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Actas  is  la  Boioralile  Mea  üe  NoiaUes 


1/  Sesión.  — 16   de  Febrero   de  1846 


PRKSIDE  Eli  SEftOR  AIíGJÍAIVDRO  CHUCARttá 


Kn  la  Ciudad  de  Montevideo,  Capital  de  la  Re- 
V^ública  Oriental  del  Uruguay,  á  diez  y  seis  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis,  reu- 
nidos en  la  Casa  de  la  Representación  Nacio- 
nal, los  Señores  Ciudadanos  Notables,  don  Ale- 
jandro Chucarro,  Presidente  del  Consejo  de  Es- 
tado V  de  la  Asamblea  de  éstos,  don  José  de 
Bejar,  Ministro  de  Gobierno  y  Hacienda,  don 
Santiago  Vázquez.  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, don  Francisco  J.  Muñoz,  Ministro  de 
Guerra  y  Marina,  don  José  A.  Posólo,  don  Ma- 
nuel A.  Figueroa,  don  Matías  Tort,  don  Ensebio 
CabraL  don  Tiburcio  Cachón,  don  Juan  Gallar- 
do, don  Estanislao  Vega,  don  Benito  J.  Chain, 
don  Ildefonso  Champagne,  don  José  Benito  La- 
más,  don  Fermín  Ferreira,  don  Andrés  Lamas, 
don  Manuel  Herrera  v  Obes,  don  Hermene- 
gildo  Solsona,  don  Juan  A.  Lezica,  don  Bartolo- 
mé Mitre,  don  Juan  A.  Gelly,  don  Estevan  Nin, 
don  Juan  M.  Martínez,  don  Andrés  Somellera, 
don  Román  Cortés,  don  Bruno  Más  de  Ayala, 
don  Juan  B.  Brie,  don  Manuel  Correa,  don  José 
E.  Zas,  don  José  M.  Plá,  don  Francisco  Araucho, 
don  Juan  Zufriategul,  don  Joaquín  Sagra  y  Pé- 
rez, don  Lorenzo  Fernández,  don  Faustino  Ló- 
pez, don  José  M.  Solsona,  don  César  Diaz,  don 
Rufino  Bauza,  don  José  Villagrán,  don  Francis- 
co Tiyes,  don  José  M.  Muñoz,  don  Melchor  Pa- 
checo y  Obes  v  don  Jacinto  Estivao. 

Con  aviso  de  no  poder  asistir  á  esta  reunión, 
los  Señores  Ciudadanos  Notables,  don  Juan  Cri- 
sóstomo  Thiebaut,  don  Manuel  Duran,  don  Pe- 
dro A.  Serna,  don  José  N.  Vidal,  don  José  L 
Raíz,  don  José  A.  Zuvillaga.  Ausente  el  señor 
Batlle. 


El  señor  Presidente,  ordenó  la  lectura  del  si- 
guiente Documento: 

Montevideo,  Febrero  16  de  1846. 

El  Poder  I^ecutivo  tiene  el  honor  de  adjuntar 
aprobado,  al  señor  Presidente  provisorio  de  la 
Asamblea  de  Notables,  el  Reglamento  también 
provisorio  de  la  dicha  Asamblea,  formado  por  los 
Cx)nsejeros  de  Estado  el  día  de  ayer,  todo,  cx)n 
arreglo  á  la  disposición  del  Art.  6.<*  del  Superior 
Decreto  del  14  del  corriente. 

Impuesto  el  Señor  Presidente  provisorio,  de  lo 
que  en  él  se  previene,  proveerá  en  su  consecuen- 
cia á  los  efectos  que  dice  el  propio  Reglamento 
y  el  referido  Artículo  G.^  del  Decreto  del  14. 

Dios  guarde  al  Señor  Presidente  provisorio 
muchos  años. 

JOAQUÍN  SUÁREZ. 

JOSÉ  DE  BEJAR. 

Al  Señor  Presidente  Provisorio  de  la  Asamblea 
de  Notables,  Don  Alejandro  Chucarro. 

REGLAMENTO 

Provisorio  para  la  Asamblea  de  Notables,  pre- 
sentado por  el  Consejo  de  Estado,  en  conformidad 
del  Art.  6.<>  del  Decreto  del   14  del  corriente. 

Articulo  l.<*  Reunidos  los  Not«ibles  en  la  sala 
de  sesiones  y  con  asistencia  de  s\is  secretarios 
en  el  día  y  hora  para  que  fueren  convocados,  en 
número  de  una  tercera  parte,  á  lo  menos,  de  los 
nombrados  en  el  expresado  Decreto,  ba^jo  la  pre- 
sidencia del  Ciudadano  Notable  que  preside  el 
Consejo  de  Estado;  éste  en  voz  alta  y  pública- 
mente, pronunciará  el  siguiente  juramento: 


«  Juro  ante  Dios  y  la  República,  sobre  estos  sión  del  día,  en  cuyo  momento  lo  avisará  el  Pi*e- 
«  santos  Evangelios,  y  por  mi  honor,  que  guar-  sidente  \wt  medio  de  un  oflcial  de  Sala  al  Co- 
«  daré  y  haré  guardar  en  cuanto  esté  de  mi :  mandante;— saldrá  con  los  Notables  á  los  balco- 
«  parte,  como  miembro  de  esta  Asamblea  y  como  nes,  recibirá  los  honores  de  la  OuArdia  con    ar- 


«  simple  particular,   la  Omstitución  del  Estado, 
«  las  garantías  individuales  en  ella  consignailas 


mas  presentadas,  mientr¿is    la   música  tocará  el 
Himno  Nacional,  y   retirada   a({uella,   lo  harán 


«  y  la  obsei^vaueia  de  kis  leyes;  sostener  la  liber-  ¡  igualmente  los  Notables. 

«  tad  é  independencia  del  país,  su  seguridad  Artículo  S.^  El  traje  do  éstos,  en  día  de  cere- 
€  interior  y  respetabilidad  exterior,  bajo  el  impe-  monia,  será  negro;  en  los  militares  y  empleados 
€  rio  solo  de  la  justicia,  y  según  mis  luces  y  que  usen  uniformo,  con  éste,'  pero  sin  espada  y 
«  conciencia;  reclamar  del  Poder  Syecutivo  la  el  tratamiento  único  para  todos,  sin  distincic^ii, 
«  convocación  de  la  C*  Legislatura  Constitucio-  en  los  actos  de  Asamblea,  el  de  «Ciudadano  No- 


«  nal,  en  el  momento  en  que  las  fuerzas  enemi- 
«  gas  hayan  desocupado  el  territorio,  y  en  que 
«  los  Pueblos,  Cabeza  de  Departamento,  reco- 
«  nozcan  la  Autoridad  Nacional;  proteger  la  Re- 
«  lígión  del  Estado  y  buena  moral,  y  guardar 
«  secreto  en  los  casos  que  la  Asamblea  lo  orde- 
«  nare.  »  Si  lo  cumplo,  como  solemnemente  lo 
prometo.  Dios  me  ayude;  sino  él  y  la  Patria  me 
lo  demanden. 

Articulo  2.^  Colocado  el  Presidente  delante  de 
su  sitial,  y  estando  todos  los  Notables  en  pié, 
recibirá  á  estos,  de  dos  en  dos,  el  mismo  jura- 
mento, interrogándoles:  «Juráis  ante  Dios,  &  <&,» 
á  que  contestarán:  Si  juro;  y  aceptará  la  promesa 
diciendo:  Si  lo  cumplís.  Dios  os  ayude  y  la  Patria 
os  lo  premie;  sino.  El  y  ella  os  lo  demanden;  cuyo 
juramento  prestará  en  lo  sucesivo  todo  Notable 
al  recibirse  de  su  cargo. 

Artículo  3.<>  Después  de  los  Notables,  jbrai'án 
los  Secretarios  cumplir  bien  y  fielmente  el  cargo 
de  tales  y  guardar  secreto;  y  el  mismo  juramen- 
to prestará  cualquiera  otro  oficial,  que  por  acci- 
dente llegase  á  suplir  la  falta  de  ellos,  antes  de 
entrar  á  desempeñar  su  puesto. 

Articulo  4.°  Prestado  el  juramento  y  tomado 
asiento  el  Presidente,  pasará  por  medio  de  un 
Secretario,  aviso  al  Presidente  de  la  República, 
de  hallai'se  reunida  la  Asamblea,  que  en  cuarto 
intermedio  esperará  su  venida. 

Articulo  5.0  El  Presidente  de  la  República  con 
sus  Ministros  y  el  Cortejo  de  costumbre,  se  diri- 
girá á  la  Casa  de  Notables,  donde  una  Guardia  de 
Honor  con  bandera  desplegada  y  música,  le  ha- 
rá los  honores  correspondientes.  Saldrán  seis 
Notables  nombrados  de  antemano  por  su  Presi- 
dente, á  recibirlo  en  la  puerta  de  calle,  y  lo  acom- 
pañarán hasta  el  interior  del  recinto  de  la  Asam- 
blea, retirándose  á  sus  asientos,  luego  que  hava 
pasado  á  tomar  el  suyo,  á  la  derecha  del  Presi- 
dente de  ella. 

Articulo  6.0  Todo  el  Cortejo  y  el  Pueblo  que- 
dará afuera,  é  impuesto  silencio  con  la  campa- 
nilla, el  Presidente  de  la  República  hará  la  aper- 
tura en  la  forma  de  costumbre,  declarará  insta- 
lada la  Asamblea  de  Notables  de  la  República  v 
abiertas  sus  sesiones,  mandando  ante  todo  leer 
el  Decreto  de  su  creación. 

Articulo  7.0  Concluido  este  acto  el  P.  E.  se  re- 
tirará con  el  mismo  ceremonial  y  recibiendo  los 
mismos  honores  de  la  Guardia,  que  permanece- 
rá hasta  que  la  Asamblea  haya  terminado  lase- 


table  ». 

Articulo  9.0  La  Policía  de  la  (>iisíi  de  Notables 
y  todos  los  empleados  que  lo  eran  de  la  antigua 
Cámara  de  Representantes,  quedarán  desde  este 
acto,  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Presi- 
dente de  la  Asamblea,  y  el  Secretario,  oficiales  y 
porteros  de  la  de  Senadores,  servirán  sus  plazas 
en  el  Consejo  de  Estado. 

Articulo  10.  En  la  primera  sesión  ordinaria  de 
la  Asamblea  se  revisará  su  reglamento  interior 
y  con  sujeción  á  él,  empezará  y  continuará  sus 
trabajos. 

Consejo  de  E.stado,  Montevideo,  Febrero  15  de 
1846. 

ALEJANDRO  CHUCARRO,  Presidente. — Juap 
A.  Lavandera,  Secretario  del  Senado, 
•^Narciso  D.  Tenorio — Secretario  interi 
no  de  R.  R. 

Montevideo,  Febrero  16  de  il846. 

El  P.  E.  de  acuerdo  oon  este  Reglamento  pro? 
visorio,  conforme  á  la  disposición  del  Art.  6.o  del 
Decreto  de  14  del  corriente,  pásese  por  el  Mi- 
nisterio respectivo  al  Presidente  provisorio  de  la 
Asamblea  de  Notables,  para  su  con<>cimiento  y 
ejecución. 

SUArEZ— José  de  Bejar— Santugo 
V.izQUEz — Francisco  J.  Muñoz. 


El  señor  Presidente— En  consecuencia 
de  lo  ordenado  en  el  Artículo  1."  del  Re- 
í?lamento  que  acaba  de  leerse,  voy  á  pres 
tar  el  juramento  y  sucesivamente  lo  pres- 
tarán los  demás  señores. 

Asi  se  hizo,  subiendo  á  efectuarlo  de  dos 
en  dos,  todos  los  señores  como  estaba 
ordenado. 

Concluido  este  acto,  el  señor  Presidente 
indicó  que  se  pasaría  á  cuarto  de   inter- 
medio, Ínterin  el  P.  E.  recibía  el    aviso  de 
estar  pronta  la  Asamblea   para  su  insta 
lación. 

Vueltos  á  sala,  el  señor  Presidente  nom- 
bró la  Comisión  que  debía  recibir  al  P.  E. 
y  la  compusieron  los  señores  Brié,  Gelly, 
Lamas  (Don  Benito),  Loper,  Bauza  y  He- 
rrera. 

Conducido  éste  hasta  el  seno  de  la 
Asamblea,  y  tomado  asiento  el  señor  Pre- 


sidente  de  la  República,  á  la  derecha  del 
de  la  A&amblia^  exigió  el  primero  la  lec- 
tura del  sifruiente: 

MANIFIESTO 

»■  - 

DEL  P.  E.  DE  LA  REPÚBLICA 

La  quinta  Lejrislatura  Constitucional  de  la  Re- 
pública, ha  terminado  hoy  sus  firticiones,  por  mi- 
nisterio de  la  Lev. 

La  Nación  que  lo  había  otorgado  los  poderes 
que  acaban  de  expirar,  y  que  los  había  limitado 
constitucionalmentc  á  plazo  improrrogable,  no 
ha  podido,  como  os  notorio,  verificar  la  elección 
dn  la  sexta  Lcífislatura,  cuyas  Cámaras  debían 
constituirse  en  sesión  prejwratoria,  en  este  mis- 
mo día,  para  ser  solemnemente  abiei'tas  por  el 
P.  E.  en  el  de  mañana. 

La  Constitución  del  Estado,  inspirada  por  al- 
tas razones  que  tocan  á  nuestro  sistema  poli- 
tico,  no  encierra  recurso  alguno  para  esta  situa- 
ción verdaderamente  extraordinaria,  y  ha  libra- 
do de  consiguiente,  la  provisión  de  lo  que  en  ella 
deba  hacerse  al  imiterio  de  Jas  circunstancias  que 
Fa  engendren,  á  la  cuerda  y  patriótica  aplicación 
(Je  los  principios  de  derecho  público,  y  á  las  eter- 
nas verdades  de  la  sociedad  humana. 

Cercano  ya  el  término  fatal,  y  proclamado  por 
ambas  Cámaras  el  principio  de  que  caducaba 
irremediablemente  en  este  día  la  representación 
legal  de  sus  miembros,  el  P.  E.  sentía  aliviado  el 
grave  pesar  que  ie  producía  ese  evento,  con  la 
esperanza  de  que  las  H.  H.  C.  C.  durante  el  tiem- 
po en  que  podían  ejercer  sus  funciones  aunque  en 
sesión  extraordinaria,  onconlrarian  en  su  sabi- 
duría los  me<lios  más  adecuados  para  habilitarse 
á  efecto  de  llenar  por  si  mismas,  como  poder  su- 
pletorio, el  notable  vacio  que  deyaba  su  cesación, 
como  poder  rigorosamente  constitucional. 

Para  realizarla,  se  disponía  el  Ejecutivo  á  so- 
meter este  negocio  trascendental  á  la  me<litación 
de  las  HH.  Cámaras,  declarándolo,  el  primero,  en 
el  orden  de  los  de  su  convocación  extraordinaria, 
cuando  se  inició  expontáneaniento,  en  una  de 
ellas,  y  principió  á  debatirse  con  asiduidad. 

La  perfecta  satisfacción  que  esto  le  produjo, 
porque  manifestaba  unidad  de  píuisamiento  en 
los  dos  Poderos  y  porque  se  economizaba  un 
ticrnjK)  precioso  que  ya  se  había  malogrado,  en 
buena  parte,  cu  la  esi)ectittiva  de  sucesos  que 
permitiesen  continuar  al  Cuerpo  Legislativo  re- 
gularmente, le  hizo  no  reclamar  la  iniciativa  que 
en  el  período  en  que  se  encontrábala  Legislatura 
le  correspondía  por  el  articulo  42  de  la  Constitu- 
ción, y  decidirse,  como  se  der-idió,  á  mandar  eje- 1 
cutar  el  Proyecto  d<f  Ley  (pie  so  sancionase,  sin 
usar  como  debía,  atonta  aquella  circunstancia  y 
sólo  por  olla,  do  ia  prorrogativa  íiue  le  acuerdan 
y  rc-lamenUm  los  artículos  63,  04,  66,  GS,  69  y  70 
de  la  Constitución,  con  arreglo  á  tos  cuales  es 
necesario  para  la  final  sanción  de  las  leyes,  el 


inmediato  consentimiento  del  P.  E.,  ó  su  silencio 
por  diez  días,  después  de  habérsele  comunicado  el 
pi'oyecto  sancionado  ya  por  ambas  Cismaras,  ó  una 
nueva  resolución  de  la  A.  G.  por  dos  terceras 
partes  de  votos,  pronunciados  nominalmente 
después  de  haber  tomado  en  consideración  las 
observaciones  ú  objeciones  con  qwe  puede  de- 
volvérselo dentro  de  ese  término. 

No  se  oculta  al  P.  E.  la  seria  responsabilidad 
en  que  por  ello  incurría,  por  que,  como  se  sabe, 
no  es  un  deber  voluntario  el  ejercicio  y  el  man- 
tenimiento de  sus  prerrogativas, — pero  era  tan 
elevado  el  objeto  que  se  proponía,  tan  singular 
el  caso,  tan  entrañable,  sobre  todo,  su  anhelo  por 
ver  habilitado  de  alguna  manera  el  ejercicio  de 
las  altas  funciones  que  aún  pudiendopor  la  fuer^ 
za  de  las  cosas,  no  quería  desempeñar  por  pí  so- 
lo, que  no  trepidó  en  aceptar  aquella  responsabi- 
lidad. 

Este  gran  sacrificio  ha  sido  estéril. 

Las  HH.  Cámaras  no  pudieron  acordarse  y  de- 
firieron sustancial  mente  en  la  concepción  de  la 
medida  reclamada  y  autorizada  por  las  circuns- 
tancias. 

El  Proyecto  admitido  por  el  Senado  recibió 
esenciales  adiciones  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, que  las  sancionó  por  crecidísima  mayo- 
rí¿ — vuelto  en  consecuencia  al  .Senado,  éste  no 
so  conformó,  según  entiende  el  Ejecutivo,  con  las 
correcciones  de  la  otra  Cámara,  y  ésta  divergen- 
cia sólo  podría  ser  <lirimida,  según  el  art.  61  de 
la  Constitución,  por  la  fusión  de  ambas  en  Asam- 
blea General,  donde  debía  discutirse  y  resolver- 
se ix)r  dos  tercios  de  sufragios.  Esta  resolución 
comunicada  al  Ejecutivo,  después  de  cumplidos 
estos  trámites,  la  ley  del  caso.  Pero  la  Asamblea 
General  no  se  ha  reunido  y  ni  siquiera  se  había 
convocado. 

En  tal  estado  de  cosas,  nos  ha  alcanzado  ol 
tiempo  y  al  espirar  hoy  el  tiempo  perentorio  de 
los  poderes  de  la  5.*  Legislatura  sin  haberse  ha- 
bilitado de  ningún  modo,  ha  quedado  constitu- 
cionalmente  inhábil  para  deliberar. 

Los  miembros  que  han  pertenecido  á  esa  Le- 
gislatura, sin  carácter  ninguno  legal  en  este  mo- 
mento por  la  espiración  de  sus  poderes,  no  pue- 
den por  más  que  el  Ejecíutivo  lo  desea,  tomar  de- 
cisión alguna. 

El  P.  E.  poseído  de  religioso  temor  al  encon- 
trarse en  la  nueva  posición  que  por  este  hecho 
asume  y  que,  sin  duda  le  estaba  reservado  en 
los  inescrutables  designios  de  la  Providencia  sien- 
to, primero  que  tí  do,  la  necesidad  de  reproducir 
solemnemente  ante  la  República  y  la  humanidad 
entera,  el  juramento  que  ha  hecho,  de  proteger 
la  religión  del  E.«tado,  conservar  la  integridad  y 
la  indepcndoncia  do  la  República,  observar  y 
hacer  observar  fielmente  la  Constitución. 

La  Constitución  que  no  i)erece  jamás,  todos  los 
principios  quo  ella  consagra,  son  el  Código  y  la 
creencia  política,  firmo  é  inalterable  del  P.  E., 
su  única  ambición  la  de  verlas  consolidada.s,  im- 
perando sobre  todas   las    individualidades   so-* 


bre  todo8  los  intereses,  en  esln  tierra  dig- 
na de  la  independencia,  de  la  liliortad  y  de  la 
gloria  que  sabe  conquistai^e. 

Cierto  y  tranquilo  sobre  la  r(H.'litud  de  sus  in- 
tenciones é  inflexible  vieron  de  sus  principios, 
considera  sin  embargo,  como  uno  de  sus  princi- 
pales deberes,  aproximarse  á  mantener  en  cuan- 
to sea  dable,  el  ejercicio  de  todos  los  poderes  que 
ha  creado  la  Constitución  y  como  una  necesidad 
suya,  aligerar  la  inmensa  responsabilidad  que 
le  imponen  las  circunstancias. 

Con  esta  mira,  para  que  los  derechos  y  las  li- 
bertades públicas  y  to<i:<s  y  cada  una  délas  ga- 
rantías, individuales,  reposen  sobre  mfts  ancha 
jy  segura  base,  el  P.  E.  sólo  ha  hecho  uso  de 
las  fkcultadesde  que  por  la  cesación  del  Cuerpo 
Legislativo  y  por  lo  extraordinario  de  las  cir- 
cunstancias debia  considerarse  investido  como 
encargado  por  la  Constitución,  de  defender  la  in- 
tegridad y  la  independencia  del  país  y  hacer 
ejecutar  sus  leyes,  para  d«r  existencia  ¿la  Asam- 
blea de  Notíibles,  creada  poi^Decreto  de  este  dia. 

Las  votaciones  de  las  Cámaras  que  compusie- 
ron la  última  Legislatura  Constitucional,  aun- 
que ninguna  por  derecho  por  ser  contradicto- 
rias, le  han  suministrado  al  Ejecutivo,  á  i>esar 
de  eso,  el  fondo  de  su  Decreto.  Ha  tomado  por 
punto  de  partida,  el  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Representantes,  no  sólo  por  creerlo  ajustado  á 
la  Constitución  y  conforme  á  la  Ley  <le  8  de  Fe- 
brero* de  1840,  sino  por  que  ha  sido  sancionado 
por  la  Cámara  más  numerosa,  lo  que  hace  evi- 
dente que  él  habría  prevalecido,  si  alguno  lo  lo- 
graba en  la  A.  O.  que  debió  decidirlo. , 

Eso,  en  cuanto  á  las  funciones.  Por  lo  que  res- 
pecta al  número  de  miembros,  el  P.  E.  en  la  deci- 
dida voluntad  de  dar  á  ese  Cuerpo  el  mayor  grado 
de  resi)etabilidad,  y  el  mayor  peso  á  las  garan- 
tías que  va  á  ofrecer,  no  sólo  ha  llamado  de  dere- 
cho á  tomar  asiento  en  él  á  todos  los  ciudadanos 
que  en  clase  de  Senadores  y  Representantes  per- 
tenecieron á  la  última  Legislatura,  sino  que  dá 
entrada  allí,  á  altos  magi.strados  del  Poder  Judi- 
cial, á  las  primeras  dignidades  del  E.stado  Ecle- 
siástico, á  los  Jefrts  que  mandan  hoy  los  cucri)Os 
que  han  hecho  la  inmoi-tal  Defensa  de  Monte- 
videí),  á  los  .Tefes  de  las  Oficinas  Generales  del 
Estado,  y  á  otros  ciudadanos  notables  por  su  ilus- 
tración ó  su  civismo. 

Si  algún  cuerpo  i»uede  llenar  bien  los  objetos 
á  que  está  destinada  la  Asamblea  de  Notables, 
cree  el  Ejecutivo  que  esa  composición  le  garante 
perfecto  suceso,  y  que  las  libertades  ]»úblicas 
tendrán  eñ  ella  segurísimo  abrigo. 

Se  anticipa  el  Ejecutivo  la  viva  satisfacción 
con  que  ella  será  acogida  y  se  gozará  aún  más, 
sincerameíite,  de  que  adquiera  grandes  y  glorio- 
sos títulos  al  aprecio  de  la  Nación. 

Tiene  la  conciencia  de  que  era  imposible,  de 
toda  imposibilidad,  hacer  nada  más  convenien- 
te, que  se  acercase  másá  la  práctica  de  los  prin- 
cipios constitucionales,  que  tuviera  titulo  más 
legítimo  d6  existencia 


Disminuido  asi  el  grave  peao  con  que  las  cir- 
cunstancias aumentaban  sus  espinosos  y  multi- 
plicados deberes,  el  P.  E.  confia  fundadamen- 
te que  con  el  vigor  que  va  á  cobrar  la  admi- 
nistración, con  el  impulso  que  medita  imprimir 
á  los  negocios  de  la  guerra,  con  el  suceso  que 
espera  de  sus  relaciones  externas;  con  la  coope- 
ración de  sus  aliados,  descansando  en  la  justicia 
de  la  causa  de  la  Nación  y  en  la  protección  visible 
de  la  Providencia,  podrá  en  breve  tiempo  anun- 
ciar que  ha  llegado  el  día  en  que  por  medio  de  la 
franca  y  tranquila  aplicación  de  las  leyes,  pueden 
practicai-se  las  elecciones  para  la  6.*  Legislatu- 
ra, que  debe  elegir,  á  su  vez,  la  4.*  Presidencia 
Constitucional  de  la  República. 

Montevideo  Febrero  14  de  1846. 

JOAQUÍN  SUÁREZ-^losÉ  de  Bejar— 
S.\NTiAGO  VÁZQUEZ— Francisco  J.  Mu- 
ñoz. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  República: 

Disuelta  este  dia  la  Representación  Nacional 
por  espirar  el  término  de  los  i>oderes  de  todos  los 
Diputados  y  no  quedar  con  ellos,  mas  que  tres 
Senadores,  no  habiéndose  previsto  por  la  Cons- 
titución el  caso  extraonlinario  en  que  se  encuen- 
tra la  República,  ni  sancionádose  en  tíemiK) 
hábil  ninguna  Ley  supletoria,  aunque  por  una  y 
otra  Cámara  ha  sido  re<'onocido  el  principio  de 
carecer  los  Representantes  de  podei'  desde  este 
día,  no  pudiéndose  prolongar  más  allá  de  él.  el 
tercer  i)ériodo  de  la  5.*  Legislatura,  y  fttltando 
elementos  legales  para  abrirse  mañana  el  primer 
IMjríodo  de  la  fi.*^  conforme  á  la  Constitución,  en- 
cargado ])or  ella  el  P.  E.  de  la  conservación  del 
orden  y  tranquilidfwl  interior  y  de  la  seguridad 
en  lo  exterior,  tomando  medidas  prontas  pai-a  ob- 
tenerlas, con  la  calidad  de  dar  cuenta  inmedia- 
tamente á  la  Asamblea  General,  como  lo  ham 
tan  lu(»go  como  ésta  se  halle  constitucional  men- 
te reunida,  en  la  firme  resolución  de  llenar  este 
deber  sagrado,  consultando  para  ello  todos  los 
metilos  posibles  de  acierto  y  removiendo  enérgi- 
camente cualquier  obstáculo  que  la  falta  de  pa- 
triotismo ó  una  iK)sitiva  infidoncia  pudiera  opo- 
nerle bien  nu^litada  y  calculada  la  posición  de- 
licada del  país  y  las  necesidades  de  todo  género 
á  que  es  vitalmente  indispensíible  acudir,  entre 
las  cuales  la  de  afirmar  más  y  más  las  garantías 
individuales  y  robustecer  la  acción  del  Gobierno, 
con  la  cooperación  de  todos  los  buenos:  oído  el 
dictamen  de  ciudadanos  de  mwlura  experiencia, 
de  conocida  probidad.  luces  y  decisión  acretiita- 
da,  ha  acordado  y  decreta: 

Articulo  l.«  Queda  disuelta  desde  este  dia,  iJor 
ministerio  de  la  Ley,  lao.""  Legislatura  de  la  Re- 
pública, fenecido  su  tercer  período  oi-dinario  y 
cerradas  las  sesiones  extraordinarias  para  que 
fué  convocada  el  15  de  Julio  de  1845. 

Articulo  2.0  Una  grande  Asamblea  de  Ciudada- 
nos Notables  de  la  República,  que  .sei-á  inmedia- 
mente   convocada,  velará  mientras   no  se  reúne 


constitucionalmente  la  6.*  Legislatura  «obre  la 
conservación  de  las  garantías  individuales  y  ob- 
servancia de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  en  la 
forma  que  especiñcará  su  Estatuto;  y  de  su  seno 
se  formará  un  Ck)n8ejo  de  Estado,  k  cuya  ilus- 
tración someterá  el  P.  B.  todos  sus  actos  y  que 
por  consiguiente  compartirá  con  él  para  ante  la 
Nación,  la  responsabilidad  de  ellos,— todo  en  con- 
formidad del  Estatuto  y  reglamento  que  se  da- 
rán sin  demora,  y  serán  revisados  por  la  misma 
Asamblea  luego  que  sea  instalada. 

Articulo  3.<^  Dicha   Asamblea   de  Notables  se 
compondrá: 
1.^  De  todos  los  ciudadanos  que  boy  cesan  de 
ser  Senadores  y  Representantes, — ^los  seño- 
res don  Lorenzo  J.  Pérez,  don  Ramón  Már- 
quez,   don   Faustino  López,  (Coronel)  don 
Gabriel   A.  Pereyra,  don  Miguel    Barreiro, 
don  Lorenzo  Medina,  don  Alejandro  Chu- 
carro,  don    Benito  J.  Chain,  don    Eusebio 
Cabral,  (Teniente  Coronel),   don   Gregorio 
Conde  (Teniente  Coronel)  don  Hei-mencgiL 
do  Solsona,  don  Juan  M.  Martínez,  don  Juan 
Zufriategui,   don   Lorenzo  BalUe  (Gefc  del 
ler.  Batallón  de  Guardias  Nacionales),  don 
Joaquín  Sagra  y  Pcre¿,  Decano  jubilado  del 
Tribunal  de  Justicia  (Coronel),  don  Manuel 
Herrera  y  GIícs,  (Juez  Letrado  de   Hacien- 
da y  Comercio),  don  José  E.  de  Zaz,  (Alcal- 
de Orflinario  de   este    Departamento),  don 
Manuel  Duran,  don  Román  Cortés,  don  Jo- 
sé M.  Plá,  don  José  L.  de  la  Pena  (Párro- 
co de  Mercedes)  don  Pedro  P.  Vidal,  (Prcs- 
bitero)  ilon   José  A.   Vidal,   don  Juan   Ga- 
llai*do,  don  Ildefonso  Champagne,  don  José 
I.  Raiz,  don  José  J.  Zubillaga,  don   Tibur- 
cio  Cachón,  don  Podro  A.  úq  la  Sorna,  don 
Esteban  Nin,  don  Matías  Tort 
2.0  Los  Mapristrados  Letrados  del  Poder   Judi- 
dicial  señores  don  Francisco  Araucho  (Presi- 
dente  del  Tribunal  Superior  ile  Justicia), 
don  Estanislao   Vega,  (Decano  del    mismo) 
don  Andrés  Lamas,  (Juez   Letrado  de    lo 
Civil  é  Intestados).  El  ftmcionario  del  mis- 
mo Poder  don  Andrés  Somellera  (Agente 
Fiscal  y  Defensor  de  menores). 
3.®  Los  Ministi-os  del  P.  E.  señores  don  Santia- 
go Vázquez,  de  Relaciones  Exteriores  don 
Francisco  J.  Muñoz,  de  Guen-a  y   Marina 
don  José  de  Bejar,  dé   Hacienda,  encarga- 
do del  despacho  de  Gobierno. 
4.**  Los  Jefes  Militares  señores  don  Melchor  Pa- 
checo y  Obcs  (Coronel  General  de  las   Ar- 
mas) don  Rufino  Bauza,  (Brigadier  Gene- 
ral en  ejercicio),  don  Manuel  Correa,  (Coi-o- 
nel  Jefe  de  E.  M.  G.),  don  Santiago  I^aban- 
dera,  (Coronel  General   de  E.  M.   de  la  1.* 
División,  don  Jacinto  Estivao,  (Coronel  Ge- 
neral do  K.  M.  déla  Columna  del  Uruguay), 
don  Francisco  Tajes,  (Coronel  Jefe  de  Van- 
guardia), don   Francisco  Fourmantín,  (Co- 
ronel Jefo  {\(*   Artillería),  don  César  Diaz 
(Coronel  del  4.*'  Batallón  de  Cazadores),  don 


José  Villagrán  (Coronel  del  Batallón  de  Ex- 
tramuros), don  Juan  Crisóstomo  Thiebaut, 
(Coronel,  Jefe  de  la  Segunda  Legión  de 
Guardias  Nacionales),  don  Juan  B.  Brie,  (Co- 
ronel Jefe  del  regimiento  de  guardias  na- 
cionales.  Cazadores    Vascos),   don      Fer- 
mín   Ferreyra,  (Cirujano  Mayor  del  Ejér- 
cito), don   Juan  A.   Lezica,  (Teniente  Co- 
ronel, Jefe  del  8.0  de  linea),  don  José   M. 
Muñoz,  (Teniente   Coronel  Jefe  del  5.o  de 
Cazadores),  dOil  José  M.   Solsona,  (Tenien- 
te Coronel,  Jefe  del  2.o  de  Guardias  Nacio- 
nales, don  J  uah  A.  Oelli,  (Teniente  Coronel 
Jefe  de  la  Legión  Argentina),  don  Bartolo- 
mé Mitre,  (Mayor,  Jefe  accidental  de  Ar- 
tillería. 
5.0  Las  autoridades  eclesiásticas  S.  S.  don  Lo- 
renzo Fernandez,  Cura  de  San  Francisco, 
Provisor,  don  José  Benito  Lamas,  cura  de 
la  Matriz. 
6.0  Los  Jefes  de  Oficinas  Generales  S.  S.  don 
Manuel  A.  de  Figueroa,  Contador  General, 
don  Bruno  Mas  de  Ayala,  Tesorero  General, 
don  José  A.  PoMolo,  Coronel,  Comisario  Ge- 
neral. 
7.0  Todos  los  ciudilfianos  que  con  acueivio  del 
Consejo  de   Estado,  considere  notables  en 
tollas  las  carrafas,  el  P.  E.  por  su  patriotis- 
mo, capacidad  y  vii*tudes. 
Articulo  4.0  ser  liilembro  de  la  Asamblea  de 
Notables,  es  un  debbr  de  los  llamados  á  ella  en 
las  actuales  circunsttincías,  y  un  título  honorífico 
cuyo  buen  desempeñó  tendrá  por  recompensa  la 
gratitud  nacional,  gOzando  los  que  lo  ejerzan,  de 
la  inviolabilidad  garaíitida  á  los  Senadores  y  Re- 
presentantes por  el  articulo  42  de  la  Constitución. 
Artículo  5."  Cada  Uno  de  los  Notables  á  quien 
por  el  Ministerio  de  (Jobierno  sea  comunicado  su 
nombramiento.  avisál*á  dentro   de  24  horas,  su 
aceptación    |K>r  escrito:  de   las  ronuncias  que  se 
hicieren,  conocerá  el  Consejo  de  Estado  y  sin  ei 
voto  unánime  de  éste,  no  podrá  volver  á  ser  nom- 
brado el  que  una  voz  la  haga  y  le  sea  admitida. 
Articulo  6.0  El  Consejo  de  Estado    hará  con 
acuerdo  del   P.  K.  el  reglamento  provisorio  de  la 
forma  con  que  la  Asahiblea  de  Notables  ha  de  ser 
solemnemente  instalada  tan  luego  como  esté  for- 
ma 'a. 

Articulo  7.0  A  cargo  del  mismo  quedan  desde 
este  día  la  casa  de  la  Representación  Nacional, 
sus  secretarías,  ensel'es  y  empleados,  que  conti- 
nuarán desempeñando  las  funciones  que  han  ejer- 
cido hasta  aquí,  coil  los  mismos  goces  y  atribu- 
ciones. 

Articulo  8."  Qüodah  nombrados  Consejeros  de 
Estado,  por  ahora,  y  con  sujeción  á  lo  que  sancio- 
ne el  Estatuto,  ios  ciudadanos  don  Joaquín  Sagra 
y  Pérez,  don  Melchor  í*acheco  y  Obes,  don  Andrés 
Lamas,  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  don  Alejan- 
dro Chuca rro,  don  Juan  Zufríateguy  y  don  Juan 
M.  Martínez,  quienes  comparecerán  dentro  del  día 
á  prestar  el  juramento  de  su  fiel  desempeño. 
Artículo  9.0  El  Gobierno,  en  Consejo  de  Estado, 


s 


proveerá  á  todas  las  necesidados  urí?eiitfift,  sin,  ros  la  seíJruridad  de  la  victoria.  La  fuerza 


restricción  y  bajóla  responsabiliilad  para  ante  la 
Asamblea  <le  Notable»,  mientras  esta  no  sea  so- 
lemnemente instalada. 

Articulo  10.  Es  considerado  como  un  ataque 
á  la  seguridad  y  tranquilidad  interior  y  crimen 
contra  la  Patri.i,  cual((uier  atentad<»  de  obra,  de 
palabra,  ó  \)Ov  escrito,  ronlra  las  disi)osiciones 
de  este  Decreto,  dictmlo  \íov  la  nríjente  necesidad 
de  llenar  el  vacio  que  no  ha  previsU)  el  Cód¡<?o 
f^indamcntal, — y  sus  ix)r|)etradores  serán  juzga- 
dos, irremisiblemente  penados,  en  oonsecuen<"ia 
l)Or  los  Tribunabis  competentes. 

Artículo  11.  El  Ministro,  Secretario  de  E.sta<lo 
en  el  I>epartjimento  de  Gobierno,  queda  encar- 
jíado  de  la  ejecución  del  presente  acuerdo,  que 
se  comunicará  á  quienes  corresponde, — se  publi- 
cará por  bando,  y  se  dará  en  la  orden  del  día  del 
Ejército. 

Dado  en  Montevideo,  á  14  de  Febrero  de  1846. 
JOAQUÍN  SUÁREZ  — JOSÉ   de  nE.T.VR— 

SANTIAGO    VÁZQUEZ — FRANTISCO     J.    MI- 
ÑOZ. 

El  seSor Phesidentk  déla  KEPruLiCA— 
Venerable  .Presidente  de  la  Asamblea  de 
Notables.— El. Presidente  de  la  Hepüblica, 
viene  ante  vosotros,  como  ante  la  Nación, 
á  tributaros  el  homenaje  que  os  debe  y  á 
deciros  la  verdad,  refiriendo  los  hechos  y 
anunciando  los  pensamientos  que  han 
producido,  para  fijar  las  ideas  .sobre  la 
peripecia  política  que  aparece  en  nues- 
tra situación.— Pero  antes  de  todo  tribu- 
taré mis  votos  de  jíjratitud  á  la  Divina 
Providencia,  que  ha  querido  que  esta 
grande  solemnidad,  tenga  lugar  en  el  día 
inmensamente  memorable,  el  16  de  Febre 
ro,  aniversario  de  aquel  en  que  el  hijo 
maldito  de  esta  Patria  de  héroes,  profanó 
orgulloso  ese  Carrito,  símbolo  de  victoria 
para  los  libres,  y  con  el  estrépito  de  la 
artillería,  anunció  la  presencia  de  las 
huestes  de  Rosas,  acompañadas  del  pa- 
drón de  sangre  y  ruinas  que  habían  for- 
mado en  su  horrible  carrera. 

Pero  los  defensores  de  Montevideo  ju- 
raron ponerle  á  raya  hace  tres  años,  y 
hace  tres  años  que  lo  han  cumplido:  lo 
han  cumplido  acaro  precio  de  sacrificios 
incesantes  y  de  gran  número  de  víctimas: 
honor  á  su  memorial  que  demanda  la 
misma  coüstancia,— que  ya  causa  la  admi- 
ración del  mundo,  por  el  poco  tiempo  quy 
resta  para  arribar  á  un  término  feliz.  El 
Presidehte  de  la  República  que  os  anun- 
ció en  igual  día,  la  perfecta  abnegación,  el 
voto  absoluto  que  reclamaba  la  defensa,— 
tiene  hoy  el  indecible  placer  de  anuncia- 


de  los  defensores  y  el  poder  de  grandes 
aliados,  son   las  garantías  de  este  presa- 
gio: sólo  la  traición  enmascarada,  la  ho- 
rrible di.scordia  puede  perturbarnos  en  la 
marcha  á  la  victoria,  á  la  pa/.  y  á  la  pros- 
peridad. El  gobierno  ha  tenido  el  profun- 
do pe.sar    de  ser  testigo  de  un    aconteci- 
miento gravísimo,  que  no  ha  estado  en  su 
mano  ni  prevenir,  ni  invitar:    las  Honorii- 
bles  Cámaras  han  cesado  por  el  Ministe- 
rio de  la  Ley,  y  esta  verdad  no  podíH  de- 
jar de  producir  su  efecto  entero,  por  que 
los  efugios  no   bastan   d  salvar  positiva- 
mente la   inflexibilidad  de   la   Lev  ni  las 
ficciones  son  dignas  de  vuestra  nobleza  y 
de  vuestras  virtudes.  Cesaron  his  Cáma- 
ras Constitucionales,  pero  en  su  falta  ine- 
vitable, no  hav  medio  de    llenar  el  vacío 
que  ellas  dejan,  salvando  la  Constitución 
y  la  Patria.  Este  es  el  problema  que  vues- 
tra reunión    resuelve.  El  pensamiento  del 
Gobierno  es  reunir  en  la  Asamblea  todas 
las  primeras  notabilidades  que  el  país  en- 
cierra,   y  someter   á    sus    deliberaciones 
todos   los  negocios  que  con  arreglo  á  la 
Constitución  sometiera  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo;  respetar   esas  deliberaciones   como 
respetaría  las  de  aquella  H.  Corporación: 
cercarse  de  un  ('onsejo  de  Estado  de  reco- 
nocida ilustración  y  someter  á  sus  luces 
el  espediente  diario  y  los  negocios  de  ur- 
gencia, sin  perjuicio  de  elevar    los  que 
correspondan,  á  la  Asamblea  de  Notables; 
enciirgar  á  esa  misma  Asamblea  y  Consejo 
de  Estado,  la  vigilancia  especial  sobre  las 
garantías  individuales,  admitiendo  las  re- 
convenciones   á    que     pueda    dar    lugar 
y  finalmente  atribuirle  la  facultad  de  re- 
clamar y  obtener  si  llega  el  caso,  del  Eje- 
cutivo la  reunión  de  las  Cámaras  consti- 
tucionales, tan  luego  como  crea  llegado  el 
momento  de  procederá  las  elecciones  para 
la  6.*  Legislatura. 

He  aquí  H.  Asamblea  el  pensamiento 
entero  del  Gobierno,  que  también  será 
el  objeto  de  vuestras  tareas  y  meditacio- 
nes: sustancialmente  es  una  verdad  que 
el  Gobierno  aspira  aproximarse  tanto 
cuanto  entre  en  la  esfera  de  la  posibilidad 
del  régimen  constitucional;  y  en  el  hecho 
señores,  vosotros  comprendereis  el  mismo 
poder  legislativo  que  marca  la  Constitu- 
ción: no  seréis  porque  no  es  posible,  los 
elegidos  por  el  pueblo  oriental  para  este 
acto:  mas  reunidas  las  notabilidades  y 
existiendo  la  necesidad  de  vuestras  tareas 
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hay  la  presunción  fundada  de  que  el  pue- '  Sarniento  que  acaba  de  desenvolver  V.  E; 
blo  os  elegiría,  como  la  liay  igualmente  ¡por  consiguiente,  considero  no  equivocar- 
que  obtendréis  ul  gran  sello  de  esa  pre-  me  al  asegurar  á  V.  E.  que  el  fiel  jura- 
sunción,  el  apoyo  de  la  opinión  pública; mentó  prestado  por  los  Notables  será  sa- 
que sin  dudaos  acompañará  en  vuestras  ¡tisfecho  cumplidamente, 
nobles  tar  níis.  Yo  por  mi  parte  protesto  El  contiene  los  deberes  que  hoy  contrae- 
en  mi  conciencia  que  haré  cuanto  me  to-imos  y  que  aceptamos;  y  desde  ahori*  espe- 
que para  que  el  pensamiento  que  he  des-  ro  que  el  P.  E.  encontrará  en  la  Asamblea 
envuelto,  tenga  cumplido  efecto  y  fuerte  de  Notables  la  cooperación  posible  en  la 
en  la  ver«lad  de  mis  sentimientos  consti-  marcha  que  se  prepara, 
tucionales.  I     Concluido  este  discurso  el  señor  Presi- 

Termino  H.  H.  señores  felicitándoos  por  dente   de  la  República  se   retiró,   siendo 


vuestra  instalación  á  que  procedo. Señores: 
la  Asamblea  de  Notables  está  instalada  y 
sus  sesiones  abiertas. 

El  señor  Presidknte  de  la  Asamblea— ,  señor  Presidente  levantó  la    sesión. 
En  el   juramento  que  acaban  de    prestar 


acompañado  hasta  la  i>uerta,  por  la  misma 
Comisión  que  lo  habíarecibido. 
Vuelta  esta,  al  seno  de  la  Asamblea,  el 


todos  los  ciudadanos  Notables  que  forman 
esta  Asamblea,  está  comprendido  el  pen- 


(  Hay  una  rúbrica  del  señor   Presidente  de  la 
H.  Asamblea.  ) 


2/  Sesión.  —  L'  de    Marzo    de  1846 


PRi:SIDE  Eli  ÜE^OR  ALEJANDRO  CHVCARRO 


PRESENTES 

CHAMPAGNE 

BAUZA 

ESTIVAO 

TORT 

MITRÉ 

LAMA8  (A.) 

FIGUfiftOA 

SOMELLElüA 

CACIÍON 

BEJAA 

PO80L0 

HERRERA 

GE1.LI 

MARtlNEZ 

CARRAL 

80L80NA  (H.) 

CHAIN 

CORREA 

BRIE 

VÁZQUEZ 

VEGA 

LÓPEZ 

PACHECO 

VILLAGRAN 

Sf)I.aONA  (J.  M.) 

TAJES 

ZAS 

ZUFRIATEGUI 

ARAUCHO 

FERRfclRA 

AUSENTES 
Con  aviso 


LAMAS  (b) 
SAGRA 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. A  I.° 
de  Mai*zo  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  seis,  i-eunidos  los 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  del  asunto  siguiente: 

El  P.  E.  con  fecha  28  de 
Febrero,  trascribe  un  Decre- 
to expedido  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Estado,  nombran- 
do miembros  de  la  Asamblea 
de  Notables  á  los  señores 
don  Nicolás  de  Vedia,don  Eu- 
genio Fernández,  don  Ber- 
nardo Suárez,  don  Salvador 
Tort,  don  Juan  F.  Rodríguez, 
don  Ángel  Elias,  don  An- 
tonio Blanco,  don  Francisco 
Agell,  don  José  M.  Castella- 
nos y  don  Francisco  A.  de 
Figueroa. 

Elí*e\'or  Presidente- 
hizo  presente  a  la  Asam- 
blea que  casi  lodos  es- 
tos señores  y  algunos 
más  que  no  Iiahiat)  po- 
dido asistirá  Ih  reunión 
anterior,  se  hallaban  en 
la  antesala  y  que  sino 
había  im'onveniente  los 
haría  entrar  á  prestar 
el  juramento. 

Así  lo  ordenó  y  fueron  su- 
biendo á  la  tribuna  á  pres- 


Sin  aviso 

GALLARDO 

LEZICA 

NIN 

CORTÉS 

MAS 

PLA 

FERNANDEZ 

Muñoz  (f.  j.) 

MUÑOZ  (J.  M.) 

tarlo  los  señores  Fernández 
y  Suárez,  Figueroa  y  Rodrí- 
guez, Blanco,  Elias  y  Agell 
Serna  y  Tort  (Don  S.),  Ve- 
dia  y  Castellanos,  ThieKaut 
y  Fourniantin. 

Concluido  este  acto  se  levó 
el  siguiente  extracto. 

El  P.  E.  con  fecha  28  de* 
ppdo.  pasa  á  la  H.  Asam- 
blea el  Estatuto  y  Reglamen- 
to interior  para  su  revisación 

El  SEiNOR  Presidente  —  Propuso  á  la 
Honorable  Asamblea  la  omisión  de  la 
lectura  de  los  dos  documentos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta,  en  consideíación  á 
que  ellos  debían  repartirse;  y  en  segui- 
da nombró  á  los  señores  I><>f)e7.,  Arauclio, 
Díaz,  Mitre  y  Cabral  para  componer  la 
Comisión  especial  á  que  fueron  desti- 
nados. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden 
del  día  se  levantó  la  sesión. 

(Hay  una  rúbrica  del  señor  Presidente  de  la 
Honorable  Asamblea  de  Notables). 

Tenm'io,  seci-etario  interino. 


3/   Sesión. 


12    de   Marzo   dé  1846 


PRESIDE  Eli  HEÍlOR  JlLGJÍAIVDRO  CWUCitBBO 


PRESENTES 

TEDIA 

SUAREZ 

TORT  (M.) 

TtDRT  (S.) 

CASTELLANOS 

FOURMANTLN 

GELLI 

SOMELLERA 

MITRE 

VEGA 

SERNA 

FIGUEROA  (F.) 

ESTIVAO 

NIN 

CACHÓN 

AGELL 

POSÓLO 
CORTÉ8 
HERRERA 

ZLTRIATEGUI 

LAMAS  (A.) 

SAGRA 

VILLAGRÁN 

MARTÍNEZ 

SOLSí)NA  (H.) 

BRIE 

CORREA 

RODRÍGUEZ 

SOLSONA   (J.   M.) 

LÓPEZ 

ZAS 

ARAUCHO 
PACHECO  Y  OBES 

YAZQUEZ 

FERREIRA 

ML'.ÑOZ  (J.  M.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  á  doce 
de  Mar¿o  de  mil  ocliocien- ' 
tos  cuarenta  v  seis,  abierta 
la  sesión  con  los  señores  | 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  mar<;:en: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
el  señor  Presidente  hizo 
presente  que  estaban  en  la 
antesala,  el  señor  Regúnega 
últimamente  nombrado  y  el 
señor  Elias  v  ordenó  se  hi- 
cieran  entrar  para  prestar  el 
juramento. 

Concluido  este  acto  y  ha- 
biendo tomado  asiento  dichos 
señores  ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 


DICTAMEN 

Comisión  EspocMal. — Mon- 
tevideo, Marzo  6  de  1846. — 
Honorable  Asamblea  de  No- 
tables: La  Comisión  encar- 
gada de  abrir  dictamen 
sobre  el  Proyecto  de  Esta- 
tuto y  Reglamento  para  la 
Asamblea  de  Notables,  so- 
metido á  la  misma  para  su 
aprobación  por  el  P.  E«,  tie- 
ne el  honor  de  cumplir  con 
el  deber  que  se  le  ha  im- 
puesto. 

Pai-a  exf>edirse  debidamen- 
te en  este  asunto,  la   Comi- 


sión ha  tomado  de  antema- 
no algunos  puntos  naturales 
de  partida  que  condujesen  ¿ 
resultados  precisos.  Por  este 
procedimiento  sencillo  y  ló- 
gico á  la  vez  la  Comisión  se 
ha  trazado  una  regla,  la  ha 
aplicado  en  seguida  á  los  Do- 
cumentos en  cuestión  y  ha 
venido  á  parar  naturalmen- 
te á  consecuencias  rigorosas 
fí'uto  de  sus  meditaciones 
que  ahora  presenta. 

Sus  bases  ó  puntos  de  par- 
tida han  sido  las  siguientes* 
LO  Que  no  se  trata  de  la 
construcción  ni  i-econstruc-' 
ción  de  un  nuevo  edificio 
constitucional,  sino  de  la 
conservación  del  que  ya  \m>- 
seemos. 

2.**  Que  las  circunstancias 
excepcionales  no  previstas 
por  la  Ley,  autorizan  laadop- 
U9P  de  medidas  que  aten- 
diendo á  las  necesidades  del  momento,  se  apartan 
lo  menos  posible  de  los  principios  establecidos. 
3.<>  Que  en  todo  aquello  que  salga  fuera  de  la 
regla,  debe  tenerse  en  vista  el  interés  de  la  comu- 
nidad, la  mejor  administración  y  la  inviolabilidad 
de  la  Constitución  que  hemos  jurado,  únicas  ra- 
zones que  pueden  justificar  las  innovaciones  aun" 
que  momentáneas. 

4.0  Que  las  atribuciones  que  el  Estatuto  dé  á 
la  Asamblea  de  Notables,  y  los  deberes  que  el 
Ejecutivo  contraiga  por  él,  deben  ser  como  el 
pacto  entre  una  y  otro  para  hacer  efectivos  en  la 
práctica  los  derechos  del  ciudadano,  atendiendo 
más  á  la  grandeza  de  los  fines  que  á  la  mezquin- 


AUSENTES 
Con  nHso 

BAUZA 

FIOUEROA  (M.) 
TAJES 
GALLARDO 
LAMAS  (B.) 
FERNANDEZ  (E.) 
CHAMPAGNE 

Sin  aviso 

CABRA L 

PLÁ 

MUÑOZ  (F.) 

BEJAR 

DÍAZ 

THIEBAUT 

LEZICA 

FERNANDEZ  (L.) 

MÁS 

BLANCO 
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dad  de  los  detalles,  pero  guardando  incólume  el 
Código  fundamental  de  nuesti*os  derechos. 

Tal  ha  sido  el  instrumento  de  apreciación  de 
que  la  Comisión  se  ha  servido  para  considerar 
con  orden  las  dos  piezas  predichas.  De  acuerdo 
sobre  aquellos  puntos  capitales  ha  pasado  al 
análisis  del  Estatuto  y  Reglamento.  Ha  conside- 
rado uno  y  otro  bajo  un  punto  de  vista  general, 
ha  buscado  en  ellos  sus  principios  constitutivos 
y  encontrándolos  justos  y  racionales,  los  ha  ad- 
mitido en  todas  sus  consecuencias  legitimas. 

Asi  por  lo  que  respecta  al  Estatuto. 

1.°  Admitido  en  principio  lo  que  establece  el 
artículo  l.<*  del  mismo,  de  que  la  Asamblea  de 
Notables  tiene  por  objeto  suplir  en  cuanto  sea 
jwsible,  el  vacio  que  ha  dejado  la  5.*  Legislatura, 
se  deduce  racionalmente,  que  le  competen  y  deben 
competirle  todas  las  atribuciones  del  Cuerpo  Le- 
gislativo en  sesión  extraordinaria  y  en  consecuen- 
cia las  que  en  tal  caso  le  corresiK)nden  como 
Cuerpo  protector,  deliberante  y  electoral  que  mar- 
ca el  artículo  2."  en  los  tres  párrafos  que  lo  com- 
ponen. La  admisión  del  artículo  l.^  en  principio 
envuelve  implícitamente  la  aprobación  de  los  ar- 
tículos 4.°,  6.0,  7.0,  8.0.  9.0,  12.0,  13.0^  conformes  en 
un  todo  con  lo  que  prescribe  la  Constitución.  Es 
igualmente  ajustada  á  ella  la  restricción  de  que 
no  podrá  ocupai-se  en  todo  lo  que  no  afecte  á  ga- 
rantías individuales,  sino  de  los  negocios  que  el 
P.  E.  le  cometa,  bien  entendido  que  él  no  podrá 
obrar  sin  su  cooperación  en  los  casos  que  mar- 
can los  artículos  17  y  81  de  la  Constitución  por 
que  debe  tenerse  muy  presente  que  la  Asamblea 
tal  cual  está  constituida  se  considera  como  en  se- 
sión extraordinaria;  en  tal  caso  su  misión  no  es 
legislar,  tomando  la  iniciativa,  sino  prestar  su 
sanción  á  todos  los  actos  solemnes  que  la  reque- 
rían de  parte  de  la  A.  G.  y  velar  en  la  cx)nserva- 
ción  de  las  leyes. 

2.0  Admitido,  que  la  A.samblea  de  Notables  es 
•  por  su  origen  y  composición  un  Cuerpo  indivisible 
se  hacía  necesario  dar  á  las  discusiones  las  ga- 
rantías que  ofrecen  las  de  dos  Cámaras  separadas. 
A  esta  necesidad  ha  previsto  el  artículo  3.o  y  5.o; 
haciendo  pasar  todos  los  negocios  por  una  doble 
discusión,  evitando  asi  que  el  entusiasmo  ó  la 
prec¡j[>itación  puedan  arrancar  resoluciones  fu- 
nestas. 

3.0  Admitido,  que  siendo  el  objeto  primordial 
de  la  Asamblea,  velar  sobre  la  inviolabilidad  de 
las  garantías  individuales,  se  sigue  que  debe  te- 
ner su  acción  expedita  en  todos  los  casos  que  las 
afecten  y  muy  especialmente  en  lo  que  toca  á  la 
vida  y  al  honor  del  ciudadano.  El  Estatuto  quita 
en  tal  ocasión  la  traba  del  veto  temporal  del  eje- 
cutivo y  manda  que  tenga  vigor  la  resolución  in- 
mediatamente que  le  sea  comunicada.  Tal  dispo- 
sición no  se  encuentra  en  la  letra  de  la  Consti- 
tución, pero  no  está  en  oposición  con  su  espíritu: 
la  Constitución  no  puede  rechazar  nada  que  tien- 
da á  robustecer  los  derechos  imprescriptibles  del 
ciudadano  y  á  este  género  pertenece  la  presente. 
Ella  impide  del  modo  más  eficaz  que  ningún  aten- 


tado pueda  consumarse,  antes  que  la  ley  le- 
vante su  mano  protectora,  para  dar  amparo  al 
oprimido.  Para  llenar  más  cumplidamente  el  con- 
cepto del  artículo  5.o,  la  Comisión  cree  que  debería 
añadirse  en  la  discusión  al  final  I.hs  palabras  refe- 
rentes á  la  misma,  que  se  encuentran  en  el  arl. 
19  del  Reglamento,  pues  aclararían  terminan- 
temente la  disposición  y  quedaríim  colocadas  en 
su  verdadero  lugar.  Así  el  artículo  5.o  del  Estatu- 
to quedaría  concebido  en  los  térininos  siguientes: 

«Una  moción  apoyada  por  dos  Notables  sobre 
«  materia  de  la  primera  atribución  de  la  Asain— 
«  blca  será  admitida  y  puesta  en  discusión  en  ella 
«  después  déla  cual  la  Asamblea  resolverá  si  es 
«  ó  no  de   ponerse    á  la  segunda  discusión;  si 
€  pasa,  sufrid^  la    segunda  discusión  la  Asaní— 
€  blea  resolverá  el  punto  á  mayoría  de  sufragios 
«  y  lo  asi  resuelto  será  inmediatamente  puesto 
«  en  ejecución,  si  afecta  con   urgencia  á  la  vida 
«  ó  á  la  libertad  de  uno  ó  más  ciudadanos,  ó  si  eJ 
«  mal  público  que  se  trata  de  evitur  fliese  irrepa- 
«  rabie  por  una  resolución  más  detenida. 

4.0  Admitido,  que  con  arreglo  á  los  artículos  17 
y  18  de  la  Constitución,  la  Asamblea  de  Nota- 
bles debe  autorizar  en  su  sanción  los  actos  rnás 
solemnes  de  la  Asamblea  General  se  hace  nece- 
sario que  sus  resoluciones  lleven  el  sello  de  la 
estabilidad  en  todos  aquellos  casos  que  por  su 
carácter  no  pueden  considerarse  como  proviso- 
rios, tales  como  la  aprobación  de  un  tratado^ 
provisión  de  un  Juez,  etc.  Tal  es  el  espíritu  del 
articulo  10  del  Estatuto. 

5.0  Admitido,  que  la  necesidad  de  existir  del 
modo  más  análogo  con  nuestras  instituciones, 
obliga  algunas  veces  por  circunstancias  no  pi*e- 
vistas  á  separarse  provisoriamente  de  ellas  pa- 
ra guardarlas  como  un  depósito  sagrado  y  no 
falsear  su  resorte,  haciéndolas  servir  á  exigen- 
cias del  momento;  las  disposiciones  comprendi- 
das desde  el  artículo  14  al  19  inclusive,  llenan 
completamente  el  objeto  y  dan  una  garantía  po- 
sitiva á  la  Nación  y  á  la  Asamblea.  El  Consejo 
de  Estado  nacido  de  su  seno,  es  una  especie  de 
entidad  moderadora,  que  representa  la  opinión 
dominante  en  ella.  Ilustra  y  dá  su  apoyo  al  Go- 
bierno ejerciendo  una  grande  influencia  en  la 
administración  en  general  para  bien  de  ella,  \^e- 
ro  se  la  niega  desde  el  momento  en  que  el  Eje- 
cutivo se  aparte  del  camino  de  la  Ley.  En  tal 
caso  lo  previene  á  la  Asamblea  para  que  asuma 
según  convenga  á  sus  altas  funciones  soberanas, 
para  hacer  respetar  la  Constitución  cuya  obser- 
vancia le  está  confiada. 

Por  lo  que  respecta  á  los  artículos  14  y  20 
considerados  como  de  mera  tbrma,  nada  hay  que 
decir  sobre  ellos. 

Al  terminar  el  análisis  del  Estatuto,  la  C4)nii- 
sión  se  hace  un  deber  en  hacer  observar  que  si 
en  algo  ha  salido  el  Ejecutivo  fuera  de  la  regla 
ha  sido  para  asentar  sobre  más  anchas  bases, 
las  garantías  individuales,  que  son  nuestra  ne- 
cesidad vital  y  el  fuego  sagrado  de  nuestra  reli- 
gión política.  La  libertad,  la  fortuna,  la  vida,  el 
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honor,  el-  domicilio  del  ciudadano  jamás  han  es- 
tado m^or  garantidos  por  la  Ley.  La  Comisión 
se  complace  en  manifestarlo  asi  para  honor  de 
la  Asamblea  de  Notables  que  debe  aprobarlo, 
practicarlo  y  del  Gobierno  y  del  Consejo  de  Es- 
-tado  que  lo  han  propuesto. 

Todo  lo  dicho  por  lo  que  respecta  al  Estatuto. 
Por  lo  que  toca  al  Reglamento  la  Comisión  ha 
tenido  en  vista  al  examinarlo  los  puntos  de  par- 
tida que  ha  dejado  establecidos.  En  el  Reglamen- 
to no  ha  encontrado,  sino  las  prácticas  parla- 
mentarias admitidas  por  todas  las  Naciones  y 
consagradas  por  nuestro  derecho  constitucional, 
excepto  aquellos  casos  en  que  la  forma  indivisi- 
ble y  lo  exceix!ional  del  cuerpo  para  que  es 
hecho,  obligan  á  establecer  formas  adecuadas  á 
las  circun.stancias. 

La  Comisión  repite  en  este  lugar  lo  que  ha 
dicho  más  arriba  con  motivo  de  las  palabras  que 
se  encuentran  en  el  artículo  19  del  Reglamento 
para  que  pasen  á  integrar  el  articulo  5°  del  Esta- 
tuto, sin  perjuicio  de  poder  quedar  subsistentes 
como  una  ampliación  ó  refi^rencia  en  la  parte 
reglamentaría  que  ahora  ocupan. 

Además  de  lo  dicho  sólo  una  leve  objeción  ha 
ocurrido  á  la  Comisión.  El  art.  17  del  Reglamen- 
to dispone  que  los  respectivos  archivos  del  Cuer- 
(X)  Legislativo,  queden  á  cargo  de  los  Secretarios 
del  Consejo  de  Estado  cuando  la  A.  O.  está 
en  receso,  los  respectivos  archivos  de  una  y  otra 
Cámara  quedan  al  cargo  de  la  Comisión  Perma- 
nente por  pi'áctica  establecida  y  reuniendo  ac- 
tualmente la  Asamblea  de  Notables  las  atribu- 
ciones de  la  Comisión  Permanente,  cree  la  Comi- 
sión informante  que  por  la  dignidad  del  Cuerpo  y 
por  conveniencia  del  servicio  público,  deben  que- 
dar ambos  archivos  bajo  la  responsabilidad  del 
Presidente  de  la  A.samblea  y  respectivos  Secre- 
tarios. 

Salvo  las  brevísimas  alteraciones  que  quedan 
indicadas,  la, Comisión  aconseja  que  sea  admiti- 
do por  entero  el  Proyecto  de  Estatuto  y  Regla- 
mento presentado  por  el  P.  E.  con  arreglo  al  Pro- 
yecto de  Resolución  que  se  adjunta.  Considera  al 
mismo  tiempo  que  para  reunir  en  mayor  caudal 
posible  de  luces,  sobre  este  imiwrtante  asunto, 
deberla  considerarse  por  la  Asamblea  reunida  en 
Comisión  General  antes  de  pasar  á  la  discusión. 
Tal  es  la  op-nión  de  la  Comisión  informante,  sal- 
vo mejor  dictamen. 

Faustino  López  —  Francisco  Araucho  — 
Eusebia  Cahral — Bartolomé  Mitre. 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  1.**  Apruébase  el  Proyecto  de  Estatu- 
to y  Reglamento  presentado  á  la  Asamblea  de 
Notables  para  su  aprobación  por  el  P.  E.  con  las 
modiñcac iones  que  acon.seja  la  Comisión  Especial 
encargada  de  dictaminar  sobre  él. 

Articulo  2.**  En  consecuencia  del  articulo  an- 
terior y  de  lo  que  dispone  el  articulo  20  del  Es- 
tatuto, queda  proclamado:  Estatuto  Nacional  Pro- 


visorio hasta  que  se  establezca  la  Representación 
de  la  Nación. 
Articulo  3.**  Comuniqúese,  &. 

Lcyfiez^-Araucho-^Cahral — Mitre. 

Puesto  en   discusión  general  el  Proyecto  que 
antéele: 

El  señor  Lamas  (a.)— Dijo:  que  siendo 
grave  el  asunto  que  iba  á  resolverse  san- 
cionando el  Proyecto  que  se  había  pues- 
to 60  discusión,  puesto  que  con  su  san- 
ción, se  aprobaba  en  globo  el  Estatuto  y 
estando  persuadido  que  de  este  modo  se 
privtiba  la  oportunidad  de  que  se  pudie- 
ran |iacer  en  él  las  variaciones  que  pu- 
dieran ocurrirse;  teniendo  además,  ar- 
ticules que  agregarle  porque  los  creía  nece- 
sarios, pedia  fuese  puesto  en  discusión. 

Habiendo  sido  suficientemente  apocado 
fué  puesta  en  discusión  esta  proposición 
y  votada  después,  fué  aprobada. 

En  consecuencia  de  esta  resolución  el 
señof  Presidente  ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 

ESTATUTO  NACIONAL  PROVISORIO 

HASTA  QUE  SE   RESTABLEZCA.    LA    REPRESENTACIÓN 
ORDINARIA  DE  LA  NACIÓN 

Artículo  1.0  La  Asamblea  de  Notables  de  la 
República,  convocada  é  instalada  en   virtud  del 
Decreto  del  14  del  corriente,  tiene  por  objeto,  su- 
plir en  lo  posible,  el  vacio  que  ha  dejado  la  ter- 
minación  de  la   5.*  Legislatura,  ínterin  no   se 
reúna  constitucionalmente  la  6.»;  y  desempeñará 
su  misión,  con  las  atribuciones  que  le  designa  el 
citado  Decreto,  base  del  presente  Estatuto,  y  ba- 
jo las  reglas  que  se  expresarán  en  los  artículos 
siguientes. 
Articulo  2.»  Le  compete  en  consecuencia: 
1.°  Velar  sobre  la  Constitución  y  de  las  leyes, 
conservación  de  las  garantías  individua- 
les; reclamar  del  P.  E.  la  convocación  de 
la  Asamblea  Legislativa,  por  medio  de  la 
elección  libre  délos  pueblos,  tan  luego  que 
el  territorio  de  la  República  sea  evacuado 
de  enemigos  extraiyeros  y  las  cabezas  de 
Departamentos    reconozcan    la   autoridad 
nacional;  la  protección   de  la  religión  del 
Estado  y  buena  moral:  su  integridad  é  in- 
dependencia. 
2.*^  Resolver  como  cuerpo   deliberante  sobre 
todos  los  negocios  y  materias  que  someta 
el  P.  E.  ¿   su  conocimiento,  siendo  enten- 
dido que  este  no  puede  resolver  por  si 
mismo  ninguno  de  los   comprendidos  en 
las  atribuciones  que  dá  al  C.  L.  el  articu- 
lo n  de  la  Constitución,  ni  aquellos  para 
que  necesita  el  arcuerdo  -del  Senado,  por 
el  articulo  18  de  la  misma. 
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3.»  Como  Cuerpo  Electoral  nombrará  la  perso- 
na que  haya  de  desempeñar  el  P.  E.  en  el 
caso  de  vacante   y  provisoriamente  hasta 
que  se  reúna  la  Legislatura  ordinaria,  y 
conforme  á  la  Constitución  elya  ésta  al 
Presidente  de  la  República;   nombrará  el 
Presidente  y  los  Vices  de  la  misma  Asam- 
blea los  miembros  del  Supremo  Poder  Ju- 
dicial dando  á  éste  una  organización  pro- 
visoria para  la  más  íacil  espedición  de  las 
materias  de  su  competencia. 
Articulo  3.^  La  Asamblea  de  Notables  discute 
y  delibera  en  un  solo  Cuerpo;  pero  todas  sus  de- 
liberaciones pasarán  por  primera  y  segunda  dis- 
cusión en  dos  días  distintos,  y  se  resolverán  por 
mayoría  de  v.)t  )s  excepto  aquellas  que  expresa- 
mente requier^Mi  las  dos  tercer.is  partes  de  sufra- 
gios según  este  Estatuto. 

Artículo  4.^  La  Asamblea  de  Notables  podrá 
llamar  á  su  seno  á  los  Ministros  del  P.  E.  para 
pedir  las  explicaciones  que  contemple  conducen- 
tes; y  estos  deberán  concurrir  y  darlas  como  tales. 
Articulo  5.*^  Una  moción  apoyada  por  dos  No- 
tables, sobre  materia  de  la  primera  atribución  de 
la  Asamblea  será  admitida  y  puesta  en  discu- 
sión en  ella;  después  de  la  cual,  la  Asamblea  re- 
solverá á  mayoría  si  es  ó  no  de  pasarse  á  la  se- 
gunda discusión:  si  pasa,  sufrida  la  segunda  dis- 
cusión, la  Asamblea  resolverá  el  punto  á  mayoría 
de  sufragios. 

Artículo  6.**  Una  resolución  asi  pronunciada,  si 
afecta  á  garantías  individuales,  será  sin  demora 
puesta  en  ejecución  por  el  P.  E.;  si  fuese  relativa 
á  cualquiera  de  las  otras  materias  de  la  primera 
atribución  de  la  Asamblea,  podrá  ser  observada 
por  el  mismo  Poder  dentro  de  diez  días  y  será  con- 
siderada en  tal  caso  por  la  Asamblea  de  Notables 
en  una  nueva  discusión,  estándose  á  lo  que  re- 
suelva las  dos  terceras  partes  de  sufragios. 

Artículo  7.<*  Para  ocupa  vo  la  Asamblea  de 
cualquiera  de  las  materias  de  su  segunda  atribu- 
ción, deberá  serle  antes  re^'omendada  por  el  P.  E.; 
sufrirá  en  ella  la  primera  discusión;  pasará  á  la 
segunda  y  se  resolverá  á  mayoría  de  sufragios, 
excepto  el  caso  de  amnistía  ó  indulto  que  requie- 
ren las  dos  terceras  partes  de  votos. 

Articulo  8.^  Las  resoluciones  tomadas  en  con- 
secuencia del  artículo  anterior,  podrán  ser  obser- 
vadas por  el  P.  E.  y  en  este  caso,  se  procederá 
como  se  dijo  en  el  articulo  6." 

Artículo  9.^  Las  resoluciones  tomadas  por  la 
Asamblea  de  Notables,  en  la  forma  que  queda 
establecida,  tendrán  fuerza  y  vigor  de  tales  desde 
que  el  P.  E.  las  mande  cumplir,  ó  que  sin  hacerlo 
pasen  diez  días  sin  observarlas,  en  cuyo  caso,  la 
misma  Asamblea  las  mandará  publicar  y  surtirán 
sus  efectos  en  cuanto  comprendan. 

Articulo  10.**  Todo  cuanto  se  practicare  con  su- 
jeción al  Estatuto  y  Reglamentos  que  dicta  la 
necesidad  de  existir  del  modo  más  análogo  á  las 
instituciones,  en  circustancias  que  no  fueron  pre- 
vistas por  estas,  será  sometido  al  conocimiento  de 
la  Nación  cuando  se  halle  constitucionalmente 


representada:  su  juicio  recaerá  sobre  cuanto  lleva 
el  carácter  de  provisorio,  pero  los  actos  perfeccio- 
nados y  c  onsumados,  si  bien  quedarán  sujeta** 
á  su  censura,  serán  tan  permanentes,  eficaces  y 
obligatorios  como  si  fueren  sancionados  por  las 
Legislaturas  ordinarias. 

Artículo  11.  La  Asamblea  de  Notables  durante 
su  ejercicio  provisorio,  gozará  en  cuerpo  de  las 
mismas  consideraciones  y  tratamientos  que  <*l 
C.  L.:  no  tendrá  representación  pública,  sino  reu- 
nida en  el  lugar  y  forma  de  su  Reglamento,  y  no 
podrá  cesar  en  sus  funciones,  sínó  coaodo  la 
Nación  establezca  constitucionalmente  la  que  debe 
sucederle  de  un  modo  permanente. 

Artículo  12.  Los  ciudadanos  de  que  se  compon- 
ga la  /asamblea  de  Notables,  después  de  prestaila 
su  aceptación  y  juramento,  no  pueden  ser  remo- 
vidos sino  por  renuncia  admitida  por  la  misma., 
ó  incapacidad  física  ó  moral  judicialmente  decla- 
rada. 

Artículo  13.  De  la  renuncia  de  Notables  cono- 
cerá la  Asamblea  reunida  y  i\*solverá  á  mayo- 
ría de  sufracrios,  y  |ile  la  incapacidad  física  ó  miv- 
ral,  UiiaCx)misión  de  su  seno  nombrada  en  sesión 
por  su  Presidente,  instruirá  el  proceso  verbal, 
sobre  el  que,  con  audiencia  del  interesado,  en  el 
caso  que  sea  practicable,  resolverá  también  á 
mayoría  la  misma  Asamblea. 

Artículo  14.  Habrá  un  Consejo  de  Estado  com- 
puesto del  número  de  Notables  que  establect?rá 
su  Reglamento,  cuyas  atribuciones  serán  las  si- 
guientes: 

1.°  Proponer  al  P.  E.  todas  las  medidas  que 
considere  oportunas  y  necesarias  p.ira  la 
mejora  del  sistema  administrativo. 

2.*'  Tomar  conocimienio  y  abrir  dictamen  sobro 
todo  asunto  que  importe  reconocimiento  de 
deuda,  pago  ó  gravamen  de  la  Hacienda  Na- 
cional. 

3.<*  Resolver  las  dudas  que  ocurran  en  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  administrativa. 

4.*'  Conocer  y  compartir  con  el  P.  E.  la  respon- 
sabilidad de  toda  medida  que  se  adopte  pa- 
ra la  conservación  del  orden  público  ó  sea 
de  seguridad  ó  conservación  general. 

5.®  Abrir  dictamen  sobre  todo  y  cualquier  a.sun- 
to  que  no  siendo  de  los  espe(*iñcados,  e^ 
P.  E.  someta  á  la  cx)nsideración  del  Con- 
sejo. 

Artículo  15.  Si  el  P.  E.  no  se  conformase  con 
el  parecer  del  Consto,  se  lo  hará  saber  por  co- 
municación esi>ecial  que  funde  aquella  resolu- 
ción y  pida  la  reconsideración  del  asunto. 

Artículo  16.  En  el  caso  que  el  C^ns^o  insista 
en  su  deliberación,  el  P.  E.  resolverá  como  le  pa- 
rezca, asumiendo  solo  la  responsabilidad  de  cuan- 
to no  sea  conforme  con  el  dictamen  del  Consejo, 
v  dándole  cuenta. 

Articulo  17.  Si  la  resolución  que  toma  el  P.  E. 
en  el  caso  del  artículo  anterior, importa  la  viola- 
ción de  una  ley  ó  disposición  constitucional,  el 
Consejo  lo  hará  saber  á  la  Asamblea  de  Notables 
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para  que  dicte  las  medidas   que  juzj^ue  conve- 
nientes. 

Artículo  IB.  El  Consejo  tendrá  sus  sesiones  en 
la  casa  del  P.  E.  y  serán  públicas,  no  habiendo 
razón  especial  para  lo  contrario. 

Articulo  19.  El  Presidente  del  Ck)nseJo  autori  - 
zar&  el  expediente  de  los  negocios  urgentes,  en 
los  impedimentos'  momentáneos  de  cualquier  gé- 
nero del  Presidente  provisorio  de  la  República,  y 
en  su  defecto,  el  Vice-Presid3nte;  pero  si  aque- 
llos pasasen  de  cuaventa  y  ocho  horas,  se  pondrá 
inmediatamente  en  noticia  de  la  Asamblea  de  No- 
tables para  que  provea  ó  bien  dé  un  Presidente 
interino  que  supla  la  falta  del  provisorio  mien- 
tras éste  se  restablezca  en  la  capacidad  de  ejercer 
ó  de  otro  provisorio  que  lo  subrogue  en  el  caso 
de  cesación  absoluta. 

Articulo  20.  El  presente  Estatuto  y  R^lamen- 
to  de  la  Asamblea,  acordado  por  el  P.  R  en  Con- 
sejo de  Estado,  será  publicado  en  todos  los  pe- 
riódicos, y  después  de  tres  dias  en  que  la  opinión 
pública  haya  podido  ratificarse  y  pronunciarse 
libremente  sobre  él,  será  tomado  en  consideración 
por  la  Asamblea  de  Notables  reunida  en  Cuerpo 
y  con  su  aprobación  quedará  proelamado  Estatuí 
to  Nacional  interino  hasta  que  se  restablezca  la 
representación  ordinaria  de  la  Nación:  será  jura- 
do solemnemente  por  el  P.  E.  en  el  seno  de  la 
Asamblea  de  Notables,  por  esta  misma  y  por  to- 
das las  autoridades  y  oficinas  del  Estado,— su 
sumisión  á  ella. 

Es  copia  conforme. 

Lavandera^  Secretario. 

Puesto  en   discusión  general  y  no  habiendo 
.  quien  tomase  la  palabra  se  votó  si  se  pasaba  á  la 
particular  y  fué  afirmativa. 
-   puestos  en  discusión  particular  los  artículos  !.• 
y  2.«  por  su  orden,  fueron  aprobados  sin  ninguna 
observación. 

Puesto  en  discusión  el  3.^. 

El  señor  Lamas  (don  A.)— Manifestó  la 
ni^esidad  que  habia  de  designar  el  núme- 
ro de  Notables  de  que  debía  componerse 
la  Asamblea,  citó  algunos  ejemplos  para 
probar  esta  necesidad  y  concluyó  presen- 
tando un  artículo  que  debía  colocarse 
antes  del  que  se  habia  puesto  en  discu- 
sión, en  estos  términos: 

<  Artículo*  Sy  El  número  de  miembros  de   la 

<  Asamblea  de  Notables  no  podrá  exceder  del 

<  doble  de  los  que  corresponden  á  una  Legislatura 
«  ordinaria». 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  y  con- 
ibrmada  la  Comúsión  con  él,  fué  puesto  en  discu- 
sión y  aprobado  como  igualmente  los  artículos 
4.^  5.°  y  el  6.«  con  la  variación  propuesta  por  la 
Comisión  en  su  informe,  al  5.°  por  haber  mudado 
su  número  con  el  aumento  de  otro  articulo  y  el 
7.»,  8.«,  9.«,  10.O,  II.»,  12.»  y  13.°  siguientes  sin  nin- 
guna observación.. 
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Puesto  en  discusión  el  artículo  14.». 

El  seSor  Lamas  (don  A)— Presentó  el  ar- 
tículo siguiente  para  que  se  colocase  an- 
tes del  que  estaba  en  discusión. 

€  Articulo  14.»  Los  miembros  de  la  Asamblea 
«  de  Notables  gozan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
«  clones  de  la  inviolabilidad  que  acuerda  á  los 

<  Senadores  y  Representantes  el  artículo  49  de  la 

<  Constitución». 

Habiéndose  conformado  la  Comisión  con  él,  fué 
puesto  en  discusión  y  votado  si  se  aprobaba,  fué 
afirmativ  a. 

Puestos  en  discusión  los  artículos  siguientes  del 
Proyecto  por  el  orden  de  su  nueva  numeración, 
á  saber  15.»,  16.»,  17.»,  18.»,  19.»,  20.»  y  «i.*»  y  vo- 
tados uno  por  uno,  fueron  aprobados  sin  ninguna- 
observación. 

Puesto  en  discusión  el  2S, 

El  señor  Correa  —  Hizo  presente  que 
creía  necesario  que  quedase  establecido 
en  el  Estatuto  no  sol  •  el  número  de  Nota- 
bles de  que  debía  componerse  la  Asam- 
blea, sino  también  una  disposición  que 
precisase  al  P.  E.  á  completar  ese  número 
para  seguir  en  algún  tanto  la  disposición 
constitucional  por  la  que  se  hacía  á  la  vez 
la  elección  de  todos  los  miembros  y  su- 
plentes para  cada  Legislatura. 

Habiendo  sido  apoyada  esta  indicación. 

El  sen'or  Presidente— La  puso  á  con- 
sideración de  la  Asamblea. 

El  se^or  Lamas— Pidió  la  palabra  y  di- 
jo: Que  se  oponía  á  la  moción  que  aca- 
baba de  hacerse  porque  creía  que  ella 
importaba  coartar  la  libertad  que  le  que- 
daba al  P.  E  para  meditar  los  nombra- 
mientos con  toda  la  espera  que  creyese 
necesaria,  para  llenar  de  un  modo  más 
digno,  el  número  señalado,  pudiendo  así 
reservar  algunos  asientos  en  el  recinto 
de  la  Asamblea,  para  muchos  ciudadanos 
que  la  casualidad  ó  la  circunstancia  de 
la  guerra  tenían  ausentes;  ciudadanos 
que  tal  vez  habrían  derramado  su  sangre 
en  defensa  de  la  Patria,  y  á  quienes  el 
P.  E.  no  podía  dejar  de  interesarse  en 
nombrar.  Esplanó  en  seguida  algunas 
otras  razones  y. concluyó  pidiendo  no  se 
hiciese  lugar  il  la  moción. 

En  seguida  pidieron  la  palabra  los  se- 
ñores Herrera,  Pacheco  y  Vázquez  é 
hicieron  algunas  observaciones  en  contra 
de  la  indicación^  y  en  el  mismo  sentido 
que  el  señor  Lamas,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido  se  votó  y  fué 
desechada. 

Solicitada  la  votación    del   artículo  22 


le 
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que  estaba  en  discusión,  se  efectuó  y  fué 
aprobado. 

Concluidos  los  artículos  que  formaban 
el  Estatuto. 

El  señor  Herrera^ Dijo:  Que  advertía 
que  en  él  nada  se  decia  con  relación  á 
quién  debia  ser  el  intérprete  de  sus  dis- 
posiciones, y  que  aunque  él  conocía  que 
á  nadie  correspondía  interpretarlas  sino 
á  la  misma  Asamblea,  no  queriendo  que 
quedase  esta  duda,  proponía  un  articulo 
para  especificarlo. 

€  Articulo  23.  Ia  interpretación  de  las  dispo- 
»  siciones  que  preceden,  comi>ete  exclusivamente 
»  á  la  Asambloa  de  Notable».  » 

Apoyado  y  conformada  la  Comisión  con 
este  artículo,  se  puso  en  discusión,  y  vo- 
tado si  se  aprobaba,  fué  añrmativa. 

Acto  continuo  el  señor  Presidente  pro- 
puso á  la  Asamblea  se  pasase  á  cuarto 
intermedio,  y  asi  se  hizo. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  conti- 
nuaba la  sesión,  y  ordenó  la  lectura  del 
sipruiente: 

KKüLAMENTO  INTERIOR 

PARA   LA  ASAMRLKA  DE  NOTABLES  DE  LA  REPÚBLICA 
ORIENTAL  DEL  URrOl'AY 

Articulo  1.®  Una  tercera  parte  de  lo»  Notables 
recibido»  y  no  licenciados,  precedida  citación  de 
todos  los  que  .se  hallen  presente»  en  la  capital, 
forma  Asamblea  General,  que  reunida  en  el  local 
que  le  está  ó  sea  en  lo  sucesivo  designado  y  con 
las  formalidades  establecidas  en  el  Decreto  de 
creación,  su  Estatuto  y  el  pt-esente  Reglamento, 
ejerce  toda  la  plenitud  de  sus  atribuciones. 

Articulo  2."  Todo  Notable  al  incorporarse,  pres- 
tará ci  juramento  formulado  en  lo»  articulo»  1,"  y 
2."  del  Reglamento  pi*ovi»í)rio  del  16  del  corrien- 
te, y  el  de  guardar  y  hacer  guardar  la»  disposi- 
ciones del  l*]»tatuto  y  «iel  presente  Reglamento 
interior. 

Articulo  3.*^  Es  un  deber  de  honor  y  patriotis- 
mo la  asistencia  de  todo  Notable  á  las  convocacio- 
nes que  .se  le  hicieren  para  la  Asamblea  General, 
cuando  algún  motivo  especial  se  lo  impida,  lo 
participará  á  la  misma;  una  repetida  omisión  de 
cualquiera  de  lo»  dos  casos,  se  hará  reparable,  y 
el  Presidente  de  la  Asamblea  (ledirá  á  esta  reso- 
lución especial  sobre  el  caso,  la  cual  podrá  lle- 
varse ha»ta  la  separación  del  Notable  inasistente 
E^egún  las  circunstancias;  y  teniendo  e»ta  lugar, 
se  participará  al  P.  E.  para  su  cumplimiento. 

Artículo  4.^  De  las  renuncias  de  los  Notables 
después  de  incorporados,  conocerá  y  resolverá 
sobre  ellas  la  Asamblea  General;  asi  como  sobre 
las  licencias  que  pidiesen  para  ausentarse;  te- 


niéndose pora  estas  y  las  escu.sas  de  asisten— 
tencias  muy  en  consideración  las  atenciones  del 
sel^vicio  público  en  que  se  halla  empleado  el  No- 
table, en  cualquiera  de  los  ramos  de  él,  politico. 
civil,  judicial,  militar  ó  eclesiástico. 

Articulo  5.°  La  Asamblea  General  nombrará  en 
su  primera  sesión,  después  de  aceptado  y  jurado 
el  Estatuto  y  el  presente  Reglamento,  un  Presi- 
dente y  dos  Vice»  á  pluralidad  relativa  de  sufra- 
gios, los  cuales  desempeñarán  estos  cargos  du- 
rante seis  nieses,  al  cabo  de  IAr  cuales  se  hará  del 
propio  modo  nuevo  nombramiento  en  que  podrán 
ser  reelegidos,  lo  mismo  que  en  cada  semestre, 
hasta  la  reunión  de  la  Representación  Nacional. 

Articulo  6.*^  Cuando  i»asada  la  m«dia  hoi-a  des- 
pués de  la  asignada  pai*a  la  sesión,  haya  suficien- 
te número  de  Notables  para  Asamblea,  y  falte 
sin  embargo  el  Presidente  y  sus  ^'¡ces,  á  pe<li- 
mento  de  cualquiera  de  los  asistentes  se  reunirán 
estos  en  sala,  nombrarán  á  mayoría  relativa  un 
Presidente  para  el  acto  y  un  Vice  para  el  caso 
que  aquel  quiera  tomar  parte  en  la  discusión,  el 
que  desempeñará  durante  la  sesión  las  funciones 
de  tal  y  en  ella  se  tratarán  todos  los  negocios  eii 
que  se  ocuparía  si  hubiese  existido  el  Presidente 
que  tomará  asiento  entre  los  Notables  si  hubiese 
llegailo  después  que  la  sesión  esté  abierta. 

Artículo  7.**  Sostener  la  observancia  del  Re- 
glamento procediendo  conforme  á  él;  mantener 
el  orden  de  la  Sala;  diríjir  las  discusiontís;  fijar 
las  votaciones  y  pi*oclamar  las  resoluciones  de  la 
Asamblea, — son  funciones  del  Presidente. 

Articulo.  8.**  En  lo  deliberativo  do  la  Asiimblea 
no  votai*á  ni  tomará  parte  en  la  discusión:  y 
cuando  (juiera  hacerlo  lo  prevendrá  al  Vicepn^ 
sidente  para  que  presida.  Lo»  vices  so  hallan  en 
el  mismo  caso  que  el  Presidente;  y  si  los  ti-es 
quisiesen  tomar  parte  en  la  disensión,  la  Asam- 
blea nombrará  á  mayo  vía  relativa  de  suft-agios 
un  Presidente  para  el  acto,  que  tampcK'o  iliscu- 
tirá  ni  votiirá. 

Articulo  9."  En  caso  de  empate,  el  asunto  será 
puesto  á  nueva  votación  y  si  de  ésta  no  resulta- 
se mayoría,  el  voto  del  Presidente  dirimirá  el 
empate,  y  proclamará  como  resolución  de  la 
Asamblea  la  que  con  su  voto  resulte  tener  ma- 
yoría. 

Art.  10.  En  las  votaciones  de  la  Asaml)lea,  co- 
mo cuerpo  electoral,  votam  como  todos  los  de- 
más Notables  y  resultando  eini)ate,  la  «uerte  de- 
cidirá entre  los  candidatos  que  reúnan  igual  ma- 
yoría. 

Articulo  11.  Sólo  el  President^i  podi-á  liablar  á 
nombre  de  la  Asamblea;  firmará  con  el  Seca'eta- 
rio  las  comunicaciones  que  ésta  acuelle;  abrirá 
con  asistencia  del  mismo,  ó  del  oficial  que  haga 
sus  veces,  ó  en  falta  de  ellos  de  dos  Notables,  las 
que  vengan  dir^idas  á  ésta;  rechazai-án  las  qu9 
estén  |K)r  la  misma,  declaradas  inadmisibles,  ins- 
truyendo de  ello  á  la  Asamblea  á  quien  dará 
cuenta  de  lo  demás  en  extracto  hecho  por  la  Se- 
cretaria. 

Artículo  12.  La  policía  y  licencia  de  la   Sala  , 
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los  oficiales  de  Secretaria  y  demás  departamen- 
tos de  la  Asamblea,  estarán  bajo  las  inmediatas 
órdenes  del  Presidente. 

Artículo  13.  La  Secretaría  será  desempeñada 
por  el  Secretario  interino  de  la  Cámara  de  Re- 
pre.^entant^  y  en  fiílta  de  éste,  i>or  individuo  ó 
individuos  que  de  fuera  de  su  s3no  nombre  la 
Asamblea  á  mayoría  de  sufragios,  con  la  dota- 
ción que  la  misma  acuerde. 

Articulo  14.  Los  Oficiales  de  Secretaria  serán 
noqibrados  par  el  Presidente  á  propuesta  del  Se- 
cretario: y  son  movibles  por  aquél  cuando  á  su 
juicio  no  se  desempeñen  como  corresi>onden,  dan- 
do en  la  inmediata  sesión  cuenta  á  la  Asamblea, 
así  del  nombramiento,  como  de  la  remoción  en 
su  caso. 

Artículo  15.  Obligaciones^  del  Secretario  de  la 
Asamblea  son:  la  asistencia  á  las  sesiones  de  és- 
ta*, redacítar  en  ellas  la*  actas;  haí'ep  y  computar 
los  esciiitinios  de  las  votacione.H,  ya  sean  nomi- 
nales, por  balotas  ó  por  signos,  dando  cuenta  del 
resultado  al  Presidente  ptra  su  publicación;  des- 
empeñar las  órdenes  que  éste  le  diere,  en  uso  de 
sus  facultades  económicas,  pa/a  el  despacho;  .lle- 
va iM)r  separado  los  cuadernos  y  libros  tle  actas 
públicas  y  restifvadas  do  la  Asamblea  General 
con.servar  con  esta  misma  separación  los  respec- 


Proyecto  en  los  términos  en  que  por  punto  gene- 
ral establece  este  Reglamento  que  deben  ser  con- 
cebidos todos  los  que  se  hayan  de  tomar  en  con- 
sideración; se  discutirá  y  resolverá  á  mayoría  co- 
mo todos  los  demás;  y  lo  asi  resuelto,  será  inme- 
diatamente puesto  en  ej(3cución  si  afecta  con   ur- 
gencia á  la  vida   ó  á  la  libertad  de    uno    ó     más 
i'iudadanos,  ó. el  mal  público  que  se  trata  de  pre- 
caver fuere   irreparable  i>or  una  resolución  más 
detenida.  Fuera  de  estos  dos  casos,  el  P,  E.  podrá 
observar  dentro  de  diez  días,  la  que  se  haya  dic- 
tado; y  si  lo  hiciere,  volverá  á  ser  reconsiderada  y 
se  estará  á  lo  que   resuelva  la  Asamblea  con  dos 
terceras  partes  de  votos.  El  silencio  del  P.  E.  por 
más  de  diez  días,  se  entiende  conformidad. 

Artículo  19.  Como  Cueri>o  deliberante  en  que 
ejerce  las  funciones  de  su  segunda  atribución,  la 
Asamblea  discute  los  negocios  de  que  se  ocupa  en 
dos  distintas  sesiones  y  los  resuelve  á  mayoría  de 
sufragios,  excepto  los  casos  que  piden  expresamen- 
te la  concurrencia  de  las  dos  terceras  partes. 

Artículo  20.  El  Proyecto  ó  Minuta  ha  de  ser  pre- 
sentado en  los  términos  que  deba  ser  sancionado 
sin  dar  razón  ni  contener  más  que  la  mera  expre- 
sión de  la  voluntad:  y  nnlartado  por  artículos  re- 
ducidos á  simples  proposiciones  tales,  que  no  pue- 
dan ser  admitidas  en  parte  y  en  parte  rechazadas. 


tivos  archivos;  dirigir  el  trabajo  de  la  oficina   de       Artículo  21.  En  la  discusión  general  de  un  Pro- 


su  cargo;  poner  á  la  firma  del  Presidente  las  cx>- 
municaciones  que  se  acordaren;  y  presentar  el 
presupuesto  de  'gastos  que  origine  el  servicio  de 
la  Secretaria. 

Articulo  1(5.  A  cargo  de  los  Secretarios  de  la 
Asamblea  y  del  Consejo  de  Estado,  continuarán 
los  respíK^tivos  airhivos  del  ruer[)0  Legislativo, 
en  la  forma  que  los  tenían  cuando  cesó  la  5.*  Le- 
gislatura y  bajo  resiionsabilidad  para  la  que  cons- 
titucionalmentc  lo  suceda:  |)oro  uno  y  otro  facili- 
tarán á  la  Asamblea  y  al  (/onsi^jo  de  Estado,  los 
expíHlientes  y  noticias  que  so  les  pidan,  bajo  co- 
nocimiento y  con  calidad  do  devolución. 

Articulo  17.  La  Asamblea    <lo   Notables   como 

Cuerpo  protoi'tor  do  las  instituciones  y  de  las  ga- 

mntías  individuales,   ojorcórá   osla    su    primera 

atribución: 

1."  Reuniéndola  sin  demora  el  Pre-iidoiito.á  |X}- 

tición  de  tros  Notabhís. 
2."  Estando   reunida  con  otro  motivo,  por  mo- 
ción hecha  por   uno  y  aiwyada  á  \p  menos 
[lor  tíos. 
Articulo  18.  El  auto*  de  la  moción  especificará 
los  hoolios  que  dieren  mérito  á  ella;  si  por  mayo- 
ría de  sufragios  la  A.samblea    acordape  qu.)  con- 
viene esclarecerlos  para  tomar  resolución,  los  Mi- 
nistros resi)ectivos  del  P.  E.  serán  llamaílos  á  dar 
explicaciones  sobre  ellos,  consideradas  las  cuales 
satisfactorias  por  la  mayoría,  después  de  una  dis- 
cusión, quedará  el  asunto  terminado;  poro    sino 
se  estimasen  tales  ó  se  considerase  conveniente 
proveerá  algún  remedio  precautorio,  se  nombra- 
rá por  el  Presidente  una  Comisión  de  cincx)  de  la 
que  puede  formar  parte  el  autor  de  la  primera 
moción  y  ella  abrirá  dictamen  presentando   un 


yecto,  ninguno  podrá  hablar  más  que  una  sola  vez 
para  fundar  on  pro  ó  en  contra,  y  otra  para  sólo 
explicar  lo  que  p.ieda  haber  sido  mal  entendido; 
l»eroá  virtud  de  moción  apoyada,  la  Asamblea  jx)- 
drá  declarar  libre  la  discusión  general,  y  en  este 
caso,  cada  miembro  tomará  la  palabra  tantas 
ve<«s  como  estime  conveniente,  siendo  dentro  de 
la  cuestión. 

Articulo  22.  En  la  particular  (que  será  en  detalle 
sobre  cada  artículo,  y  aún  cuando  no  contenga 
ol  Proyecto  más  que  uno  solo)  el  debate  será  libre 
puede  (^da  Notable  hablar  cuantas  veces  le  pa- 
rezca, hasta  que  declarado  el  punto  suficiente- 
mente dis'^utido  por  resolu  'ion  de  la  Sala  se  cierre 
la  discusión. 

Articulo  23.  Esta  resolución  se  tomará  á  mayo- 
ría, ya  á  propuesta  del  Presidente,  ó  ya  por  mo- 
ción que  haga  para  ello  un  miembro,  apoyado 
l)or  otros  dos. 

Articulo  24.  Se:*á  rigorosam  mte  observada  la 
unidad  del  debate,  sin  admitirse  en  el  curso  de  él, 
moción  alguna,  sino  las  de  orden  ó  previas  hasta 
que  (lUíxlon  cerradas  la  primera  y  segunda  dis- 
cusión. 

.Vrticulo  25.  Las  mociones  previas  ó  de  orden 
fundadas  y  apoyadas  debidamente,  se  tomarán  en 
c^nsitleración  y  se  rosiíl verán  con  preferencia  al 
asunto  principal. 

Artículo  2(5.  Son  miKÚones  previas  aquellas  qu^ 
tengan  por  objot')  suspíuder  indefinidamente  la 
discusión  inicimla  ó  deferirla  á  tiempo  determi- 
nado.   • 

Articulo  27  Ningún  miembro  píxlrá  hablar  sin 
pedir  antes  la  palabra  al  Presidente;  obtenida,  no 
podrá  ser  interrumpido  á  no  salirse  notoriamen- 

i 
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te  de  la  cuestión;  incidir  en  frecuentes  repeticio- 
nes; en  interrogaciones  que  no  se  limiten  estric- 
tamente á  la  mejor  inteligencia  del  punto  en  dis- 
cusión; en  personalidades  ó  expresiones  que  fal- 
ten al  decoro  de  la  Sala;  en  cuyos  casos,  se  pedi- 
Tk  por  el  Presidente  ó  uno  ó  máis  miembros  que 
el  orador  sea  llamado  al  orden;  se  le  acordará  la 
palabra  para  que  explane  ó  se  defienda  y  en  se- 
guida, si  la  Sala  se  pronuncia  por  que  lia  lugar  á. 
resolver,  se  votará  si  ha  de  ser  ó  no  llamado  al 
orden;  y  en  el  caso  afirmativo,  el  Presidente  lo 
hará  con  la  fórmula  siguiente: — Señor  don  N.  N. 
la  Sala  llama  á  vd.  al  orden.  Sin  perjuicio  de  cu- 
yo incidente  el  orador  tendrá  derecho  á  conti- 

• 

nuar  su  discurso. 

Articulo  28  Sólo  el  miembro  interrumpido  ten- 
drá derecho  para  pedir  que  se  observe  el  Regla- 
mento y  el  Presidente  asi  lo  oixienará. 

Articulo  29  Cuando  dos  á  nn  tiempo  pidan  la 
palabrii.  la  ohtoudrá  el  que  se  pi'oiwnga  hablar 
i'ontra  el  Proye<'to  y  si  el  propinante  lo  hizo  en 
líivor  ó  vice  versa;  y  si  tal  sucediese,  fuera  de 
♦»!4te  caso,  el  Presidente  acordará  la  prioridad  al 
que  le  parezcA  i)ero  prefiriendo  siempre  los  que 
no  hubiesen  hablailo  á  los  que  ya  lo  hayan  hecho. 

Articulo  :íO  La  palabra  se  dirijirá  sivlamonte  al 
Presidente  ó  á  la  Asamblea  en  general,  evitando 
designar  &  los  Notables  con  su  nombre  propio;  ni 
argüir  ó  imputar  mala  intención. 

Articulo  31.  Ningún  Notable  podrá  abstenerse 
de  votar,  protestar,  ni  salvar  su  voto:  ni  ausentarse 
de  la  Sala,  pendient*^  la  sesión,  sin  permiso  espe- 
cial del  Presidente. 

Articulo  32.  Cuando  vaya  á  procederse  á  la 
votación,  el  Presidente  mandará  llamar  á  la  Sala 
á  los  Notables  que  se  hallen  en  el  interior  de  la 
casa. 

Articulo  33.  La  votación,  deliberando,  se  hará 
por  signos,  siendo  siempre  el  de  la  afirmativa 
pornerse  en  pié  y  el  de  la  negativa  quedar 
sentado. 

Articulo  34.  Si  ocho  Notables,  á  lo  menos,  en 
asuntos,  graves,  pidiesen  que  la  votación  sea  no- 
minal, asi  se  resolverá  sin  discusión. 

Articulo  35.  Lo  que  resultare  resuelto  por  la 
mayoría  ó  por  las  dos  terceras  partes  en  su  caso, 
se  publicaHi  por  el  Presidente  en  Sala  y  se  comuni- 
cará al  P.  E.  con  la  fórmula  siguiente:  La  Asam- 
blea de  Notables  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  en  uso  de  las  atribuciones  que  la  com- 
peten por  Estatuto,  y  en  conformidad  de  su  Re- 
glamento ha  acordado  y  resuelve  &.,  suscribiendo 
la  resolución  y  la  nota  el  Presidente  y  el  Secre- 
tario. 

Articulo  36.  La  Asamblea,  como  Cuerpo  elec- 
toral, se  expedirá  siampreá  mayoría  relativa  de 
sufira^ios,  por  balotas  firmadas  ó  in  voce,  según 
ella  misma  previamente  lo  resuelva:  recojiéndose 
aquellas  por  un  oficial  de  sala  que  las  depositará 
en  la  mesa  de  Secretaría,  se  contarán,  y  abiertas 
por  el  Secretario,  las  entregará  al  Presidente  que 
las  leerá  en  voz  alta,  tomando  razón  aquel,  y  en 
seguida  se  publicará  el  resultado  del  escrutinio. 


Artículo  37.  Si  la  votación  se  hiciera  in  voce  - 
empezará  si^fiiprd  por  la  derecha  del  Presidente 
en  la  línea  exterior  á  terminar  en  el  último 
miembro  de  la  izquierda,  siendo  el  postrero  el 
Presidente. 

I  Articulo  3$.  En  el  caso  de  empate  de  la  mayo- 
I  ría  entré  dw  ó  más  candidatos,  los  nombres  de 
estos  serán  inscriptos  en  otras  tantas  balotas  da 
papel,  que  dobladas  se  meterán  en  una  urna  por 
el  Presidente,  y  el  primer  nombre  que  se  extraiga 
de  ella,  indistintamente  por  cualquiera  de  los 
Notables  á  quien  la  presente  el  oficial  de  Sala,  que- 
dará electo. 

Articulo  39.  Las  sisiones  de  la  Asamblea  se- 
rán públicas,  salvo  el  caso  en  que  el  P.  E.  ó  uno 
ó  más  miembros,  pida  que  sea  alguna  de  ellas 
secreta. 

Artículo  40.  Dentro  del  recinto  de  la  Asamblea 
no  tendrán  entrada  sino  l^  Notables,  los  Minis- 
tros del  P.  E.  el  Seci-etario  y  oficiales  al  servicio 
de  la  Sala,  el  P.  E.  de  la  República  en  los  días  de 
ceremonia,  ó  quien  obtenga  un  permiso  especial 
de  la  misma. 

Artículo  41.  Queda  prohibiilo  todo  signo  de 
aprobación  ó  reprobación,  y  cualquiera  que  con 
ellos  ó  de  cualquiera  otra  forma  i>erturbare  el 
ortlen,  será  mandado  expeler  por  el  Presidente, 
del  lugar  destinado  al  público,  haciéndose  obede- 
cer por  medio  de  sus  subalternos  ó  de  la  guardia 
del  local. 

Artículo  42  Ninguna  alteración  podrá  ser  he- 
cha en  el  presente  Reglamento  sino  prece<lida.« 
todas  las  formalidades  establecidas  para  proce- 
der la  Asamblea,  como  Cuerpo  deliberante. 

Articulo  43  En  casos  graves  ó  urgentes,  la  Asam- 
blea podrá  por  moción  apoyada  por  ocho  miem- 
bros á  lo  menos,  poner  un  asunto  á  la  primera 
discusión  sobre  tablas. 

Artículo  44.  Para  abrirse  los  trabajos,  el  Pre- 
sidente llamando  la  atención  con  la  campanilla, 
proclamará  que  la  sesión  está,  abierta;  se  leerá  en 
seguida  el  acta  de  la  anterior,  que  podrá  ser  ob- 
servada y  se  anotarán  por  resolución  de  la  Sala 
las  observaciones  que  se  hicieren:  se  dará  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  hayan  entrado  \Xir 
medio  de  sumas  «hechas  por  Secretaría  y  el 
Presidente  les  dará  el  destino  que  correspon- 
da, pasándose  en  seguida  á  la  orden  del  día. 
Concluidos  los  asuntos  que  la  hayan  forma- 
do y  no  promoviéndose  ningún  otro  nuevo,  el 
Presidente  propondrá  que  va  á  levantarse  la 
sesión.  El  silencio  de  la  Sala,  manifiesta  estar 
por  la  afirmativa,  y  con  el  toque  de  la  cam- 
panilla, quedarán  cerrados  los  trabajos  del  día. 
•  Es  copia  conforme. 

Labandera,  secretario. 

Puesto  eu  discusión  general. 

Else^or  Gelli— Pidió  la  palabra  y  dijo 
que  siendo  la  hora  avanzada  y  conside- 
rando que  el  Reglamento  á  más  de  estar 
repartido,  no  era  un  asunto  nuevo  por  su 
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naturaleza,  pedía  se  reaol viese  en  la  dia-      Conformada  la    Comisión    con  esta  va- 
cusión  general.  piación   y    dado  el   punto  por  suflciente- 

Habiéndose  resuelto  asi  porl a  Asamblea,   mente  discutido,    se  votó   si  se  aprobaba 
Se  pidió  la   lectura  de  las  variaciones  i  el  Reglamento  con  la  variación  al  articu- 
aconsejadas  por  la  Comisionen  su  infor-  lo  17,  y  resultó  afirmativa, 
me,  y  leidas—se   suscitó  una   discusión       Concluidos   los  asuntos   que  formaban 
por  varios  señores  sobre  si  estaba  ó  no  ¡la  orden  del    di^,  se  levantó  la  sersión  á 
previsto  en  el  Reglamento  la  variación  que ,  las  tres  de  la  tarde, 
se  pi^oponía,  ñnalizando  estacón  una  varia- 
ción propues  a  por  el  señor  Lamas  al  artí  i     (^ay  una  rúbrica  del  aeñor  Prenidente). 
culo  17,  que  es  la  siguiente:  «bajo  la  depen-  i 
dencia  del    Presidente  de  la  Asamblea.»  '  Tenorio,  secretario  interino. 


4/  Sesión. 


27  de  Abril   de  1846 


PRKMDE  Eli  S^E^OR  .^LEJAMORO  €IIUC.%RRII 


PRESENTES 

SOMELLERA 

TORT  (M.) 

VEGA 

TORT  (S.) 

ZAS 

CHAMPAGNE 

NIN 

RBGÚNAGA 

S0L90NA 

BLANCO 

MÁS 

ELÍA 

CASTELLANOS 

SERNA 

FERNÁNDEZ  (L.) 

CABRAL 

CACHÓN 

BAUZA 

PLÁ 

RODRÍGUEZ 

FERREIRA 

VILLAGRÁN 

FIGUEROA  (F.) 

CHAIN 

FERNÁNDEZ  (E.) 

POSÓLO 

CORREA 

FIGUEROA  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

GALLARDO 
CORTÉS 
AGELL 
CONDE 


Ea  la  Ciudad  de  Montevi- 
d^  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  á  vein- 
tisiete de  Abril  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
el  señor  Presidente  ordenó 
la  lectura  de  la  comunica- 
ción y  Decreto  siguientes: 

Ministerio  de  Gobierno. — 
Montevideo  17  de  Abril  de 
1846. — El  infrascripto  Minis- 
tro de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Hacienda  é  Interi- 
no del  de  Gobierno  tiene  el 
honor  de  acompañar  al  se- 
ñor Presidente  provisorio  de 
la  Honorable  Asamblea   de 
Notitbles,  copia  competente- 
mente  autorizada    del   De- 
creto del  P.  E.  de  esta  fecha 
por    el    cual   se     nombran 
miembros  de  esa  Honorable 
Asamblea,  á  los  señores  Je- 
fes Militares  y  Ciudadanos 
que  se  determinan  en  el  ar- 
tículo 3.0  del  citado  Decreto. 
En  la  misma  resolución  y 
en  los  varios  artículos    que 
comprende,     encontrará    el 
señor  Presidente  las  demás 
prevenciones  que  ha  deter- 
minado el  P.  E.  se  lleven  á 
cabo  y  el  modo  y  forma   en 
que  deben  tener  lugar. 


LAMAS  (B.)  En  la  convocatoria  del  Mi- 

n¡.sterio  se  señala  á  los  seño- 
res nombrados  la  una  de  la  tarde  del  día  indica- 
do, parala  conc^urrenoia  al  local  que  se  determi- 
na; y  se  previene  asi  al  sen  >r  Presidente  i)ro- 
visorio  de  la  Honorable  Asamblea  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  consiguientes: 

Todo  lo  que  al  avisarlo  al  señor  Presidente 
provisorio  de  la  Honorable  Asamblea  de  Notables, 
sirve  al  infrascripto  de  ocasión  para  saludarlo 
con  su  más  alta  consideración  y  distinguido  apre- 
cio. 

JOSé  DE  BEJAR. 

Al  señor  don  Alejandro  Chucarro  Presidente  de 
la  Honorable  Asamblea  de  Notables. 

DECRETO 

Montevideo,  Abril  17  de  1846. 

Reconsiderado  con  madura  detención  el  Decre- 
to de  14  de  Febrero  último;  así  como  el  Estatuto 
Nacional  que  debe  regir  Ínterin  no  se  restablezca 
constitucionalmente  la  Representación  Ordinaria 
de  la  República  y  el  Reglamento  interino  de  la 
Asamhlea  de  Notables;  oído  el  dictamen  v  obser- 
vaciones  de  los  Ministros  de  Guerra  y  Relaciones 
Exteriores,  y  de  conformidad  con  el  sentimiento 
público. 

El  P.  E.  ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  1.°  Se  designa  el  I.'*  del  próximo  Ma- 
yo para  que  en  el  local  de  costumbre,  á  las  doce 
del  día,  tenga  lugar  la  reunión  de  la  Asamblea 
de  Notables,  presidida  provisoriamente  por  el 
ciudadano  que  lo  hizo  en  la  sesión  anterior,  y  en 
ella  se  preste  el  juramento  solemne  del  Estatuto 
Nacional  Provisorio  y  del  Reglamento  interino 
de  la  misma,  según  lo  establecido  en  el  artículo 
20  del  referido  Estatuto. 


^ 
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Articulo  2.^  Antes  de  dicho  dia  en  sesiones 
preparatorias,  convocadas  por  el  mencionado  ciu- 
dadano Presidente  provisorio,  se  incori)orarán  á  la 
Asamblea  de  Notables  con  las  formalidades  acosr 
tumbradas,  todos  los  ciudadanos  que  compusie- 
ron la  5.*  Lef^islatura  y  por  cualquier  motivo  no 
han  tenido  parte  hasta  ahora  en  los  trabajos  de 
la  Asamblea  de  Notables,  de  la  cual  se  declaran 
miembros  natos. 

Articulo  3.'*  Serán  incoi'poi'ados  así  mismo  co- 
mo Notables,  á  saber:  los  Generales  don  Fruc- 
tuoso Rivera,  don  Enrique  Martínez  y  los  ciuda- 
danos don  Cándido  Joanícó,  don  Francisco  Mai- 
nes,  don  A  (rol  i  na  rio  Gayoso,  don  Manuel  Otero, 
don  Agustín  Almeida,  don  Bernabé  Magariños, 
don  Loreto  Gomensoro,  don  Carlos  San  Vicente, 
don  Juan  Gutiérrez  Moreno,  don  Estanislao  Gar- 
cía, don  Antonio  Fernández,  don  Manuel  Flores, 
don  Gervasio  Muñoz,  don  José  M.  Veracierto, 
don  Garlos  Vidal,  don  Peilro  Várela,  don  Juan 
Fernández,  don  Martin  Martínez,  don  Ensebio 
Campón,  don  Antolín  Vidal,  don  José  L.  Busta- 
mante,  don  Juan  L.  de  las  Casas,  don  José  Men- 
doza, don  Andrés  Rivas,  don  í*edro  Ríos,  don 
Estanislao  Duran,  don  Juan  F.  Martínez  v  don 
Paulino  G.  Vallejo. 

Articulo  4.®  Los  Ministros  del  P.  E.  sólo  asisti- 
rán á  la  Asamblea  de  Notables  en  su  calidad  de 
tales  y  sin  voto  deliberativo. 

Artículo  5.^  Prestado  el  juramento  al  Estatuto 
y  Reglamento,  la  Asamblea  de  Notables  procederá 
acto  continuo  al  nombramiento  de  su  Presidente 
y  Vices,  en  la  forma  establecida  en  el  articulo  5.*^ 
del  Reglamento  y  quedará  desde  ese  momento  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Artículo  6."  Después  de  integrada  la  Asamblea 
de  Notables  de  conformidad  con  los  artículos  2." 
y  3.®,  se  ocupará  de  dar  el  Reglamento  para  que 
el  P.  E.  pueda  nombrar  el  Consejo  de  Estado, 
como  lo  establece  el  articulo  14  del  Estatuto,  que- 
dando desde  ahora  suprimido  el  que  creó  provi- 
soriamente el  decreto  de  14  de  Febrero. 

Articulo  7.**  Todos  los  contratos,  pactos  y  reso- 
luciones tomadas  por  el  P.  E.  desde  el  14  de  Fe- 
brero último,  por  si,  ó  con  el  acuerdo  del  extin- 
guido Consejo  de  Estado,  que  no  estén  expresa- 
mente derogados  por  disposiciones  posteriores, 
se  declaran  válidos  y  subsistentes,  sin  restricción 
y  con  la  sola  respon.sabilidad  que  estableció  el 
artículo  9.°  de  dicho  Decreto. 

Articulo  8.°  El  Ministro  Secretario  de  Estado 
en  el  despacho  do  Gobierno  queda  encargado  de 
la  ejecución  del  presente,  asi  como  de  comunicarlo 
á  quienes  corresponda,  de  (jue  se  publique,  se  dé 
en  la  orden  del  día  del  ejército  y  se  inserte  en  el 
Registro  Nacional. 

JOAQUÍN   SUAREZ.  —  José   de   Bejar. 
José  A.  ('osta,  Francisco  Maoariños. 
Acabada  la  lectura. 

El  señor  Presidente— Dijo:  que  este 
decreto  debía  pasar  á  una  Comisión  es- 
pecial para  que   informase  acerca  de   las 


variaciones  que  hacia  al  Esatuto,  á  fin  de 
que  fueran  discutidas  y   resueltas  antes 
de  que  se  jurase,  y  nombró  para  compo 
nerla,   á   los  señores  Bauza,  López,    Tort 
(S.),  Cabral  y  Serna. 

En  seguida  hizo  presente  á  la  Asamblea 
que  la  mayor  parte  de  los  señores  nom- 
brados en  el  decreto  estaban  en  la  ante- 
sala y  que  iba  á  ordenar  que  entrasen 
para  su  recepción. 

Así  se  hizo;  y  fueron  subiendo  á  la  Tri- 
buna á  prestar  el  juramento  los  señores 
Brigadier  General  Rivera  y  Bustamante, 
Vidal  (J.  A.),  y  Duran  (M.),  Fernández  (A.;, 
y  Ríos;  Mendoza  y  Veracierto;  Duran  (E) 
y  Almeida;  Fernández  (J.)  y  Campón;  San 
Vicente  v  Rivas;  Vidad  (A.)  y  Casas;  Ote- 
ro y  Gayoso,  Vidal  (C.)  y  Magariños;  Gu- 
tiérrez y  Vallejo;  Gomensoro  y  Martínez 
(M.)  y  García. 

Concluido  este  acto  y  con  él  los  asuntos 
que  formaban  la  orden  del  día,  se  levantó 
la  sesión  á  las  dos  y  tres  cuartos  de  la 
tarde. 

(Hay  una  rúbrica  del  señor  Presidente). 

Tenor fr>^  Secretario  Interino. 


5.    Sesión. 


29  de  Abril   de  1846 


PREMHK  Kli  MEltOR  ALEJAmBRO  rUIJCARRO 


PRESENTES 

BAL'/.Á 
SKRNA 
VIDAL  (J.  A.) 
VALLEJO 
RIVAS 

BUSTAMANTK 
TORT  (S.) 
TORT  (M.) 
OTERO 
CACHÓK 
GARCÍA  (E.) 
LÓPEZ 
SOMRLLKRA 
FERNÁNDEZ  (J.) 
MENDOZA 
riaUEROA  (H.) 
AGELL 

S0L80NA  (H.) 
DURAN  (K.) 
▼EGA 

FERNÁNDEZ  {L.) 
GAYOSO 
NIN 

TASTELLANOS 
RÍOS 
PLÁ 
POSÓLO 
PKRNÁM>i:7.   (R.) 

ArSKNTKS 
Con  aviso 

CORREA 
GOMENSORO 
GUTIÉRREZ 
KIGUEROA  (F.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguaya  vein- 
tinueve de  Abril  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  nmrgen:     . 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior 

ElSEÑÜK  PRESIDEDTE— 

Dijo:  que  habla  en  la  an- 
tesala dos  señores  de  los 
últimamente  nombra- 
dos y  que  iba  á  ordenar 
entrasen  para  ser  reci- 
bidos. 

Habiéndolo  hecho  los 
señores  Rai/  y  Várela, 
subieron  á  la  tribuna  y 
prestaron  el  juramento 
de  estilo. 

En  seguida  el  señor 
Presidente  ordenó  la  lec- 
tura del  siíTuiente: 

DICTAMEN 

Comisión  Especial. — Mon- 
tevideo Abril  29  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis. 
— Honorable  Asamblea  de 
Notables.— La  Comisión  Es- 
pecial que  V.  H.  nombró, 
^lara  que  abriese  dictamen 
con  respecto  al  Decreto  del 
P.  K.  de   n  del  actual,  ha- 


RODRÍGUEZ  hiendo  tenido  á  la  vista  \o» 

ZÁ8  antecedentes  y  oido  las  ex~ 

CASAS  .   plicaciones  que  uno  de  los 

RIVERA  (GENERAL)      sefiores  MinistitM  dio   á  su 

referencia,  es  de  opinión: 
Que  considerándose  el  Decreto  de  17  del  presen- 
te como  adición  al  Estatuto  Nacional,  se  proceda 
al  juramento  de  éste  y  del  Reglamento  de  la 
Asamblea,  en  la  forma  que  establece  el  articulo 
1.°— Tal  es  el  parecer  de  la  Comisión,  que  somete 
«in  embargo  á  la  deliberación  de  V.  H.  á  quien 
tiene  el  honor  de  saludar  con  las  consideraciones 
que  le  son  debidas. 

Pufino  lianza f  Salvador  Tort^  Fauatiino 
IjOpez^  Pedro  Á.  de  lu  Serna,  Ensebio 
Cabral. 


El  señor  Presidentk-  Dijo:  Que  en  vir 
tud  deque  estaba  tan  próximo  el  diadesig- 
nado  para  el  juramento  del  Estatuto,  creía 
necesario  se  discutiese  sobre  tablas  el 
Dictamen  presentado  por  la  Comisión,  y 
que  si  la  Asamblea  no  tenia  inconve- 
niente, se  pasaría  á  cuarto  de  intermedio 
para  que  los  señores  pudiesen  enterarse 
del  asunto  indicado. 

Conformada  la  Asamblea  se  pasó  á  cuar 
to  intermedio. 

Vueltos  á  sala. 

El  SEÑOR  PREsmENTE— Ordenó  la  lectu- 
ra de  la  proposición  contenida  en  el  dio 
tamen  de  la  Comisión. 

Puesta  en  discusión  general. 

El  señor  Vega— Después  de  algunas  ob 
servaciones  relativas  al  Decreto  que  moti 
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vaba  el  dictamen,  hizo  moción  para  que  en 
lugar  del  artic**lo  1.^  se  pusiese  el  5."^ 

Fué  apoyada. 

El  señor  Bustamante— Observó  contes- 
tando que  el  Decreto  á  que  se  refería  el 
dictamen  en  discusión,  lo  consideraba  una 
ley  orgánica,  y  bajo  este  principio  con  ti 
nuó  manifestando  la  imposibilidad  de  va 
riarse,  y  su  disconformidad  con  la  moción 
que  se  habia  hecho. 

El  señor  Fernández  (L.)— Pidió  la  pa- 
labra y  reclamó  las  formas  establecidas 
en  el  largo  período  del  Cuerpo  Legislati- 
vo^ y  concluyó  manifestando  que  estaba 
por  la  moción. 

El  señor  Bustamante— Adujo  algunas 
otras  observaciones  que  fueron  contesta- 
das por  el  señor  Vega  y  en  seguida  pi- 
dió la  palabra  el  señor  Serna  é  hizo 
notar  que  se  habia  salido  de  la  cuestión, 
desde  que  lo  que  se  discutía  era  el  De- 
creto que  la  Comisión  en  nada  había  to- 
cado, que  lo  que  estaba  era  el  dictamen 
y  que  á  es(o  sólo  era  á  lo  que  debía  ce- 
ñirse. 

Puesto  á  votación   si  habia  de   pasar  á 


la  discusión  particular  la  proposición  in- 
serta en  el  Dictamen  de  la  Comisión,  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular. 

El  señor  Bustamante— Después  de  pe- 
dir fuese  sancionada  tal  cual  la  presenta 
ba  la  Comisión,  exijió  se  le  diese  asi  co- 
mo á  los  demás  señores  últimamente  nom- 
brados, las  variaciones  hechas  en  la 
discusión  del  Estatuto,  demostrando  la 
necesidad  que  había  de  esto  para  jurarlo. 

Fué  contestado  por  el  señor  Presidente 
satisfactoriamente. 

Votado  si  se  aprobaba  la  proposición 
propuesta  por  la  Comisión,  fué  afirma- 
tiva. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  día,  y  no  haciéndose  ningu- 
na otra  observación  por  ninguno  de  los 
señores,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  de 
la  tarde. 


(Hay  una  rúbrica  del  señor  Presidente) 


Tenorio,  secretario  interino. 


6/  Sesión, 


V   de  Mayo   de  1846 


PRKlillIK  Kli  liEÍlOR  AliEJAUDRO  CHiCARRO 


PRESENTES 

GARCÍA 
FIGUEROA  (F.) 
BUSTAMANTK 
RÍOS 
AYALA 
CABRAL 
ALMEIDA 
RODRÍGUEZ 
FERNÁNDEZ  (£.) 
PLÁ 

CAMPÓN 
TORT  (M.) 
VALLEJO 
NIN 

VIDAL  (J.  A.) 
GOMENSORO 
MENDOZA 
OTERO 
DURAN  (E.) 
GAY080 
SOMELLfiRA 
AGELL 
SOLSONA  (H.) 
BLANCO 
MARTÍNEZ 
GUTIÉRREZ 
VEGA 

FERNÁNDEZ    (J.) 
CORTÉS 
CACHÓN 

CHAMPAGNE 

VÁRELA 

POSÓLO 

SAN    VICENTE 
TORT  (S.) 
CASAS 
LÓPEZ 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  pri- 
mero de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis,  abier- 
ta la  sesión  con  los  sefioi'es 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Kl  seín:oh  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
Estatuto  Nacional  y  De- 
creto de  17  de  Abril  úl- 
timo. 

Se  leyó. 

Ck)ncluida,dijo:  Hecha 
la  lectura  del  Estatuto 
Nacional  y  del  Decreto 
del  P.  E.  que  según  la 
declaración  de  la  Asam- 
blea forma  parle  de  él, 
sólo  resia  [»rocederse  al 
juramento  que  voy  á 
pronunciar  y  en  segui- 
da á  recibir  de  los  de- 
más miembros  de  la 
Asamblea. 

«  Juro  ante  Dios  y  la 
«  República  sobre  estos 
«  Santos  Evangelios  y 
a  por  mi  honor  que  ob- 
«  servaré  y  haré  obser- 
a  var  fielmente  el  Esta- 
fe tuto  Nacional  interino 
«  hasta  que  se  restablez- 


ELÍA 

FERREIRA 

CASTELLANOS 

MAGARIÑOS 

FERNANDEZ    (L.) 

HERRERA 

CHAIN 

RIVAS 

FIGUEROA   (M.) 

DURAN   (M.) 


AUSENTKíÑ 


Con  aviso 


GALLARDO 
REGÚNAGA 
LAMAS  (B.) 


«  ca  la  Representación 
«  ordinaria  de  la  Nación, 
«  sancionado  por  la 
«  Asamblea  de  Notables. 
«  Si  lo  cumplo  como 
(c  solemnemente  lo  pro- 
«  meto,  Dios  me  ayude; 
«  sino  El  y  la  Patria  me 
«  lo  demanden.» 

Después  de  este  jura- 
mento invitó  á   los  de- 
más señores  á  ir  subien- 
do á  la  Tribuna  á  pres- 
tarlo igualmente. 

Asi  lo  hicieron,  pro- 
nunciando el  mismo  ju- 
ram tinto  interrogados 
por  el  señor  Presidente,  todos  los  señores 
presentes  y  que  van  expresados  al  prin- 
cipio de  esta  acta. 

El  señor  Presideni  e—  Hizo  presente  que 
según  lo  ordenaba  el  articulo  5."  del  De- 
creto, debía  efectuarse  en  la  misma  sesión 
la  elección  de  Presidente  y  Vices  para  la 
Asamblea;  que  en  este  couceptose  pasaría 
á  cuarto  intei  medio  para  que  los  señores 
se  preparasen  para  efectuarlo. 

Conformada  la  Asamblea,  se  suspendió 
la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

El  si  ñor  Presidente— Anunció  que  iba 

á  votarte  para  Presidente  de  la  Asamblea. 

Pedida  la  votación,  empezando   por  la 

derecha  de   la  línea  exterior  de  asientos, 

votaron  todos  los  señores  presentes   por 
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el  Brigadier  General  don    Fructuoso  Ri- 
vera. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  la  vota- 
ción era  unánime  y  que  quedaba  electo 
Presidente  de  la  Asamblea  el  señor  Bri- 
gadier General  don  Fructuoso  Rivera, 
indicando  después  que  se  iba  á  votar  por 
el  primer  Vice. 

Pedida    la   votación,  votaron  los  señores 
Solsona   (Hermenegildo),  Duran  (Esta- 
nislao),   Cachón,     Posólo,     Martí  nez-» 
Cliami>agne,  Almeida,  Nin,  Rodríguez, 
Várela.  Vidal  (José  Agustín),  Plá,  Men- 
doza,  Casas,   Campón. .  Vega,    Ayala, 
López,  Gomensoro,  Rivas,  Magariños, 
San    Vicente,   Gayoso,   Tort  (Matías), 
Gai"oía,   Ríos,    Bustaniante,   Figueroa 
(Francisco)  y  el  señor  Presidente,  por 
el  señor  Lorenzo  Fernandez;  v  los  se- 
ñores    0)rtés,   Klia,  Herrera,   Cabral, 
Chain,    Ferreira,   Castellanos,  Blanco, 
Vallejo,  Fernández  (Eugenio),  Fernán- 
dez (Juan),  Soraellera,  Gutiérrez,  Fer- 
nández (Lorenzo),  Agell,  Figueroa  (Ma- 
nuel), Duran   (Manuel),  Otero  y  Tort 
(Salvador),  por  el  señor  Alejandro  Chu- 
carro. 
Hecho  el  escrutinio  resultaron  el  señor 
Fernández  (Lorenzo)  con  29  votos;  y  el 
señor  Chucarro'con  19. 
El  SEÑOR  Presidente— Anunció  que  que- 
daba electo    primer    Vicepresidente  don 
Lorenzo  Fernández  y  le  pidió  que  subie- 
se á  tomar  el  asiento  que  ocupaba  y  que 
le  correspondía    por  ausencia   del  Presi- 
dente. 


Tomada  la  presidencia  de  la  Asamblea 
por  el  Vicepresidente  electo,  indicó  éste  que 
se  iba  á  proceder  á  la  elección  de  2"  Vice. 

Pedida  la  votación,  votaron  los  señores 
Solsona   (Hermenegildo)  Duran  (Es- 
tanislao ),  Cachón,    Posólo,    Martínez, 
Champagne,  Almeida,    Rodríguez,  Vá- 
rela,  Vallejo,   Vidal     (José   Agustín), 
Plá,  Mendoza,  Casas,  Sometiera,   Gu- 
tiérrez, Campón,   Vega.  Ayala,  López, 
Gomensoro,    Rivas,    Magariños,    San 
Vicente,   Gayoso,  Figueroa    (Manuel), 
Tort  (Matías),  García,  Ríos,  Otero,  Bus- 
tamante,    Tort    (Salvador),  Figueroa, 
(Francisco)  y  Chucarro:  por  don  Fi-an- 
cisco  Araucho:   los   señores  Elia,  He- 
rrera,    Ferreira,    Chain,    Castellanop, 
Nin,  Blanco.  Agell.    Duran  (Manuel), 
y  Fernández  (Lorenzo);  por  el  señor 
don  Alejandro   Chucarro:   los  señores 
Cortés  y  Cabral,  por  el  señor  don  Juan 
León  de  las  Casas  y  los  señores  Fer- 
nández  (Eugenio)  y  Fernández  (Juan) 
por  el  señor  Salvador  Tort. 
Hecho  el  escrutinio   resultaron:  el  señor 
Araucho  con  34  votos,  el  señor  Chuca- 
rro con  10,  el  señor  Casas  con  2  y  el 
señor  Tort  (Salvador)  con  2. 
El    señor  ViCE-PRESiDENTE  —  Dijo  quc 

quedaba  electo   2.°   Vicepresidente  de  la 

Asamblea,  el  señor   Francisco  Araucho. 
Finalizados  los   asuntos  que  formaban 

la   orden    del    día,  se    levantó  la  sesión 

á  las  tres  de  la  tarde. 

(Hay  una  rúbrica  del  1er.  Vice-Presidente.) 
Tenorio,  s^retario  interino. 


7/  Sesión  —  6   de    Mayo    de    1846 


PBEÜIN2  Kli  HEftOR  liOREMSO  FKRIVAkBKK 


PRESENTES 

PBRflÁNDEZ  (J.) 

BUSTAMANTB 

TORT  (M.) 

CAMPÓN 

CACHÓN 

MKNDOZA 

VÁRELA 

MARTÍNEZ  (M.) 

SOLSONA 

TALLEJO 

OTERO 

BLANCO 

RI06 

ALMEIDA 

GUTIÉRRÍSZ 

60HENS0R0 

CHUCARRO 

MAOARIÑOS 

DURAN  (E.) 

CASTELLANOS 

ELÍA 

qAyoso 
san  vicente 
pigueroa  (k.) 

NIN 

TORT  (8.) 

RIVAS 

VEGA 

PERREIRA 

RODRÍGUEZ 

AUSENTES 
Con  aviso 

80MELLERA 
GALLARDO 


En  la  ciudatl  de  San  Feli  - 
pe  y  Santiago  de  Montevi*- 
deo.  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  seis 
de  Mayo  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  seis,  abierta  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior 

El  señor  Presidente 
—  Ordenó  que  entraisen 
á  prestar  el  juramento 
del  Estatuto  los  señores 
Zas,  Vedia,  Fernández 
(A.)  Bauza,  Regünaga 
y  Vidal  (  Carlos). 

Efectuado  el  juramen- 
to de  dichos  señores,  se 
dio  cuenta  de  los  asun- 
tos siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  4  del 
corriente,  eleva  la  renuncia 
hecha  por  el  señor  Canónigo 
Doctor  Don  Pedro  P.  Vidal, 
del  cargo  de  Ciudadano  No- 
table para  que  fué  electo  por 
Decreto  de  17  de  Abril  úl- 
timo. 

El  señor  don  Francisco 
Araucho  pide  con  esta  fbcha 
le  sea  admitida  la  renuncia 
que  hace  del  cargo  de  Ciu- 
dadano Notable,  para  que 
fué  nombrado  por  el  P.  B. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  que  iba  á  elegir 


MAINE8 
LAMAS  (B.) 
LAMAS  (A.) 
ZUPRIATEGLI 
CASAS 
FERNÁNDEZ  (K.) 


la  Comisión  á  que  de- 
bían pasar  las  renun- 
cias de  que  se  había  da- 
do cuenta,  v  nombró 
para  componerla  á  los 
señores  Rusta  man  te. 
Campón  y  Tort  (Salvador.; 

En  seguida  hizo  presente  que  iba  á  uom 
brar  dos  Comisiones  más;  una  que  debía 
encargarse  del  Reglamento  de  que  habla- 
ba el  Articulo  6."  del  Decreto  de  17  de 
Abril  último,  y  otra  que  se  encargaría  de 
salir  á  recibir  al  P.  E.  luego  que  llegase; 
nombrando  para  la  primera,  á  los  señores 
Figueroa  (F.),  Magariños,  Zas,  Fernán- 
dez (Juan)  y  Gayoso;  y  para  la  segun- 
da á  los  señores  San  Vicente,  Bauzas 
Vidal  ÍCárlos),  Otero  y  Gomensoro. 

Concluido  este   nombramiento  se  pasó 
á  cuarto  de  intermedio. 
Vueltos  á  sala. 

La  Comisión  nombrada  al  efecto,  salió 
á  recibir  á  S.  E.  el  señor  Presidente  de 
la  República  y  Ministros,  y  conducidos 
por  ella  hasta  la  Tribuna,  prestaron  el 
juramento  del  Estatuto  Nacional,  en  los 
mismos  términos  que  lo  habían  hecho  los 
señores  ciudadanos  Notables. 

Concluido  este  acto,  el  señor  Presidente 
interino  de  la  República  dirigió  á  la 
Asamblea  el  siguiente  discurso: 

H.  Asamblea  de  Notables. 

Después  del  juramento  que  acaba  de 
hacer  el  P.  E.  y  que  vosotros  habéis  dado 
al  Estatuto  provisorio,  la  más   premiosa 
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necesidad  es  la  unión  de  los  orientales 
que»  fieles  al  deber,  han  abrazado  la  causa 
de  los  principios  y  Ja  han  sostenido  en 
esta  memorable  guerra,  dentro  y  fuera 
de  los  muros  de  Montevideo. 

No  extrañéis,  señores,  que  el  P.  E.  omita 
una  relación  de  los  sucesos,  después  de^ 
liltimo  Mensaje  en  que  dio  cuenta  á  las 
Cámaras  del  estado  de  los  negocios.  Los 
fiel  exterior  siguen  sin  alteración,  con  muy 
fundadas  y  ()OsitÍA'as  esperanzas  de  que 
nada  será  capaz  <fe  interrumpirlos. 

Los  del  interior,  son  del  dominio  público 
y  exijen  la  mayor  circunspección,  por 
que  el  interés  de  la  sociedad  aconseja  que 
se  pase  por  ellos,  como  por  sobre  las 
causas  de  un  fuego  devorador. 

Sin  embargo  es  grato  al  P.  K.  y  debe 
serlo  para  vosotros,  que  el  patriotismo, 
que  el  buen  juicio,  ha  dominado.  El  ene- 
migo lo  conoció  sin  duda,  por  que  no  se 
atrevió  á  ninguna  demostración  durante 
el  conflicto.  Los  defensores  de  la  capital, 
sin  ninguna  distinción,  esperaban  el  toque 
de  alarma  para  correr  á  las  trincheras. 
Ese  era  el  sentimiento  de  todos.  Por  lo 
demás,  no  es  extraño  que  una  lucha  tan 
empeñada,  en  que  han  debido  hacerce 
necesariamente  tantos  y  tan  crecidos  sa- 
crificios, en  que  todos  han  padecido,  haya 
producido  motivos  de  desagrado,  acrimi- 
naciones recíprocas,  diversidad  en  las  opi- 
niones. El  deber  de  todos  es  prestarse  para 
dominar  esta  situación,  con  abnegación 
de  persona  y  de  resentimientos;  con  ver- 
dadero entusiasmo  por  la  causa   pública. 

El  P.  E.  confia  que  el  interés  común  hará 
olvidar  cuanto  pueda  alimentar  las  pasio 
nes.  El  juicio  de  la  administración  y  de 
la  guerra,  pertenece  á  la  Nación  reunida 
libremente  después  del  triunfo:  pertenece 
á  la  historia  que  ha  de  trasmitir  á  las 
generaciones  futuras,  los  hechos  de  esta 
época  de  acerbos  infortunios,  de  gloria 
tan  alta  y  perdurable.  Ahora  todo  debe 
concentrarse  á  aprovechar  las  razones  que 
ligati  á  la  República  con  la  civilización 
del  mundo  y  con  los  generosos  extranje 
ros  que  combaten  en  sostén  de  nuestros 
derechos.  Utilizando  esos  altos  beneficios 
de  la  Providencia,  podremos  organizar  vi- 
gorosamente los  elementos  de  acción  que 
deben  conducirnos  á  una  paz  estable  y  glo- 
riosa. 

A    presencia  de   ese    grandioso   deber, 

todas  las  pasiones,  toda  exaltación  ha  de 
callar,  y  para  que  calle,  el  P.  E.  no  excluye 


á  ninguno.  La  patria  juzgará  al  que  se 
haga  sordo  á  su  llamamiento.  Los  Minis- 
tros del  P.  E.,  están  prontos  para  dar  á 
la  Asamblea  de  Notables,  algunos  conoci 
mientos  que  sirvan  en  las  circunstancias 
que  la  han  traido  á  la  altura  desde  donde 
debe  velar  por  nuestras  instituciones  y 
por  el  sosiego  y  bienestar  de  la  Nación. 

El  P.  E.  la  deja  integrada  en  sus  fun- 
ciones; la  deja  en  libertad  para  que  pro- 
ceda de  conformidad  con  esas  institucio- 
nes; pero  cuenta  con  los  Notables  para 
que  el  país  |)ueda  marchar,  para  que  se 
quiten  trabas  al  Gobierno,  para  que  |)0- 
damos  tener  paz  y  para  que,  reunida  la 
Legislatura  conforme  á  la  Constitución,  se 
proceda  á  la  elección  del  Magistrado  que 
tenga  la  voluntad  de  la  Nación  por  el  ór- 
gano de  sus  legítimos  Representantes, 
nombrados  sin  coacci<')n  ni  fuerza  de  nin- 
guna especie.  Los  ánimos,  señores,  no  se 
tranquilizan  fácilmente.  Hay  en  los  pri- 
meros momentos  de  cualquier  cambio, 
embarazos  de  transición  que  nacen  de  la 
dificultad  de  ajustar  el  estado  presente  de 
las  -cosas,  con  el  que  se  pretende  crear. 

No  es  en  un  día,  que  la  autoridad  jüiuede 
hacer  que  un  pueblo  fatigado  tenga  con- 
fianza en  promesas.  Es  preciso  adquirir 
con  hechos  esa  confianza:  es  preciso  co- 
nocer, para  hacer  cesar  los  abusos;  pero 
es  preciso  también,  no  alimentar  las  des- 
confianzas, no  llevarlas  á  un  extremo  que 
venga  á ser  perjudicial  á  todos.  Es  preciso 
poner  término  á  las  excitaciones  ó  á  los 
escrúpulos.  El  exceso  mismo  del  mal,  esa 
veces  precursor  del  bien.  Trabajamos  para 
asegurar  la  estabilidad:  que  ese  sea  el 
objeto  primordial  de  la  opinión;  que  sea 
la   más    positiva   áncora   para  salvarnos 

todos. 
No  olvidemos  que  estamos  amenazados 

por  un  enemigo   que   no  quiere  darse    á 

partido.  Es,  pues,  urgente  que  la  seguridad 

común,  busque  y  descubra  el  remedio  á 

las    necesidades  que  sufre  la  Patria     He 

ahí,  señores  de  la  Asamblea  de  Notables, 

la  tarea  á  que  sois  llamados  y   la  que  os 

recomienda  con  repetición  el  P.  E. 

Instalada  la  Asamblea  de  Notables,  que- 
dan abiertas  sus  sesiones. 

El  señor  Vice  Presidente  de  la  Asam- 
blea—Conteste: 

La  Asamblea  de  Notables,  Excmo.  señor, 
está  penetrada  de  los  sentimientos  que 
animan  al  Gobierno;  ellos  son  conformes 
en  un  todo  con  los  de  la  Asamblea;  esta 
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conformidad,  que  lig&rá  á  ambos  Poderes, 
hará  la  felicidad  del  Estado:  se  alejarán 
de  él  las  causas  qUe  han  originado  los 
males,  que  han  causado  su  ruina  y  des- 
trucción. 

Excmo.  señor:  esloy  íntimamente  cierto 
que  los  sentimientos  que  animan  a  los  in- 
dividuos que  componen  este  Cuerpo,  no 
son  otros  que  el  bien  general  del  Estado; 
sostener  las  instituciones;  alejaren  cuan- 
to le  sea  posible,  toda  tendencia  al  mal; 
obthv  en  conformidad  conja  intervención 
de  cjuien  ha  recibido  el  Estado  un  nuevo 
ser  y  vida,  y  marchar  en  unión  con  el 
Ejecutivo,  por  la  senda  del  honor  y  la 
virtud. 

Después  de    este  discurso,  se  retiró  el 
P.  E.  acompañado  hasta  la  puerta,  de  los 


señores  que  lo  habían  recibido,  y  vueltos 
á  sus  asientos. 

El  señor  PREsmENTE— Dijo  que  habién- 
dole observado  varios  señorea  el  corto 
número  de  miembros  que  había  nombra- 
do para  la  Comisión  que  debía  dictaminar 
sobre  las  renuncias  y  renunciado  uno  de 
los  que  había  elegido  para  la  Comisión 
dicha,  en  la  orden  del  día,  nombraba  pa- 
ra aumentar  la  primera  á  los  señores 
Vega  y  Blanco,  y  para  sustituir  al  que 
había   renunciado,  al  señor  Bauza. 

En  seguida  subió  á  la  tribuna  el  señor 
Villagrán  y  prestó  el  juramento  al  Esta- 
tuto y  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  tres 

cuartos  de  la  tarde. 

Fernández. 
Tenorio,  Secretario  Interino. 


I 


8/    Sesión  —  19  de   Mayo  de  1846 


PRESIDE  EL  SBlOR  liOREüíZO  PERIvAilíDSZ 


PRESENTES 

BAUZA 

VIDAL  (J.  A.) 

C AMPÓN 

CACHÓN 

PLÁ 

SOMELLCRA 

VEDIA 

BLANCO 

DURAN  (E.) 

ALMEIDA 

CHUCARRO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

GARCÍA 

GAYOSO 

VÁRELA 

VEGA 

MENDOZA 

SOLBONA 

MAGARIÑOS 

OTERO 

MARTÍNEZ  (M.) 

POSí)LO 

ZAS 

FERNÁNDEZ  (E.) 

RODRÍGUEZ 

BU9TAMANTE 

CORREA 

AUSENTES 
Can  aviso 

TORT(S.) 
TORT  (M.) 
GOMENSORO 
CASAS 
LAMAS  (A.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez 
y  nueve  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis  , 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

— El  Brigadier  General  don 
Enrique  Martínez,  se  presen- 
ta solicitando  se  le  admita  la 
renuncia  que  hace  del  cargo 
(le  ciudadano  Notable,  para 
que  fué  nombrado  por  De- 
creto de  17  de  Abril  último. 

Pasó  k  la  Comisión  que  se 
había  ex))edido  sobre  las  re- 
nuncias de  los  Sres.  Arau- 
cho  y  Vidal  (P.  P.) 

—El  P.  E.  con  nota  fecha 
12  del  corriente,  adjunta  el 
tratado  ajustado  y  concluido 
el  26  del  pasado  con  S.  M.  la 
Reina  de  España. 

Pasó  á  una  Comisión  Es- 
pecial, compuesta  de  los  se- 
ñores Chucarro,  Bustaman- 
te,Vega,  Otero  y  Champagne 

—El  mismo,  con  igual  fe- 
cha, eleva  la  solicitud  de 
donjuán  M.   Ferian,  como 
rematador  del  derecho    de 
Sellos  y  Patentes  del    año 
corriente. 
Pasó  á  una  Comisión  Es- 


LAMAS  (B.) 
CHAMPAGNE 


pecial  compuesta  de  los  se- 
ñores Fernández  (Eugenio.) 
López,  Oayoso,Plá  y  Vallejo, 

— El  P.  E.  con  comunicación  fecha  15  del  co- 
rriente, adjunta  dos  Proyectos:  autorizándole  el 
primero  para  reprimir  los  abusos  de  la  prensa 
en  las  publicaciones  periódicas,  dando  cuenta  á 
la  Asamblea;  y  el  segundo  para  poder  negociar 
un  Empréstito  dentro  ó  ftiera  del  país,  de  cinco 
millones  de  pesos  fuertes,  sobre  la  mitad  de  las 
rentas  de  todas  las  Aduanas  de  la  República  á 
contar  desde  \.^  de  Enero  de  1849. 

Pasó  á  una  Comisión  compuesta  de  los  seño- 
res Magariuos,  Somellera,  Cortés,  Solsona  y  Du- 
ran (Estanislao). 

— La  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el 
Reglamento  de  que  habla  el  Decreto  de  17  de 
Abril,  presenta  un  artículo  para  encabezar  el  ar- 
ticulo 16  del  Estatuto,  en  el  que  señala  el  máxi- 
mum del  número  de  Consejeros  que  puede  nom- 
brar.— Se  mandó  repartir . 

—La  Comisión  encargada  de  las  renuncias  de 
los  señores  Arauchoy  Vidal  (P.  P.)  presenta  un 
proyecto  de  resolución  admitiendo  la  del  prime- 
ro; V  una  Minuta  de  Comunic^ición  devolviendo  la 
del  segundo,  por  no  ser  de  las  atribuciones  de  es- 
te Cuerpo,  según  el  Reglamento,  conocer  en  las  que 
hagan  los  Notables  que  no  se  hallen  incorpora- 
dos á  la  Asamblea. — Se  mandó  repartir. 

Concluida  la  lectura  de  los  extractos  que  ante- 
ceden. 

El  se^or  Preside.vte— Dijo  que  estaba 
en  la  antesala  el  señor  don  Pedro  Ríos  y 
que  iba  á  ordenar  que  entrase  para  reci- 
tirle  el  juramento. 

Prestado  el  juramento  por  dicho  señor 
y  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día. 


do 


■^•'-'    ^-^     «.Ti-. -■,?■  Mi  rara- ^-.-m  .3-.fr    ..■>  t -n    L^-.t..,-y,     -  ■^■^—    ^. _        ^.    >-,..■    >. ■.>■■■ 


El  SEr^oR  Vega— Pidió  la  palabra  y  ob-  ' 
serTó  que  creía  llegado  el  caso  de  nom- 
brar las  Ck^misiones  Permanentes  á  las 
cuales  debían  pasarse  los  asuntos  que 
entraban,  y  que  considerando  molesto  la 
repetición  de  un  nombramiento  para  ca- 
da asunto,  pedía  se  nombrasen,  para  que 
no  se  repitiese  en  adelante  la  misma  mar- 
cha. 

El  señor  Bustamante— Dijo:  que  creía 
muy  oportuna  la  indicación  que  se  había 
hecho;  porque  era  evidente,  que  si  para 
cada  asunto  que  entrase  había  de  nom- 
brarse una  Comisión,  dentro  de  poco  tiem- 
po, estarían  ocupados  todos  los  miembros 
de  la  Asamblea,  y  el  Presidente  no  po- 
dría hacer  ningún  nombramiento,  sin  re- 
cargar á  unos  más  que  á  otros,  por  su 
sola  elección. 

Elseííor  PREsmENTE— Hizo  presente  que 
la  indicación  que  se  había  hecho  impor- 
taba la  variación  del  Reglamento,  porque 
éste  no  ordenaba  lo  que  se  pedía;  que 
por  lo  tanto  creía  que  debía  pasarse  á 
una  Comisión,  desde  que  no  podía  con- 
siderarse sobre  tablas. 

El  señor  Otero— Dijo:  que  estaba  con- 
forme con  la  iüdicación  que  se  había  he- 
cho, que  la  consideraba  muy  precisa  pa- 
ra la  celeridad  en  el  despacho  de  los 
asuntos;  pero  que  sin  embargo,  creía  que 
se  debía  nombrar  una  Comisión  para  que 
informase  sobre  ellas. 

El  señor  Magariños-Díjo:  que  él  con- 
sideraba que  debían  nombrarse  las  Comi- 
siones Permanentes, siempre  que  la  Asam- 
blea debiera  ocuparse  de  asuntos  ordina- 
rios; pero  que  siendo,  según  había  enten- 
dido, su  reunión  para  asuntos  extraordi- 
narios, dudaba  si  era  justa  esta  omisión 
en  el  Reglamento  á  que  se  había  aludido, 
jDues  que  no  tenía  conocimiento  de  él, 
porque  no  lo  había  visto. 

Kl  señor  Bustamantk— Dijo:  que  había 
un  Reglamento  sancionado  por  la  Asam- 
blea y  que  aunque  éste  no  hablaba  de 
Comisiones  Permanentes,  él  estaba  por- 
que se  nombrasen.  Que  él  siem[>re  había 
considerado  la  convocacicm  de  la  Asam- 
blea, extraordinaria;  pero  que  también  te- 
nía presente  que  era  permanente,  aun 
con  aquella  calidad  y  con  facultades  se- 
gún el  Estatuto,  para  (X)nocer  en  todos 
los  asuntos  de  la  Asamblea  General,  por 
cuyo  motivo  estaba  porque  se  nombrase 
una  Comi.sión  á  que  se  pasasen  las  indi- 
raciones  hechas. 
No  haciéndose  observación    en   contra 


de  este  parecer,  el  señor  Vicepresidente 
nombró  para  componer  dicha  Comisión 
á  los  señores  Vedia,  Campón,  Bustaman- 
te,  Chucarro  y  Bauza, 

El  señor  Correa  entró  y  subió  á  la  tri- 
buna á  prestar  el  juramento  del  Estatuto. 

El  señor  Vega— Preguntó  si  quedaba 
suspenso  el  despacho  de  las  Comisiones 
á  que  habían  pasado  los  asuntos  de  que 
se  había  dado  cuenta.  Y  contestado  afir- 
mativamente por  el  señor  Vicepresidente. 

El  señor  Magariños— Observó  que  creía 
que  no  podia  suspenderse  el  despacho  de 
las  Comisiones  nombradas,  sin  que  ello 
causase  perjuicios  de  gravedad;  que  si  se 
entendía  que  era  necesario  esperar  la  re- 
solución del  asunto  que  ocupaba  á  la 
Asamblea,  para  que  ellas  informasen  pro 
ponía  se  pasase  á  cuarto  de  intermedio, 
para  que  informase  la  que  se  había  nom- 
brado para  el  asunto  en  cuestión. 

El  señor  CHUCARRO--Dijo:que  la  cuestión 
que  se  había  promovido,  no  podia  impedir 
al  Cuerpo  el  seguir  su  espe<lienle,  por  que 
este  estaba  sujeto  al  Reglamento  que  el 
Presidente  estaba  encargado  de  sostener. 
Que  la  cuestión  suscitada,  era  si  debían 
despacharse  los  asuntos  por  las  Comisio- 
nes, antes  ó  después  del  informe  de  la 
Comisión  últimamente  nombrada;  y  que 
en  su  concepto  él  creía  que  esto  no  podía 
ser  materia  de  una  discusión,  desde  que  la 
Asamblea  tenia  un  Reglamento  sanciona- 
do por  ella,  en  el  que  estaba  especificado 
el  modo  y  forma  como  debía  seguir  su 
marcha.  Que  en  él  no  se  hablaba  de  Co- 
misiones Permanentes,  y  que  hasta  que 
no  hubiese  una  resolución  que  lo  adiciona- 
se, debía  observarse  en  todas  sus  partes, 
sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  encar- 
gada de  las  indicaciones  hechas,  se  expi  - 
die.se. 

El  señor  Magariños  -Dijo:  que  no  .seria 
extraño  que  se  incurriese  en  faltas  en 
cualquier  discusión,  desde  que  no  se  tenía 
á  la  vista  el  Reglamento  que  debía  servir 
de  regla  en  ellas,  y  que  le  parecía  impo- 
sible continuarlas  sin  que  se  repartiese, 
para  tener  un  c>onocimiento  exacto  de  sus 
disposiciones,  concluyendo  con  pedir  fuese 
repartido  el  Reglamento  con  toda  bre- 
vedad. 

En   seguida  se   hicieron  algunas    otras 

observaciones  en  el  mismo  sentido,  y   se 

levantó  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la 

tarde. 

Fkrnández. 

Tenorio.  vSecTetflrio  Int<*rin<» 


9/  Sesión 


27    de  Mayo  de  1846 


PBGillllB  Eli  SEiO»  MAHUMMO  PEB.^ÁNDBZ 


PRESENTES 

CHLTARRO 
DURAN  (K.) 
VEDIA 
SOMEU.KRA 
BLANCO 

ftAYORO 

ALMRID.V 

TORT  (S.) 

FERNÁNDEZ    (j.) 

OTERO 

RAl'ZÁ 

RI08  (P.) 

RBGÚNAGA 

MARTÍNEZ  (m.  ) 

SAN.  VICENTE 

CX>RT¿8 

RIVA8 

MAGARrN'OS 

PLÁ 

MENDOZA 

BU8TAMANTK 

AUSENTES 
Con  avino 

LAMAS  (A.) 

OOMENSORO 

aUTIÍRREZ 

TORT  (M.) 

GALLARDO 

GARCÍA 

ZUPRIATEGUt 

FERNÁNDEZ  (A.) 

GONZÁLEZ 

TALLEJO 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
veintisiete  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

I^idbi,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

El  señor  Presidente 
—Hizo  presente  á  la 
Asamblea  que  estaba  en 
la  antesala  el  señor  Ve- 
racierto  y  ordenó  ep- 
trase  para  prestar  el  ju  - 
ramento  al  Estatuto. 

Concluido  este  acto,  orde- 
nó se  leyesen  los  siguientes 
extractos: 

— La  Comisión  encargada 
de  dictaminar  sobre  las  in- 
dicaciones hechas  en  la  se- 
sión anterior,  con  relación 
al  nombramiento  de  Comi- 
siones Permanentes,  aconse- 
ja la  adopción  de  un  Pro- 
yecto de  adición  al  Regla^ 
mentó,  estableciendo  cuatro 
con  las  mismas  atribuciones 
que  determina  el  Reglamen- 
to interior  de  la  Asamblea 
General.— Se  mandó  repar- 
tir. 

—La  Comisión  encargada 
del  Tratado  celebrado  por  el 
Gobierno  y  S.  M.  C.  la   Rei- 


ZAS 
VILLAGRÁN 


na  de  Kspaña,  presenta   un 
Proyecto  de  Resolución  apro- 
bando dicho   Tratado  y  au- 
torizando al  P.  R.  para  que   pueda  ratificarlo  y 
cangearlo.— Se  mandó  repartir. 

—La  Comisión  encargada  de  la  renuncia  del 
señor  Brigadier  General  don  Enrique  Martínez, 
acons^a  la  adopción  de  un  Proyecto  de  Resolu- 
ción que  ordena  la  devolución  de  dicha  renuncia 
al  interesado.— Se  mandó  repartir. 

—Con  esta  fecha  ha  sido  admitida  la  renuncia 
que  ha  hecho  del  empleo  de  oficial  2.**  de  la  Se- 
cretaria, don  Marcelino  Ugarte. — Archívese. 

Finalizada  su  lectura  y  con  ella  el  objeto  de  la 
sesión. 

El  señor  Bustam ante— Dijo:  Que  sien- 
do de  poca  gravedad  la  resolución  acon- 
sejada por  la  Comisión,  de  que  era  miem- 
bro, en  uno  de  los  informes  que  se  habían 
leiJo  sobare  la  excusación  del  señor  Bri- 
gadier General  don  Enrique  Martínez, 
proponía  se  considerase  sobre  tablas,  omi- 
tiendo á  la  ve/,  su  segunda  discusión. 

Siendo  apoyado  por  varios  señores  y 
no  haciéndose  observación  en  contra. 

ElseSor  Presidente— La  puso  á  vota- 
ción y  fuó  afirmativa. 

En  su  consecuencia  ordenó  la  lectura 
del  siguiente: 

DICTAMEN 

Comisión  Especial. 

Montevideo,  Mayo  26  de  1846. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar 
sobre  la  excusación  que  ha  dirigido  k  la  Asam- 
blea el  Brigadier  General  don  Enrique  Marti  n  ez 
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del  nombramiento  de  Notable  que  le  hizo  el  P.  E. 
por  Decreto  de  17  de  Abril,  observa  que  no  estan- 
do aquel  incorporado,  no  puede  según  el  articulo 
4.^  del  Reglamento  interior  de  la  Asamblea,  cono- 
cer de  esta  clase  de  excusaciones;  por  lo  que  tie- 
ne el  honor  de  aconsejar  el  adjunto  Proyecto  de 
Resolución. 
Dios  guarde  etc. 

José  Luis  Bustamante — Antonio  Blanco 
— Salvador  Tari. 

Proyecto  de  Resolución 

Artículo  único— Devuélva.se  esta  notn  sd  intere- 
sado para  que  ocurra  donde  corresponda. 

Bustamante^—Blanco—Tort  (  Salvador  ) 

Puesta  en  discusión  gdñei!*al  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  pasaba  á  la  particular  y  fué  añr- 
mativa. 

Puesta  en  discusión  particular  y  vota- 
da^ después  resultó  aprobada. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso 
á  resolución  de  la  Asamblea  si  se  debía 
ó  no  pasar  á  la  segunda  discusión. 

FiL  SEÑOR  Bustamante— Dijo  que  en  su 


primera  indicación  había  ya  pedido  que 
se  omitiese  y  que  creía  á  la  Asamblea 
conforme  con  ella. 

Sin  embargo,  el  señor  Presidente  puso 
á  votación  si  no  debía  de  pasar  á  la  se- 
gunda discusión  y  fué  afirmativa,  quedan- 
do de  este  modo  finalizada. 

El  señor  Bustamante  ^ Pidió  en  seguida 
que  se  considerase  autorizado  al  señor 
Presidente  para  devolver  las  ranunclas 
que  se  quisieran  introducir,  de  individuos 
que  se  hallasen  en  el  caso  del  señor  Mar- 
tínez, sirviendo  de  regla  la  resolución 
sancionada,  pues  nunca  debía  de  ser 
otra  en  las  renuncias  de  individuos  que 
no  se  habían  recibido  del  cargo  para  que 
habían  sido  electos,  concluyendo  por  exi- 
gir que  constase  esto  en  el  acta. 

La  Asamblea  manifestó  con  su  silencio 
su  conformidad  con  esta  proposición,  he- 
cha Á  nombre  de  la  Comisión  Especial;  y 
se  levantó  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 

Fernández 
Tenorio,  Secretario  Interino, 


10.^    Sesión  —  30   de   Mayo  de  1846 


PBBMOC:  W^ié  HWÍ%^H  liOBSNZO  FGBWAfVDEZ 


PRESENTES 

RUSTA  MANTK 

RÍOS  (P.  F.) 

VlÜAL  (r.) 

PLÁ 

VIDAL  (J.  A.) 

FERNÁNDEZ  (J.) 

TORT  (M.) 

<  "AMPÓN 

t  •  ACHÓN 

MENDOZA 

MAGARINOfii 

CJATOSO 

VALLKJO 

SOMELLERA 

CASTELLANO!? 

RLÍA 

i'HUCARRO 
niJRÁN  (K.) 
VÁRELA 
RÍ06  (P.) 
FIOUEROA   (F.) 
BAUZA 

KLMEIDA 

TBDIA 

BLANCO 

MARTÍNEZ 

TORT  (S.) 

FERNÁNDEZ  (K.) 

SAN   VK'F.NTE 

VEGA 

ZAS 

RODRÍOt'KZ 

OTKRO 

AIJ8KNTKS 
Coi  nrim 
LÓPEZ 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguaya  ti*ein« 
U  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  abierta 
la  sesión  con  los  sehores 
(Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
A  acta  (It*  la  sesión  ante- 
rior. 

Kl  se^or  Presidente 
Dijo:  que  se  iba  á  en- 
trar á  la  orden  del  dia 
V  mandó  se  lévese  el  .si  • 
iznienlo: 

DKTAMKN 

II.  AsHinblea  de  Notables: 

La  ( 'omisión  Especial  nom- 
brada tíik  conformidad  de) 
articulo  <).^  del  Decreto  del 
P.  E.  del  n  de  Abril,  des- 
pués de  haberse  puesto  de 
i(cuei*do  con  el  Ministro  res- 
]»ectivo  y  oído  las  explica- 
ciones conducente»  á  ilus- 
trar el  asunto,— cree  que  con 
la  adopción  del  adjunto  Pro- 
yecto para  encabezar  el  arti- 
culo 16  del  Estatuto,  queda 
éste  en  armonía  perfecta 
con  el  citado  Decrelo  que 
se  ha  jurado  como  adicional 
á  aquel,  y  \\ot  tanto,  satis- 
fecha la  necesidad  más  ur- 
gente para  que  el  P.  E. 
nombre  el  Consejo  de  Eata- 
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do  y  pueda  al  hacerlo,  acor- 
dar Iob  detalles  que  conduz- 
can al  m<^or  arre^^io  de  su 
orj^anización. 

La  Comisión  tiene  el  honor 
de  saludar  á  la  H.  Asam- 
blea de  Notables,  con  sn  m&s 
distinguido  aprecio. 

Montevideo,  Mayo  16  de  1846. 

Jua  n  A .  Ferfídndcz — Rufino  Bav^ár^Apo- 
linario  Gayas(h-^  Bernabé  Afagariños 
Jon^  K.  áf  Zas. 

PKOYKCTO  DE  LRY 

Articulo  único— Kl  (/onsejo  de  Estado  que  esta- 
blece el  artículo  16  del  Estatuto  Nacional,  se 
compondrá  del  número  de  Notables  que  señale 
el  P.  E.,  el  cual  no  pasará  de  quince  Consejeros  y 
será  organizado  \\ov  Secciones  que  dictaminen 
conforme  á  los  asunto.^  que  les  consulte,  sin 
necesidad  de  reunir  el  Consto,  si  no  es  para  los 
casos  en  que  fuese  necesario  hacer  uso  de  las 
atribuciones  que  prescribe  el  mismo  Estatuto 
Nacional. 

Montevideo.  Mayo  16  de  \%¥\ 
Bauzá^-'Fornóndez'^Gayoso^Magariños 

Puesto  en  discusión  gt'ueral. 

El.  sE^OH  RiTSTAMANTE— Dijo:  que  le  pa- 
recía que  en  la  redacci()D,  la  Comisión 
encargada  liabia  padecido  una  equivoca- 
ción cuando  le  había  dado  el  titulo  de 
Proyecto  de  Ley  al  artículo  presentada, 
en  contravención  á  lo  que  ordenaba  el 
Reglamento  y  olvidando  que  la  Asamblea 
no  era  legislativa,  que  pudiera  dar  leyes, « 
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sino  un  Cuerpo  provisorio,  que  sólo  debía 
resolver  lo  que  se  pusiese  á  su  delibera- 
ción, dando  cuenta  al  C.  L.  de  todas  sus 
resoluciones. 

En  seguida  pidió  la  lectura  del  artículo 
16  del  Estatuto  y  6.<»  del  Decreto,  y  con- 
tinuó diciendo: 

Que  por  el  último  artículo  que  se  había 
leído,  se  veía  que  el  Grobierno  había  come- 
tido á  la  Asamblea  la  facultad  de  hacer  el 
Rejf?lamento  del  Consejo,  el  que,  según  el 
artículo  16  del  Estatuto,  debe  contener  el 
número  de  miembros  de  que  aquel  debe 
de  componerse  y.  que  el  articulo  sólo  de- 
signaba el  máximo  de  los  que  podía  nom- 
brar, sin  designar  el  número;  y  que  no 
habiendo  llenado  lo  que  el  Decreto  orde- 
naba, era  de  opinión  que  volviese  á  la  Co- 
misión para  que  redactase  un  nuevo  Pro- 
yecto con  arreglo  á  esos  antecedentes. 

El  señor  Magariños— Dijo:  que  la  Co- 
misión para  expedirse,  había  encontrado 
dificultades  que  iba  á  explicar:  Contestan- 
do á  1%  primera  objeción  que  se  le  había 
hecho,  manifestó  que   era    una  pequeña 
equivocación    debida  á  la  costumbre  ad- 
quirida por  algunos  miembros  de  la  Co- 
misión que  habían   pertenecido  al   C.  L. 
y  que  tanto  ellos  como  él,  habían  pedido 
ya  que  se  enmendase,  ignorando  el  mo- 
tivo por  qué  no  se  había  hecho.  Que  por 
lo  que  respectaba  á  lo  segundo,  la  Comi- 
sión había  tratado  de  ponerse  de  acuerdo 
con  el  Ministerio  y  que  por  sus  explica- 
ciones había  entendido  que  su    mente  al 
dar  el   Decreto,   no    había   sido   en   esta 
parte,  que  la  Asamblea  hici  se  el  Regla- 
mento para  el  Consejo,  sino  una  resolu- 
ción que  lo  organizase;  que  en  este  sen- 
tido, la  Comisión  había  redactado  un  ar- 
tículo, que  guardando  la  mayor  armonía 
con   los  Decretos  dados  á  este   respecto, 
fuese  la  norma  para  su  organización,  de- 
jando  como  era  consiguiente,  á  que  él 
formase  su  Reglamento,  después  que  es- 
tuviese instalado. 

El  señor  Tort  (S)— Dijo:  que  el  Decreto 
de  17  de  Abril  formaba  parte  del  Estatuto: 
que  él  decía  en  su  artículo  6.^  que  se  de- 
bía hacer  un  Reglamento  para  el  Consejo 
y  que  desde  que  la  Comisión  no  satisfacía 
lo  que  él  ordenaba,  debía  volver  el  asunto 
á  la  Comisión  para  expedirse  en  confor* 
midad  de  dicho  Decreto. 
Fué  apoyado. 

El  señor  Zas— Dijo:  que  por  las  razones 
expuestas  por  el  Ministro  en  las  conferen- 


cias que  se  habían  tenido,  la  Comisión 
había  despachado  en  ese  sentido  y  que 
creía  que  sin  su  asistencia  nada  se  podría 
hacer. 

El  señor  Chucarro— Dijo:  que  estaba 
conforme  con  que  se  llamase  al  Ministro, 
adhiriéndose  á  lo  que  había  propuesto  un 
miembro  de  la  Comisión,  porque  creía  que 
como  todo  Proyecto  que  nacía  de  él  debía 
defenderlo,  puesto  que  él  era  el  que  había 
dado  el  Decreto,  cuyo  cumplimiento  moti- 
vaba la  discusión. 

El  señor  Tort  -  Pidió  la  palabra  para  e\ 
plicarydijo:  que  el  Decreto  estaba  san- 
cionado por  la  Asamblea  y  formaba  parte 
del  Estatuto  y  que  no  podía  faltarse  á  él. 
sin  faltar  á  todos  los  juramentos,  y  por 
esto  él  estaría  siempre  por  su  estricto  cum 
plimiento. 

El  señor  Otero— Dijo:  que  él  era  de  opi . 
niónque  compareciese  el  P.  E.;  que  nadie 
como  él,  que  había  dado  el  Decreto,  podía 
ilustrar  la  cuestión  y  dar  las  explicacio- 
nes necesarias  para  deliberar  con  todo 
acierto. 

El  señor  Magariños— Pidió  la  lectura 
del   Articulo  6.'  del  Decreto. 

Leído  dijo:  Que  él  creía,  que  por  su  te-> 
ñor  no  se  entendía  que  la  Asamblea  debía 
hacer  el  Reglamento  del  Consejo,  sino  que 
debía  efectuar  uno  para  su  organización; 
que  esto  era  lo  que  la  Comisión  había  creí- 
do comprensivo  en  la  resolución  que  había 
presentado,  y  que  nada  más  debía  exijirse. 

El  S!iñor  PREsmENTE— Observó  que  el 
asunto  estaba  en  general. 

El  SEÑOR  Ga voso— Dijo:  que  la  Comi- 
sión al  expedirse,  había  notado  todos  los 
inconvenientes  que  se  habían  tocado  en 
la  discusión;  y  que  después  de  las  explica- 
ciones hechas  por  el  Ministerio,  eca  que 
había  arribado  á  informar  del  modo  que 
lo  había  hecho,  absteniéndose  de  indicar 
el  número,  por  no  poner  en  conflicto  al 
mismo  Gobierno  que  tenía  que  nombrar- 
los. 

El  SEÑOR  Presidente— Si  está  el  punto 
sufícien  temen  te  discutido. 

El  señor  Vega  -Hay  una  moción  apo- 
yada. 

Else^or  Chucarro— No  es  de  orden  ni 
de  las  previas  que  señala  el  Reglamento; 
y  leyó  en  seguida  el  articulo  á  que  alu- 
día su  contestación. 

El  señor  Presidente—Puso  á  votación 
si  estaba  suflcientemente  discutido,  y  re- 
sultó afirmativa. 
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Votado  si  se  pasaba  á  la  particular,  fué 
íiflrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular. 

Kl  señor  Chucarro-Díjo:  que  éi  con- 
sideraba que  el  articnlo  que  estaba  en 
discusión,  debía  adicionarse  en  la  parte 
que  hablaba  del  número;  expresó  algunas 
razones  en  apoyo  de  esto,  y  propuso  se 
pusiese:  «  El  Consejo  de  Estado  que  esta- 
blece el  art.  16  del  Estatuto,  será  com- 
puesto de  trece  Notables  nombrados  por 
el  Gobierno  »  y  continuó  manifestando 
la  necesidad  que  había  de  fijar  el  nú- 
mero. 

El  señor  Bi'STAMANTE— Dijo:  que  se  ha- 
bía dicho  que  las  razones  que  la  Comi- 
sión había  tenido  para  no  presentar  el 
Reglamento,  era  no  ser  de  práctica;  pero 
ella  misma  estaba  en  contra,  porque  el 
Reglamento  de  la  Asamblea  había  sido 
hecho  por  el  Consejo,  y  que  aunque  asi 
fuere,  el  Gobierno  lo  había  dispuesto  en 
tiempo  hábil;  y  que  si  la  í -omisión  por 
aquellas  razones  no  podía  hacerlo,  tam- 
poco podía  sancionarse  el  aitirulo.  Que 
por  lo  tanto  pedia  que  volviese  a  la  Co- 
misión para  que  con  arreglo  al  art.  6*. 
presentase  el  Reglamento. 

El  señor  Otero— i )i jo:  que  pedía  que 
volviese  á  la  Comisión  para  que  designa- 
se el  número. 

El  señor  ('hicarro— Dijo:  que  era  pre- 
ciso que  este  asunto  se  despachase  de 
íMialquier  modo,  porque  todo  el  tiempo 
que  se  demorase,* perjudicaba  al  país— que 
la  Administración  estaba  manca;  que  sin 
el  Consejo  era  incompleta;  y  que  este  fal- 
laba hasta  ahora,  porque  la  Asamblea  no 
había  despachado  el  asunto  en  cuestión; 
que  era  necesario  arribar  á  designar  el 
número;  que  él  creía  justa  la  oposición 
que  se  hacia  porque  él  no  podía  estar  por 
esa  división  en  secciones  que  Jiacía  el  ar- 
tículo, pero  que  tampoco  estaba  porque 
volviese  á  la  Comisión,  porque  tendría  que 
seguir  los  trámites  de  repartición  etc.,  y 
esto  demoraría  la  instalación  de  ese  Con 
sajo,  ó  mas  bien  dicho,  de  esa  garantía 
para  los  ciudadanos;  y  en  este  concepto 
insistía  en  que  se  redujese  el  artículo  á 
fijar  el  número  y  se  resolviese  en  esta  se- 
*sión,  sin  que  por  ello  se  dijese  que  era 
[>ronto,  puesto  que  había  tiempo  de  me- 
ditarlo hast,a  ia  segunda  discusión. 

El  señor  Maíiariños— Dijo:  qut*  respe- 
taba mucho  las  razones  de  los  señores 
que  habían  tomado  la  palabra  en   la  dis- 


cusión; pero  que  las  vertidas  por  el  Mi- 
nisterio en  las  conferencias  tenidas  con 
la  Comisión,  la  habían  inducido  á  des- 
pachar de  aquel  modo.  Que  el  Gobierno, 
según  sus  explicaciones,  quería  estable- 
cer en  secciones  el  Consejo,  para  no  tener 
que  reunido  á  cada  momento  que  qui- 
siera recibir  puramente  so  consejp,  y  que 
esto  en  nada  coartaba  sus  atribuciones, 
ni  privaba  que  para  los  asuntos  genera- 
les se  reuniese  como  lo  ordenaba  el 
Estatuto;  que  loque  se  quería  únicamen- 
te era  acelerar  ese  servicio  que  debía 
prestar  al  Gobierno  en  todo  asunto  de 
puro  consejo.  Que  por  lo  que  respectaba 
al  número,  la  Comisión  no  lo  había  de- 
signado, porque  el  mismo  Gobierno  había 
encontrado  embarazos  para  ello;  pero  que 
una  vez  que  se  insistía,  no  tenía  incon- 
veniente en  que  se  designase. 

El  señor  Bi:sTAMANTE~Dijo:  que  era 
exacto  que  la  administración  estaba  in- 
completa; pero  que  la  Asamblea  no  tenía 
la  culpa;  porque  su  demora  nacía  de  los 
mismos  trámites  proscriptos  por  el  Re- 
glamento y  los  asuntos  de  que  había  te- 
nido que  Oiíuparse,  para  discutir  éste.  Que 
estaba  muy  distante  de  pensar  que  por- 
que liabía  esa  falta,  debía  precipitarse  un 
apunto  de  tanta  gravedad;  que  él  impor- 
taba la  organización  de  un  Consejo  y  que 
esto  no  era  materia  para  sancionarse  sin 
toda  circunspección;  y  volviendo  al  ar- 
tículo, manifestó  que  en  él,  á  más  de  no 
designarse  el  número,  se  dividía  el  Con- 
sejo en  diferentes  secciones;  de  modo  que 
si  el  Gobierno  llenaba  el  máximo  del  nú- 
mero que  prescribía  á  Ires  individuos  por 
sección,  habría  cinco  Consejos;  y  que  por 
mucho  valor  que  pudiera  tener  cada  una 
de  ellas,  nunca  podría  tener  el  caudal  de 
luces  que  debía  reunir  el  (Jonsejo.  Conti- 
nuó diciendo  que  esta  misma  organiza- 
ción que  se  pretendía  era  reglamentaria, 
que  no  podía  corresponder  sino  al  Re- 
glamento de  aquel  ('uerpo,  y  concluyó  pi- 
diendo se  pasase  á  cuarto  intermedio, 
para  que  la  Comisión  redactase  un  ar- 
tículo que  concillase  las  ob.servaciones 
que  se  habían  hecho  en  la  discusión. 

Continuado  el  debate  por  unos  momen- 
tos más  y  repetida  por  algunos  señores 
la  proposición  de  que  se  pasase  á  cuarto 
intermedio,  para  acordar  una  nueva  redac- 
ción al  artículo,  se  suspendió  la  sesión. 

Vueltos  á  sala,  la  Comisión  presentó  el 
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artículo  nuevamente  redactado,  del  modo 
siguiente: 

Articulo  único. — ^El  Consejo  de  Estado  se  com- 
pondrá de  nueve  Notables  que  nombre  el  P.  E., 
con  las  atribuciones  que  prescribe  el  articulo  Id, 
del  Estatuto  Nacional. 

Puesto  en  discusión,  se  suscitó  la  cues- 
tión si  debían  aprobarse  en  esta  ó  en  la 
altima  discusión  los  asuntos  de  que  se 
ocupaba  la  Asamblea,  y  después  de  varias 
obser\'aeiones,  se  convino  fuesen  apro- 
bados. 

Kn  .seguida  de  lo  cual  y  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  se  votó  si 
se  aprobaba  el  artículo  nuevamente  pre 
sentado  por  la  Comisión— •;>'  fué  afirmativa. 

El  SEÑOR  Prrsidkntr— Ordenó  la  lectura 
del  siguiente: 

DICTAMEN 

r-omisi('Mi  Kspoí'iiil. 

Montevideo,  Mayo  ^  de  1846. 

La  H.  Asamhleit  de  Notables,  sólo  puede  cono- 
cer, según  el  artículo  4."  de  su  Reglamento,  de  las 
renuncias  de  mfuellos  de  sus  miembros  que  se 
hallen  incorporados:  el  señor  doctor  don  Pedro  P. 
AMdal  no  lo  está  aún:  y  no  obstante  haber  sido 
declarado  miembro  nato  de  este  Cuerpo,  por  De- 
creto del  Gobierno  de  17  del  pasado,  ha  elevado 
su  excusación  en  28  del  mismo,  k  la  autoridad  que 
lo  nombró. 

Por  eso  la  Comisión  es  de  opinión,  de  que  se 
pase  al  Gobierno  la  Minuta  de  Comunicación  ad- 
junta, si  la  H.  A.  de  N.  k  quien  la  someto,  tiene  á 
bien  sancionarla. 

Dios  guarde  á  V.  II.  muchos  años. 

José  L.  Bustamante^^Estanislao  Vcga-^ 
Ensebio  Campón  —  Antonio  Blanco^ 
Salvador  Tort,  ^ 

Minuta  de  Comunicación 

Montevideo,  Mayo  8  de  1846. 

Tomada  en  consideración  por  la  Honorable 
Asamblea  la  nota  de  V.  E.  de  4  del  corriente,  con 
la  adjunta  excusación  que  hace  el  Doctor  Don 
Pedro  P.  Vidal  del  cargo  de  Notable  que  le  con- 
firió el  Decreto  de  17  del  pasado,  ha  acordado  por 
resolución  de  esta  fecha,  decir  al  P.  E.  que,  no 
estando  en  sus  atribuciones  según  el  articulo 
4.®  de  su  Reglamento,  conocer  de  las  renuncias 
de  los  Notables  que  no  se  hubieren  incorporado, 
le  devuelve  la  solicitud  del  expresado  Doctor  Don 
Pedro  P.  Vidal  á  los  fines  que  corresponda. 

Dios  gtiarde  &  V.  £.  muchos  años. 

Bustamante,  Vega,  Campan,  Blanco 
Tort, 

Al  Exmo.  V.  E.  de  la  República. 


Puesta  eñ  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  habla  de  pasar  á  la  particular  y  re- 
sultó añrmativa. 

Puesta  en  discusión  particular,  fué  apro- 
bada sin  ninguna  observación. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente. 

INFORME 

Comisión  Especial. 

Montevideo,  Mavo  8  de  1846. 

La  Comisión  ha  examinado  detenidamente  los 
fundamentos  en  que  se  apoya  el  Ciudadano  Nota- 
ble don  Francisco  Araucho,  para  hacer  renuncia 
de  su  destino  en  e^A  Honorable  Asamblea,  y  no 
obstante  las  premiosas  circunstancias  en  que  se 
halla  la  República,  y  los  importantes  objetos  pa- 
ra que  es  convocada  la  Asamblea,  á  los  cuales 
ningún  patriota  puede  excusarse  aún  (»n  la  con- 
vicción de  sacrificar  su  existencia:  sintiendo  ade- 
más la  périlida  de  los  ilustrados  conocimientos 
del  señor  Araucho,  cuando  negocios  del  más  alto 
interés  deben  ser  tratados  en  este  recinto,  no 
puetle  menos  de  aconsejar  á  la  Honorable  Asam- 
blea el  Proyecto  de  Resolución  que  tiene  el  ho- 
nor de  acompañar  y  som  íter  á  su  sanción,  funda- 
da en  las  razones  que  expone  el  suplicante. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

José  L.  Bustamantif  Estanislao  Vega, 
Antonio  Blanco,  Eusihio  Compon,  Sal' 
vador  Tort . 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  l.°  Admítese  la  ranuncia  que  hace  el 
señor  don  Francisco  Araucho  del  CArgo  de  No- 
table en  esta  Asamblea. 

Artículo  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Bustamante  —  Vega  —  Tort  —  Blanco  — 
Campón, 

Puesta  en  discusión  general  y  particu- 
lar; y  DO  habiendo  quien  tomase  la  palabra? 
se  votó  y  fué  aprobada. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 

orden  del  día. 

El  señor  Chucarro— Pidió  se  designase 
el  día  en  que  debían  volverse  á  discutir 
los  asuntos  de  que  se  había  tratado. 

Quedó  designado  el  martes  de  la  sema- 
na próxima,  y  se  levantó  la  sesión  á  las 
tres  y  tres  cuartos  d«  la  tarde. 

PflRNÁNDEE. 

Tenorio,  Sodritarlo 


11.'  Sesión. 


2  de  Junio   de  1846 
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Eu  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  l>u}<uay,  &  dos 
de  Junio  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  seis,  abierta  la 
sesión  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  si- 
guientes: 

— [ja  Comisión  encargada 
de  los  Proyectos  remitidos 
poi"  el  P.  E.  sobre  libertad 
de  imprenta  y  empréstito, 
presenta  dos  informes  acom- 
pañando dos  proyectos;  au- 
torizando el  primero  al  P.  E. 
pura  tomar  las  medidas  que 
crea  convenientes,  para  evi- 
tar los  abusos  que  puedan 
comprometer  la  doíensa  do 
la  capital  por  las  publica- 
ciones de  la  prensa,  dando 
cueniü  inmediatamente.  Y 
«•I  segundo,  autorizándolo  |>ii- 
ra  contraer  un  empréstito 
de  cinco  millones  de  ix*sos 
sobre  las  reuUis  que  eu  él 
mismo  se  indican. — Se  man- 
daron repartir. 

Después  de  la  lectura  del 
extracto  que  antecede. 

El  señor  Presidentl 
—  Dijo:  que  iba  á  en- 
iiarstj  tjn  la  se^i^unda 
ilibcusión  de  lo»  asun- 
tos   enunciados    en    la 


KOL'RMANTiNi  ordcH  del  día;  y  se  leyó 

vALLEJo  ei    articulo   aprobado  é 

BRiÉ  inserto  en  el  acta  de  la 

sesión  anterior,  sobre  la 
organización  delConsejo  de  Estado. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quietí  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular  y  resul- 
tó añrmativa« 

Puesto  en  discusión  paiticular. 

El  señor  Vega  -  Dijo:  que  le  parecía 
que  al  artículo  que  estaba  en  discusión,  le 
faltaba  expresar  hiás  terminantemente  los 
individuos  que  el  Gobierno  había  de  nom- 
brar; porqufe  ha)>iendo  Notables  que  no 
habían  prestado  el  juramento  al  Estatuto, 
creía  que  debía  decirse. 

Pidió  la  lectura  del  artículo  y  propuso 
se  intercalase  después  de  la  palabra  No- 
table.s,  lo  siguiente:  «  de  los  que  ya  hayan 
jurado  el  Estatuto;  »  y  continuó  manifes- 
tando que  le  parecía  que  no  habría  in- 
conveniente en  esta  variación,  desde  que 
en  nada  alterabft  el  sentido  en  que  estaba 
concebido;  y  coiJcluyó  proponiendo  como 
moción,  la    variación  hecha. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
se  puso  en  discusión. 

El  señor  MagariSos— Dijo:  queá  pesar 
que  no  la  cr^ía  precisa  y  que  la  redacción 
del  artículo  estaba  completa,  la  Comisión 
no  se  opondría  á  la  adición  propuesta.  Y 
volviendo  á  tomar  la  palabra,  observó  la 
necesidad  qüe  había  de  que  se  averigua- 
se  quiénes  eran  los  Notables,  porque  has- 
ta el  momento  no  podía  asegurarse  ni  ñ- 
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jar  su  número:  que  al  menos  él  no  lo  sa- 
bia y  consideraba  que  todos  estaban  en 
ül  mismo  caso,  por  no  haberse  tomado  una 
resolución  á  este  objeto. 

El  señor  BrsTAMANTK— Reclamó  el  or- 
den de  la  discusión,  haciendo  presente 
que  lo  que  se  discutía  eia  el  artículo  y 
que  los  conocí mien ios  que  se  pedían, 
eran  materia  para  una  moción  separada. 

Kl  seSor  (Íayoso— Dijo:  que  la  moción 
que  se  había  hecho,  no  cr-eía  que  testaba 
demás  en  el  artículo  en  cuestión;  pero  le 
parecía  que  podría  ser  un  obstáculo  para 
el  nombramiento  que  debía  efectuar  el 
Gobierno,  pues  creyendo  más  diminuto 
el  número  de  donde  debiera  escocer,  pu- 
diera por  este  motivo,  quitaise  más  luces. 

El  señor  BiST.AMANTE— Replicó  que  la 
moción  no  podía  tener  lugar  en  aquellos 
momentos  en  que  era  necesario  y  de  Re- 
glamento, guardar  la  unidad  del  debate. 
Que  por  lo  demás,  él  cieía  que  la  adición 
propuesta  era  oportuna  y  estaba  en  su 
lugar,  por  cuanto  ella  aclaraba  la  duda 
<|ue  naturalmente  existia,  de  si  podían  ó 
no  ser  nombrados  Consejeros  aquellos  de 
los  Notables  que  no  hubiesen  jurado  el 
Estatuto;  duda  que  nacía  de  los  sucesos 
y  causas  que  todo»  conocían;  porque  sien- 
do indispensable  el  juramento  para  en- 
trar á  ejercer  tan  importante  destino, 
consideraba  precisa  la  adición  propuesta. 

El  seísor  Chucarro— Dijo:  que  conside- 
raba que  la  adición  que  se  prof)onía  y  á  la 
que  la  Comisión  no  se  oponía,  podía  en- 
volver otra  cuestión  de  gravedad;  que  en 
el  fondo  de  ella,  él  estaba  conforme,  des- 
de que  partía  del  principio  de  que  no  pu- 
diese ser  miembro  del  Consejo,  ningún 
Notable  que  no  hubiese  jurado  el  Esta- 
tuto; que  por  esto  estaba,  pero  que  ob 
servaba  que  con  ella  se  hacían  exclusio- 
nes, que  no  sabia  si  la  Asamblea  podía 
hacer.  Que  él  siempre  sostendría  las  atri- 
buciones de  todo  Cuerpo  á  que  pertene- 
ciera; pero  que  estaría  también  en  contra 
de  todo  paso  que  se  quisiera  dar  más 
allá  de  esas  atribuciones;  que  á  esto  pa- 
recía que  tenia  tendencia  la  adición  he- 
cha, pues  hacia  entender  que  el  que  no 
hubiera  jurado  el  Estatuto,  no  se  nom- 
brase. Que  por  lo  demás,  él  como  lo  ha- 
bía'Idicho,  estaba  conforme  en  el  fondo 
de  ella,  porque  estaba  lejos  de  querer 
que  fuesen  nombrados,  sin  antes  haber 
prestado  el  juramento.  • 

El  señor  Otero— Dijo:    que   tenia   en-' 


tendido  que  el  Gobierno  pediría  la  lista 
de  los  Notables,  luego  que  fuese  á  nom- 
brar el  Consejo;  y  que  si  de  éstos  no  po- 
día reunir  el  número  que  tenia  que  lle- 
nar, harían  que  prestasen  el  juramento 
todos  aquellos  con  los  cuales  quería  com- 
.  pletarlo.  Que  por  lo  tanto,  le  parecía 
una  advertencia  innecesaria,  porque  era 
sabido  que  nadie  podía  ser  del  Consejo. 
^sin  que  antes  hubiese  jurndo  el  Estatuto; 
y  que  por  ello,  estaba  en  contra  de  la 
adición. 

El  .sexor  Vega— Dijo:  que  era  indudable 
la  necesidad  que  había  del  juramento  para 
ocupar  aquel  destino,  pero  que  habiendo 
Notables  juramentados  y  otros  que  no  ha- 
bían cumplido  con  aquel  requisito,  le  pa- 
recía propio  especificarlo  en  el  artículo 
una  vez  que  hasta  se  ignoraba  su  número] 
Que  podía  ser,  como  se  había  dicho,  que 
estuviese  de  más;  que  él  no  lo  creía  así,  y 
que  estaba  también  cierto  que  la  Asam- 
blea estaba  en  su  derecho  para  hacerlo, 
sin  salir  de  sus  atribuciones. 

El  señor  Macariños—Díjo:  quelaComi 
sión  se  hab'a  prestado  á  la  variación;  pero 
que  sin  embargo,  no  había  dejado  de  per- 
suadirse que  ella  podría  traer  muchos 
inconvenientes,  desde  que  importaba  es- 
trechar el  (circulo  de  individuos  entre  los 
cuales  debía  el  Gobierno  escojer  para  com  * 
poner  el  Cousejo,--decidiéndose  al  mismo 
tiempo  una  cuestión  diferente,  cual  era,  el 
de  declarar  si  eran  ó  no  Notables,  los  que 
no  hubiesen  jurado  el  Estatuto;  porque  la 
adición  decía  claramente  que  no  podían 
ser  del  Consejo  los  que  no  hubiesen  jura 
do,  cosa  que  valía  decir  que  no  eran  Nota 
bles.  Que  esto  era  privar  al  P.  E.  elijiese 
entre  ellos  los  que  creyese  capiíces:  Que 
la  Comisión  creía  que  esto  era  lo  que  en- 
volvía la  adición,  pero  que  si  la  Asamblea 
nolomiraba  así,  la  Comisión  no  se  oponía, 
aunque  creía  que  sería  mejor  poner  en 
lugar  de  esa  adición,  la  siguiente  «de  los 
Notables  en  ejercicio.» 

El  señor  Bustamante  -  Dijo:  que  era 
más  ó  menos  lo  mismo  este  arbitrio,  aun- 
que no  tan  claro  y  arreglado  como  la  adi- 
ción: que  creía  que  en  manera  alguna  se 
le  privaba  de  luces  al  Gobierno,  ni  stí 
reducía  el  número  de  Notables  dentro  del 
cual  debía  nombrar  el  Consejo,  desde  que 
era  fuera  de  toda  duda  que  no  podía  ha- 
cerlo sino  entre  los  que  ya  hubiesen  jura- 
doel  Estfituto:que  la  Asamblea  estaba  com- 
pletamente en  su  derecho  cuando  así  proce 
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día,  porque  en  nada  se  opoDÍa  esta  adición;  por  otra  parte,  no  veía  la  necesidad  de 
ni  al  Estatuto,  ni  al  Reglamento  ni  á  las  •  decir  gue  hayan  jurado,  desde  que  el  ju- 
miras  del  Gobierno.  Que  el  requisito  que  se  ramento  era  un  requisito  que  no  podía 
exijia,  era  indispensable,  en  atención  al, faltar  á  los  electos;  que  esa  garantía  ya 
estado,  conocido  de  todos,  en  que  se  halla-  i  se  tenía  por  el  mismo  Estatuto  y  que  no 
ban  los  nombramientos  de  los  señores  |  había  para  que  decirlo.  Que  si  se  quería 
Notables  y  ¿  la  duda  que  se  sentía  de  noi  penar  álos  que  no  habían  cumplido  hasta 


saber  cuáles  lo  eran  realmente. 

El  señor  Tort(S.)— Dijo:  que  la  adición 
estaba  clara,  terminante;  que  ella  impor- 
taba excluir  de  plano  á  los  que  no  habían 
jurado,  ó  mas  bien  dicho,  que  se  nombrase 
solamente  á  los  que  actualmente  compo- 
nían la  Asamblea,  y  que  por  lo  mismo 
estaba  por  que  no  se  admitiese. 

El  señor  Gayoso—  Dijo:  que  con  la  adi- 
ción propuesta  se  le  quitaba  ai  Gobierno 
mucha  parte  de  los  individuos  de  que  po- 
día disponer,  porque  era  notorio  el  núme- 
ro de  miembros  de  la  Asamblea  que  no 
habían  jurado  aún,  y  que  á  más,  como  se 
había  dicho,  envolvía  una  cuestión  difícil 
de  resolver  por  el  momento. 

El  señor  Otero— Dijo:  qu«  en  la  prime- 
ra discusión  se  había  variado  el  artículo 
de  la  Comisión  y  resuelto  que  sólo  se  re- 
dujese el  artículo  al  número;  que  esto  se 
había  hecho,  y  que  le  parecía  que  la  adi- 
ción que  se  había  hecho,  era  otra  cuestión 
que  debía  resolverse  después:  concluyen- 
do por  pedir  fuese  votado  primero  el  ar- 
tículo, tal  cual  había  quedado  en  su  pri- 
mera discusión. 

El  señor  Chitarro-Díjo:  que  lo  que 
estaba  en  discusión  era  la  adición,  porque 
debía  discutirse  con  el  articulo  á  la  vez, 
y  que  no  se  podía  separar,  porque  discu- 
tiendo una  cosa,  se  discutía  la  ot  a;  que  en 
este  orden  habla  seguido,  desde  que  se 
había  hecho— haciéndolo  unos  en  pro  y 
otros  en  contra,  sin  perjuicio  qu  •  al  vo- 
tarse, se  separasen,  debiendo  ser  lo  últi- 
mo la  adición;  y  que  por  consiguiente,  le 
parecía  que  debíacontinuarse  en  esteorden 
y  diciendo  que  iba  á  agregar  algunas  ra- 
zones más  á  las  que  había  manifestado, 
continuó  que  él  creía  que  la  adición  en- 
volvía una  inhabilitación  á  los  demás 
miembros  del  Cuerpo,  porque  de  cierto 
quedaban  inhabilitados  para  ser  ncmbra- 
dos  Consejeros,  desde  que  la  adición  de- 
cía que  los  electos  debían  haber  ya  jura- 
do el   Estatuto.    Que  él  dudaba,  como  lo 


ahora  con  ese  precepto,  la  Asamblea  estaba 
en  aptitud  de  hacerlo,  pero  que  establecer 
esa  exclusión,  no  podía  ser,  aunque  co- 
mo lo  había  manifestado,  él  estaba  con- 
forme en  que  no  fuese  Consejero  el  que  no 
hubiese  jurado. 

El  señor  Elía— Dijo:  que  tanto  más 
notable  era  esa  exclusitm  á  que  se  había 
referido  el  ciudadano  Notable  que  le  ha- 
bía precedido  en  la  palabra,  cuanto  que 
á  él  le  constaba  que  había  miembros  de 
la  Asamblea  á  quienes  no  se  citaba. 

El  señor  PREsmENTE— Contestó  que  la 
Secretaría  citaba  á  todos. 

El  SEÑOR   Magariños— Pidió  la   lectura 
del    artículo    en    discusión,   y  dijo:   que 
se    salía    notablemente    de    la  cuestión; 
que  la  discusión    debía   versar  sobre  el 
artículo,    porque  la  adición  propuesta  no 
podía  discutirse,  porque  la   Asamblea  no 
debía  tratar    asi  de   pronto  una  cuestión 
tan  importante.  Que  por  ella  se  excluía  á 
individuos  que    eran    necesarios  por  su^^ 
luces  y  patriotismo  y  que  de  ningún  mo- 
do podía  decidirse  con  tal   precipitación; 
que    hoy  no   podía    excluirse  á  nadie,  y 
más  sin  que  la  Asamblea  antes  lo  resuelva. 
Que  no  podía    aprobarse    la  adición,   sin 
que  se  manifestase  con  ella  quiénes  eran 
los  Notables  y  quiénes  no;  estableciendo 
de  este  modo,  una  división  odiosa  y  per- 
judicial, con  la  cual  no  podía  estar  nun- 


ca, porque  para    él  todos  lo  eran;  y  que 


por  lo  tanio,  sin  que  haya  una  disposi- 
ción que  los  excluya,  no  podía  hacerse 
esa  excepción. 

El  señor  Bcstamante  —  Dijo:  que  la 
adición  había  sido  apoyada  suficiente- 
mente, y  que  en  este  sentido  se  estaba  dis 
cutiendo  como  era  de  práctica;  que  la 
Asamblea  |)rocedía  conforme  á  sus  atri- 
buciones en  esto,  y  que  la  indicación  no 
importaba  esa  exclusión,  ni  ofendía  du 
modo  alguno  á  los  derechos  de  los  seño- 
res Notables  que  aún  no  hubiesen  jurado 
el  Estatuto;  que  por  el  contrario,  ella  con- 

más 


había  dicho,  si  la  Asamblea   podía  hacer  I  sideraba   bajo    un  punto    de    vista    

esta  restricción  a  los  quq  no  habían  jura-  jele^ack*;  que  creía  que  con  esta  sencilla 
fio;  por  que  en  su  concepto,  la  adición  res-  adición  se  despertaría  el  patriotismo  de 
tringía  la  facultad  de  ser  Consejero.  Que  los    señores    Notables,  estimulándolos   á 
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concurrii'  á  la  Asamblea  á  jurar  ei  Ksta-  mentos  más,  en  pro  y  en  contra,— y  dado 
ruto;  que  así  era  de  esperarse  de  su  ilus-lel  punto  por  isufícien  temen  te  discutido, 
tracnón,  desde  qne  se  comprendiese  bien  se  votó  el  artículo  tal  cual  había  entrado 
(cuanto  honor  resultaban  todo  ciudadano  en  la  discusión  y  fué  afirmativa;  volada 
en  estos  momentos,  de  sentarse  en  este  en  seguida  la  adición  propuesta,  fuéíipro- 
recinto  y  poder  hacerlo  en  los  bancos  del  ¡  bada,  quedando. el  artículo  sancionado  con 
Consejo  para  compartir  con  el    (iobierno!  la  adición. 

sus  inmensas    tareas,  sus  vigilias,    y  su      Puestas  en  seguida,  una  después  de  otra 
grave  responsabilidad  en  la  defensa  de  la  <  en  discusión  las  resoluciones  que  habían 
República.  sido  aprobadas  on  la  sesión  anterior,   so- 

Que  entendía  además,  que  esta  adición  bre  las  renuncias  do  los  señores  Vidal 
podía  ahorrar  al  Gobierno  y  á  la  Hono  «Pedro  Pablo)  y  Araucho,  y  no  habiendo 
rabie  Asamblea  una  otra  disposición  de  ^e  hecho  ninguna  observación,  se  vota - 
apercibimiento,  que  desde  luego  podría ;  ron  y  resultaron  aprobadas, 
ofender  la  delicadeza  de  los  señores  No-  Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
tables  que  hasta  el  día  se  han  rehusado  á 
prestar  el  juramento  al  Estatuto,  como  se 
dispuso  por  Decreto  de  17  de  Abril—y  con- 
cluyó pidiendo  la  sanción  de  la  adición 
propuesta.  Fernández. 

Tontinuando  el  debate  por  algunos  mo  Tenorio  Secretario 


la  orden  del  día  y  leídos  los  artículos  3." 
y  7."  del  Reglamento,  á  pedimento  del  se- 
ñor Tort  (Salvador),  .se  levantó  la  sesión 
á  las  tres  v  media  de  la  tarde. 
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En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República  , 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez  i 
y  ocho  de  Junio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  t>eis, 
abierta  la  sesión  con  los  seño- 
res Ciudadanos  Notables  ano- 
tados al  margen. 

Leida,  aprobada  y  ñrnia- 
(la  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

Kl  senok  Presidente 
—  Hizo  presente  á  la 
Asamblea  que  estaban 
(^1  la  antesala  los  seño- 
íes  ciudadanos  Notables 
Brié  y  Serna,  y  ordenó 
entrasen  á  prestar  el  ju- 
ramento al  Estatuto. 

Concluido  este  acto, 
se  dio  cuenta  de  lo.s 
asuntos  siguientes: 

—El    P.    E.  con    comuni- 
«ación    fecha  W  dol  pasado^ 
y  recibida  por  Secretaria  «1 
'^  del  corrienU*.  adjunta   los 
anteo*»ílentí*s    que    «Ifoiucs- 
Iran  lo«  sorviHon  pro«tados 
•MI  Europa  por  A  señor  Juan 
.1.  Obrién,  no  creyéndoí*»'  au- 
torizado para   tomarlos  «?n- 
consideración,  fwr   uo  haber 
sido   investido  dicho  señor 
con  caríicter  Diplomático  de 
i'pita  República. 

Pasó  á  una  Comisión  c(»m- 
puesta  de  los  señores  Bus- 
lamante,    Vejía,  López,  Tort 
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(Matías*)  y  Solsoua. 

— Kl  mismo,  con  feiha  \\ 
del  corriente,  eleva,  la  st>li- 
ciiud  del  menor  don  Andrés 
iVregorio  Sánchez,  pidiendo 
habilitación  de  edad. — Pasó 
á  la  misma  Comisión. 

—El  ciudadano  Notable  don  Andréts  lernas,  se 
presenta  pidiendo  se  le  admita  la  renuncia  que 
hace  del  cargo  de  Notable,  por  querer  ausentarse 
del  país  por  las  razones  que  expone  en  la  solici- 
tud hecba  al  Gobierno  y  que  adjunta. 

I»asó  á  una  Comisión  compuesta  de  los  señores 
Oayoso,  Chucarro,  Plá,  Fernández  (Juan),  y  Al- 
meida. 

—El  I*.  E.,  con  fecha  6  del  corriente,  hace  pre- 
sente á  la  Asamblea  las  razones  iwr  que  no  puede 
admitir  que  el  Consejo  de  Estado  sea  elegido  só- 
lo entre  los  Notables  que  hayan  prestado  ya  el  ju- 
ramento, y  adjunta  una  circular  para  salvar  est(» 
inconveniente. 

Pasó  á  una  (>)m¡sión  compuesta  de  los  señero 
Blanco,  Somellera,  Rusta  manto.  Yepra  y  Ma^'a- 
riñofí. 

—El  mismo,  con  techa  10  del  corriente,  adjunta 
el  De<!reto  que  ha  expedido  sobre  derechos  de 
tránsito,  «.'Oino  rerurso  para  jm'om'im*  de  vostnarin 
al  ejército. 

Pasó  á  una  Comisión  tonijiuesla  (Je  los  >eú»>r»^^ 
Zas,  Chucarro,  Gayoso,  Casas  y  Torl  (Matías). 

— F:1  ciudadano  Notable  don  Pedro  Rios.  se  pre- 
senta pidiendo  licencia  por  el  tieníiw»  necesario 
f>ara  llenar  la  comisión  á  que  se  le  ha  destinado, 
exx)resadaen  su  solicitud. 

Pa.só  á  una  Comi,«5Íón  compuesta  de  los  señores 
Magariños,  Agell,  Castellanos,  A  idal  (J.  A.),  y 
Bustamante. 

Entrando  ala  orden  del  (iia,  se  leyó  el  sifíuiente: 
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DICTAMEN 

Comisión  Especial. 

Montevideo.  Mayo  22  de  1846. 

La  ComíBión  encargada  de  presentar  un  Pro- 
yecto de  adición  al  Reglamento  interior  de  la 
Asamblea,  á  consecuencia  de  la  moción  hecha 
por  el  señor  Vega,  para  establecimiento  de  las 
Comisiones  que  permanentemente  deljen  conocer 
de  los  diversos  asuntos  de  que  haya  de  ocuparse 
este  H.  Cuerpo,  tiene  el  honor  de  acompañar  el 
adjunto,  y  someterlo  á  su  deliberación. 

Dios  guarde  á  la  H.  Asamblea  muchos  años. 

Nicolás '  Vedia^Itufino   Bauid^Eusebio 
Campón^José  L.  Bvstamante. 

r*llOYECTO  DK  ADiaÓU   AL  REIÍLA MENTÓ 

Articulo  único.— Se  establecerán  cuatro  Comi- 
siones para  la  mejor  expedición  de  los  negocios 
de  la  Asamblea  de  Notables,  en  la  forma,  y  con 
las  mismas  atribuciones  de  las  que  determina  el 
Reglamento  interior  de  la  Asamblea  General. 

Montevideo,  Mayo  22  de  1846. 

Vedia^Campón-^Bauzá^Buata  nw  n  fe. 

I'ue.stü  en  discusión  general ypaiticular, 
.y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  y  fué  aprobado. 

Kn  seguida  el  señor  Presidente  ordenó 
la  lectura  del  siguiente  informe: 

(Comisión  Especial. 

Montevideo,  Mayo  25  de  1846. 

La  Comisión  Especial,  encargada  de  examinar 
el  Tratado  de  paz  y  amistad,  ajustado  en  veinte 
artículos  y  el  reservado  aparte  que  le  es  anexo, 
entre  el  Plenipotenciario  nombrado  por  parte  del 
Gobierno  de  la  República  y  el  de  S.  M.C.,  y  ha- 
llándolo arreglíido  en  todas  y  en  cada  una  de  sus 
partee  á  los  más  vitales  intereses  de  la  Repúbli- 
ca, tiene  el  honor  de  aconsejar  á  la  H.  Asamblea 
de  Notables,  el  adjunto  Proyecto  de  Resolución. 

Dios  guai-de  á  la  H.  Asamblea  muchos  años. 

Alejandro  Chuca rro^Esiatiislao  Vega^ 
Ildefonso  ChamjHtgne^Mannel  de  Ote- 
ro^—José  L.  Bustomante. 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  l.<>  Se  aprueba  el  Tratado  de  paz  y 
amistad  ajustado  en  26 de  Marzo  último,  en  vein- 
te artículos  y  uno  reservado  aparte  que  le  es 
anexo,  entre  el  Plenipotenciario  nombrado  por 
el  Gobierno  de  la  República  y  el  de  S.  M.  C. 

Artículo  2.^  Se  autoriza  al  P.  E.  para  ratificar 
y  cangeaf  las  ratificaciones  del  expresado  Tra- 
tado. 

.\rticulo  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Chucarro^  Vega^Oterb^Ckampagm^ 
BiiStamnntc, 


Puesto  en  discusión  general. 
El  seisor  Gayoso— Dijo:  que  creía  que 
el  asunto  que  se  había  puesto  en  discu- 
sión anteriormente,  no  estí^ba  concluido, 
porque  faltaba  aprobarse  los  artículos 
que  le  seguían,  y  en  los  que  se  designaban 
las  atribuciones  délas  Comisiones  á  que 
se  refería  el  artículo  que  se  había  san- 
cionado. 

El  SE^Oft  Vega— Contestó:  que  los  ar- 
tículos á  que  se  refería  lo  sancionado,  per- 
tenecían al  Reglamento  de  la  Asamblea 
general,  y  que  en  nada  había  que  tocarlos, 
pues  sólo  se  habían  puesto  para  manifes 
tar  las  atribuciones  que  el  artículo  sancío 
nado  les  daba;  queá  más  de  esto,  la  discu- 
sión de  aquel  asunto  estaba  cerrada,  y 
no  podía  tratarse  de  ello,  porque  creía 
que  era  fuera  de  lugar. 

El  SEisoR  BüSTAMANTE—Dijo:  el  tratado 
ajustado  entre  el  Plenipotenciario  de  la  Re 
públicay  el  de  S.  M.,  C.se  halla  basado  so 
bre  la  más  perfecta  reciprocidad  de  prin- 
cipios y  de  intereses.  Por  ó  i  se  reconoce 
la  independencia  y  soberanía  de  la  Re- 
pilblica,  de  la  manera  más  solemne  y  ho- 
norable, estableciendo  las  bases  sobre  las 
cuales  deben  cultivarse  las  amigables  re- 
laciones políticas  de  ambas  naciones,  y 
estipulando  U  obligación  de  ajustar  más 
adelante  los  Tratados  de  Comercio  y  Na- 
vegación, que  serán  convenientes  á  sus 
intereses  recíprocos. 

El  artículo  secreto  de  que  se  hace  men 
ción  en  el  Proyecto  en  discusión,  nada 
contiene  que  perjudique  ni  pueda  per- 
judicar á  los  Intereses  más  esenciales  de 
la  República.  Razones  de  alta  política, 
aconsejan  que  sea  |X)r  ahora  reservado. 
El  está  ahí  sobre  la  mesa  del  señor  Pre- 
sidente, puede  verlo  cualquiera  de  los  se- 
ñores Notables  que  guste. 

El  tratado  importa  un  suceso  altamente 
honroso  para  la  República  y  de  grandes 
resultados  para  su  presente  y  porvenii-. 
Importa  el  reconocimiento  de  un  hecho 
consumado  por  la  Convención  de  1828  y 
ratificado  por  la  historia  gloriosa  de  la 
República,  desde  aquella  época  hasta  el 
presente. 

Importa  llevar  á  todos  los  puntos  del 
globo,  un  nuevo  y  solemne  testimonio  de 
la  capacidad,  del  poder  y  de  la  voluntad 
de  la  República,  para  ser  independiente  y 
soberana. 

La  H,  Asamblea  debe  felicitarse  de  te- 
ner el  honor  4e  contribuir  con  su  sanción 
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H  la  consumación  de  un  negocio  de  tan  Articulo  1.^  S.  M.  r..  usando  de  la  facultad  que 
altas  esperanzas;  de  tan  grato  consuelo  *^  compete  por  Decreto  de  las  Cortes  Generales 
para  los  hijos  de  dos  pueblos,  que  por  I  ^^^  R^^"»  ^^  ^  ^^  Diciembre  de  la*»,  renuncia 
tantos  y  tan    sagrados   vínculos,  son  lia-    «^^«^  >' «"*   sucesores,  la  soberanía,  derechos  y 

.^^A^c  .;  „:,.;«  «^r«^  ,  •v.:^^^  ,,  u  .»*^»»^c  acciones  que  le  corresponden  sobre  el  territorio 
inaaos  a  vivir  como  amigos  y  hermanos.  *  /    ^     ,,,.      ^  .  ^  ,    ,  , 

-^      ,    ,  j  1      X     .      1    .  americano  que  ocupa  la   República  Oriental   del 

Desde  ho}'  para  en  adelante,  tendrán  segu-  ^jp^gu^v 

ridad  de  conveniencia  recíproca,  bases  se-  Artículo  2-  Envirtml  de  esta  renuncia  y  cc- 
guras  de  paz  y  buena  inteligencia.  sión,  S.  M.  r.  reconoce  como  nación  libre,  sobera- 

Dpino,  pues,  que  la  H.  Asamblea  debe  i  na  é  independiente  la  República  Oriental  delllpu- 
pt*estar  su  sanción  al  Proyecto  en  discu-  g"ay.  compuf»sta  de  los  Departamentos  especi- 
aión.  I  ficados  en  su  I^ey  Constitucional,  á  saben  Monte- 

Ei.  SKÑOH  Serna— Pidió  que  se  leyese  '  ^"^®®' ^^*^^*^"*^^^-  Canelones,  San  José,  Colonia, 
el  Tratado  I  Soriano,  Paysandú,  Duriuno  y  Cen-o-Largo,  con 

I/.  .>..c^,  .J  \r.  i  ki  :  j     todas  sus  islas  adyacentes  V  demás  terrenos,  do- 

hL  SKNOR  Vkíía— Observo  que  á  pesar  de  ^^.  •  i      *  i      a        i 

,   ,  ,  .     .  rechos  y  acciones  que  le  correspondan  o  puedan 

que  estaba  conforme  cx)n  la  lectura,  por-  (^rresponderle. 

que  le  parecía    necesaria,    no   podía  me- |     Articulo  3.«  Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y 

nos  que  hacer    presente    como    miembro   una  amnistía  general  y  ««ompleu  para   todos  los 


de  la  Comisión,  que  el  tratado  tenía  un 
íirliculo  secreto  y  (|ue  por  lo  tanto  no  po- 
[lüdia  leerse  en  sesión  piiblica. 

Kl  señor  Chuca rro— Dijo:  que  el  ar- 
tículo podía  leerse  después  en  sesión  re- 
servada, porque  de  lo  contrario,  se  priva- 
ba la  publicidad  que  debía  tener  la  parte 
que  no  era  reservada. 

Conformada  la  Asamblea,  se  leyó  el  si- 
guiente: 

TRATADO 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Orieuial 
dpl  Uruguay,  por  uua  parte,  y  S.  M.  C.  la  Reina 
de  Kspafia.  doña  Isabel  11,  ()or  otra;  deseando  es- 
trPt^har,  afirmar  y  consolidar  por  medio  de  un  ac- 
to solemne  las  relaciones  de  sincera  amistnd  que 
Huu(|ue  interrumpidas  durante  algunos  años,  se 
han  establecido  de  hecho  j)or  natural  simpatía 
'»nlpp  los  dos  pueblos  y  si»  estrecharán  de  día  en 
día  más.  cu  prove<^Jio  y  beneficio  común  de  los 
mismos,  y  siendo  esto  más  exí»quiblc  con  dicha 
República  |íor  circustancias  especiales,  que  aun- 
que la  constituyen  de  hecho  inde|>eudiente,  la  co- 
loí'an  en  un  caso  escepcional  y  particular  con  res- 
liíH'to  al  resto  de  las  antiguas  colonias  de  Espa- 
ña, han  resuelto  celebrar  <*on  tan  benéfico  y  plau- 
sible objeto  un  Tratado  de  Paz  apoyado  en  prin- 
cipios de. justicia  y  reciproca  conveniencia:  nom- 
brando S.  K.  el  señor  I^resiilente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  por  su  Pleni- 
íiotenciario,  á  don  Santiago  Vázquez,  su  Mi- Í  «^  ^»^*>^^  *»  ^^<^1»"^*^»<^»' l>ero  el  derecho  de  re- 
nistro  Secretario  de  Estado  en  el  l)epartameii-i  clamar  cesa  á  los  cuatro  años  á  contar  desde  la 
to  de  Relaciones  Exteriores,  y  S.  M.  (\  á  don  ratificación  y  no  se  permitirá,  pasado  este  tér- 
Cárlos  Creus,  caballero  supernumerario  de  la  real '  »"'"«•  reclamación  algún». 

y  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  111,  co-i  Articulo  6.*^  La  deuda  contraída  por  las  auu»- 
mendador  de  la  ilo  Cristo  de  Portugal;  del  Consc-  ridades  españolas,  sobre  las  cajas  de  Montevideo 
jo  de  S.  M.  C,  su  Secretario  con  ejercicio  de  de-  hasta  Junio  de  1814,  será  reconocida  y  arregla- 
cretos.  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  Í  da  del  modo  que  se  establece  en  el  articulo  se- 


ciudaiianos  de  la  República  Oriental  y  españo- 
les, sin  escepción  alguna,  cualquiera  que  haya 
sido  el  partido  que  hubiesen  seguido  durante  las 
guerras  y  disenciones  felizmente  terndnadas  por 
el  presente  Tratado. 

Esta  amnistía  se  estipula  y  ha  de  darse  }K)r  la 
alta  interposición  de  S.  M.  C,  en  prueba  del  deseo 
que  le  anima  de  cimentar  sobre  principios  <lc  be- 
nevolencia, la  paz,  unión  y  estrecha  amistad  que 
desde  ahora  para  siempre  han  de  conservar  entre 
los  ciudadanos  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay y  sus  subditos. 

Articulo  4.®  La  República  Oriental  del  Uruguy 
y  su  S.  M.  C,  se  convienen  en  que  los  subditos  y 
ciudadanos  respectivos  de  ambas  Naciones,  con- 
serven expeditos  y  libres  sus  derechos  para  re- 
clamar y  obtener  justicia  y  plena  satisfiicción 
de  las  deudas  contraidas  entre  si,  bonafde^  como 
también  en  que  no  se  les  ponga  por  parte  de  la 
autoridad  pública,  ningVín  obtáculo  ni  impedi- 
mento en  los  derechos  que  puedan  alegar  por 
razón  de  matrimonio,  herencia  por  testamento  ó 
abintestjito,  sucesión  ó  cualquier  otro  título  de 
adquisición  reconocido  |)or  las  leyes  del  país  en 
que  tenga  lugar  la  reclamación. 

Articulo  5.*  Aunque  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  ha  pagado  ó  recono- 
cido toda  la  deuda  Municipal  que  se  le  ha  recla- 
mado competentemente,  se  obliga  sin  embargo  á 
reconocer  y  pagar  la  que  de  igual  origen  se  le 
reclame  en  ló  sucesivo,  justificándolo  debida- 
mente y  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  en   que 


cerca  de  la  mencionada  República;  y  después  de 
habíjrse  exhibido  sus  plenos  iKwleres  y  hallándo- 
los en  debida  forma,  han  convenido  en  los  artí- 
••ulos  .siguientes; 


parado— con  esta  misma  fecha— el  cual  aunque 
forma  parte  integrante  de  este  Tratado,  quedará 
reservado  hasta  la  éiwca  «|ue  en  él  mismo  se 
señala  para  su  publicHción. 
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Articulo  7.*^  Todos  los  bienes  muebles  é  in- 
lüuebleg,  al hajafci,  dinero  ú  otros  efectos  do  cual- 
quier especie,  que  hubiesen  sido  con  motivo  de 
la  guerra  secuestrados  ó  confiscados  á  ciudada. 
nos  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  ó 
subditos  de  S.  M.  C^  v  se  hallasen  todavía  en 
poder  ó  á  disposición  del  Gobierno  en  cuyo 
nombro  se  hizo  el  secuestro  ó  la  confiscación, 
serán  inmediatamente  restituidos  á  sus  anti- 
guos dueños  ó  á  sus  herederos  ó  legítimos  re- 
presentantes, sin  que  ninguno  de  ellos  tenga 
nunca  acción  para  reclamar  cosa  alguna  ¡lor  ra- 
zón de  los  productos  que  dichos  bienes  hayan 
rendido,  ó  podido  y  debido  rendir  desdo  el  se- 
cuestro ó  confiscación. 

Artículo  8.°  Asi  los  despcrlVK^tos  como  las  me- 
j  oras  que  en  tales  bienes  haya  liabi<U)  desde  en- 
tonces, por  cualquiera  causa,  no  {Hitlnin  tampoco 
reclamarse  por  una  ni  por  otra  pai-tf. 

Artículo  9.°  A  los  dueños  de  aqu»ílU)s  bienes, 
muebles  ó  inmuebles,  que  habiend(»  sido  secues- 
trados ó  confiscados  por  el  Oobiorno  de  la  Repú- 
blica, han  sido  después  vendidos,  adjudicados  ó 
ifue  de  cualquier  modo  haya  dispuesto  de  ellos 
el  Gobierno,  se  \e&  hará  (M>r  é»U'  la  indemnización 
competente.  Esta  indemnización  se  hará  á  elec- 
ción de  los  dueños,  sus  here<loros  ó  represen- 
tantes legítimos,  en  papel  de  la  deuda  consolida- 
ble de  la  República,  ganando  el  ¡ntems  de  3  **  © 
anual,  el  cualempezani  á  correr  al  cumplirse  el 
año  después  de  cangeadas  las  ratificaciones  del 
presente  Tratado,  siguiendo  desde  esta  Ascha  la 
suerte  de  los  demás  acreedores  de  igual  especie  de 
la  República,  ó  en  tierras  pertenecientes  al  Estado- 
Tan  to'para  la  indemnización  en  el  papel  expre- 
sado, como  en  tierras,  se  atenderá  al  valor  que 
los  bienes  confiscados  tenían  al  tiempo  del  se- 
cuestro ó  confisco;  precediéndose  en  todo  de  bue- 
na fe  y  de  un  modo  amigable  y  no  Judicial,  para 
evitar  todo  motivo  de  disgusto  entre  los  subdi- 
tos de  ambos  países  y  probar  al  contrario  el  mu- 
tuo deseo  de  paz  y  fraternidad,  de  que  todos  se 
hallan  animados. 

Artículo  10.  Si  la  indemnización  tuviese  lugar 
en  papel  de  la  deuda  consolidable,  se  dará  por  el 
Gobierno  de  la  República  un  díKumento  de  eré- 
•lito  contra  el  Estado,  que  ganará  el  interés  ex- 
presado, desde  la  época  que  se  fija  en  el  artículo 
anterior,  aunque  el  documento  ftiese  expedido 
con  posterioridad  á  ella;  y  si  se  verifica  en  tierras 
públicas,  después  del  año  siguiente  al  cange  de 
las  ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de  las  tie- 
rras que  se  dan  en  indemnización  de  los  bienes 
perdidos,  la  cantidad  de  tierras  más  que  se  calcu- 
le equivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si  se 
hubiesen  éstas  entregado  dentro  del  año  siguien- 
te al  referido  cange,  ó  antes,  en  términos  que 
la  indemnización  sea  electiva  y  completa  cuando 
so  realice. 

Articulo  11.  Los  (.'iudadanos  de  la  República 
del  Uruguay  ó  los  subditos  españoles  que  en 
virtud  de  lo  estipulado  en  los  artículos  anterio- 
les  tengan  alguna  reclamación  que    hacer   ante 


uno  ii  otro  Gobierno,  la  presentarán  en  el  térmi- 
no de  cuatro  años  contados  doiKle  el  cange  de 
liiS  ratificaciones  del  presente  Tratado,  acom- 
pañando una  relación  suscinta  de  los  hechos  apo- 
yados en  documentos  fehacientes,  que  justifiquen 
la  legitimidad  de  la  demanda,  y  pasados  dichos 
cuatro  años,  no  se  admitirán  nuevas  redamario- 
nes  de  esta  cla.se,  bíyo  pretexto  alguno. 

Articulo  12.  Para  alejar  todo  motivo  de  dis- 
cordia sobre  la  inteligencia  y  exacta  ejecución 
de  los  artículos  que  anteceden,  ambas  partes 
contratantes  dech«i*an  que  no  h;inin  reciproca- 
mente reclamación  alguna  por  daños  ó  perjui- 
cios causados  por  la  guerra  ni  por  ningún  otro 
concepto;  limitándose*  á  los  expresados  en  este 
Tratado. 

Articulo  13.  Para  borrar  de  una  vez  lodo  ves- 
tigio de  división  entre  los  subditos  de  ambos 
países,  tan  unidos  hoy  por  los  vínculos  de  oii- 
gen,  religión,  lengua,  costumbres  y  afectos,  con- 
vienen ambas  partes  contratantes. 

1."  En  que  los  españoles  que  iK)r  motivos  par- 
ticulan?8  hayan  residido  en  la  República 
del  Uruguay  y  adopt'ulo  aciuella  nacio- 
nalidad, puedan  volver  á  tomar  la  suya 
primitiva;  dándolo  para  usar  do  este  de- 
recho el  plazo  desde  o!  día  (jue  se  firmo 
este  Tratailo  \)0v  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios, hasta  un  año  después  de  can- 
geadas sus  ratificaciones. 
El  modo  de  verificarlo  será  haciéudoso 
inscribir  en  el  Registro  de  Españoles  quo 
deberá  abrirse  en  la  Legación  ó  Consulado 
de  España  que  se  establezca  en  la  Repú- 
blica, á  consecuencia  de  este  Tratado;  y  so 
dará  parto  al  Gobierno  de  la  misma  para 
su  debido  conocimiento  del  número,  pro- 
fesión ú  ocupación  de  los  (¡ue  resulten  es- 
pañoles en  el  Registro,  el  día  que  se  cierre, 
después  de  expirar  el  plazo  señalado. 
Pasado  este  término,  sólo  se  consideraráij 
españoles,  los  procedentes  do  Es)>aña  y  sus 
dominios  y  los  quo  por  su  nacionalidad 
lleven  pasaporte  de  autoridades  españolas 
y  se  hagan  inscribir  en  dicho  Registro  des- 
de su  llegada. 

ty  Los  orientales  en  España  y  los  españoles 
en  la  República  Oriental  del  Uruguay,  po- 
ílrán  poseer  libremente  to<la  clase  de  bie- 
nes muebles  ó  inmuebles,  tener  estableci- 
mientos de  cualquier  especie,  ejercer  todo 
;jénero  de  industria  y  comercio  por  mayor 
y  menor,  considerándose  en  cada  país  como 
subditos  nacionales,  los  que  asi  se  osta- 
blozcan:  y  como  tales,  sujetos  á  las  leycí^ 
comunes  del  país  donde  posean,  residan  ó 
ejerzan  su  industria  ó  comercio;  extraer 
del  país  sus  valores  integramente,  dispo- 
ner de  ellos,  suceder  por  testamento  ó  abin- 
tcstato,  todo  en  los  mismos  términos  y  ha" 
jo  las  mismas  condiciones  que  los  natu" 
rales. 

Artículo  14.  Los    ciudadanos  de  la  República 
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del  Uruguay  ca  España  y  lo.^  subditos  espauoles  1  ya  extendido  en  veinte  artículos,  será  ratificado; 


en  1^  República,  no  estarán  sujetos  al  ser  virtió 
del  ejército,  armada  y  milicia  nacional;  estarán 
exentos  de  todo  préstamo  forzoso  y  contribución 
extraordinaria,  pagando  s6lo  por  los  bienas  de 
que  »ean  dueñas  ó  industria  que  ejerzan,  las  mis- 
mas contribuciones  ordinarias  que  los   naturales 


del  país,  y  disfrutarán   en  ambos  países  de  las    vos  sellos  particulares, 
mismas  exenciones,  privilegios  y  franquicias  que 
se  hayan  concedido  ó  se  concedan  &  los  subditos 
de  las  naciones  más  favorecidas. 

Articulo  15.  La  República  Oriental  del  Uru- 
guay y  S.  M.  C,  convienen  en  proceder  con  la  po- 
sible brevedad  á  ajustar  un  Tratado  de  Comercio 
sobre  principios  de  reciproca  utilidad  y  ventaja. 

Articulo  16.  A  fin  de  facilitar  las  relaciones  co- 
merciales entre  uno  y  otro  Estado,  los  buques 
mercantes  de  cada  país,  serán  admitidos  en  los 
puertos  del  otro  con  iguales  ventajas  que  gocen 
los  de  las  naciones  mas  favorecidas,  sin  que  se 
les  pueda  exigir  mayores  ni  más  derechos  de  los 
oonocidos  con  el  nombre  de  derechos  de  puerto, 
í|ue  los  que  aquellos  paguen. 

Artículo  17.  La  República  del  Uruguay  y  S.  M. 


y  los  instrumentos  de  ratificación,  se  eangearán 
en  Madrid  dentro  del  término  de  diez  y  ocho  me- 
ses á  contar  desde  el  día  en  que  se  firme,  ó  antes, 
oomo  ambas  partes  lo  desean. 

En  fé  de  lo  cual,  los  respsctivos  Ploiüpottíiieui- 
rios  lo  han  firmado,  y  puerto  en  él  sus  re.spacti- 


Feeho  en  Montevideo  á  veintiséis  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  cuarenta  v  seis. 

Santiago  Vázquez— Garlos  Creus. 

Hay  dos  sellos. 

Concluida  la  lectura. 

El  señor  PRBSiDE>rrE— Propuso  que  se 
pasaría  á  cuarto  intermedio,  y  que  des- 
pués de  él,  se  leería  el  artículo  con  la  re- 
serva que    requería. 

Conformada  la  Asamblea,  se  suspen- 
dió la  sesión. 

Vueltos  á  sala  en  la  forma  que  había  si 


C  gozarán  de  la   facultad  de  nomhi-ar  Agentes  |  do  acordado,  y  leído  el  artículo  reservado. 

El  SEÑOR  Presidente— Consultó  sí  debía 
ó  no  continuar  la  discusión  en  sesión  re- 
reservada. 

El  señor  Vega— Dijo  que  creía  que  de- 
bía continuar,  desde  que  el  Tratado  tenía 
un  artículo  secreto. 

El  señor  CoRRB/v^Dijo  que  él  era  tam- 
bién de  esta  opinión,  por  que  persuadido 
de  que  la  Asamblea  debía  ocuparse  del 
artículo  reservado,  debía  discutirse  en 
sesión  secreta  para  que  en  ella  pudiesen 
hacerse  todas  las  impugnaciones  que  me- 
reciese. 

El  señor  Bustam ante— Dijo:  que  lo 
que  estaba  en  discusión  era  el  Proyecto 
de  la  Comisión:  que  este  estaba  en  gene- 
ral, y  que  no  podía  discutirse  el  artículo 
reservado,  sino  el  Tratado  en  general;  que 
cuando  se  pasase  ¿i  la  particular,  podía 
hacerse  ref^altar  las  imperfecciones  de 
cualquiera  de  sus  artículos,  sin  variar- 
los, porque  esto  no  estaba  en  las  faculta- 
des de  la  Asamblea. 

El  señor  Gayoso— Dijo:  que  él  creía 
que  la  Asamblea,  ínter  estuviese  en  sesión 
reservada,  no  podía  ocuparse  de  otra  cosa 
que  del  artículo  reservado,  dejando  lo  de- 
más del   tratado  para    la  sesión    pública. 

El  skñor  CoRUE/^-rDespués  de  insistir 
en  que  debía  continuar  la  sesión  reser- 
Víida,  hizo  varias  observaciones  sobre  el 
artículo,  demostrando  los  motivos  que  ha- 
bía para  que  no  se  admitiese,  y  concluyó 
insistiendo  en  qu¿  debía  discutirse.         ^ 


Diplomáticos  y  Consulares,  el  uno,  en  los  domi- 
nios del  otro;  y  acreditados  y  reconocidos  que 
sean. disfrutarán  de  las  franquicias,  privilegióse 
inmunidades  do  que  gocen  los  do  las  naciones 
más  favorecidas. 

Articulo  18.  Los  Cónsules  y  Vicecónsules  del 
Estado  Oriental  del  Trugury  en  España,  y  los  de 
esta  Nación  en  la  República,  intervendrán  en  las 
sucesiones  de  los  subditos  de  cada  país,  estable- 
cidos, residentes  ó  transeúntes  en  el  territorio  del 
otro,  por  testamentq  ó  abintestato,  así  como  en 
los  casos  de  naufragio  ó  desastre  de  buques; 
podrán  expedir  y  visar  pasaportes  á  los  subditos 
respectivos,  y  ejercer  las  demás  funciones  propias 
de  su  cargo. 

Articulo  19;  Deseando  la  República  Oriental 
del  Uruguay  y  S.  M.  C,  conservar  la  paz  y  buena 
armonía  que  felizmente  acaban  de  restablecer 
por  el  presente  Tratado,  declaran  solemnemente 
V  formalmente: 

1.**  Que  cualquiera  ventaja  que  adquirieren  en 
virtud  de  los  artículos  anteriores,  es  y  debe 
entenderse  como  una  compensación  de  los 
beneficios  que  mutuamente  se  confieren 
por  ellos,  y 

2.**  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrum- 
piese la  buena  armonía  que  debe  reinar  en 
lo  venidero,  entre  las  partes  contratantes 
por  falta  de  inteligencia  de  los  artículos 
aquí  convenidos  ó  porotro  motivo  cualquie- 
ra de  agravio  ó  queja,  ninguna  de  las  par^ 
tes  podrá  autorizar  actos  de  hostilidad  ó  re* 
presalia  por  mar  ó  tierra,  sin  haber  presen- 
tado antes  á  la  otra  una  memoria  Justifica- 
tiva de  los  motivos  en  que  funde  la  queja 
ó  agravio,  y  negádose  la  correspondiente 
satisfacción. 

Articulo  20.  El  presente  Tratado,  sejún  se  ha- 
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para  sus  reuDiones  las  horas  menos  ocu- 
padas: consultándose  por  este  medio,  no 
sólo  el  interés  publico  y  particular,  sino 
también  la  concurrencia  en  mayor  núme- 
ro de  los  miembros  que  componen  estos 
Cuerpos. 

En  favor,  pues,  de  los  intereses  de  que 
he  hecho  mérito,  proponga  la  Asamblea 
de  Notables  la   siguiente  «Minuta  de  adi- 


Continuando  el  debate  en  el  mismo  sen- 
tido sin  poder  arribar  á  una  decisión. 

El  señor  PREsmENTE— Propuso  se  dis- 
cutiese la  parte  pública  del  tratado,  dejan- 
do para  después  el  artículo  que  se  habla 
leído. 

Conformada  la  Asamblea,  se  continuó 
la  discusión  en  general  del  Proyecto  de 
la  ComisiÓB,  en  sesión  pública,  y  dado  el 
panto  por  suficientemente  discutido,  se  !  rjón  al  Reglamento» : 
votó  si  había  de  pasarse  á  la  particular 
y  resultó  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo !.•  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  y  fué  aprobado,  como 
igualmente  el  2."  y  3.%  quedando  de  este 
modo  sancionado  el  Proyecto  de  la  Co- 
misión. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  SEÑOR  PREsmENTE  -  Dijo:  que  hacia 
días  que  había  pensado  poner  remedio 
á  la  incertidumbre  en  que  se  encon- 
traba la  Asamblea,  sobre  cuales  eran 
los  miembros  que  le  pertenecían,  por 
la  indiferencia  con  que  algunos  se  ha- 
bían conducido  para  llenar  los  requi- 
sitos precisos  á  todo  Notable,  y  para 
cumplir  los  deberes  que  este  cargo  les 
imponía;  pero  que  antes  había  querido 
dar  tiempo,  para  no  exigir  una  resolución 
de  la  Asamblea  que  pudiera  llamarse 
apresurada;  más  no  habiendo  conseguido 
nada  con  esta  demora,  iba  á  nombrar 
una  Comisión  para  que  dictaminase  sobre 
este  asunto— eligiendo  para  componerla, 
á  los  señores  Bustamante,  Chucarro,  Ve- 
ga, Gayoso  y  Solsona. 

El  señor  \ega  —  Cconsidero  que  in- 
teresa á  todos  ó  á  la  mayor  parte  de  los  se- 
ñores que  componen  la  H.  Asamblea  de 
Notables,  en  convenir  que  la  hora  de  las 
doce  del  día,  señalada  hasta  hoy  para  la 
reunión  ó  sesión  de  la  Asamblea,  no  es 
la  más  oportuna,  y  no  lo  es,  señores,  á 
mi  ver,  porque  ella  en  su  totalidad  se 
compone  de  empleados  públicos,  comer- ' 
cíantes  y  propietarios,  los  cuales  desde; 
esa  hora  en  adelante  es  precisamente  el  ¡ 
tiempo  más  necesario  de  que  permanez- 
can en  sus  oficinas,  para  atender  al  des- 
pacho público  de  que  están  encargados 
los  primeros,  y  de  ocuparse  de  los  nego- 
cios de  su  giro  los  segundos. 

Para  evitar  este  inconveniente»  que  no 
deja  de  ser  importante,  es  que  se  ha  ob- 
servado constantemente  la  práctica,  en 
los  Cuerpos  ae  esta  naturaleza,  señalarse 


«  Las  ^sioiies  ordinarias  de  la  Asamblea  de 
Notables,  tendrán  lugar  en  lo  suoesivo  de  las 
seis  de  la  tarde  en  afielante  ». 

Y  para  que  sea  considerada,  hago  la  com 
pétente  moción. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada 
y  puesta  en  discusión. 

El  señor  Correa— Dijo:  que  él  no  se 
opondría  á  la  moción  que  se  habla  hecho: 
pero  que  era  un  deber  suyo  manifestar  á 
la  Asamblea,  lo  imposible  que  les  seria  á 
los  militares  poder  a.sistir  á  las  sesiones 
en  los  momentos  en  que  era  más  necesa- 
ria su  presencia  en  la  línea,  y  que  en  este 
concepto  no  podía  estar  por  ella. 

El  señor  Maoariños— Dijo:  que  seria 
para  él  un  pesar  el  ver  privada  ala  Asam 
blea  de  la  asistencia  de  los  valientes  de- 
fensores de  la  República,  pero  él  creía 
que  la  hora  no  debía  ser  un  obstáculo  por- 
que en  todas  había  peligro,  y  no  por  eso 
habían  dejado  los  señores  militares  de 
concurrir  á  las  sesiones,  y  concluyó  ma- 
nifestando que  estaba  por  la  moción. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  la  moción  y  fué  aprobp,da; 
levantándose  la  sesión  a  las  tres  y  media 
de  la  tarde. 

FERNÁNDEZ. 

7V>K)río,  Secretario. 
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En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  ^ 
veinticinco  de  J unió  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
» notados  al  morgen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  que  iba  á  proce- 
derse  á  tomar  el  jura- 
mento á  varios  ciuda- 
danos Notables  que  es- 
taban en  la  antesala;  or- 
denó entrasen  y  subie- 
ron Á  la  tribuna  á  pres- 
tar los  juramentos  de 
recepción  y  del  Estatu- 
to, los  señores  ciudada- 
nos Notables  don  Lo- 
renzo J.  Pérez,  y  don 
Gregorio  Conde,  y  en 
seguida  los  señores  don 
Enrique  Martínez,  don 
Luís  José  de  la  Peña  y 
don  Ramón  Márquez. 

Finalizado  este  acto, 
se    dio  cuenta    de    los 

asuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  18 
del  corriente,  adjúntala  lis- 
ta de  los  señores  Ciudadanos 
Notables  que  han  contesta- 
do &  la  circular  de  que  pu- 
so en    conocimiento    k  la 


VIDAL  (P.  P.) 
TORT  (8.) 
GUTIÉRREZ 
CAMPÓN 
EIJA 


Asamblea,  y  pide  se  les  cite 
para  prestar  el  juramento  y 
que  se  le  pase  la  lista  gene- 
ral de  todos,  para  proceder 
al  nombramiento  del  rx>n- 
sejo. 
— *E1  mismo,  con  fecha  19,  eleva  á  la  conside- 
ración de  la  Asamblea  una  Repre^sentación  que 
ha  hecho  al  Gobierno  el  señor  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  don  Francisco  Magariuos,  solicitando 
ol  cobro  de  sumas  por  que  es  acreedor  al  Teso- 
ro Público. 

—El  Ciudadano  Notable  don  Antonio  Fernán- 
dez, se  presenta  solicitando  una  licencia  por  el 
tiemi>o  necesario  á  llenar  la  comisión  que  en  ella 
expresa. 

—La  C/omisión  encargada  de  dictaminar  sobr<3 
el  asunto  del  señor  Obrién,  aconseja  la  adopción 
de  un  Proyecto  que  autoriza  al  P.  E.  para  que  le 
reconozca  el  crédito  que  reclama. 

— El  Ciudadano  Notable  don  Agustín  Almeid», 
se  presenta  pidiendo  licencia  para  poder  desem- 
peñar una  comisión  que  se  le  ha  confiado. 

— El  Ciudadano  Notable  don  Ángel  Elia,  se  pre- 
senta pidiendo  una  licancia  temporal  para  pasar 
al  pueblo  de  Mercedes  k  atender  á.  su  familia. 

Entrándose  en  la  or  len  del  día. 

El  señor  Presidente— Ordenó  la  lec- 
tura del  informe  y  Proyecto  aprobado  en 
la  sesión  anterior,  sobre  Comisiones  Per- 
manentes. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  habla  pasar  de  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular. 

El  se!5or  Gayoso— Dijo:  que  ea  la  pri- 
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mera  discusión  de  este  asunto,  había  que     la  primera  discusión,  y  que  creía  que  la 
rido  hacer  una  observación  á  los  artícu- '  mayor  parte  de  los  señores  habían  podi 
los  que  seguían   al  que  se  discutía,   pero  i  do  formar  su  juicio  y  conocer  su  gravedad : 
que  engañado,  en    la  persuación  de  que 'que  en  este   ronrepto    pedía   se  pasase  á 
llegaría    la  oportunidad  de  hacerlo,— no   sesión  se<'ie!a. 

pudo  efectuarlo  por  haberse  cerrado  la.  El  se:^ok  PHEsiuBNrK  -  C!)ntestó:  que 
discusión,  y  no  queriendo  esta  vez  des- 'en '  la  sesión  anterior,  se  haliía  acordado 
perdiciar  la  ocasión,  hacía  presente  á  la  ¡dejar  la  discusión  de  esle  artículo,  para 
Asamblea^  qiíe  creía  que  en  uno  de  ellos '  después  de  la  parte  pública  del  Tratado. 
se  le  consignaba  á  la   Comisión  de    Ha-      El  señok  Correa— Dijo:  que  si  esto  po 


cienda  los  asuntos  pertenecientes  á  «  Ad- 
ministración de  Justicia  »,  no  debiendo 
pertenecerle,  porque  sólo  debía  entender 
en  asuntos  di>  hacienda. 

Hizo  leer  los  artículos  hasta  el  que  ha- 
bía indicado,  y  concluyó  proponiendo  se 
suprimiese  esa  obligación  y  fuese  aumenta 
da  en  el  artículo  que  hablaba  de  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

El  señor  Vega— Dijo:  que  él  estaba 
conforme  con  la  supresión,  porque  los 
asuntos  pertenecientes  á  «  Administra- 
ción de  Justicia  »  eran  de  Legislación,  sin 
que  fuese  necesario  su  aumento;  porque 
en  el  articulo  que  demarcaba  los  asuntos 
de  que  debía  encargarse  la  Comisión  de 
Legislación,  estaba  incluido  éste. 

El  señor  Magariños— Dijo:  que  él  en- 
tendía que  no  podía  hacerse  variación  al 
guna  en  los  artículos  indicados,  hasta  que 
no  llegase  su  discusión;  p  ro  que  si  ellos 
se  daban  por  aprobados,  con  la  sanción 
del  que  se  discutía,  no  se  opondría  á  que 
se  modificasen  á  la  vez. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
y  fué  afirmativa;  votados  después  los  ar- 
tículos que  demarcan  las  atribuciones  de 
las  Comisiones,  con  la  supresión  propues- 
ta al  artículo  42,  fueron  aprobados. 

En  seguida  el  .señor  Presidente  ordenó 
se  leyese  el  informe  y  Proyecto  sobre  el 
Tratado  con  S.  M.  C.  y  que  fué  aprobado 
en  la  sesión  anterior. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular,  y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  ar- 
tículo L*' 

El  señor  Correa— Dijo:  que  si  el  ar- 
ticulo que  estaba  en  discusión  importaba 
la  aprobación  del  Tratado  en  general,  no 
podía  discutirse  en  sesión  pública,  desde 
que  dicho  Tratado  tenía  un  artículo  re- 
servado, que  en  su  concepto,  merecía  ser 
impugnado;  que  ya   había    sido  leído  en 


día  hacerse  después  de  aprobado  el  articu 
lo  del  Proyecto,  estiba  conforme. 

Después  de  algunas  observaciones  más, 
se  acordó  se  pasase  A  sesión  secreta,  y 
el  señor  Presidente  ordenó  se  despejaste 
la  barra. 

Concluida  la  sesión  reservada,  v  coníi 
nuada  la  pública,  se  dio  el  punto  por  su- 
ficientemente  discutido,  y  votado   el  ar- 
tículo 1.^  del  Proyecto  de  la  Comisión,  lué 
aprobado,  como  igualmente   t>\  '¿.'^   \   A  . 
sin  ninguna  observación. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor  PRE>in)r:\TE  —  Anunció  que 
iba  á  proceder  al  nombramiento  de  Ifis 
Comisiones  Permanentes,  y  nombró  pa- 
ra componer  la  de  Legislación  á  los  se- 
ñores Vega,  Cachón,  Bustamante,  Solso- 
na  y  Vallejo.  Para  la  de  Hacienda  los 
señores  Chucarro,  Gayoso,  Fernández 
(Juan),  Mendoza  y  Magariños.  Para  la  de 
Guerra  á  los  señores  Bauza,  Brié,  San 
Vicente,  \edia  y  Posólo;  y  para  la  de  Pe 
ticiones  á  los  señores  Duran  (Estanislao), 
Somellera,  Plá,  Fernández  (Eugenio)  y 
Pérez. 

Concluido  este  nombramiento  se  levan- 
tó la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 

FERNÁNDEZ. 

Tenorio.  Secretario. 
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PBRAIDE  WíMé  HWlÑOm  liUBElíEO  FERWAüíDKS 


PRESENTES 

(»TKRn 
TORT   (M.) 
BI-ANCO 

TACHÓN 

KIOl'EROA  (F.) 

VIDAL  (C.) 

VALLEJO 

VIDAL  (J.   A.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

S<>MF.LLKR.\ 

VEGA 

PLÁ 

MARTÍNEZ  (M.) 

MENDOZA 

TASAS 

PEÑA 

PÉREZ 

•  AMPÓN 

» HAMPA«NE 

MAS 

S4»LSONA 

KROI'NAítA 

VÁRELA 

Fir.l'EROA  (M) 
«ONDE 

Bl'STAMANTK 

TABRAL 

FERNÁNDEZ  (-L) 

IHITARKO 

MAGARIÑOS 

MARTÍNEZ  (E.) 

r.í»MRNSORO 

CHAIN 

A(«ELL 

ROURÍOrKZ 

ZA» 


AT^SEXTES 


fon  n\iso 


En  la  Ciudad  de  Monte vi- 
i\m)^  Capital  de  la  Kepúbliea 
Oriental  del  rru^^uay.^  ciia. 
tro  de  Julio  de  mil  ocliocieu- 
los  cuarenta  y  seis,  abierta  la  I  fourmantín 
netiión  con  los  señores   Ciu-  •  tort  (s.) 
dadanoa  Notables   anotados  !  lópez 
al  margen.  vid  al  (p.  p.) 

Leída,  aprobada  y  firmada 
pI  arta  do    la    sesión    ante- 


VIDAL  (A.) 


bles  nombrados  por  Decreto 
de  n  de  Abril  último,  para 
ser  recibidoH.  debiendo  ser 
<>onsiderados  los  que  no  con* 
curran,  en  el  caso  de  los  que 
han  renunciado  dicho  car- 
go;—y  el  2.^que  sean  sepa- 
rados de  esta  Corporación 
los  Ciudadanos  Notables  ina- 
sistentes que  por  última  ve/ 


rior,  se   dio  cuenU  de  los  ¡  gean  cita* los  y  no  <Mmcurran,  y  los  que  en  adelan- 
ííuiontes  asuntos:  te  falten  a    cuatro  sesiones  sin  expresar  motivos 

—El  señor  Ciudadano  No- >  justos  para  eUo.— Se  mandaron  repartir, 
table    don    P^nlro  Rios.    se      —El  P.  E..  con  esta  fecha,  solicita  se  suspenda 


presenta    solicitando   se   le 
admita  la  renuncia  que  ba- 


la consideración  dtd    Proyecto  sobre  abusos    dj 
imprtmta  y  la  demora  del  Proyecto  de  Emprésti- 
«e  del  carpo  de  Notable,  \M)T  to,  hasta  despaés  de  los  asuntos  que  ocupan  á  la 
la  imposibilidad  en  que    se   Asamblea!.— Se  mandó  archivar, 
encuentra  de  poderlo  llenar  .     _ki  mismo,  con  fe<Mia  30,  acusa  recibo  de  la  re- 
debidainente,  á  causa  de  las  I  j4olución  que  le   fué   dirigida    sobre  Comisiones 
dolencias  que    sufre  por  las,  Pprfoanentes.— Se  oíandó  archivar, 
heridas  que   ha  recibido  en  | 

defensa  de  la  li»>ertml    dei ,     Concluida    la    le<'t\ira  de  los    extractos 
pais-P«s<»  ¿  la(%.misión  dej     ,^  anleceden. 

El  sE!S'OFi  PRKSIDENTR— Ordenó  se  Ittve- 


se  el  .siguiente: 


INFORME 


Peticiones. 

—El  P.  E..  «'on  fecha  2r» 
dei  pasado,  avisa  que  el  doc" 
lor  don  Podro  1*.  Vidal  ha 
acept-ado  oleario  de  Ciuda-, 
daño  Notable  para  f|uc  fué 
electo,  y  pide  se  lo  rite  para ,  Comisión  Kspe<Mal. 

su  incorporación  á  la  Asam-  Montevideo.  Junio  íf5  de  lS4<i. 

blea. — Se    mandó    archivar- ,  , .     . 

-La  Comisión  de  Lejiis-  Honorable  Asamblea: 

lación  presentados  informes,  La  Comisión  encargada  de  examinar  la  peti- 
acompana<los  de  dos  Pro-  ción  que  ha  elevado  el  general  don  J.  .1.  O'Brien, 
yectos,    resolviendo   el    1.".   pidiendo  se  le  remuneren  los  gastos  que  ha  he 


se  cite  por  última  vez  á  los 
señores    Ciudadanos    Nota- 


cho  en  Europa  oficiosamente,  promoviejido    los 
intereses  de  la  República,  en  la  actúa)  guerra  en 
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que  se  haya  empeñada,  ha  recorrido  detenida* 
mente  y  examinado  con  prolyo  empaño,  los  dife- 
rentes documentos  que  acompaña  para  p;*obar  la 
justicia  de  su  solicitud:  ha  visto  con  satisfUceión 
la  expontánea  y  enérgica  voluntad  con  que  el  ge- 
neral 0*Brien,  después  de  haber  combatido  por  la 
independencia  de  las  Repúblicas  Americana.*},  ani- 
mado ardientemente  de  los  más  nobles  y  patrió- 
ticos sentimientos  en  fkvor  de  la  libertad  y  civili- 
zación de  esta  República,  se  trasladó  á  Europa 
con  sus  propios  recursos  y  fué  allí  ante  los  gabi- 
netes y  ante  los  pueblos  de  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia, k  contribuir  con  sus  respetables  y  verídicos 
informes  á  ilustrar  acabadamente  la  opinión  pú- 
blica sobre  la  verdadera  situación  de  los  negocios 
del  Río  de  la  Plata,  convirtiéndose  en  agente 
activo  y  celoso  de  los  intereses  públicos  de  estos 
países  y  empleando  en  esta  laboriosa  y  honrosa 
obra,  sus  propios  fondos  sin  reserva  alguna. 

De  esos  mismos  documentos  consta  que  el  Qo- 
bierno  de  la  República  le  diera  una  carta  confi- 
dencial para  el  Ministro  de  R.  E.  del  Gobierno  de 
Inglaterra,  que  el  General  O'Brien  empleó  hábil- 
mente en  favor  de  sus  altas  miras. 

Estos  hechos  que  constan  plenamente  en  el  ex- 
pediente que  ha  presentado  el  General  O'Brien, 
le  hacen  acreedor  á  la  gratitud  de  la  República 
y  á  que  ella  le  remunere  la  paqueña  suma  que 
ha  gastado  en  aquellos  importantes  trabajos.  La 
República  debe  ser  generosa  con  sus  servidores,  v 
muy  especialmente  con  aquellos  que  en  los  mo- 
mentos de  grandes  conflictos  le  han  acreditado 
su  lealtad  y  patriotismo.— Este  proceder  es  de  la 
más  alta  importancia  moral  y  política,  que  la  H. 
Asamblea  sabrk  apreciar  debidamente  en  los  mo- 
mentos actuales. 

Por  todos  estos  fundamentos,  la  Comisión  ha 
creído  de  justicia  el  Proyecto  de  Resolución  de 
que  tiene  el  honor  de  acompañar  y  someter  á  la 
deliberación  de  la  H.  Asamblea. 

A  quien  Dios  guarde  muchos  años. 

Estanislao  Vega^Hermenegildo  Solsona 
'^osé  L»  Bttstamante-^Faus'.ino  LApez 
•^Matías  Ton. 

Proyecto  de  Resolución 

Artículo  1.*»  Se  autoriza  al  P.  E.  para  reconocer 
sobre  el  Tesoro  público  en  favor  del  General  don 
J.  J.  0*Brien,  la  suma  de  doce  mil  pesos  moneda 
corriente. 

Artículo  2.0  Terminada  la  actual  guerra  en  que 
se  halla  empeñada  la  República,  se  acordará  por 
el  P.  E.  el  modo  y  forma  de  pagar  aquella  suma. 

Artículo  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Veg  a^-'Solsona —  Bustaman  te—  Tort. 

Puesto  eo  discusión  general  y  do  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general  y  fué  añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.®  y  votado,  se  aprobó  sin  ninguna 
observación. 


Puesto  en  discusión  el  articulo  2.* 

El  sc.ñor  Chucarro— Dijo  que  recono- 
cida la  justicia  con  que  solicitaba  el  se- 
ñor O'Brien  la  indemnización  acordada 
por  el  artículo  l.«,  creía  que  no  debía 
aprobarse  el  articulo  2.*^,  que  estaba  en 
discusión,  por  que  él  desvirtuaba  todo  lo 
concedido  por  el  1.*,  desde  que  ñjaba  un 
plazo  vago  é  indefinido  que  estaba  sujeto 
á  diferentes  interpretaciones,  quedando 
de  este  modo  en  la  imposibilidad  de  efec- 
tuar el  reemlx>lso  que  debía  compensar 
sus  servicios.  Que  él  creía,  pues,  que  para 
que  la  indemnización  fuera  efectiva,  de- 
bía dejarse  al  arbitrio  del  P.  E.  la  elec- 
ción del  momento  para  efectuar  su  pago 
según  las  circunstancias  y  más  cuando 
estaba  cierto  que  el  señor  Obrión,  vol- 
vería Á  Europa,  tan  luego  fuese  despa- 
chado por  la  Asamblea,  á  continuar  rin- 
diendo servicios  al  país,  que  debían  de- 
mandarle nuevos  gastos  que  tal  vez  no  se 
atreviese  á  efectuar^  desde  que  se  le  pu- 
siese trabas  para  el  cobro  de  los  que  ha- 
bía hecho;  privándose  por  esto  la  utilidad 
de  esos  servicios,  que  consideraba  de  mu- 
cha importancia  y  que  debían  facilitarse. 
Por  cuyo  motivo,  hacía  moción  para  que 
fuese  suprimido  el  articulo  2.^  que  esta- 
ba en  discusión. 

Fué  apoyado  suñcientemente. 

El  señor  Zas— Pidió  la  lectura  de  al- 
gunos antecedentes. 

El  SEÑOR  Vega— Contestó  que  los  ante- 
cedentes eran  el  Expediente,  y  que  estan- 
do éste  á  disposición  de  todos  los  señores 
Notables,  en  Secretaría,  no  creía  necesa- 
ria una  lectura  que  debía  ser  morosa,  se- 
gún su  volumen. 

El  señor  Otero— Observó  que  se  salía 
de  la  cuestión. 

El  iSEÑOR  BusTAMANTE— Dijo  que  la  Co- 
misión al  redactar  el  artículo  2.<>,  había 
tenido  presente  lo  que  en  varias  confe- 
rencias le  había  manifestado  el  señor 
O'Brien.  Que  él  se  había  expresado  en  el 
sentido  de  que  su  aspiración  por  ahora, 
no  era  otra  que  conseguir  el  reconoci- 
miento de  su  crédito;  que  en  este  sentido 
pues,  se  había  expedido,  pero  que  siendo 
su  intención  compensar  lo  mejor  que  se 
pudiese  sus  servicios,  no  se  opondría  á  la 
supresión  que  se  pedia.  Que  por  lo  que 
respectaba  ¿  la  lectura  pedida,  le  parecía 
demás,  desde  que  los  servicios  del  solici- 
tante habían  sido  manifestados  por  la 
prensa  y  estaban  en  conocimiento  de  todos. 
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Dado  el  punto  por  suñcientemente  dís-  jcia  del  señor  Araucho;  y  en  seguida  orde- 
cutído,  se  votó  si  se  suprimía   el  artículo  |  nó  entrase  el  señor  Zufriategui  á  prestar 


2.'  —y  fué  añrmativa. 

Quedando  el  3.<>  de  fórmula  ea  su  lugar. 

Concluidos  los  asuntos  para  que  había 
sido  citada  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente  —  Previno,  que 
para  la  próxima  sesión,  se  procedería  á 
la  elección  del  .segundo  Vice- Presidente 
para  la  Asamblea,  que  faltaba  por  renun-  i 


el  juramento  al  Estatuto. 

Concluido  este  acto,  se  levantó  la  sesión 
á  las  ocho  de  la  noche. 


Fernández 
Tenorio,  Secretario. 


15."  Sesión. 


7  de  Julio   de  1846 


PRESIDE  El.  ÜEf  OR  liOREMXO  PERlv4l%]IEK 


PRESEXTFS 


DURAN   (K.) 

XAA 

PLÁ 

TORT  (M.) 

CHAMPAGNE 

VALLEJO 

fACHÓN 

A'ARELA 

FOÜRMANTÍN 

FERNÁNDEZ  (J.) 

FIGUEROA   (F.) 

TASAS 

BLANCO 

SOLSONA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

mST  AMANTE 

MENDOZA 

BAUZA 

GOMENSORO 

OTERO 

CARRAL 

SOMELLERA 

LÓPEZ 

nGUEROA  (M.) 

PEÑA 

CONDE 

PÉREZ 

MARTÍNEZ 

AYALA 

CHAIN 

CAMPÓN 

MAGARIÑOA 

MARTÍNEZ  (M.) 

RODRÍGUEZ 

AGELL 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
siete  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis,  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  del  asunto  si- 
guiente: 

— La  Comisión  de  Peticio- 
nes á  la  solicitud  del  menor 
don  Andrés  Gregorio  Sán- 
chez, presenta  un  informe 
acompañado  de  una  Minuta 
de  Resolución  disponiendo 
le  sea  concedida  la  habilita- 
ción de  edad  que  solicit-a.— 
Se  mandó  repartir. 

Entrando  en  la  orden 
del  día, 

Elseñor  Presidente-— 
Ordenó  la  lectura  del 
asunto  del  señor  Obrién, 
inserto  en  el  acta  ante- 
rior, y  leído  (ion  la  supre- 
sión que  se  había  hecho 
en   la  sesión    anterior. 

Se  puso  en  discusión 
general. 

No  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  vo- 
tó si  se  había  de  pasar 
á  la  particular—y  fué 
afirmativa. 


AUSENTES 


Con  nviw 


TORT  (8.) 
GUTIÉRREZ 
VIDAL  (A.) 
VERACIERTO 


Puesto  en  discusión 
particular  el  artículo  l.*^ 
Kl  señor  Magariños 
—Dijo:  que  sin  descono- 
cer los  servicios  presta- 
dos por  elseñor  Obrién, 
los  cuales  constaban  por 
el  expediente  que  había 
acompañado  el  P.  E.  á  su  nota,  y  ain  opo- 
nerse á  que  fuesen  remunerados  del  modo 
más  digno  de  la  gratitud  que  se  merecían, 
no  estaba  conforme  con  la  palabra  reco- 
nocer deque  había  hecho  uso  la  Comisión 
al  expedirse,  porque  ella  expresaba  un  de- 
ber, que  no  existía,  desde  que  lo  que  se  le 
iba  á  conceder,  era  lo  que  la  gratitud  á  sus 
servicios  quería  acordar;  porque  de  otro 
modo,  seria  autorizar  á  que  otros,  más 
adelante^  se  presentasen  reclamando  co- 
mo un  derecho  lo  que  hoy  por  gracia  se 
concedía;  y  que  en  este  concepto,  y  para 
privar  este  inconveniente,  proponía  se 
pusiese  en  su  lugar,  «para  que  remune- 
res, considerando  que  no  se  haría  opo- 
sición á  ello. 
Fué  apoyado  suficientemente. 

El  señor  Peña— Dijo:  que  la  variación 
hecha  en  la  reiacción  del  artículo,  era 
más  conforme  con  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, porque  en  él  se  veían  los  mismos 
principios  en  que  se  había  fundado  el  au- 
tor de  la  indicación  que  le  había  precedí- 
do  en  la  palabra,  y  porque  de  cierto,  el 
artículo  tal  cual  estaba,  parecía  expresar 
un   reconocimiento    rigoroso,    que  en  su 
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modo  de  vfer  no  había,  y  que  por  esto  ha- 
bía apoyado  la  moción. 

Encontrada  en  seguida  la  dificultad  de 
la  simple  sustitución  de  la  palabra,  sin 
que  quedase  viciada  la  redacción  del  arti- 
culo,  V  desDués  de  aleunas  observaciones 
más. 

El  señor  Magarinos— La    présenlo   en  i 
los  términos  siguientes: 

«  Se  autoriza  aJ  P.  K.  para  invertir  la  «uiua  de 
«  doce  mil  pesos  en  remunerar  los  servicios  del 
«  señor  don  Juan  J.  0*Brién,  prestados  en  Europa 
<  en  favor  de  la  causa  de  la  República.  » 


I 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
con  la  sustitución  de  la  palabra  propues- 
ta,—v  fué  afirmativa. 

Quedando  de  este  modo  sancionada  la 
resolución,  por  haberse  suprimido  en  la 
primera  discusión  el  artículo  2."  y  ser  de 
fórmula  el  3.' 

Ordenado  por  el  señor  Presidente,  se 
tomase  la  votación  para  2."  Vice-Presi- 
dente,  como  se  anunciaba  en  la  orden  del 
día. 

El  señor  Magariños— Hizo  presente, 
que  el  señor  coronel  Thiebaut,  estaba  en 
la  antesala  y  no  sabia  porque  se  le  déte- 
nía  para  jurar  el  Estatuto,  habiéndolo  ju- 
rado como  los  demás  jefes  en  la  línea. 

El  señor  PREsmENTE- Contestó  que  co-i 
mo  había  sido  de  práctica  recibirlo  de  to- 
dos los  Notables  en  la  tribuna,  por  eso ; 
se  le  había  detenido,  pero  que  si  la  Asam  j 
blea,  no  tenía  inconveniente,  se  haría  en- ! 
trar.  • 

Manifestando  la  Asamblea  su  conformi- ' 
dad  con  su  silencio,  se  le  hizo  entrar,  y  i 
se  procedió  á  la  elección  indicada. 

Pedida  la  Acotación  empezando  por  la. 
derecha. 

Votaron:  los  señores   Cabral.  Champag- 
ne, Figueroa  (Francisco).  Figueroa (Ma- 
nuel),   Tort  (Matías),   Cachón.   Agell, 
lílanco.  Várela,  Plá.  Fernández  (.íuan)- 
Fernández  (Eugenio).  Soinollera,  Casas* . 
Vailejo.  Más,  Mendoza.  Can i pon.  Duran  : 
(Estanislao).  López.   Solsona,  Zas,  Go- 
inensoro.  Magariños,  Fourmantin,  Ote- 
ro, Busianian  te,   Rodríguez,  Thiebaul,' 
y  el  señor  Presidente  por  el  Beñor  \e- 
ga;  los  señores  Pérez,  Martinoz  (Enri- 
que). Conde,  Chain  y  Martínez  (Martin) 
por  el  señor  Peña:  el  señor  Bauza  por 
«»1  í>eñor  ('hucarro;  y  el  señor  Peña  {hít  , 
el  señor  Pérez. 


Ratificada  la  votación  y  hecho  el  escruti- 
nio, resultaron:  el  señor  Vega,  con 
treinta  votos;  el  señor  Peña,  con  cinco: 
el  señor  Chucarro,  con  uno  y  el  señor 
Pérez,  con  uno. 

Kn  consecuencia  de  la  mayoría,  el  se- 
ñor Presidente  proclamó  2/  Vice-Presi- 
deute  de  la  Asamblea  al  ciudadano  Nota- 
ble don  Estanislao  Vega. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  siete  v  tres 
cuartos  de  la  noche. 

FERtiÁNDKZ 

TefioiHo,  Secretario. 


16.*  Sesión 


11  de  Julio     de  1846 


PRKfllDfi  ^Mi  SUSOR  liORKI^SO  FKRIvAllIDEZ 


PREijENTES 

VEGA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

MÁRQUEZ 

CORTÉS 

CACHÓN 

DURAN  (E.) 

FERNÁNDEZ  (J.) 

VÁRELA 

VALVEJO 

BUSTA  MANTE 

r  AMPÓN 

VIDAL  (A.) 

GUTIÉRREZ 

TORT  (M.) 

TORT  (S.> 

VIDAL  (J.  A.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

BAUZA 

BLANCO 

CASTELLANOS 

GARCÍA 

CONDE 

MENDOZA 

CHAMPAGNE 

CABRAL 

ZAS 

SAN   vlCENTE 

REGÚNAGA 

GAYOSO 

FIGUEROA   (M.) 

FIGUEROA   (F.) 

OTERO 

ZUFRIATEGUI 

AUSENTES 


Con  aviso 


PBNA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- ' 
deo,  Capital  de  la  República  { 
Oriental  del  Uruguay,  á  on- 
ce de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  abierta 
la  sesión  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Presidente 
—Dijo:  que  se  iba  á  en- 
trar ala  orden  del  día,  y 
mandó  se  leyese  el  si- 
guiente 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 
Montevideo,  Julio  3  de  1846 
H.  A.  de  Notables: 
La  Comisión  ha  examina- 
do las  notas  del  P.  E.  de  6  y 
18  de  Junio  próximo  pa.sado, 
y  la  copia  de.la'circular  que 
acompaña  á  la  primera,  diri- 
jida  á  los  señores  Notables 
que  no  han  concurrido  á  in- 
corporarse, no  obstante  las 
repetidas  invitaciones  que  se 
les  han  hechofse  ha  impues- 
to detenidamente  de  los  fun- 
damentos en  que  se  apoya 
para  hacer  las  observacio- 
nes que  dicha  nota  contiene, 
y  adoptar  como  medio  de 
conciliar  aquellos  extremos, 
la  circular  referida;  que  á 
pesar  de  no'ser  ese  proceder 
arreglado  k  la  práctica  de 


PÉREZ 
CORREA 
MARTÍNEZ  (E.) 
DURAN  (M.) 
KOURMANTÍN 
CASAS 
SERNA 

VIDAL  (P.   P.) 
VIDAL  (C.) 
SÜUSONA 


esos  negocios,  ni  en  la.**  for- 
mas establecidas,  la  Comi- 
sión cree  que  importa  sobre 
manera  completar  la  nueva 
organización  que  se  ha  ado)>- 
tado,  á  ñn  de  que  la  Repú- 
blica pueda  contar  con  las 
garantías  y  representacio- 
nes que  ella  le  ofrece;  y  por 
eso  es  de  opinión,  que  la  II. 


Asamblea,  sin  detenerse  en 
aquella  informalidad,  llenará  completamente  su 
alta  misión  adoptando  el  Proyecto  de  Resolución 
adjunto,  que  tiene  el  honor  de  someter  á  su  san- 
ción. 
Dios  guarde  á  la  H.  A.  muchos  años. 

Esto.fHshw  Vega — Hermenegildo  Solsona 
-^Paulino  G.  Vallejo—Tiburcio  Ca- 
chón— José  Z».  Jiustamante. 

Proyecto  de  Rksolucióm 

Articulo  único— Citados  por  última  vez  los  se- 
ñores Notables  nombrados  en  el  Decreto  del  17 
de  Abril  último,  que  no  han  comparecido  hasta 
hoy  á  incorporarse  á  la  Asamblea,  no  obstante 
hal)érseles  invitiulo  y  no  asistiendo  k  prestar  el 
juramento  respectivo,  ala  primera  próxima  se- 
sión, serán  considerados  en  el  caso  de  los  q\ie  han 
renunciado  á  sus  nombramientos,  avisándolo  asi 
al  P.  E. 

Articulo  2.'  Comuniqúese  etc. 

Vega—Solsofw  — Vallejo^Cochón —  fíus^ 
tomante. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  a  la  particular  —  y  fué 
aflrmativa. 
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Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo!.*, fué  aprobado  sin  discusión,  y  el 
2.'  de  fórmula. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Julio  3  de  1846. 
Honorable  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  se  ha  ocupado  de  la  indicación 
hecha  por  el  señor  Vice-Presidente  de  la  Asam- 
blea de  Notables  sobre  la  inasistencia  de  algunos 
señores  Notables,  no  obstante  las  repetidas  cita- 
ciones que  se  les  han  hecho  para  las  sesiones  que 
han  tenido  lugar;  y  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  el  articulo  3.^  del  Reglamento  interior, 
ha  creído  por  el  decoro  de  ella,  y  por  interés  del 
mejor  servicio  público,  que  debe  adoptar  la  reso- 
lución adjunta,  que  tiene  el  honor  de  someter  á  su 
ilustrada  sanción. 

Dios  guarde  á  la  Honorable  Asamblea  muchos 
años. 

Estanislao  Vega — Hermenegildo  Solsona 
^-Paulino  G.  Vallejo — Tibtircio  Cachón 
José  L.  Bustamante. 

Protkcto  de  Risollción 

* 

Articulo  1.®  Serán  separados  de  la  Asamblea» 
los  señores  Notables  inasistentes,  que  citados 
por  última  vez,  no  concurran  á  las  sesiones  sin 
dar  causa  justa  que  les  impida. 


Articulo  2.°  Serán  considerados  en  el  caso  del 
artículo  anterior,  los  señores  Notables,  que  en  lo 
sucesivo,  citados  por  cuatro  veces  consecutivas, 
no  concurran  á  las  sesiones  sin  dar  aviso  del  mo- 
tivo legitimo  que  les  impida. 

Articulo  3.^  De  los  que  resulten  separados,  se 
dará  cuenta  al  P.  £. 

Articulo  4.^  Comuniqúese,  etc. 

Vega — Solsona —  Vallejo —  Cachan — BuS" 
tamante. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  se 
habia  de  pasar  á  Ja  particular,— y  fué  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1%  fué  aprobado,  como  igualmente 
el  2.%  3.*  y  4.*  de  fórmula,  siguientes,  sin 
ninguna  observación. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  dia. 

El    señor    Presideiite— Hizo  entrar  al 

ciudadano   Notable,   don  Joaquín    Sagra, 

,  y     le  recibió  el  juramento  al  Estatuto— y 

acto  continuo   se  levantó  la  sesión  á  las 

'•  siete  y  cuarto  de    la  noche. 

Fernández. 
Tenorio^  Secretario. 


17,     Sesión  —  21  de   Julio  de     1846 


i'BftssiDi:   ei.  »e«oK  lobkivxo  fkri^A.^bkx 


PRESENTES 


FERNAKDKZ  (E.) 

DURAN  (E.) 

TEGA 

OTBRO 

<4ARCÍA 

VIDAL  (A.) 

80MELLKRA 

TASAS 

TÁRELA 

VALLEJO 

SOLSONA 

CACHÓN 

TIDAL  (C.) 

LATOSO 

BLANCO 

TORT  (S.) 

TORT  (M.) 

rONDE 

ZAS 

TAMPÓN 

bust  amante 
di;rán*(m.) 

MENDOZA 

PLÁ 

VERACIKRTO 

BBIÉ 

MÁRQUEZ 

FIfiUEROA   (M.) 

CHAIN 

AGELL 

MARTÍNEZ  (M.) 

FERNÁNDEZ  (J.) 

<«OMENSORO 

CHUCA RRH 

í'ABRAI. 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  vein- 
tiuno de  Julio  de  rail  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

I^eída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

• 

Kl  señok  Presidente 
—  Ordenó  entrasen  a' 
prestar  el  juramento  al 
Estatuto  los  señores  ciu- 
dadanos N^otables  don 
JuanM.  Martínez  y  Juan 
Gallardo,  que  estaban 
en  la  antesala,  y  hecho, 
se  dio  cuenta  de  los  si- 
guientes asuntos: 

—El  Poder  Ejecutivo,  cx)n 
fecha  14  del  presente,  eleva 
á  la  Asamblea  cuatro  Pro- 
yectos, para  premiar  los  ser- 
vicios prestados  por  el  Ejér- 
cito de  la  República,  en  la 
presente  guerra.— Pasó  á  la 
Comisión  Militar. 

— El  Poder  Ejecutivo,  con 
fecha  21  del  presente,  acusa 
recibo  de  la  Comunicación 
avisándole  la  elección  del  2.®' 
Vicepresidente  para  laAsam- 
blea. — Se  mandó    archivar 

• 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día,  se  procedió 
ri  la  lectura  del  infome 
y  resolución  inserta   en 


AUSENTES 
f'nn  anso 


SERNA 
CORREA 
GUTIÉRREZ 
FIGÜEROA  (f.) 
THIEBAUT 
TIDAL  (P.  P.) 


el  acta  anterior,  sobre 
los  señores  Xotabie.s 
aun  no  recibidos. 

Puesta  en  discusión 
i;reneral,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  se  aprobaba 
en  general— y  fué  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articu- 
lo I.*»,  fué  aprobado  sin  ninguna  observa- 
ción y  el  2.^  de  fórmula. 

En  seguida  se  leyó  el  informe  y  reso- 
lución inserto  en  el  acta  indicada,  refe- 
rente á  los  señores  Notables  inasistentes. 

Puesto  en  discusión  general  y  particu- 
cular,  cada  uno  de  sus  artículos  por  su 
orden,  fueron  aprobados  sin  discusión. 

< incluidos  los  asuntos. 


El  señor  Blstamante— Dijo:  que  en  Ja 
Comisión  de  Peticiones  existían  varios 
asuntos,  querreia  debían  haber  sido  des- 
pachados; entre  los  cuales  había  dos  re- 
nuncias y  varias  licencias  pedidas  por 
miembros  de  la  Asamblea  que  hablan  si- 
do comisionados,  los  que  habían  partido 
sin  conocer  el  parecer  de  la  Asamblea, 
por  la  demora  que  habían  sufrido;  y  que 
haciendo  más  de  cincuenta  días  que  di- 
chos asuntos  estaban  sin  despacharse, 
exigía  del  señor  Presidente,  tuviese  á  bien 
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recomendar   á  dicha  Comisión    se  expi-  \     Se  levantó   la  sesión  á  las  siete  de  la 
diese.  ;  noche. 

Kl  señor  Presidente— Contestó  que  so, 
citaría  á  la  Comisión,  haciendo  presente  Fernandez. 

la  reclamación  que  se  había  hecho.  Tenorio,  Secretario. 


18/  Sesión. 


24  de  Julio  de  1846 


PRKSmK  Kli  SEftOR  liOREIlXO  VERIlAMIIESe 


PRESENTES 

GARdA 
BLANCO 

FERNÁNDEZ    (j.) 
SOMELLERA 
POSÓLO 
DURAN  (E.) 
MENDOZA 
SOLSONA 
CACHÓN 

FERNÁNDEZ  (E.) 
TALLEJO 
CHAIN 
VÁRELA 
CAMPÓN 
TIDAL  (J.  A.) 
AGELL 
CABRAL 
CORTÉS 
SAGRA 
PLÁ 
PEÑA 
P£RBZ 

MARTÍNEZ  (E.) 
CHAMPAGNE 
BÜSTAMANTE 
GUTIÉRREZ 
TORT  (8.) 
TORT  (M.) 
CONDE 
RODRÍGUEZ 
VEGA 

FIGUEROA   (F,) 
CASTELLANOS 
OTERO 

FIGUEROA  (M.) 
REGüNAGA 
ZAS 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  vein- 
ticuatro de  Julio  de  rail  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  raargen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior 

El  SEÑOR  Presidente 
—  Ordenó  entrasen  á 
prestar  los  juramentos 
de  recepción  y  al  Esta- 
tuto, los  señores  Ciuda- 
danos Notables,  don  Lo- 
renzo Batlle  y  don  Pe- 
dro P.  Vidal. 

Concluido  este  acto,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  si- 
guientes: 

—  El  ciudadano  Notable 
don  Benito  J.  Chain,  se  pre- 
senta pidiendo  licencia  por 
dos  meses,  para  atender  á 
sus  intereses  en  el  Uruguay.  í 
— Pasó  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

— La  Comisión  de  Peticio- 
nes presenta  un  informe 
acompañado  de  un  Proyec- 
to de  Decreto,  concediendo 
las  licencias  solicitadas  por 
los  ciudadanos  Notables  don 
Agustín  Almeida,  don  Anto- 
nio Fernández  y  don  Pedro 
Ríos.— Se  mandó  repartir. 

— La  Comisión  de  Hacien- 


GATOSO 


AUSENTES 
Con  aviso 


GALLARDO 

CASAS 

FOURMANTÍN 

SERNA 

THIEBAUT 


da  presenta  un  informe 
acompañado  de  una  resolu- 
ción, que  dispone  vuelva  al 
P.  £.  la  reclamación  de  don 
Juan  M.  Ferlane,  para  que 
expida  los  Decretos  que  de- 
ben reglamentar  la  Ley  de 
Papel  Sellado  y  Patentes.— 
Se  mandó  repartir. 
Entrándose  en  la  orden 
del  dia. 
El  señor  Presidente— Ordenó  la  lectu- 
ra del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  Julio  7  de  1846, 
H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  que  suscribe,  ha  examinado  dete- 
nidamente los  documentos  queha  presentado  don 
Andrés  O.  Sánchez,  pidiendo  habilitación  de 
edad,  para  entrar  al  goce  de  todos  sus  derechos, 
y  no  tiene  inconveniente  en  aconsejar  á  V.  H.  la 
sanción  de  la  adjunta  minuta  de  resolución. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles, con  la  mavor  consideración. 

Lorenzo  J.  Pérez'^-^osé  M.  Pld — Estanin' 
lao  Durán^'Eugenio  Fernández — An^ 
drés  Sometiera, 

Minuta  de  Resolución 

Artículo  l.<»  Concédese  á  don  Andrés  G.  Sán- 
chez, la  habilitación  que  pide  para  entrar  al  ple- 
no goce  de  los  derechos  de  la  mayor  edad. 

Artículo  2.^  Comuniqúese,  etc. 

Pérez^Pld^Durdn^  Femdndei-^mc* 
llera. 
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Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general— y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo !.<>,  fué  aprobadosin  discusión  y  el  2\ 
de  fórmula. 

Concluido  el  asunto  para  que  había  si- 
do citada  la  Asamblea. 

El  señor  Fernández  (E.)— Dijo:  que  la 
Comisión  de  Peticiones,  se  había  expedi- 
do ya  sobre  varias  licencias  que  le  ha- 
bían sido  encomendadas,  de  cuyo  informe 
se  había  dado  cuenta,  y  que  considerando 
demasiado  sencillo  este  asunto,  hacia  mo- 
ción para  que  se  tomasen  en  considera- 
ción en  el  acto. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado. 

El  señor  Presidente— Propuso  la  vota- 
ción, si  había  de  considerarse  sobre  ta- 
blas el  Proyecto  de  la  Comisión  indicado, 
V  fué  afirmativa. 

En  consecuencia  de  esta  resolución,  el 
señor  Presidente  hizo  leer  el  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Peticioues. 

Montevideo,  Julio  23  de  1846. 

Honorable  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  de  Peticiones,  considera  que  de- 
ben acordarse  á  los  Ciudadanos  Notables  don 
Agustín  Almeida,  don  Antonio  Fernández  y  don 
Pedro  Ríos,  los  permisos  que  solicitan  para  .«jalir 
ái  desempeñar  fuera  de  la  Capital,  las  diversas  co- 
misiones  que   les  ha  conferido  el  P.  E. 

En  tal  concepto,  la  Comisión  somete  el  siguien- 
te Proyecto,  á  la  deliberación  de  V.  H.,  á  quien 
Dios  guarde  muchos  años. 

Lorenzo  J.  Pérez-^José  M.  Pld-^Esta- 
nislao  Duran — Eugenio  Fernández'— 
Andrés  Somellera. 

Proyecto  dk  Dicrito 

Artículo  1."  Concédese  á  los  Ciudadanos  Nota- 
bles don  Agustín  Almeida,  don  Pedro  Ríos  y 
don  Antonio  Fernandez,  las  licencias  que  solici- 
tan para  desempeñar  fuera  de  la  Capital  las  co- 
misiones que  el  P.  E.  les  tiene  encomendadas. 

Articulo  2.®  Comuniqúese  á  quienes  corres- 
ponde. 

Pérez  —  Duran  —  Somellera — Pid — Fer- 
nández. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 


Puesto  en  discusión  particular  el  ar* 
tículo  l.« 

El  señor  Vidal— Dijo:  que  siendo  el 
motivo  en  que  se  fundaba  la  Comisión 
para  conceder  las  licencias  pedidas,  las 
comisiones  dadas  á  los  peticionarios, 
quería  saber  si  el  Gobierno  lo  había  avi- 
sado Á  la  Asamblea,  ó  si  esto  constaba 
por  el  solo  dicho  de  los  interesados. 

El  señor  Somellera— Contestó  que  la 
Comisión  de  Peticiones,  al  depachar  fun- 
dándose en  las  comisiones  encargadas 
á  los  solicitantes,  no  había  tenido  á  la 
vista  otro  documento  que  las  solicitudes; 
pero  que  ajena  de  creer  que  estos  seño- 
res pretendieran  sorprenderá  la  Asamblea 
les  había  dado  entero  crédito  á  las  razo- 
nes que  en  ellas  expresaban,  porque  no 
había  un  motivo  que  hiciese  dudar  de 
ellas. 

El  señor  Vidal— pijo:  que  informado 
ya  por  lo  que  se  había  contestado,  que  el 
Gobierno  no  había  mandado  el  aviso  co- 
rrespondiente, no  podía  menos  de  hacer 
notar  esta  falta  contraria  á  la  práctica 
que  siempre  se  había  seguido,  y  de  estar 
en  contra  de  que  se  votase  el  asunto,  an- 
tes de  proceder  á  buscar  el  remedio,  para 
no  dejar  establecido  un  antecedente  tan 
perjudicial  á  la  independencia  del  Cuerpo 
á  que  pertenecía;  y  que  en  este  concepto, 
proponía  se  oficiase  al  P.  E.  consultán- 
dole este  asunto,  porque  en  casos  idénti- 
cos, la  práctica  había  sido  pedir  al  P.  E. 
el  permiso,  ó  avisar,  cuando  menos,  la 
necesidad  que  tenía  de  ocupar  á  un  miem- 
bro de  la  Asamblea 

El  señor  Vega— Dijo:  que  para  desva- 
necer las  dudas  que  se  habían  manifes- 
tado, era  necesario  recordar  que  la  Asam- 
blea General  se  componía  de  miembros 
enteramente  independientes  del  P.  E;  y 
que  la  actual,  era  compuesta,  al  contrario 
de  individuos  que  casi  todos  dependían 
del  P.  E.,  y  que  estando  estos á  sus  órde- 
nes, no  creía  que  existía  la  necesidad  de 
avisarlo  antes  de  encargarles  una  comi- 
sión cuyo  desempeño  forzaría  siempre  al 
individuo  á  exigir  la  licencia  de  la  Asam- 
blea,—como  lo  habían  hecho  los  indivi- 
duos nombrados  en  el  Proyecto  que  se 
discutía. 

El  señor  Martínez  (E)— Dijo:  que  por 
los  fundamentos  vertidos  por  el  señor  No- 
table que  le  había  precedido  en  la  palabra, 
se  ponía  á  la  Asamblea  en  una  dependen- 
cia, que  no  podía  menos  que  desconocer, 
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pues  á  ser  cierio^  se  creía  autorizado  pa 
ra  declarar  que  no  existía  tal    Asamblea. 

El  $5Eñor  Fernández  (E.)— Pidió  la  lec- 
tura de  las  licencias  y  del  artículo  del  Re- 
glamento referente  al  asunto. 

Y  leído,  se  votó  si  el  punto  estaba  su- 
ficientemente discutido—  yfué  afirmativa. 


Votado  después  si  se  aprobaba  el  arti- 
culo l.<^,  fué  afirmativa. 

El  2.*  era  de  fórmula. 

Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  ia 
sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 

FERNÁNDEZ. 

Tenorio,  Secretario. 


19.'  Sesión. 


28  de  Julio   de  1846 


PB6MDK  Gl.  üfiAOBi  I4IBCIVSO  FCBWAüíDRK 


PRKSENTKS 

VIDAL  (P.   P.) 

FKR?iÁNDEZ  (R.) 

<OLSOSA 

(lAYOST) 

VABRLA 

MARTÍNEZ  (M.) 

TERACIEBTO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

BLANCO 

CACHÓN 

VALLEJO 

VIDAL  (J.  A.) 

VIDAL  (A.) 

Bl'STAMANTB 

OARCÍA 

MENDOZA 

PLÁ 

CAMPÓN 

FIGUEROA  (M.) 

OTERO 

REGt'NAOA 

TORT  (8.) 

TORT  (M.) 

AVAI*A 

SOMBLLIRA 

CONDE 

CABBAL 

ZAS 

CHAMPAGNE 

CORTÉ.S 

VEGA 

AGKLL 

ZDFRlATBftlTJ 

AUSENTES 
Con  aviso 


PENA 


En  la  Ciudad  de  Monte  vi- 
deo. Capital  de  la  República 
Oriental  del  Urii^i^uay,  k 
veinte  v  ocho  de  Julio  de 
mil  ochocientoH  cuarenta  y 
neis,  abierta  la  seHidn  con 
lo8  Beuores  ciudadanos  No- 
tables anotados   al  margen. 

Leída,  aprobada  y  flrmii- 
da  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

— El  P.  E.,  con  techa  2r», 
avisa  haber  recibido  la  re- 
solución sancionada  por  la 
Asamblea,  sobre  los  Nota- 
bles que  no  se  han  recibido. 
— Se  mandó  archivar. 

— El  mismo,  ron  igual  fe- 
cha, acusa  recibo  de  la  reso- 
lución sobre  los  Notables 
inasistentes. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

El  Ciudadano  Notable  don 
Bernabé  Magariños,  se  pre- 
senta pidiendo  licencia  para 
desempeñar  una  comisión  á 
que  lo  ha  destinado  el  P.  £, 
— Se  pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Entr¿ladose  en  la  or- 
den del  día.. 

El  senqr  Presidente 
—Oríjenó  l(\,  lectura  del 
informe  y  resolución  so- 
bre el  menor  don  An- 
drés G.  Sánchez,  que 
queda  inserto  en  el  acia 
anterior. 


P¿REZ 

CASAS 

TIDAL  (C.) 

FOURMANTÍN 

VILLAGRÁN 

SERNA 

GUTiKRRAZ 


Puesto  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  toqaase  la  palabra 
se  votó  st  habla  de  pa- 
sar á  la  particular  —  y 
fuéaíirraativa. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  articulo  1.^,  fué.  aprobado  sin 
discusión. 

El  2."  era  de  fórm,ula. 

En  seguida  se  leyó  el  informe  y  Pro- 
yecto sobre  licencias,  ingerto  en  el  acta 
anterior;  y  puesto  en  dijSHSUsión  general, 
se  votó  después  si  habia  de  pasar  á  la 
particular— y  fué  añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo !.• 

El  SEÑOR  BusTAMANTE— Dijo:  que  iba  á 
presentar  una  adición  con  la  cual  creía 
que  se  conciliarian  todas  las  dificultades 
que  se  habían  presentado  en  su  primera 
discusión,  y  pidió  se  leyese  la  siguiente: 

€  Adición. — Previniéndose  al  Gobierno  que  en 
«  lo  sucesivo,  necesitando  emplear  en  servicio 
«  público  fuera  de  la  Capital,  k  alguno  de  los 
<  señores  Notables,  lo  avise  á  la  Asamblea  para 
«  su  conocimiento.  » 

liastamante. 

Concluida  esta  lectura,  continuó: 
Sin  desconocer  las  razones  que  ha  te- 
nido la  Comisión,  del  modo  que  aparece 
en  el  negocio  que  nos  ocupa,  creo  que  se- 
rá conveniente  dejar  establecidos  antece-^ 
denles  que  sirvan  de  norma  en  los  casos 
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que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo,  de  igual 
naturaleza,  especialmente  desde  que  se 
han  suscitado  dudas  sobre  el  modo  de  ex- 
pedirse en  estos  asuntos. 

La  organización  y  c-omposíción  de  la 
Asamblea,  enteramente  distinta  de  las 
Cámaras  ordinarias,  y  por  otra  parte,  las 
especialisimas  circunstancias  en  que  se 
halla  la  Capital  y  el  Gobierno,  aconseja- 
ban la  adopción  de  la  adición    propuesta. 

El  servicio  público  exigirá  con  frecuen- 
cia comisionar  para  fuera  de  la  capital,  á 
algunos  de  los  señores  Notables,  sin  que 
por  el  estado  de  guerra  en  que  nos  halla- 
mos, sea  posible  recabar  previamente  el 
asentimiento  de  la  Asamblea,  y  por  esta 
razón  será  bastante  que  el  Gobierno  lo 
avise  oportunamente,  sin  perjuicio  de  las 
licencias  que  los  señores  Notables  deben 
pedir  por  su  parte,  sin  embargo  de  que 
por  las  mismas  razones  del  servicio,  pue- 
dan marchar  á  desempeñar  sus  respecti- 
vas comisiones,  sin  esperar  la  resolución 
de  la  Asamblea. 

De  este  modo  quedarán  conciliados  los 
deberes  del  Gobierno,  los  de  los  señores 
Notables,  y  consultado  el  decoro  de  la 
Corporación. 

Por  estas  lijeras  consideraciones,  creo 
que  debe  adoptarse  la  adición  propuesta, 
que  pido  á  la  Asamblea  la  considere  si 
lo  estima  conveniente. 

El  señor  Vidal  (P.  P.)— Dijo:  que  por 
el  artículo  12  del  Estatuto,  el  Gobierno 
se  comprometía  á  guardar  las  mismas 
consideraciones  á  los  miembros  de  la 
Asamblea,  que  tenían  por  la  Constitución 
los  de  la  Asamblea  General;  y  que  por  lo 
tanto,  le  parecía  de  más  la  prevención  que 
se  le  hacía,  por  la  adición  presentada, 
con  la  que  tal  vez  pensando  salvar  los  in- 
convenientes, se  exponía  á  la  Asamblea  á 
recibir  un  reproche,  si  el  Gobierno  (como 
él  lo  temía)  no  había  comisionado  á  nadie: 
pues  no  podía  creerse  que  habiendo  jura- 
do obedecer  el  artículo  citado,  faltase  á 
él,  olvidando  lo  que  él  disponía.  Que  la 
práctica  en  casos  semejantes,  había  sido, 
siempre  que  el  Gobierno  ocupaba  á  un 
individuo  de  la  Asamblea  General,  si  esta 
lo  consentía,  quedar  destituido  del  puesto 
que  en  ella  ocupaba,  y  llamar  al  suplen- 
te, y  que  esto  era  lo  que  en  éste  creía 
que  debía  hacerse,  tanto  porque  la  Asam  - 
blea  actual  subrogaba  á  aquella,  como  por 
la  necesidad  de  no  quedarse  sin  número, 
en  caso  que  las  comisiones  fuesen  en  au- 


mento; y  que  por  estas  razones  estaba  por 
que  debían  ser  separados,  para  que  fuesen 
subrogados  por  los  que  el  Gobierno  nom 
brase,  y  en  contra  de  la  adición  propues 
ta,  porque  dudaba  si  dichos  señores  ha- 
bían sido  comisionados. 

El  señor  Büstamante— Dijo:  que  ya 
había  hecho  notar  cuanto  difería  la  or- 
ganización 3'  composición  de  la  Asam- 
blea, de  la  que  tuvieron  las  Cámaras  or 
diñarías;  que  en  éstas  ningún  empleado 
á  sueldo  del  Gobierno  podía  ser  Diputa- 
do, mientras  que  en  la  Asamblea  los  ha 
bía,  sujetos  á  obedecer  las  órdenes  del 
(rohierno  en  la  parte  que  les  correspon- 
diese; que  en  este  sentido  era  lo  mismo 
desempeñar  una  comisión  en  servicio 
público  fuera  de  la  Capital,  que  servir 
aquí  en  sus  respectivos  destinos.  Que 
considerada  prácticamente  esta  cuestión, 
podría  suceder  que  el  Gobierno  necesita- 
se instantáneamente  comisionar  fuera  de 
la  Capital,  á  alguno  de  los  señores  Nota- 
bles, para  un  negocio  tan  urgente,  que 
quizá  importase  el  término  de  la  cues 
tión,  ó  prevenir  algún  mal  de  considera- 
ción para  la  causa:  y  en  este  caso,  ser  ía 
la  mayor  insensatez  detenerse  para  reca  - 
bar  previamente  el  asentimiento  de  la 
Asamblea,  y  que  además  era  fuera  de  du- 
da, la  urgencia  de  los  momentos  actuales, 
que  no  permitían  detenerle  en  otras  for- 
malidades. Que  era,  por  otra  parte,  pú- 
blico y  evidente  la  comisión  de  los  seño- 
res Notables  que  solicitaban  las  licen- 
cias: que  hacía  más  de  cincuenta  días 
que  estaban  en  la  Asamblea  y  que  era 
indispensable  una  resolución;  que  la  adi- 
ción era  justa  y  oportuna  y  que  en  nada 
menoscababa  los  respetos  debidos  al  P. 
E.,  á  quien  haciéndose  la  justicia  debida, 
no  se  podía  dejar  de  reconocer  el  interés 
que  manifestaba  porque  la  Asamblea 
conservase  toda  la  independencia  y  res- 
petabilidad necesarias,  á  fín  de  que  pueda 
llenar  dignamente  su  alta  misión:  agre- 
gando algunas  otras  observaciones. 

El  señor  Somelleka— Hizo  presente, 
que  como  miembro  de  la  Comisión,  no 
tenía  inconveniente  en  que  se  hiciese  la 
adición  al  artículo  que  se  discutía;  pero 
que  ésto  sólo  podía  decir  por  él,  porque 
los  demás  miembros  de  ella,  no  se  halla- 
ban en  la  Sala. 

El  señor  Vidal  (P.  P.)— Dijo:  que  él 
estaría  conforme  con  la  omisión  indeco- 
rosa, si  tuviese  un   conocimiento  de  que 
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el  Gobierno  había  encargado  estas  comi- 
siones, si  ellas  eran  $1  motivo  del  viaje  de  es- 
tos señores;  pero  que  él  entendía  que  esto 
no  era  así,  sino  que  teniendo  que  ir  á  ne- 
gocios particulares,  el  Gobierno  les  ha- 
bía encomendado  algo  para  hacerlo  va- 
ler y  pedir  en  este  sentido  las  licencias; 
continuó  algo  más  en  el  mismo  sentido, 
y  concluyó  manifestando  que  si  el  Go- 
bierno necesitaba  de  aquellos  individuos, 
se  le  dijese  que  pusiese  otros— resolvien- 
do la  Asamblea  el  que  quedasen  sepa- 
rados. 

El  sbñor  Otero— Dijo  que  él  creía,  que 
cuando  la  Asamblea  sancionó  el  artícu- 
lo de  su  Reglamento  que  dice— que  con  la 
3.*  parte  de  sus  miembros  formaría  nú- 
mero, había  tenido  presente  la  facultad 
que  el  Gobierno  tenia  de  ocupar  algunos 
de  ellos,  para  que  nunca  llegase  el  caso 
que  se  había  indicado;  y  que  sabido  esto, 
no  creía  justo,  no  solamente  privar  al 
Grobiernode  esta  facultad,  obligándolo  á 
reponer  los  que  comisionase,  sino  tam- 
bién negar  á  cualquiera  que  pidiese  li- 
cencia para  atender  á  sus  intereses;  per- 
judicándolo de  este  modo  por    un  temor 
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mal  fundado,  siendo  tan  crecido  el  nú- 
mero de  que  se  componía  la  Asamblea; 
que  por  lo  tanto,  él  estaba  por  la  adicción 
aumentándole—*  en  los  casos  posibles  »— 
por  que  no  siempre  podría  dar  el  aviso  que 
por  ella  se  exijía;  reservándose  para  más 
adelante,  hacer  una  moción  que  conciliase 
todos  estos  inconvenientes. 

El  se5íor  BusTAMA^^^E— Pidió  se  leyese 
la  adición,  y  después  hizo  notar  que  los 
inconvenientes  que  se  acababan  de  ob- 
servar, estaban  salvados  por  los  términos 
de  la  misma  adición;  que  el  Gobierno 
quedaba  por  ellos  en  plena  libertad  para 
cumplir  con  este  deber,  cuando  así  con- 
viniese al  mejor  servicio. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
y  fué  afirmativa,  y  votada  después  la 
adición,  fué  aprobada. 

El  2.^  era  de  fórmula. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á 
las  siete  y  tres  cuartos  de  la   noche. 

FERNÁNDEZ. 

Tenorio^  Secretari^ 


/ 


/ 


20.^  Sesión  ~  4  de  Agosto  de    1846 


PRGÍilDE  Rl.  SR^On^  LORE!VKÍ^  FRR<V 


PRESENTKS 

CACHÓN 

GARCÍA 

VIDAL  (C.) 

GALLARDO 

CASAS 

VEGA 

MARTÍNEZ  (M.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

FERNÁNDEZ  (j.) 

TORT  (S.) 

MORENO 

OOMENSORO 

CASTELLANOS 

MENDOZA 

ZAS 

BUSTAMANTE 

TORT  (M.) 

O  A  TOSO 

AVALA 

CHUCARRO 

KOURMANTÍN 

DURAN  (M.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

CAMPÓN 

POSÓLO 

BLANCO 

SOLSONA 

PIGUEROA  (M.) 

AGELL 

CORREA 

REGÚNAOA 

RODRÍGUEZ 

FIGUEROA  (F.) 

AUSENTES 

Oon  aviso 

MÁRQUEZ 


Eti  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  A  cua- 
tro de  Aposto  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

—Leída,  aprobada  y  fir- 
mada el  acta  de  la  sesión 
anterior,  se  dio  cuenta  de 
los  asuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  31 
del  pasado,  eleva  la  solicitud 
del  señor  don  Víctor  Veill, 
sobre  indemnización  de  per- 
juicios causados  por  el  es- 
tanco del  pan.— Pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

—El  Ciudadano  Notable 
don  Román  Cortés,  se  pre- 
senta pidiendo  licencia  por 
un  mes,  para  pasar  al  De- 
partamento de  Maldonado 
por  el  estado  de  su  salud,  y 
para  reparar  su  íkrailia.— 
Pasó  &  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

— I^a  Comisión  de  Hacien- 
da presenta  un  Proyecto  de 
Resolución,  sobre  derechos 
de  tránsito.— Se  mandó  re- 
partir. 

—El  P.  E.,  con  fecha  4, 
acusa  recibo  de  la  adición 
que  le  prevenía  diese  el  avi- 
so correspondiente,  al  comi- 
sionar á  alguno  de  los  se- 
ñores Notables.— Se  mandó 


SAN  VICENTE 

MARTÍNEZ  («.) 

PENA 

PÉREZ 

VIDAI>i(p.  P.) 

OTERO 

VIDAL  (J.  A.) 

VER  ACIERTO 

VÁRELA 

SERNA 

VILLAGRÁN 

CORTÉS 

SOMELLERA 


archivar. 

Entrándole 
del  día. 


;^n  la  opilr»n 


Kl  señok  Pkesieenik 
—Ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 

INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 

Montevideo,  J  ul io  24  de  1  M<\. 

H.  Asamblea  de  Notables: 
La  Comisión  ha  examina- 
do la  solicitud  de  don  Juan  M.  Ferlane,  pidien- 
do una  resolución  para  compeler  á  sacar  las  pa- 
tentes de  giro  á  los  negociantes  que  se  hallen 
comprendidos  por  la  Ley;  el  dictamen  del  Fiscal, 
y  nota  del  P.  E.  y  del  extinguido  C/Onsejo.  re- 
ferentes al  mismo  asunto. 

Las  dificultades  que  el  interesado  siente  al 
ejercitarse  la  ley  de  la  materia,  es  efecto  sin  du- 
da, de  la  insuficiencia  de  los  decretos  que  la  re- 
glamentiin,  y  de  las  dificultades,  que  las  especia- 
lisimas  circunstancias  en  que  ae  hállala  Repú- 
blica, han  hecho  nacer.  Por  esto  no  puede  ser 
materia  de  una  nueva  resolución  que  altero,  ni 
modifique  la  Ley  existente,  ni  la  Honorable 
Asamblea  puede  entrar  en  esa  diflcil  tarea,  sin 
grandes  y  muy  serias  rei^ponsablUdades. 

En  este  concepto  cree  la  Comisión,  que  nuevos 
reglamentos  expedidos  por  el  P.  E.,  en  vista  de* 
los  inconvenientes  que  se  notan,  serán  bastan- 
tes á  satisfacer  los  derechos  del  interesado,  ha- 
ciendo cumplir  la  Ley  como  corresponde;  y  por 
esto  tiene  el  honor  de  aconsejar  la  resolución  ad- 
junta«  sometiéndola  á  la  sanción  de  la  Honorable 
Asamblea. 
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La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea 
i\e  Notable»,  con  su  acostumbrada  distinción. 

Alejandro  Chuca rro^Aitolitiario  (rayo* 
so — Juan  A.  Fernández — Bernabé  Afr?- 
ija'ríños-^ose  Mendoza. 

Proyecto  de  RES0Luní>N 

Articulo  único. — Estamlo  demarcados  por  la 
I^y  de  Sellos  y  Patentes  los  derechos  del  rema- 
tador, vuelva  al  P.  E.  la  reclamación  de  don 
Juan  M.  Ferlane,  imra  que  arreglado  á  lo  que  la 
Ley  determina,  haga  efectivas  sus  disposiciones 
«expidiendo  los  decretos  reglamentarios  que  sean 
necesarios. 

ffiucorro — GayosO'^Ff'rnfhtdf*  z — Mendo^ 
za — \fafiariTios, 

Puesto  en  discusión  general  y  no  lia- 
biendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo único  y  hecha  una  lijera  corrección 
en  su  redacción,  se  voí/»  si  se  aprobaba— 
V  fué  añrmativa. 

Concluido  el  asunto  que  formaba  la  or- 
den del  día. 

El  señor  Presidente— Dijo:  que  habién- 
dose ausentado  de  la  Capital,  en  comisión, 
C3Í  señor  Magariños,  miembro  de  la  Comi- 
.sjón  de  Hacienda,  iba  á  nombrar  otro  pa- 
ra sustituirlo— y  eligiópara  ello  al  señor 
Blanco. 

En  .seguida  hi/o  presente  á  la  Asamblea, 


que  tres  ciudadanos  Notables  se  habían 
ausentado  de  la  Capital,  sin  exigir  licen- 
cia para  ello,  y  que  considerando  que  es- 
te era  un  asunto  que  merecía  una  reso- 
lución de  la  Asamblea,  iba  á  nombrar 
una  Comisión  que  dictaminase;  y  nombró 
píira  componerla  á  los  señores  Bustaman- 
te,  Campón,  Martínez  (Juan  Miguel),  V'\- 
gueroa  (Manuel)  y  Tort  (Salvador). 

Después  de  este  nombramiento. 

El    señor    Bc'stamante— Dijo:    que   en 
una  de  las  sesiones  anteriores,  había  he- 
cho presente  que  hacía  más  de  cincuenta 
días  que  existían  en  la  Comisión  de    Pe- 
ticiones asuntos  qu<í  debían  ser  despacha- 
dos, y  que  á  pesar  que  ella  se  había  expe 
dido  en  algunas  licencias,  no  lo  había  he- 
cho, con  dos   renuncias    que    tenía  en  su 
carpeta;    y  que    le  constaba  que    uno  <le 
los    peticionarios   no    había    marchado  á 
campaña,   por   no  estar  despachado.    Que 
esta  demora  perjudicaba  á  los  interesados 
y  al  servicio  público,  desde    que  embara- 
zaba á  unos  y  privaba  de  mayores  luces  á 
la  Asamblea,  con  el  aumento  de  los  indi- 
viduos que  los  reemplazasen.  Que  por  es- 
tos motivos,  pedía  ala  Asamblea,  que  por 
medio  del  señor  Presidente,  invitase  á  la 
Comisión  á  despacharlas  í)ara  la  próxim.-i 

sesión. 

Aí»i  se  acordó,  y  se   levantó  la   sesión  á 
las  siete  de  la  noche. 

VEfiA 

Tenorio.  Sex?retario. 
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PRRMDR  Fifi  fiíeXOR 
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PRESENTES 

CACHÓN 
TORT*  (M.) 
PL.Í 

dueín 

CORTÉS 

BUSTAMANTE 

GARCÍA 

BLANCO 

CAMfÓN 

MENpOZA 

SOMVLLERA 

SOLSpNA 

AYALA 

BAUZA 

PIGUEROA   (M.) 

OOMENScmO 

CHUCARRO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

GAYOSO 

PIGUEROA  (F.) 

AOELL 

POSÓLO 

LÓPEZ 

ZAS 

SAN  VICENTE 

OTERO 

RODRÍGUEZ 

AUSENTES 


Con  civisto 

VALLE  JO 
FOL'RMANTÍN 
VÁRELA 
MÁRQUEZ 
TORT  (R.) 


En  la  Ciiulad  de  Montevi- 
ileo,  (Capital  de  la  Kepúbli- 
ra  Oriental  del  Uruguay,  á 
siete  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  V  seis,  abier- 
ta  la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  anterior. 

El  seSor  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
informe  y  resolución  so- 
bre la  solicitud  del  se- 
ñor M.  F'erlane,  inserto 
en  el  acta  anterior. 

Y  puesto  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  había  de  pasar 
á  la  particular— y  fué 
aflrmativa. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  artículo 
único,  fué  aprobado  sin 
ninguna  observación. 

El  señor  Presidente 
—Hizo  presente  que  que- 
daba aprobado  en  su 
segunda  y  última  dis- 
cusión, el  asunto  del  se- 
ñor M.  Ferlane,  y  que 
iba  Á  ponerse  á  conside- 


GUTIERRR/. 
SAGRA 

FERNÁNDEZ  (E.) 
FERNÁNDEZ  (L.) 
VIDAL  (J.  A.) 
T  ERA  CIERTO 


V  ordenó  la   lectura  del 
siguiente: 

INFORME 


('«omisión  de  Hacienda. 
Montevideo,  Julio  29  de  1846 
H.  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  tomado  en 
conHideración  el  Proyecto  de  Resolución  sobre 
el  derecho  de  tránsito,  reconoció  desde  luego, 
los  inconvenientes  que  ofrecía  su  adopción  tal 
cual  lo  había  presentado  el  P.  E.  y  se  propuso 
allanarlos  antes  de  expedirse,  teniendo  al  efecto 
varias  conferencias  con  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  las  que  ha  arribado  en  conclusión  á 
convenir  de  acuerdo  con  él,  el  Proyecto  de  Reso- 
lución adjunto,  que  presenta  en  reemplazo  del  que 
dirijió  el  P.  E.  y  el  que  la  Comisión  aconseja  hu 
adopción,  como  el  más  adaptable  en  las  circunstan- 
cias, por  conciliar  los  diferentes  intereses  que  se 
versan  en  él,  al  paso  que  se  llena  cuntpUdaraeii- 
te  el  objeto  de  satisfacer  la  necesidad  urgente  de 
proveer  al  í^ército  del  equipo  necesario. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

A  l^andro  Chucan'o^^Jtian  A.  Feírnáti- 
dez — Apolinar io  Gayoso^-^Juan  Sien- 
doza. 

Proyecto  de  Resolución 

Que  sustituye  al  que  presetUÓ  el  Gobierno  sobre 

la  Ley  de  tránsito 


Articulo  1."  La  Ley  de  19  de  Noviembre  de 
1845,  que  establece  el  derecho  de  tránsito,  en  lo 
que  no  explica  esta  resolución,  .se  declara  viséen- 
te sin  interrupción,  hasta  tanto  que  con  la  paz 
ración  de  la  Asamblea  |  se  arregle  de  un  modo  permanente  la  negocia-» 
el  otro  asunto  anuncia-  !  ción— Navegación  de  los  Ríos, 
do  en  la  orden  del  día, ,     Artículo  \.^  El   P.  E.   tomará   para  su   mejor 
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ejecución,  las  iiiíhüíIus  que  H«*onsf\j<*n  las  circuns- 

Articulo  2."  121  páriMl'o  3."  ild  articulo  1."  de 
ilicha  Ley.  debe  entenderse?:  que  los  frutos  y  arti- 
<nilos  que  por  efecto  de  la  navegación  qiie  lian 
franqueado  las  armas,  pendiente  la  guerra,  bajen 
por  las  aguas  del  Paraná,  Uruguay  y  sus  afluen- 
tes, ya  descarguen  en  este  puerto,  ya  pasen  para 
ultramar  por  trasbordo,  ó  ya  sigan  en  los  mismos 
buques  que  los  conducen,  pagarán: 

Los  cueros  de  novillo,  toro,  vaca  y  caballo,  se^ 
•*os  y  al  pelo,  dos  reales  cada  uno:  y  los  de  bece- 
.rro  Y  ix)trillo,  medio  real. 

Los  cueros  salados,  un  real  y  tres  cuartillos. 

Los  de  nutria,  y  nonato,  un  real  docena. 

La  graí^a  y  el  sebo,  medio  jíor  arroba. 

La  crin  y  la  lana,  un  real  iior  arroba. 

La  yerba  mate,  un  real  por  arrolm. 

Kl  tabaco,  real  y  medio  |»or  arroba. 

Todos  los  demás  artículos  no  explicarlos,  paga- 
rán por  de«»echo  de  tránsito,  un  cuatro  por  ciento 
si>bre  su  avaluación. 

Articulo  4.*  Los  finitos  y  artículos  qu(í  paguen 
cí  derecho  de  tránsito,  serán  libres  de  los  esta- 
lílecidos  para  la  exportación:  y  sí) lo  paga mn  los  de 
importación,  además  de  aquel,  mando  se  des|>a- 
clien  para  consumo. 

Articulo  r»,**  Kl  pro<lucto  del  dereclio  do  tránsi- 
lo  se  aplica,  por  mitad  á  1;í  SíM'ieíiad  compradora 
lie  las  rentas  ilr.  Aduana,  y  al  contrato  que  re- 
lebre  el  Gobierno  para  vestir  al  F^jérrito. 

ArtiVulo  fi." — Kl  P<Kler  EjtHMitivo  arreglará  con 
la  Sociedad  compradora  de  las  rentas,  y  ("on  los 
acreedores  (jue  pop  contratos  anteriores,  tieiion 
írarantidos  sobre  clin  sus  crf^liios,  una  iníHlfTada 
¡ndemníza<'¡óu  p;)P  el  pctanlo  (luc  pu<Hlan  sufrir 
cu  su  cobro,  con  motivo  de  bi  aplicación  especial 
quese  da  á  (;st<»  raiiití  esi  el   artículo  prer-edeute. 

Articulo  7."  K\  derecho  de  tránsito  no  ¡vnlrá 
de  ningún  mo<lo  destinarse  á  otro  p;igo.  í|ue  no 
sí»a  para  atender  al  vestuario  <lel  Kjercito. 

.Vrticulo  K"*  Lue/o  que  se  instale  la  (».*  Legis- 
iadu'a  Ordinaria,  se  pondr.'i  en  su  conoc¡n>iento 
i»sta  r<»so^ución. 

Articulo  0."  ('i»hUMiique*ic.  el»-. 

f'hurnrrtt — Fi*rtf/itu/f'z  —  finf/tn<n —  .Ucíí— 

ílOZft. 

Fuesto  en  discu?s¡óii  íreiiei-il  y  no  ha- 
liiendo  quien  tomase  la  palabrea,  se  votó 
si  había  de  pasar  li  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  «liscusiim  particular  el  ar- 
tículo 1." 

Rl  señor  Chl'carro  —Dijo:  que  le  pare- 
cía más  conveniente  para  que  se  enten- 
diese mejor  el  espíritu  del  artículo  que 
st;  iiabía  puesto  en  discusión,  que  se  le- 
yese la  parte  que  quedaba  vigente,  segiin 
f^l,  de  la  Ley  á  que  se  refería,  porque  de 
este  modo  quedaría    más  claro  para  que 


la  Asamblea  pudiera  ocuparse  de  él  con 
todo  conocimiento;  y  ordenó  la  lectura 
del  artículo  1."  de  ella,  hasta  su  segunda 
parte  inclusive.— Concluyendo  por  pedir 
se  tuviese  presente  en  la  discusión. 

El  señor  Bustamante— Dijo:  que  aun- 
que conforme  con  el  espirita  del  artículo 
que  se  había  puesto  en  discusión,  no  lo 
estaba  con  su  redacción,  porque  ella  pa 
recia  que  hacia  entender  una  cosa  opues- 
ta al  objeto  de  la  resolución,  puesto  que 
por  ella,  quedaba  sin  efecto  la  parte  de 
la  Ley  que  esta  resolución  explicaba;  por 
que  el  articulo  lo  decía  claro,  que  la  par 
t^  que  quedada  vigente,  era  la  que  no 
explicaba,  de  modo  que  la  que  explicaba, 
DO  debía  quedar.  Y  que  á  más  de  esto, 
decía  que  quedaría  vigente  hasta  que 
con  la  paz  se  arreglase  la  navegación  de 
los  ríos,  y  esto  no  podría  suceder,  porque 
su  arreglo  no  pendía  sólo  en  la  paz,  sino 
en  la  reunión  del  Cuerpo  Legislativo  que 
deberá  arreglarlo.  Que  por  estos  motivos 
iba  á  presentar  una  adición,  que  sin  va- 
riar el  sentido  del  articulo,  quedase  de  un 
modo  más  claro  v  más  conforme  con  lo 
que  él  ordenaba,  y  mandó  se  leyese  la 
siguiente: 

€  Adición.— La   Lev   de  10    de   Noviembre   de 

r 

«  IS4.J.  que  establece  el  derecho  de  tránsito,  con- 
«  tinuará  rigiendo  cím  las  adiciones  siguientes: 
«  por  todo  el  término  de  la  guerra,  hasta  que 
«  reunida  la  ♦>.*  Legislatura,  determine  de  un 
«  uiodo  permanente  la  Uíivegacjón  de  los  ríos.  » 

K\.  SEÑOR  ('HicARRO  -Dijo  quc  él  no  en- 
traría á  sostener  á  nombre  de  la  ('omi- 
sión la  redación  del  artículo,  porque  es- 
ta era  una  resolución  que  no  nacía  de  ella 
sola.  Que  como  lo  había  dicho  en  su  in- 
forme, para  darla,  se  había  puesto  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  y  con  miembros 
de  la  Sociedad:  que  de  este  acuerdo  ha 
bía  resultado  el  nuevo  Proyecto  presen- 
tado, y  que  por  este  motivo,  aun  no  es- 
tando por  la  redacción  del  articulo,  tenía 
que  sostenerlo  para  no  variar  una  reso- 
lución que  se  rozaba  con  tantos  intereses 
distintos  que  podían  trabar  su  ejecución. 
Y  que  tan  era  así,  que  esa  ley  que  por 
el  Proyecto  se  ponía  en  vigencia,  no  habja 
tenido  efecto,  por  las  reclamaciones  de  la 
Sociedad;  haciendo  ver  que  la  parte  con 
que  el  Gobierno  contaba,  le  pertenecía,  y 
que  este  inconveniente  práctico  era  el  que 
había  hecho  ocurrir  al  Provecto  en  cues- 
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tión,  para  crear  un  derecho  de  tránsito, 
de  cu3'a  mitad  pudiera  disponer  el  Go- 
bierno para  el  equipo  del  Ejército.  Que 
«n  este  sentido,  pues,  no  podía  estar  por 
la  adición  propuesta,  ni  con  nada  que  pu- 
diera variar  el  artículo,  por  que  si  lo  que 
se  sancionase  no  concillaba  todos  estos 
intereses,  sería  poner  en  apuros  al  Go- 
bierno y  nada  se  habría  consejan  ido.  Pro- 
poniendo en  seguida  qde  volviese  el  asun- 
to Á  la  Comisión,  y  que  acompañada  del 
autor  de  la  adición,  y  en  presencia  de  los 
inconvenientes,  se  arrejrlase  de  nuevo. 

El  skñok  BrsTAMANTE— Dijo:  que  él  com- 
prendía l)ien  los  motivos  que  había  teni- 
do la  ComisiíMi  para  aconsejar  la  resolu- 
ción presentada;  que  sabia  también  todas 
las  dificultades  que  se  habían  opuesto  en 
este  negocio;  pero  que  su  adición  en  na- 
da rozaba  intereses  de  nadie,  pues  el  ar- 
tículo según  estaba,  no  versaba  sobre 
otra  cosa  sino  sobre  la  vigencia  dada  á 
la  ley  de  19  de  Noviembre  de  1845;  que 
sobre  esto  mismo  era  la  adición  propues- 
ta; que  no  variaba  su  sentido;  que  no 
hacía  otra  cosa  que  privar  esa  contradic- 
ción que  chocaba  á  la  simple  lectura  del 
artículo,  porque  él  decía  que  quedaba  vi- 
gente la  parte  que  no  explicaba,  y  que 
era  lógico  suponer  que  la  parte  expli- 
cada  no  lo  quedaba.  Que  á  más  de  esto 
él  había  conferenciado  con  el  Ministro 
acerca  de  esta  contradicción,  y  que  él  se 
había  conformado  con  la  adición  propues- 
ta, porque  como  él,  la  había  creído  más 
acomodada  y  clara,  porque  expresa  más 
terminantemente  la  parte  de  la  antigua 
que  debe  regir,  con  las  adiciones  que  hoy 
se  le  hacían.  Y  que  por  estas  razones  él 
estaba  porque  debía  aprobarse  la  adición 
tal  cual  la  había  presentado. 

El  señor  Otero -Dijo:  que  aunque  es- 
taba conforme  en  que  la  adición  propues- 
ta no  alteraba  el  sentido  del  artículo,  que- 
ría que  se  leyesen  ambos  artículos,  per 
que  si  no  era  más  que  un  simple  cambio 
—él creía  que  nodebía  haber  inconvenien- 
te en  que  se  adoptase  el  último,  siempre 
que  él  fuese  el  más  claro. 

Se  le  ve  ron. 

Continuando  el  debate  por  unos  mo- 
mentos más,  en  el  mismo   sentido. 

El  SEÑOR  Chl'carrü— Pidió  se  pasase  á 
cuarto  de  intermedio. 

Conformada  la  Asamblea,  se  suspendió 
la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 


El  señor  Presidente— Dijo:  que  conti- 
nuaba la  discusión  del  artículo  !.• 

Kl  señor  Chuoarro— Presentó  en  se- 
guida una  nueva  redacción,  en  los  térmi- 
nos sigui(»ntes: 

«  Articulo  1.0  La  Ley  de  19  de  Noviembre  de 
«  1845,  que  establece  el  derecho  «le  tránsito,  se 
«  declara  vigente  sin  interrupción,  del  modo  que 
«  s<í  explica  en  la  presente  resolución,  hasta  tan- 
«  (o  que  con  la  paz,  se  arregle  de  un  modo  per- 
«  manen  te  la  navegación  de  los  ríos.  » 

Habiendo  sido  apoyado,  el  señor  Presi- 
<lente  lo  puso  en  discusión. 

El  señor  BrsTAMANTE— Dijo:  que    esta 
ba  conforme  con  la  nueva  redacxjión  que 
se  había  presentado,  desde   que  con  ella 
desaparecía  la  contradicción  á  que  se  ha- 
bía opuesto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
según  su  última  redacción,  y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.** 

El  señor  Bustamante— Dijo:  que  este 
artículo  le  parecía  reglamentario,  y  de 
ningún  modo  necesario  en  una  Ley,  que 
como  todas,  había  de  reglamentar  el  Go- 
bierno, tomando  todas  las  medidas  nece- 
sarias para  hacerla  ejecutar,  y  que  por 
esta  razón,  no  creyendo  que  debiera  for- 
mar parte  de  la  Ley,  pedía  fuese  supri- 
mido. 

El  señor  Chücarro— Dijo:  que  este  ar- 
tículo era  puesto  por  el  Ministerio:  que 
no  conocía  los  motivos  que  lo  habían  im- 
pulsado para  ponerlo,  pero  que  él  creía 
que  era  con  el  objeto  de  privar  la  viola- 
ción efectuada  por  algunos  buques,  que 
bajaban  del  Paraná  con  frutos,  y  sin  en- 
trar en  ningún  puerto  de  los  de  la  Repú- 
blica, se  despachaban  ellos  mismos.— Que 
sabía  que  para  evitarlo,  el  Gobierno  ha 
bía  visto  á  los  señores  Ministros  inter 
ventores,  y  que  tal  vez  teniendo  que  to- 
mar medidas  que  fuesen  algo  más  que 
reglamentarias,  era  que  quería  quedar 
autorizado  de  un  modo  especial.  Que  es- 
to era  sólo  un  pensamiento  suyo,  pero  que 
persuadido  así,  estaba  porque  el  artículo 
debía  dejarse  en  la  Ley,  porque  le  pare- 
cía que  no  estaba  demás. 

El  señor  Bustamante— Dijo:  que  la  au- 
torización que  el  P.  E.  tenía  para  hacer 
cumplir  las  leyes  tácitamente,  era  lo  su- 
ficiente para  I  levar  á  efecto  la  ley  qu 
se  discutía,    poniendo    todos    los  medios 
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que  le  prestaban  las  fuerzas  que  tenia  a  su '  día.  no  podía  hacer  sin  una  autorización 
disposición,  para  ejecutarla;  ya  fuese  si r-  especial  para  ello.  Y  que  en  previsión,  se- 
vióndose  de  la  isla  de  Martin  García,  ó  ría  bueno  no  pasar  más  adelante,  sin  Oir 
poniendo  un  buque  que  celase—privando '  las  explicaciones  del  señor  Ministro, 
de  este  modo,  la  repetición  de  toda  viola- '  Continuó  un  largo  debate  sostenido  por 
ción  que  pudiera  perjudicar  las  rentas.  Y  i^j.  señores  Bustamante  y  Chucarro,  en 
concluyó  insistiendo  en  la  supresión  del  pr¿  y  ^^  contra  de  la  supresión  del  artí- 
artículo  2."  que  se  discutía.  culo,  después  del  cual. 

El  señor  CHUCARRO-Contestó  que  éll  el  señor  Otero-Hízo  notar  que  estan- 
convenia  en  la  autorización  que  tema  el:^^  ^^^.  conformes  en  la  necesidad  de  .la 
P.  E.;  pero  que  creía  que  algün  motivo ,  ^^^^^^^^  ^^j  ^^^^^  Ministro,  para  conti- 
especial  tendría,  para  haber  puesto  un  ^^^^  ,^  discusión,  podía  suspenderse  y 
artículo  en  una  Ley  que  era  necerario  ^^¿^g^,  para  evitar  las  dudas  que  á  cada 
reconocer,  que  para  hacerla  ejecutar,    te-  ^^^^^^^  ocurrirse. 

nía  que  convenirlo  con  los  Ministros  ex-      «..a  «r.^,,..^^ 
-  .     j  ,         '       ,    1/  rue  apoyado, 

franieros,  desde  que   en  los    nos  habían  ...,,»         .  i  a 

fuerzas  que  les  pertenecían.  Que  la  Co-'  Puesto  á  resolución  de  la  Asamblea  se 
misión  no  defendía  como  suyo  el  artículo,  ^'^^  fi  se  habm  de  suspender  la  discusión, 
pero  que  no  dejaría  de  oponerse  á  qué  se  j^  ^^  arimativa. 

suprimiese,  antes  de  oir  al  Ministro  á  este  El  señor  BusTAMANTE-Pidió  se  aCorda- 
respecto.  se  el  día  que  debía  de  continuarse  la  dis- 

El  señor  OTEKO-Dijo:  que    oidas    las  cusión,  para  evitiir  la  citación  á  los  íeño- 
explicaciones    hechas    por    hi    Comisión, '  res  que  se  hallaban  presentes, 
á  pesar  de  no  desconocer  las  razones  que;     1^'ué  acordada  para  el  lunes  próximo, 
se  habían  aducido  en  contra,  él  entendía^     Se  levantó  la  sesión  alas   ocho  y   tres 
que  tal  vez  como  se    había  dicho,  la  au-  cuartos  de  la  noche, 
torización  fuera  para  algo  más  que  lo  re- 

í^lamentario;    como  poner  olicinas  ó  aa- ;  vecta. 

mentar  empleados,  cosa  que  según  enten- ,  Tenorio,  Secretario 
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PKKSENTES 


VIDAL  (P.  P.) 

FKRNÁNOKZ  (K.) 

(KÍMENSORO 

CHAMPAGNE 

TAMPÓN 

FKRNÁNDKZ  (.1.) 

CHUCARRO 

BUSTAMANTK 

MÁRQUEZ 

BATLLE 

fiOLSONA 

VÁRELA 

OTERO 

MENDOZA 

KI,ANCO 

MARTÍNEZ  (M.) 

PLÁ 

DURAN  (E.) 

VIDAL  (J.  A.) 

PENA 

PÉREZ  (L.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

«ONDE 

AVALA 

TORT  (S.) 

TORT  (M.) 

rtrTiÍ5fHri-:z 

rORTÉS 

ftO  ME  LLERA 

ZüFRIATEGrí 

í'ABRAL 

RODRÍGUEZ 

<4AY0S0 

rASTELLANO.< 

AGELL 


Eii  la  Ciudad  de  Montovi- 
dtío.  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez 
de  Aposto  de  inil  ochocien- 
lo!«  cuarenta  y  seis,  abierta 
la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  tirina- 
da  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. He  dio  cuenta  de  lo  si- 
guiente: 

La  Comisión  de  Peticiones 
presenta  dos  Resoluciones 
concediendo  las  renuncias  á 
los  señores  Lamas  v  Ríos 
la  primera,  y  la  segunda,  las 
licencias  a  los  señores  Cor- 
tés. Magariños.  Chain  yElia. 
— Se  mandaron  repartir. 

Entrándose  en  l;i  or- 
den del  día. 

El.  seSíor  Pkesidente 
—Hizo  presente:  que  el 
señor  Ministro  de  Ha- 
cienda había  dado  avi- 
so de  no  poder  aj^istirá 
la  sesión,  por  hallarse 
enfermo;  y  en  seguida 
dijo,  que  continuaba  la 
discusión  del  articulo 
2.0  del  Proyecto  sobre 
derechos  de  tránsito,  y 
leído. 

El  señor  (>hcí'arro 
—Dijo:  que  como  en  la 
sesión  anterior  se  ha- 


ArsENTES 


Con  aviso 

VALLEJf» 
GALLARDO 
FERNÁNDEZ  (L.) 
! LÓPEZ 
CACHÓN 
CASAS 
REGÚNAGA 
SERNA 
VILLA6RÁN 
FIGUEROA  (M.) 
VIDAL  (A.) 
VER  ACIERTO 


bía  manifestado  que  era 
innecesario,  la  Comisión 
lo  liabia  consultado  con 
el  señor  Ministro,  y  es- 
tando conforme  con  la 
supresión,  no  había  in- 
conveniente se  hiciese 
lugar  á  la  indicación 
que  ¿intes  se  había  he- 
cho para  suprimirlo. 

Ki-   SEÑOR    Vidal  (P. 
P.)  —  En   un   largo  dis- 
curso manifestó   la  im- 
posibilidad de  ocuparse 
de  un    asunto   que  ha- 
bía  quedado  lesuelto  en    la  sesión  ante- 
rior,   que  no  podía    tratarse  sin    la  asis- 
tencia del   señor   Ministro,  y  más   por  la 
incompatibilidad  de  la  Asamblea  para  tra- 
tar de  deshacer  leyes  sancionadas  por  un 
Cuerpo  Legislativo;    y  que  aunque    esto 
pudiese  ser,  lo  haría   siempre  á  propues- 
ta del  P.  E.;  y  que  el  actual  Proyecto  era 
déla  Comisión— concluyendo  por   mani- 
festar su  oposición  á    dicho  Proyecten 

El  señor  Bcstamante— Reclamó  el  or- 
den de  la  discusión,  manifestando  que  las 
razones  que  se  habían  aducido,  pertene- 
cían á  la  discusión  general,  y  que  ésta 
habia  tenido  lugar  en  la  sesión  anterior, 
pues  lo  que  se  discutía  era  el  artículo  2." 

El  señor  Otero— Dijo:  que  él  era  el 
que  había  pedido  la  suspensión,  para  con- 
seguir la  presencia  del  señor  Ministro; 
pero  que  puesto   que  creía  mejor  infor- 
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mada  á  la  Comisión  y  desde  que  ella 
misma  exigía  la  supresión,  no  creia  que 
debía  demorarse  el  asunto. 

Dado  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  suprimía  el  articulo 
2.* — y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  que  quedó  de  2*. 

Se  suscitó  un  largo  debate  entre  varios 
señores,  después  del  cual,  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  se  votó  si 
se  aprobaba -y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  que  quedó  de  3.' 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
r>e  puso  á  votación  y  fué  api'obado,  como 
igualmente  los  que  quedaron  de  4.<>,  5."  y 
6.*  siguientes,  después  de  unas  pequeñas 
observaciones. 

Puesto  en  discusión  el  7". 

El.  SEÑOR  Chlcarro— Pidió  también  á 
nombre  de  la  Comisión,  la  supresión  de 
este  articulo. 

Y  conformada  la  Asamblea,  se  votó  si 
se  .suprimía— y  fué  afirmativa. 

El  que  quedó  de  7.'  era  de  fórmula. 


El  señor  PREsmENTE—Dijo:  que  quedaba 
sancionado  en  su  primera  discusión,  el 
Proyecto  sobre  derechos  de  tránsito. 

El  señor  PArez— Dijo:  que  habiendo 
sido  nombrado  miembro  del  Consejo  de 
Estado,  no  podía  asistir  á  las  reuniones 
de  la  Comisión  de  Peticiones— y  pedía  se 
le  subrogase  en  ella. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  iba 
á  nombrar  uno  en  su  lugar,  y  dos  más  que  t 
reemplazasen  á  los  señores  Plá  y  Fernán- 
dez, que  también  se  habían  excusado;  y 
otro  por  el  señor  Bustamante,  para  la 
Comisión  Especial  que  había  sido  nom- 
brada anteriormente:  y  eligió  para  subro- 
gar á  los  primeros,  álos  señores  FigUeroa 
(Francisco),  Casas  y  Vidal  (José  Agustitl); 
y  para  sustituir  al  señor  Bustamaúte,  al 
señor  Otero. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media 
de  la  noche. 

Vega 
Tenorio^  Secretario. 
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PRESENTES 

CHA  MPAONE 
MExNDOZA 
VIDAL  (A.) 
FERNÁNDEZ  (B.) 
FIGUEROA  (P.) 
DURAN  (E.) 
VÁRELA 
(tOMENSORO 
aOLSONA 
BATLLK 
CAMPÓN 
VIDAL  (C.) 
ZAS 

FOURMANTÍN 

BU8TAMANTE 

TORT  (M.) 

GAYOSO 

BLANrn 

rORTÉ< 

AGELL 

SOMELLERA 

FERNÁNDEZ  (.1.) 

('ArHÓN 

OTERO 

<IUJ('ARRO 

SAN  VICENTE 

HRIÉ 

FIGUEROA  (M) 

REGÚNAGA 
TAllRAL 
RODRÍGUEZ 
VERA  CIERTO 
PÉREZ 

AUSENTES 
fon  aviso 

VALLEJO 


En  la  Ciudad  de  Monte- 
video, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
doce  de  Agosto  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis,  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  ano- 
tados al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  del  asunto  siguiente: 

—El  Poder  Ejecutivo,  con 
techa  siete  del  corriente, 
avisa  quedar  enterado  de 
haber  sido  comprendido  en 
la  resolución  de  feclia  22 
del  pasado,  el  Ciudadano 
don  íiervasio  Muñoz. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 

Kl  señor  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
Proyecto  siguiente,  con 
las  moíliíJcaciones  sulri- 
tlas  en  su  primera  dis- 
cusión. 

Proyecto    de    Kesolución 

Artículo  1.*  La  Ley  de  VJ 
de  Noviembre  de  1845,  que 
establece  el  derecho  de  trán- 
sito, se  declara  vigente  sin 
interrupción,  del  modo  que 
se  explica  en  la  presente 
resolución,  hasta  tanto  que 
ron  la  paz  se  arregle  de  un 
modo  permanente,  la  nave- 
gación de  los  ríos. 


VILLAGRÁN 

SERNA 

LÓPEZ 

PEÑA 

TORT  (S.) 

GUTIÉRREZ 


Articulo  í.o  El  párrafo  3." 
del  articulo  l.'^  de  doiha  Lev- 
debe  entenderse:  que  los  fru- 
tos y  artículos,  que  por  ctee- 
to  de  la  navegación  que  han 
íVanqueatlo  la.s  armaív  ])en- 
diente  la  guerra,  bajen  |X)r 
las  aguas  del  Paraná,  Uruguay  y  sus  afluentes, 
ya  descarguen  en  este  puerto,  ya  pasen  para 
ultramar  por  trasbordo,  ó  ya  sigan  en  los  mis- 
mos buques  que  las  conducen,  pagarán: 

Los  cueros  de  novillo,  toro,  vaca  y  caballo,  se- 
cos ó  al  pelo,  dos  reales  cada  uno:  y  los  de  bece- 
rro y  potrillo,  medio  real. 

Los  cueros  salados,  un  real  y  tres  cuartillos. 
Los  de  nutria  y  nonato,  un  real  docena. 
La  grasa  y  el  sebo,  medio  por  arroba. 
.    La  crin  y  la  lana,  un  real  por  arroba. 
La  yerba  mate,  un  real  por  arroba. 
Kl  tabaco,  real  y  medio  por  arroba. 

Todos  los  demás  artículos  no  explicados,  paga- 
rán por  derecho  de  tránsito,  un  cuatro  por  ciento 
Sí^hre  su  avaluación. 

Artículo  3.**  Los  frutos  y  ani<ulos  (lue  )>a«:ueii 
el  derecho  de  irán  si  lo.  serán  libres  de  los  esta- 
blecidos para  la  exportación:  y  sc^Io  piígarán  los 
de  importación,  además  de  a<iucl,  cuando  se  des- 
pachen para  consumo. 

Artículo  4."  El  producto  del  derecho  de  irán- 
sito  se  aplica  por  mitad,  á  la  Sociedad  comprado- 
ra de  las  rentas  de  Aduana,  y  al  contrato  que 
celebi-e  el  Gobierno  para  vestir  al  tyército. 

Artículo  5.<>  El  Poder  Fljecutivo  arreglará  con 
la  Socieilad  compradora  de  las  rentas,  y  con  los 
acreedores  que  por  contratos  anteriores  tienen 
garantidos  sobre  ellas  sus  créditos,  una  modera- 
da indemnización  por  el  retardo  que  puedan  su- 
fi-ir  en  su  cobro,  con  motivo  de  la  aplicación  es- 
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{Xíoial  que  se  da  á  este  ramo,  en  el  uptieulo  prece- 
deiite. 

Articulo  6.**  Kl  derecho  de  transito  no  podrá 
de  ningún  modo  destinarse  á  otro  pago  que  no 
sea  para  atender  al  vestuario  del  Ejército. 

Articulo  T,*"  Comuniqúese,  etc. 

Puesfo  en  discusión  general  y  no  iia- 
biendo  quien  lomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  .iíeneral— y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1."  y  no  habiéndose  hecho  observa- 
(•i«'>n  alguna,  se  votó  y  fué  aprobado,  co- 
mo igualmente  el  2.\  3.",  4.«,  5/,  6.**  y  T.% 
de  fórmula,  sin  discusión. 

El  señor  Presidente— Dijo:  que  que- 
daba sancionado  en  su  última  discusión, 
el  Proyecto  sobre  derechos  de  tránsito;  y 
en  seguida  propuso  á  la  Asamblea  se  pa- 
sase á  cuarto  intermedio,  para  esperar 
al  señor  General  Rivera  que  debía  ve- 
nir á  prestar  el  juramento  al  Estatuto, 
yl  ú  recibirse  de  la  Presidencia  de  la 
Asamblea,  para  qus  había  sido  electo. 

El.  sEr5oR  BusTAMA?íTE— Pidió  la  pala- 
bra y  dijo:  que  hacía  moción  para  que  el 
señor  Presidente  (si  la  Asamblea  lo  tenía 
á  bien),  nombrase  una  Comisión  que  sa- 
liese á  recibir  al  señor  general  Rivera  á 
la  meseta  de  la  escalera,  en  atención  y  co- 
mo un  homenaje  de  reconocimiento  debí 
do  á  los  servicios  que  acababa  de  prestar 
a  la  República. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
se  puso  á  resolución,  y  votado  si  se  nom- 
braba la  (amisión  para  el  objeto  indicado, 
fué  afirmativa. 


El  señor  Presidente  nombró  para  com- 
ponerla á  los  señores  Chucarro,  Busta- 
mante,  Fourmantín,  Vidal  (Antolín)  y  Ca- 
chón—y en  seguida  se  pasó  á  cuarto  de 
intermedio. 

Vueltos  á  sala,  salió  la  Comisión  que  se 
había  nombrado— y  conducido  por  ella  el 
señor  General  hasta  la  tribuna,  prestó  el 
juramento  al  Estatuto. 

Y  el  señor  Presidente  cediéndole  la  si- 
lla de  la  Presidencia,  proclamó  que  que- 
daba e:í  posesión  de  la  Presidencia  de  la 
Asamblea,  el  ciudadano  Notable,  briga- 
dier general  de  los  ejércitos  de  la  Repú- 
blica, don  Fructuoso  Rivera. 

Después  de  algunos  momentos,  dicho  se 
ñor  General  dirigió  á  la  Asamblea  el  si- 
guiente discurso: 

El  honor  con  que  la  H.  Asamblea  de 
Notables  ha  querido  distinguirme,  ponién- 
dome á  la  cabeza  del  Cuerpo  que  hoy  tan 
dignamente  reemplaza  al  Poder  Legislati- 
vo, me  pone  en  el  deber,  al  ocupar  este 
puesto,  de  demostrarle  mi  gratitud  y- el 
placer  que  tendré  de  corresponderle,  cum- 
pliendo debidamente  la  parte  que  me  to- 
que en  sus  tareas,  para  la  felicidad  de  la 
República. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día.  se  levantó  la  sesión  á  la« 
ocho  de  la  noche. 

Fernández 
Tenorio^  Secretario. 
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PRESKNTES 

VÁRELA 

VAbLEJO 

HI.ANCO 

VEí+A 

FKRNÁNDEZ  (K.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

VIDAL  (A.) 

(i  A  VOSO 

ZAS 

VIDAL  (P.  P.) 

CASTELLANOS 

MENDOZA 

FERNÁNDEZ  (J.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

DURAN  (M.) 

LÓPEZ 

TRAMPA  GNE 

RAUZÁ 

rtOMBNSORf» 

PLÁ 

TORT  (S.) 

TORT  (M») 

(H'TIÉRREZ 

VI  DA  I,  (J.  A.) 

TACHÓN 

RUSTA  M  ANTE 

OTERO 

AVALA 

AGELL 

AUSKNTKS 
f'cni  (triso 

REGÚNAÜA 

FOUkMANTÍN 

SERNA 


Kii  la  Ciudad  cUí  Monte- 
video. Capital  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Urupuay, 
a  veintidós  de  Agostí)  de 
nnl  ochocientos  <'uarenta  y 
seis,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  siguientes: 

— La  Comisión  do  Hacien- 
da, á  virtud  de  la  solicitud 
tle  don  Víctor  Neill,  pres<3n- 
ta  un  informe  aconsejando 
la  adopción  del  Proyecto  san- 
cionado {>or  la  Cámara  de 
Representantes,  con  una  pe- 
queña variación. — Se  man- 
dó repartir. 

— La  misma  Comisión,  á 
la  solicitud  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores 
don  Francisco  Magariños— 
aconseja  la  adopción  de  una 
resolución  en  que  se  auto- 
riza al  Poder  Ejecutivo  para 
que  le  abone  la  parte  del  cré- 
dito que  reclama,  que  tenga 
la  calidad  de  exigible  y 
reiMubolsable  á  término  lijo, 
con  la  parte  de  las  rentas  de 
ciue  pueda  disponer  y  según 
las  circunstancias  del  Era- 
rio.— Se  mandó  repartir. 

— El  Ciudadano  Notable 
don  Martin  Martínez,  se  pre- 
senta solicitando  licencia  pa- 
ra desempeñar  una  comisión 


[  MARTÍNEZ  (E.) 
VILLAGR.\N 
CASAS 
GALLARDO 
VKRACIERTO 


que  le  ha  conferido  el  Po- 
der Ejecutivo.— Pasó  á  la 
C'Omisión  de  Peticiones. 


Entrándose  en    la  or- 
den del  día. 
El.  SEÑOR  Pkesidente-— Ordenó    la  lec- 
tura de  la  siguiente: 

Minuta  de  Resolución 

Articulo  1.*  Admítense  las  renuncias  que  ha- 
cen del  cargo  de  Notables,  los  ciudadanos  don 
Andrés  Lamas  y  don  Pedro  Ríos. 

Articulo  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Pérez — Pfd — Duran — Femó  ttdez. 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular,  y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  ar- 
tículo 1."  y  votado,  se  aprobó  sin  discu- 
sión. 

El  2."  era  de  fórmula. 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente: 

Minuta  de  Resolución 

Articulo  único.— Concédese  la  licencia  que  so- 
licitan los  señores  Román  Cortés,  Bernabé  Ma- 
gariños,  Benito  Chain  y  Ángel  Klias. 

Péi*ez — Pid — Duran — Fern  án  de  z 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 
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Puesto  en  discusión  particular  el  ar-;del  Crimen  que  estaWa  á  su  cargo;  y  con- 
líenlo  único  y  votado  si  se  aprobaba,  fué  siderando  justas  las  razones  que  había 
afirmativa.  expuesto,  iba  á  nombrar  otro  en  su  lugar, 

Concluidos  los  asuntos:  y  eligió  para  ello  al  señor  Otero. 

El    señor    Presidentk-Díjo:    que    ha-  •     Después  de  esto,   se    levantó  la  sesión 
hiéndese   excusado  el  ciudadano  Notable  á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  noche, 
ílon  Juan  León  de  las  Casas,  de  admitir 
v\  nombramiento  de  miembro  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  por  el  recargo  que  tBftNAi^toEz 
tenía    hoy  en  el   desempeño  del    Juzgado                                         Tenorio,  Secretario. 


25/  Sesión.  —  27  de  Agosto  de  1846 


PBESIDE  Bli  ftfiffOB  LOBEHSO  PISBIVAliUEX 


PRESENTES 


VALLEJO 

VIDAL  (J.  A.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

VIDAL  (a.) 

BLANCO 

CACHÓN 

FERNANDEZ  (J.) 

LÓPEZ 

OOMÉNSORO 

AVALA 

TORT  (M.) 

VÁRELA 

FIGUBROA  (M.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

BUSTAMANTE 

OTERO 

GALLARDO 

CHUCARRO 

GARCÍA 

BAUZA 

PLÁ 

KIGÜÉROA  (F.) 

VEGA 

GAYOSO 

FERNÁNDEZ  (E.) 

FOURMANTÍN 

BATLLE 

CHAMPAGNE 

MÁRQUEZ 

CONDE 

REOt^NAGA 

AGELL 

CABtlAL 

ZAS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
veinte  y  siete  de  Agosto  de 
rail  ochocientos  cuarenta  y 
seis,  abierta  la  sesión  üon 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

—El  Poder  Ejeciitivu.  con 
fecha  veintidós  del  pre- 
sente, eleva  la  solicitud  del 
menor  don  Santiago  Botana, 
en  que  pide  que  se  le  habilite 
para  entrar  al  goce  de  los 
derechos  de  la  mayor  edad. 
^Pasó  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

—La  Comisión  Militar, 
presenta  cuatro  informes 
acompañados  de  cuatro  Pro- 
yectos de  premio,  en  lugar 
de  los  que  remitió  el  P.  E. 
— Se  mandaron  repartir. 

—El  Poder  Ejecutivo,  con 
fecha  21  de  Agosto,  avisa 
haber  recibido  y  mandado 
cumplir  la  resolución  de  fe- 
cha 12  del  corriente,  sobre 
derechos  de  tránsito. —  Se 
mandó  archivar. 

—El  mismo,  acusa  recibo 
de  la  resolución  sobre  laso- 
licitud  de  don  Juan  M.  Fer- 
lane.— Se    mandó  archivar. 


AUSENTES 
Con  aviso 


MARTÍNEZ  (E.) 

PENA 

BRIK 

TORTr{s.) 

GUTIÉRREZ 

CASAS 

RIVERA  (GENERAL). 


Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 

El  señor  Presiüente 
—Ordenó  la  lectura  de 
la  resolución  sobre  las 
renuncias  de  los  señores 
Lamas  y  Ríos. 

Puesta    en    discusión 
ífeneral    y  no  habiendo 
quien    tomase    la  pala- 
bra,  se  votó  si    había  de  pasar  á  Id  par 
ticular  -  y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el    artí- 
culo !.•  y    votado,    se  aprobó  sin    ningu 
na  observación. 
El  2.*  era  de  fórmula. 
En  seguida  se  leyó  la  resolución  sobre 
las   licencias   de    varios  Notables,  y  que 
queda  inserta  en  el  acta  anterior. 

Y  puesta  en  discusión  general,  fué  apro- 
bada. 

Puesto  en  discusión  particular  su  arti- 
culo único  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  y  fue  aprobado. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  SEÑOR  Otero— Dijo:  que  pedia  la  pa- 
labra para  hacer  moción,  para  que  las  li 
cencías  que  se  pidiesen    en    adelante,  no 
sufriesen  el  relardo  que  por  los   trámites 
demandaban  15  ó  más  días,    causando  de 
este  modo  un  perjuicio  á  los  intereses  de 
la  causa,  y  al  buen  desempeño  de  las-co 
misiones  que  se  les  confiasen,  por  las  cir 
cunstancias  y  urgencia,  según  los  sucesos 
que  pudieran  ocurrir,  y  para  privar  tam- 
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biéa  á  la  Asamblea  la  molestia  de  estarse 
ocupando  de  ellas;  que  en  este  concepto 
proponía,— que  el  Notable  que  tuviese  que 
ausentarse,  lo  avisase  al  señor  Presiden- 
te, dando  cuenta  éste  en  la  primera  sesión 
para  conocimiento  de    la  Asamblea. 

Fuá  apoyado. 

Kl  señor  Presidente  —  Observó  que 
siendo  una  moción  de  las  no  calificadas 
como  previas,  iba  á  nombrar  una  Comi- 
sión. 

Kl  señor  Otero— Contestó  que  como 
versaba  sobre  un  asunto  interno  de  la 
Asamblea,  creía  que  estaba  en  igual  caso. 

El,  SEÑOR  Vega— Dijo:  que  él  creía  que 
debía  redactarse  la  moción,  y  que  después 
de  ello,  deslindarse  la  cuestión  que  se  ha- 
bia  suscitado. 

Conformado  el  autor,  la  dictó  del  modo 
siguiente: 

«  Artículo  único— El  Ciudadano  Notable  que 
«  se  vea  precisado  á  ausentarse,  lo  avisará  al 
«  señor  Presidente,  quien  dará  cuenta  de  ello  á 
<í  la  Asamblea  en  la  primera  reuniíSn.  » 

El  señor  Presidente  -Puso  en  discusión 
si  debía  ó  no  considerarse  este  asunto  en- 
la  presente  sesión. 

Kl  SEÑOR  BuSTAMANTE-Dijo:  que  creía 
que  la  redacción  no  llenaba  el  objeto  que' 
se  había  propuesto  ¿u  autor,  porque  á 
más  de  no  imponerse  á  los  señores  que  se 
ausentasen,  otra  obligación  que  la  del  sim- 
ple aviso,  no  se  entendía  si  debían  esperar 
la  resolución  de  la  Asamblea,  consecuen- 
cia que  debía  esperarse  de  la  cuenta  que 
deello  debía  dar  el  Presidente,  y  que  para 
privar  el  que  se  faltase  a  lo  dispuesto  en 
el  Estatuto,  él  estaba  por  que  .«e  pusiese 
en  lugar  de  «  lo  avisará  »  pedirá  Ucencia. 


El  SEÑOR  Otero— Di  jo:  Que  á  pesar  que 
«con  la  variación  se  ponía  la  traba  del 
asentimiento  del  Presidente,  y  que  estaba 
persuadido  que  bastaba  dar  aviso,  no  se 
oponía  á  la  variación. 

El  señor  Büstamante— Contestó  que  no 
podía  admitirse  que  bastase  el  aviso,  des- 
de que  estaba  dispuesto  por  una  resolu 
ción  expresa,  que  en  el  caso  de  ocupar  el 
Poder  Ejecutivo  cualquiera  de  los  señores 
Notables,  debía  dar  aviso,  sin  perjuicio  de 
la  licencia  que  debía  exigir  de  la  Asamblea, 
el  Notable  comisionado;  y  que  en  aten- 
ción á  esto,  insistía  que  era  necesaria  la 
variación. 

Continuado  el  debate  por  algunos   mo- 
mentos más— concluyó  porque  se  confor 
mase  el  autor  de  la    moción  con  que  el 
señor  Büstamante  redactase  el  articulo,  y 
lo  hizo  en  los  términos  siguientes: 

Articulo  único.^íueda  autorizado  el  señor 
Presidente  de  la  Asamblea,  para  conceder  las  li- 
cencias que  soliciten  los  señores  Notables  para 
salir  fuera  de  la  Capital,  con  la  calidad  de  dar 
cuenta  á  la  Asamblea  en  la  primera  reunión. 

Después  de  algunas  otras  observacio- 
nes y  resuelto  por  la  Asamblea  que  debía 
considerarse  en  el  acto  la  moción. 

El  señor  PREsmENTE-  La  puso  en  dis- 
cusión general  segün  su  última  redacción; 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  yot()  si  había  de  pasar  á  la  particular— 
y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo, fué  aprobado  síb  discusión. 

Se  le\'antó  la  sesión  á  las  siete  v  tres 
cuartos  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio,  Secretario. 


26/  Sesión  —  3  de  Septiembre  de  1846 


PBKM»e  WlMé  ABf OB  liOBRMKO  VRBW4lVBRK 


PRESENTES 

VFGA 

FKR SANDEZ  (j.) 
SOMELLRRA 
l.í»PEZ 
▼ALLEJO 
VÁRELA 
MARTÍNEZ  (N.) 
DURAN  (E.) 
.SOI.S0NA 
VIDAL  (A.) 
BLANCO 
FOURMANTÍN 

NIN 

AGELL 

m;STAMANTE 

I»LÁ 

CABRA  I. 

GARCÍA 

í)TERO 

CAMPÓN 

ZAS 

CACHÓN 

POSÓLO 

CONDE 

CHTCARRO 

DURAN  (M.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

BAUZA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

GOMENSORO 

FíQUEROA    (M.) 

VILLACtRÁN 

MENDOZA 

BATLI.K 

PENA 

MARTÍSEr  {k) 

P¿REZ 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  tres 
tle  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  seis,  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  (lió  cuenta  del  asunto 
sicruiente: 

— El  Poder  Ejecutivo,  (ton 
fecha  de  hoy,  eleva  las  ba- 
ses y  antecedientes  relativas 
á  las  nc  r  tciaciones  de  Paz, 
con  el  C»  )bí»rnaílor  de  Bue- 
nos Air  's. 

Kn  seífuida. 

Ki.  SRÑOK  San  Vicen- 
TK- Pidió  la  lectura  de 
la  comunicación  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  se  in- 
dicaba en  el  extracto  an- 
terior. 

Y  leída. 

Pidió  la  de  las  bases 
—Habiendo  sido  apoya- 
d.-:,  se  leveron. 

Concluida    la  lectura. 

Kl  señor  Presidente 
—Anunció  que  iba  á 
nombrar  una  Comisión 
especial  para  que  se  en- 
cargue de  este  asunto. 

El  señor  Tort  (S.)— 
Pidió  la  palabra  y  dijo: 


GAYOSO 
TORT  (8.) 
TORT  (M.) 
GUTIÉRREZ 
FIOUEROA  (F.) 
VIDAL  (J.  A.) 
SAN  VICENTE 

¡  CASTELLANOS 

i  BRIÉ 


CORREA 

AUSENTES 
Con  a  riso 

SERNA 
VERACIERTO 
VIDAL  (P.  P.) 


(^ue  después  de  haberle 
hecho  la  variación  al  Re 
gla mentó   para  la  eloc 
rión  de  Comisiones  Per- 
mantíntes,  á   que  desli- 
nar todo  asunto  que  t*\\ 
frase,  él    entendía    que 
éste  por  su    pcravedad 
debía  pasar  á  la  de   Le 
prislacicm— sin  que  fuese 
necesario  nombrar  ottá 
l)ara  destinarlo. 

El  señor  Presidente 
—Lo  puso  á  resolución 
de  la  Asamblea. 

Kl    señor     M.artínhz 
(E.)— Dijo:  que    él  com 
prendía,    por    la    nota    del     Poder    Eje 
cutivo,  que  sólo  elevaba   este  asunto  á  hi 
Asamblea,    para    darle  im    conocimiento 
de   él;  y   que    en    este    concepto    no  sa 
bía  cuál    fuese    el    objeto    de  destinarlo 
á    una   Comisión.    Que    por    el    momen- 
to,   no    podía  la    Asamblea     considerar- 
lo y  que   por   lo  tanto    nada  tendría   qu^» 
informar  la  Comisión  á  que  se  deatinasr»; 
(íoncluyendo  por  manifestar  que  estaba  en 
contra    de   que  pasase    á   Comisión,  por 
creerlo  innecesario. 

El  señor  Tort  (S.)— Dijo:  que  el  (Go- 
bierno, al  elevar  el  asunto  en  cuestión,  no 
era  sólo  para  instruir  ú.  la  Asamblea  dt* 
las  negociaciones,  sino  porque  ella  estaba 
habilitada  suficientemente  para  resolver 
en  ello,— Que  así    lo  había    hecho  en  ío- 
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dos  ios  contratos  semejantes,  y  que  sólo 
faltaba  para  seguir  la  práctica  estableci- 
da, que  pasase  como  lo  había  pedido,  á  la 
Comisión  de  Legislación. 

Kl  señor  Martínez  (F.)— Dijo:  que  cuan- 
do en  su  primera  observación  había  ma- 
nifestado lo  inofícioso  que  era  el  pasar 
este  asunto  á  una  Comisión,  lo  había  he- 
cho, con  la  persuación  de  que  con  su  lec- 
tura había  concluido  el  objeto  que  el  Go- 
bierno se  había  propuesto  al  remitirlo; 
porque  al  hacerlo,  no  exigía  ninguna  re- 
solución, sino  que  por  una  deferencia  ha- 
cia la  Asamblea,  había  querido  imponerla 
para  su  conocimiento;  que  en  este  con- 
cepto, nada  quedaba  que  hacer,  porque 
era  un  hecho  consumado  y  que  no  debía 
pasar  más  adelante. 

El.  SEÑor  Otero— Dijo:  que  él  entendía 
que  el  Poder  Ejecutivo,  al  pasar  este  ne- 
gocio, era  para  lo  prevenido  en  la  Cons- 
titución, y  hacer  uso  de  lo  dispuesto  en 
el  Estatuto,  de  aprobar  ó  reprobar,  y  que 
siendo  así,  él  creía  que  debía  pasar  á  la 
Comisión  de  Legislación— aumentando  su 
número  con  dos  ó  tres  individuos  más, 
si  al  señor  Presidente  le  parecía  necesa- 
rio, para  que  informase  á  este  respecto. 

El  señor  Bustamante— Dijo:  que  en  este 
asunto,  como  en  todos  los  demás,  era  pre- 
ciso respetar  lo  que  la  Constitución  decía. 
Que  ella  sólo  exigía  el  aviso  al  Senado, 
para  abrir  toda  negociación;  que  esto  ya 
estaba  hecho,  según  la  Comunicación  que 
se  había  leído;  y  que  no  podía  quedar  la 
menor  duda,  que  al  ponerlo  en  conocimien- 
to de  la  Asamblea  antes  de  haber  con- 
cluido, era  un  aviso  especial,  para  que  el 
silencio  que  se  había  guardado  no  sirvie- 
se al  enemigo  para  minar  la  causa  que 
se  sostenía.  Que  el  Poder  Ejecutivo  no 
pedía  una  resolución,  [Jorque  esto  sería 
extemporáneo  hoy,  desde  que  las  nego- 
ciaciones no  estaban  concluidas;  que  si 
llegaba  este  caso,  él  lo  pediría  y  entonces 
sería  la  oportunidad  de  ocuparse  de  ello. 

El  señor  Vega— Dijo:  que  él  entendía, 
que  ya  fuese  para  ocuparse  de  él  ó  para 
contestar  con  el  simple  acuse  de  recibo, 
era  de  opinión  que  habiendo  sido  remiti- 
do á  la  Asamblea,  ella  debía  pasarlo  á 
una  Comisión  para  que  se  expidiese,  acon- 
sejando lo  más  oportuno  á  este  respecto. 

Después  de  algunas  otras  observaciones 
y  dado  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  había  de  pasar  ala  Co- 
misión de   Legislación— y  fué  afirmativa. 


Entrándose  en    la  orden  del  día. 

El  señor  Presidente— Ordenó  la  lectu 
ra  de  la  moción  sobre  licencias,  que  que- 
da inserta  en  el  acta  anterior . 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  sq  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular,  y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  y  votada, 
se  aprobó  sin  discusión. 

El  señor  Presidente— Hizo  presente 
que  quedabajsancionada  en  2.'  discTisión, 
la  moción  sobre  licencias;  y  ordenó  se 
leyese  el  siguiente  informe. 

(Comisión  de  Hacienda. 

Honorable  Asamblea  do  Xotable.s: 

Del  examen  que  ha  practicado  la  Comisión  de 
Hacienda,  sobre  el  asunto  de  don  Víctor  Veill. 
Ciudadano  Francés,  resulta  haber  quedado  pen- 
diente en  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  un 
Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  de  Represen- 
tantes, concillando  á  juicio  de  la  Comisión,  los  in- 
tereses públicos  con  la  justicia  del  reclamante 
dejaba  ñniquitado  de  todo  punto  el  negooio  de 
que  se  trato  por  medio  de  la  ejecución  de  las  dis- 
posiciones que  contiene  el  referido  proyecto;  en 
cuyo  concepto  la  Comisión  opina  que  debe  acon- 
sejar á  V.  H.  su  adopción,  como  lo  hace,  variando 
solo  la  forma,  es  decir,  que  en  lugar  de  ley,  sea 
lo  que  determina  el  Estatuto;  y  en  atención  al 
retardo  (}ne  ha  suñ*ido  el  despacho  del  mencio- 
nado Proyecto,  por  más  de  un  ano  que  ha  trans- 
currido desde  que  lo  sancionó  la  Cámara  de  Ro 
presentantes  hasta  la  fecha,  se  extienda  la  dura- 
ción del  impuesto  sobre  el  pan  que  se  elabore,  íi 
tres  meses  más  del  término  que  flja  el  articulo 
2.^  del  mencionado  Provecto. 

Dios  pnarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Montevideo,  Agosto  20  de  184(>. 

Alejandro  Chucarro ^  José  Mendoza-^ 
Apolinario  Gayoso—A  ntonio  Blanco — 
Juan  A.  Fernández, 

La  H.  Asamblea  de  Notables  de  la  Repúblira 
Oriental  del  Uruguay,  en  uso  de  las  atribuciones 
que  la  competen  por  Estatuto,  y  en  conformidad 
de  su  Reglamento,  ha  a'^ordado  y  resuelve  el  si- 
guiente: 

Proyecto  de  Resolución 

Artículo  l.°  A  los  dos  meses  de  levantado  el 
asedio  de  la  Capital,  continuará  el  impuesto  de  un 
real,  por  cada  p3so  de  pan  que  s:*  elabor?  en  esta 
Capital  y  su  Departamento. 

Artículo  'Z.^  Este  impuesto  durará  quince  me- 
ses, contados  desde  el  día  en  que  empiece  su  per- 
cepción. 

Artículo  S.**  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra afectar  esta  renta,  á  la  satisfacción  de  las  i;e- 
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clamaciones  que  tienen  pendiente?»  los   señores   tar  que    no    podia    considerarse    de  otro 

Neill  y  C*  modo,  desde  que  ella    sólo   importaba    la 

Artículo  4.«a>n  el  arreglo  que  tenga  lugai- e^^  ^^^^^      ^^^^,^  ^  ^^_ 

Iré  el  Poder  FJjecu  ti  vo  V  el  redamante,  en  virtud'..  ,.,  ,      .         ,     ^        ,  t^  * 

,    ,        .  A     1  I   *  *•    1         *    •       1       A'   ibiese  cumplido  con  lo  jurado  en  el  Esta- 

do la  auionzaoión  del  articulo  anterior,  las   di- '  ^  ' 

<*has  reclamaciones  quedarán  chancehidas  y  flni-| 

quitadas  de  todo  punto.  '     El  señor  Vega— Dijo:  que  desde  que  no 

Articulo  5."  También  se  autoriza  al  Poder  Eje- 1 se  había  especificado    que   era    previa,  él 


cutivo  para  dar  en  administración  íi  dichos  se- 
ñores Neill  y  C.*,  el  tiempo  de  renta  que  les  asig- 
ne en  virtud  de  la  autorización  del  artículo  3.°  y 
conforme  á  la  disposición  del  artículo  4/ 

Articulo  6.^  Concluido  que  sea  el  tiempo  de  la 
administración,  los  libros  y  papeles  correspon- 
dientes á  la  iNMitu,  piísarán  ¿  la  Contaduría  Ge- 
neral, como  p.^rtenec lentes  á   la  Nación. 

Artículo  7.'^  Kl  Estado  conservará  siempre  la 
facultad  que  1»í  confiere  el  artículo  S.^  del  contra- 
to celebrado  en  Septiembre  del  año  43. 

Artículo  8.®  Lle$;ado  el  ca.so  del  articulo  ante- 
rior, esta  ley  no  podrá  ponerse  en  ejecución  sin 
ser  revisada  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Articulo  9.°  Comuniqúese  etc. 

r/i  tica  rro-^Mendo  za — Fertul  nde  z — ií/íiíi- 
co-^Gayoso. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Tort  (S.)— Dijo:  que  pedia  la 
palabra  para  exigir  4a  le  ctura  déla  nota 
de  remisión  del  Poder  Ejecutivo,  porque 
él  creía  que  el  asunto  que  se  habla  pues- 
to en  discusión,  no  habia  pasado  por  el 
crisol  que  correspondía. 

Leída  la  Ck)municac¡ón,  continuó. 

Que  constando  por  ella  la  falta  que  ha- 
bia indicado,  y  siendo  un  asunto  que  de- 
mandaba  cantidad  de  pesos,  era  necesa- 
rio que  sufriese  la  revisación  del  Consejo, 
antes  de  pasar  más  adelante 

En  seguida  leyó  el  artículo  16  del  Es- 
tatuto, y  demostró,  que  el  asunto  en 
cuestión  se  hallaba  en  uno  de  los  casos 
en  él  expresados,  concluyendo  por  adver- 
tir, que  iba  á  hacer  moción  con  arreglo 
á  los  artículos  26  y  27  del  Reglamento,— 
V  la  dictó  del  modo  siguiente: 


estaría   porque    no  se  discutiese,  siempre 
que  la  Asamblea  no  lo  resolviera. 

El  SEts'OK  PREsiDENTE—Ordeuó  la  leclu  ~ 
ra  de  los  artículos  26  y  27,  para  ilustrar 
la  discusión. 

Y  leídos. 

Kl  señor  CHrcARRo— Dijo:  que  él  creía 
que  había  una  equivocación  en  el  sentido 
que  quería  darse  á  la  moción,  porqué  se 
exigía  su  discusión  como  cuestión  previa, 
y  esta  no  lo  era,  desde  que  no  importaba 
sólo  la  simple  suspensión,  sino  que  se 
extendía  ú.  pedir  la  devolución  al  P.  K. 
del  asunto  que  se  discutía;  que  en  estf 
concepto,  pues,  él  estaba  porque  no  debía 
discutirse. 

Kl  SEÑOR  Tort  (S.)— Repitió  que  al  liu 
cer  la  moción,  la  había  hecho  con  arreglo 
á  los  artículos  2H  y  27;  pero  que  si  era  pre- 
ciso decirlo,  no  se  detendría  en  manifes- 
tar que  la  consideraba  como  cuestión  de 
orden,  porque  sólo  importaba  la  suspen- 
sión hasta  que  el  expediente  hubiese  co 
rrido  el  trámite  indicado,  y  que  para  que 
quedase  mas  clara,  iba  á  redactarla  de 
nuevo,— y  la  dictó  dol  modo  siguiente: 

«  Que  se  suspenda  la  discusión  íle  est*  asunto. 
«  hasta  tanto  no  se  llene  lo  que  (irrlena  el  arti- 
«  rulo  ir>  del  RstAluto.  » 


Kl  SEÑOR  BusTAM ANTE— Dijo:  que  ha- 
bía apoyado  la  moción  tal  cual  habia 
sido  primeramehte  redactada,  y  esUiba 
conforme  como  se  había  nuevamente 
presentado,  por  el  principio  de  que  la 
Asamblea  nunca  debía  separarse  de  lo 
que  había  jurado 

Que  la  moción,  en  nada  se  separaba  de 
lo  que  ordenaba   el  Reglamento,    porque 
ella  no  importaba  otro  cosa  que  la    su«- 
El  señor   Vega— Dijo:   que   no  siendo   pensión  del  asunto,  hasta  que  se  hubies«f 
previa  la  moción  que  se  había  hecho,  no  I  llenado  una  de  las  disposiciones  del  Esta- 


fe Que  se  <levuelva  al  Ejecutivo,  para  que  man- 
«  de  tener  efecto  el  articulo  16  del  Estatuto.  » 

l'ué  apoyado. 
Puesto  en  discusión. 


podía  discutirse. 

El  SEÑOR  Tort (S.)— Contestó  que  la  ha- 
bia hecho  con  arreglo  á  los  artículos  26 
y  27  del  Reglamento. 

El  sgnor  Otero— Dijo:  que  en  apoyo 
de  la  moción,  él  creía  que  debía  manifes- 


tuto,  cuyo  requisito  era  indispensable  pa- 
ra ocuparse  de  él,  á  no  ser  que  se  quisiestt 
faltar  á  lo  jurado.  Que  el  asunto  era  de 
suj^o  grave,  y  que  se  reservaba  explanar 
en  su  discusión,  su  concepto  á  este  rea- 
pecto. 
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.^■««^«fci^lil»  Mi 


Dado  el  punto  por  sufíciente mente  dis-      Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se 
cutido,  se  votó  si  se   aprobaba  la  moción   sióná  las  ocho  y  media  de  la  noche. 
tal  cual  se  había  últimamente    redactado  I  Fernandez. 

— 3'  fué  añrmativa.  i  Tenorio,  Secretario. 
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27/  Sesión  —  10  de  Septiembre  de  1846 


PRRAIBR  Kli!iKfOR  liORKfVXO  rRRlíAlinieK 


PRESENTES 

CASAS 

VipAL  (A.) 

SOIJBONA 

VAtLLEJO 

RUSTAMANTE 

FERNÁt^DRZ    (R.) 

MÁRQUEZ 

GARCÍA 

CAMPÓN 

CHAMPAGNE 

CHUCARRO 

«A  vaso 

MENDOZA 

PLÁ 

GALLAREHl 

CONDE 

LÓPEZ 

FERNÁNDEZ   (J.) 

CACHÓN 

AGELL 

VIDAL  (C.) 

TORT  (S.) 

TORT  (M.) 

peSa 

PÉREZ 
OTERO 
ZAS 
VEGA 

AUSENTES 
Con  aviso 

TÁRELA 

RIVERA  (GENERAL) 

GUTIÉRREZ 

tIBNA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez 
de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  sei.s  abier- 
ta la  sesión  cx>n  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

— El  Poder  Ejecutivo,  con 
lecha  3  del  presente,  avisa 
haber  nombrado  al  Ciuda- 
dano Notab'e  don  Juan 
Francisco  Rodríguez^  Jefe 
Político  y  Comandante  Mi- 
litar del  Departamento  de 
la  Colonia. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

— El  mismo,  con  fecha  cua- 
tro, acusa  recibo  de  la  reso- 
lución sobre  la  reclamación 
de  don  Vitor  Neill.  —  Se 
mandó  archivar. 

— La  Comisión  de  Legis- 
lación presenta  una  Minuta 
de  Comunicación,  contestan- 
do &  la  que  el  Gobierno  ad- 
juntó ¿  las  bases  para  la  ne- 
gociación de  la  paz.  *-  Se 
mandó  repartir. 

iMitrándose  en  la  or- 
den del  día. 

El  señor  Phesidedte 
—Ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 


BLANCO 
MARTÍNEZ  (E.) 


INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 
H.  Asamblea  de  Notables. 

La  pi'opucsta  que  hace  don  Francisco  Magari- 
ños.  para  que  se  realice  el  pago  de  los  créditois 
que  reclama  y  consta  de  la  liquidación  que  ha 
practicado  la  Contaduría  General,  la  ha  toma- 
do en  consideración  la  Comisión  de  Hacienda: 
y  después  de  varias  conferencias  que  ha  tenido 
sobre  ello,  no  ha  ixxlido  arribar  á  vencer  los  in- 
convenientes que  ofrece,  para  aconsejar  á  V.  H. 
su  admisión;  pero  reconociendo  las  urgencias  del 
señor  Magariuos  y  la  importancia  de  los  servi- 
cios que  ha  prestado,  y  continúa  prestando  ü.  la 
causa  pública;— teniendo  también  en  vista  la 
respetable  recomendación  del  Poder  Ejecutivo, — 
tiene  el  honor  de  aconsejar  á  V.  H.  el  adjunto 
Proyecto  de  resolución,  que  ¿i  juicio  de  la  Comi- 
sión, satisíhc«  cuanto  lo  permiten  las  circun.«i— 
tancias  del  Erario,  los  intereses   del  reclamante. 

La  Comisión  saluda  ¿  la  Honorable  Asamblea 
de  Notables,  con  su  acostumbrada  distinción. 
Montevideo,  Agosto  21  de  1846. 

Alejandro  Ohucan'o— José  Mendoza  ^-^ 
Jííon  A.  Ferndndes'^Apolinario  Ga- 
yoso-^AntOftHo  Blanco. 

PROYECTO  DE   RESOLUCIÓN 

Artículo  1.^  Se  autoriza  al  P.  E.  para  que  pro- 
ceda al  pago  de  los  créditos  que  comprende  la 
liquidación  practicada  por  la  Contaduría  Gene- 
ral, en  favor  de  don  Francisco  Magariños,  que 
tengan  la  calidad  de  exigibles  y  reembolsables  k 
término  f^o;— <'>on  la  parte  de  las  rentas  de  que 
pueda  disponer,  según  lo  permitan  las  exigencias 
y  circunstancias  del  Erario. 

Articulo  2.<*  Comuniqúese  etc. 

Chucarro-^Mendoza^Fernándei-^Blan» 
co^Gayoso. 
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Puesto  en   discusión  general. 

El  señor Tort  (S.)-Díjo:  que  el  asunto 
que  se  había  puesto  en  discusión,  estaba 
en  idéntico  caso  del  que  con  mucha  jus- 
ticia ia  Asamblea  había  resuelto  en  la 
sesión  anterior,  se  devolviese  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  se  cumpliese  lo  orde- 
nado en  el  artículo  16  del  Estatuto;  y  que 
por  esto  hacia  moción— «para  que  se  sus- 
pendiese tratar  de  este  negocio  hasta  tan- 
to se  hubiese  llenado  dicho  requisito.» 

Fué  apoyado. 

El  señor  Prksidrntk— Pidií)  ?ie  redac- 
tase la  moción. 

Y  el  señor  Tort  la  dicUi  del  modo  si- 
guiente: . 

«  Que  se  HuspendH  la  dii«eu8ión  de  eMte  asunto, 
fn  tanto  no  se  llene  el  prw'epto   <lel  Kntatiito. 

Puesta  en  discusión. 

El  señor  Bustamante— Dijo:  que  creía 
que  debía  agregarse  á  ella,  para  que  que- 
dase más  clara,  siempre  que  su  autor  se 
conformase,  las  siguientes  palabras:  ade- 
volviéndose  al  Poder  Ejecutivo  al  efecto.» 

Ck)nformado  el  señor  Tort  con  esta  adi- 
ción y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  votó  si  se  aprobaba— y  fué 
afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor    Bi'STAMANTE    -  l)ijo:  que    el 
articulo  41  del  Reglamento,  disponía  que 
8e  podía  discutir  sobre    tablas  un  asunto, 
•siempre  que  fuese  pedido  por  moci('»n  he- 
ciía  al  efücto  y  apoyada  por-  ocho  miem- 
bros; que  en  atención  á  esto,  y  á  que  ia  de- 
mora que  sufriría  con  su     reparto  la  Mi- 
nuta de  Comunicación  de    que   se    había 
(lado  cuenta,   acordada  por    la  (-omisión 
de  Legislación  para  contestar   á  la  remi- 
sión hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  de   las 
bases  de  Paz,  podría  traer  el  inconvenien- 
le  de  que  se  hubiese  concluido  este  asun- 
to, antes  de  que  se  le  Jiubiera  contestado; 
hacia  la  correspondiente  moción,  para  que 
se  discutiese  sobre  tablas. 

Habiendo  sido  suficientemente    apoya- 
do, se  leyó  el  siguiente: 

INFORMK 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  5  de  Septiembre  de  1846. 

Honorable  A.samblea  de  Notables: 

Después  que  la  Honorable   Asamblea   se  ha 
iastniido  circunstanciadamente)  por  la  lectura 


que  se  hizo  en  la  sesión  última,  de  la  importan- 
te nota  del  Gobierno  de  tres  del  ^corriente,  acom- 
pañando las  bases  presentadas  por  los  Ministros 
de  las  Potencias  interventoras  y  aceptadas  por 
su  parte  con  noble  franqueza,  para  la  termina- 
ción de  ia  guerra,  la  Comisión  cree  que  deben  li- 
mitarse á  someter  k  su  ilustrada  consideración, 
el  adjunto  Proyecto  de  Minuta  de  Comunicación, 
teniendo  en  vista  las  razones  que  han  impulsa- 
do al  Gobierno  á  traer  tan  grave  negocio  al  co- 
nocimiento «le  la  Honorable  Asamblea,  antes  de 
hallarse  en  estado,  según  las  formas  constitucio- 
nales de  la  República. 

La  Comisión  .saluda   á  la  Honorable  Asamblea, 
con  rekii>etuosa  consideración. 

THburcio  Cachón — Estanislao  Vega — Pau- 
lino G.  Vall^o^-Hermenegildü  SoIsíh- 
fui — José  Luis  Bustamante. 

pRí)YKCTo    DB   Resolución 

MlNlTTA  DE  COMUNirACIÓN 

El  primer  Vice-Pref*¡denle<le  la  Honorable  Asam- 
blea de  Notables. 

Montevideo,  Septiembre  5  de  184fi. 

La  Honorable  Asamblea  de  Notables  se  ha 
instruido  con  la  más  cumplida  satisfacción,  de  la 
importante  nota  de  V.  K.  de  tres  del  corriente,  y 
de  la  franca  y  leal  aceptación  que  ha  hecho  de 
las  bases  presentadas  por  los  señores  Ministros 
de  las  Potencias  interventoras,  para  la  termina- 
ción de  la  guerra  que  por  tan  largo  tiemix)  aflige 
;*i  la  República;  y  aplaudiendo  desde  luego  la  cír- 
cunsjíoccióu  y  tino  con  que  el  (robierno  conduce 
tan  grave  negocio,  en  circunstancias  tan  delica- 
das, aprecia  en  el  grado  que  debe  las  razones 
que  le  han  impulsado  á  traerlo  al  <*onocimiento 
de  la  Honorable  Asamhleii,  antes  de  hallarse  en 
<*stíwlo  S4'gún  las  formas  estableciólas  en  la  Cons- 
titui'ión. 

La  Houí»rable  Asamblea  consecuente  con  sus 
principios,  con  su  alta  misión  y  c^n  sus  más  ar- 
diení»^  votos  por  la  paz  y  prosperidad  de  la  Re- 
imblíca,  bajo  la  base  de  la  Constitución,  no  omi- 
tini  medio  de  ccM)pcrar  por  su  parte  á  la  realiza- 
ción de  tan  importantes  objetos  én  la  parte  que 
le  demarca  sus  atribuciones,  s#^;undando  1í»s  no- 
bles esfUeraos  del  (Tobieriif». 

Lo  que  de  onlen  de  la  misma  Honorable 
Asamblea,  tengo  el  honor  de  trasmitir  k  V.  K.,  sa- 
ludándole con  perfecta  y  respetuosa  considera- 
ción. 

r/'^a—  CacMn-^Sofsona —  Vítfiejo —  ^i*if- 
tnmantc. 


Kxmo.  Gobierno  de  la  República. 

Puesta  en    discusión    general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase   la  palabra,  se    votó 


H 


ir  '<fi 


MMMaMilH 


sí  había  de  pasar  á  la  parttoular—}-  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Minu- 
ta, fué  aprobada  sin  discusión. 


Se  levantó  la  sesión  á   las  ocho   dQ    la 
noche. 

FlENÁNDES. 

Tenori4f,  Mcretario. 


28/  Sesión.  —  15   de  Septiembre  de  1846 


presidís  eii  i(6.^0R  liORElVSO  VCRIvAlVBeSE 


PRESENTB6 

FERNÁNDEZ   (1.) 

VALLEJO 

MENDOZA 

BLANCO 

BU8TAMANTE 

PLÁ 

CACHÓN 

VEGA 

MÁRQl'KZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

VÁRELA 

VIDAL  (J.  A.) 

TORT  (M.) 

DIRÁN  (K.) 

fiWíiSO 

PÉREZ 

GARCÍA 

PENA 

TASAS 

tAMKÓN 

«H^SONA 

at\la 
fernández  (j.) 

CABRA L 
•»TERí» 

FIGUEROA   (M.) 
AGELL 
REíiÚNAGA 

AUSENTES 

f'on  aviso 

FOLRMANTÍN 
VEFACIER70 
GALLARDO 
Í'ÜMENSORO 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  <lel  Uruguay,  á 
quince  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

— Con  fecha  de  hoy,  se  le 
ha  concedido  licencia  al 
Ciudadano  Notable  don  Sal- 
vador Topt,  en  atención  al 
recargo  que  tiene  el  Juzga- 
do del  Crimen,  que  se  le  ha 
encoijiendado. 

—El  Poder  Ejecutivo,  con 
fecha  11  del  presente,  acusa 
recibo  de  la  resolución  que 
autoriza  al  Presidente  para 
conceder  las  licencias  que 
se  soliciten  por  los  señores 
Notables. — Se  mandó  archi- 
var. 

— El  mismo,  con  fecha  de 
hoy,  manifiesta  haber  que- 
dado sin  efecto  las  proposi- 
ciones que  fueron  presenta- 
das jK)r  los  Plenipotencia- 
rios de  los  Poderes  mediado- 
res \Mm  la  terminación  de 
la  guerra. — Se  pasó  á  la  Co- 
misión d«>  Legislación. 

— El  mismo*  con  fecha  5, 
acusa  recibo  de  la  resolu- 
ción sobre  las  renuncias  de 


CASTELLANOS 
MARTÍNEZ  (B.) 
NIN 


los  señores  Lamas  y  Ríos. 
— Se  mandó  archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  de 
hoy,  solicita  retirar  la  repre- 
sentación   hecha  por  el  señor  Ministro  Magari- 
ños,  á  virtud  de  la  solicitud  que  para  ello  le  ha 
hecho  y  que  original  acompaña. — Se  mandó  ar- 
chivar. 
Al  entrar  á  la  orden  del  día. 
El  señor    Presidente— Indicó  que   en 
consecuencia    de  la    nota    pasada  por  el 
Poder  Ejecutivo,  y  de  que  se  había  dado 
cuenta  en  extracto,  era  inútil  ocuparse  de 
la  moción  sobre  el  asunto  del  señor  Ma- 
prariños,  desde  que  el  Gobierno  pedía  reti- 
rarlo; y  manifestó,  que  se  pasaría  Á  con- 
siderar el  2."  asunto  de  la  orden  del  día. 

El  señor  Peña— Observó  que  siendo  el 
primer  asunto  de  la  orden,  el  fiel  señor 
Magariños,  pedía  que  antes  de  pasar  al 
segúndese  resolviese  por  la  Asamblea— y 
pidió  se  leyese  la  nota  del  Poder  Ejecutivo 
y  la  solicitud    que  acompañaba. 

Leídas  dijo: 

Que  impuesta  la  Asamblea  del  es- 
píritu de  los  documentos  que  se  habían 
leído,  debía  quedar  satisfecha  de  lainuti 
lidad  de  continuar  la  discusión  de  este 
asunto,  desde  que  no  existía  la  base  forma 
da  por  el  dictamen  y  resolución  aconse- 
jada por  la  Comisión  de  Hacienda,  pues 
quedaba  destruido  según  el  sentido  de  la 
nueva  solicitud;  que  en  este  concepto,  ha- 
cia moción  para  que  se  suspendiese  la 
segunda  discusión  de  la  moción,  sobre  el 
asunto  del  señor  Magariños,  y  que  pasa- 
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se  la  nueva  solicitud  á  la  Comisión,  para 
que  siguiese  los  trámiles  correspondien- 
tes. 

Fué  apoyada. 

Puesta  en  discusión. 

El  SEÑOR  Vega— Pidió  que  «e  redactase. 

Kl  sENíiR  Peña— La  dictó  del  modo  si- 
fíuiente: 

«  SusptMidasc  la  segunda  discusión  de  la  ino- 
«  ción  que  forraa  la  or<Jen  del  día.  haAta  que  la 
«  Comisión  dictamine  sobre  la  nueva  petición 
<  del  señor  Magariños.  > 

Puesta  en  discusión  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  afirma- 
tiva: 


En  seguida  se  lej^ó  el  informe  y  Miau 

ta  de  Comunicación    insertos   en    el  acta 
anterior. 

Puestos  en  discUwSión    general  y  nu  ha 
hiendo  quien  tomase    la  palabra,  se  votó 
si  se  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Minu 
ta,  se  votó  y  fué  aprobada    sin  discusión. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las 
siete  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio,  secretarin. 


29.^  Sesión  —  19  de  Septiembre  de  1846 


PRGSIDK  Kh  HK%9B  liORISKZO  VEBNAKDUZ 


>  ■  ■  ,—     >  ■<■ 


PRKSENTKS 

MÁRQIEZ 

^IDAL  (a.) 

VKGA 

BISTAMANTE 

MARTÍNEZ  (M.) 

BLANCO 

THIEBAL'T 

VÁRELA 

VAI.rEJO 

fkrnández  (e.) 
!^jmell?:ra 

MENDíJZA 

Fir.irEROA  (F.) 

VIDAL  (J.   A.) 

ZAS 

AVALA 

Dl'RÁN   (E.) 

GAYOSO 

riGUEROA  (M.) 

SAN  VICENTE 

TORT  (M.) 

SOLSONA 

TACHÓN 

FERNÁNDEZ  (J.) 

PÉREZ 

l'KNA 

CAMPÍÍN 

AGELL 

OTERO 

l*<«OLO 

G0MKN80RO 

AUSKNTKii 
f'on  nristi 

BAUZA 
SERNA 


En  la  Ciudad  de.  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  dp|  rnijriiay.  á  diez 
y  nueve  de  Soptienibre  de 
mil  ocluHMeulos  cuarenta  y 
seis,  abiopta  la  sesión  (•x)n 
los  Keñoros  Ciudadanos  No- 
tables anotadlos  al  margen- 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

— Kl  Poder  Ejecutivo,  con 
fecha  16 del  presente,  devuel- 
ve el  expediente  de  don  Víc- 
tor Neill,  con  lo  resuelto 
por  el  C^nsí^jo  de  Estado. — 
Pasó  á  la  í!oniisión  de  Ha- 
cienda 

— La  Comisión  de  Peticio- 
nes presenta  un  íníbrme 
acompañado  de  una  xMinuta 
de  resolución,  concediendo  á 
don  Santiago  Botana  la  ha- 
bilitación de  edad  que  soli- 
cita— Se  mandó  repartir. 

— El  Potler  Ejecutivo,  con 
lecha  18  del  presente,  eleva 
una  nota  dei  señor  Juez  Or- 
dinario, en  ((ue  ex|K)ne  los 
motivos  de  queja  que  ha  te- 
nido del  Capitán  Vi<rlezz¡,  y 
el  asunto  de  don  José  Car- 
tas sobre  aU|UÍlere^s. — Pasó 
H  la  Comisión  de  Legislación. 

— \¿i  Comisión  de  Lepisla- 
tiiMi  presenta  un  informe 
H<'oiirpuíiadode  una  Minuta 
do  Comunicación.  c<mtestan- 
do  á  la  última  nota  del  Po— 


i  TER ACIERTO  der  Ejecutivo,  en  que  niaili- 

1  viLLAGRÁN  fiesta  haberse  frustrado  p<»r 

1  MARTÍNEZ  (e.)  aliora,  laK  negociaciones  pá- 

GALLARiMi  ra   la     terminación    de    la 

guerra. — ^Se  mandó  repartir. 
Concluida  la  lectura  de  los  extracto»  qtle 
antectíden. 

El  señor  BusTAMANTE—Hizo  presente 
que  la  Minuta  de  Comunicación  á  que  se 
refería  el  liltimo  extracto,  estaba  en  idén- 
tico caso  á  la  que  en  las  sesiones  ante- 
riores había  sido  sancionada  sobre  tablas, 
en  atención  á  su  gravedad  y  urgencia;  y 
que  en  este  concepto  y  apoyado  en  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  44  del  Reglamento,-- 
hacia  moción  para  que  fuese  sancionada 
sobre  tablas. 
Habiendo  sido  suficientemente  apoyadÁ. 
El  seSor  Presidente— Ordenó  se  leye- 
se el  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  liegislación. 

Montevideo,  Septiembre  19  de  1846. 

íL  Asamblea  de  Notables. 

Instruida  la  Comisión  de  la  nota  del  I^.  E.  úe 
1.5  del  corriente,  en  laque  anuncia  haber  quedd- 
do  ft'ustrados,  por  ahora,  sus  ardientes  y  |K)8Íll- 
vos  deseos  de  un  arreglo  para  la  terminación  de 
la  guerra,  iniciado  i)or  la  alta  interposición  de 
las  Potencias  interventoras,  es  de  opinión  de  qUe 
por  la  naturaleza  misma  de  esta  importatite  tte- 
gociacióu.  y  del  giro  que  las  circunstancias  espe- 
ciales obligaron  al  Gobierno  á  dar  no  raertos  (jUe 
por  la  conveniencia  de  ilustrar  completamente  la 
opinión  pública,  de>)e  adoptarse  la  Minuta  de  Co- 
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municación,  que  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
H.  Asamblea. 

La  Comisión  saluda  respetuosamente  á  la  Ho-- 
norable  Asamblea. 

Estanislao  Vega^Paulino  G.  Vallejo—' 
José  L.  Bustamante^Tibwcio  Cachón 
-—Hermenegildo  Solsona. 

Proyecto  de  Resolución 

MINUTA  DE    Comunicación 

El   1er.  Vice-Presidente  de   la   H.  Asamblea  de 
Notables. 

Montevideo,  Septiembre  de  1846. 

Con  grave  pesar  se  lia  impuesto  la  H.  Asam- 
blea, de  la  Nota  de  V.  E.  de  15  del  corriente,  por 
la  que  anuncia  el  desagradable  resuliado  que  ha 
tenido,  por  ahora,  la  negociación  de  paz  iniciada 
por  las  potencias  interventoras  y  comunicada  en 
3  del  mismo:  pero  al  mismo  tiemiK)  que  de- 
plora la  incaliñcable  obstinación  del  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires  y  del  general  Oribe,  en 
sostener  pretenciones  tan  ex hor hitantes  como 
inadmisibles  en  la  aceptación  de  las  bases  de  la 
negociación,  siente  la  satisfacción  de  observar  la 
noble  franqueza  y  lealtad  con  que  \'.  E.  se  ha 
conducido  en  tan  importante  negoiño:  procetier 
altamente  honroso  y  circunsijecto,  que  no  puedo 
dejar  de  merecer  la  sanción  de  1h  opinión  públi- 
ca dentro  y  fuera  del  país. 

La  H.  Asamblea  comprende  y  aprecia  la  es- 
pontánea resolución  de  V.  E. — de  traer  nueva- 
mente á  su  conocimiento  los  resultados  de  aque- 
lla negociación:  y  aunque  la  naturaleza  nueva  de 
ella,  ha  abierto  un  camino  extraordinario  que  no 
está  determinado  en  la  Constitución,  croe  sin  em- 
bargo que  no  podrá  ser  esto  un  antecedente  que 
interrumpa  en  adelante  las  formas  de  proceder» 
establecidas  constitucionalmcnte. 

Lo  que  de  orden  de  la  H.  Asamblea,  tengo  el 
honor  de  trasmitir  á  V.  E.,  saludándole  con  la 
consideración  más  perfeiíta. 

Vega  —  Bustaymmte^Solsonn-^Cachón— 
Vallero. 

Putísta  en  discusión  ííenera!  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Minu 
ta,  se  votó  y  fué  aprobada  sin  discusión. 

Entrándose  en  la  orden  del  día,  se  leyó 
el  siguiente: 

INFORME 


Comisión  Militar. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  Militar  ha  tomado  en  considera- 
ción el  Proyecto  N.*  1,  presentado  por  el    P.  E., 


por  el  cuál  se  crea  un  puesto  elevado  en  la  mili- 
cia, y  en  él  se  designa  el  sueldo,  tratamiento  y 
uniforme  de  que  debe  gozar  y  usar. 

La  Comisión  hubiese  querido  admitirlo  y  pre- 
sentarlo á  la  resolución  de  la  H.  Asamblea,  tal 
cual  lo  ha  presentado  el  P.  E.:  pero  ella  uniíbr- 
i  memente  ha  creído  que  debía  innovarlo  en  su 
;  primer  articulo,  asi  como  también  en  el  2o.— En 
ell.o,  suprimiendo  el  titulo  de  Capitán  General,  se 
ciñe  puramente  á  lo  establecido  generalmente 
por  las  Leyes  Militares:  porque  de  la  clase  de 
Brigadier  General,  el  inmediato  es  el  de  Maris- 
cal, y  declarando  el  titulo  de  Capitán  Genei-al, 
quedaban  dos  graduaciones  por  llenar,  y  esto 
acaso  daría  mérito  á  que  más  adelante  se  propu- 
siese como  escala,  alguno  de  esos  dos  que  queda- 
ban vacantes:  ha  tenido  presente  también  la  Co- 
misión, que  el  titulo  de  Gran  Mariscal,  está  ad- 
mitido en  varias  Repúblicas  de  América,  y  esto 
parece  darle  más  interés. 

Suprime  también  la  fUja  punzó,  y  la  reemplaza 
con  la  celeste:  porque  éste  es  el  distintivo  de  la 
República. 

Los  articules  3.«,  4.«,  5.o  y  6.^  quedan  tal  cual 
los  ha  presentado  el  P.  E.,  y  la  Comisión  espera 
que  la  H.  Asamblea  lo  admitirá  dándole  su  san- 
ción del  modo  que  lo  presenta. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Notables,  con 
su  más  atenta  consideración. 

Montevideo,  Agosto  22  de  1846. 

Huftno  Bauza — Carlos  San  Vicente — José 
A,  Posolo^Juan  B.  Brié. 

Proyicto  di  Resolución  N.®  1 

Artirulo  I."  Se  crea  un  puesto  elevado  en  la 
milicia,  que  será  único,  y  se  denominará  Gran 
Mariscal  de  los  Ejércitos  de  la  República. 

Artículo  2.°  El  Gran  Mariscal,  usará  entorcha- 
do doble  de  oro  en  todos  los  extremos  del  uni- 
forme, faja  azul  celeste,  i*on  el  mismo  liordado  en 
la  delantera  y  en  la  caída  de  las  borlas;  espada, 
bastón  y  sombrero  con  galón  ancho,  y  dos  gran- 
des plumas  celestes. 

Articulo  3.**  El  Gran  Marisc^al  tendrá  trata- 
miento de  excelencia:  gozará  el  sueldo  doble  de 
Brigadier  General:  y  su  viuda  é  hijos  tendrán 
opción  á  la  mitad  del  sueldo. 

Artículo  4."  El  (tobicrno  proveerá  este  puesto, 
cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Articulo  5."  De  esta  resolución  se  dará  conoci- 
miento á  la  Asamblea  General,  aireña»  se  halle 
restabhíKMda. 

Articulo  6."  Comuniqúese,  etc. 

Baí tzd — Posólo — Brié — Sa n    Vicente. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  San  Vicente— Pidió  la  pala- 
bra y  dijo:  que  no  habiendo  concurrido 
la  mayoría  de  la  Comisión  Militar,  y  no 
estando  autorizados  para  informar  ó  sos- 
tener la   discusión    los  que   se    hallaban 
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presentes,  pedia  como  moción  previa  que 
se  suspendiese  el  considerar  los  proyec- 
tos que  formaban  la  orden  del  día,  hasta 
otra  oportunidad. 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  esta  moción. 

El  señor  Büstamante  —  Las  razones 
en  que  se  funda  la  moción  que  acaba 
de  hacerse  para  suspender  la  considera- 
ción de  los  asuntos  que  forman  la  orden 
del  día,  no  son  urgentes,  y  mientras  no 
se  presenten  otras  que  me  satisfagan, 
sostendré  que  deben  hoy  discutirse  los 
proyectos  anunciados. 

Creo  además  que  es  conveniente  hacer- 
lo.—Acabamos  de  salir  de  una  crisis  que 
ha  enervado  nuestras  fuerzas.— La  nego- 
ciación Hood;  y  hoy  que  es  necesario  con- 
tinuar la  guerra  con  vigor— para  obtener 
el  triunfo  de  la  Hepüblica,  debemos  adop- 
tar todas  y  cuanlas  medidas  puedan  con- 
tribuir á  moralizar  los  defensores  de  la 
Hepüblica;  hacerles  conocer  la  voluntad 
del.  Gobierno  y  de  la  Asamblea,  recono- 
ciendo sus  importantes  servicios  desde 
ahora,  y  anunciándoles  la  gratitud,  del 
modo  que  lo  permitan  las  circunstancias. 

Esto  mismo  se  hizo  en  el  43,  cuando 
se  sancionaron  las  leyes  de  premios  del 
Ejército.  Se  discutieron  y  sancionaron, 
porque  entonces  importaba  que  los  pro- 
yectos ejerciesen  el  influjo  moral  de  que 
carecíamos  en  aquellos  momentos. 


Es  esta  misma  la  situación  de  hoy,  y 
nadie  puede  desconocer  la  necesidad  de 
sancionar  los  proyectos  que    nos  ocupan. 

Repito,  pues,  que  no  siendo  inconve- 
niente las  razones  que  se  han  alegado, 
pido  que  se  consideren  esta  misma  no- 
che, puesto  que  habrá  una  segunda  dis- 
cusión en  la  que  los  que  hoy  falten,  po- 
drán exponer  sus  opiniones  francamente. 

Hay  en  la  Sala  dos  miembros  de  la  Co- 
misión que  pueden  sostener  el  Proyecto,  y 
el  Ministro  ha  anunciado  no  poder  asis- 
tir. 

El  señor  San  Vicente  —  Dijo:  que 
prescindiendo  de  las  flores  de  la  elocuen- 
cia con  que  el  señor  Notable  q\xe  acababa 
de  hablar,  había  pronunciado  su  discurso, 
y  prescindiendo  también  de  si  lo  que  se 
manifestaba,  sobre  si  era  ó  no  oportuno 
el  ocuparse  la  Sala  de  los  Proyectos,— in- 
sistía en  que  desde  que  faltaba  la  mayoría' 
de  la  Comisión,  no  debía  entrarse  á  la 
discusión  que  se  pretendía,  y  que  por  lo 
tanto  pedía  se  suspendiese. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  suspendían  los  Pro- 
yectos como  había  sido  pedido— y  fué 
afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos  para  que  había 
sido  citada  la  Asamblea,  se  levantó  la  se- 
sión á  las  siete  y  tres  cuartos  déla  noche. 

Fernández 
TenoriOf  secretario. 


30/  Sesión  —  22  de  Septiembre  de  1846 
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PRESENTES 

CATHON 
MENDOZA 

kernJIndez  (E.) 
VIDAÍ,  (r.) 
TORT  (M.) 
VEGA  , 
DL'RÁfí  (E.) 
VALLÉJO 
VÁRELA 
MÁR<ÍtJEZ 

soi^kína 

DURÁÑ   (M.) 

MARTÍNEZ  (J.    M.) 

FIOüÉROA  (F.) 

(AMPÓN 

FERNÁN DEZ  (j.) 

A  Y  AL  A 

PENA 

MARTÍNEZ  (E.) 

PÉREZ 

OTERO 

POSÓLO 

FIOUtROA  (M.) 

<  ASTELLANOf» 

AUSENTES 
Con  aviso 

GALIiARDO 

san  tícente 

vili.Agrán 

gutiérrez 

BAUzA 

THIEHAUT 

LÓPEZ 

SERNA 

CARRAL 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  vein- 
te y  dos  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  Iok  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  mareen: 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  del  asunto  siguiente; 

— La  Comisión  de  Hacien- 
da, presenta  una  Minuta  de 
Comunicación  para  devolver 
al  P.  E.  el  asunto  del  seíior 
Magariuos. — Se  mandó  re- 
partir. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  dia,  se  levó  la 
Minuta  de  Comunica- 
ción inserta  en  el  acta 
anterior,  contestando  al 
Poder  Ejecutivo,  á  su 
ñola  fecha  15. 

Puesta  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  había  de  pa- 
sar ala  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión 
particular,  se  votó  y  fué 
aprobada  sin  ninguna 
observación. 

En  seguida  se  leyó  el 
infoi'me  y  Proyecto  de 
Premio  N.*  1,  inserto  en 


GOMENsoRo  el  acta  anterior. 

Y  puesto  en  discusión 
general,  se  votó  si  había  de  pasar  á  la 
particular— y  fuf'í  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.*» 

El  señor  Figleroa  (F.)— Expuso  que 
queriendo  manifestar  las  razones  por  que 
se  oponía  á  su  sanción  en  los  términos 
en  que  estaba  redactado,  y  presentar  otro 
que  lo  sustituyese,  pedía  se  le  permitiese 
que  el  Secretario  leyese  las  objeciones,  que 
quería  hacer  y  el  uuevo  artículo  que  pre- 
sentaba, en  atención  á  que  le  era  impo 
síble  expresarse  de  otro  modo  á  causa  de 
su  escasa  voz. 

Conformada  la  Asamblea,  se  leyó  el  si 
guíente  discurso. 

Señores  Notables: 

El  Proyecto  de  resolución  presentado 
por  la  Comisión  Militar,  sobre  la  creación 
del  puesto  de  gran  Mariscal,  considerado 
asi  en  general,  es  en  mi  opinión  acepta- 
ble y  justo;  desde  que,  hablando  sin  re- 
tisencias,  yo  pienso,  y  todos  pensamos  di- 
visar el  digilo  objeto  á  que  se  dirige.  Pe- 
ro como  tengo  que  proponer  una  varia- 
ción ó  reforma  á  la  redacción  del  articu- 
lo 1."  en  discusión,  y  por  consecuencia  la 
supresión  del  artículo  4.';  y  siéndome  im- 
posible por  la  afonía  casi  completa  de  mi 
voz,  el  tomar  la  palabra  oportunamente 
en  el  debate,  según  las  formas  rigorosas, 
ae  permitirá  la  Honorable  Asamblea  ex- 
pedirme del  único  modo  que  me  es  posi- 
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ble,  para  asi  combatir  de  antemano  las  3.*  Objeción:  que  seria  mas  propio  y  ho- 
objeciones  que  pudieran  hacérseme  en  el  norífico  el  puesto  de  Capitán  General,  por 
curso  de  la  discusión  y  á  las  que  no  po- !  parecer  de  mayor  categoría  que  el  de 
dría  replicar  de  viva  voz.  Gran  Mariscal. 

1.*  Objeción:  Que    será   más   oportuno!     Yo  soy  de  dictamen  opuesto, 
diferir  la  realización  del  Proyecto  tal  cual  ¡     El  titulo  de  Capitán  General,  es  en  va- 
lo  propondré,  para  cuando  se  haga  la  paz.  i  rias  monarquías,  ya  una  graduación  mi- 


Yo,  al  contrario,  creo  con  toda  la  fuer- 
7/íi  de  mi  convicción,  que  nunca  sería 
mas  inoportuno,  y  aún  peligroso,  el  con- 
ferir una  dignidad  privilegiada  á  un  indi- 
viduo sobre  todos  los  demás,  que  el  día 
de  la  reconciliación,  del  abrazo  fraternal, 
y  del  olvido.  La  manzana  mitológica  de 
la  discordia  (si  es  permitida  esta  compa- 
i-ación>,  produjo  furibundos  rencores,  por 
que  ella  fué  arrojada  en  medio  de  tres 
deidades,  que  rivalizaban  y  aspiraban  a 
ella. 


litar  de  escala,  ya  el  simple  titulo  de  Je- 
fe de  una  Provincia,  pudiéndolo  ser,  has- 
ta un  Coronel;  en  ambos  casos  puede  ha-* 
ber  y  hay  varios  Capitanes  Generales  en 
un  Reino.  Es  preciso  además,  no  confun- 
dir ciegamente  el  simple  grado  de  Maris- 
cal, con  el  título  especial ísimo  de  Gran 
Mariscal.  Kste  adjetivo  Gran,  enaltece  y 
singulariza  la  nueva  categoría.  Tanto  asi. 
que  siendo  el  grado  de  Capitán  de  ejérci-' 
to,  respectivamente  tan  modesto  y  común, 
sólo  con  agregarle  el  dictado  de  Grande,  se 


2.*  Objección:  que  pueda  parecer  al-|le  hizo  elevar  en  España  como  el  más 
iso  inconstitucional  ó  anti  republicano  el  | encumbrado  título;  y  así  se  denominó 
crearse  un  nuevo  y  alto  título,  exclusiva- í  (irán  Capitán  al  inmortal  Gonzalo  de 
mente  para  una  determinada  persona.  A  ¡Córdoba,  el  más  célebre  de  todos  los  Ge- 
esto  Contestaría  yo,  que    no  e>5    inconsti-  nerales  de  su  época,  ilustrado  ciertamen- 


tucional  lo  que  no  infringe  expresamente 
alguna  ley  constitucional.  Kl  Cuerpo  qne 


hoy  inviste  las  atribucione.s  de  la  Repre-      (/ombatidas  ya    previamente    las  obje 


te  mucho  más  con  esta  autonomasía,  que 
si  le  llamasen  Capitán  <ieneral. 


mentación  Nacional,  está  en  su  derecho,  y 
bien  puede  crear  una  dignidad  que  no  es- 
té demarcada  en  los  reglamentos  milita- 
res, no  oponiéndose  expresamente  á  la 
Constitución,  cx)mo  ha  podido  establecer 
y  reglamentarlos  derechos  de  tránsito  y 
promulgar  varias  otras  resoluciones  no 
previstas,  ni  contrariadas  directamente 
por  la  Ley. 

Tampoco  es  anti-republicano: 
Ya  otras  Repúblicas  hermanas  han  da- 
do el  ejemplo,  creando  en  diversas  épo- 
cas el  nuevo  título  de  Gran  Mariscal, 
en  los  generales  Sucre.  Gamarra  y  San- 
ta Cruz. -Verdad,  es,  que  un  tirano  ha 
desdeñado  tan  honroso  título;  pero  fué 
por  hipócrita  y  estúpida  ambición.— l.a 
V'rancia,  en  tiempo  de  su  República,— en 
«u  mayor  efervescencia  democrática,— de- 
cretó por  medio  de  su  Senado  consulto, 
guardián  de  su  Conslituci('>n,  el  cargo 
extraordinario  y  jieligroso  de  C-ónsul  vi- 
talicio, ex-presa  y  exclusivamente  para  la 
f>érsona  de  un  ciudadano,— y  luego  aquel 
pueblo  democratice  sancionó  el  nombra 
miento  con  más  de  tres  millones  y  qui- 
nientas mil  firmas.  ;He  aquí  lo  que  hacen 
con  los  héroes  de  su  predilección  los  pue- 
blos republicanos,  que  también  son  so- 
beranos omnipotentes  de  sí  mismos! 


cíones  que  se  me  pudieran  hacer,  paso  al 
examen  del  articulo  1."  del  Proyecto  en 
discusión,  y  procuraré  ser  menos  difuso, 
para  no  fatigar  demasiado  la  atención  de 
la  Honorable  Asamblea. 

El  articulo  1.*,  dice:  Se  crea  un  puesto 
elevado  en  la  milicia,  que  será  único  y  se 
denominará  Gran  Mariscal  de  los  Ejérci- 
tos de  la  República. 

Ese  artículo  redactado  en  esta  forma  só 
lo  prescribe,  que  el  puesto  de  Gran  Ma- 
riscal será  elevado  y  único;  pero  no  ex- 
cluye la  posibilidad  de  crearse  en  lo  su- 
cesivo, otro  puesto  más  encumbrado,  con 
diferente  denominación.  Esto  dejaría  un 
flanco  abierto  á  las  aspiraciones  futuras 
de  algún  ambicio.so,  que  pretendiendo  tal 
vez  otro  puesto  más  elevado,  con  diverso 
nombre,  dejase  inferiorizada  y  deslucida 
la  categoría  militar,  que  hoy  la  Asamblea 
de  Notables  quiere  fijar  como  el  non  plus 
ultra  de  las  graduaciones.  Otra  observa- 
ción más  esencial,  creo,  debe  hacerse  á  la 
redacción  del  articulo;  y  es  que  en  él  no 
se  designa  el  motivo  y  el  objeto  de  la 
creación  de  este  puesto  eminente,  el  por 
qué,  y  para  quien.  Cuando  una  Asamblea 
representativa  decreta  una  dignidad  ó  un 
titulo  nuevo  y  personal,  como  libertador, 
Padre  de  la  Patria  etc.,  es  de  costumbre 
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y  de  presioiÓQ  el  de  designar  eu  el  mismo 
docf  eto  lar  persoijia  condecorada,— y  el  mo- 
tivo por  qué  96  le  condecora. 

¿Por  qué,  pues,  en  la  redacción  de  es- 
te deóreto  no  se  ha  de  nombrar  ya  al 
benemérito  campeón,  al  eminente  patriota 
á  quien  se  destina  aquel  puesto^—nuevo 
en  su  denominación,  único  en  su  clase, 
y  creado  determinadamente  para  premiar 
sus  altísimos  méritos?  Y  no  se  diga,  que 
primero— es  crear  la  plaza  ó  dignidad— 
que  no  existía,  y  después^  por  decreto  se- 
parado, nombrar  la  persona  que  el  P.  E. 
proponga,  cuando  guste,  para  ella;  pues 
en  el  presente  caso,  especial,  nuevo  y 
personal;  la  Asamblea  de  Notables  co- 
'mo  imagen  de  la  Representación  Na- 
cional, obrando  por  si  misma,  debe 
hacer  de  dos  actos,  uno  sólo,  promis- 
cuo y  simultáneo.— Porque  su  decreto  ó 
resolución  vá  á  establecer  una  categoría 
nueva,  con  lalin tención  ad  hoc  para  de- 
terminado objeto,  sin  el  cuál  nó. 

Obrar  de  otra  manera  seria  multiplicar 
decretos  y  ambages  inútiles;  y  parecería 
que  sólo  á  la  gratuita  profmesta  del  Go- 
bierno, debería  el  agraciado  una  distin- 
ción, que  es  más  propio  se  le  confiera 
por  aclamación  unánime  del  Cuerpo  re- 
presentativo—á  consecuencia  de  la  feliz  y 
signiflcativa  insinuación  del  Ejecutivo.— 
Por  estas  consideraciones  soy  de  dicta- 
men, que  en  el  artículo  1.^  se  exprese  cía 
ramente  el  nombre  del  ilustre  patriarca 
y  conservador  de  nuestra  independencia, 
á  quien  se  confiere  aquel  alto  título.— Y 
propongo  á  la  H.  Asamblea,  tenga  á  bien 
admitir  y  apoyar  la  moción  que  hago,  pa- 
ra que  se  redacte  eu  los  términos  si- 
guientes: 

«  Artículo  1.°  Se  crea  y  confiere  el  titulo  de 
«  Gran  Mariscal  de  la  República  á  la  digna  per- 

<  sona  del  Brigadier  General,  hoy  General  en  Je- 

<  fe  de  los  Ejércitos,  don   Fructuoso  Rivera, — en 

<  premio  á  sus  largos  y  espléndidos  servicios  en 

<  defensa  de  la  patria,  de  su  independencia,  é 
€  instituciones;  cuyo  titulo  será  único  en  su  cla- 
«  86,  el  más  eminente  e"  la  escala  niilíttir,  y  con 

<  la  calidad  de  exclusivo  y  i)er8onal.  » 

En  consecuencia,  el  artículo  4.'  deberá 
ser  suprimido. 

Esto  es  lo  que  con  el  deseo  de  mejor 
acierto,  someto  á  la  consideración  y  apo- 
yo dd  la  Honorable  Asamblea. 

He  dicho. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado. 


El  s^or  PREsmENTE— Puso  en  discu- 
sión el  artículo,  según  había  sido  nueva- 
mente redactado;  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó  primero  el  del 
Proyecto  y  fué  desechado,  y  votado  en 
seguida  el  presentado  por  el  señor  Fi- 
gueroa,  fué  aprobado:  Como  igualmente 
lo  fueron  el  2.*  y  3."  del  Proyecto  de  la 
Comisión. 

Puesto  en  discusión  el  4.° 

El  señor  BusTAMANTE—Hizo  presente 
que  había  moción  apoyada  para  que  se 
suprimiese. 

Y  puesta  en  discusión,  se  votó  si  se  su- 
primía—y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  5." 

El  señor  Bustamante— Manifestó  la 
inutilidad  de  este  artículo,  desde  que  en 
el  Estatuto  estaba  dispuesto,  por  punto 
general,  que  todo  había  de  ponerse  á  reso- 
lución de  la  Asamblea  General,  luego  que 
estuviese  restablecida;  y  concluyó  hacien- 
do moción  para  que  fuese  suprimido. 

Habiendo  sido  apoyado. 

El  señor  Presidedte— La  puso  en  dis- 
cusión; y  no  habiéndose  hecho  observa- 
ción alguna,  se  votó  si  se  suprimía— y  fué 
afirmativa. 

El  6.«  que  quedó  de  4.»,  era  de  fórmula. 

El  señor  PREsmENTE— Ordenó  la  lectu- 
ra del  siguiente 

INFORME 

Honorable  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  Militar  ha  tomado  en  considera- 
ción el  Proyecto  X."  2,  que  ha  presentado  el  Po- 
der Ejecutivo,  por  el  cual  se  dispone  en  el  primer 
articulo— <iue  por  el  Tesoro  Nacional  se  costee  un 
cuadro  que  j^rpetúe  todas  la«  acciones  de  guerra 
en  que  se  ha  encontrado  el  General  Rivera,  y  que 
este  sea  colocado  en  la  Sala  de  la  Representación 
Nacional,  en  el  lugar  que  ella  el  y  a — y  2.<»;  que 
la  espada  de  honor  ofrecida  al  General  Rivera, 
le  será  presentada  por  una  Comisión  de  la  Asam- 
blea Nacional,  terminada  que  esté  la  guerra. 

La  Comisión  cree,  que  el  articulo  1.°  debe  pa- 
sar sin  alteración  alguna,  pues  nada  es  más  jus- 
to que  el  perpetuar  los  dias  de  gloria  que  este 
ilustre  General  ha  dado  á  la  República,  en  las 
diferentes  ocasiones  que  ha  estado  á  la  cabeza  de 
los  Ejércitos  de  ella — y  que  en  ningún  sitio  es- 
tará más  bien  colocado  el  cuadro  que  contenga 
esos  hechos,  que  en  el  local  que  ocupe  la  Repre- 
sentación Nacional. 

El  articulo  2.^  aunque  en  su  fondo  está  de 
acuerdo  la  Comisión,  ha  creído  sin  embargo  dar- 
le otra  redacción,  para  explicarlo  mejor. — No  se 
diceeu  este  articulo,  cómo  ni  cuándo  íucoíVecida 


^ 


la  espada  de  honor  al  General  Rivera;  ó  si  su- 
frid aquella  oferta  al^^una  alteración,  y  esto  es 
importante;  asi  es  que  la  Comisión  consideró 
oportuno  redactarlo  con  más  precisión,  más  cla- 
ro.— Por  ello  e«?  que  aconseja  á  la  H.  Asamblea, 
se  sirva  aprobar  el  2.<»  Proyecto,  en  los  términos 
que  lo  presenta. 

La  Comisión  saluda  k  la  H.  Asamblea,  c/)n  su 
mayor  respeto. 

Montevideo,  Agosto  24  de  1846. 

Rufino  Bauza — Carlos  de  San  Vicente — 
José  A.  Posolo—Jwin  B.  Brié. 

m 

Pboyicto  de  Rksolitión  N.**  2 

Articulo  1.^  Del  Tesoro  Nacional  se  costeará  un 
cuadro  que  perpetúe  todas  las  acciones  de  guerra 
•u  que  se  ha  encontrado  el  General  Rivera,  cuyo 
recuerdo  se  coloque  en  la  Sala  de  la  Representa- 
ción Nacional,  en  el  sitio  que  elija  la  Asamblea 
General. 

Articulo  2.^  La  espada  de  honor  ofrecida  al 
General  Rivera,  por  un  Decreto  del  P.  E.,  en  4 
de  Noviembre  de  1834,  queda  vigente,  y  autoriza- 
do el  Gobierno  para  su  realización,  en  los  mis- 
mo* términos  que  expresa  el  citado  Decreto. 

Articulo  3.^  Comuniqúese,  etc. 

Bauzd-^San    Vicente-^ Posolo-^Brié. 

Pueeto  en  discusión  general  y  votado 
6i  se  habla  de  pasar  á  la  particular,  tué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo 1.' 

El  señor  Vega— Considero  diminuto 
el  articulo  en  discusión,  por  que  en  él 
no  se  expresa  la  materia  de  que  debe 
componerse  el  Cuadro  de  que  se  trata; 
sin  embargo  entiendo  que  un  Cuadro 
destinado  á  perpetuar  la  memoria  de  las 
grandes  acciones  de  guerra,  en  que  en 
defensa  de  la  independencia  de  la  Patria 
»e  ha  encontrado  el  esclarecido  Campeón 
de  la  República  don  Fructuoso  Rivera- 
no  puede  ser  sino  de  una  materia,  que 
por  su  naturaleza,  resista  á  las  injurias 
del  tiempo;  y  porque  además  considero 
también,  que  el  cuadro  debe  comprender 
más  que  lo  que  contiene  el  articulo  en 
discusión,  para  hacerlo  más  grandioso  ó 
importante. 

Las  acciones  de  guerra  en  que  se  ha 
encontrado  el  General  Rivera,  en  defensa 
de  la  independencia  de  la  República,  per- 
tenecen á  las  glorias  Nacionales,  y  por 
consiguiente,  no  debe  perpetuarse  la  me- 
moria de  aquellas  con  separación  de  es- 
tas; creo,  pues,  que  lo  que  corresponde, 
es  que  en  el  artículo  en  discusión  se  de- 


termine que  el  Cuadro  sea  destinado  á 
perpetuar  las  glorias  de  la  Repúblipa, 
haciéndose  en  él  mención  especial  y  h^' 
noriñca  del  General  Rivera,  por  ser  él 
quien  ha  tenido  en  ellas  la  parte  más 
prominente  y  gloriosa. 

Por  estas  consideraciones  propongo  co- 
mo adición  al  articulo  en  discusión,  lo 
siguienit*: 

«  Articulo  I.**  Del  Tesoro  Nacional  se  costeará 
«un  Cuadro  que  perpetúe  las  glorias  de  la  Repií- 
«  hlica  con  las  acciones  de  guerra  en  que  en    de- 

<  fensa  de  su  independencia,  se  haya  encontrado 
€  el  General  Rivera:  cuyo  recuerdo  se  coloque  en 

<  la  Sala  de  la  Representación  Nacional,  en  6l  si- 
«  tio  que  elija  la  Asamblea  General;  y  el  cual  será 
«  de  reitere  en  plata  sobre  campo  de  oro^  de  uf\a 
«  dimensión  que  yio  b({je  de  lus^de  vara  y  media 
«  de  largo.  » 

Vega. 

Sin  embargo  de  que  no  dudo  que  los  in- 
noves Notables  que  componen  la  Comi- 
sión Militar,  se  prestarán  gustosos  á  la 
adición  que  propongo,  en  razón  de  las 
consideraciones  que  he  expuesto^— hago 
moción  para  que  ella  sea  considerada. 
.   Habiendo  sido  apoyada. 

El  señor  Presidente— Puso  en  discu- 
sión el  nuevo  artículo. 

El  señor  Bustamante— Nadie  puede  ne- 
gar la  justicia  ni  la  competencia  de  la 
Asamblea  en  este  importante  negocio.  La 

Constitución  en  el  articulo  17  confiere  á  la 

■ 

Asamblea  General  la  alta  prerrogativa  de 
Decretar  honores  públicos  á  los  grandes 
servicios,  y  esa  noble  facultad  se  halla  hoy 
refundida  en  esta  H.  Asamblea,  según 
los  términos  de  su  segunda  atribución, 
expresadas  en  el  Estatuto  Nacional.— Loi| 
servicios  que  el  General  Rivera  ha  pres- 
tado á  la  República,  son  de  tal  importan- 
cia, que  sus  mismos  enemigos  no  pueden, 
sin  injusticia,  desconocerlos.  Bajo  sus  dos 
administraciones  constitucionales,  el  pro^ 
greso  del  pais  y  de  las  instituciones  ha 
llegado  al  más  alto  punto.  Consagrado  á 
la  patria,  desde  sus  primeros  años,  él  ha 
probado  en  diferentes  épocas,  que  ha  sa- 
bido ser  soldado  y  magistrado;  que  ha  sa- 
bido combatir  por  la  independencia  de  la 
República,  con  tanto  acierto  y  valor,  como 
administrar  sus  destinos  públicos  con  su- 
jeciónálos  preceptos  constitucionales,  á 
las  garantías  y  al  interés  público,  mere- 
ciendo siempre  la  sanción  de  la  opinión 
pública  y  la  gratitud  Nacional. 
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Nadie  puede  negar  n¡  descoQO<*.er  la 
justicia,  de  consagrar  un  Cuadro  á  la  me- 
moria de  sus  grandes  servicios,  por  que 
lo  son  fambién  de  la  Patria:  pero  un  Cua- 
dro monumental,  que  resista  las  injurias 
del  tiempo,  y  sea  digno  de  esta  joven  Re- 
pública, que  en  el  corto  período  de  su 
existencia  ha  probado  sus  grandes  y  por- 
tentosas virtudes  marciales,  á  la  par  de  su 
amor  á  las  instituciones,  á  la  civilización 
y  al  progreso. 

Ks  por  esta»  ra/ones  que    adhiero  gus- 
toso H  la  nueva  redarx^ión  presentada  por 
mi  honorable  colega,  y  votaré  desde  lúe 
go  por  ella. 

Dado  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido, se  votí'í  el  artículo  tal  cual  lo  ha- 
bía presentado  el  señor  Vega— y  fué  apro- 
bado. .  . 

Puesto  en  discusión  el  2.* 

El  señor  BiTSTAMANTE  —  I)ijo:  que  no 
podía  pasar  este  artículo  con  la  redacción 
que  tenía,  porque  le  parecía  muy  vulgar 
la  palabra  ofrecida,  que  se  usaba  en  él,  y 
agena  de  documentos  tan  ¡mf)ortantes  co- 
mo este. 

También  creía  inadecuada  la  frase -«« 
declara  vigente -que  usaba  el  artículo  de  la 
Comisión,  porque  el  Decreto  á  que  se 
refería  nunca  había  entrado  en  vigencia, 
ni  había  recaído  sobre  él  la  sanción  de  la 
Asamblea;  y  que  por  eso  hacía  moción 
para  una  nueva  redacción,  que  proponía 
en  los  siguientes  términos,  y    pedía    á  la 


Honorable  Asamblea  la  considerase  si  lo 
tenia  á  bien:  y  pidió  se  leyese  el  siguien- 
te artículo: 

Articulo  2.«  Se  autoriza  al  Poder  E;ie;utivo  pa- 
ra mandar  (kbricarla  espada  de  Uoiior  Decretad  :í 
al  Brigadier  General  don  Fruí»tuoKo  Riv4>ra.  f*B 
4  de  Noviembre  de  1834. 

Habiendo  sido  apoyado,  se  puso  en  dis- 
cusión   el  artículo  nuevamente  presenta- 
do; y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala-, 
bra,  se  votó  si  ge  aprobaba -y  fué  afirma 
ti  va. 

En  seguida. 

Kl  señor  Bltstamantk— Pidió  la  lectu 
ra  del  siguiente  artículo,  que  presentaba 
para  que  fuese  agregado  en  el  Proyecto. 

.Vrticiilo  3.**  Concluida  qu«í  sea  la  espiula  de 
honor,  le  gerá  presentada  por  una  CorniKión  nom- 
brada por  el  Poder  lí5e<nit¡vo.  en  nombre  de  hi  K-- 
prf^entac'íón  Nacional . 

Fué  apoyado. 

Puesto  en  discusión  y  votado,'  se  apr»»- 
bó  sin  discusión. 

Kl  3.*»  de  fórmula  del  Proyecto,  quedó 
de  4.'* 

Concluidos  los  asuntos  que  formab:in  la 
orden  del  día,  se  levant<')  la  sesión  á  las 
ocho  V  media  de  la  noche. 

FERNÁNDEZ. 

Tenorio,  secretario. 


31/  Sesión  --  24  de  Septiembre  de  1846 
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Kn  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ra  Oriental  del  Uruguay,  á 
veinticuatro  de  Septiembre 
de  mil  of  hooicntos  cuarenta 
y  seis,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  procedió  &  la  lectura 
del  Provecto  N.**  1,  como  ha- 
bia  sido  sancionado  en  la  úl- 
tima sesión,  y  escomo  si- 
gue: 

Proyecto  de  Resolución 

N.*»  1 

Artículo  1.**  Se  crea  y  con- 
fiere el  titulo  de  Gran  Ma- 
riscal de  la  República,  á  la 
digna  persona  del  Brigadier 
General,  hoy  General  en  Je- 
fe de  los  Ejércitos,  don  Fruc- 
tuoso Rivera,  en  premio  á 
sus  largos  y  expléndidos 
servicios  en  defensa  de  la 
Patria,  de  su  independencia 
é  instituciones:  cuyo  titulo 
será  único  en  su  clase,  el 
más  eminente  en  la  escala 
militar,  y  con  la  calidad  de 
exclusivo  y  personal. 

Artículo  2.^  El  Gran  Ma- 
riscal usará  entorchado  do- 
ble de  oro  en  todos  los  ex- 
tremos del    uniforme,  fs^a 
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azul  celeste,  con    el  mismo 

bordado  en  la  delantera  y 

en  la  caída   de   las   borlas  ^ 

espada,  bastón  y  sombrero  con  galón  ancho  y  dos 

grandes  plumas  celestes. 

Artículo  3.^  El  Gran  Mariscal  tendrá   trata- 
miento de  excelencia;  gozará  el  sueldo  doble  de 
Brigadier  General;  y  su  viuda  é  h^os  tendrán  op- 
ción á  la  mitad  del  sueldo. 
Articulo  4."  Comuniqúese  etc. 

Puesto  en  diacusiÓD  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular,  y  fué 
añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.^,  se  votó  después,  y  fué  aprobado; 
como  igualmente  el  2.*,  3.*  y  4.»  de  fórmu- 
la, siq  ninguna  observación. 

En  seguida  se  leyó  el  2.*>  Proyecto  que 
sigue,  con  las  variaciones  hechas  en  la 
sesión  anterior. 

Proyecto  de  Rgsoiución 

N.*  2. 

Articulo  1.^  Del  Tesoro  Nacional  se  costeará  un 
cuadro  que  perpetúe  las  glorias  de  la  Repühlica , 
con  las  acciones  (fe  guerra,  en  que  en  defensa  de 
su  independencia,  se  haya  encontrado  el  General 
Rivera:  cuyo  recuerdo  se  coloqué  en  I»  Sali|^  de 
la  Representación  Nacional,  en  el  sitio  que  ^lija 
la  Asamblea  General;  y  el  cual  será  de  relieve  en 

plata  sobre  campo  de  oroy  de  una  dimensión  (^ue 
no  baje  de  luz,  de  vara  y  media  de  largo. 

Articulo  2.^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
mandar  fabricar  la  espada  de  honor  decretada  al 
Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera  en  4  de 
Noviembre  de  1834. 


^        -    >^T- 
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Articulo  3.^  Concluida  que  sea  la  espada  do 
honor,  le  será  presentada,  por  una  (Comisión  nom- 
brada por  el  Poder  Ejecutivo,  en  nombre  de  la 
Representación  Nacional. 

Articulo  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
ciéndose observación  alguna,  se  votó  si 
había  de  pasar  á  la  particular  y  fué  añr- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo 1.^  y  no  habiendo  quien  pidiese  la 
palabra,  se  votó  y  fué  aprobado;  siéndo- 
lo igualmente  el  2.**,  3.%  y  el  4.«  de  fór- 
mula sin  ninguna  observación. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor  FiGUEROA  (F.)— Pidió  la  pala- 
bra y  dijo: 

Señores:  No  fatigaré  extemporáneamen- 
te mi  apagada  voz,  para  una  disertación '. 
en  apoyo  y  sostén  do  los  dos  proyectos 
de  resolución  que  se  acaban  de  discutir; 
puesto  que  ellos  han  sido  ya  diñnitiva- 
mente  sancionados.  Sólo  pido  á  la  Hono- 
rable Asamblea  me  permita  felicitarla,  por 
la  feliz  coincidencia,  que  la  ha  puesto  en 
el  caso  de  dispensar  tan  señalados  pre- 
mios al  ¡lustre  General  Rivera,  precisa- 
mente en  el  propio  día  del  aniversario  de 
una  de  sus  más  espléndidas  victorias;  la 
del  Rincón  de  las  Gallinas.  Y  que  cuando 
su  vida  ha  sido  peligrosamente  amagada 
por  el  alevoso  puñal  de  los  bárbaros  ene- 
migos de  nuestra  Patria,  entonces  esta 
misma  haya  ceñido  sus  sienes  con  una 
aureola  gloriosa  y  honorífica. 

Concluido  este  discurso.  | 

El  señor  Bustamantr— Pidió  la  pala- 
bra y  dijo: 

Hay  señores  en  la  vida  de  los  Pueblos 
ciertos  acontecimientos  de  tal  naturaleza 
graves  y  extraordinarios,  que  por  si  solos 
bastan  á  cambiar  sus  destinos  y  los  de 
toda  una  generación. 

El  puñal  de  un  asesino  alevoso,  como  la 
más  espléndida  victoria  alcanzada   en  un 


campo  de  batalla,  puede  miidar  la  faz  df 
una  gran  cuestión,  y  precipitar  á  un  pue 
blo  de  la    libertad,  á  la  esclavitud;   de  la 
vida,  al  más  espantoso  abismo. 

Esa  metamorfosis  funesta,  ha  podido 
tener  lugar  en  la  Capital.  Sus  destinos 
han  corrido  un  gran  peligro:  han  podido 
vacilar  bajo  el  puñal  de  un  asesino  alevo- 
so, dirigido  contra  el  corazón  del  Genera  1 
Rivera  por  la  más  negra  y  detestable  com 
binación,  comprometiendo  de  este  modo 
el  triunfo  de  la  República. 

Pero  él  ha  salvado,  por  que  la  mano 
poderosa  del  Eterno  jamás  abandona  al 
pueblo  Oriental;  ni  sanciona  jamás  el 
crimen,  ni  la  maldad. 

Tan  fausto  suceso,  merece  de  parte  de 
la  H.  Asamblea  una  demostración  pública 
de  su  regocijo,  un  voto  de  sincera  felicita- 
ción á  su  Presidente,  y  es  por  esto  quf 
hago  moción  especial  para  que  se  nom- 
bre por  medio  del  señor  Presidente,  una 
Comisión  compuesta  de  nueve  miembros 
de  la  Asamblea,  para  que  en  su  nombre 
feliciten  al  ínclito  General,  al  guerrero 
más  conspicuo  de  la  República,  por  haber 
salvado  del  puñal  asesino. 

Habiendo  sido  apoyado,  el  señor  Pre- 
sidente la  puso  en  discusión  y  no  ha- 
ciéndose observación  alguna,  se  votó  y 
fué  afirmativa. 

El  señor  Presidente  —  Manifestó  que 
iba  á  proceder  al  nombramiento  de  la  Co- 
misión para  el  objeto  indicado;  y  eligió 
para  componerla  Á  los  señores  Bustaman- 
te,  Plá,  Fernández  (E.)  Figueroa  (F.),  Ca 
chón,  Vegíi,  Mendoza,  Figueroa  (M.)  y 
Zas. 

Concluido  este  nombramiento,  se'levan- 
tó  la  sesión  á  las  ocho  y  cuarto  de  la 
noche. 

Fernández. 
Tenorio.  Secretario. 


32.'  Sesión.  —  30  de  Septiembre  de  1846 
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H.  Asamblea: 


Kn  1:1  (Uudad  ^\o  Monlevi-  .sol,  pii  forma  de  cruz,  y  que  tendrá  en  el  oen- 
doo.  Capital  de  1h  Repúblicii ,  tro.  en  el  anverso,  el  OiTo  de  Montevideo,  y 
Oriental  del  rriifruay,  á  en  el  reverso,  el  libro  de  la  Ley;  pero  se  ol- 
treintac'e  Septiembre  de  mil  vidó  el  lema  y  la  era:  circungiancia  necesa- 
oohoeientos  cuarenta  y  seis,  i  ria  para  que  .se  comprenda  á  qué  época  perte- 
abierta  la  s<»siün  con  los  h<»-  ñoco  este  distintivo.  La  Comisión,  pues,  ha  crei- 
ñores  ciudadanos  Notables  do  indispensable  llenar  ese  vacío,  declarando  su 
anotados  al  mar<ren.  |»eso.  dimensión  y  forma,  aumentando  una  espe- 

Leida,  aprobada  y  firmada  cíe  más.  la  de  bronce.  ])ara  la  tropa — y  colocando 
o\  acta  anterior,  se  procedió  en  o\  reverso  el  lema  y  la  éi>oca  en  que  se  hizo 
á  la  lectura  del  sifrniente:        esa  defensa. 

Kl  artinilo  3?.^*  del  Provwto  del  Gobierno,  dice: 
lino  la  nnNlaila  de  oro  será  rei>artida  entre  los 
empleados  ciudadanos  de  más  representaeión  y 
jefes,  de   Coronel  inclusive    para  arriba,  que  la 

La  Comisión  Militar,  se  ha  usarán  al  cuello,  con  cinta  de  cuatro  dedos  de 
íK'upado  del  Proyecto  X.**  3.  ancho,  color  celeste.— La  Comis¡í>n  cree  que  se  ba- 
que ha  sometido  á  vuestra  brá  dicho  mcúor,  que  la  medalla  de  1.*  clase  sea 
<lel¡beración  el  P.  E.,  y  en- '  repartida  entre  los  Ctenerales  hasta  Coronel  in- 
cuentra  necesario  variar  la !  clusive,  y  entre  los  empleados  de  más  represen- 
rtíflacción  de  cinco  artículos  |  tación;  porque  desde  ([ue  se  habla  de  («enerales 
y  aumenüu'  uno  que  forma-  i  y  (^oroneles.  entendido  estaque  los  empleados  de 
rá  el  (>*^.  —  Al  decidirse  á  i  más  representación,  son  de  la  clase  de  ciudada- 
ilarles  una  nueva  forma,  lo  ¡  nos,  ó  sean  empleados  civiles. — Ha  suprimido  un 
ha  hecho  con  el  deseo  de  dedo  al  ancho  de  la  cinta,  porquejuzgó  que  era 
que  no  tenga  el  P.K.diílcul-  demasiado  cuatro,  y  ha  declarado  quesea  de 
tades  alreglamenüirestare-  aguas,  para  que  haya  uniformidad, 
solución,  y  para  ello  lia  cui-  ki  articulo  3.«  ha  sufrido  variación,  porque  di- 
dado de  explicar  bien  esos  ciendo  la  misma  medalla  más  chica,  no  podría 
artículos  en  que  se  cncucn-  asegurarse  cuál  fuese  su  dimensión  y  ella  queda 
tran  variaciones.  ,  explicada  en  el  artículo  I.»  del  Proyecto  de  la  Co- 

El  artículo  1.^  del  Provee-'  misión:  colocar  la  medalla  en  el  ojal  de  la  casa- 
to  del  Gobierno,  pro^^ne  iiue  i  ca,  sería  traerla  al  centro  del  pecho,  y  ese  uso  no 
se  abran  dos  medallas  de ,  está  en  práctica,  razón  porque  aconseja  se  colo- 
honoi",  de  dos  es|>ec¡es;  ^xjro  i  que  en  el  costado  izquierdo. — Como  los  unciales 
no  indica  qué  dimensión  ni ,  primeros  de  las  oficinas,  son  considerados  como 
qué  forma  delíen  teñen  dice  Jefes,  la  Comisión  ha  querido  nombrar  los  em- 
que  representará  en  su  cir-  pléados;  es  decir,  Oficiales  Mayores  y  primeros, 
cunsferoncia  los  rayos   del  asi  como  los  Tenientes  Coroneles. — hasta   Mayor 
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inclusive,    usarkn  la  modalla  de  oro  más  chica. 

En  el  i.^  artículo,  el  Gobierno  propone  que  la 
medalla  do  plata,  la  usen  de  Capitán  para  abajo, 
hasta  el  Sargento  inclusive.— La  Comisión  expi- 
diéndose militarmente,  no  cree  que  pueda  permi- 
tirse que  el  Sargento,  que  pertenece  puramente 
ii.  la  clase  de  tropa,  tenga  un  distintivo  igual  ¿i 
todos  los  Capitanes  y  oficiales  subalternos  del 
Ejército:  para  hacerlo,  sería  preciso ,  6  colocarlo 
en  la  clase  de  oficial,  ó  que  por  un  servicio  dis- 
tinguido, el  General  en  Jefe  del  Ejército  lo  pro- 
pusiese así,  para  uno  ó  más  de  aquellos  que  se 
hubiesen  hecho  dignos;  de  otro  modo  sería  faltar 
á  las  reglas  establecidas  para  las  ordenanzas. 

El  articulo 5.*^  del  Proyecto  que  se  innova,  da  á 
la  tropa  un  escudo  en  el  brazo,  con  un  letrero  de 
oro  ó  seda  celeste;  y  como  en  ol  articulo  1.**  del 
Proyecto  que  presenta  la  Comisión,  se  trata  de  la 
torcera  especie  de  medalla,  ella  indica  en  este 
punto  á  quienes  deben  distribuirse. 

La  Comisión  ha  colocado  el  articulo  6.^  que  se 
ve  en  su  Proyecto,  antes  que  los  otros  del  P.  E., 
porque  cree  ser  este  el  lugar  que  le  pertenece 
para  prohibir  que  natlie  pueda  hacer  uso  de  esta 
medalla,  sin  tener  el  competente  diploma;  pues 
la  experiencia  ha  demostrado  que  por  faltar  ese 
requisito,  se  abusa  del  uso  de  los  premios,  que  los 
Gobiernos  han  declarado  á*  los  servicios  rele- 
vantes. 

La  Comisión  ceiTará  este  informe,  manifestando 
á  la  H.  Asamblea  de  Notables,  que  en  el  examen 
y  redacción  de  este  Proyecto,  se  ha  contraído  con 
atención  y  minuciosidad,  y  juzga  que  debe  acon- 
sejar á  V.  H.  la  adopción  de  él,  en  los  términos 
que  lo  presenta,  pero  la  ilustración  de  la  H.  Asam- 
blea lo  mejorará,  si  asi  lo  creyese  mk»  arreglado. 

La  Cx)misión,  saluda  respetuosamente  á  la  Ho- 
norable Asamblea. 

Montevideo.  Agosto  24  de  1846. 

Rufino  Bauza — José  A.  Posolo^J^mn  B. 
Brié — Carlos  de  Sati  Vicente. 

Proyecto  dr  Resolución  N."  3 

Articulo  1.®  Se  abrirá  una  medalla  de  honor 
qtie  será  de  tres  especies,  oro,  plata  y  bronce,  y 
de  cuatro  clases;  la  primera  de  oro,  su  dimensión 
de  una  onza,  en  fbrina  ovalada;  la  segunda  del 
mismo  metal,  de  media  onza,  y  la  misma  forma; 
la  tercera  de  plata^  con  la  misma  dimensión  y 
ibrma  que  la  segunda,  y  la  cuarta  de  bronce  con 
igual  forma  y  dimensión.  Ellas  representarán  en 
su  fez  los  rayos  del  Sol  en  forma  de  cruz  y  ten- 
drán en  el  centro  el  Cerro  de  Montevideo;  en  el 
reverso,  el  libro  de  la  Ley,  y  en  su  círcunsferen- 
cia  el  lema  siguiente:  c  A  los  defensores  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay  en  1843,  44.  45  y 
46.  » 

La  medalla  irá  pendiente  de  una  corona  de  lau- 
rftl,  conforme  al  modelo  que  dará  el  Gobierno. 

Artícalo  2.*  Lh  medalla  de  primera  clase,  será 
repartida  entre  los  Generales  hasta  Coronel  in- 
clusive, y  en  los  empleados  de  más  representa- 


ción, que  la  usarán  al   cuello,  en  una  cinta  de 
aguas,  color  celeste,  de  tres  dedos  de  ancho. 

Articulo  3.<»  La  de  segunda  clase,  colgada  en 
cinta  del  mismo  color,  de  un  dedo  de  ancho,  al 
costado  izquierdo  de  la  casaca,  será  distribuida 
entre  los  Jefes,  de  Teniente  Coronel  hasta  Mayor 
inclusive,  oficiales  Mayores  y  primeros  de  todas  las 
reparticiones,  como  también  k  aquellos  ciudada- 
nos que  por  servicios  distinguidos,  el  Gobierno 
los  considere  acreedores  al  usp  de  ella. 

Articulo  4.^  La  de  tercera  clase,  se  usará  en  la 
misma  íbrma  que  la  anterior  y  servirá  para  los 
Capitanes  hasta  Subtenientes  inclusives,  asi  co- 
mo para  los  subalternos  de  todas  las  oficinas. 

Artículo  5.^  La  cuarta  clase,  se  distribuirá  en- 
tre la  tropa,  de  Sargento  inclusive  hasta  soldado. 

Articulo  6.®  Para  poder  hacer  usode  la  medalla  • 
precederá  un  diploma  expedido  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  con  autorización  del  Presidente  de 
la  República,  y  sin  cuyo  requisito  será  prohibido 
el  traerla,  debiendo  tomarse  razón  en  cada  uno 
de  ellos,  por  el  Estado  Mayor. 

Articulo  7.^  A  estos  distintivos,  están  anexos 
los  premios  en  tierra  y  animales  vacunos,  decreta, 
dos  por  la  Asamblea  General  en  Ley  de  19  de 
Marzo  de  1843,  y  otros  que  han  sido  cedidos  ó  que 
fueren  acordados  después  de  la  terminación  de 
la  guerra. 

Articulo  8.<>  Cuando  llegue  la  oportunidad  de 
distribuir  esos  premios,  el  Gobierno  cuidará  de 
reglamentar  todo  lo  necesario,  para  que  se  den 
con  la  igualdad  y  justicia  que  corresponde. 

Articulo  9°  Apenas  se  halle  restablecida  la 
Asamblea  General,  se  pondrá  en  su  conocimiento 
esta  resolución. 

Articulo  10.  Comuniqúese  etc. 

Bauzá'^Posolo^Brié'^San  Vicente 

Pueblo  en  discusióD  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  vote 
si  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1<». 

El  seSor  Bustamante— Dijo  que  en- 
contraba una  duda  en  el  artículo  en  dis- 
cusión, que  esperaba  que  la  Comisión  la 
salvase,  y  era  que  no  sabiéndose  aún  la 
duración  de  la  guerra  que  se  sostenía , 
creía  que  no  sería  propio  circunscribir  el 
lema  hasta  el  año  46  solamente;  porque 
con  ello  no  tan  sólo  se  apocaba  el  lauro 
que  pueden  tener  los  premiados,  si  como 
era  de  esperarse  la  guerra  durase  más,— 
sino  que  no  podría  darse  con  propiedad  á 
los  individuos  que  después  de  este  año, 
pudieran  tomar  parte  en  la  defeása.  Que 
en  este  concepto,  esperaba  que  la  Comi- 
sión, agregándole  algunas  palabras  más 
al  articulo,  lo  pusiese  de  un  modo   más 


ooufoi'tnt?  pura  (|in;  llenase  pI  olijf  to  á  t|Ui;  l)it''n(losc'  fXiMisatlo  uiri  di-los  miembros  Jt- 
sf  ili-slina.  lii    Comisiiiii,  petlia  se  nombrase  oiro  en 

Ki.  SEÑOR  San  VKENTt— Con  testó  que  su  lugar, 
cuando  la  Comisión  se  había  expedido  en  I  Ei.  señor  Presidente— Nombró  para  su- 
el  asunlo  de  que  se  ocupaba  la  Asamblea, '  bregarlo  al  señor  Villafinin,  pero  maní- 
había  sido  en  el  concepto  de  que  m;  eíec-  feslado  el  soñor  San  Vicente  la  imposi- 
luaría  la  Pa/;  r  qne  no  habitándose  aiTÍ-  biliilail  que  dirho  «eñor  tendría  para  asis 
bado  ¡i  ella.  -^I  jkh-  ^u  imni-.  iiu  se  opon-  rii-  á  las  rcunione»  de  la  Comisión,  imr 
«Iría  á  que  íie  pusiere  — quf  si  la  guerra  dn-  sus  nitiith¡i>  alenciones  en  la  linea,  fué 
rase  el  año  17,  lambién  se  incluyera, —  sustituido  con  el  señor  Vidal  (J.  A.í 
[lersuadidode  que  la  Comisión  no  se  opon  I'',!,  skS,ok  Chi-iakho— Dijo:  que  estaba 
«li-ia,  aunque  no  potlia  asegurarlo,  |ioi-que  encargado  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
no  estaba  autorizado  piii'a  hablar  á  nom-  para  exponer  á  la  Asamblea,  que  no  le- 
l>re  de  ella.  niendo  nada  que  añadir  á  lo  leparlido  SO 

Continuando  el  debate  sin  arribarse  á  I  bre  el  asunto  del  señor  Veill,  después  de 
redactar  el  artículo,  salvando  la  diñcul-' haber  coirido  el  Irilmite  para  que  se  de- 
tad  que  se  habla  notado.  i  volvió  al  P.  K.,  creía  que  se  podía  ponei' 

El  seSor  OrERO— Hizo  moción  para  que'eu  la  oiilen,  |x>r  que  ú.    su  juicio  eso  era 
volviese  el  Proyecio  á  la  Comisión,  y  con  i  lo  que  quedaba  que    hacer,  desde  que  la 
presencia  de  la  objeción  hecha,  lo  arre-  (■:omÍ8Íón  no  hallaba  motivo    para  variar 
glara  de  modo  que   quedase  conforme  con  bu  primer  informe, 
lo  pedido.    _  líi.    vui^oR    Presidente—  Contestó   que 

Habiendo  sido  apojudo.  quedaba  enterado  para  incluirlo  en  tn  < 

El- SEÑOR  Pb1'>iiokntií -l.a    puso  en  dis-  ,len,  luego  que  fuese  oportuno, 
cusióa,    ,v  dado    el  pu«lo  por    suficiente-       Se  levantó  la  sesión  á  las  who  v  cuai 
mente  discutido,  se  voió   si  se   api'oliaba  Jje  Ih  noche, 
la  moción,  v  fué  afirmativa, 
(X)nclu¡dos  los  asunios. 
Ki,  SKÑOK  San    ViCFVTK-Dijo:   que  ha-  Tf^orio.  ^ecrewio. 
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PRESENTES 

PLÁ 

MENDOZA 

VIDAL  (J.  A.) 

VALLEJO 

CHAMPAGNE 

FERNÁNDEZ  (E.) 

MÁRQUEZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

PEÑA 

VÁRELA 

GOMENSORO 

GAYOSO 

CHLTARRí) 

FIGUEROA  (M.) 

LÓPEZ 

REGÚNAGA 

TORT  (M.) 

GUTIÉRREZ 

BUSTAMANTE 

OTERO 

( ABRAL 

FERNÁNDEZ   (J.) 

AGELL 

BATLLE 

GARCÍA 

AUSENTES 
Con  aviso 

CACHÓN 
PERBZ 

MARTÍNEZ  (E.) 
SAN  VICENTE 
VEGA 
CORREA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  seis 
de  Octubre  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  seis,  abierta 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta del  asunto  siguiente: 

—El  P.  E.,  con  fecha  3  del 
corriente,  devuelve  con  ob- 
servaciones la  resolución 
sancionada  el  21  del  pasa^ 
do,  que  crea  y  conftere  el 
titulo  de  Gran  Mariscal  de 
la  República,  al  Brigadier 
General  don  Fructuoso  Ri- 
vera.— Se  pasó  á  la  Comisión 
Militar. 

Kntrándose  en  la  or- 
den del  día. 

El  señor  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

Del  examen  que  ha  prac- 
ticado la  Comisión  de  Ha- 
cienda, sobre  el  asunto  de 
don  Víctor  Veill,  ciudadano 
francés,  resulta  haber  que- 
dado liendiente  en  la  H.  Cá- 
mara de  Senadores,  un  Pro- 


RRIE 

VILLAGRÁN 

THIEBAUT 

BLANCO 

SERNA 

VERACIERTO 


yecto  de  Ley  sancionado  por 
la  de  Representantes;  conci- 
llando, á  juicio  de  la  Comi» 
sión,  los  intereses  públicos 
con  la  justicia  del  recla- 
mante, dejaba  finiquitado  de 
todo  punto  el  negocio  de 
que  se  trata,  por  medio  de  la  ejecución  de  las 
disposiciones  que  contiene  el  referido  Proyec- 
to,—en  cuyo  concepto  la  Comisión  opina  que 
debe  aconsejar  á  V.  H.  su  adopción,  como  lo 
hace,  variando  sólo  la  forma,  es  decin  que  en 
lugar  de  Ley,  sea  lo  que  determina  el  Esta- 
tuto; y  en  atención  al  retardo  que  ha  sufrido 
el  despacho  del  mencionado  Proyecto,  [lor  más 
de  un  año  que  ha  transcurrido  desde  que  lo 
sancionó  la  Cámara  de  Representantes  hasta 
la  fecha,  se  extienda  la  duración  del  impues- 
to sobre  el  pan  que  se  elabore,  á  tres  me- 
ses más  del  término  que  fija  el  artículo  2.®  del 
mencionado  Proyecto. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 
Montevideo,  Agosto  20  de  1840. 

Al^andro  Chucarro-^José  Mendoza-^ 
Apolinario  Gayoso^  Antonw  Blanco 
— JxtanA.  Fernández. 

La  Asamblea  de  Notables  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  uso  de  las  atribuciones 
quA  la  competen  por  Estatuto  y  en  cx)nfor mi- 
dad  de  su  Reglamento,  ha  acordado  y  resuelve 
el  siguiente: 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  I.''  A  los  dos  meses  de  levantado  el 
asedio  de  la  Capital,  continuará  el  impuesto  de 
un  real  por  cada  peso  de  pan  que  se  elabore  en 
esta  Capital  y  su  Departamento. 
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Articulo  2.^  Este  impuesto  durará  quince  luo- 
ses,  contados  desde  el  día  en  que  empiece  hu  per- 
cepción. 

Articulo  3.0  So  autoriza  al  P.  E.  paní  afeolar 
esta  renta,  k  la  satisfacción  de  las  reclamaciones 
que  tienen  pendientes  los  señores  Veill  y  C^* 

Articulo  4*  (Vm  el  an*eglo  que  tenga  lujrar  en- 
tre o\  P.  E.  y  el  re<:laniHiile,  en  virtud  de  la  au- 
torización del  artículo  anterior.  laK  dichas  reda- 
maciones qutHlarán  ch:uioeladas  y  flni(|uítjuia8 
de  todo  punto. 

Articulo  5.*  TaiiibiiMí  so  autoriza  al  P.  E.,  para 
dar  en  administración  á  dichos  señores  Veill  y  0.*^ 
el  tiempo  de  renta  que  les  Hsi¿;ne  eu  virtud  de  la 
autorización  del  articulo  3.^  v  conforme  á  la 
disposición  del  articulo  4<*. 

Articulo  (5.®  Concluido  cjuc  sea  el  tiempo  de  la 
aduiinistmción,  los  libros  y  paiwhís  correspon- 
dientes á  la  renta,  pasarán  á  la  Contaduría  Ge- 
neral, como  pertenecientes  k  la  Nación. 

Articulo  7.®  El  Estado  conservará  siempre  la 
facultad  que  le  contíere  el  articulo  8.°  del  contra- 
to, celebrado  en  Septiembre  del  ano  43. 

Articulo  8.°  Llegado  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, esta  resolución  no  podrá  ponei^se  en  ^ecu- 
ción  sin  ser  revisada  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Articulo  í>.<*   r4)ii'uniquesc,  ct<'. 

Chucarro^Mendoza — Fevndndez — BUtU" 
co-^ayoso. 

Puesto  en  discusión  general. 

El.  SEÑOR  BusTAM ANTE— Dijo  quc  razo- 
nes  de  conveniencia  pública  y  particular 
para  el  interesado  en  el  asunto  en  discu- 
sión, le  habían  sugerido  una  moción  que 
traía  redactada,  á  íin  de  suspendió  su 
discusión, —  para  qui?  fuese  tratado  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  luego  (¡ue  se  instalase. 
.Presentó  la  siguiente: 

McKrióN  Previa 

Artículo  único. — Suspéndese  la  consideración 
de  este  asunto,  hasta  que  so  reúna  la  Asamblea 
("teneral. 

Coniuniquesc. 

Y  continuó:  que  el  Proyecto  de  la  Comí 
sión,  importaba  la  aprobación  de  un  con- 
trato que  no  podía  tener  lugar  hasta  que 
concluyese  el  asedio;  de  modo  que  sus 
efectos  serian  ilusorios,  si  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, á  quien  por  Estatuto  debía  so- 
meterse este  asunto,  como  todos,  no  se 
conformase  con  lo  ahora  resuelto;  y  per- 
judicado en  sus  intereses  el  reclamante, 
cosa  que  no  le  sucedería  si  esperando  la 
reunión  de  dicho  Cuerpo,  reclamaba  ante 
él  los  perjuicios  que  con  tanta  justicia  se 
le  debían,  y  que  con  el  mayor  interés  de- 
seaba se  le  remunerasen. 


Que  á  más  de  estas  ventajas,  esta  sus- 
j  pensión  proporcionaría  atender  á  este  cré- 
,  dito,  sin  hacer  uso  de  un  impuesto  odioso, 
I  con  el    que   se  gravaba  cabalmente  á  la 
i  parte  más  menesterosa  de    la  población; 
I  pues  era  fuera  de   duda  que  él    contaría 
I  con  más  recursos,  que  con  los  que  actual 
mente  tenía  la  Asamblea.  Agregó  algunas 
I  otras  razones  más,  y    concluyó  pidiendo 
¡  á  la  Asamblea  se  sirviese  acordar  su  asen- 
timiento, á  la  moción  que    había  presen- 
tado. 
F'ué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  la  moción. 
El  señor  Chucarro— Dijo  que  sin  em- 
bargo de  que  no  era  del  resorte  de  la  Co- 
misión el  entrar  á  discutir  sobre  la  mo- 
ción que  acababa  de  hacerse,  creía  como 
un  deber,  manifestar  las  razones  que  te- 
nía para  que  no  se  suspendiese  el  asunto 
en  discusión.  Que  uno  de  los  motivos  que 
se  daban  para  suspenderlo,  era.  que  la 
resolución  que  se  proponía,  podría  venir 
á  ser  ilusoria,  y  que  esto  era  fuera  de  to- 
do sentido;  porque  si  fuese  un  fundamen- 
to para  no  ocuparse  de  este  asunto,  lo 
sei'ía  para  todos  los  dem?is,  y  se  colocaría 
á  la  Asamblea  en  una  posición  falsa.  Que 
tampoco  creía,  como  se  había  dicho,  que 
estuviese  en  la  conveniencia  pública  y  en 
la  del  reclamante,  porque  no  vela  las 
ventajas  «[ue  tuviese  el  interesado  en  no 
.ser  despachado  hoy,  ruando  lo  pretendía, 
desde  Junio  del  13,  ni  que  ganase  en  ello 
el  público,  negándose  á  indemnizar  un 
adelanto  hecho  al  (lobierno,  para  salvar- 
lo de  los  conflictos,  en  que  í)or  las  cir- 
cunstancias, se  había  encontrado,  dando 
margen  á  que  en  adelante  no  se  le  diesen 
los  auxilios  que  á  cada  paso  podía  nece- 
sitar. Que  al  contrario,  él  creía  que  los 
mismos  hombres  públicos  que  habían  con- 
traído esos  compromisos,  debían  ocupar- 
se de  su  indemnización;  porque  ellos  eran 
los  que  valorarían  con  más  precisión,  la 
importancia  del  servicio  recibido,  pues  de 
otro  modo,  seria  mostrar  que  se  evadían 
de  cumplirlos,  y  en  este  caso  más  valdría 
que  se  dijese  que  no  querían  pagarse.  En 
este  sentido,  concluyó  manifestando— que 
antes  estaría  |)orque  el  Proyecto  se  des 
echase,  que  por  la  moción  para  suspen- 
derlo. 

El  señor  Bcstam ante— Dijo  que  no  ha- 
bía exactitud  en  la  primera  parte  de  las 
objeciones  que  se  habían  hecho  á  la  mo- 
ción, porque  las  resoluciones  de  la  Asam- 
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blea,  estaban  sujetas,  segilü  el  Kstatuto, 
a  la  deliberación  de  la  Asamblea  General, 
—esto  es,  aquellas  que  como  esta,  no  hu- 
biesen sido  consumadas  por  la  práctii^a 
de  sus  disposiciones,  sin  que  esto  pudiese 
poner  á  la  Asamblea  en  la  falsa  posición 
íí  que  se  había  aludido,  porque  todas  las 
que  estuviesen  en  ejercicio,  estaba  dicho 
que  no  podrían  ser  variadas.  Que  por  lo 
que  respectaba  al  mérito  del  crédito,  sin 
desconocer  el  servicio  que  había  recibido 
el  Gobierno  y  la  justicia  con  que  se  exi- 
gía su  indomnizat*i<')n,  no  podía  menos 
que  recordar  que  había  otros  más  aten- 
dibles, por  el  hecho  de  no  tener  el  más 
pequeño  viso  de  interés,  — pues  que  todos 
sabían  de  muchos  individuos  que  habían 
sacrificado  su  sangre  y  su  dinero,  sin 
ninguna  recompensa.  Así  es  que,  en  na- 
da creía  fundadas  las  razones  que  se  ha- 
bían expuesto  y  antes,  al  contrario,  esta- 
ba porque  lo  que  se  le  daba  al  interesa- 
do, era  un  Proyecto  en  el  que  se  estable- 
cía un  privilegio,  en  abierta  oposición  con 
la  Constitución,  que  de  nada  le  servía. 
Concluyendo  con  pedir,  fuese  sancionada 
la  moción  que  había  redactado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  la  moci<'m— 
y  fué  negativa. 

Kl  señor  Presidente— Dijo   que  conti- 
nuaba la  discusión  del  Proyecto  en  gene 
ral,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  |)ala- 
bra,  se  votó  si  se  pasaba  á  la  particular— 
V  fué  aíirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  lil  artí- 
culo !.<*,  se  votó  después  y  fué  aprobado; 
como  igualmente  el  2.'',  sin  ninguna  ob- 
servación. 

Puesto  en  discusión  el  3^ 

El  seSor  Otero— Pregunh'i  á  cuánto 
montaba  la  indemnización  pedida,  y  sa- 
tisfecho con  la  contestación  dada  por  la 
Comisión  y  con  la  lectura  del  último  con 
trato;— se  dio  el  punto  por  discutido  y  se 
votó  si  se  aprobaba,  y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4."  v  no 
iiacióndose  observación,  se  votó  y  fué 
aprobado,  siéndolo  igualmente  el  5."  y  6.' 
siguientes. 

Puesto  en  discusióu  el  T*'. 

El  señor  Chucarro— Dijo  que  en  virtud 
á  que  la  garantía  que  daba  este  articulo, 
había  sido  incluida  en  la  enagenación  de 
los  derechos,  pedía  fuese  suprimido. 

Puesto    en  discusión  v    no    habiéndose 


hecho  observación  alguna,    se  votó  si  í^e 
suprimía,  y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  8». 

El  señor  Otero -Dijo  que  creía  que 
este  articulo  estaba  de  más,  desde  que  en 
el  Estatulo  ya  estaba  dicho  lo  que  él  dis- 
ponía, y  que  por  ello  pedia  se  suprimiese. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
—y  fué  negativa. 

El  9.'  que  quedó  de  7.*,  era  de  forma. 

El  señor  PREsmE.NrE— Hizo  presente  á 
la  Asamblea  que  quedaba  sancionado  en 
primera  discusión  el  asunto  del  señor 
VeílF,  y  ordenó  la  lectura  del  siguiente: 

IXKORMK 

Coiuisiüii  de  Pet¡rioiie.s. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

Montevideo,  Septiembre  17  de  1846. 

I.a  (!ouiis¡óii  de  Peticiones,  en  mérito  de  lo.s. 
documentos  que  el  menor  don  Santiago  Botana 
ha  presentíido  pidiendo  autorización  para  entrar 
al  ejercicio  de  los  dereclios  ile  la  mayor  edad,  no 
ha  tenido  inconveniente  ou  adoptar  la  resolución 
expresada  oai  la  Minuta  que  somet»^  a  la  delibe- 
ración do  V.  H. 

La  Comisión  saluda  ú  la  H.  Asamblea  de  N(»- 
tables.  con  el  respeto  (jue  se  merece. 

Fi'finrism  A.  Figneroa^Jose  A.  Vld/tf 
— .\fttHH**f  (le  Oti'i'o — Eíffauisiao  />«- 
rfih-^AndrPs  Sonirllt^rn. 

Minuta  dk  Resomtiún 

Articulo  1.**  Concédese  al  menor  don  Santiago 
Botana,  la  autorización  que  solicita  para  entibar 
al  goce  de  los  derechos  de  la  mayor  edad. 

Artículo  2.0  Gomuniquene  á  quienes  correupon  . 
:  da.  á  loK  efectos  consiguientes. 

Figuerofi —  Vidaf — Otero — Ihu'dn — .So)#t  "- 

Puesta  vw    discusión    í?eneral  v  votado 
I  si  se  aprobaba,  fué  afirmaliva. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articu- 
lo 1.',  y  no  habiendo  quien  tom-ist-  la  |>a 
ilabríi,  se  voló  y  fué  aprobado. 
I     Kl  2.'*  era  de   forma. 

j      El.  SKÑOK   F^RKSiDKNTK-Dijo  que  queda- 
I  ba   sancionado  en    primera  discusión,  el 
¡asunto  del  señor  Botana,  y  levantó  la  se- 
sión   á  las  oclir»  v  tres  cuartos  de  la   no- 
che. 

vr.<iA 
Tenorio,  secretario. 
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PRESENTES 

KL'STA  MANTK 

ttARCÍA 

FIGLEBOA  (F.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

i;0MENSOR0 

TIDAL  (A.) 

VÁRELA 

rONDE 

GAYOSO 

MÁRQLEZ 

MENDOZA 

«AMPÓN 

FIGUEROA  (M.) 

MDAL  (J.  A.) 

VALLEJÜ 

TORT  (M.) 

PLÁ 

BLANCO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

VEGA 

PExNA 

CACHÓN 

fíOl-SONA 

DURAN   (E.) 

BAUZA 

ZAS 

«ASTELLANOS 

ÍTIUCARRO 

SAN  VICENTE 

r\BRAL 

OTERO 

CHAMPAGNE 

AGELL 

AUSENTES 
^on  o  riso 

CORRKA 


Eli  la  (¡uíIímI  (le  Mojitovi-  serna 
deo,  CapiuU  de  la  Repúbliru   pérez 


Oriental  del  Uruguay,  á  tre- 
ce de  Octubre  de  mil  íK'ho- 
c lentos  cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  ne- 
ñores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior.^ 

El  skS'or  Presidente 
-Ordenó  la  lectura  del 
Proyecto  sobre  el  as  un- 
ió del  Sr.  \eill,  tal  cual 
había  sido  sancionado  en 
la  prinie?'a  discusión,  y 
es  como  si^ue: 
Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1.*^  A  los  dos  me- 
ses de  levantado  el  asedio 
de  la  Capital,  continuará  el 
impuesto  de  un  real  por  ca- 
da peso  de  pan  que  se  ela- 
bore en  esta  Capital  y  su 
Departamento. 

Articulo  2.^  Este  impues- 
to durará  quince  meses,  con- 
tados desde  el  día  en  que  em- 
piece su  pei*cepción. 

Articulo  3.^  Seautorizaal 
P.  E..  para  afectar  esta  ren- 
ta á  la  satisfacción  de  las 
reclamaciones  q ue  t  i  e  n  e  n 
pendientes  los  señores  Veill 
V  C*. 


MARTÍNEZ  (K.) 
BRIE 

VERAHERTO 
VILLA  GRAN 


virtud  de  la  autorización  del 
articulo  anterior,  las  dichat^ 
reclamaciones  quedarán 
chancelada^^  y  tiniquitadas 
de  todo  punto. 

Artículo  5.<*  También  se 
autoriza  al  P.  E.  para  dar 
en  administración  á  dichos  señores  Veill  y  Ca., 
el  tiempo  de  renta  que  les  asigne  en  virtud  de 
la  autorización  del  artículo  3,^  y  conforme  á  la 
disposición  del  articulo  4". 

Articulo  (j."  Concluido  que  sea  el  tiempo  de  la 
administración,  los  libros  y  paijeles  correspon- 
dientes á  la  renta,    pasarán  á  la    Contaduría  Ge- 
neral como  i)erten(Mnentes  á  la  Nación. 
Articulo  1/*  Comuniqúese,  etc. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  se.nor  BcsTAMANTE—Animado  de  las 
mismas  razones  de  interés  pilblico,  que 
en  la  sesión  anterior,  vengo  nuevamente 
á  hacer  moción  para  introducir  dos  artí- 
culos en  lugar  de  los  de  la  Comisión,  en 
calidad  de  supresión  al  Proyecto  que  nos 
ocupa. 

Pidió  se  leyese  la  siguiente: 

Minuta  de  Supresión  ó  Adición 


Articulo  1."  Se  autoriza  al  P.  E.,  para  dar  en 
administración  á  don  Victor  Veill  y  C.',  por  me- 
dio de  un  nuevo  arreglo,  el  derecho  de  un  real 
por  cada  peso  de  pan  que  se  elabore  en  la  Capí- 
tal  durante  el  asedio,  del  modo  y  forma  que  se 
arregle  con  los  interesados,  en  pago  de  sus  recla- 
.Vrtículo  4."  Con  el  arre- 1  maciones. 
lj[lo  (|uc  tenjra  lugar  entre  .\rticulo  2.^  Si  c^n  el  arreglo  que  se  hiciese,  no 
A  P.  E.  y  cl  ret^lamante,  en  que<lasen  satisfechar*  dichas  reclamaciones,  el  Go- 
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hierno procederá  k  reembolsarle  lo  que  falto,  dÍH^      Además;  el  Gobierno  al  dar  cuenU  á  la 
poniendo  do  las  rentas  que  actualmente  tengan, 
fon  preferencia  y  jirontitud. 

Y  en  seguida  continuó. 

Siempre  he  mirado  con  el  mayor  res 
peto  las  resoluciones  de  la  H.  Asamblea, 
porque    comprendo   que  el  primer  deber  I  ^^^^l^'^'^s 


Cámara  de  la  adopción  de  ese  arbitrio, 
en  su  nota  de  29  de  Julio  de  aquel  mismo 
año,  dijo:  que  sólo  la  gravedad  notoria  de 
las  circunstancias,  pudieron  haberlo  obli- 
gado á  la  adopción  de  ese,  como  de  otros 


de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  miembros, 
es  someterse  á  su  ilustrado  y  augusto 
fallo.  Bajo  de  este  punto  de  vista,  consi- 
deré el  voto  de  la  H.  Asamblea  en  la  se- 
sión anterior,  sobre  ul  delicadt»  asunto 
que  hoy  nos  vuelve  á  ocupar;  y  me  re- 
signé á  él  esperando  que  en  esia  nueva 
discusión  se  comprenderían  mejor  mis 
razones  y  los  importantes  objetos  que  me 
propongo  conciliar,  en  i;!  interés  del  [»ais 
y  de  los  reclamantes.  I.os  nuevos  funda- 
mentos que  voy  á  presentar  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Asamblea,  ilustrarán 
mejor  su  juicio,  por  que  iniporla  que  los 


Pidió  también  se  leyese  su  nota. 
(Se  leyó.) 

í.a  misma  Cámara,  reconociendo  la  gra 
vedad  de  ese  arbiti-io,  íijó  su  duración  sólo 
hasta  el  17  de  Marzo  de  1845,  negando  que 
él  sr  extendiese  á  todo   el   Departamento, 
como  el  Gobierno  lo  solicitaba. 

Pidió  y  se  leyó  la  ley  á   que  se  refería. 

Mas  tarde  el  Senado,  al  ocuparse  de  es- 
te mismo  Proyecto  que  hoy  discutimos 
para  indemnizar  á  los  señores  Veill  y  C". 
dijo  la  Comisión  de  Hacienda  de  aquel 
H.  Cuerpo,  que  lo  consideraba  tan  grave 
por    consideraciones   de    otro  orden,  que 


conozca  en  todos  sus  detalles,  antes  que  I  pedia  ala  Cámara  se  reuniese  en  comi- 
falle  definitivamente  sol»re  tan  delieado  ¡sion  general,  para  que.  examinando  por 
as'into.  gi  misma  sus  antecedentes,  pudiese  fallar 

Antes  de    ocuparme    de    ellos,    séauíel con  la  justicia  del: ida. 

permitido  recomendar,  que   la  misiiin  de'     ,>; ,.         ,  .    „ 

.     TI    A         II  ij    1  1        X  l*iuio  st?  leyese  su  mfornie. 

la  H.  Asamblea  en  su  calidad  de  extraor       ,^    i      .  , 
j  •       •  1  .     .  ,  ,      .      :     í  '^e  levo. ) 

diñaría  y  supletoria,  es  velar  por  los  in-;     ri.,._  ^  .      , 

í^.,^o..o  j.    1      T>       ii-  II      '     Parece,  señores,  (lUe  no  se  puede,  des- 

tereses  de  la    República,  para  que    ellos  i.,-      j«   i^,       *       i     *  i         , 

„^  „  „_  j         ^       lie   ,     1  .    'putís   de   los  antecedentes  que  acabau  de 

no  sean  gravados  más  allá  de  loque  exi-i  j  •       j  •  , 

:.  1.    .  j  j    1         •  *•  leerse,  dejar  de    convenir  en   lo  gravoso 

je  la  necesidad  de  existir;  y  que  es  lam-  ,  •    ,    .    ,  • 

iMÓr.     1^    «      ^  I  '   ,  .V        que  sena  para  la  sc»ciedad,  dejar  estab  e- 

bien    de   su    deber,  enmendar,  correjir  v    ;.  .^        •  ,    ,         •  ,  \      ■,  •      , 

.„^i-,„„  .    ,  „  .      ^     ^    cido  un  impuesto  tan  violento,  desruies  de 

modizar  todos  aquellos  compromisos  quei,  i      n        i      j     . 

i..«     '  .       .  .^.  '  .  ^       la  paz;  cuando  ella  sa  ara  de  la  penosa  ca- 

las circunstancias  criticas   V  excepciona- ' ,       .,    ,  ,        ,        '..  i^^kj^o,  k^ 

'  lamidad  que  hoy  la  anije,  cuando  la    mi- 


seria será  extrema,  cuando  ya  no  habrá 
raciones,  y  cuando  los  sacrificios  que  se 
hacen  para  salvar  la  Hepública,  habrán 
extenuado  y  aniquilado  todas  las  fortunas. 
Heconociendo,  sin  embargo,  la  justicia 
que  tienen  los  reclamantes  á  que  se  les 
indemnicen  los  quebrantos  que  han  su- 
frido, creo  que  el  arbitrio  que  propongo 
satisface  y  concilia  sus  intereses  y  los  del 


les  obligaron  á  contraeral  Gobierno— con 
ciliando  la  justicia  de  los  particuhires,  con 
la  justicia  de  la  Hepúblicíi. 

Reconocidos  estos  principios,  pasaré  á 
ocuparme  de  los  fundamentos  que  he 
anunciado. 

Es  bien  notorio  que  el  derecho  del  pan, 
fué  abolido    en    la    Capital    hace    mucho 
tiempo,  porque  se  reconoció  generalmen 
mente  que  él  era  perjudicial  á  los  progre- 
sos de  la  industria  v  del  comercio,   v  por  i^^*«'  P^'*  *^    ^^  ^'^"^  '^  '^  "'  '^^^f  "'^'^'^^• 
que  además,  era  una  piedra  de  escándalo  I  «^  f":\^  considerar  la  moción  hecha, 
para  el  público:  jamás  se  pudieron  estir-j     *'"^  apoyado. 

par  los  repetidos  y  frecuentes  sucesos  que  I  ^^^'  señor  Presidente  -Dijo:  que  estaba 
él  originaba  entre  los  panaderos  y  los  I  á  consideración  déla  H.  Asamblea;  y 
consumidores;  tanto  es  así,  que  el  Gobier-  después  de  varias  observaciones  y  de  ha- 
no  al  dictar  su  Decreto  de  17  de  Marzo  de ;  berse  leído  el  artículo  25  del  Reglamento, 
1843,  reconoció  esos  mismos  inconvenien-  á  petición  del  señor  Peña,  se  continuó  la 
tes  y  fijó  por  eso  su  duración  hasta  quei<i>scusión  del  Proyecto  de  la  Comisión, 
terminasen  las  circunstancias.  |     El  señor  Chucarro— Dijo  que  no  le  se- 

Asi  lo  dispone  el  artículo  2."  de  ese  De  j  ría  fácil  seguir  en  todos  los  puntos  el  hilo 
creto,  que  pido  se  lea.  del  discurso  que  se  había  pronunciado  en 

(Se  leyó).  contra  del  Proyecto,  pero  que  sin  embaí- 
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go,  haría  uq  esfuerzo  para  aclarar  la  uti- 
lidad de  su  adopción. 

Que  en  pi'imer  lugar,  la  Comisión  no 
jKHiía  menos  de  estar  perfectamente  de 
acuerdo  con  los  sentimientos  de  celo  por 
los  intereses  de  la  República,  demostrados 
por  el  señor  Notable  que  le  había  prece- 
dido en  la  palabra,  y  que  en  esta  parte, 
nada  tenía  que  decir;  pero  que  entrando 
a!  fondo  del  negocio,  creía  conveniente  el 
t'Xí)onerlo  con  la  rlaridad  que  debía,  á 
fresar  que  no  podría  expedirse  como  lo  de- 
seaba; fiero  que  fundiindose  en  sus  ante^ 
cedentes  y  contrayéndose  s<'»lo  á  su  acia- 
ración,  le  parecía  (jue  seria  lo  bastante 
f>ara  su  defensa.  Que  el  Proyecto  en  cues- 
lión  tenia  su  fundamento  en  la  venf^i  he- 
cha por  el  Gobierno  de  un  derecho  ((¡ue 
fuese  ó  no  oneroso),  le  fué  preciso  enaje- 
nar para  atender  á  sus  urgencias,  reali 
zando,  para  ello,  un  contrato  que  después 
fué  desatendido,  contrato  vestido  con  to- 
dos los  requisitos  para  su  formalidad,  y 
que  ponía  en  posesión  al  reclamante  de 
un  derecho  que  hasta  hoy  se  está  cobran- 
do, reportando  el  país  todos  los  recursos 
que  de  él  ha  podido  sacar,  á  más  de  los 
que  utilizó  con  su  venta. 

Que  por  lo  que  respectaba  á  la  nota  leí- 
da, ella  no  manifestaba  otra  cosa,  que  la 
necesidad  que  había  de  que  se  le  aproba- 
se el  contrato  que  había  hecho;  porque, 
ini{)orlando  ello  un  impuesto  que  no  po- 
día establecer,  demostraba  sólo  el  impe- 
rio de  sus  necesidades,  exajerando  lo  du- 
ro de  la  imposición.  Que  á  más  de  estas 
razones,  era  necesario  que  la  Asamblea 
tuviese  presente,  que  el  Proyecto  no  im- 
IX)rtaba  establecer  el  impuesto,  sino  con- 
tinuarlo. Que  no  se  hacia  otra  cosa,  que 
atender  á  una  violación  de  un  contrato, 
y  atenderlo  del  mismo  modo  que  lo  había 
hecho  la  Cámara  de  Representantes,  con 
sólo  el  aumento  de  tres  meses  más. 

Continuó  algo  más  y  concluyó  manifes- 
tando que  creía,  que  el  único  expediente 
que  había,  era  el  que  se  aprobase  el  Pro- 
yecto tal  cual  lo  había  presentado  la  Co- 
misión. 

El  señor  Otero — Dijo  que  á  pesar  de  las 
razones  que  se  habían  expuesto,  él  no 
desistía  del  fundamento  que  de  suyo  da- 
ba el  Proyecto.  Que  el  impuesto  que  él 
establecía,  debía  tener  lugar  después  del 
sitio,  y  que  debiendo  ser  considerado  f)or 
el  Cuerpo  Legislativo,  creía  que  no  se 
hacía  otra  cosa,  que  perder  el  tiempo  en 


I  su    discusión.   Que  si    la  mayoría  de  la 
I  Asamblea  no  lo  creía  así,   que  él  se  con- 
formaría, pero    que  deseaba  se    tuyiese 
presente,  que  talvez  no  tuviese  efecto  lo 
que  se  resolvía. 

Dado  el  punto  por  suñcientemente  dis* 
cutido,  se  voto  si  se  aprobaba  en  gene- 
ral—y fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1." 

El  se:^ok  Bustamante  —  Introdujo  de 
nuevo  el  articulo  1.%  presentado  en  la  dis- 
cusión general  como  supresión. 

Habiendo  sido  apoyado,  se  suscitó  la 
cuestión  si  debía  ó  no  ser  considerado  al 
mismo  tiempo  que  el  de  la  Comisión. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intermedio,  vueltos 
á  sala. 

El  señor  Presidente  —  Hizo  presente 
que  era  de  práctica  considerarse  á  la  vez 
ambos  artículos  en  casos  idénticos,  y  que 
por  lo  tanto  estaban  en  discusión. 

Habiéndose  hecho  varías  observaciones 
en  pro  y  en  contra  de  esta  opinión,  se  pu 
so  á  resolución  de  la  Asamblea  si  debían 
considerarse  á  la  vez  los  dos  artículos,  y 
votados  resulto  negativa. 

Continuada  la  discusión  del  artículo 
!.•  de  la  Comisión,  y  votado  después,  fué 
aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  2." 

El  señor  OTERo—Pidió  que  la  Comi- 
sión le  explicara  cuál  era  el  motivo  por 
qué  se  aumentaban  tres  meses  más,  á  los 
doce  acordados  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes; porque  consideraba  que  la  re- 
caudación de  esa  cantidad  de  tiempo,  con- 
cluido el  asedio,  no  podía  bajar  de  20  ó 
30.0(X)  pesos;  y  le  llamaba  la  atención  ese 
aumento. 

El  SEÑOR  Chlcarro— Contestó  que  el 
motivo  para  hacer  el  aumento  de  tres  me- 
ses más,  era  por  que  se  habían  aumenta- 
do los  perjuicios  que  había  que  indem 
nizar.  Que  cuando  se  fijó  el  tiempo  de  do- 
ce meses,  había  sido  porque  tanto  el  in 
teresado  como  el  Gobierno  y  los  Legisla- 
dores, habían  creído  que  el  sitio  sólo  du- 
raría seis  meses  más,  y  creyeron  que  con 
ese  tiempo,  le  sería  bastante  al  Gobierno 
para  indemnizar  los  dos  años  que  llevaba 
de  perjuicio;  pero  que  habiendo  pasado, 
la  Comisión  debía  ampliar  ese  tiempo, 
para  que  pueda  llenar  el  objeto  á  que  se 
destina  esa  renta,  desde  que  los  perjui- 
cios son  mayores.  Que  si  de  ellos  sobra- 
ba, eso  más  tendría  el  Gobierno  para  sus 
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urgencias,  puesto  que  no  era  Veill,  sino 
el  Gobierno,  quien  debía    recojer  lo  que 
excediese.  Porque  al    sancionar    el  Pro- 
yecto, no  se  bacía  otra  cosa,  sino  darle  a^ ' 
Gobierno  una  renta    para    que  con   ella' 
atendiese  á  cubrir  ese  crédito,  y  no    ad- 
judicarlo por  entero,  á  la    indemnización ! 
reclamada;  de  modo  que  no  había  temor  i 
'd  cerca  de  su  producto,  aunque  llegase  á 
100.000  pesos,— siendo  esto  lo  que  tuvo  pre- 
sente la  Comisión,  para  no  trepidar  en  el 
aumento. 

El  señor  Otero— -Dijo  que  él,  como  to 
dos  los  señores  Notables,  estaba  porque 
se  le  pagase;  pero  que  creía  que  se  debía 
haber. designado  el  premio^  porque  no  es- 
tando determinado,  no  podía  calcularse 
el  tiempo,  cosa  que  creía  que  no  debía  de- 
satenderse, desde  que  lo  que  se  establecía 
era  un  impuesto  que  iba  á  gravitar  sobre 
el  pueblo,  y  que  si  bastaba  con  un  año, 
no  era  de  necesidad  ponerlo  por  quince 
meses. 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  dis- 
cutido, se  votó  el  artículo  y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  3.*  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
y  fué  aprobado,  como  igualmente  lo  fue- 
ron el  4.^  5.<>,  6.<»  y  7.*  de  forma,  sin 
ninguna  observación. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  segunda  discusión  el 
Proyecto  sobre  el  asunto  del  señor  Veill; 
y  ordenó  la  lectura  del  Dictamen  y  Minu- 
ta relativa  al  menor  Botana,  insertos  en 
el  acta  anterior. 

(Se  leyó) 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la^  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.%  y  votado,  se  aprobó  sin  discusión. 

El  2.*  era  de  forma. 

El  señor  Presidente- Dijo  que  queda- 


ba .sancionado  en  segunda  discusión,  la 
Minuta  referente  al  señor  Botana. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor  San  Vicente- Hiio  leerla  si- 
guiente exposición. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  Militar,  de  que  soy  miembro,  me 
ba  autorizado  para  pedir  á  V.  H..  que  deseando 
allanar  todos  los  obstáculos  que  pueden  presen- 
tarse para  la  sanción  del  Proyecto  N.*  1,  que  el 
P.  E.  ha  sometido  k  vuestra  sanción,  cree  opor- 
tuno que  la  H.  Asamblea  se  declare  en  Comisión 
Oeneral,  para  arribar  á  una  resolución  que  evite 
demoras  y  que  á  la  vez  se  aborde  al  objeto  que 
la  H.  .\8amblea  ha  manifestado  ya  ser  su  volun- 
tad, dejar  establecida. 

La  remisión  comprende  que  6us  limitada^»  lu- 
ces, uo  son  bastantes  {utra  llenar  los  deseos  del 
P.  E.  y  los  de  la  H.  Asamblea:  y  deseando  evitar 
los  inconvenientes  que  pueda  presentar  la  diver- 
gencia de  opiniones,  conformo  sin  embargo,  en 
un  mismo  sentido,  pero  acaso  discordes  en  el  mo- 
do, desea  conciliar  el  medio  de  llegar  ¿  una  re- 
solución uniforme  en  la  mayoría,  para  con  esos 
conocimientoB  proceder  ¿  la  retlacción  de  un 
Proyecto  que  llene  la  voluntad  general. 

En  tal  concepto,  hago  moción  para  que  la  Ho- 
norable Asamblea  declare  si  considera  el  asunto 
piH)puesto  merecedor  de  que  sea  tratado  en  Ck>- 
misión,  señalando  el  día  y  hora  en  que  debe  ve- 
riflcarec. 

El  Notable  que  promueve  esta  indicación,   sa- 
luda á  V.  H.  con  su  más  alta  consideración. 
Montovideo,  Octubre  13  de  1846. 

Carlas  de  San  Vicente. 

Puesto  á  resolución  de  la  Asamblea  y 
votado  si  so  constituiría  en  Comisión  Ge- 
neral, para  tratar  de  la  resolución  de- 
vuelta por  el  P.  E.  con  observaciones,  fué 
afirmativa— y  en  seguida  se  acordó  para 
la  reunión,  el  Viernes  16  del  corriente, 
con  asistencia  de  los  señores  Ministros, 
—y  se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  y 
tres  cuartos  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio.  Secretario. 


35/  Sesión 
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FBCMy»  KL  He^OB  LOESiliZO  FI^BfVAlVBKK 


PRESENTES 

FKIINÁNDEZ  (E.) 

VÁRELA 

BrSTAMANTE 

TORT  (  M.) 

«ORTÉsá 

FiaUEROA    (K.) 

FtRlÉ 

VIDAL  (J.  A.) 

VALLEJO 

MENDí>7.A 

AVALA 

SOL«»ONA 

BI^NCO 

«ioMENíiORC» 

MA  GARLÑOS 

FERNÁNDEZ  (J.) 

VEGA 

BAUZA 

MÁRQUEZ 

(lAYOSlJ 

«AMPÓN 

KIGUEROA  (M.) 

SAN   VICENTE 

RODRÍGUEZ 

OTERO 

<Hl  CARRO 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,á  diez  y 
íieis  de  Octubre  de  mil  ocho- 
eientos  cuarenta  v  seis 
abierta  la  sesión  con  ios  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  tirnia^ 
da  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

— El  P.  E..  con  fecha  15 
del  corriente,  eleva  una  no. 
ta  dirigida  por  el  General  en 
Jefe  del  Ejéi*cito  de  opera- 
ciones, don  Fructuoso  Rive- 
ra, en  la  que  pide  se  sus- 
l>enda  la  resolución  devuel- 
ta por  el  P.  E.,  que  le  nom- 
bra Gran  Mariscal  de  la  Re- 
pública.—Pasó  á  la  Comisión 
Militar. 

— El  mismo,  con  igual  fe- 
cha, acompaña  un  Proyecto 
en  que  se  le  autoriza  para 
c»nagenar  las  rentas  de  i)a- 
l^el  sellado,  patentes  y  alca" 


AUSENTES 


Con  aviso 

GALLA  RIM.) 

SERNA 

VILLAGRÁN 

CORREA 

VERACIEBTO 

FOURMANTÍN 

VEDI  A 

CASTELLANOS 


balas  de  los  aSos  1849  y  .M>. 
— Pasó  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

— El  mismo,  con  fecha  13 
del  corriente,  acompai^a  la 
solicitud  de  don  Jaime  Ra- 
mella,  en  que  pide  diez  años 
de  privilegio  del  beneficio 
que  se  propone  practicar  con 
el  sebo. — Pasó  á  la  misma 
Comisión. 

— El  mismo,  con   fecha  15 
del  presente,  acusa  recibo  de 
la    resolución  sobre  el  me- 
nor don    Santiago   Botana. — Se  mandó  archivar. 
Cencluída  la  lectura  de  los  extractos  que 
anteceden. 

El  señor  Presidente  ~  Hizo  presente 
que  por  una  inadvertencia,  había  elegido 
en  otra  sesión  al  señor  Vidal  (José  Agus- 
tín), para  integrar  la  Ck)misión  Mili- 
tar; pero  que  recordando  que  pertenecía 
d  la  de  Peticiones,  nombraba  en  lugar  de 
él,  al  señor  Conde. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  cuarto 

de  la  noche. 

Fernandez. 

Tenorio^  Secretario. 


36/  Sesión  —  3  de  Noviembre  de  1846 


piUismiM:  Kii  HKiOB  liOBftsivMi  n3iif«:ÍNi»e» 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (E.) 

VIDAL  (J.  A.) 

MENDOZA 

VALLEJO 

CAMPÓX 

BU8TAMANTE 

TÁRELA 

DURAN  (E.) 

TACHÓN 

TORT  (W.) 

CHAMPAGNE 

BATLLE 

GAYOSO 

MÁRQUEZ 

PLÁ 

VEGA 

CORTÉS 

CASTELLANOS 

ZAS 

OTERO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

VIDAL  (A.) 

«OLSONA 

BAUZA 

GOMENSORO 

AUSENTES 
Con  aviso 

DURAN  (M.) 

VEDIA 

AGELL 

GALLARDO 

VILLAGRÁN 

SERNA 


Eli  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oi-ieiital  del  Uruguay,  átres 
de  Novieuibro  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  v  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  siguien" 
tes: 

— Con  feí-ha  2()  de  Octu- 
bre, se  han  concedido  las  li- 
cencias solicitadas  jwr  los 
señores  ciudadanos  Nota- 
bles; General  Rivera,  Vera- 
cierto  y  Rodríguez,  para  que 
presten  los  «ervicios  que  el 
P.  E.  les  exige  en  defensa 
de  la  República;  y  conside- 
rados en  igual  caso  los  se- 
ñores Coroneles  Posólo,  Ló- 
l>ez  y  Brié,  según  el  aviso 
dado  por  el  Ministerio  de  la 
(iucrra  al  Vicepresidente  de 
la  Asamblea. 

— ^:i  P.  E.,  con  fecha  23 
de  Octubre,  acompaña  dos 
Proyectos  sobre  diplomacia- 
— Se  paüó  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

— La  Couiisión  de  Hacien- 
da presenta  un  informe 
aconsejando  la  adopción  del 
Proyecto  remitido  por  el 
1*.  E.,  sobre  la  enagenación 
<le  las  rentas  de  Papel  Se- 
llado, Patentes  y  Alcabalas, 


de  los  años  40  y  50.  —Se  mandó  repartir. 

— ^El  P.  E.,  con  fecha  15  de  Octubre,  acusa  reci- 
bo de  la  resolución  sobre  el  asunto  del  señor 
Veill  y  C."— Se  mandó  archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  31  de  Octubre,  avisa 
haber  admitido  la  renuncia  que  hizo  el  señor 
ciudadano  Notable  Andrés  Somellera.  de  los  des- 
tinos de  Agente  Fiscal  y  Fiscal  Esitecial,  en  los 
asuntos  de  herencias  transversales. — Se  mandó 
archivar. 

Concluida  la  lectura  de  los  extractos  que 
anteceden. 

El  señor  Presidente 'Dijo  que  se  iba 
á  entrar  á  la  orden  del  día,  y  ordenó 
se  tomase  la  votación  para  Presidente  de 
la  Asamblea. 

Pedida,  empezando  por  la  derecha,  vota- 
ron: los  señores  Márquez,  Champagne, 
Cachón,  Tort  (Matías),  Várela,  Duran 
(Estanislao),  Vidal  (José  Agustín),  Plá. 
Fernández  (Juan),  Fernández  (Eugenio), 
Vallejo,  Campón,  Mendoza,  Solsona,  Ve- 
ga, Zas,  Vidal  (Antülin),  Oomensoro, 
Bauza,  Otero,  Bustamante  y  el  señor 
Presidente,  por  el  señor  general  Rive- 
ra; los  señores  Cortés  y  Batlle,  por  oí 
señor  Lorenzo  Fernández;  el  señor  Cas- 
tellanos, por  el  señor  Chucarro  y  el  se- 
ñor Gayoso,  por  el  señor  Pérez. 

Ratificada  la  votación  y  hecho  el  escruti- 
nio, resultaron:  el  señor  General  Rivt^ 
ra,  con  22  votos;  el  señor  Fernández 
(Lorenzo),  con  2;  el  señor  Chucarro,  con 
1:  v  el  señor  Pérez,  con  1. 

El  señor  Presidente  —  Hizo  presente 
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que  quedaba  nuevamente  electo  Presiden- 
te de  la  Asamblea,  el  Ciudadano  Notable 
General  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la  He 
pública  don  Fructuoso  Rivera,    y  que  iba 
á  votarse  para  primer  Vicepresidente. 

Pedida  la  votación  por  el  mismo  ord«n, 
votaron:  los  señores  Castellanos,  Már- 
quez, Cortés,  Champagne,  Cachón,  Tort 
(Matías),  Várela,  Batlle,  Durkn  (Esta- 
nislao), Vidal  (José  Agustín),  PU,  Va- 
Uejo,  Campón,  Mendoza,  Solsona,  Vega, 
Zas,  \'idal  (Antolin),  Gomensoro,  Bau- 
tk,  Otero  y  Bustamante,  por  el  señor  | 
Fernández  (Lorenzo);  y  los  señores  Qa- ' 
yoso,  Fernández  (Juan),  Fernández  (Eii ' 
genio)  y  el  señor  Presidente^  por  el  se- 
ñor V(iga. 

Ratificada  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron:  el  señor  Fernández 
(Lorenzo),  con  22  votos,  y  el  señor  Ve- 
ga con  4. 

El  sbñor  Presidente  -Dijo  que  queda- 
ba nuevamente  electo  por  mayoría  de  su- 
fragios, para  continuar  en  el  destino  que 
ocupaba  de  Primer  Vicepresidente  de  la 
Asamblea,  é  indicó  que  se  iba  á  votar 
para  Segundo  Vice. 


Pfidida  la   votación,  votaron:  los  señores 
Castellanos,    Márquez.   Cortés.  Cham- 
pagne, Cachón.  Tort  (Matías),   Várela. . 
Batlle,  Duran  (Estanislao).  Vidal  (José 
Agustín),  Plá,  Fernández  (Juan),  Fer- 
nández  (Eugenio),   Vallero,    Campón. 
Mendoza,  Solsona,  Zas,  Vidal  (Antolin) 
(romensoro.  Bauza,  Otei^o,  Bustamante. 
y  el  señor  Presidente,  por  el  señor  Ve- 
ga; el  señor  (rayoso,  por. el  señor  Chu- 
carro,   y  el   señor  Vega,  por  el  señor 
Márquez. 

Ratificada  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron:  el  señor  Vega  con  2-1 
votos;  el  señor  Chucarro  con  1  y  el  s*»- 
ñor  Márquez  con  1. 

El  se^or  Presidente— Manifestó  que 
quedaba  nuevamente  electo  para  Segundo 
Vice,  según  hiayoría  de  sufragios,  el  ciu- 
dadano Notable  don  Estanislao  Vega. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  y  tres  cuartos  de  la  noche. 


Fernández. 
Tenorio,  secretario. 


j 


37/  Sesión 


6  de  Noviembre  de  1846 


PBBSIDK  KL  SEftOB  liOBe^KO  FiSBÜíAüíDiSft 


PRESKNTKS 

aARCÍA 

(GALLARDO 

VALLEJO 

KBRNÁNDEZ  (K.) 

VEGA 

AGRLL 

VIDAL  (A.) 

VIDAL  (r.) 

VÁRELA 

MÁRQUEZ 

TORT  (M.) 

< ACHÓN 

MENDOZA 

OOMENSORO 

HLANCO 

OTERO 

DURAN  (mO 

MARTÍNEZ  (J.) 

(lATOeO 

FERNÁNDEZ   (J.) 

CHAÍN 

SOLSONA 

AVALA 

CHÜCARR(» 

AUSENTES 
Oofi  aviso 

VILLA  GRAN 
CORREA 
THIEBAl  T 
CONDE 

FOURMANTÍN 
^ERNA 
VEDIA 
FiaUVRQA  (F.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  sei8 
de  Noviembre  de  mil  ocho- 


REGL'NAOA 


la  sancióQ  del  adjunto  Pro  - 
yecto  de  Resolución,  pii»- 
sentado  por  el  Minister/o  de  Hacienda,  relativo 
á  la  autorización  que  se  ha  mencionado  arriba 
cientos  cuarenta  y  seis,|  La  Comisión,  sin  embargo,  dará  las  ex plicacio- 
abierta  la  sesión  con  los  seño- 1  nes  quesean  necesarias,  en  el  curso  dp  la  die- 
res Ciudadanos  Notables  ano- '  c  usión. 
tados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñriuada 
el  acta  anterior,  se  dio  cu«n- 
iH  del  asunto  siguiente: 

—El  P.  E.,  con  fecha  5  del 
presente,  acusa  recibo  de  la ' 


Montevideo,  Octubre  23  de  184*>. 

José    Mendoza  —  ApoUnario    Goyoso  — 
Juai}  FernándPz-^Ál**jaufh'ú  rhucnrro. 

4 

PROYECTO 


comunicación  en  que  se  le 
avisó  la  elección  de  Presi- 
denta y  Vices  parala  Asain- 
hlea.— Se  mandó  archivar. 

entrándose  en  \n  or- 
den del  día. 

El  8EÑOR  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 

DICTAMEN 


H.  Asambleíi  de  Notables. 
Los  fundamentoiít  en  que 
el  P.  E.  apoya  la  autoriza- 
ción que  solicita  para  ven- 
der ó  hipotecar  las  rentiis 
de  Papel  Sellado,  Patentes  y 
Alcabalas  de  los  años  49  y 
TjO,  son  tan  notoriamente  co- 
nocidos, que  la  Comisión  de 
Hacienda  considera  excusa- 


Articulo  1."  Se  autoriza  al  P.  K.  para  enaiff- 
napó  hipotecar  las  rentas  de  Papel  Sellado.  Pa- 
tentes y  Alcabalas  d«  los  anos  49  y  r>(). 

Artículo  2.*"  (k^nsumados  los  contratos  qu»»  hi- 
ciere el  P.  K.,  dará  cuenta  á  la  H.  .ísamblea. 

Articulo  3.0  En  dichos  contrato.^  no  podrá  en- 
trar como  parte  de  pago  ninguna  clase  de  crédi- 
tos contra  el  Tesoro  Nacional. 
I     Artículo  4.**  El  producto  de  la  enageuacioii    ó 
¡  hipoteca  de  estas  rentas,  será  destinado  exclu  ai- 
vamente  á  los  gastos  de  la  presente  g  uerra. 

Articulo  r».o  romuníi|nese,  etc. 

Josií:  i»E  Brja». 


Puesto  eu  disc  usión  general. 
El  3KNOR  Chücakko— Dijo  que  como  la 
Comisión,  a!  evacuar  su  informe,  se  re- 
fería Á  los  fundamentos  en  que  apoyaba 
esta  enagenación  el  P.  K.,  creía  que  debia 
leerse  su  nota,  para  que  con  presencia 
de  las  razones  en  ella  expresadas,  pudic- 
do  detenerse  en  reprodudr-  ^a  la  Asamblea  formar  su  juicio  acerca 
los  ni  aducir  otros,  limitan. 'de  la  necesidad  de  sancionar  el  Proyectu 
dosesóloá  aconsejar áV.  HJque  se  ponía  á  su   consideración. 

i 
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Concluida  la  lectura  de  la  nota  del  P.  E.|í»ente  lo  fueron  el  2/,  3.',  4.'   y  el  T).*  dt 
y  no  habiendo  quien  tomase    la  palabra, '. '^rma,  sin   ninguna  objección. 
se  votó  si  se   aprobaba  en  general— y  fué      Concluidos  los  asuntos  que   formaban 
afirmativa.  la  orden  del  dia,  se   levantó  la    sesión  á 

Puesto  en   discusión  particular  el  artí-  ¡  ^a»  ^  ^^  *»  noche, 
culo  1.0  y  no  haciéndose  observación    al-  Fernández. 

fi[una,  se  votó  y  fué  aprobado,  como  igual-  Tenorio  Serr«tai'¡o 


38,'  Sesión  —  9  de  Noviembre  de  1846 


PBRMDR  El.  AR.fOB  liOBR^XO  FKB.^iüíDRK 


PRESENTES 

GARCÍA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

VIDAL  (J.  A.) 

PEÑA 

MARTÍNEZ  (E.) 

PÉREZ 

TORT  (M.) 

VALLEJO 

MENDOZA 

PLÁ 

.SOIJSONA 

VEGA 

FIGUEROA  (M.) 

VÁRELA 

ZAS 

GAY080 

(AMPÓN 

CACHÓN 

VIDAL  (A.) 

OOMENSORO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

CHCCARRÍ» 

BUSTAMANTE 

AGELL 

CARRAL 

ArSENTES 

Co)i  aviso 

GUTIÉRREZ 

GALLARDO 

TEDIA 

VILLAGRÁN 

FOURMANTÍN 

CHAMPAGNE 

CORREA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
nueve  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  seis, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrma- 
da  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  del  asun- 
to siguiente: 

— Desde  esta  fecha  queda 
considerado  con  lictMioia  el 
ciudadano  Notable  Sr.  (arlos 
San  Vi''.'ntc,  en  atención  á 
haber  sido  encargado  del 
Minist.'rio  de  Guerra,  según 
lo  maniñesta  en  la  nota  que 
ha  dirigido  al  señor  Vice- 
presidente de  la  Asamblea' 

Entrándose  á  lá  orden 
del  día,  se  leyó  el  dic- 
tamen y  Proyecto  sobre 
la  enagenación  de  la 
renta  de  Papel  Sellado, 
Patentes  y  Alcabalas  de 
los  años  49  y  50,  inser- 
tos en  el  acta  anterior: 
y  puesto  en  discusión 
general,  fué  aprobado 
sin  ninguna  observa- 
ción. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  artículo  !.• 
y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  vo- 
tó si  se  aprobaba— y  fué 


CASTELLANOS 
SERNA 
CONDE 
CASAS 


afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el 
articulo  2'. 

El  señor  Vega— Dijo 
que  deseaba  saber  qu<^ 
objeto  tendría  la  palabra  «  consumados  ■ 
que  tenía  el  artículo,  porque  la  conside 
raba  impropia  á  lo  que  con  ella  quería 
expresarse,  y  esperaba  que  la  Comisión 
tuviese  á  bien  explicarle  el  motivo  por  qué 
se  hacía  uso  de  ella. 

El  senok  Chucakro— Contestó  que  no 
habiéndose  fijado  la  Comisión  en  olio,  al 
conferenciar  con  el  Ministro,  no  ¡>odía 
contestar  sobre  el  objeto  que  se  había  te 
nido  al  emplearla;  pero  que  él  entendía 
que  expresaba— que  concluidos  los  contra 
tos,  debían  volver  |>ara  recibir  la  sancitm 
de  la  Asamblea,  y  que  esto  sólo  debía 
ser  lo  que  importaba. 

El  señoh  Vkíía— Dijo  que  él  estaba  con 
forme  con  el  sentido  del  artículo,  porque 
entendía  que  debían  elevarse— como  lo 
disponía— para  su  aprobación;  pero  que 
creía,  que  desde  que  se  dijese  consuma- 
dos, no  debían  elevarse,  porque  su  con- 
sumación era  la  tradición;  y  que  para  que 
no  hubiese  e*a  contradicción  en  el  artícu- 
lo, proponía  la  palabra  «  perfectos  »  <> 
«  perfeccionados  »,  porque  cualquiera  de 
ellas  le  parecía  mejor  que  la  que  se  ha 
bia  empleado. 

El  señor  Ga voso— Dijo  que  desde  que 
observaba  que  se  hacía  oposición  á  una 
de  las  frases  del  articulo,  y  no  al  totio,  no 
tendría  inconveniente  en  conformarse  con 
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su  variación;  y  propuso  la  palabra  «  rea- 
lizados ». 

Kl  sexor  Mendoza— Dijo  que  por  su 
parte,  estaba  conforme  con  la  variación, 
siempre  que  se  adoptase  para  ello  lapa- 
labra  propuesta  por  el  señor  Gayoso. 

Con  formándose  también  con  ella  el  señor 
Veír^a  y  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, y  dado  el  punto  por  suficiente 
mente  discutido,  se  votó  si  se  aprobaba  el 
articulo  con  la  variación— v  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  3.%  y 
no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
votó  y  fué  aprobado;  como  igualmente  lo 
fueron  el  4/  siguiente  y  el  5."  de  fórmula, 
^in  ninguna  observación. 


Concluidos  los  asuntos. 

El  seSor  Presidente— Indicó  que  el  se- 
ñor José  I.  Raíz  estaba  en  la  antesala,  y 
ordenó  entrase  á  prestar  el  juramento  al 
Estatuto. 

Finalizado  este  acto,  hizo  presente  á  la 
Asamblea,  que  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  la  resolución  de  22  de  Julio 
último,  quedaban  separados  de  la  Asam- 
blea los  señores  Juan  Zufriategui  y  Joa- 
quín Sagra  y  Pérez,  pot*  haber  faltado 
sin  dar  aviso,  á  más  de  laft  sesiones  pres- 
criptas  en  aquella  resolución. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  cuar- 
to de  la  noche. 

TewdyiOi  Secretario 


s 


39/  Sesión  -  23  de  Noviembre  de  1846 


PBBMDE  CSii  üBffOR  ft.#IIBIIíMI  reBÍV.iNIIRX 


PRESENTES 

VAKKLA 

GARCÍA 

MENDOZA 

MÁRQUEZ 

RUSTA  M  ANTE 

VIDAL  (J.  A.) 

TORT  (M.) 

FERNÁNDEZ  (R.> 

VALLEJO 

FiaUEROA  (M.) 

MARTÍNEZ  (F..) 

PEÑA 

r  AMPÓN 

CHAMPAGNE 

SOLSONA 

TBOA 

CONDE 

eoMSNaoRo 

CACHÓN 
CORTÉS 
CASTELLANOS 
BAUZA 
PÉREZ 

AUSENTES 
Con  <?rí.fo 

8RRNA 

BLANCO 

VlLLAaRÁN 

CASAS 

CORREA 

FOURMANTlN 

TfTDIA 

OTERO 

FIOUEROA  (F.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  lu  República 
Oriental  del  Uruj^uay,  á 
veintitrés  de  Noviembre  de 
rail  ochocientoB  cuarenta  y 
neis,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  ciudadanos  No. 
t'ibles  anotados   al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior^ 
se  dio  cuenta  de  los  asu  utos 
siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  l3 
del  presente,  avisa  que  ha 
recibido  y  mandado  cumplir 
la  resolución  sobre  la  ena— 
genación  de  las  rentas  de 
Papel  Sellado,  Patentes  y 
Alcabalas,  de  los  años  49  y 
50.— So  mandó  archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  16' 
avisa  quedar  enterado  de  la 
separación  de  esta  H.  Asani- 
blea,  de  los  señores  Zufria- 
legui  y  Sajrra. — Se  ninndó 
archivar. 

— La  Comisión  de  Legis- 
lación, presenta  un  informe, 
acoinpañado  de  una  resolu- 
ción, disponiendo  vuelvan  al 
P.  E.  la  reclamación  de  don 
.losé  Cartas  y  la  rota  del  Al- 
calde Ordinario  sobre  el 
asunto  del  capitán  Viglezzi. 
—Se  mandó  repartir. 

«•La  misma  Comisión 
acompaña  &  otro  informe  un 
Proyecto  compuesto  del  2." 
y  3.®   artículos  del  elevado 


REO  i' NAGA  por  cl   P.  E..  para  designar 

las  formas  diplomáticas.— 
Se  mandó  i*epartir. 

Kntrándose  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Presidente— Ordenó  la  lectu- 
ra de  la  siguiente: 

Minuta  de  Comunicación 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  penetrada  de  los 
importantes  servicios  hechos  á  la  Nación  por 
don  Francisco  Magariños,  aprecia,  como  uno  de 
ellos,  la  honrosa  y  patriótica  demostración  conte- 
nida en  la  solicitud  elevada  por  el  P.  E.,  con  su 
nota  fecha  15  del  corriente,  y  de  acuei*do  con  lo 
manifestailo  por  el  P.  E.,  respecto  á  tos  créditos 
á  que  se  i'eñerc  en  su  precitada  nota,  los  devuel- 
ve á  los  flnes  que  indic4i. 

Chticarro^Mendoza^-^ayoso-^  Fermina 
dez-^Blanco. 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si 
se  aprobaba  en  general,  y  fué  añrmativa. 

Puesta  en  discusión  particular,  se  votó. 
y  fué  aprobada. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  á 
las  ocho  y  media  de  la  noche. 

FSRNÁNDEZ. 

TVnoTM),  Seoretario. 


] 


40/  Sesión  —  1.^  de  Diciembre  de  1846 


PBK^IDK  KlifieílOB  iiOBE!^KO  FKB^VAlWDeK 


PRESENTES 

VÁRELA 

VAtXEJO 

GARCÍA 

RODRÍGUEZ 

MENDOZA 

PLÁ 

dOI¿?ONA 

PEÑA 

ZAS 

«'ACH<)N 

í'AMWÍN 

VIDAL  (a.) 

VIDAL  (J.    A.) 

FKirEROA  (K.) 

Tr)RT  (M.) 

Hl'STAMANTK 

KKRNÁNDEZ  (J.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.í 

m:RÁN  (M.) 

KIGIJEROA  (M) 

OTERr» 

TERNÁNDEZ  (K.) 

MARTÍNEZ  (K.) 

BAl'ZÁ 

PÉREZ 

GALLARDA  I 

eAY09O 

AUSENTES 
C(m  a\iso 

BIANCO 

AGELL 

GOHIM80K0 

CORREA 

VKBIA 


En  la  Ciudat^l  df»  Monte  vi- 
deo. Capital  de  la  República 
Oriental  del  Unifniav.  á  1." 
de  Diciembre  de  mil  (K'hoc'ien- 
tos  cuarenta  y  seis,  abierta 
la  hiesión  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

Leida^  aprobada  y  íl miada 
(A  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ui  ílel  aHunto  siguiente: 

— Kl  ciudadano  Notable 
•Inn  Bstevan  Nin,  sí.'  présen- 
la baciendo  i*enuncia  de  di- 
«■ho  carero. — Se  pawi  A  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

MntráDilose  en  la  or- 
den del  día. 

Va.  sf.ñok  Presidente 
-  Ofdenó  la  leclura  de 
la  M inútil  de  ( 'om única • 
eión  .sobre  el  asunto  del 
señor  Ma^anños,  inser- 
ía en  el  acta  anterior. 

(Se  leyó). 

Puesta  en  dis(nisión 
ísceneral  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  se  apro- 
baba en  general— y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión 
particular,  y  votada  des- 
pués, fué  aprobada  sin 
ninguna  observación. 

Kl.  SEÑOR    Presidente 


SERNA 
,  VILLAGRÁN 

FOURMANTÍN 
I  CONDE 
¡ CASAS 


castellanos 
regi'naga 


—Dijo  que  quedaba  .^an 
clonada  en  su  última 
discusión,  la  Minuta  de 
Comunicación  sobre  el 
asunto  del  señor  Maga 
riños,— y  ordenó  la  lec- 
fura  del  siguiente: 


niCTAMEN 

Coiiiiiiióu  de  LegislaiMÓn. 

Montevideo.  Novierubie  11)  dé  1H4#». 
H.  Asaniblei»  de  Notables. 

Kxaininado  por  la  Comisión  el  Proyecto  que  el 
P.  K.  ha  sometido  á  la  sanción  de  la  II.  Asam- 
blea, el  23  del  pasado  Octubre,  relativo  á  re- 
gla nuMitar  la  carrera  diplomática  y  consular, 
cree  innwesario  el  articulo  1.",  jK)r  cuanto  esas 
mismas  formas  y  rondiciones  ((ue  el  Proyecto 
recomienda,  se  gua^dan  y  observan  en  los  nom- 
bramientos de  Ministros  y  demás  Agentes  Diplo- 
máticos y  (V)nsular©s,  sin  que  hasta  hoy  haya 
sido  re))elido  ni  desairado  ninguno  de  ellos  en  el 
exterior,  por  falta  de  esos  requisitos. 

Sin  embargo,  si  en  el  curso  de  la  discusión  se 
demostrase  por  otros  fundamentos  la  necesidad 
de  que  ese  artículo  se  sancionase,  la  Comisión, 
animada  del  mejor  acierto,   re<ítiflcaró   su  juicio 

El  articulo  2.**  del  Proyecto  del  P.  E.,  parece 
arreglado,  y  la  Comisión  opina  que  debe  sancio- 
narse por  la  II.  Asamblea,  colocándolo  en  lugar 
del  \\ 

El  3.<*  merece  también  su  opinión,  cambiando 
la  frase,  amiffabfe  composición^  por  la  de  «  ami- 
gables componeílores  »^por  ser  estos  los  térmi- 
nos recibidos  actualmente  en  las  plazas  de  Euro- 
pa, con  relación  á  los  Cónsules.  Este  articulo  se- 
rá el  2."  del  Provecto. 


116 


Arrcglaftii  la  íVuniHion  a  las  Hltenioúiuos  indi- 
<*Hdas,  tieno  ol  Iionop  do  proi»oiier  ú  la  ftaiuMÓn  de 
la  H.  Asaiiibloa.  ol  adjunto  pmytH't^)  de  RohoUi- 
n'ón.  saludándola  con  iv^siK^uosa    oonsideracirtí». 

EíittifiisUw  ^ 'fija — Iff'i'hi f}if'*fil(to  Sofsonfi 
— Ja^é  L.  hustaimniii'. — Ptmlhto(í.  17/- 
fh'io — Tibmuio  <  'nchón 

TROYECTn  DK     KKSOÍXrHÍN 

Articulo  1,"  imo  ('ualqu¡(M'a  deaoiniuación  iiue 
íie  prespiiiíMi  ios  Cónsules,  no  ^rozarán  ou  la  Re- 
públii-a  oirás  inmunidades.  prerroírativaK  atri- 
buciones y  íreiarquía.  que  aquellas  que  la  Na- 
<*ión  que  los  envía  acuerde  y  consienta  á  loa 
Cónsules  do  la  R#*púl)lica.  en  sus  lespet^tivos  do- 
minios. 

Articulo  ¿."  Si  la  «-onccsión  ju»  fuese  reciprocii, 
el  Gobierno  no  consentirá  ijue  los  Cónsules,  aiin 
i'uando  traigan  instruc<-iones  esjwíciales,  ejerzan 
in\  la  República  otra  jurisdicción  que  los  de  ami- 
i;ablescomi)onedorcs:ni  permitirán  que  tomen  ca- 
lacter  oficial,  en  nin<jruna  re<'lamac¡ón  quetenpi 
]>or  objeto  asuntos  políticos. 

ArlitMilo  :<."  Conumiquese,  ete. 

Vega —  Vallejo—  S('fsOHn — f 'arh  wi — HitS' 
tnmanie. 

Puesto  eu  discusión  Keiieial,  y  iio  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular,— y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.**,  se  suscitó  la  cuestión  de  si  de- 
bía ó  no  considerarse  primero  el  articulo 
1.**  del  Proyecto  del  Gobierno, —y  después 
d(í  un  corto  debate  entre  los  señores  Pe 
ña  y  Bustamante,  y  conformada  la  Comi 
sión  con  que  se  considerase  á  la  vez,  se 
leyó  el  artículo  siguiente: 

.Vrticulo  I.**  Kl  Ciobierno  d(;  la  República,  en 
sus  relaciones  con  los  Poderes  de  las  Naciones 
aminas,  pi'ocurará  guardar  las  íbruias  y  condicio- 
nes admitidas  en  el  nombramiento  de  Ministros 
y  den\ás  .Agentes  Diplouíáticos  y  Consulares,  des- 
tinados á  proteger  los  ¡nteres(!s  politiros.  de  co- 
mercio V  navegación. 

Puesto  igualmente  en  discur^ión. 

Kf.  señok  Peña— üi jo  que  entrando  á 
(•onsiderar  la  parte  del  dictamen— que 
aconsejaba  la  supresión  del  artículo  I,** 
del  Proyecto  del  Gobierno,  no  creía  que 
ella  daba  razones  suficientes  para  hacerlo 
innecesario;  porque  era  preciso  observar, 
que  si  habla  una  práctica  constante  que 
reglase  las  formas  que  él  establecía,  no 
por  eso  debía  dejarse  que  ella  sola  fuese 
1  a  que  marcaj^e  la  senda  que  debía  seguirse 


en  estos  casos;  y  que  nunca  seria  fuera 
de  propósito,  ni  de  lugar,  que  se  sancio- 
nase eso  mismo  que  la  f>ráctica  había  es- 
tableí^ido. 

Q\XQ  luda  Nación,  tenia  el  poder  de  san- 
cionar las  leyes  que  le  fuesen  necesarias 
para  reglar  de  un  modo  estable  su  admi- 
nistraci(')n,  sin  que  la  práctica  de  esas 
mismas  disposiciones  fuesen  un  obstácu- 
lo d  su  sanción;  antes  al  contrario,  pri- 
varía la  variación  de  ellas,  pues  que  nun 
ca  podrían  tener  la  fuerza  de  una  ley. 
Que  á  más  de  esto,  esa  práctica  no  había 
sido  tan  constante  como  se  quería  hacei* 
entender,  desde  que  de  su  discrepancia 
había  nacido  el  no  haber  sido  admitidos 
dos  de  nuestros  Agentes  en  el  Brasil,  uno 
en  España,  uno  en  Chile  y  otro  en  Fran- 
cia; 3'  que  esto  demostraba  claramente, 
que  era  necesario  sancionar  una  ley  que 
ordenase  la  estricta  observancia  de  esa 
[iráctica.  Que  por  estos  motivos,  creía  que 
debía  sancionarse  el  artículo  1.**  del  Pro- 
yecto del  Gobierno,  y  porque  era  la  base 
de  donde  arrancaban  los  dos  artículos  si- 
guientes, que  la  Comisión  había  adoptado. 

Ki.  SE.NOH  Blst.\mante— Dijo  que  no  co- 
nocía hasta  ahoi^a  ley  alguna,  de  ninguna 
Nación  del  mundo,  que  reglase  el  modo  de 
proceder  en  esta  materia,— porque  hasta 
el  presente,  sólo  la  práctica  había  san- 
cionado los  usos  que  para  ello  se  obser- 
vaban; y  en  los  17  años  que  contaba  el 
país  de  Repiiblica,  no  se  había  sentido  la 
necesidad  de  leyes  que  prescribiesen  re- 
glas para  la  Diplomacia,  que  no  fuesen 
las  que  la  práctica  había  establ  cido.  Que 
los  casos  citados,  de  la  no  admisión  de 
varios  Agentes,  esos,  particularmente  en 
el  Janeiro,  no  habían  tenido  lugar  F>or 
falta  de  las  formalidades  prescriptas,  sino 
por  la  calidad  de  las  personas  y  los  Go 
bieruos  que  los  enviaron,  y  nunca  por  la 
materialidad  de  las  formas.  Que  á  ellas 
no  se  había  faltado  nunca:  y  que  era  una 
redundancia  sancionar  un  artículo  que  ni 
aún  mandaba  su  observancia,  sino  que  se 
procurase  acercar  á  ellas,  cosa  que  creía 
tan  redundante,  como  hacer  una  ley  que 
designase— que  los  despachos  de  Briga- 
dieres fuesen  extendidos  como  hasta  hov 
se  hubiesen  redactado. 

Y  que  sin  descender  la  Asamblea  del 
puesto  que  ocupaba,  no  podía  sancionar 
disposiciones  como  las  del  artículo  en 
cuestión;    porque    nada   significaba.  ^  nc 
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ser  que  otras  razones  á   [as  ya    aducidaíí.      Votado  si  se  snpiimía  el  aríiculo  1.'  dol 
mostrasen  su  utilidad.  Proyecto  del  Gobierno,  fué  negativa. 

El  señor  PEÑA-Dijo  que  se  había  dicho  ¡^^  señor  Fernández  (E.)--Hizo  presente 
que  no  eran  las  formas,  sino  la  calidad  de  que  creía  que  debía  votarse -si  se  apro- 
las  personas  y  de  los  Gobiernos,  la  que  ha-  haba  ó  no. 

bía  ocasionado  el  proceder  de  los  que  no'     v  i    u-     j  r    .    i    .     .         . , 

w.Ki«^  *j^-*-j    I      A       *          j        X    j         *  habiendo  manifestado  la  Asamblea  su 
habían  admitido  los  Agentes;  v  después  de  ^^^t^ -.   .  i  ^c>«i"utca  ^n 

rv«^*^c.#««  «^   .  ,    '^         .V         ^ ,.      .    conformidad,  ron  su  SI  encio,  se  votó  V  fué 

protestar  contra  esta  aserción,   continuó:.  .^„^i    ,  • 

*       '     .  j-       ..        1  .  X   'aprobado, 

que  no  entraría  a  discutir  sobre  esta  parte  I     n.,..*^ 

4«  i^c  #.,  j  ^      *  *  *     •     ""t'sto  nuevamente  en  discusión  el  arli- 

de  los  fundamentos  expuestos  en  contra  ^.,,^i  o  i^i  n  ^      .    j    ,    ^     ^y*/^'""* 
i„i  «  .1^  1       .  u  11       •  <^"'OJ/Mel  Provecto  de  a  Comisión,  como 

del  articulo,  sin  embargo  que  ella  misma  o  í»  u  i  •  *^  j         •       ^^"'»^^'^"'  ^^umu 

-iemostraba  que  no  se  h«bian  observado  \'J  ,      *'"'^k  ^°™*''  '^P*''"' 

esas  formas,  desde  que  esas  personas  no  ^'^''^'.r^':'  ^'  ^"'^  aPJobado.  como  .Rual- 
,    ,>       *       1     I  i'j  j  ••1  mentí' el  2."  que  quedó  de  :í.". 

habían  tenido  las  calidades  exiiidas  para;     r-,  ,  ,         ir'        • 

.,  ,1.  •*  '        1     F.l  1.   era  de  formula, 

su  recepción;  v  mal  podía  asegurarse  que 

habían  sido  llenadas,  cometiendo  una  falta  ¡     ^^'^\  - ''^^''^*^  Prksidente-Díjo que  quedaba 
en  la  elección  de  los  individuos  que  se  ha- ' '^^"^^^"^^^  ^"  ^•'  í^iscusión  el  Proyecto 
bían  enviado.  Que  por  lo  que  respectaba  .ti^obre  Diplomacia;  y  ordenó  la  lectura  del 
leyes  sobre  la  materia,  bien  se  sabía  que  '^'^'"'^''^^♦'* 
no  había  otras  que  las  que  liabían  venido 

ú  serlo  por  la  práctica  del  Derecho  de  %^n-  1>1('TAMKN 

les;  pero  que  no  por  esto  se  podía  llamar 

mandato  ridículo,   ni  creía  que  lo   fuese,  ^^""'•^'•'"  ''«^  K^'^nslarión. 
como  se  había  dicho,  el  establecer  unadis-  Montevideo.  Novipinhro  19  de  1S4<;. 

posición  que  evitase  el  poderse  desviar  de  1^-  AsunihU^a  de  NoiahU^s. 
la  práctica,  haciéndose  eh^cciones  qur  no  La  Coi.ú^ió.i  i,a  oxíuuinadc»  los  nsiini„s  di'  don 
mereciesen  la  aceptación  de  los  Gobiernos.!  osé.  ('aptas  y  dol  capitán  Vi^l<v./j.  que  el  P.  K. 
extranjeros.  Que  por  estos  motivos,  í'^l  es-  remitió  al  «•oiux^mlf^nto  y  resol miou  de  V.  H.  en 
taba  porque  el  artículo  era  necesario  \  ^'^  de Septienihn? del  corritMiie  año.  sobre  desalojo 
debía  sancionarse.  delastlm-as  ocupadas  por  aquellos:  y  siemlo  del 

El    señor  BrSTAMANTK  -^  Observó    que    Pi*ivativoeonociniienU»  de  los  Tribunales  eslable- 

cuando  había  hecho  notar  los  motivos   por  ?^?^  ^^''^"  ^''^'^'  lUI lar  sobre  las  pretensiones 

»        ,    ,.         .,  ^   j  .  '  de  los  re«Maniant4's,  lo  mismo  que  de  las  atrí  bu- 

que no  habían  sido  aceptados  vanos  Aísren  lili     II     li.  1-  VI  ,. 

^  ^     i.       1      .  •  .  Clones  del  Alcalde  Ordinario  hacerlas  cumplir  en 

les,  contestando  ala  enumeración  que  se, ^,i  ,„,^i,,  ,.  forma  que  ellas  prescriben.-la  Comi- 
hizo  de  ellos,  se  rellrió  sólo  á  su  calidad  sión  cree  que  la  H.  Asamblea  debe  devolverlos 
política,  así  como  la  de  los  Gobiernos,—  al  Eje<!utivo.  para  que  síírau  el  curso  que  por  de- 
circunstancia debida  á  la  cadena  de  vící-  ■  recho  corresi^nda 

situdes  por  que  había  corrido  la  República      ^^^  ♦-^^  tiene  el  honor  <le  proiKiiier  á  \.  H.,  el 
en  su  época  constitucional,  dando  lugar  á '  a<*JU"t<^  Proye/'to  de  Resolución, 
que  fuesen  recibidos  con  poco  agrado.  Que  i     ^^""^  ^'^''^'^''  ^  ^'  "'  ""^'"^''^  ''"''•''• 
al  expresar   la  inutilidad  del  artículo,  no  Kstanislno  Vt'fin-^Hennetieyihio  Solsona 

había  dicho  que  fuese  ridículo,  sino  que'  --José  ¡..Businmonte^Piutrnuni .  r«- 

era  redundante;  y  lo  sería,  por  que  él  no  |  Urjo-^Tif^n-rio  cnchon. 

ordenaba  nada  que  no  fuese  la  continua- i 

(ion  de  lo  que  se  había  seguido  siempre !  Proykcto  nií  Kksoi.ich'in 

con  toda  religiosidad,  pues  en  la  no  admi- 
sión de  los  Agentes  indicados,  no  tenía  nin- 
ííuna  parte  la  falta  de  esa  práctica,  sino 
circunstancias  de  otro  orden. 


Articulo  único.— Vuelvan  al  V.  E.  la  reclama<.*iói 
de  don  ,]os<*  Cartas  y  la  nota  del  Alcalde  Ordina- 
rio, Hobre  el  asunto  del  capitán  Viglezzi.  para  que 


Dado  el  punto  por  suficientemente  dis-!^''^'^^  ®*  curso  que  por  derecho  corresponda, 
cutido,  y  puesto  á  votación  si  se  aprobaba  i  sn¡,^oyui  ^fímtnnHmtr.^Vnll^io-Cochón 

el  artículo  1,^  de  la  Comisión.  !  — iVf/<' 

El  señor  Peña— Observó  que  lo  que  se  I 
había  discutido  era  el  artículo  1."  del  Pro-|     Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
yecto  del  Gobierno,  y  creía  que  debía  vo-  hiendo  quien   tomase  la    palabra,  se  votó 
tarsesi  se  suprimía,  como  lo  indicaba  la  si    había  de  pasar  á  la  particMilar    y  fué 
Comisión.  afirmativa. 
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Puesto  eu  d¡scu:<ión   parík'iilar  el  artí-  orden  del  dia,  se  levauló  la  sesión  á  las 

rulo  único,  fué  aprobado  sin  niní^una  dis-  nueve  y  media  de  la  noche. 

fusión.  FCRNÁNDEl. 

Conrluídos  los  asuntos  <jue  formal mn  la  I'##iano,  íiecretaño. 


41.'  Sesión  —  5  de  Diciembre  de  1846 


PBGÜI01:  KI4  f^lSÍlOB  liOBGWS*  FCSBWAWlküS 


PRESENTES 

RAÍZ 
VEGA 
VÁRELA 
(JOMENSORO 
TORT  (M.) 
VIDAL  (J.  A.) 
Z.VS 

BISTAMANTK 
rONDE 
PKREZ 

MARTÍN^  (EJ 
l»KÑA 
rXMPÓy 
MENDOZA 
DURAN  (E.) 
SOLSONA 
PL.Í 

BLANCO 
TASTELLANOS 
GALLANDO 
VALLEJO 
'"HAMPAGNE 
FIGUEROA   (M.) 
CORTÉS 
TABRAL 
XCtELL 
GARrÍA 
'ACHÓN 
RODRÍGUEZ 

AUSKNTES 
Con  ^xiso 

MÁRQUEZ 

ÍOIRMANTÍ-N 

SKRNA 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capitjil  de  la  República 
Oriental  dol  Uruguay,á  cinco 
de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cuai*enta  v  seis  i 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  anterior. 

El  sengr  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
Proyecto  sobre  Diploma- 
cia, tal  cualhabia  queda- 
do sancionado  en  su  pri- 
mera discusión. 

Puesto  *ín  discusión 
general. 

El  señor  Vega— Con- 
iáidero  necesaria  la  asis- 
tencia del  señor  Ministro 
deRelaciones  Exteriores, 
para  poder  ocuparnos 
como  corresponde,  del 
asunto  en  consideración; 
porque  observo  que  las 
explicaciones  dadas  en  la 
sesión  anterior,  relati- 
vamente á  este  asunto, 
iin  nada  absolutamente 
satisfacen  las  dydas  que 
la  Comisión  de  Legisla- 
cifin  luvo  presente  para 
suprimir  el  articulo  1.* 
del    Proyecto   del  P.  K. 


CORREA  Aquel  dice:  que  «el  Go- 

THiiBAUT  bierno  de  la  República 

„.,-«¿„,.-.„  ^"  sus  relaciones  con  los 

GUTIÉRREZ 

VIDAL  (A.)  Poderes  de  las  Naciones 

amigas,  procurará  guar- 
dar las  formas  y  condiciones  admitidas  en 
el  nombramiento  de  Ministros  y  demás 
Agentes  Diplomáticos  y  (Consulares etc;»— 
y  la  (Comisión  de  Legislación,  considera  que 
tal  cláusula  es  un  reproche  injusto  é  inde- 
coroso al  gobierno  de  la  República,  desde 
que  este  jamás  ha  dejado  de  guardar,  en 
tales  casos,  esas  formas  y  condiciones  de 
que  se  hace  mérito  en  el  citado  articulo, 
—pues  según  los  informes  que  se  han  pro- 
curado, respecto  ha  haber  sido  repelido  al- 
gún Ministro  ó  (Cónsul  de  nuestro  Gobier- 
no en  el  exterior,  resulta  ((ue  ninguno  ha 
sido  por  falta  de  aquellas  formalidades, 
sino  sólo  por  la  calidad  de  las  personas 
encargadas  de  desempeñar  el  destino,  ó 
por  las  circunstancia.*)  políticas  de  los  Go- 
biernos. 

Esta  consideración  y  otras  muchas  que 
á  su  tiempo  se  harán  presente  por  la  (Co- 
misión de  Legislaciót),  la  colocan  en  la 
precisa  necesidad  de  pedir  á  la  H.  Asam- 
blea, acuerde  que  concurra  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  á  la  discu- 
sión de  este  negocio;  palca  que  con  las 
ilustres  explicaciones  que  es  de  esperarse 
haga,  pueda  resolverse  con  el  acierto  que 
es  de  desearse  en  un  asunto  de  esta  impor- 
tancia. Y  para  que  tenga  lugar  mi  preten- 
sión,  h¿igo  moción  previa— «para  que  se 
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suspenda  la  discusión  del  Proyecto  en  con- 
sideración, hasta  tanto  concurra  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores». 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  esta  moción. 

El  SEiíoR  Pe51a— Dijo  que  estaba  con- 
forme con  la  moción  que  acababa  de  ha- 
cerse, porque  este  habría  sido  su  pensa- 
miento, á  no  haber  estado  persuadido  que 
la  Comisión  había  dado  este  paso  preciso, 
antes  de  aconsejar  las  variaciones  hechas 
al  Proyecto  del  Gobierno. 

Pidió  la  lectura  de  la  nota  de  remisión, 
y  leída,  aííadió: 

Que  por  ella  se  veía,  que  el  Gobierno 
mismo  ofrecía  esas  explicaciones,  y  pues- 
to que  no  se  habían  oído,  no  se  oponía  por 
su  parte  á  que  se  pidiesen. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, 88  votó  la  mo<;ión— y  fué  api'Obada. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba suspensa  la  discusión  del  Proyecto  so- 
bre Diplomacia,  para  ocuparse  de  tM  con 
asistencia  del  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores;  y  ordenó  se  leyese  el  asunto 
de  los  señores  Cartas  y  Viglez.zi. 


Puesto  en  discusión  iíeneral,  v  no  ha- 
hiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  voUi 
si  había  de  pasar  á  la  par(icular— y  fué 
añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artícu- 
lo único,  se  votó  y  fué  aprobado  sin  discu- 
sión. 

El  se^or  Presidente— Dijo  que  quedaba 
sancionado  en  segunda  discusión,  el  asun- 
to de  los  señores  Cartas  y  Viglezzi. 

Concluido:^  los  asuntos. 

El  señor  BiJSTAMANT|2— Hizo  presente^ 
que  el  proyecto  remitidp  por  el  P.  E.,  es 
tabieciendo  un  derecho  de  tonelaje,  y  que 
tal  vez  equivocadamente  se  había  pasado  á 
la  Comisión  de  Legislación,  creía  que  vo 
rrespondíaá  la  de  Hacienda,  y  que  en  este 
concepto  pedía  se  destinase. 

Después  de  un  corto  silencio,  el  señor 
Presidente  lo  destinó  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; Y  se  levantó  la  sesión  á  las  nueve 
de  la  noche. 

FERNÁNDEZ. 

Yeputrio.  Secretario. 


42/  Sesión.  —  31  de  Diciembre  de  1846 


PRKMIMS    Rli    MR^OR     LORENZO    PI3R!«4!«OGK 


PRKSKNTF.S 

VKGA 

VARRI.A 

TASAS 

í  ASTKLLANíVí 

Í510I.80NA 

VIDAL  (A.) 

KUHIEROA  (M,) 

RAÍZ 

VIDAL  (J.    A.) 

«AMPÓN 

DURAN   (E.) 

FERNÁN DRZ  ^E.) 

BLANCO 

FERNÁNDEZ    (J.) 

MENDOZA 

OTERO 

TORT  (M.) 

MÁRQUEZ 

BU8TAMANTE 

PLÁ 

CHAMPAONí» 

?íAN  VICENTE 

(30  MENSURA) 

PACHÓN 

GAYOSO 

FiaUEROA   (F.) 

CORTÉS 

CARRAL 

BAUZA 

AUSENTES 
Con  aviso 

VALLEiO 

VtLLAORÁN 

VED1A 


Kn  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
treinta  v  uno  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  seis,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  c i ud adiónos  No- 
tables anotados  al  margen. 
Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior. 

Kl  señor  Presidente 
—  Iinlir.o  que  había  sido 
citada  la  AsamL)lf»a  á 
petiriíin  de  los  señores 
Vega,  Cabra  I  y  San  Vi- 
cente; V  acto  continuo 
se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

— Kl  P.  E.,  con  fecha  9  del 
corriente,  eleva  un  Proyecto 
designando  la  Ley  de  Papel 
Sellado  que  debe  regir  el 
smo  41.— Se  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

—El  mismo,  con  fecha  1<5, 
recomienda  la  sanción  de  los 
Proyectos  sobre  Diplomacia. 
— Se  mandó  archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  17^ 
acusa  recibo  de  la  resolución 
referente  á  los  señores  Car- 
tas y  Viglez2i.*-Se  mandó 
archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  4, 
acompaña  una  copia  legali- 
zada del  nuevo  contrato  de 
empréstito  que  ha  celebrado 


THIBBAIIT 

GALLARDO 

SERNA 

CONDE 

CORREA 

FOURMANTÍN 


lior  seis  meses  m/ia,  con  la 
Sociedad  de  Accionistas.— 
Pasó  á  la  Comisión  d4»  Ha- 
<*ienda. 

— Queda  considerado  con 
licencia  el  señor  Ciudadano 
Notable  Enrique  Martínez, 
por  haber  sido  encargado  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y  Marina  y  de  Relaciones  Exteriores^  se- 
gún lo  manifiesta  en  su  nota  fecha  23  del  pre- 
sente, al  Vice-I*residente  de  la  Asamblea. 

— El  P.  E.,  con  ñ3cha  28,  eleva  un  expediente 
sobre  el  cobro  de  los  gastos  efectuados  en  favor 
de  la  causa,  por  el  Cónsul  de  la  República  en 
París. — Se  mmidó  {Husar  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

-—Queda  considerado  con  licencia  el  Ciudadano 
Notable  don  Luis  J.  de  la  Peña,  por  habérsele 
confiado  una  comisióh  por  el  P.  E.,  cerca  de 
S.  E.  el  General  en  Jefe  del  Ejército  en  campaña. 
— ^El  P.  E.,  con  focha  30  del  presente,  adjunta 
en  copia»  autorizadas  los  Decretos  expedidos  para 
la  organización  de  los  Ministerios  del  despacho. 
—Se  mnndó  archivar. 

Concluida  la  lectura  de  los  extractos  que 
anteceden. 

El  seSor  San  Vicente— Preguntó  por 
qué  Ministro  estaba  autorizada  la  nota  fe- 
cha 28,  del  P.  E.,  elevando  el  expediente 
relativo  al  cónsul  Lee  Long. 

Contestado  que  fué  por  el  señor  Magari- 
ños,  dijo: 

Que  la  autorización  del  señor  Magari  - 
ños,  en  los  actos  que  habían  sido  de  reso- 
lución del  Gobierno  ó  de  trámite,  después 
del  22,  no  debía  hacérsele  lugar,  pues  ha 
bia  dejado  de  estar  en  ejercicio  desde  el 
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momento  en  que  el  señor  General  don  En- 
rique Martínez  habia  sido  nombrado  Mi- 
nistro interino  de  Guerra  y  Marina  y  Rela- 
ciones Exteriores,  por  un  Decreto  publica- 
do y  comunicado  el  22  átoda  la  República, 
así  como  prestado  el  juramento  y  procla- 
mado tal  Ministro  de  Guerra  v  Marina  v 
Relaciones  Exteriores  por  el  señor.  Presi 
dente  don  Joaquín  Suárez,  y  á  cuyo  acto 
había  asistido  él. 

Que  no  siendo,  pues,  ul  señor  Magariños 
Ministro  en  ejercicio  basta  tanto  que  otro 
Decreto  lo  ponga  en  posesión  de  su  desti- 
no, hacía  moción  — «  para  que  se  devol- 
viese aquella  comunicación  al  P.  E.,  para 
que  viniese  como  corresponde.  » 
P'ué  apoyado. 

El  señor  Presidente— La  puso  en  dis- 
cusión. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  se  aprobaba— y  fué  afírmativa. 

El  señor  Vega— Cumpliendo  con  el  sa- 
grado deber  que  me  imponen  los  juramen- 
tos que  he  prestado  como  miembro  de  es- 
ta H.  Asamblea,  de  velar  por  la  observancia 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  confor- 
me á  la  primera  de  las  atribuciones  que 
el  Estatuto  Nacional  conñere,  vengo  hoy 
á  llenar  esa  alta  y  delicada  obligación, 
después  de  haberlo  hecho  en  el  Consejo 
de  Estado,  como  miembro  de  ese  Cuerpo, 
«n  la  parte  que  me  corresponde. 

EK Gobierno  de  la  República  ha  publica- 
do en  los  números  353  y  354  de  «  El  Co- 
mercio del  Plata  ».  dos  Decretos  que  se 
dicen  reglamentarios  de  la  carrera  Diplo- 
mática y  Consular;  y  que  conteniendo  la 
creación  de  empleos  y  designación  de  suel- 
dos, que  sólo  puede  hacerlo  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ó  el  Gobierno  con  su  autoriza- 
ción,—importa  una  violación  abierta  y 
manifiesta  del  Estatuto  Nacional,  y  por 
consiguiente  del  articulo  17  de  la  Consti- 
tución, que  así  lo  dispone. 

La  historia  de  estos  decretos  es  bien  pú- 
l»lica.  El  Gobierno  los  pasó  al  Consejo, 
cuando  aún  eran  proyectos,  consultando 
>  u  opinión  de  conformidad  con  lo  que  dis- 
pone el  Estatuto.  El  Consejo,  previo  el 
informe  de  una  Comisión  de  su  seno,  fué 
de  dictamen  que  el  Gobierno  no  podía  por 
sí  solo  expedir  esos  Decretos^  sin  autori- 
zación de  la  Asamblea,  por  cuanto  ellos 
creaban  empleos  y  establecían  sueldos 
que  sólo  corresponde  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 
El  Gobierno,  solicitabaal  mismo  tiempo, 


autorización  de  esta  H.  Asamblea  para 
reglamentar  la  carrera  Diplomática  y  Con- 
sular: la  Asamblea  acordó  llamar  al  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  para  to- 
marle explicaciones  y  allanar  las  dudas 
que  se  suscitaban  en  la  discusión.  El  Go- 
bierno, sin  embargo,  antes  de  cumplir 
con  esta  obligación,  publica  sus  acuerdos, 
y  separándose  de  las  obligaciones  que  lí 
impone  el  juramento  que  ha  prestado  al 
Estatuto  Nacional,  base  del  orden  existen- 
te, faltando  á  las  consideraciones  que  le 
prescriben  sus  (íeberes,  dice  en  el  preáni 
bulo  de  su  Decreto— «  que  dará  cuenta  á 
la  Asamblea  General.  » 

Dejo  al  juicio  ilustrado  de  esta  H.  Asam- 
blea, juzgar  sobre  el  sesgo  que  el  Gobier- 
no ha  dado  á  este  negocio,  y  sobre  la 
apelación  á  la  Legislatura  futura,  apar- 
tándose del  orden  de  proceder  establecido 
por  el  Estatuto  Nacional;  pero  mi  deber, 
y  el  de  la  misma  H.  Asamblea,  nos  colo- 
ca en  la  ingrata,  pero  augusta  obligación, 
de  tomar  una  medida  que  salve  la  viola- 
ción de  las  leyes  y  el  honor  de  esta  Cor- 
poración, comprometido  por  esos  Decre- 
tos. Un  instante  más,  no  podrá  existir  la 
H.  Asamblea,  si  en  esta  solemne  ocasión 
dejase  de  cumplir  con  su  elevada  misión, 
con  los  deberes  que  se  ha  impuesto  pUra 
ante  la  República,  constituyéndose  guar- 
dián de  sus  instituciones  y  libertades. 

La  H.  Asamblea  comprende  bien  tan 
elevada  misión,  y  estoy  seguro  que  sabrá 
llenarla  dignamente. 

Por  ello  es  que  hago  moción,  pidiendo 
— «  que  se  nombre  una  Comisión  Espe- 
cial, para  que  tomando  en  consideración 
los  Decretos  del  Gobierno,  presente  á  la 
H.  Asamblea  la  resolución  que  corres- 
ponda, o 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión,  después  de  la  lec- 
tura del  artículo  h.**  del  Estatuto. 

El  señor  Otero— Dijo  que  él  creía  que 
debía  estarse  á  lo  que  el  Reglamento  de- 
terminaba, mandándose  llamar  los  Minis- 
nistros  paí'a  que  dieseu  explicaciones,  con 
las  que  pudiera  ilustrarse  un  negocio  de 
tanta  importancia,  y  en  caso  que  ellas  no 
fuesen  bastantes,  á  juicio  de  la  Asamblea, 
podía  nombrarse  la  Comisión  que  debie- 
ra informar. 

El  señor  San  Vicente— Contestó  que 
desde  que  la  Asamblea  había  resuelto  de- 
volver una  nota,  por  creer  que  no  estaba 
competentemente  autorizada,  por    no  ser 
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Ministro  el  stíñor  Magariños,  no  podía  |  aunque  era  exacta  la  referencia  que  ¡se 
exigirse  su  presencia  para  dar  las  expli- . había  hecho,  délo  dispuesto  en  el  Regla- 
raciones  debidas,  en  el  asunto  en  cues-  mentó,  no  debía  estarse  á  ello,  desde  que 
tión.  había  una  resolución  posterior  de  la  A^aro- 

Kl  señor  Bauza  — Pidió  la  lectura  deljblea,  que  por  punto  general  ordenaba  que 
artículo  del  Reglamento,  referente  al  mo-  todo  asunto  debería  pasar  á  una  Comi- 
do como  debía  procederse.  '  sión.  Que  la  práctica  seguida  en  este  Cuer< 

(Se  leyó).  po,  era  el  nombramiento  de  Comisionef*; 

Kl  senok  OTEko— Dijo  que  no  era  su  ob- !  y  que  en  su  opinión  debía  nombrarse  una 
jeto  el  hacer  oposición  á  lo  que  se  proponía,  Especial,  que  tomando  en  consideración 
sino  que  se  tratase  la  cuestión  con  arre-  un  asunto  tan  delicado  y  procediendo  con 
í.rlo  al  Estatuto.  Que  en  este  senüdo  había;  la  calma  y  circunspección  que  de  suyo  re- 
pedido la  presencia  de  los  señores  Minis-  clamaba,  consultando  á  la  ve/  el  honor  de 
iros  en  la  discusión,  y  que  nada  le  parecía  la  H.  Asamblea,  el  crédito  del  Gobierno 
más  regular,  que  observarlo  fielmente.      y  la  observancia  de   las  instituciones,— 

Et.  sen4»r  San  Vicente-Díjo  que  en  apo    aconsejaría  una  resolución  acertada  y  ho 
\o  de  la  moción  que  estaba  á  consideración  '  norable    Ella  dirá  si  es  necesario  ó  no,  la 
¡le  la  H.  Asamblea,  diría:  que  tampoco  se  concurrencia  del  Ministro  á  dar  las  explí- 
liabía  dado cuentaá  la  H.  Asamblea  del  De  'caciones  oportunas,  ó  propondrá  la  reso 
rreto  del  Gobierno  que  hizo  la   remoción  1  lución  definitiva  que  deba  tomarse, 
de  los  señores  Ministros  de  Eranciay  Rio'     Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
de  Janeiro,  es   decir,    haciendo    pasar  al  cutido,  se  votó  si  se  había  de  nombrar  la 
>$eñor  Ellauri  de  París  al  Janeiro  y  de  es    Comisión,  según  la  moción  hecha~y   fué 
te  punto  para  Europa,  al  señor   .Magari-  afirmativa. 

nos;  que  esto  era  una   infracción  del  arti        Kí'  seS^k   Presidente  -  Nombró  para 
culo  81  de  la  Constitución,    y  que  en  su  componerla  á  los  señores  Chucarro,   San 
i'onsecuencia,  pedía  que    se  tuviese  pre-  Vicente,  Cabral,  Vega  y  Bustamante. 
>5ente  por  la  Comisión  que   se  nombrase'     Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
para considerar  la  moción  que  estaba  dis    «ion  á  las  nueve  y  media  de  la  noche, 
cu  tióndose.  kbrnándkz. 

El    señor   Busta.mante  —  (_)bservó  que  i»í<Wfo,  Secrttario 
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Rn  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  ú  diez 
y  seis  de  Enero  de  mil  ocho- 
riontoH  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  siguien- 
tes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  4 
del  presente,  trascribe  el 
acuerdo  que  con  dicha  fe- 
cha ha  expedido,  ordenan- 
do quede  sin  eflscto  la  parte 
del  Decreto  de  21  del  pasa- 
do, referente  á  la  ausencia 
del  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  don  Francisco 
Magariños. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

— Kl  mismo,  con  igual  fe- 
í^ha,  devuelve  el  asunto  del 
Cónsul  L.  Ix)ní>',  manifes- 
tando que  no  encuentra  ra- 
zón ni  ley  alguna  en  que  se 
apoye  la  II.  .-Vsamblea,  ¡tara 
liabérsí^lo  devuelto. — Se  pa- 
gó ii  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

— El  mismo,  con  fecha  5, 
se  dirijo  &  la  H.  Asamblea 
observando  la  moción  he- 
cha en  la  sesión  anterior 
por  el  señor  ciudadano  No- 
table Vega,  sobre  los  Decre- 
tos  referentes   h  Diploma- 


coRREA  cia;  y  la  resolución  tomada 

CONDE  para  que  pa.<(en  á  una  Co- 

SERNA  misión  Especial.— Se  pasó  ii 

GOMENSORo  una  Comisión  compuesta  de 

GUTIÉRREZ  los  señores  Castellanos,  Zas. 

Blanco,  Gayosoy  Regúnaga. 
— La  Comisión  Especial,  presenta  un  informe 
acompañando  una  Minuta  de  Comunicación  por 
la  cual  se  llama  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  para  que  dé  las  explicaciones  &  que 
se  refiere  el  artículo  19  del  Reglamento.— Se  • 
mandó  repartir. 

Concluida  la  lectura  del  extracto  que 
antecede. 

El  señor  Casas— El  parecer  de  la  Comi- 
sión que  se  ha  leído,  hace  presentir  que 
apercibida  ella  de  no  haberse  llenado  el  re- 
quisito esencial  prevenido  por  el  articulo  19 
del  Reglamento,  de  oír  las  explicaciones  del 
Ministro  respectivo,  puesto  que  se  procedió 
al  nombramiento  de  la  Comisión,  antes  de 
esa  previa  consideración,— ha  querido  cu- 
brir este  vacío  reponiendo  el  negocio  ¿ 
aquel  estado,  por  medio  del  llamamiento 
que  aconseja.— Como  ese  requisito  falló,  el 
P.  K.  se  encontró  desposeído  de  la  oca- 
sión más  oportuna  en  que  pudo  ilustrar 
la  materia,  y  forzado  por  esta  circuns- 
tancia, á  hacerlo  por  medio  de  la  Comu- 
nicación de  que  se  ha  dado  cuenta.— Hay 
en  esto  dos  pasos  forzados,  que  salen  fue- 
ra del  orden  regular  de  proceder  marcado 
por  el  Reglamento,  que  siendo  uno  avan- 
zado y  el  otro  retrógrado,  pueden  produ- 
cir complicaciones.— Más,— para  que  abra 
opinión  sobre  las  explicaciones  dadas  por 
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el  P.  £.,  acaba  de  nombrarse  uai\  otra 
Comisión,  sin  perjuicio  de  haberse  man- 
dado repartir  el  parecer  de  la  anterior.— 
Parece  que  dos  Comisiones  distintas,  sólo 
podrían  ocuparse  en  asuntos  inconexos; 
pero  en  el  presente  caso  no  es  asi,  porque 
tanto  el  parecer  como  la  Comunicación, 
son  relativos  al  fondo  del  asunto  princi- 
pa!, y  consideradas  ambas  cosas  en  Co- 
misiones distintas,  es  muy  factible  que 
las  complicaciones  se  aumenten.— He  creí- 
do, pues,  que  estos  inconvenientes  queda 
rían  prevenidos,  con* que  se  refundiese  en 
una  sola  deliberación,  la  consideracióu  de 
lo  que  ha  quedado  por  hacer  y  de  lo  que 
se  ha  adelantado;  y  á  este  fln  hago  mo- 
ción, para  que  leída  que  sea  la  moción  del 
señor  Vega  y  las  explicaciones  dadas  por 
el  P.  E.  en  su  comunicación,  la  Asamblea 
resuelva  sí  estas  son  suficientes  para  dar 
el  negocio  por  concluido  en  los  términos 
que  para  tal  caso  previene  el  artículo  19 
del  Reglamento;  y  caso  que  no  lo  sea, 
que  se  llame  al  Ministro  respectivo  para 
que  las  amplíe,  quedando  así  acordado,— 
y  para  alejar  todo  motivo  de  duda  en  el 
pronunciamiento  de  la  H.  Asamblea,  pi- 
do que  la  votación  sea  nominal. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Vega— Hizo  presente:  Que  no' 
había  comprendido  la  moción,  y  exigió  se 
redactase. 

Invitado  el  autor  por  el  señor  Presidente, 
para  que  lo  hiciese,  la  dictó  del  modo  si- 
guiente: 

«  Que  leído  el  pliego  de  explicaciones  pasado 
«  por  el  P.  E.  á  lu  H.  Asamblea,  ?iea  puesto  á  la 
*  consideracióu  de  esta:  si  esas  explicaciones  son 

<  ó  no  bastantes  á  dar  por  terminado  el  asunto^ 
€  como  lo  previene  el  articulo  19  del  Reglamento^ 
«  ó  si  cree,  que  deben  ser  ampliadas  llamando 
«  al  Ministro  al  seno  de  la  Asamblea,  en  cuyo  úl- 

<  timo  caso  así  se  disponga,  pidiendo  a  la  vez  que 
«  la  votación  sea  nominal. 

Puesta  en  discusión. 

Kl  señor  Vega— Dijo:  que  cuando  la  Co- 
misión se  había  expedido  aconsejando  la 
adopción  de  la  Minuta  de  Comunicación, 
pidiendo  la  concurrencia  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  á  dar  expli- 
caciones,—no  era  de  ningún  modo  por  pre- 
venir un  error  cometido,  sino  por  llenar 
lo  que  el  artículo  19  ordena,  marchar  en 
este  asunto  conforme  al  Reglamento,  y 
obtener  esas  explicaciones  para  ilustrarse 
;i  la  \&¿  en  un  asunto  tan  delicado.  Que 


por  lo  que  respectaba  á  la  moción,  ella  do 
podía  considerarse,  porque  no  siendo  de 
las  que  expresa  el  Reglamento,  no  podía 
resolverse  sobre  tablas,  por  lo  cual  esta- 
ba en  absoluta  oposición  á  ella. 

El  SEÑOR  San  Vicente— Quisiera  que  el 
autor  de  la  moción  dijese  qué  objeto  se 
propone  al  solicitar  de  la  H.  Asamblea,  si- 
tóme en  consideración  la  nota  del  P.  K., 
y  qué  importan  las  observaciones  contení 
das  en  ella.  El  Gobierno  se  ha  dirigido  á 
la  H.  Asamblea,  á  c^onsecuencía  de  moción 
hecha  por  uno  de  los  señores  Notable.^: 
¿Pero  qué  signiflcan  esas  explicaciones, 
cuando  ni  lu  Comisión  ni  la  H.  Asamblea 
se  había  expedido?  ¿A  quién  se  ha  con- 
testado? ¿A  una  moción?  Señor,  la  nota  t'> 
extemporánea. 

La  H.  Asamblea,  á  consecuencia  de  uuh 
moción  apoyada  y  admitida,  quiso  f3asase  á 
una  Comisión  que  dictaminase:  esa  Comi- 
sión no  se  había  expedido,  y  el  Gobierno 
sin  esperar  el  resultado  de  la  H.  Asamblea, 
dirige  su  nota;  y  es  preciso  repetirlo,  nota 
extemporánea.  Ahora,  al  darse  cuenta  dr 
ella,  se  nombra  una  Comisión  Especial  para 
que  aconseje,  y  no  veo  que  haya  otra  cosa 
que  hacer,  así  como  el  que  se  resuelva  la 
asistencia  del  Ministerio,  como  lo  aconseja 
la  Comisión. 

No  habiendo  quién  tomase  la  palabra,  se 
votó  si  se  aprobaba  la  moción— y  fué  ne- 
gativa. 

El  señor  Presidente— Ordenó  se  conti 
nuase  la  lectura  de  los  extractos  siguientes: 

— La  Comisión  de  Hacienda  presenta  mi  infor- 
me aconsejando  la  adopción  del  Proyecto  del  P.  E.. 
sobre  Papel  Sellado.— Se  mandó  repartir. 

— Kl  P.  E.,  con  fecha  14  del  pr<'»ente,  remite  nu 
Proyecto  imponiendo  un  impuesto  para  sustituir 
al  de  luces  que  actualmente  se  cobra.— Pasó  á  lu 
Comisión  de  Hacienda. 

— El  mismo,  con  igual  ftH-ha.  eleva  un  Proyecto 
autorizándolo  para  disponer  de  las  rentas  d»' 
Aduana  del  año  de  1849  en  adelante.  Se  pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

— El  mismo,  con  fecha  14,  elcVa  un  Proyoi-tc 
para  devolver  las  propieilades  embargadas,  im- 
ponerles una  contribución  y  propoi-ciouar  el  me- 
dio como  puedan  pagar  sus  alquilei'es.  los  servi- 
dores del  (Gobierno  y  ftiinilias  eniiprradas. — Pasi» 
H  la  (omisión  de  Hacienda. 

('oncluídos  los  asuntos  para  que  habla 
sido  citada  la  Asamblea,  se  levantó  la  se 
sión  H  las  nueve  de  la  noche. 

Fern.índez 

Teuat'io,  Secretario. 


2.'  Sesión    —  26  de    Enero  de   1847 
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correíl 


En  la  Ciudad  á^  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  delUrufniay,  á  vein- 
tiséis de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  fir- 
mada el  acta  anterior,  se 
dio  cuenta  di*  lo«  ft««iintos 
•ii  «luientes: 

—El  P.  E..  con  focha  16. 
eleva  el  expediento  promo- 
vido por  el  menor  don  Fran- 
cisco Tomás  Beaulieu.  solici- 
tando habilitax;ión  de  edad. 
— Se  pasó  H  la  Comisión  de 
Peticiones. 

—La  Comisión  iU*  HHcien- 
da.  presentu  un  informe 
aconsejando  se  archive  el 
contrato  de  empréstito  cele- 
brado por  el  P.  E.  con  los 
acreedores  de  la  Nación. — Se 
mandó  repartir. 

—El  P.  E.,  con  fecha  23 
del  presente,  eleva  un  Pro- 
yecto referente  al  nombra- 
miento de  los  Consejeros  de 
Estado.— Se  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 

El  señor  Presidentü 
—Ordenó  la  lectura  del 
siguiente: 


VILLAGRÁN  INFORME 

eUTI¿RR]IZ 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  de  Hacienda  es  de  opinión  que 
V.  H.  sancione  el  Proyecto  de  Resolución  pre- 
sentado por  el  P.  E...  por  conduct  o  del  Ministerio 
de  Hacienda,  relativo  á  declarar  que  en  el  aüo  de 
1847,  rija  la  Ley  de  Papel  Sellado.  Patentes  y  Al- 
cabalas que  ha  regido  en  el  año  de  1846. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  de  No- 
tables, oon  distinción  y  respeto. 

Montevideo.  Enero  13  de  1847. 

Alejandro  Chucorro — Apolinario  Gayoso 
^'.Tosé  Mendoza — Juan  A.  Fernández. 

Proyecto  dki.  Gobikrno 

Articulo  1.^'  En  el  año  de  1847  regirá  la  misma 

l^y  de  Papel  Sellado,  Patentes  y   Alcabalas,  que 

ha  regido  en  .el  año  de  1846. 

Artículo  2.*^  Comuniqúese,  etc. 

Bejar. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  San  Vicente— Dijo  que  hacía 
moción  previa  para  que  se  suspendiese  la 
consideración  del  asunto,  hasta  que  con- 
curriese el  Ministro  de  Hacienda  á  dar 
las  explicaciones  que  se  hacían  necesarias, 
para  conocer  la  razón  que  había  tenido  en 
vista  para  pedir  á  la  H.  A.  la  resolución 
que  se  había  puesto  en  discusión,  y  para 
que  cons testase  á  las  preguntas  que  en 
oportunidad  se  le  hagan  9o])re  este  negocio. 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión. 

El  sbñor  Bustamante— Dijo  que  la  mo 
ción  que  acababa  de  hacerse,  la  creía  pru- 
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dente  y  muy  natural,  desde  quede  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Ministerio  y  ob- 
servaciones que  se  le  hiciesen,  podía  resul- 
tar hacer  modiflcaciones  en  la  ley,  según 
las  exigencias  del  Erario  y  las  circunstan- 
cias extraordinarias  del  pais. 

Que  sus  necesidades  eran  notorias  y  que 
era  preciso  no  olvidarlas,  siempre  que  se 
fuese  á  tratar  de  asuntos  de  hacienda,  para 
hacer  todo  lo  posible  para  sacar  las  ma- 
yores ventajas  de  su  enagenación. 

Que  ademán,  siendo  el  Proyecto  presen- 
tado  por  el  Gobierno,  nada  más  natural 
que  el  Ministro  viniese  á  dar  las  explica- 
ciones que  se  pedían,  aunque  para  ello  fue- 
se necesario  la  demora  de  dos  ó  tres  días 
más,  en  el  sentido  que  esto  proporciona- 
ría tal  vez  mayores  ventajas  al  Poder 
Ejecutivo. 

El.  SEÑOR  ('hucakro— Dijo  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  al  expedirse  del  modo 
que  lo  había  hecho,  tuvo  presente  que  el 
Proyecto  presenta  lo  era  con  arreglo  á  la 
venta  efectuada,  por  lo  que  no  creyó  que 
pudiese  sufrir  variación  en  su  pauta,  por- 
que sus  productos  estaban  anticipada- 
mente enagenados  por  contratos  solemnes, 
que  DO  admitían  variación;  y  que  conside- 
rando que  al  elevarlo  el  Grobierno,  no  era 
más  que  p%ra  recibir  la  autorización  ne- 
cesaria para  una  cosa  concluida,  no  había 
trepidado  en  aconsejar  su  adopción. 

Que  en  este  sentido,  él  creía  inútil  la  de- 
mora que  por  la  moción  hecha  debía  su- 
frir, porque  nada  podría  adelantarse  con 
las  explicaciones  que  se  querían,  en  un 
asunto  que  sólo  venía  para  ser  revisado, 
como  todos  I09  años  anteriores. 

Que  á  más;  creía  que  aún  considerándo- 
se indíspensablesesas  explicaciones,  no  ha- 
bía necesidad  d^  diferir  la  discusión, 
desde  que  podían  obtenerse  en  la  segunda. 

El  se.^or  San  Vicente— Dijo  que  de- 
searía que  el  miembro  informante  de  la 
Comisión, que  le  había  precedido,  dijese  si 
las  explicaciones  que  acababa  de  dar  las 
había  obtenido  del  Ministerio  ó  si  eran 
porque  lo  creía  así. 

El  se^or  Chucarro— Que  al  ocuparse 
la  Comisión  de  la  enagenación  de  las  ren- 
tas de  Aduana  del  año  49,  el  Ministro,  re- 
firiéndose al  asunto  en  cuestión,  había  da- 
do las  que  había  expuesto  á  la  Asamblea, 
manifestando  que  estaba  vendido  y  que 
por  el  siguiente  se  le  ofrecían  sesenta  mil 
pesos,  cuando  por  el  anterior  sólo  habían 
dado  cuarenta  mil,  porque  se  habían  ven* 


dido  dos  años  juntos  por  acciones  de  mil 
doscientos  pesos  que  se  dieron  por  fuerza, 
y  que  en  este  sentido,  persuadida  la  Co- 
misión que  no  se  iba  á  liactir  otra  cosa 
que  llenar  un  requisito,  no  había  dudado 
en  presentarlo  tí  la  Asamblea  para  «=5ii 
aprobación. 

Pidió  la  loctura  dr*  la  nota  iK*  ními»íi«»ii 
—y  se  leyó. 

El.  sksor  Bustamanie— Dijo  que  era 
de  riguroso  Reglamento  el  que  el  Ministro 
asistiese  á  dar  explicaciones,  siempre  que 
se  exigiesen,  y  más  desde  que  el  autor  de 
la  moción  se  reservaba  hacer  observacio- 
nes que  podían  ser  favorables  para  la 
hacienda  pública.  -Que  él  respetaba  los 
informes  dados  por  la  Comisión;  pero 
que  no  creía  exacto  que  lo  que  se  indica 
ba,  era  sólo  lo  que  había  que  hacer,  por- 
que, si  por  estar  ya  enagenado  no  podía 
variarse,  era  poner  á  la  Asamblea  en  una 
posición  forzada,  que  no  creía,  porque 
en  su  concepto  esa  imposibilidad  no  exis- 
tía, desde  que  si  se  disminuía,  podía  com- 
pensarse y  si  se  aumentaban  los  produc- 
tos de  esa  Ley,  se  cumplía  con  el  deber 
de  dar  recursos  y  crédito  al  Gobierno,  que 
hoy  no  tiene  conque  marchar.— Que  por 
lo  demás  él  repetía  que  respetaba  los  in- 
formes dados  por  la  Comisión,  pero  que 
no  se  trataba  de  ilustrar  á  la  Asamblea 
solamente,  sino  de  mejorar  la  Ley  para 
sacar  todo  el  partido  que  se  pudiera, cum- 
pliendo la  Asamblea  con  su  misión. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  se  aprobaba  la  moción— y  fué 
aflmativa. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

INFORME 

(k>mí»ión  Especial. 

Montevideo,  Enero  U  de  1847 . 
H.  Asamblea  de  Notables. 

Examinada  detenidamente  por  la  Comisión,  la 
moción  hecha  en  la  sesión  última,  sobre  los  De- 
cretos del  P.  E.  reglamentando  la  carrera  Diplo- 
mática y  Consalar,  ha  creído  llegado  el  momento 
de  que  la  H.  A^  de  eoafbrmidad  con  lo  que  dis- 
pone el  articulo  19  del  R3gla<nento,  llama  k  su 
83no  al  Ministro  respactivo  k  dar  las  explicaaio- 
nes  necesarias,  &  fin  de  que  en  vista  de  ellas*  la 
Comisión  pueda  con  m^or  y  más  segaros  ante- 
cedentes aconsejar  la  resolución  que  corresponda 

En  consecuencia,  la  Comisión  tiene  el  lionor 
de  someter  &  la  H.  Asamblea,  el  adjunto  I^royecto 
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de  Resolución,  saludándola  oou  el  respeto  y  at<>n- 
ción  que  le  corresponde. 

Estanislt*/>  V^^ia-^AlüJatuiro  Chucarra^ 
Eusebia  Cabral^José  L.  Bustamante^ 
Carlos  de  San  Vicente. 

Minuta  db  Comunicación 

Montevidx),  Eaero  da  1847. 

Lr  H.  AsA'nbl  ía  ib  Notables,  en  sesión  de  e.sla 
fe-^ha,  ha  r.^sa)!to  lUmar  k  su  sonó  para  la  pró- 
xi  11  s^-i')ii  a:  su  >p  Mialitro  d)  Rila  piones  Ex- 
terior 3,  :»ir.i  qi)  dé  las  explicaciones  necesa- 
n  i'  *obpe  los  Díu'vitos  reglamentarios  de  la 
Ci'.rd  Di  p'otíiAtica  y  Consular,  expadidos  sin 
•  '  i  3\  I.",  y  3l  2.**  en  20  deN ovieinbre  último,  & 
í'  1  d^  adoptar  en  su  vista  la  resolución  que  co- 
r.'esponde. 

Lo  que  de  orden  de  la  H.  Asamblea,  tenj^o  el 
bonor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  á  sus 
efectos,  saludándole  con  la  más  perfecta  conside- 
ración y  respeto. 

San  Vicente. 


I     Puesta  en  discusión   general  y  no  ha 
bieodo  quien   toaiase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasarse  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Mi- 
nuta, fué  aprobada  sin  discusión. 

Concluidos  los  asuntos: 

El  se5Jor  Bustamante -Pidió  se  reco- 
mendase á  la  Comisión  de  Peticiones,  el 
despacho  de  la  renuncia  de  un  señor  Nota- 
ble y  «le  uni  indicación  referente  á  varios 
Notables  ausentes. 

El  SEÑOR  Presidente— Contestó  que  se 
le  citaría. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la  noche. 


Fernández. 
TenoriOf  secretario. 


3/  Sesión.  —  6  de  Febrero  de    1847 


FBEMDfi  BL  «Bf  OB  IíBBEWSO  FBBNÁNBBE 


PRESENTES 

TALLBJO 
TfiGA 

RODRÍGUEZ 
DURAN  (E.) 
MENDOZA 
FERNÁNDEZ  (E.) 
TIDAL  (J.  A.) 
fiOMENSORO 

VÁRELA 

OAYOSO 

PI6URR0A  (P.) 

BLANCO 

TORT  (M.) 

RAÍZ 

CHAMPAO.NE 

ZAS 

BUSTAMaNTF. 

CAMPÓN 

AYALA 

SAN  tícente 

FERNÁNDBZ  (J.) 

MÁRQUEZ 

AGELL 

SOLSONA 

AUSENTES 
Con  aviso 

rtmat 

PEliA 

▼IDAL  (A.) 
•ERNA 

TILLAGRÁN 
!VEDÍA 
THISBAUT 

rouBMAtrríif 


En  la  Ciudad  de  Montevi-  correa 


deo,  Capital  de  la  República 
Oriental  d3l  Uruguay,  éi  seis 
de  Febrero  de  mil  ochocien  - 
tos  cuarenta  y  siete,  abierta 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  ticta  antoi'ior.  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  si- 
guientes: 

—El  P.  E.,  oon  lecha  30 
del  pasado,  trascribe  el  De- 
creto nombrando  Ministro 
de  Gobierno  al  5<eüor  Bruno 
Mas.  para  admitir  las  re- 
nuncias df  los  señores  Mi- 
nistros del  despacho,  y  de- 
iii«^s  que  fuere  necesario.— 
Se  mandó  archivar. 

—El  mismo,  con  igual  fe- 
cha, trascribe  el  Decreto 
nombrando  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Hacienda  é  interi- 


CASAS 
REOÚNAOA 
GUTIÉRREZ 
CONDE 


repartir. 

—El  P.  E.,  con  feclia  4  del 
presente,  pide  retirar  el  Pro- 
yecto que  elevó  con  fecha  U 
de  Enero,  sustituyendo  el 
impuesto  de  luces  con  otro 
sobre  fincas.— Se  mandó  archivar. 

— El  mismo,  con  igual  fecha,  solicita  retirar  el 
Proyecto  relativo  á  establecer  vales  supletorios 
para  abonarse  como  plata  ¿  los  empleados  y  de- 
más personas,  con  opción  á  ser  protegidas  con 
alojamientos  por  el  Gobierno. — ^Se  mandó  ar- 
chivar. 

— El  mismo,  con  igual  fecha,  exige  retirar  los 
Proyectos  que  elevó  sobre  Diplomacia.— Se  man- 
dó archivar. 

— El  mismo,  con  fe  ;ha  6  del  presente,  pide  se 
suspenda  la  consideración  de  la  moción  hecha 
por  el  señor  Vega,  sobre  los  Decretos  reglamen- 
tarios de  Diplomacia,  en  virtud  ¿  que  vá  k  recon- 
siderarlos nuevamente.— Se  mandó  archivar. 

— El  mismo,  con  igual  fecha,  trascribe  uñ  De- 
creto nombrando  Ciudadanos  Notables  á  los  se- 
ñores Coroneles  Manuel  Iglesias  y  Gabriel  Ve- 
lazco.  Teniente  Coronel  Simón  Beagochea  y   los 


Ciudadanos  señores  Daniel  Vidal,  Felipe  Campos, 
ño  del  de  Gobierno,  al  señor !  Pedro  Campos,  Pedro  Latorre,  Juan  José  Aguiar 
José  de  Bejar,  y  para  el  des- '  ^  Manuel  Losada.— Se  mondó  archivar, 
pacho  del  de  la  Guerra  y 

Concluida  la  lectura  de  los  extractos  qutí 
anteceden. 

El  señor   Presidente— Puso  á   resolu- 
ción de  la  Asamblea  si    permitía   retirar 


Marina  é  interino  de  Rela- 
ciones Exteriores,  al  Colec- 
tor General  sefior  Prancisoo 
Muñoz.— Se  mandó  archivar. 


—La  Comisión  de  Peticio-  ,  ,       .  ^     i      i  j 

nes, presenta  una  Minuta  de  I  ^^^  '^«^"^^^^  a  que  se  reterían  las  notas  de 
Resolución  concediendo  la  ^^^  ^®  ^^^^^^  ^^^^  cuenta,  y  después    de 
habilitación  de  edad  solici-  algunas  observaciones  se  votó  y  fué  afir 
tada  por  el  menor  don  Fran-  mát  i  va . 
cisco  B#*uU«a.— ée  mandó      Entrándose  en  la  orden  del  dia.  se  leyó 
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el  Dictamen  y  Proyecto  de  Resolución  so- 
bre Papel  Sellado,  Patentes  y  Alcabalas, 
inserto  en  el  acta  anterior. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  San  Vicente  Dijo  que  había 
hecho  moción  en  la  sesión  anterior,  para 
que  el  Ministro  viniese  á  dar  explicacio- 
nes con  el  objeto  de  mejorar  la  ley  que 
instaba  en  discusión,  y  que  por  lo  tanto, 
esperaba  manifestase  los  inconveoientes 
que  para  esto  pudiera  haber. 

Kl  señor  Ministro— Contestó:  que  lla- 
mado para  dar  explicaciones  sobre  este 
objeto,  manifestaría  todas  las  que  pudiese 
dará  fin  de  ilustrar  á  la  Asamblea,  y  ex- 
puso: Que  á  mediados  del  año  45  el  Gobier- 
no remató  la  renta  de  los  aíxos  47  y  48,  y 
al  efectuar  el  contrato  de  esta  enagena- 
ción,  puso  la  expresa  condición  de  no  va- 
riarse los  derechos  que  ella  estipula,  en 
atención  á  que  no  se  creyó  prudente  rea- 
gravar más  á  la  población  en  el  estado 
extraordinario  en  que  se  hallaba,  y  haxiei' 
por  este  medio  más  difícil  su  percepción.; 
Que  á  más  de  esto,  al  tratarse  en  el  año  46 
del  mismo  asunto,  se  había  pensado  alte- 
rarla, pero  al  tratar  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  llevar  á  efecto  este  pensamiento, 
con  presencia  del  Ministro,  había  tocado 
los  inconvenientes  que  se  oponían,  no  sólo 
por  no  faltar  á  contratos  concluidos,  sino 
por  oponerse  á  ello  el  estado  excepcional 
en  que  se  encontraba  el  País,  convencidos 
que  todo  aumento  que  se  hicieíse.  no  ser- 
viría de  nada  por  la  f?ran  diflcultad  que 
se  tocaba  hasta  para  cobrar  lo  que  la  eos 
tumbre  había  establecido.  Continuó  algo 
más  en  este  sentido,  y  concluyó  manifes- 
tando—que no  habiendo  desaparecido  hoy 
esos  inconvenientes  que  harían  ilusorio 
cualquier  aumento,  creía  imposible  esta- 
blecer lo  que  por  más  de  una  vez  se  había 
intentado  en  vano,  sin  embargo  que  es- 
taba pronto  á  dar  todas  las  explicaciones 
que  se  exigiesen,  én  caso  que  la  Asamblea 
insistiera  en  variarlo. 

El  s^or  Saíí  VicENtE—Dijo:  que  a  pe- 
sar de  que  estaba  animado  del  mayor  in- 
terés porque  se  hiciesen  algunos  aumen- 
tos en  favor  del  Erario,  los  informes  da- 


dos por  el  Ministro  le  hacían  desistir  de 
este  propósito,  y  quedar  satisfecho  acerca 
de  los  obstáculos  presentados. 

El  SEÑOR  BusTAMAXTE-^Dijo:  que  lo* 
informes  que  acababa  de  dar  el  señor  Mi- 
nistro sobre  el  Proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  y  que  la  Comisión  aconsejaba 
á  la  Asamblea,  eran  completamente  satis- 
factorios.—Que  él  se  pf oponía  en  el  curso 
de  su  discusión  hacer  algunas  variacio- 
nes, pero  que  reconociendo  que  esto  tal 
vez,  aumentaría  los  embarazos  que  pk)r 
informes  tomados  de  los  mismos  remata 
dores  le  eran  conocidos,  y  desde  que  por 
los  dados  por  el  Ministerio,  había  arriba- 
do á  este  convencimiento,  no  se  opondría 
á  que  fue¿^  sancionado  tal  cual  lo  acon- 
sejaba la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  sí  s».'  aprobaba  en  general 
—y  fué  afirma  livit. 

Puesto  en  di^^cui^ioii  pariicular  el  artí- 
culo í.*\  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  —y  fué  aprobado. 

El  2.^  era  de  fórmula. 

En  seguida  se  leyó  el  Dictamen  y  Mi- 
nuta pidiendo  explicaciones  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  sobre  los  Decre- 
tos reglamentarios  referentes  á  Diploma- 
cia. 

Puesta  á  resolución  de  la  Asamblea  sí 
se  suspendía  la  consideración  de  este 
asunto,  como  lo  pedía  el  Gobierno  en  su 
nota  fecha  6,— se  hicieron  algunas  obser- 
vaciones por  varios  señores,  después  de 
las  cuales  se  votó— y  fué.  afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos, 

El  señor  Büstamante— Dijo:  que  sien- 
do muy  urgente  el  asunto  de  Hacienda 
que  se  había  sancionado,  en  atención  á  « 
las  urgencias  del  Erario,  entendía  que  la 
Asamblea  no  se  negaría  á  reunirse  el  Lu- 
nes para  su  segunda  discusión,  dándose 
por  citados  los  que  estaban  presentes. 

Asi  se  acordó;  y  se  levantó  la  sesión  á 
las  ocho  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

-  Fernandez. 
tenorio^  Secretario. 


4.'  Sesión  —  9  de    Febrero  de  1847 


■•BÜMIVlü  Kh  ÜK^OB  I^OBIüNZO  VKBIWAWDKX 


PRESENTES 

En  la  Ciudad  de  Montevi- 

— 

deo,  Capital  de  la  República 

CONDE 

Oriental  del  Uruguay,  íi  nue- 

VALLEJO 

ve  de  Febrero  de  mil  ocho- 

GALLARDO 

cientos  cuarenta  y  si  ete,  abiei- 

S0L80NA 

ta  la  sesión  con  los  señores 

BLANCO 

ciudadanos  Notables  anota- 

GAYOSO 

dos  al  margen. 

MÁRQUEZ 

Leída,  aprobada  v  firmada 

•    PLÁ 

el  acta  anterior  se  dio  cuent* 

TORT  (M.) 

de  los  asuntos  siguientes: 

RAÍZ 

—El  P.  E.,  con  fecha  ocho 

MENdOZA 

del     pi'esente,    avisa    haber 

DURAN   (B.) 

electo  para  Henar  una  de  la'^ 

RODRÍGUEZ  (F.) 

vacantes   del   Ministerio,   ai 

VIDAL  (J.  A.) 

Ciudadano  Notable  don  Ale- 

BAUZA 

jandro  Chucarro. — Se  mandó 

FERNÁNDEZ   (E.) 

.  archivar. 

VEGA 

— El  mismo,  con  igual  fecha 

A  YA  LA 

pide  se  le  devuelva  el  Pro- 

FIGUEROA   (M.) 
TA  MPÓN 

yecto  que  remitió  aumentan- 

do á  15,el  número  de  los  Con- 

VÁRELA 

sejeros  de  Estado.— Se  mandó 

OTERO 

archivar. 

GOMENSÓRO 
AGELL 

Concluida  la  lectura  de 

rHAM1*AGNE 

los  extractos  que  antece- 

• 

den. 

Ai:SENTES 

El  señor  Presidente! 

—Puso  á  resolución  de  la 

Asamblea  si  se  devolvía 

el  asunto  indicado  un  el 

CASA?; 

SERNA 

THIEBAUT 

FOURBIANTÍN 

CORREA 

último  extracto,  y  no  ha- 
biendo quien   tomase  la 
palabra,  se   votó    y  fué' 
afirmativa. 

VILLA  GRAN 

Entrándose  en  la  orden 

VEDI  A 

•ieldía.  se   levó  el  Dicta 

REeÚNAOA 

P£R£C 

PEÑA 

FERNÁNDEZ  (j.) 
éUTIKRREZ 


men  y  Proyecto  sobre 
Papel  Sellado,  Patentes 
y  Alcabalas. 

Puesto    en    discusión 
í4:eneral  y  no  habiendo 
quien    tomase  la    palabra,  se   votó  y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo !.•,  fué  aprobado  sin  discusión. 

El  2.^  era  de  fórmula. 
Sancionado  el  asunto  para  que  había  si- 
do convocada  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente— Hizo  presente 
que  privado  el  señor  Chucarro  por  haber 
sido  electo  Ministro,  de  asistir  a  las  reu- 
niones de  la  Comisión  de  Hacienda,  iba 
á  nombrar  otro  en  su  lugar  y  otro  para 
la  de  Peticiones  para  subrogar  al  señor 
Somellera,  y  eligió  para  integrar  la  prime- 
ra, al  señor  Juan  Miguel  Martínez,  y  pa- 
ra la  segunda,  al  señor  Luis  J.  de  la  Pt:~  «. 

Después  de  este  nombramiento,  se  i» - 
vantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  d^  'a 
noche. 

Fernández 
Tenorio,  Secretario. 


5.^  Sesión   -   18    de   Febrero    de  1847 


PBeMBE  eii    SKlSOB    liOBEIVEO  rEBllíAl%BBX 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (J.) 

9AT060 

TORT  (M.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

BUSTAMANTE 

FIGUEROA  (M.) 

TALLEJO 

íiARCÍA 

CHAMPAGNK 

GALLARDO 

MARTÍNEZ  (J.   >I.) 

DURAN  (M.) 

SÜLSONA 

VIDAL  (J.  A.) 

VIDAL  (a.) 

VÁRELA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

SAN  VICENTE 

7AS 

AGEL1. 

f'EÑA 

PÉREZ 

VEGA 

lORTÉí! 

MAGARIÑOS 

AUSENTES 
Con  aviso 

VEDI  A 

VILLAGRÁN 

CORREA 

SERNA 

FOL-RMANTÍN 

CONDE 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 1 
deo.  Capital  de  la  República  ¡ 
Oriental     d<4     Uruírnay.  íi : 
diez  y  orho  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
siete,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  del 
asunto  siíruiente: 

-El  RE.. con  feclia  y  del 
pn^senlo,  remito  en  copia 
.autorizada  Icis  Dei-retos  que 
expidió  con  fecha  6  y  8— el 
primero  nombrando  al  señor 
Alejandro  Chucarro,  Minis- 
tro Secretario   de  Gobierno 

V  Relaciones  Exteriores,  y 
el  s<íjzi!ndo.  admitiendo  las 
razones  del  dicho  señor,  pa- 
ra desemixiñar  sólo  el  se- 
gundo de  osos  Ministerios. — 
Se  mandó  archivar. 

Eu  seguida. 

El  señor  Presidente 
—Manifestó  á  la  Asam- 
blea que  iba  á  hacer  en- 
trar para  que  prestasen 
el  juramento,  á  varios 
íítifiores  <le  los  lUtima- 
liiente  nombrados,  que 
estaban  en   la  antesala; 

V  subieron  á  la  tribuna 

« 

?i  dicho  objeto  los  seño 
res  Manuel  Losada,  Car- 


GOMENSORO 
CASAS 
GUTIÉRREZ 
REGÚNAGA 
MARTÍNEZ  (E.) 


los  M.  Torres  y  el  coro- 
nel Manuel  Iglesias. 

Concluíilu  este  acto,  se 
leyó  el  siguiente: 

DICTAMEN 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

El  contrato  con  que  el  P.  E.  acompaña  su  no- 
ta de  4  de  Diciembre  del  año  ppdo.,  relativo  a! 
Empréstito  que  ha  celebrado  por  seis  meses  más, 
con  los  apoderados  de  lo.s  acreedores  de  la  Na- 
ción, y  de  que  dá  conocimiento  &  V.  H.  en  cum- 
plimiento de  la  declaración  séptima  del  referido 
contrato, — ^lo  considera  la  Comisión  en  el  caso  de 
archivarse,  para  que  á  su  tiempo  tome  conoci- 
miento el  Poder  Legislativo. 

Montevideo.  Enero  iíO  de  }M1. 

Alejandro  Chvca'iTo^ApoUnario  Gayoso 
•^José  Mendoza^- Antonio  Blanco, 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general—y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  particular,  fué  apro- 
bado sin  discusión. 

Ki.  SEÑOR  Presidente— Dijo  que  que- 
daba sancionado  en  primera  discusión,  el 
Dictamen  para  que  fuese  archivado  el 
contrato  de  Empréstito  con  los  acreedores 
de  la  Nación,  y  ordenó  se  leyese  el  si- 
guiente: 
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INFORME 

Tomisión  de  Peticiones. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

Montevideo,  Febrero  6  de  184*7. 

La  Comisión  de  Peticiones,  en  mérito  de  los  do- 
cumentos y  ju.«ítiflcaciones  judicialmente  produ- 
cidas por  el  menor  Francisco  Tomás  Beaulieau, 
pidiendo  autorización  para  entrar  al  ejercicio  de 
los  derechos  de  la  mayor  edad,  ha  creído  justo 
adoptar  la  resolución  que  expresa  eu  la  adjunta 
Minuta  de  Resolución,  que  somete  á  la  delibera- 
ción de  V.  H. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles, con  la  debida  consideración. 

Francisco  Acuña  de  Figu&rori'^EstaniS' 
fnn  Durdn~^osé  A.  VidfiK 

Minuta  de  Resoli  rióN 

Articulo  1.**  Concedes*' al  menor  don  Francisco 
Tomás  Beaulieau.  la  autorización  que  solicita,  pa- 
ra entrar  al  go<'e  dt^  los  derechos  de  la  mayor 
edad. 

Artículo  2."  C;omunique««  á  quienes  correspon- 
de.' á  los  efectos  consiguientes. 

Figt4et*oa-^Dut'ánj-'  Vidal 

Pu  sto  en  discusióf]  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general— y  fué  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.%  fué  aprobado  sin  discusión. 

El  2.<*  era  de  fórmula. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  primera  discusión,  el 
asunto  del  señor  Beaulieau. 

Concluidos. los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día. 

El  señor  Gayoso—Díjo  que  teniendo 
que  ocuparse  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  autorización  pedida  por  el  P.  E..  para 
la  enagenación  de  las  rentas  del  año  49 
pn  adelante,  y  siendo  este  asunto  de  gra- 


vedad, solicitaba  el  aumento  de  dos  miem 
bros  más  para  poderse  expedir,  consul- 
tando de  este  modo,  su  mayor  acierto,  t 
el  reemplazo  del  señor  Chucarro.  miem 
bro  informante  de  ella. 

El  señor  Presidente— Nombró  para  es- 
te objeto  á  los  señores  Fernández  (Euge- 
nio) y  Vega. 

El  señor  Vega— Observo  que  él  creía 
que  este  nombramiento  sería  sólo  para 
expedirse  en  el  asunto  indicado,  porque 
no  podía  admitirse  que  fuera  para  todos, 
en  oposición  á  lo  que  el  Reglamento  or- 
denaba.—Que  en  este  sentido,  él  estaría 
por  el  aumento,  pero  en  el  caso  contra- 
rio nó,  porque  las  ComisioDes  sólo  podían 
tener  cinco  miembros,  y  la  de  Hacienda, 
con  el  aumento,  constaría  de  siete. 

El  señor  Gayoso— Contestó  que  sin 
oponerse  a  la  observación  que  se  había 
hecho,  referente  á  lo  que  el  Reglamento 
decía,  y  sin  querer  contrariarlo,  no  podía 
menos  de  reclamar  la  práctica.— Que  ella 
había  establecido  esta  facultad  á  toda  Co- 
misión, siempre  que  tuviera  que  ocuparse 
de  un  asunto  de  importancia;  que  en  este 
concepta  había  pedido  el  aumento,  y  que 
mientras  la  Comisión  se  encontrase  con 
la  falta  de  miembro  informante,  se  vería 
en  la  necesidad  de  exigir  el  aumento 
que  había  pedido. 

El  señor  Vega— Dijo  que  si  era  así,  él 
se  conformaba  con  el  aumento,  desde 
que  no  fuese  de  un  modo  permanente. 

El  señor  Presí dente— Indicó  que  por 
ahora  quedaría  para  sólo  el  asunto  men> 
clonado,  y  que  más  adelante  se  arreglaría, 
conciliando  ambas  exigencias. 

Se  levantó  la  sesión  á    las  ocho  y   me 
dia  de  la  noche. 

FCRNilfDXZ 

Tenorio^  Secretario. 


6/  Sesión  —  20  de    Febrero  dé  1847 


PBEMBfi  fifi  SEf  OB  LOBEIVZO  FCilIVAWBCZ 


PRESENTES 

GATOSO 

fernández  (j.) 
raíz 

MÁRQUEZ 
PLÁ 
BLANCO 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 
CACHÓN 
OTERO 
TORRES 
MENDOZA 
CAMPÓN 
ZAS 

TORT  (M.) 
LOSADA 
IGLESIAS 
BLSTAMANTE 
CONDE 
CALLEJO 
SOLSONA 
AGELL 
TÁRELA 
▼EGA 
GALLARDO 
riGL'EROA  (M.) 
SAN  VlCiNTE 
PÉREZ 
MAGARlIíO^ 
CHAMPAGNE 
''ABRAL 


AUSENTES 


Con  cmisú 


fXíKBXA 
TTLLAéRjlN 


En  la  Ciudad  de  Monte^ 
video.  Capital  de  la  Repúbli" 
ca  Oriental  del  Uruguay,  á 
veinte  de  Febrero  de  rnil  ocho- 
cientos cuarenta  y  s'iete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior,  ^i  dio 
cuenta  del  asunto  siguiente; 

—El  P.  E.,  con  fecha  18, 
avisa  haber  recibido  la  reso- 
lución sobre  la  Ley  de  Pa- 
pel Sellado,  Patentes  y  Al- 
cabalas, para  el  año  1847. — 
Se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente 
—Hizo  presente  que  iba 
á  tomarse  el  juramento 
de  recepción  al  señor  Si 
món  Bengochea,  que  es- 
taba en  la  antesala;— -y 
ordenó  entrase. 

Concluido  este  acto,  se 
leyó  el  Dictamen  sobre 
«1  contrato  de  Emprés- 
tito, efectuado  con  los 
acreedores  de  la  Nación, 
inserto  en  el  acta  ante- 
rior. 

Puesto  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra. 
se  votó  si  se  aprobaba 
en  general— y  fué  afir- 
mativa. 


VEDIA 

SERNA 

GUTIÉRREZ 

CASAS 

BATLLE 

VIDAL  (C.) 

VIDAL  (J.  A.) 

VIDAL  (A.) 

GOMENSORO 

CASTELLANO» 

FOLTtMANTÍN 

REGÚNAGA 

THIEBAUT 


Puesto  en  discusión 
particular,  fué  aprobado 
8in  discusión. 


El  señor  Presidente 
-Dijo  que  quedaba  san 
cionado  en  segunda  di» 
cusión,  el  asunto  sobre 
Empréstito,  y  ordenó  la 
lectura  del  informe  y 
Minuta  referente  al  me- 
nor don  Francisco  T. 
Beaulieau,  inserta  en  el 

acta  anterior. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
en  general— y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articu- 
lo 1.^,  fué  aprobado  sin  discusión. 

El  2.*  era  de  fórmula. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  estando 
en  la  antesala  el  señor  Gabriel  Velazco, 
iba  á  hacerlo  entrar  para  recibirle  el  ju- 
ramento de  recepción. 

Asi  se  hizo,  v  se  levantó  la  sesión  á  la^ 
ocho  de  la  noche. 

Fernández 
Teficrio,  Secreiario. 


1\    Sesión  —  23    de  Febrero   de   1847 


pbbsiim:  Kii  i»BilOB  liOBBKSO  vbbnAhídkx 


PRESENTES 

GAY060 
VALLEJO 
.  LOSADA 

RAÍZ 

FERNÁNDEZ  (E.) 
GARCÍA 
:  TORRES 
BENGOCHEA 
CONDE 
IGLESIAS 
THTEBAUT 
CAMPÓN 
MÁRQUEZ 
TORT  (M.) 
90LS0NA 
PIGUEROA  (M.) 
CACHÓN 
RODRÍGUEZ 
MARTÍNEZ  (E.) 
PEÑA 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 
HÜSTAMANTE 
MARTÍNEZ  (J.  M.) 
^AN  TICENTK 
PÉREZ 


En  Ja  Ciudad  de  Montevi- 
ilt^o,  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  ávdn- 
ti  tres  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete,  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 


ZAS 

CHAMPAGNE 
VIDAL  (J.  A.) 
MENDOZA 
VEGA 
OTERO 
CABRA L 
CORTÉS 


AUSENTES 


Leída,  aprobada  y  ftrmada  • 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta  del  asunto  siguiente:      '  correa 

— l^  Cx)misión  de  Hacien- 
dH,  aconseja  la  adopción  de 
un  Proyecto  que  presenta, 
autorizando  al  P.  E.  para 
enagenar  la  renta  de  todas 
las  Aduanas  de  la  Repúbli- 
ca, correspondiente  al  año  de 
1 849. — ^Se  m  ando  repa  rti  r. 


Con  aviso 


Kn  seguida 


I 


SERNA 

VILLAGRÁN 

FOLTIMANTÍN 

CASAS 

VEDI  A 

GUTIÉRREZ 

REGÚNAGA 

BATLLE 

GOMENSORO 

VIDAL  (r.) 

ELÍA 

BLANCO 


El  señor  Presidente 
—Indicó:  que  no  habien- 
do sido  otro  el  motivo  de 
la  reunión,  que  dar  cuen- 
ta del  asunto  presentado 
por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, para  que  tuviera 
el  más  pronto  despacho 
en  atención  á  las  urgen- 
cias del  Erario,  había 
terminado  su  objeto,  y 
levantó  la  sesión  á  las 
ocho  de  Ih  noche. 


Fernández. 
Tenorio^  Secretario. 


8/  Sesión  —  24  de    Febrero  de  1847 


PIII¿I<(11NB  M&Mé  fi^KÍ#ll  LOBKmSO 


PRESENTES 

VEGA 

FIGt'EROA   (¥.) 

GUTIÉRREZ 

RAÍZ 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

MÁRQUEZ 

VIDAL  {J.  A.) 

VALLEJO 

BLANCO 

FERNÁNDEZ  (E.) 

CAMPÓN 

ZAS 

RODRÍGUEZ 

IGLESIAS  • 

LOSADA 

CACHÓN 

FERNÁNDEZ  (j.) 

GARCÍA 

OTERO 

TORRES 

CHAMPAGNE 

MARTÍN'EZ  (J.  M.) 

DURAN  (M.) 

AGELL 

\YALA 

TÁRELA 

bengochea 
3an  vicente 
regúnaoa 
cortés' 
figueroa  (m.) 
bustamante 
martínez  (e.) 

PEÑA 
VELA2CO 

PÉRK7, 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo. Capital  de  la  Repúbll-] 
ca  Oriental  del  Uruguay,  á 
veinticuatro  da  Febrero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
siete,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  procedió  á  la  lectura 
del  siguiente: 

DICTAMEN 

Comisión  de  Hacienda. 

INFORME 


.VUSENTES 


f^Ofi  arisn 


FOURMANTIN 

CORREA 

VEDIA 

THIBBAUT 

CONDE 

CASAS 

GOMRN0OR4I 

VILLAGRÁN 

BAUZA 

SERNA 


H.  Asamblea  de  Notables, con 
los  respetos  que  se  merece. 

Juan  M.  Martínez — José 
Metido  za^-Eugen  io  Fer- 
ndndez'^Jttan  A.  Fer- 
rtández^Apolinai'io  Ga^- 
tjoso^^Estanislao  Vega^^ 
Antoiiio  fílotwo. 

Proyecto    de     Resolución 


Mont^,  Febrero  23  de  1^'47. 
H.  Asamblea  de  Notables: 
La  Comisión  de  Hacienda, 
habiéndose  puesto  de  acuer- 
do con  el  Ministro  respecti- 
vo, para  el  arreglo  de  la  ena- 
jenación de  las  rentas  délas 
Aduanas  de  la  República, 
del  año  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  nueve,  oídas  las 
explicaciones,  y  atendidas 
nuestras  necesidades,  consi- 
dera necesaria  su  cnagena- 
ción.  En  su  vista,  es  de  opi- 
nión que  la  H.  Asamblea  de 
Notables,  se  sirva  adoptar  el 
Proyecto  de  Resolución  que 
tiene  el  honor  de  someter  a 
su  sanción. 
La  Comisión   saluda  á  la 


Artículo  I.*'  86  autoriza  al 
P.  E.  para  hipotecar  ó  ena- 
jenar las  rentas  de  todas  las 
Aduanas    de    la  República, 
correspondientes  ai  año  de  1849. 

Articulo  2.«  El  producto  de  esta  hipot<í<ía  ó  ena^ 
jenación,  será  aplicado  exclusivamente  á  los  gas- 
tos de  la  presente  guerra. 

Articulo  3.^  Verificado  el  contrato  que  el  P.  E. 
haga  en  virtud  de  esta  autorización,  dará  cuenta 
á  la  H.  Asamblea  de  Notables. 
Articulo  4.**  Comuniqúese,  etc. 

Martínez —  Mendoza—'  FenuindfíiT'  Fer^ 
ndfidez — Gayoso^^  Vega — lilanco. . 

Puesto  eu  disscusion  guneral,  y  nó  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si 
se  aprobaba  eo  general— y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo primero,  fué  aprobado,  como  igual- 
mente el  segundo  y  tercero,  y  el  cuarto  de 
fórmula,  sin  discusión. 

Concluido  el  asunto  para  que  había  sido 

citada  la  Asamblea,  se  levantó  la  sesión  á 

las  ocho  de  la  noche. 

Febnándxs. 

Tenorio»  Secretario    > 


9/  Sesión 


25  de  Febrero  de  1847 


I^BESlilE  Eli  flEftaá  liOBEMEO  FCBf^AIVBl» 


PREvSEXTES 

MÁRQUKZ 

TORRES 

RAÍZ 

IGLESIAS 

MJCMXíZA 

LOSADA 

DURAN  (B.) 

FBRNÁNDEZ  (E.) 

CAMPÓN 

CACHÓN 

SOLSONA 

TORT  (M.) 

BLANCO 

▼ALLEJO 

GOMEN80RO 

TÁRELA 

BENGOCHEA 

FIGUERÓA  (M.) 

VEGA 

PLÁ 

ZÁ8 

AGELL 

RTijAS 

OTERO 

SAN  TKENTE 

»ySTAMANTK 

PÉREZ 

ÁTALA 

FERNÁNDEZ  (j.) 

AUSENTES 
Oan  aviso 

SSRNA 

^^EDIA 

^ORR«A 


En  la  Ciudad  de  Moiitevi- 
dcf).  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
veinticinco  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  Cuarenta  y 
siete,  abierta  la  setüión  con 
los  seiíores  ciudadanos  No- 
tables anotados  ül  margen. 

Leida^  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta del  asunto  siguiente: 

—El  P.  E.,  con  Itíolia  ¿3 
del  presente,  pide  i*ptii-«ir  la 
nota  que  pasó  con  focha  5  de 
Enero,  referente  á  los  Decre- 
tos Reglamentarios  del  sis* 
tema  Consular  y  Diplomáti- 
co.—Se  mandó  archivar. 

Y  en  seguida. 

El  señor  Presidente 
-Puso  á  consideración 
de  la  Asamblea,  si  se 
permitía  retirar  la  no- 
ta á  que  se  refería  el  ex- 
tracto anterior. 

El  señor  Vega— Pidió 
la  l6Qtura  de  la  nota  de 
que  sedaba  cuenta, y  leí* 
da  dijo:  que  por  su  par- 
te ¿o  tenia  inconvenien- 
te en  que  se  accediese  ^ 
lo  que  el  P.  E.  exijía  en 
ella. 

Y  no  haciéndose  más 
obhfervación,  se  votó -y 
fué  afirmativa. 

flntrándosf»  en  la  or- 


fourmantin 
thiebai:t 

VILLACtR.^N 
VIDAL  (C.) 
VIDAL  (A.^ 
GAY090 
ELÍA 

jGALLARD«> 
BATLLi: 
fiAUZ.\ 

regOnaiía 

CONDR 
PEÑA 

MARTÍNEZ  (E.) 
GUTIÉRREZ 


den  del  día,  se  layó  el 
Dictamen  y  Proyecto  so- 
bre enagenacióu  de  la» 
rentas  de  las  Aduanas, 
correspondientes  al  año 
mil  ochocientos  cuaren- 
ta V  nueve,  inserto  en  el 
tic  la  anterior. 


Puesto  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  se  aprobaba 
en  general  y— fué  afirma 
ti  va. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articu 
lo  1.*,  fué  aprobado,  como  igualmente  el 
2.\  3.%  y  el  4.'»  de  fórmula  siguientes,  sin 
ninguna  observación. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  segunda  discusión,  el 
Proj'ecto  que  autorizaba  al  P.  E.  para 
enagenar  las  rentas  del  año  49. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  de  la  noche. 


PERNAKDSZ. 

TmoriOn  Secretario. 


4 

\ 


/i 


la^  Sesión.  -  16  de  Marzo  de  1847 


FBniíiiK  m.  9mnon  Mmimvo  peii^^ámiiiix 


PRESENTES 

OTBRO 

TIDAL  (A.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

VIDAL  (J;  A.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

ZAS 

R0U3ONA 

VALLEJO 

BENOOCHEA 

BCSTAMANTE 

TORRES 

MÁRQUEZ 

TORT  iSi,) 

PLÁ 

CACHÓN 

CASTELLANOS 

VEGA 

LOSADA 

CAMPÓN 

OOMENS^mO 

RODRÍatTEr 

GAYOSO 

PmUEROA  (M.) 

AYALA 

ELfA 


En  la  Ciudad  de  Monte- 
video. Capital  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay, 
¿  diez  V  seis  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
siete,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  mnrg;en. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
o\  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  ciií»nta  <lc  los  asuntos 
siguientes: 

—El  P.  E..  con  fecha  I." 
del  presente,  avisa  haber  re- 
cibido y  mandado  cumplir  la 
resolución  que  le  autoriza 
para  entrenar  las  rentas  del 
año  1849.— Se  mandó  archi- 
var. 

— El  mismo,  con  fecha  3, 
avisa  haber  recibido  la  reso- 
lución referente  al  menor 
don  Francisco  Beaulieau. — 
Se  raándó  archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  6, 
acompaña  con  recomenda- 
ción la  solicitud  de  don  Die- 
go y  doD/Jutn   Nuttall.  en 


MAGARIÍÍOS 

AUSENTES 

« . 

Con  aviso 

SERNA 

VEDIA 

VILLAGRÁN 

FOURMANTÍN 

CORREA 

THIEBAL'T 

BAUZA 

CONDE 

GUTIÉRREZ 

PÉREZ 

PENA 

MARTÍNEZ  (E.) 


la  que  piden  sea  despacha- 
do por  la  Asamblea^  el  con- 
trato' que  hicieron  con  el 
P.  %  para  indemnizarles  los 
perj  uicios  que  les  cáusó  el 
estanco  del  pan.— Se  pasó  á, 
la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  mismo,  con  fecha  de 
hoy,  eleva  el  contrato  que  ha 
efectuado  con  la  Sociedad  de 
Accionistas,  en  virtud  de  la 
autorización  que  se  le  dio 
para  enajenar  las  rentas  del 
año  49.— Se  pasó  &  la  6onii- 
sión  de  Hacienda. 


En  seguida. 
El  seSor  Presidente 
— Pijo  que  iba  á  prece- 
derse á  tomar  el  juramento  á  los  seño- 
res Daniel  Vidal  y  Pedro  Latorre,  que  es- 
taban en  la  antesala,  y  ordenó  entrasen. 
Recibido  el  juramento  á  dichos  seño- 
res, se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  de  la 
noche. 

FERNÁNDEZ 

Tenorio,  Secretario. 


11/  Sesión.  —  19  dé  Marzo   dé  1847 


PKEfiHiEL  «:l 


9TÍ    liOBGWKO     PfiR%4:VDE£ 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (K.) 
BUSTAMANTE 
MARTÍNEZ  (.T.  M.) 
RAYOSO 
bl'RÁN  (M.) 
VALLEJO  ' 

VÁRELA 

IGLESIAS 

BENGOCHEA 

í^ACHÓN 

VELAZCO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

ÍÍOI.S0NA 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

LOSADA 

lAS 

PIGUBROA  (M.) 

VIDAL  (D.) 

VEGA 

OORTÉS      • 

RAÍZ 

CAMPÓN 

AGBLL 

CHAMPAGNE 

AUSENTES 

Con  nvisn 

PINA 

SAN  VICENTE 

P¿RBZ 

CONDE 

BAUZA 

pourmantín 

CORREA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repú1)lica 
Orieutaldel  Uruguay,  fi  <liez 
V  nueve  de  Marzo  de  mil  o«^ho- 
(*ientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  del  asun- 
to siguiente: 

— La  Comisión  de  Hacien- 
tla  presenta  un  Proyecto 
aprobando  «*1  ron  trato  he- 
♦'ho  p  »r  el  P.  E.,  para  la  cna- 
jenarióii  de  las  rentíis  dei 
ano  d<^  lí^Mí.— Se  mandó  nv 
partir. 

En  seguida. 

El  señor  \  EGA  —Dijo 
que  considerando  de  su- 
ma exigencia  el  asunto 
de  que  acababa  de  darse 
cuenta,  porque  sin  él  no 
podía  el  Gobierno  hacer 
efectiva  la  autorización 
que  se  le  había  dado,  ni 
menos  recibir  nada  de 
la  cantidad  por  qué  ha- 
bían sido  enajenadas 
las  rentas,— hacía  mo- 
ción á  nombre  de  la  Co- 
misión, para  que  fuese 
considerado  sobre  ta- 
blas. 

Habiendo    sido    sufi- 


VILLAGRAN 
THIEBAUT 

CfLTlÉRREZ 

GOMENSORO 

CASTELLANO."! 

SERNA 

GALLARDO 

FIGUEROA  (P.) 

VIDAL  (,T.  A.) 


cientemente  apoyado.se 
puso  en  discusión  la 
moción,  y  votada— se 
aprobó. 

Después  de  esta  reso- 
lución. 

El  SEÑOH     pRESIDt:.NTF. 

—Ordenó  la  lectura  df^l 
siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 

Montevideo.  Marzo  18  de  1841. 

I*a  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  dete- 
nidamente el  contrato  que  ha  celebrado  el  P.  E. 
con  la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad  compra- 
|dora  de  Derechos  de  Aduana^  en  virtud  de  la 
autorización  que  se  le  concedió  en  25  de  Febreru 
del  presente  año, y  no  teniendo  nada  que  oh?«^r- 
var.  aconseja  á  V.  H.  su  aprobación. 

,hmn  MUjueJ  Sfartínes^-Jiuitt  A  ifV/'- 
nández  —  Josc  Mendoza  —  A  Momo 
ttlancO'^Rsfan isfft o  Vp/ja — Apolitw rin 
fragoso. 

Provecto  nr  Resolución 

Articulo  1.^  Apruébase  en  todas  sus  parte^  e\ 
contrato  para  la  enagenación  de  las  rentas  de  i&f^ 
Aduanas  de  la  República  del  año  1B49,  que  en 
virtud  de  la  autorización  que  obtuvo  en  25  de  Fe- 
brero último,  ha  celebrado  el  P.  E.  en  8  del  co- 
rriente con  la  sociedad  que  tenía  c^ntrat-ados  \o» 
de  44,  45,  46,  47  y  48. 

Articulo  2.**  Comuniqúese,  etc. 

Mai^tines—Feifiández —  Blanco^^Mendí/- 
za-^  Vegor^Qayoso. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Gayoso—Díjo  que  para  que 
la  Asamblea  pudiera  votar  con  más  co- 
nocimiento el  asunto  que  se  habla  pues- 
to á  su  consideración,  pedía  la  lectura 
del  contrato  que  adjuntaba  el  P.  E. 

Se  lej'ó. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación, 
se  votó  si  se  aprobaba  en  general, —y  fué 
añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  ar- 
tículo 1,^  del  Proyecto,  fué  aprobado  sin 
discusión. 


143 


El  3.*  era  de  fórmula. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  SC5ÍOR  FeRNÁNDEZ  (E.)— Pidió  fuesen 
convocados  los  señorea  presentes,  para  la 
sesión  del  día  siguiente. 

El  se5)or  Vega  -  Observó  que  él  estaba 
conforme,  siempre  que  por  ello  no  se  omi- 
tiese la  citación  de  costumbre. 

Asi  lo  ofreció  el  señor  Presidente,  y  le- 
vantó la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 

.  FIRNÁKDEZ^ 

Tenün^,  S«cretarii». 


12-'  Sesión.  —  20  de  Mayo   de  1847 


FBBM»B    BI.    «BftOB    LOBBIVXO    PBBWáiWBBX 


PRESENTES 

LATORRE 

FERNÁNDra  (E.) 

VALLEJO 

VIDAL  (A.) 

CABRAI. 

OTERO 

O  A  VOSO 

TORRES 

BENOOCHKA 

IGLESIA  i! 

VÁRELA 

VIDAL  (D.) 

VEGA 

CHAMPA ONE 

FERNÁNDEZ  (J.) 

MAGARIÑOS 

80LS0NA 

RAÍZ 

MENDOZA 

MÁRQUEZ 

PLÁ 

ELÍA 

LOSADA 


En  la  Ciudad  de  Mont<»- 
video.  Capital  «le  la  Repú- 
blica Oriental  del  Urumi  i.v, 
k  veinte  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  lu  sesión  con  los  se* 
ñores  Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  que  iba  á  entrar- 
se en  la  orden  del  día,  y 
ordene'»  la  lectura  del  In- 
forme y  Proyecto  apro- 
bando tú  contrato  hecho 
por  el  P.  E.,  para  la  ena- 
jenación de  las  rentas 
del  año  49,  inserto  en  el 
acta  anterior. 

Puesto  en  discusión 
general  y   no  habiendo 


FIOUEROA  (M.) 

quien  tomase  la  palabra. 

RODRÍGUEZ 

se  votó  si  había  de  pa- 

AVALA 

BOSTA  MANTE 
r  AMPÓN. 

sarse  á  la  particular,— y 
fué  afirmativa. 

• 

Puesto    en    discusión 

AUSENTES 

particular  el  artículo  1.* 

del  Proyecto  y  totado,  se 

Con  aviso  • 

aprobó  sin  discusión. 

^ 

El  2.«  era  de  fórmula. 

CORREA 

FOURMANTÍN 

El  señor  Presidentk 

THIEBAUT 

—Dijo  que  quedaba  san 

VILLAORÁN 

cionado  en  segunda  dis 

SERNA 

cusión,  el  Proyecto  que 

CONDE 

aprobaba  el  contrato  so 

GUTIÉRREZ 

bre  rentas  de  Aduana 

BAUZA 

1 

,  C.OMBNSORO 

Concluidos  los  asun- 

• 

1  CASTELLANOS 

tos,  se  levantó  la  sesión 

!  TORT  (M.) 

á  las  ocho  de  la  noche. 

•  PÉREZ 

PEÑA 

CASAS 

Fernández. 

1  FIGUEROA  (F.) 

Tenorio,  Secretario. 

13/  Sesión  -  27  de  Abril  de  1847 


PI|«»IDE  El^  ÜEliOB  I^OBENXO 


PRESENTRf^ 

FIBÜEBOX  (F.) 

HITAS 

RAÍZ 

CApHÓN 

TORCES 

CAMPÓK 

DURAN  (E.) 

KLÍA 

M AJ&TÍNBZ  (J.  M.) 

BE^G0CH9A 

MXBQÜtZ 

DU)»ÁN  (M.) 

G  A  TOSO 

MVSDOIA. 

BLANCO 

pernánde;^  (j.  a.) 

VIDAL  (D.) 
ALMEIDA 
VALLEJO 
CASTELLANOS 

VEGA 
íOLSONA 

AYALA 
TOWt  (M.> 
P¿RBZ 
QXSEO 
CAJIRAI. 

aoMf:N80H0 

AUSENTES 

Con  nvi-fio 

VÁRELA 
SERNA 
CORREA 
FOCRMANTÍ^' 


En  la  Ciudad  de  Montevi- ■  villagrán 
deo,  Capital  de  la  República  |  tedia 
Orien  ta  1  del   U  r  u  g  u  a  y ,  ¿i  ¡  bauza 
veintisiete  de  Abril  de  rail  conde  * 
ochocientos  cuarenta  y  sie-  j  Gutiérrez 
te,  abierta  la  sesión  con  los  j  gallardo 
señores  ciudadanos  Notables  thiebaut 


anotados  al  margen. 

Leida,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

El  seSor  Presidente 
—Hizo  presente  (|ue  iba 
á  ordenar  entrase  el  se- 
ñor Manuel  Niiñez,  para 
que  se  reciliiese  del  car- 
go de  Ciudadano  Nota- 
ble para  que  había  sido 
elaeto  por  el  P.  E. 

Prestado  el  juramento 
por  dicho  señor,  se  dio 
cueijta  de   los   asuntos 

siguientes: 

-^1  P.  E.,con  fecha  22  de 
Marzo,  avisa  haber  recibido 
y  mandado  cumplit",  la  re- 
solución aprobando  el  con- 
trato efectuado  para  la  ena/- 
jeriajción  de  las  rentas  del 
año  49.— Se  mandó  archivar. 

-^El  mismo,  con  fecha  22 
del  pcesente,  pone  en  coao- 
cimiento  de  la  Asamblea,  ser 
necesaria  la  salida  del  señor 
Francisco  Magariño^;  En- 
viado Extraordinario  y  Mi-- 
nistro  Plenipotenciario,  pc^ra 


celebrar  el  ranje  del  Tra- 
tado hecho  con  S.  M.  la 
Reina  de  España,  atender 
las  relaciones  con  el  Brasil, 
Ínterin  llega  el  Ministro  don 
José  EUauri  nombrado  cerca 
de  aquel  Gobierno,  y  arre- 

CASAS  glar  los  negocios  pendientes 

con  la  Santa  Sede.— Se  pasó 

h  la  Comisión  de  Legislación. 

—El  mismo,  con  fecha  20,  pide  se  le  conceda  la 
autorización  correspondiente  para  ratificar  el 
Tratado  celebrado  con  S.  M.  el  Rey  de  Dinamarca, 
y  que  cOn  fecha  7  de  Septiembre  de  1843,  elevó 
al  Cuerpo  Legislativo — Se  pasó  á  la  Comisión  de 
Legislación. 

—El  mismo,  con  fecha  23  del  corriente,  acom- 
paña un  Dacreto  asignando  dos  pesos  por  cada 
vista  que  despachen  los  fiscales  que  se  nombren 
para  asuntos  contenciosos.— Se  pasó  k  la  Cornil 
sión  ele  Legislación. 

Concluida  la  lectura  ie  los  extractos  que 
anteceden,  se  levantóla  sesión  á  las  siete  y 
tres  cuartos  de  la  noche. 

fernándüz. 
!  Tenorio,  Secretario. 


)o 


14/  Sesión.  —  4  de  Mayo  de  1847 


PRBMDE    RL    Ü£.%dB     IíI»RK.%#íÍI     FfiR.% 


V£ 


PRRSENTKS 

SOLSONA 

BÜSTAMANTB 

G  A  VOSO 

LATORRE 

CHAMPAGNE 

MENDOZA 

FIOUBROA  (P.) 

DURAN  (B.) 

VÁRELA 

TORRES 

TIDAL  (J.  A.) 

CASTELLANOA 

ELÍA 

RAÍZ 

VEGA 

MARTÍNBX  (B.) 

P¿REZ 

PENA 

BENQOCHEA 

TORT  (M.) 

FERNÁNDEZ  (B.) 

CACHÓN 

MAGARIÑOR 

CAMPÓN 

SAN  VICENTE 

TSLAZCO 

ALMEIDA 

CORTAS 

AUSENTES 
Con  acl$o 

VILLAGRÁN 
FOURMANTÍX 
CORREA 
TBDLA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  k 
cuatro  d'jMayo  de  nil  ocho- 
cientos cuarenta  v  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

L6id.%  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  de  los 
MBuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  27 
de  Abril,  adjunta  un  Pro-> 
yecto  de  adición  k  la  Ley  de 
13  de  Junio  de  1837— sobre 
herencias. — Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Legis- 
lación, presenta  un  informe 
acompañado  de  una  Minuta 
de  Comunicación,  acordan- 
do el  envío  del  Plenipoten- 
ciario don  Francisco  Maga- 
riños,  &  los  ñnes  indicados 
en  la  nota  del  P.  E. — Se 
mandó  repartir. 

Concluida  la  lectura 
de  los  extractos  que  an- 
teceden. 

El  señor  Bustaman- 
TE— Dijo  que  el  Proyec- 
to de  Comunicación  pre- 
sentado por  la  Comisión 
de  Legislación,  era  de 
tal  manera  urgente  en 
virtud  de  la  extrema  ne- 
cesidad   dé  enviar   un 


CONDE 

SERNA 

GUTIÉRREZ 

GOMENSORO 

IGLESIAS 

THIEBAUT 

CASAS 


Representante  al  Janei  - 
ro,  donde  precisamente 
debían  ventilarse  cues- 
tiones que  iban  á  deci- 
dir de  la  suerte  de  la 
República,  -que  era  in- 
dispensable buscar  lo- 
dos los  medios  para  su  pronta  sanción; 
que  en  este  concepto,  hacía  moción  para 
que  se  ocupase  la  .  Asamblea  de  él,  sobre 
tablas,  fundado  en  el  articulo  44  del  Re- 
íjrlamento,  que  previene  hacerlo  así  en  los 
casos  erra  ves  ó  urgentes. 
Habiendo  sido  suficientemente  apoyado. 
El  srñor  Puesi dente— Ordenó  la  lec- 
tura del  si^ruiente: 

INFORME 

* 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Mayo  4  de  1847. 
H.  Asamblea  de  Notables: 
La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  lu 
Nota  del  P.  E.  de  22  de  Abril  último,  relativa  k 
la  misión  del  señor  Magariños  á,  Europa,  eñ  ca- 
lidad de  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú-> 
blica,  en  subrogación  del  señor  Ellauri,  que  debe 
desempeñar  en  la  Corte  de  Rio  Janeiro  las  mis- 
mas funciones,  y  en  la  que  maniñesta  la  necesi- 
dad de  que  en  su  tránsito  permanezca  el  señor 
Magariños  en  la  Corte  del  Imperio,  hasta  la  lle- 
gada del  señor  Ellauri,  por  la  importante  necesi- 
dad de  que  en  los  momentos  actuales  la  Repúbli- 
ca tenga  allí  un  Representante.  El  P.  E.  mani- 
fiesta \ambién  en  su  citada  nota,  la  oportunidad 
de  arreglar  con  la  Sede  Apostólica  un  concorda- 
to,  cuya  falta  se  hace  sentir  en  la  Iglesia  del  Es- 
tado. 


14. 


La  Cornlsión  no  ha  encontrado  en  Secretaria 
los  antecedentes  k  que  se  reftere  el  P.  E.,  sobre  el 
Decreto  de  17  de  Julio  del  año  anterior,  que  esta- 
blece ese  cambio  de  Ministros  entre  el  de  Janei- 
ro y  el  de  Europa;  pero  como  en  la  presente  no- 
ta de  22  de  Abril,  renueva  el  acuerdo  y  conoci- 
miento que  por  el  Estatuto  Nacional  compete  á  la 
H.  Asamblea  de  Notables,  la  Comisión  cree  arre- 
glado el  adjunto  Proyecto  de  Minuta  de  Comuni- 
«•ación,  que  tiene  el  honor  de  somct-er  á  su  ilus- 
trada sanción. 

Dios  guarde  á  la  H.  Asamblea  muchos  anos. 

Estanislao  Vega — Tír.r,n".iicgildo  Solsono 

manir, 

VA  U»r.  V'ice-PresitUnne  de  iu  H.  A.  de  Xoiables. 

M()nt**vidoa.  Mayo  dp  1817. 

l^ROVF.rTO  \W.  MlNl  TA    !>[•:  rOMI'NK'.VriÓN 

Í.M  11.  A.  d»'  Notables.  dos]iu('sde  haber  exami- 
nado la  Notad»^  V.  E.  do  ¿2  do  Abril  último,  por 
la  que  solicita  el  acuerdo  y  oíinocimiento,  confor- 
me al  Estatuto  Nacional,  para  vtM'iflear  el  cambio 
de  Ministros  entre  el  do  Ruroj>a  y  ol  de  Río  Janei- 
ro, consultíindo  asi  ol  mejor  dosompeao  de  los 
nogooios  de  la  República,  on  conformidad  al  De- 
'•rotodel  17  de  Julio  deraño  anterior,  y  con  el  obje- 
to de  conciliar  los  nuevos  ó  imp'>rtantes  tinos  que 
la  citada  nota  maniñesta.  rí^specto  de  la  celebra- 
ción de  un  concordato  con  la  Sedo  Apostólica. — 
ha  resuelto  on  sesión  (iv'  esta  fooha,  se  maniílosto 
j'i  \.  E.  su  «entero  y  iKírfect.o  acuerdo. 

Lo  quede  oi*den  de  la  misma  H.  A.,  tengo  el  ho- 
nor de  comunicarlo  á  \.  K.  íi  quien  saludo  respo- 
luo^amont^. 

Vcga'^üoJ^otW'-^Oictidn — B**xfff  ñw>i  te. 
Al  Poder  Ejecutivo  do  hi  Ropúblioa. 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general— y  fué  afirma- 
tiva- 
Puesta  en  discusión  particular  y  votada 
la  Minuta,  fué  aprobada  sin  discusión. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  primera  discusión  el 
asunto  sobre  el  envío  del  señor  Magari- 
ños;  é  hizo  presente  que  iba  á  tomarse  la 
votación  para  Presidente  de  la  Asamblea. 

Pedida,  empezando  por  la  derecha,  vota- 
ron:—los  señores  Martínez  (Enrique), 
Pérez,  Pena,  Cachón.  Tort  (Matías), 
Raíz,  Latorre,  Champagne,  Duran  (Es- 
tanislao), Vidal  (José  Agustín),  Fer- 
nández (Eugenio),  Torres,  Campón, 
Mendoza,  Almeida,  Solsona,  Vega,  Ben- 
gochea,  Velázco,  Figueroa  (Francisco), 
Magariños.  San  Vicente.  Várela,  Bus- 


tamante  y  ol  señor  Presidente,  por  el 
señor  General  don  Fructuoso  Rivera; 
—los  señores  Elia,  Castellanos  y  Ga- 
yoso,  por  el  señor  Lorenzo  Fernández, 
—y  el  señor  Cortéf^.  por  el  señor  Esta- 
nislao Vega. 
Hecho  el  escrutinio,  resultaron; — el  se- 
ñor General  Rivera  con  veinticinco  vo- 
tos; el  señor  Lorenzo  Fernández  con 
tros,  y  ol  señor  Estanislao  Voíra  <on 
lino. 

El  SEÑOh  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba nueva  lyiente  electo  para  Presidente  de 
la  Asamblea,  el  señor  General  don  Fruc- 
tuoso Rivera,  é  indicó  que  iba  á  tomarse 
la  votación  para  primer  Vicepresidente. 

Pedida,  ompezando  por  i a  derecha,  vota- 
ron:—los  sonoros  Elia,  Castellanos,  Ca- 
olion,  Tort  (Matia.-í),  Pvaiz,  Latorre. 
CUampaí^ne,  Durím  (Estanislao).  Vidal 
(José  Agustín),  Torres,  (.'ampón,  Men- 
doza. Alnuiitla,  Solsoaa.  Vega,  Bengo- 
líhea,  Velázco.  Fijíuoroa  (Franoisco). 
Míiírariños,  San  Vicxínte.  Várela  y  Bus- 
tamante.  por  A  seaor  Lorenzo  Fernán- 
ílez;  los  sonoros  Gayoso.  Fernández  (Eii- 
irenio.)  y  el  señor  ProsidíMite,  por  el 
señor  Estanislao  Vega:  los  señores 
Martínez  (Enrique),  y  Peña,  por  ol  se- 
ñor Lorenzo  J.  Pórez;  ol  señor  Pérez 
lior  el  señor  Márquez  y  el  señor  Cor- 
tos por  el  señor  Enrique  Martínez. 

Ratiílcaíla  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron: — el  señor  Lorenzo 
Fernández  con  veintidós  votos;  el  .señor 
Estanislao  Vega  con  tres:  ííI  señor  Lo- 
renzo ,í.  Pérez  con  dos:  el  señor  Ramón 
Márquez  con  uno  y  ol  soñor  Enriqui* 
Martínez  con  uno. 

El  señor  Prksidente— Dijo  que  según 
la  votación,  quedaba  nuevamente  electo 
para  primer  Vicepresidente  de  la  Asam- 
blea, y  ordenó  se  tomase  la  votación  para 
secundo  Vice. 

Pedida  la  votación,  votaron  los  señores: 
Castellanos,  Cachón,  Tort  (Matías),  Raíz 
LatoiTe,  Champagne,  Duran,  Vidal  (José 
.Vgustin),  Fernández  (Eugenio),  Torres, 
Campón,  Mendoza,  Almeida,  Bengo- 
chea,  Velazco,  Cortés,  Figueroa  (Fran- 
cisco), San  Vicente,  Várela,  Bustaman- 
te  y  el  señor  Presidente,  por  el  señor 
Estanislao  Vega;  y  los  señores  Martí- 
nez (Enrique),  Pérez,  Peña,  Elia  y  Sei- 
sena, por  el  señor  Ramón  Márquez;  y 
los  señores  Gayoso,  Vega  y  Magari- 
ños.  por  el  señor  Lorenzo  J.  Pérez. 


.«*■• .- 
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Ratiñcada  la  votación  y  hecho  el  escru-  .el  señor  Estanislao  Vepra,  por  mayoría  de 
tinio,  reaultaron:— el  seúor  Estanislao  '  sufraj^ios. 


Vega,  con  veintiiin  votos;  el  señor  Ra- 
món Márquez,  con  cinco  y  el  señor  Lo- 
i'enzo  J.  Pérez,  con  tres. 


Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
í*ión  ú  las  siete  v  media  de  la  noche. 


El  señoh  Presidente— Dijo  que  quedaba  ''  ernandez. 

electo  2.*  Vice  Presidente  de  la  Asamblea,  Tenorio,  Secretario. 


15/  Sesión  ~  6  de   Mayo  de  1847 


PBESIDE  Eli  SKXOB  liOBft^IVKO  FfiBWAIVllES 


PRESENTES 

riGUEROA  (F.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

VIDAL  (J.  A.) 

TORT  (M.) 

CHA  MPAGNK 

RODRÍGUEZ 

«AMPÓN 

VIDAL  (D.J 

VEGA 

PI.Á 

TORRES? 

MÁRQUKZ 

OTERO 

CABRAL 

SíJLSONA 

LOSADA 

HUSTAMANTK 

ALMEIDA 

(ÍALLAKDU 

HLÍA 

<  Ar>TKLLANO?5 

f  ACHÓN 

FERNÁNDEZ  (j.) 

rKRNÁNDKZ  (K.) 


En  la  Ciudad  do  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay, 
á  8eis  de  Mavo  de  mil 
ochociciitüh  cuarenta  v  síe- 
te,  abierta  la  sesión  con  los 
señores  ciudadanos  Nota- 
bles anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
<'l  acta  de  la  sesión  ante- 
rior. 

Im.  ííknor  Frksidknte 
Ordenó  la  lectura  del 
lufonne  y  Minuta  de  Co- 
municación sobre  el  en- 
vió del  señor  Magariños, 
en  carácter  de  Pleni-po- 
tenciiirio  de  la  Repú- 
blica. 

Pue.sia  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  se  había 
de  pa^ar  á  la  i)articular, 
—  V  fué  afirmativa. 


.\USENTES 
Con  aviso 

VILLAGRÁN 
FOüRMANTÍN 
CORREA 
TEDIA 
CONDK 
PEÑA 
SERNA 
GUTIÉRREZ 
GOMENSORO 
THIEBAUT 
CASAS 
GARCÍA 
BENGOCHEA 
BATLLE 
MARTÍNEZ  (E.) 
BLANCO 
PÉREZ 
RAÍZ 

FIGüEROA  (M.) 
IGLESIAS 


Puesto  en  discusión 
particular. 

El  seSor  Bustamante 
—  Pidió  se  enmendase 
una  pequeña  equivoca- 
ción en  la  redacción  de 
la  Minuta. 

No  habiendo  quien  hi- 
ciese ttiás  observacio- 
nes, se  votó  si  se  aproba 
ba-  y  fué  afirmativa. 

Concluidos  los  asun- 
tos para  que  habla  sido 
citada  la  Asamblea,  se 
levantó  la  sesión  á  las 
ocho  menos  cuarto  de  la 
uoche. 

Fernández. 
Te^iario,  Secretario. 


16.'   Sesión 


28  de  Junio    de  1847 


l»Bli:i»IDt:  Kli    ÍIIUAOB    JLOBI£í%ZO  f*l¿BlVAí\Dl!:i: 


PRESENTES 

CONDE 

FERNÁNDEZ    (E.) 

DURAN  (E.) 

PLÁ 

BENGOCHEA 

(fARCÍA 

OTERO 

VIDAL  (J.  A.) 

CARRAL 

CACHÓN 

TORT  (M.) 

SOLSONA 

TORRES 

A^\LLEJO 

G  A  VOSO 

FERNÁNDEZ   (.1.) 

CASTELLANO 

ELÍA 

RCSTAMANTK 

VEGA 

:^IABTÍNE/.   ÍK.) 

AUSENTES 
f'on  criso 

\  ILLAGRÁ> 

FOUR>IANTÍ> 

THIEBAUT 

CORRFA 

BAU¿X 

TEDIA 

VIDAL  (A.) 

RAÍZ 

CHAMPAG>K 

SERNA 


Eu  la  Ciudad  de  Montevi-  [  Gutiérrez 
deo.  Capital  de  la  República  casas 
Orienlal    del     Uruguay,    á  i  gomensíirm 


veintiocho  de  Juuio  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te, reunidos  lo»  señores 
Ciudadanos  Notables  en  la 
pieza  anterior  á  la  Secreta- 
ria (por  no  haberse  concluí- 
do  el  adorno  de  la  Sala  de 
sus  sesiones),  se  abrió  la  se- 
sión con  los  señores  anotan 
(los  al  margen. 

Leída,' aprobada  y  Hrina- 
da  el  acta  do  la  sesión  ante- 
rior, so  dio  cuenta  de  los 
asimtos  siguientes: 

—El  P.  E..  con  fecha  7  de 
Mayo,  eleva  á  la  conside- 
ración  de  la  Asamblea, 
\ina  c\iK)sición  del  Ministro 
Plenipotenciario  don  Fran- 
cisco Magariños,  pidiendo  se 
le  conceda  permiso  para  go- 
zar los  honores  que  le  han 
sido  conc»Hli(l»)s  por  los  (ío— 
hiiM'iros  di'  España  y  del 
Bn«s¡l. — Pasó  á  l;i  roniisióii 
de  Legislación. 


FIGUER0A  (M.  ) 
FIGUEROA  (F.) 
PÉREZ 
LATORRE 
MENDOZA 


en  los  cueros  secos,  pide  le 
sea  prorrogado  por  cinco 
años  má.s,  en  atención  á  las 
pérdidas  que  ha  sufrido.— 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

El  mismo,  ron  fecha  "22  de 

Junio,  eleva  la  solicitud  dr 

doña  Petrona   Berde,  viuda 

del  linado    Vicepresidente  de   la  República  don 

Luis  E.  Pérez,  pidiendo   una  pensión  vilalicia.— 

Pasó  :V  la  misma. 

— El  mismo,  con  fecha  i^3de  Junio,  adjunta  1h 
variación  que  ha  hecho  con  acuerdo  de  la  Socie- 
dad de  Accionistas,  á  la  base  1.^'^  del  contrato  pa- 
ra la  enagenación  de  las  rentas  de  Aduana  del 
año  184<J. — Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Comisión  de  Legislación,  aconst^jala  adop- 
ción de  los  artículos  adicionales  a  la  Ley  de  H 
de  Junio  de  1831,  j>ropuestos  por  el  P.  E.  para 
llenar  los  vacíos  tiue  en  ella  se  notan,  sobr«  las 
sucesiones  hereditarias. — Se  mandó  repartir. 

Concluida  la  U'ctiira  d»'  los  üxlnictus 
que  anteceden. 

El.  SEÑOR  pRKSiDENTE— Hizo  prtíseiUe  ¿i 
la   Asamblea  que  siendo  muy  urgente  la 
resolución  del  asunto  que  se  había  desti 
nado  á  la  Comisión  de  Harienda,  por  str 


do  Junio,  eleva  la  represen- 
tación del  doctor  don  Juan 
Ougún,  cu  la  que  después 
de  manifestar  los  perjuicios 
que  ha  recibido  en  el  trans- 
curso de  los  cinco  años  de 
privilegio  que  se  le  conce- 
dió, por  la  invención  del 
csptxúfico   contra  la    polilla 


— El  mismo,  con  techa  1'.»  un  recui'so  sumamente  necesario  al  Go 

bieruo,  paracontinuar  su  marcha  en  los  mo 
mentos  presentes,  invitaba  ú  la  Asamblea 
á  pasar  á  cuarto  de  intermedio  con  elob 
jeto  de  esperar  el  informe  de  la  Comisión, 
para  considerarlo  sobre  tablas,  á  fin    de 
economizar  todo  el  tiempo  posible. 

El  señor  Gayoso  -  Contestó  que  sin  em 
barí?o  de  desear  por  su  parte,  que  no  su 
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friese  ninguna  demora,  no  podía  menos  jto,  se  acordó  citar  la  Comisión  para  las 
de  hacer  presente  á  la  Asamblea,  que  no,  once  del  dia  siguiente,  y  á  la  Asamblea 
había  más  que  dos  miembros  de  la  Co- .  para  la  hora  de  costumbre,  en  caso  de  qu« 
misión:  que  siendo  esta  la  minoría,  no  aquella  despachase, 
podía  ocuparse  por  entonces  del  asunto  Se  levantóla  sesión  &  las  siete  y  media 
que  se  le  recomendaba.  de  la  noche. 

Después  de  algunas    obi?ervaoiüntís  he- 
i-has   por  varios    señores,  para    conciliar  Fbrkandhz. 

dicho  obsfíiculo  ron  la  urcrencia  delasun-  Tenorio,  Secpoteria 


17^    Sesión  —  29    de   Junio   de   1847 


PBfiíHllIJB  ^Ma  HWÍÑ0B  liOBi¿í%XO  Wllí^AlVlIKZ 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (E.) 

BBNGOCHEA 

VÁRELA 

CORTÉS 

CACHÓN 

PLÁ 

MENDOZA 

RAÍZ 

CONDE 

FI6UER0A  (M.) 

OAYOSO 

VALLEJO 

TORRES 

CARRAL 

«CASTELLANOS 

ELÍA 

MARTÍNEZ  (J.   M.) 

ALMEID  \ 

RIVAS 

FERNÁNDEZ  {.1.) 

LÓPEZ 

BOLSÓN  A 

BUSTAMANTK 

at;skntes 

CORREA 

MLLA(iRÁN 

FOIRMANTÍN 

THIEBALT 

SERNA 

VEDTA 

BAUZA 

íiOMBNSORO 

<iUTIKRRE¿ 


Eli  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
veintinueve  de  Junio  de  mil 

• 

ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te, reunidos  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  en  el  lo- 
cal indicado  en  el  acta  ante- 
rior, se  abrió  la  sesión  con 
los  señores  anotados  al  mar- 
líen. 

Leida,  aprobada  y  firma- 
da el  Hcta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  del  asun- 
to siguiente: 

— ^La  Comisión  de  Hacien- 
da, presenta  un  informo 
acompañado  de  un  Pi-oyec- 
to  de  Resolución,  aprobando 
ia  variación  hecha  al  con- 
trato para  la  enagenación 
de  las  rentas  de  Aduana  del 
año  1811>. — Se  mandó  repar- 
tir. 

El  «enok  Gayoso  — 
Dijo  que  habiendo  la 
mavoría  de  la  Comisión 
reconocido  la  justicia 
con  que  se  le  había  reco 
mendado  eiste  asunto, 
lo  habia  despachado  tan 
pronto  coniu  se  lo  I  la- 
bia pedido  la  Asamblea, 
y  que  en  este  concepto 
creía  que  no  se  opon- 
dría á  que  fuera  consi- 
derado sobre  tablas,  pa- 


VIDAL  (A.) 
CASAS 

CUAMPAtíNK 
BATLLE 
SAN  VICENTE 


ra   lo  cual    hacía    mo- 
ción. 

Habiendo    sido    suñ- 
cientemente  apoyada,  se 
puso    en    discusión    la 
moción,  y  votada  en  se- 
guida, se  aprobó. 

El  señor  Presidente— Ordenó  su  lec- 
tura. 
Es  como  sigue: 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  de  Hacienda,  atendida  la  urgen- 
cia con  que  se  le  recomienda  por  el  P.  E.  la  supre- 
sión de  la  base  4."  del  ('ontrato  del  ocho  de  Marzo 
de  este  ano,  admitida  por  la  Socicnlad  compradora 
de  los  derechos  de  Aduana,  cu  .Junta  General  do 
accionistiis  reunida  el  ¿?í5  del  corriente, — aconseja 
la  adoiK'ión  del  articulo  á  que  se  refiere. 

Montevideo,  Junio  29  de  184". 

Jifütt    A.  Fernáfidt'z — ApoVíYiario  Goyo- 
so—~José  Menchnu. 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1."  Apruéba:<c  en  todas  sus  partes  el 
articulo  propuesto  por  el  Ejecutivo  y  la  Sociedad 
conmradora  de  los  derechos  de  Aduana. 

.Vrticulo  '2P  Comuniqúese,  etc. 

Fet'rn'tnrlcz — Gayoso — MenOozfr 

Puuslu  en  discusión  general. 

El  señor  Gayoso- Después  de  pedir  ia 
lectura  y  leerse  el  artículo  aprobado  por 
el  Gobierno  y  la  Sociedad,  fundó  la  reso- 
lución tomada  por  la  Comisión  de  Hacien- 
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da— y  concluyó  exigiendo  fuese  aprobada!     El 2.^  era  de  fórmula. 

tal  cual  la  habia  presentado.  Concluido  el  asunto  para  que  había  sido 

No   habiendo  quien  tomase   la  palabra ! citada  la  Asamblea,  se  levantó  la  sesiona 
en  contra,  se  votó  si  se  aprobaba  en  gene-  j  las  siete  y  media  de  la  noche, 
ral— y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión   particular  el  arti- 
culo 1.%  se  votó  y  fué  aprobado  s¡ndií»cu-i  Fernándkz. 
*>ión.                                                                     j                                         Ten&rio,  SectPíiéñci. 


-♦- 


18/  Sesión  —  30  de  Junio  de  1847 


FBKíllDK  UL   f^GtOK  liOBKWXO 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (E.) 

TORT  (M.) 

MENDOZA 

VALLEJO 

GAYOSO 

CORTÉS 

VARBLA 

VEGA 

BENGOCHEA 

( ABRAL 

TORRES» 

SOUJONA 

l»LÁ 

ALMEIDA 

BIJ^NCO 

RAÍZ 

HUSTAMANTt 
MARTÍNEZ  (J.   M.) 

OTERO 

FIGLEROA  (M.) 
CASTELLANOS 

AUSENTES 
Con  aciao 

CORREA 

THIEBAUJ 

FOURMANTÍN 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Kepúbliea 
Oriental  del  Uruguay,  á 
treinta  de  Junio  da  mil  ocho- 
cientos cuarenta  r  siete, 
reunidos  los  señores  ciuda- 
danos Notables  en  el  local 
indicado  en  el  acta  ante- 
rior, se  abrió  la  sesión  con 
los  señores  anotailos  al  mai^ 
gen. 

Leída,  aprobada  y  tiruja- 
•la  el  acta  anterior,  fíe  dio 
«menta  del  asunto  siguiente: 
—El  V.  E.,  con  íeohii  ti. 
eleva  la  solicitud  que  ante 
é!  ha  hecho  el  coronel  de 
artillería  don  Jo.-^é  Pimn, 
pidiendo  se  le  coní-eda  legi- 
timar un  hijo,  para  que  pue- 
da gozar  los  derechos  que 
como  íx  tai  le  comi)eten.— 
i*asó  a  la  Comissión  de  Le- 
gislación. 

Entitíndose  «u    la  ur 
den  del  día. 

El  seisor  Pre4>idente 
—  Ordenó  la  lectura  del 
informe  y  Proyecto  pre- 
sentado por  la  Comisión 


de  Hacienda,  inserto  en 
el  acta  anterior,  sobre 
la  variación  al  Contra 
to  para  la  enagenación 
de  las  rentas  del  año 
1849. 

Puesto    en   discusión 
.general. 

El  señok  Gayoso.— 
Dijo  que  pudiendo  haber 
en  la  Sala  algunos  se 
ñores  que  no  hubiesen 
Uííistido  á  la  sesión  an- 
terior, pedia  se  leyese  el 
artículo  á  que  se  refu- 
ria el  Proyecto,  para 
quu  votafcen  (ron  todo  conociraientOv 

Concluida  su  lectura  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra^  se  votó  si  se 
aprobaba  en  general- y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión    |)articular  el    ar- 
ticulo 1.",  fué  aprobado  sin  discusión. 
El  2."  era  de  fórmula. 
Finalizado  el  objeto  de  la  sesión,  st-   le 
vantó  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 

FERNÁNDEZ 

Tcrtorío,  S«3cretario. 


víllagran 

CASAS 

BAUZA 

VEDIA 

SERNA 

GOMENSORC 

GUTIÉRREZ 

VIDAL  (a.) 

CHAMPAGNE 

SAN  VICENTE 

BATLLE 

GALLARDO 

MARTÍNEZ  (E.) 

VIDAL  (D.) 

FIGUEROA  (1-.) 

PÉREZ 

PEÑA 


19/  Sesión  -  20  de  Agosto  de  1847 


|»BlflMDl¿  iüJL  liKftOB  JLORKMJEO  r£BliíAlil»l2» 


PRESENTES 

KLÍA 
FERNÁNliEZ  (E.) 

KAÍZ 

VALLEJO 

rONDE 

ALMEIDA 

CASTELLANOS 

MAOARINOíS 

DURAN   (E.) 

MENDOZA 

BIJSTAMAME 

TORT  (M.) 
fiOMENSORO 

AGELL 
BENÜOCHEA 
fORTÉS 

RODRÍGL'EZ  (F.) 
VIDAL  (A.) 
SAN  VirKNTK 
TEGA 
VÁRELA 
TORRES 
MDAL  (J.  A.) 
NLÑBZ 
THIEBAUT 
POSÓLO 
•AMPÓN 
•  HAÍN 
RIVAS 

FIGt'ERoA  O'.) 
nOLSO>A 
nOUERíJA  OJ.t 
CABRAL 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 
DURAN  (M.) 
OTERO 
BLANCO 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
veinte  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te, reunidos  en  la  Sala  de 
sus  sesiones,  los  señores  ciu- 
dadanos Notables,  anotados 
al  margen. 

Leída,  aprobada  y  tinna- 
da  íA  acta  do  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  28  de 
.1  unió,  participa  que  en  aten- 
ción á  los  .servicios  presta- 
dos por  el  señor  coronel  Ma- 
nuel Correa,  le  ha  conferido 
el  titulo  de  Coronel  Mayor^ 
y  lo  comunica  para  que  la 
H.  Asamblea  preste  su  asen- 
timiento á  dicha  resolución. 
—Pasó  á  la  Comisión  Mi- 
litar. 

—El  mismo,  con  fecha  31 
de  Julio,  eleva  á  la  conside- 
ración de  la    Asamblea  con 
recomendación,  la  solicitud 
de  don  José  A.  Maciel,  pi- 
diendo   que  la  Representa- 
ción  Nacional   señale  á  los  ! 
deudos  del  finado  don  Fran- 1 
cisco  A.   Maciel.   una  cora-i 
j>ensación  que  los  libre  de 
la  eacaaez  y    pobreza  á  que 
hoy  se  hayan  reducidos. — 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peti- 
(*ione6. 
—El  mismo,  con  fecha  12 


BEOÚNAOA 

PLÁ 

LÓPEZ 

CACHÓN 

MÁRQUEZ 

PÉREZ 

FERNÁNDEZ  (j.) 


AUSENTES 


Con  aviso 


de  Agosto,  tríinscribe  un  De- 
creto, exi>edido  con  igual 
fecha,  nombrando  Ministro 
de*  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores  é  interino  de  Ha- 
cienda, al  señor  Manuel  He- 
rrera, en  virtud  de  la  renun- 
cia hecha  iK)r  los  señores 
que  los  desempeñaban. — Se 
mandó  archivar. 


IGLESIAS 

GUTIÉRREZ 

CORREA 

FOURBIANTÍN 

VILLAGRÁN 

SERNA 

GALLARtXJ 

BRIÉ 

CHAMPAGNE 

LATORRE 

PEÑA 


En  seguida. 

El  señor  Presidente 
-Ordenó  entrasen  los 
señores  Ministros  de 
Gobierno  y  Hacienda 
que  estaban  en  la  ante 
sala— \  después  de  to 
mar  asiento. 

El  8EÑOK  Mlnistro  de 
Gobierno  v  Relaciones 
Exteriores  —  El  Minis- 
terio ansiaba  por  el  momento  presentar 
á  la  H.  Asamblea  de  Notables,  el  tributo 
de  su  consideración  y  respetos,  y  la  for- 
tuna le  ofrece  la  ocasión  de  hacerlo  -  ba- 
jo la  impresión  de  los  sucesos  que  han 
tenido  lugar  el  18  del  corriente. 

Ellos,  señores,  han  servido  poderosa- 
mente para  afianzar  la  moral  de  la  de- 
fensa, porque  el  prestigio  de  la  autoridad 
ha  imperado  y  la  voluntad  de  la  opinión 
pública  se  ha  manifestado  expresa  y  enér- 
gicamente.—Con  estos  auxiliares,  el  Mi- 
nisterio cree  que  el  triunfo  de  nuestra 
causa  está  seguro. —Ahora  sólo  falta  for- 
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talecer  esos  elementos,  por  medio  de  un 
apoyo  epxlícito  y  decidido,  de  todos  los 
hombres  interesados  en  la  salvación  co- 
mún.—Tiempo  es  ya,  honorables  señores, 
que  las  disensiones  intestinas  desaparez- 
can y  que  todas  las  exigencias,  todas  las 
pretensiones  indfviduales,  se  subordinen 
á  la  sola  exigencia  de  la  salvación  común. 
—Al  principio  de  esta  lucha  fuimos  fuer- 
tes é  hicimos  prodigios,  porque  estábamos 
unidos  y  nadie  pensaba  más  que  en  el 
interés  común.  Ese  vínculo  poderoso  des 
apareció  después  y  sus  consecuencias,  to- 
dos las  hemos  visto  y  palpado  —Volvá- 
monos, pues,  á  unir:  aprovechemos  las 
lecciones  de  la  experiencia,  y  nuestra  Pa- 
tria no  será  la  presa  del  tirano  argen- 
tino. 

El  Ministerio  está  fuerte.*  en  esta  con- 
vicción y  apoyado  en  ella,  correrá  su  mar- 
cha administrativa. —Su  programa  no  es 
nuevo,  pero  será  un  hecho  positivo:  él,  no 
ha  traído  á  su  alto  puesto  ni  odios,  ni 
afeccioti€s,  ni  individualidades  de  ningu- 
na especie:  no  tiene  otro  interés  que  el 
nterés,  de  todos:  quiere  marchar  con  los 
esfuerzos  de  todos;  y  la  H.  Asamblea  de 
Notables,  que  tan  poderoso  influjo  tiene  y 
tanto  puede,  espera  el  Ministerio  que  le 
prestará  todo  su  apoyo,  porque  con  él  con- 
tó siempre,  con  él  contará,  y  sin  él,  aban- 
donará sus  destinos  para  que  otros  más 
felices  los  desempeñen. 

Estoes  en  cuanto  á  la  política  un  ge- 
neral; por  lo  que  hace  á  los  sucesos  inte- 
riores, el  Ministerio  sólo  tiene  que  decir: 
que  dentro  dedos  ó  tres  días,  concluirá 
un  empréstito  que  dará  cien  mil  pesos 
mensuales,  para  atender  á  las  necesidades 
públicas.— Este  empréstito  tendrá  por  ba- 
se la  enajenación  de  las  rentáis  de  Adua- 
na del  año  50,  ó  la  hipoteca  especial  de 
cada  una  de  las  otras  rentas.  — Ksta  últi- 
ma base  es  la  del  Ministerio,  pero  nada 
hay  aun  decidido,  porquu  esto  depunde  de 
la  convención  que  se  haga  con  los  presta- 
mistas. Para  cuando  el  caso  llegue,  pide 
desde  este  momento  la  autorización  rom- 
peten  te. 

Entre  tanto,  el  Ministerio  concluye  re- 
pitiendo los  principios  que  ha  expuesto  y 
pidiendo  para  su  marcha  el  apoyo  y  coo 
peración  de  la  H.  Asamblea. 

Concluido  este  discurso,  se  retiraron  los 
señores  Ministros -y  en  seguida. 

El  señor  Fernández  (E.)— Dijo  que  des- 
pués de  haber  oído  la  exposición  del  se- 


ñor Ministro  de  Hacienda,  consideraba 
conveniente  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión especial,  que  aconsejase  á  la  Ho- 
norable Asamblea  la  adopción  de  las  me- 
didas que  creyese  oportunas,  en  las  cir- 
cunstancias especiales  en  que  nos  halla- 
mos colocados. 

El  señor  Vega— Conte.stu  que  compren 
día  que  el  discurso  pronunciado  por  el  se 
ñor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  no  importaba  otra  cosa  que 
una  manifestación  hecha  á  la  H.  Asam- 
blea de  los  principios  que  abraza  el  pro- 
grama que  para  su  marcha  adoptaba  el 
nuevo  Ministerio.— Por  consiguiente,  con- 
sideraba inoportuna  la  moción  hecha  pa- 
ra que  se  nombrase  una  Comisión  que  se 
ocupase  de  aconsejar  á  la  H.  Asamblea, 
la  resolución  que  debía  tomar  sobre  el 
discurso  del  señor  Ministro. 

Que  por  otra  parte,  la  H.  Asamblea  .sa- 
bia, que  cuando  el  P.  E.  somete  á  su  con- 
sideración algún  asunto,  no  lo  hace  en  un 
discurso  in  coce,  sino  en  la  forma  dema- 
siado conocida,  establecida  por  el  Regla- 
mento y  la  práctica.— Y  que  tnles  consi- 
deraciones, le  colocaban  en  el  caso  de 
oponerse  á  que  se  hiciese  lugar  á  la  dicha 
moción,  como  infundada. 

El  señor  Elía— Dijo  que  él  creía  que  lo 
que  había  hecho  el  Ministerio,  no  eraotra 
cosa  que  manifestar  el  estado  político  del 
país,  sus  necesidades  y  los  recursos  con 
que  contaba,  anticipando  á  la  Asamblea 
el  conocimiento  de  la  autorización  que 
necesitaría,  para  efectuar  esos  contratos; 
pero  que  entendía,  que  todo  lo  que  precisa 
se  para  seguir  su  marcha,  lo  pediría  por 
escrito  en  tiempo  oportuno. 

El  señor  Magariños— Dijo  que  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores, en  su  exposición,  había  presentado 
con  el  cuadro  de  la  República,  el  programa 
de  sus  (irincipioís  y  de  su    marcha,  y  tam- 
bién la  deiercucia  de    los   acreedores  del 
Estado,  para  la  realizaciíMi  del  empréstito, 
y  que  quizá  el  Gobierno  tendría  que  pedir 
autorizaciíMi  paríi    enajenar  los    derechos 
I  del  año  ."iO.— Que    entendía,    pues,  que  t-1 
Gobierno  no  había  venido  á  pedir  nada  á 
la    H.    Asamblea,    sino    presentarle    una 
prueba  de  su  respeto  y  ardiente  deseo  di; 
marchar  en  un  todo,  de  acuerdo  con  ella. 
;     Así,  que  podía  deducirse  que  por  un  efec 
'  to  de  celo  y  de  deferencia,  se  anticipaba  á 
poner  en  su  conocimiento  las  medidas  de 
que  podrá  echar  raano,  para  que  no  falten 
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recursos  y  se  asegure  el  triunfo  de  la  Re- 
piiblica. 

Que  aplaudía  los  principios  del  Ministe- 
rio, plegándose  á  ellos;  pero  que  no  creía 
fuese  necesario  nombrar  la  Comisión  que 
^e  proponía;  porque  ignoraba  de  qué  iba 
á  ocuparse,  ni  qué  objeto  podía  tener.— 
Que  cuando  el  P.  E,  quisiera  presentar 
algún  Proyecto  ó  pedir  cualquiera  autori- 
zación de  las  que  emanan  de  la  H.  Asam- 
blea, se  dirigiría  por  los  trámites  corres- 
pondientes, y  entonces  la  Asamblea  se  ex- 
pediría arreglado  á  ellos.— Y  repitió,  que 
no  tenia  lugar,  á  su  modo  de  ver,  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  especial  que  se 
proponía. 

El  sexor  Fernández  iE.)  Ooutestó  que 
al  hacer  la  indicación,  había  tenido  en  vis- 
ta las  exigencias  demasiado  notables  en 
el  discurso  del  señor  Ministro  de  Gobier 
no,  á  las  que  según  creía,  debía  cuando 
menos  contestarse.— Que  este  era  el  fun- 
damento que  tenía  para  hacerla,  y  que 
en  su  concepto,  era  suficiente. 

El  señor  Bustamante— El  cuadro  de  los 
negocios  públicos  de  la  Capital,  que  acaba 
de  bosquejar  el  Ministerio,  es  positivamen- 
te grave,  y  exige  desde  luego,  la  espe- 
cial atención  de  la  H.  Asamblea.  Los  he- 
chos que  se  han  referido,  son  de  tal  natu- 
raleza públicos  y  notorios,  que  de  todos 
son  conocidos  y  sentida  la  necesidad  de 
adoptar  medidas  prontas  y  eficaces  que 
aseguren  completamente  la  tranquilidad 
pública  de  la  Capital,  y  se  robustezca  la 
resistencia  nacional. 

Esos  hechos  y  las  diversas  vicisitudes 
porque  ha  pasado  la  República  en  estos 
últimos  cuatro  años  de  grandes  y  heroi- 
cos sacrificios,  unidos  á  las  últimas  peno- 
sas circunstancias  en  que  se  ha  hallado 
envuelta  desde  que  s^  iniciaron  las  nego- 
ciaciones de  paz,  han  hecho  indispensa- 
ble asumir  en  estos  momentos,  dos  con- 
diciones esencialísimas  á  la  existencia  y 
al  término  honorable  de  la  lucha  que  la 
República  sostiene  con  tan  noble  cons- 
tancia. 

Esas  condiciones  son:  1.'— uniformidad 
perfecta  y  completa  entre  el  Gobierno  y 
la  H.  Asamblea  sobre  el  principio  de  la 
defensa,  sobre  la  necesidad  de  resistir  á 
todo  trance  ú  un  enemigo  tenaz,  que  ha 
declarado  públicamente  que  su  triunfo  com- 
pleto y  absoluto  sobre  la  Capital,  es  para 
él  la  única  posible  condición  de  paz.  2." 
Que  elevando  esa  política,  sobre  las  exi- 


gencias individuales  ó  de  partido,  se. com- 
prenda bien  tan  alta  misión,  y  sólo  se  pien 
se  en  que  hay  enemigos  extranjeros  que 
vencer  fuera  de  los  muros  de  la  Capital  y 
maquinadores  declarados  dentro  de  ella, 
que  promueven  abiertamente  su  triunfo 
con  escándalo  de  la  sociedad  y  de  la  au- 
toridad pública. 

Si  estas  condiciones  se  realizan,  como 
lo  espero,  el  espíritu  público  se  remontará 
al  grado  de  poder  que  debe  tener,  para 
asegurar  cumplidamente  la  existencia, de 
la  Capital,  y  extender  el  poder  á  otros 
puntos  de  la  República,  á  fia  de  colocar- 
nos en  actitud  conveniente,  á  esperar  los 
últimots  resultados  de  la  Europa. 

I.a  H.  Asamblea,  que  por  el  Estatulo  Na- 
cional se  halla  encargada  de  velar  por  la 
independencia  de  la  República,  no  pue- 
de dejar  de  participar  de  estos  principios, 
prestando  al  Gobierno  todo  su  apoyo,  sin 
reserva  alguna,  en  esa  posición  de  justísi- 
ma resistencia  y  de  honor:  no  puede  dejar 
de  prestarle  toda  su  autoridad,  para  com- 
plementar la  seguridad  de  la  Capital,  re- 
moviendo con  mano  vigorosa  las  causas 
que  la  han  puesto  en  peligro,  y  preparar 
los  medios  de  nuevas  operaciones  milita- 
res, que  ensanchen  la  esfera  del  poder  pú- 
blico hasta  donde  pueda  hacerlo  un  pueblo 
heroico,  que  defiende  su  independencia  y 
libertad  contra  un  ejército  extranjero. 

La  responsabilidad  de  la  H.  Asamblea, 
bajo  este  punto  de  vista,  es  muy  seria:  es 
necesario  reconocer  la  situación,  franca- 
mente, sin  engañarnos  á  nosotros  mismos, 
y  prepararnos  para  el  porvenir,  aseguran- 
do el  presente,  como  base  de  grandes  re- 
sultados en  la  política  y  en  la  guerra.  Así 
es  como  llenaremos  nuestro  deber,  satis- 
faciendo á  la  opinión  pública  que  descaúsa 
en  los  principios  y  lealtad  de  la  H.  Asam< 
blea  y  del  Gobierno. 

Por  estas  consideraciones,  sería  de  la 
misma  opinión  que  se  ha  manifestado,  de 
nombrar  una' Comisión  Especial,  que  exa- 
minando detenidamente  la  situación  ma- 
nifestada por  el  Ministerio,  oyéndolo  nue- 
vamente en  conferencias'particulares,— pre- 
sente á  la  H.  Asamblea  un  Proyecto  de 
Resolución  que  sirva  de  base  á  las  nue- 
vas operaciones  que  deben  conducirnos 
honorablemente  al  término  de  la  lucha, 
por  el  camino  de  paz,  ó  por  medio  de  la 
guerra  que  la  República  sostiene  en  de- 
fensa de  su  independencia  y  libertad. 

Este  es.  señores,  el  único    arbitrio  que 
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nos  queda  que  adoptar,  después  de  las  de- 
claraciones oficiales  que  Rosas  y  Oribe 
acaban  de  hacer  por  la  prensa:  declara- 
ciones que  la  H.  Asamblea,  como  todo  el 
pueblo,  conoce  y  detesta:  sí,  señor  Presi- 
dente, la  guerra  vií?oro>a  y  activa,  porque 
sólo  ella  nos  puede  conducir  á  una  paz 
pronta  y  honorable.  Pero  á  la  paz,  en  su 
sentido  natural  y  propio;  á  ese  estado  de 
perfecta  tranquilidad  y  seguridad,  en  el 
cual  la  vida,  la  libertad,  la  propiedad,  son 
completamente  respetadas:  á  esa  situación 
dichosa  y  envidiable  que  hace  florecer  los 
Estados,  sirviendo  de  vrliiculo  al  desarro- 
llo déla  civilización,  del  coniorcio,  de  las 
artes,  de  la  industria.  ¿Y  íiuién  habría, 
señor  Presidente,  que  pueda  ser  enemigo 
de  la  paz  en  este  sentido  lo^íííimo?  sólo 
Rosas  y  Oribe  que  quieren  su  triunfo 
completo  y  absoluto,  la  ruina  de  su  pa- 
tria y  la  humillación  de  sus  Cíímpaíi  io- 
tas. 

La  paz,  señores,  no  se  obtiene  con  rue- 
gos, con  súplicas:  ese  es  un  asunto  muy 
delicado,  en  el  cual  se  necesita  suma  pru- 
dencia y  probidad.'— Quizá  el  empeño  im- 
prudente que  se  ha  manifestado  ron  tan* 
ta  publicidad  para  obtenerla,  sea  la  úni- 
ca causa  que  la  ha  alejado  de   nosotros. 

Concluiré  diciendo  que,  siendo  tan  di- 
versos como    graves    los  puntos  que  ha 


abarcado  hi  exposición  del  Ministerio,  en 
la  que  ha  expresado  su  deseo  de  recibir 
de  la  H.  Asamblea  todo  su  apoyo  y  coo- 
peración, es  conveniente  y  arreglado  á  lo 
que  dispone  el  Reglamento,  en  el  nombra 
miento  de  una  Comisión  Especial. 

Instruido  el  señor  Presidente,  de  que 
era  apoyada  la  indicación,  la  puso  á  reso- 
lución, y  votada  si  se  nombraba  la  Comi- 
sión—fué afirmativa. 

En  consecuencia,  nombró  para  compo- 
nerla á  los  señores  Bustamante,  Fernán- 
dez (Eugenio),  López,  Campón  y  Otero. 

Después  de  este  nombramiento. 

El  señor  Otero— Hizo  presente  que  de- 
searía que  se  expresase,  de  qué  debía  ocu- 
parse la  Comisión,  poi^que  habiendo  eü  el 
discurso  del  Ministro,  puntos  de  Hacienda 
y  de  alta  política  que  contestar,  debía  ex- 
plicarse, para  que  esto  le  sirviese  de  base. 

El  señor  Bustamante— Contestó  que  ya 
se  había  dicho  que  era  para  contestar  á 
los  diversos  puntos  indicados  por  el  Mi- 
nistro en  su  discurso,  y  que  á  haher  du- 
das sobre  ellos,  él  las  explicaría,  luego  que 
la  Comisión  lo  llamase  á  su  seno. 

Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
sión á  las  siete  v  tres  cuartos  de  la  noche. 

Fernández 
T**noyio,  Secretario. 
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TORT  (M.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, CapitMl  de  la  República 
Oriental,  ^  veintisiete  de 
Agosto  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete,  abierta  la 
sesión  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
i\\  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  25  de 
Agosto,  adjunta  un  Proyecto 
autorizándole  para  propor- 
cionarse por  medio  de  un 
empréstito  garantido  por  las 
rentas  públicas,  la  cantidad 
de  ciento  cincuenta  mil  pe- 
sos mensuales,  por  el  térmi- 


MAR^íTR/. 

VEGA 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

LÓPEZ 

ALMEIDA 

CHAÍN 

FIGUEROA  (M.) 

AGELL 

CONDE 

AUSENTES 
Con  aviso 

MARTÍNEZ  (E.) 

CHAMPAGNE 

CORREA 

BRIÉ 

FOURMANTÍN 

VTLLAGRÁN 

GUTIÉRREZ 

PEÑA 

RAÍZ 

GOMENSORO 

PBREZ 

CASTILLANOS 


no  do  un  aiío.— Pasó  A  \i\  Co- 
misión de  Hacienda. 

—La  Comisión  Ef^pecial, 
presenta  una  Minuta  de  C-o- 
municación,  contestando  al 
discurso  pronunciado  por  el 
seáor  Ministro  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  en 
la  sesión  anterior.— Se  man- 
dó repartir. 

Concluidos  los  asuntos' 
que  formaban  la  orden 
del   día,   se   levantó  la 
sesión  á  las  siete  y  cuar 
to  de  la  noche. 

FERNÁNDBZ. 

Tencrio,  Secretario, 


2V  Sesión 
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CONDE 

AOELL 

CHAÍN 

ZAS 
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AUSENTES 
Con  atiso 

VILLAORÁN 


En  la  Ciudad  de  Montovi- 
deo,  Capital  de  la  Ropúhl¡<'a 
Oriental  dsl  Uruguay,  á 
veintinueve  de  Agosto  dr^ 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
siete,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta del  apunto  siguiente: 

—La  Comisión  de  Hacien- 
da, presenta  un  inforaio 
aconsejando  á.  la  Asamblea 
la  adopción  dal  Proyecto  re- 
mitido pir  el  Gobierno,  so- 
bre empréstito.— So  mandó 
repartir. 

Concluida  la  lectura 
del  extracto  que  ao tace- 
de,  entró  el  señor  Mi- 
nistro de  (xobierno  y 
Relaciones  Exteriores,  y 
después  de  tomar  asien- 
to pidió  la  palabra  y  di- 
jo: Que  aunque  no  era 
del  sistema  del  Ministe- 
rio la  precipitación  en 
los  asuntos,  que  como  el 
que  se  habia  dado  cuen- 
ta, merecían  toda  cir- 
cunspección, se  veía  en 
la  necesidad  de  exigir  su 
pronta  sanción,  en  aten- 
ción á  que  el  Ejército 
esperaba  los-  resultados 


FOURMANTIN 

CORREA 
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VEDÍA 

SERNA 

BRIÉ 

THXRBAUT 

GÜTléRRKZ 

PEÑA 

PÉREZ 

FIGITEROA  (F.) 


del  nuevo  régimen  que 
el  Ministerio  se  proponía 
seguir   en   adelante,    á 
consecuencia  de  los  nue 
vos  recursos   para  qup 
pedía   ser   autorizado. 
Que   por  este  motivo  y 
por  otros  que  creía  excu 
asdo  indicar,  exigía  so 
sirviese  la  Asamblea^  ha 
cer  todo   lo  posible  por  que  quedase    con- 
cluido al  día  siguiente. 

El   señor   Büstamante— Dijo   que  los 
fundamentos   manifestados  por  el    señor 
Ministro,  y  la  urgencia   del  asunto,  eran 
notorios,  y  que  bajo  este  convencimiento 
bacía  moci<>n  con  arreglo  al   artículo  44 
del  Reglamento,  para  que  se  considerase 
sobre  tablas  el  asunto  de  que  se  había  da- 
do cuenta. 
Habiendo  sido  apoyado  en  general. 
El  SEÑOR  Presideí^íte— Ordenó  la  lectura 
del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  do  Hacienda. 

Montevideo,  Agosto  28  de  1841. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  ol 
Proyecto  de  Resolución  presentado  por  el  P.  E.. 
relativo  ó.  solicitar  autorización  para  proporcio- 
narse, por  medio  de  un  empréstito  garantido  con 
las  rentas  públicas,  la  cantidad  de  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos,  por  el  término  de  un  año. 

La  Comisión,  atendida  la  urgencia  con  que  se 
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I.M'lovael  P.  K..som»'íuMidolo;i  la  sanción  de  la  presupuesto,  uo  lo  había  hecho  porque 
H.  Asamblea,  a  quien  lícno  td  honor  de  -"liulrtr ,  ^.^^^^.^^^  mavor  la  Cantidad  expresada,  que 
ron  los  respetos  que  se  merect*.  ',      *  "        .^  .  ... 

'         *  la  que  se  necesitase,    sino  para  conciliar 

,hin.^  A.  F^n^ández-- Josv  Mr,,doza  ^  ^^^  necesidad  que  el  Gobierno  tenía  de  ella 
I  ifiorño  fílcnvo — Juan  M.  Martínez.  ,    ,         ,  l    u /     j  u 

con  el  derecho  que  había  de  saber  su  in 

Pkoyf.to  de  resolución  vereión;  pero  desde  que  la  Tesorería    iba 

,  á  manifestarlo  mensualmente.  lo  creía  su 

Vnieulo  ].*"  Se  autoriza  n\  l\  K.  para  propor-    pli<Í0- 
.ionaps?  por  medio  de  un  enip.vstiio  garantido       El   SEÑoa    Bustamante— Dijo  que  creía 
.'on  las  renta*;  i)úbl¡OHs,  ó  por  cualquiera   otro  !  que  eran  dos  cosas  diferentes,  lo  que  moti- 
Mue  ellas  puedan  suministrar,  hasta  la  cantidad  ;  .^^ba  el    artículo  v    la  cuestión  suscitada; 
«le  f»í*ntr>  cincufMitíi  mil  n»sos  mmisuales.  por  el  t  i^       ■  i  '  i  •   *  j' 

.     .       ,  .-  •  '  .  lo  pnnnero  era  el  objeto  para  que  se  pedi:i 

ipnnmo  de  un  ano»  ,     '^  ...  .       ,  ,  . 

\,.»;«»i^  ob  k',í.   .  ..4:i«i  .  ../    1^*'      I  la  auiorizacum,  v  !<iendo  este    as  necesi- 

Articulo  í/*   hstu  cantidail  S!»ra  derttmada  pre-  '  * 

^inrentemente,  á  saiisía<-er  las  ne^^eaidades  do    ]„  |  dades  ocasionadas  por  la  guerra,  la  suma 
.lefensa  nacional.  para  cubrirle  debía  <er  grande  y  de  con- 

Artículo  .V  Klcont/ato  ó   «-0111^^^)8   que  í'ne- ¡  sideración. —Que  lo  sesrundo,  era  la  iuvei- 
ivii    necesarios   celebrar    par.i  qhtener  el  objeto    siim  de  eSOS  fondos,  y  eso  quedaba    llena- 
ipie  se  tiene  «MI   vista  «mi   el  artieuhi  antmor,  s*- '  do  con  la  cuenta  que  se  presentaría,  arre- 
<(>raeterá  á  la  «'onsideración  de  la    H.  AsaujblHH  |  gJada  á  la  pi'áctica. 
tle  Notables,  para  su  coiHMÚjaiento.  ,      ,        ,  .  r.   •      . 

Ariícnlo  t/'  Coniuniqnos..  Kr.  ^^^^''  «^  P""*^  P^^  Sufle.entemente  dlS- 

linnio  Mfis  cutido,  se  voíó  si  se  aprobaba  el  artículo 

-V  fué  afirmativa. 

Pue.s(o  .MI  .liscusión  i.vriei-al-v   m.  lia-'     '^"«'«•^  «*"  cliscusióii  ol  2.' 
l.ie.Hlo  riui.'M  lomaso  la    palabra,  s.i  vnU'.       ''''•  '^^^''*'*  Ministro-  Dijo  quo  para  iíu^v 

<i  <.'  aprohalm  .'ii  ^rcn.-i-al     v  fu('-  afirma- i  <'"''-^''  »nif«i-m'"»'l  '•'^" '•>  'I"'-  ^•'  1"^'"»  <li 
ij^.  ■  '  dio,  pedía  se  piisiesi*  en  luírai- (le /(is/iece 

Pu..sto  en  cllscusión  pa.ticulaf  d  ..^.h-  ''^díulex  de  la  d^fenxa  mcional.-á  lo.^gas 
^.^jj^^  |(i  tos  de  guerra— íi]o  cual  estaba  confoi-nu* 

El  SEÑOR  Otero  — Dijo  que  sin  oponer- í"^'^*^^"* 
se  al  artículo,  creiii     que  debía    contener!      '^'í-  ^kSor  Vuuk  (D.)  -  Propuso  cpie  «n 

.1  compromiso  de  presentaren  tiempo  i  í"é?«i'd^* '^  P^-''^*^*'^  Z''^^''^'*^"^'^'^^''^^' ^^  P^^^ 
oportuno,  un  presupuesto  qué  manifesta- f^^^»^-  eeclusiranienie.  \H)i\\nt^  la  creía  más 
SH  los  objetos  un  que  debía  invertirse  la  pi-ecisa  y  que  llenaba  niíís  td  objeto  que 
>iimia  que  él  designaba.  >*<'  quería  expresar. 

Ki.  SEÑOR  MiNísTRo— (Contestó  quf  le  pa  í'^»^  señor  MiNisTRí^-Contestó  que  <*!  es 
recia  excusado,  desde  (|ue  la  cantidad  que  t^^ría  conlornie,  si  la  variación  |)ropuest.a 
expresaba  el  ai-ticulo,  era   palpablementtí  i  "O   importase  el  excluir   entei'anientit  los 


insuficiente   para  cubrir  los  gastos  de  la 
{íuerra.— Que  á  más  de  esto,    el   (iobierno 


demás  objetos  á  (lue  podía  y  quería  el  (io- 
bíerno  atender,  con  los  sobiantes  que  su.^ 


había  acordado,  ((ue    la     Tesorería   diese  i  economías  podían  conseguir.  Que  á  la  par 


mensualmente  un  estado  de  sus  entradas 
y  su  inversión— y  que  esto  le  parecía  losu- 
(Iciente  para  salvar  la  pretensión  que  se 
ha bia  manifestado. -Que  el  Gobierno  aun 


de  los  gastos  del  soldado,  había  huérfanos, 
viudas  é  inválidos  que  socorrei^y  la  va- 
riación sería  tal  vez  un  obstáculo  pai'a  ha- 
cerlo. 


no.  sabía  el  monto  de  sus  gastos;  pero,  El  señor  Vmíal  (1).)  —  Contest<')  qui*  al 
que  creía  que  no  fuese  suficiente,  desde 'haber  manifestado  su  intención,  no  era 
(juesólo  el  Ejército  de  la  Capital  le  im.  I  excluir  á  los  objetos  indicados  por  el  se- 
por taba  ochen r A  mil  pesos;. las  racíonesde  ñor  Ministro,  p<u*que  lodos  ellos  los  creía 
las  familias,  diez  y  seis  raíl,  quedando  aUn  comprendidos  en  los  gastos  de  guerra, 
«ticiales  del  Estado  Mayor  y  las  fuerzas  pues  nada  más  justo  que  atend«.'r  á  los 
de  los  demás  puntos  ocupados  y  los  em  que  habiéndose  inutili/.ado  en  la  defensa, 
pleados  civiles,  que  atender  con  el  resto  estaban  inhabilitados  para  sostenerse, 
de  la  cantidad  indicada  en  el  artículo  en  Pero  que  su  pensamiento  había  sido  ex- 
dÍ8CU8i6n.  '  presar  más  terminantemente,  que  no  pu- 

lí 
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dieran  esos  fondos  ser  distraídos  en  Otros  i  el  que   debía    percibir  el    Gobierno    cien 
objetos  que  los  manifestados.  'mil  pesos  mensuales,  por  ocho  meses. 

El  señor  Bustamante  — Dijo  que  creía  No  hibiendo  quien  tomase  la  palabra, 
que  el  artículo  debía  pasar  t-il  cual  estaba,  se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo— 3'  fué 
por  que  laexpn»sión  nreíerentemente,  «de-  afirmativa, 
más  «le  darle  tolv  li  importancia  merecida  El  4.°  era  de  fórmula, 
al  objeto  del  em)i-éstito,  d-^j  «ba  al  Gohier  i  El  se^or  Presidente— Dijo  que  queda- 
no  en  la  actitul  le  at'jnder  con 'o^^obi'an-  bi  sancionado  en  primera  discusión,  el 
tes  (si  llegaba  á  h  iberios)  á  lo-*  que  fuesen  P.-Dyeclo  sob-e  Empréstito.— Y  en  seguí- 
indispensables  para  la  existencia  y  moral  da  puso  en  conoívmiento  de  la  Asamblea, 
de  la  población:  continuó  ^sco  mú-\  y  con- 1  que  habiénd  >s.í  h\  •  i-^ado  I  <eñor  Blanco, 
chivó    minifestando   qu»*   **       •' 1    por  el  por  sus  mr-'»  •  •••i(»'V"^,   d»«  »>•  »fene- 

ariículü  tul  cual  estaba  reiLict  ilo.  cer  á  k    1'  -  .        :   J      ii       i  !      ^^  ^  «n - 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis-  braba  en  su   lugar  al  señor  Chucarro. 
cutido,  se  votó  si  se  aprobaba  el  articulo—      Concluidos  los  asuntos. 
y  fué  afirmativa.  El  seí^or   Bustamante— Hizo  presente. 

Puesto  en  discusión  el  3.»  —que  reconocida  la   urgencia  del  asunto 

El  se^or  Ministro  —  Indicó  que  á  pe-  que  se  había  sancionado,  deseaba  se  con- 
sar  de  no  estar  enteramente  concluidos  vorase  á  la  Asamblea  para  el  día  siguien- 
los  contratos  á  que  se  refería  el  artículo  te— ahorrándose  de  este  modo  la  citación, 
en  discusión,  se  anticipaba  á  anunciar  & '  Así  se  acordó  y  se  levantó  la  sesión  á  las 
la  Asamblea  que  dentro  de  dos  ó  tres  ocho  de  la  noche, 
días,  remitiría  el  celebrado  por  la  mitad  Fernández. 

de  las  rentas  de  Aduana  del  año  50  y  por  Tenorio  Secretario. 


22:  Sesión  —  30  de  Agosto   de  1847 


PRK^IDE  Rl.  !9e.«OR  liORE^K 


DEK 


PRE>E\TKS 

uaYOííO 

RODRÍGUEZ 

NÚNEZ 

FENNÁNDBZ   (F.) 

< ACHÚX 

EI.ÍA 

VIDAL   (J.    \.i 

lORT   ^M.) 

^  ARELA 

' ABRAL 

HENGOCHEA 

IGLESIAS 

■IDAL   (D.)      , 

\  i  íiA 

rERNÁVDEZ  \J  ) 

Al.MEIfi^ 

^OLSONA 

l^'RÁN  (E.J 

Márquez 

UENDOZa 

AGELL 

CALLEJO 

RAÍZ 

OTERO 

KIVAS 

lORRKS 

bcstamantí: 

FKH'EROA  (M.) 
MARTÍNEZ  (.1.   M.) 
ZAS 

AirsENTEvS 

'AMPÓN 
CHAMPAGNE 


En  Ia  Ciu  la-J  d'^  MoQiovi- 
ileo.  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
treinta  do  Agosto  áo  mil 
ochocientos  cuarenta  v  siet'?. 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  mavíren. 

Leída,  aprobada  y  ínmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
el  áeñor  Presidente  ordenó 
la  lectura  del  Proyecto  sobre 
í^mprHsiito.  inseí  to  en  el  acta 
anterior. 


Puesto    en    discusión 
general. 

El  SEÑOk  Vega— Dijo 
que  deseaba  que  la  Co- 
misión   le   explicase,  si 
los  cien  mil  pe.sos  á  que 
se  había  reíorido  el  Mi- 
nistro anteriormente,  es 
íaban   incluidos   en    los 
(•¡enlo  cincuenta  mil  ne 
sos  «Uí  que  hnbla.  h1  ai'ti 
culo  I."  del  Provecto. 

I']l  sp.ñok (  )tkro  —Coü 
testó  que  íi  pesar  de  que 
no  pcii-tenecía  á  la  Co- 
miísión  de  Hacienda,  co- 
mo había  sido  miembro 
de  la  nombrada  para 
arreglar  este  negocio  con 
el  Gobierno,  se  atrevía  á 
afirmar  que  pertenecían 


á  la  suma  contenida  en 
el  Proyecto. 

El  señou  Gavoso  — 
Contestó  igualmente  que 
aunque  no  había  asistí 
do  á  la  sesión  anterior, 
podía  asegurar  .  que  es- 
taban incluidos,  como  lo 
había  asegurado  el  Xo 
lable  que  le  había  pre 
cedido  en  la  palabra. 

El  señor   Mendoza 
Se  expresó  tMi  el  mismo 
.sentido. 


vill.agrá.n 
thieraut 

FOURMANTÍN 
I  VEDIA 

Ibrié 

I  SERNA 

PIGUEROA    [F.\ 
¡  CtALLARDO 

TIDAL   (A.) 

L ATORRE 
I  CASTEÍ.LANO^ 

BAUZ.\ 

PÉREZ 
,  PEÑA 
;  < ASAS 
'  GUTIÉRREZ 

Dado  el  punto  por  su 
I  ficientemenLe  discutido,  se  votó  si  se  apro- 
I  baba  en  a-eneraK  —  v  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articu 
lol.'— y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa 
labra,  se  voto  si  se:íprobaba— y  fue  afir 
mativa. 

Puesto  en  discusión  el  '^". 

El  senok  Vega— Dijo  que  á  pesar  du  que 
estaba    convencido,    de  que    la  ¡nversí(>n 
délos  fondos  que  s^í  le  daban  al  (jobierno 
con  esta  autorización,  serían     destinados 
como  lo  exigen  las  necesidades  de  ios  sei- 
vidores  de  la  República  -hacía  moción  pa 
j  raque  se  agregase  al  artículo—  á  laa  ne 
cesidades  más  urgentes. 

Vné  apoyado. 
;     El  se.nor  Otero—Díjo  que  habiendo  da- 
'do  el  Ministro  explicaciones  satisfactorias 
I  en  la  sesión  anterior,  con  relación  á  la  iu 
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versión  del  emprésrilo,  le  parecía  de  más  jtal  rual  estaba  redactado— y  fué  afirma- 

la  variación,    sin  que  por  esto  se  enten  •  tiva. 

diese  de  que  se  oponía  íl  ella.  Votada  en  sej^uida  la  variación  propues- 

El  siíSor  Vbüa-Díjo  que  él  creía    que   ta^  íu<^  negativa, 
aunque  el   Ministro  hubiese  ofrecido  las'     Puesto  en  discusión  el  3.',  y  no  habien  - 
mayores  seguridades  á  este  respecto,  y  se; do  quitío  íomase    la  palabra,    se   votó-y 

estuviese  cierto  de  sus  «uenos  deseos,  no 'fué  aprobado. 

debía  dejarse  de  decir   en  la   resolución;:     ^'l  4-*  era  de  fórmula. 

porque  nunca  debía  dejarse  nada  por  po-      El  seSor  Preside>íte-Díjo  que  queda- 


nerse  en  toda  ley.  siempre   que  ello  ten- 
diese Á  garantir  el  buen  result^o  de  ella; 


ba  sancionado  en  segunda  discusión  el  Pro  - 
yecto  sobre  empréstito. 


y  más  cuando  no  podía  dañarse  á  un  Mi-  Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
nisterio,  que  estaba  tAn  conforme  en  su  í»  ordien  del  día,  se  levantó  la  sesión  á 
mejor  distribución.  ¡las  siete  y  media  de  la  noche. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis-  j  Fkrnánd». 

cutido,  so  votó  si  se  aprobaba  el  artículo,  I  Téfwrío,  Secretario. 


23.'  Sesión  —  3  de  Septiembre  de  1847 


I«BKS1BE  Eli  SlSftOB  ÍLOB£II¡XO  VEBWAlVBBS 


PRESENTES 

ALMEIDA 

VIDAL  (A.) 

VERNÁNDISZ  {Z.) 

CACHÓIí 

GARCÍA 

BZNGOCHeA 

LATOBRE 

VÁRELA 

BU5TAMA^TE 

RAÍZ 

PEÑA 

MARTÍ>EZ  (K.) 

KLÍA 

CASTELLA^OS 

TORT  (M.) 

VALLEJO 

(mtno 

CARRAL 

MENDOZA 
CORTÉS 

AUSENTES 
Cfífi  nvisn 

CHAMHAÜNK 

TAMPíiN 

IGLESIAS; 

VIDAL  (D.) 

f;UTIERRK7. 

SERNA 

liOMENSORO 

villagran 
fourmam;í> 

CORREA 
THIEBALT 


Eii  la  Cii'daü  de  Muutcvi-  [  rrie 


qutí  el  Gobierno  lo  exi- 
gía para  reconsiderarlo. 

No  habiendo  quien  pi- 
diese la  palabra  en  con- 
tra, se  votó  si  se  permi- 
tía retirarlo,  y  fué  afir- 
mativa. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 
El  SEfSOR  Presidente— Ordenó  se  leyese 

el  siíjruiente: 


FIGÜBROA  (F.) 


INFORME 


dd(),  Capital  de  l:x  República  vedia 
Oriental  del  Uruguay,  ú  tres  bauza 
dé  Septiembre  dr  mil  ooIjo-  gallardo 
cientos  cuarenta  y  t»iet«^  casas 
abierta  la  sesión  con  los  se- !  conde 
íióres  ciudadanos  Notables  FiGinsROA  (m.) 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
sd  dio  cuenta  de  \ot*  usuntos 
siguientes: 

^VA  P.  E.,  con  fecha  31 
del  pasado,  avisa  liaber  re- 
cibido y  mandado  cumplir  la 
i-oíiolucirtii    sancionada   por  |  co,^j,ij,t¿n  Especial. 

Montevideo,  Agosto  n  de  1847. 
H.  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  Especial,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  sanción  de  la  H.  Asamblea  de  Notables, 
el  adjunto  Proyecto  de  Minuta  de  Comunicación. 

Para  formularlo,  ba  conferenciado  con  el  Mi- 
nisterio.—Ella,  éa  su  caso  explanará  los  fundamen- 
tos graves  que  le  han  guiado  en  este  negocio, 
atentos  sólo  los  inte/'cses  supremos  de  la  defensa 
nacional. 

La  ComiHÍón  licúe  el  honor  de  saludar  k  la 
H.  Asamblea  de  Notables,  con  entera  atención  y 
rcspolü. 

Vavsihto   Jjqe:'^li^'ff*'f'io   FertanKhz — 
José  L.  ]:i'i(lcnuooiL'^Mttn%iel  de  Otero. 


la  Asamblea  sobre  emprésti- 
to.—Se  mandó  archivar. 

—El  mismo,  <"on  fecha  30, 
plüo  se  le  permita  retirarlos 
cihco  artículos  adicionales  á 
la  ley  de  13  de  Junio  de  lí?37, 
qite  elevó  a  la  Asamblea  en 
27  de  Abril  del  coi'riente  año 
pal'a  su  aprobación. 


Puesto  á  reMolución  de 
la  Asamblea,  si  se  permi- 
tía retirar  dicho  asunto. 

Kí.  SliSOR  BUSTAMANTE 

—  Pidió  la  lectura  de  la 
nota  del  Gobierno  v  leí- 
dn,  dijo:  que  como  miem 
bro  de   la  Comisión   de 
I.egisUtcióu    que    había'  M(Mii<'vidíM).  Agosto  de  1K4*. 

iliclamini'dü  sobrt^»  el  Lh  n.  Asamblea  de  Notables  en  sesión  de  es- 
asunto,  no  se  opondría  á  ia  fecha,  ha  resuelto  de<ñr  á  V.  E.  que  aprecia 
que  fuese  retirado,  desde  i  desde  luego,  en  el  prado  que  debe,  el  homenaje 
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de  respeto  N  considoracióiniue  por  medio  del  Mi- 
nisterio, le  ha  tributado  en  los  momentos  delica- 
dos y  d<^  <TÍsis.  en  que  los  altos  y  supremos  in- 
tereses Nacionales,  demandan  la  má.s  completa  y 
perfecta  armonía,  entre  los  Poderes  Públicos,  so- 
bre el  principio  síij^rado  de  la  defensa  y  conser- 
vación o^eneral. — Que  así  mismo  s<^  congratula  de 
que  ia  prudencia,  la  mmle ración  y  el  respeto  más 
completo  de  las  formas  protectoras  del  sistema 
<iue  ri<re  la  República,  sean  jiiira  el  (íobierno  el 
principio  y  base  d(;  sus  actos  administrativos:  el 
i'iT nda mentó  de  «'sa  política  alta,  imparcial  y  su- 
pcrio!'.  que  elevándose  sobru  las  exij^encias  indi- 
viduales, sobre  los  rencores  de  partida»,  asuma 
la  única  posición,  que  la  jrran  crisis  en  que  se 
<MU-uentra  la  Capital.  Iiacc  necesaria  la  centrali- 
zación de  todas  las  opiniones,  y  de  todos  los  me- 
dios de  resistir  á  todo  trance  la  dominación  del 
cjércitn  «'xtianjero  que  astnli:!  la  Capital,  «cm  la 
•■oncurrencia  franca  de  lotlas  las  capacidades,  de 
todas  las  bices  de  los  detensores  de  la  indepen- 
dencia Nacionnl.— Que  en  esta  política  patriótica 
y  leal.  \n  II.  Asamblea  de  NotabWs  unitbrma  su 
acción  a  \u  del  (Vobierno:  y  desdi;  lueiro  Ip  presta- 
rá su  apoyo  inmediato,  ]>ara  lu  HdojK.'ión  de  las 
medidas  que  la  defensa  demanden,  dentro  de  la 
órbitji  desús  atribuciones  truzjulas  en  el  Estahi- 
t/>  Nacional,  y  conforme  á  la  Constitución. 

Í.O  que  de  orden  de  la  H.  .Asamblea  de  Nota- 
bles, tenfío  el  honor  de  comunicar  á  V:  K..  salu- 
dj^ndole  con  perfecta  y  sincera  consideración. 

Puesto  en  dir^cnsióii  lieneral. 

El  se.vor  Ei.ía-  -F.stoy  eo  completa  uni- 
formidad con  el  modo  como  se  ha  expedido 
la  Comisión  Kspecial,  nombrada  con  el  ob- 
jeto de  dictaminar  sobre  las  explicaciones 
que  en  la  penúltima  scssicui  hizo  á  est^  H.  x\. 
el  señor  Ministro  de  (lOhierno;  pero  sin 
embargo,  yo  hubiera  deseado  algo  más; 
hubiera  deseado  que  la  Comisión  hubie- 
se tocado  un  punto  esencial  é  impor- 
tante, que  lo  ha  omitido  precisamente, 
cuando  era  laofiortunidadde  que  la  Hono- 
rable Asamblea  hiciese  una  manifestación 
solemne  de  su  aprobación,  por  la  energía 
con  que  el  Gobirrn«»,  ñ  nu»s  bien  dicho, 
el  nuevo  Ministerio,  ha  ivfrcnado  las  exi- 
'/encias  tumultuarias  de  la  fuer/.a  arma- 
da.—P]h?ta  manifestación,  scñort^s.  la  re- 
clama la  justicia,  \t\  reclama  la  opinión 
ptiblica,  y  sobre  todo,  la  reclama  la  mo- 
ralidad del  Ejército. 

La  H.  Asamblea  está  tm  el  dtd)er.  v  al 
decii*  la  H.  .\samblea,  diré  cada  uno  de 
sus  miembi'os,  está  en  el  deber  de  robus- 
tecer la  acción  del  Gobierno,  porque  hoy 
más  (|ue  nmiea  debe  [)reseníarsH  rodeado 
de  opini<'>n  y  de  uKualidad  — v  para  conse- 


guir esto,  no  basta  lo  que  dijo  en  esta 
H.  Asamblea  el  Ministro,  al  hacer  el  pro- 
grama de  sus  principios—^ttea/  Ministerio 
reconcentraría  todas  las  opiniones:  no 
basta  i^sto,— es  [>reciso  aun  más;  es  de 
necesidad  que  toilas  las  opiniones  se  su- 
bordinen á  la  sanciíMí  [íopular  que  ha  re 
cibido  la  elección  del  imevo  Ministerio, 
que  á  decir  la  verdad,  tiene  la  buena  fe 
y  la  capacidad  paí*a  encaminarnos  y  con 
ducii'nos  á  la  altura  que  nos  corresponde. 

La  H.  .\samblea,  por  consiguiente,  debe 
ponerse  en  completa  imiformidad  con   el 
actual  Ministerio;  debe  darle  poder  moral, 
porque  estamos  en  momentos  solemnes  y 
delicados,  y  porque  es  preciso  confesarlo, 
nada  hn  debilitado  mas  la  causa  de  la  Re- 
piibüca,  que  las  derrotas  que  han  sufrido 
los  diferentes  Ministros  que  de  algún  tiem 
do  á  esta  parte  liemos  tenido;  derrotas  que 
unos  las  han  sufrido,  porque  no  han  opues 
to  energía  a  las  exigencias  armadas,  y  ios 
otros  porque  han    transigido  con  las  exi- 
gencias personales. 

En  este  concepto,  pues,  hago  liiocion 
para  que  la  ^omisión  haga  una  nueva  re 
daccion  de  la  Minuta  que  ha  presentado, 
pero  en  el  sentido  que  he  manifestado,  } 
espero  que  la  H.  Asamblea  acojerá  esta 
indicación,  como  que  tiende  á  robustecer 
la  acción  del  Gobierno  y  mejorar  nuestra 
situación  actual. 

El  señor  Bustam ante— Después  de  en 
terado  de  que  no  habia  sido  apoyada  la 
moción  que  se  habia  hecho,  pidió  la  pa- 
labra y  dijo:  Miembro  de  la  Comisión  Es- 
pecial, me  ha  cabido  el  honor  de  exponer 
álaH.  Asamblea,  los  fundamentos  que  ella 
ha  tenido  en  vista  para  aconsejar  la  adop- 
ción de  la  Minuta  de  Comunicación  que 
se  halla  en  discusión  general:  lo  haré  en 
breves  palabras. 

El  Ministerio,  en  nombre  del  Gobierno, 
hablaba  á  la  H.  Asamblea  en  la  sesión  del 
20  del  pasado,   invocando  la  tranquilidad 
piiblica.  la  defensa  nacional,  la    armonía 
de  todas  las  opiniones:  hablaba  al  honor, 
al  patriotismo  y  á  la    ilustración  de  este 
respetable  Cuerpo,  en  momentos  de  crisis, 
cuando  acababan  de  dominarsegrandes  pe 
ligros  que  pusieron  en  conflictos  la  exis- 
tencia de  la  Capital;  y  desde  entonces,  ¡»re 
ciso  era  responder  de  algún  modo,  espe- 
cialmente cuando  el  Ministro  pedía  el  apn 
yo  de  la  H.  Asamblea,  sin  el  cual,  dijo,  no 
permanecería  un  momento  en  su  puesto. 

La  falta  de  un  documento  escrito,  no  de- 
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bía  embara/ainos  en  circunstancias  tan  j cueucia, ha  formulado  el  Proyecto  de  Mi- 
premiosas,  en  momentos  tan  clásicos,  y  |  ñuta  de  Comunicación  que  ha  tenido  el  ho- 
necesario  era  niiuiifestar  al  Gobierno,  que  j  ñor  de  presentar.  Klla  cree,  que  de  este 
la  causa  de  la  República,  la  defensa  na- 1  modo  quedarán  satisfechas  grandes  exi- 
cional,  eran  el  pensamiento  político  que  ígencias,  y  se  llenarán  deberes  importantes 
dominaba  en  Ui  H.  Asamblea,  y  que  su  ¡que  pesan  sobre  la  H.  Asamblea,  en  cuan- 
(•i)op«raci(ui  inmediata  y  íictiva  á  tan  gran- '  to  á  la  defensa  nacional,  tan  caramente 
des  objetos,  nu¡>odía  i^ar  dudosa  ni  equí- '  sostenida  hasta  este  momento, 
voca.  La  Mfnuta  de  Comunicación,  bajo  este 

Del  deber  de  la  H.  Asamblea,  era  tam-    |)unto  de  vista  general,  es  una    base  pre- 
hién  fortalecer  los  [>rinc¡pios  de  modera- 'cisa  en  las  actuales  circunstancias:  la  Co 
rión  y  de  vigor  que  á  la  ve,z   desenvolvía |  misión  entiende  (jue  lílla  comprende  cuan 
í^l  Gobierno,  en  momentos  peligrosos  y  de   to  hay    que  decir    en  estos    precisos  mo- 
conllicto,  dohiinándolos  con  i)aso  firme  y   mentos,  arreglado  á    sus    principios  y    á 
rjju  teorías    luminosas,  f>ara   afianzar    la  los  importantes   objetos  de  la    defensa;   y 
tranquilidad    |>ública.  I.a   experiencia   de   por  eso,  se  toma  la   libertad  de  aconsejar 
iisti  f>asado,  tan  lleno  de  ukHUiencia  como  su  ailupci(»n,  á  la  H.  Asamblea, 
de  gloria,  del»ia  ilustrar  td  canjino  que  aun       í)ado  el  punto  por  suficientemente   dis- 
nos  resta  que  recorrer   para  alcanzar  un  cutido,  se  votó  si  se  api'obaba  en   general 
triunfo  que  cuesta  las  vidas  de  millares  de  —  y  fué  afirmativa. 

victimas  generosas,  y  dt;  inmensas  fortu- '      Puesta  en  discusión    particular    la  Mi- 
nas del  país.  :nuta,  y  no  habiendo  quien  tomase    la  pa- 

Kl  momento  era  solennie;  y  una  decía-   íf^»^i'«'  -^^^  ^"^^^^  >'  f"^  aprobada, 
ración  de  la  H.  Asamblea  sobre  los  hechos  "     Concluidos  lus  asuntos,  se  levantó  la  se- 
que acababan  de  terminar  tan  felizmente. :  ^»^»"  ^^  ^^'-^  siete  y  media  de  la  noche, 
debia  ser  la  consecuencia  necesaria  de  las' 

circunstancias  que  nos  rodeaban.  La  Co-  i-i.rnam»k/.. 

misión  lo  ha  comprendido  asi,  y  en  conse-  Tf'i**»'io,  Secretario. 
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PKESENTKS 

TORT  (M.) 
CASTELLANOS 
FAÁX 
PLÁ 
GARCÍA 
RÜSTAMANTK 
FERNÁNDEZ  (E.) 
BBNGOTHEA 
NrÑEZ 
SOLSONA 
DURAN  (E.) 
MENDOZA 
ALMEIDA 
POSÓLO 
RTVAS 
TORRES 
RODRIGUE/ 
THAIN 
OTERO 

MARTÍNEZ  (.f.   M.) 
VAREr.A 
RAÍ/- 
ZAS 
PEÑA 

MARTÍNEZ  (E.) 
PÉREZ- 
MAGA  RINOS 

AUSENTES 
rH\MPA<-Nr 

«SERNA 
CORREA 
FOCRMANTÍN 
THIEBAUT 


En  la  ('¡udjul  de  Monlevi- 

doo.  CapitHl  tl<'  I:i   Uepúbli- 

cn  Ovu'iiin]  iU'l    rruLTUay,  á 

(li«'Z    (le  Se|iii«Mnl»r<'   d»*  mil 

o<'h()c¡<Mitos  enarciiUi  v  sie- 

te.  ahííM'tii  la  íát'sióii  con  Iok 

soíioics    ciudadanos  Nola- 

blos  anulados  al  niargon. 

Linda  «d  arijj  anterior. 

Kl.  SKNOR  ElÍa— Ob- 
servó íjut»  donde  se  lia- 
bía  leiilü  en  su  discursí) 
admitir,  —  diíbiy  decir 
omitir—  y  donde  decía 
—  las  derrotas  fjae  han  nu- 
trido los  diferentes  Mi- 
nisfros,  debía  decir:  los 
íliferentes  Ministerios. 

Después     dn     estíí    <»])- 

servación.  fué  firmada, 
habí  ende»  contestado  el 
sí'íior  Presidente  fjue  se 
anotaría.  V  se  dio  cuen- 
la  del  asunto  sitruiente: 

— El  P.  E.,  ron  fecha  3 
del  présenle,  eleva  el  con- 
trato de  Empréstito  que  ha 
efectuado  sobre  las  i-entas 
de  todas  las  Aduanas  de  la 
República,  en  el  ano  de  18f>(>. 
— Pasó  a  la  (.'omisión  de 
Hacienda. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 


villaüran 

Casas 

VEDIA 

BAUZA 

GOMENSORo 

GUTIÉRREZ 

BRié 
' GALLARDO 
I  <  "ONDE 

PIGUEROA  (F.) 

FIGUEROA  (M.) 

LaTORRE 

VALLEJO 

VIDAL  (D.) 

CABRAL 


—  Oi'denó  la  lectura  «Irl 
Itiforme  v  Minuta  dr 
Comunicación  inserta  en 
el  acta  anterior. 

]*uesía  tMi  discusión 
ireneral  y  no  habiendo 
«juion  tomase  la  pala- 
bra. Sí:*  votó  si  se  apro 
baba  en  •.•"eneral— v  íuh 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión 
particular,  la  Minuta, 
fué  aprobada  sin  discu- 
sión. 

Kr.  SEÑOR  pREsiincNTE—Dijo  que  queda- 
ba sancionada   en  sejíunda   discusión,    la 
Minuta  de    Comunicación   contestando  al 
discurso  proniniciado  por  el  señor  Mini«5 
tro  de  Gobierno  en  la  sesión  del  20  de  A^ros 
to.  Hizo  presente  que  había  concedido  li 
cencía  para  ausentai-se    de  la    Capital,  al 
Ciudadano  Notable  don  Manuel  Lozada;  > 
que  siendo  muy  marcable  la  inasistencia 
á  las  sesiones  de  la  Asamblea,  por  vario?: 
señores,  se  veía  en  la  necesidad  de  poner 
en  pr;ictica  en  lo  sucesivo,  la  Resolución 
de  22  de  Julio  de  1S16,  con  todos  aquellos, 
que  faltando,    no   remitan    el  competente 
aviso  por  escrito,  como  lo  indica  el  Reírla 
mentó. 

En  seguida. 

El  skñor  Bu^tamante  ~  De  conformi- 
dad  con  el  Estatuto   \    Reglamento,    ha- 
go inocí(»n    para   que  se   llame  al  Mmis 
terio  .•'   dar  explicaciones    í^obr^    alpruuoc 
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hechos  relativos  á  la  defensa,  y  al  «^r^- 
tado  interior  de  la  Capital,  por  los  fun- 
damentos que  pasaré  á  demostrar.  Y  con 
tÍDUÓ:  Solemnes  y  decisivos  son,  .señor 
Presidente,  para  los  defensores  de  la  Re- 
piiblica,  para  el  Gobierno  que  la  preside  y 
para  esta  H.  Asamblea,  que  debe  compar- 
tir con  ellos  los  peligros,  la  gloria  ó  la 
ignominia  en  la  heroica  lucha  en  que  nos 
hallamos  empeñados.  Necesario  es  com 
prender  la  gravedad  de  esta  situación,  re- 
conocerla abiertamente,}'  proceder  en  con- 
secuencia, con  la  energía,  con  la  previsión 
y  lino  que  ella  nos  impone.  Un  momento 
que  se  pierda  en  la  inacción,  es  irrepara- 
ble, porque  el  tiempo  no  vuelve  atrás  y 
se  írata  de  la  vida  de  la  República,  de  su 
honor,  como  pueblo  independiente  y  sobe- 
rano. Se  trata  de  saber,  si  él  ha  de  existir 
como  Nación  en  el  pleno  goce  de  sus  leyes 
fundamentales,  de  sus  prerrogativas  y  de- 
rechos, ó  si  la  cuchilla  sangrienta  de  Rosas 
y  de  Oribe  ha  de  segar  las  gargantas  de 
los  defensores  de  la  República,  las  de  todo 
un  pueblo  generoso,  cayendo  bajo  el  bár- 
baro poder  de  la  conquista  y  del  terror. 

Los  desagi'adables  resultadí)s  de  la  in" 
teM'vención  anglo- francesa  en  Buenos  Ai- 
res las  tentativas  infructuosas  que  se 
han  hecho  cerca  de  (Jribe,  para  alcanzar 
un  acomodamiento  amigable,  ó  cuando 
menos,  un  armisticio  que  evitase  la  efu- 
sión de  sangre  y  preparar  lú  camino  pa" 
r;i  llegar  al  término  de  la  encarnizada  y 
sangrienta  lucha  en  que  la  República  se 
llalla  empeñada:  la  inesperada  y  extraña 
retirada  de  la  intervención  inglesa,  des- 
fuiés  de  los  serios  y  públicos  compromi- 
sos contraídos  en  sostén  de  la  indepen- 
•lencia  nacional.— constituyen  una  situación 
nueva  y  especialisinia  para  la  Capital,  gia- 
re  y  peligrosa  para  los  defensores,  á  la 
par  que  llena  de  gloria  para  los  valientes 
que  combaten  cincuenta  y  ("i neo  meses 
cun  los  peligros  y  las  f)rivac¡ones,  con  los 
»*nemigos  exlerioivs  y  eou  los  que  se  ani- 
llan dentro  tle  los  muros  de  la  Capital, 
minando  la  autoridad  del  Gobierno,  derra- 
mando especies  alai'numtes.  corronipien- 
flo,  quizá,  el  espíritu  de  los  débiles,  ofen- 
tliendo  la  opinión  púMicacon  su  presencia 
y  sosteniendo  impávidus,  correspondcMicia 
.ortiva  y  criminal  con  h1  eainp<i  enemi^-'o, 
H  despecho  de  las  disposiciones  vigentes 
v  «'ontra  los  objetos  sagrados  de  la  defen- 
sa común. 

Ebioií  hechos,  que  la  H.  Asamblea  cono- 


ce perfectamente,  como  todo  el  pueblo, 
imprimen  á  la  situación  actual  un  carác- 
tei-  extraordinario,  que  nos  impone  tam- 
bi»'in  deberes  de  grande  responsabilidad  y 
dM  natunleza  análoga,  al  estado  presente 


»'•    !.iL.  oosas. 


Las  declaraciones  oficiales  que  Rosas  y 
Oribe  hacen  por  la  prensa,  nos  advierten 
de  los  peligros  que  corremos  si  continua- 
mos en  la  apática  confianza  en  que  he» 
mos  estado  hasta  hoy,  esperando  siempre 
en  voluntades  extrañas  ó  en  la»  decisio- 
nes del  destino,  cuando  tenemos  en  nos- 
otros mismos  los  medios  de  alcanzar  la 
posición  ventajosa  que  nos  conviene,  para 
obtener  el  triunfo  de  la  independencia  de 
la  República,  sobre  el  Ejército  extranjero 
que  la  invade;  cuando  podemos  vencerle 
en  sus  posiciones;  cuando  podemos  llegar 
á  ser  fuertes  por  nuestros  propios  recur- 
sos y  colocarnos  en  estado  de  que  nues- 
tra opinión  tenga  algún  peso  en  la  balanza 
política  en  que  se  trata  de  pesar  la  justi- 
cia dt;  la  República,  su  capacidad,  su  po 
der  y  su  importancia,  en  el  rol  de  los  pue- 
blos iudeptíndientes  y  soberanos. 

La  H.  Asamblea,  sabe  hasta  qué  punto 
se  abusa  en  estos  momentos  de  la  mode- 
ración del  Gobierno,  por  los  enemigos  co 
nocidos,  que  existen  en  la  Capital;  cono- 
ce sus  maquinaciones,  porque  todo  el  mun- 
do las  toca  en  su  publicidad.  Esos  públicos 
adversarios  de  la  causa  nacional,  ofenden 
con  su  presencia  en  las  calles  públicas  á 
los  amigos  fíeles  de  Ta  autoridad,  á  los  lea 
les  defensores  del  [)aís;  ti-aban  las  medi- 
das (le  las  autoridades  encargadas  de  la 
tranquilidad  pública;  promueven  y  agitan 
á  la  espalda  de  los  bravos,  que  confiados 
cubren  la  línea  de  defensa,  planes  siem- 
pre inicuos  de  traición  y  de  perfidia,  in- 
terpretando por  debilidad  ó  rudeza,  lo  que 
es  excesiva  y  perjudicial  moderación  de 
parte  de  la  aut<»ridad. 

Todo  t^sto.  señor  Presiden  h*,  es  de  una 
evidencia  incontestable:  asi  es  también 
sentida  de  todo  el  pueblo,  la  necesidad  dé 
adoptar  medidas  vigorosas  que  pongan  tér 
mino  á  tantos  males  que  perjudican  no- 
tablemente á  la  defensa:  que  publicándosn 
nuevamente  las  disposiciones  dictadas  en 
años  anteriores,  tendentes  á  castigar  esos 
criminales  abusos  de  los  enemigos  inte- 
riores, se  remonte  la  defensa  al  grado  de 
poder  y  firmeza  que  tenia  en  los  prime- 
ros años  del  asedio,  depurada  de  los  erro- 
res de  aquelUí  época,  porque  la  experien 
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ria  DOS  ha  ilustrado  bastauíemente  sobre! 
los  verdaderos  intereses  dol  |)ais.  Kn  ííq; 
poniendo  á  ios  enemigos  interiores,  fuera 
de  la  posibilidad  de  dañarnos. 

A  estos  hechos  de  grave  trascendencia» 
se  agregan  otros  no  menos  importantes, 
que  nos  imponen  ¡guales  deberes  para  ante 
la  República. 

Nuevos  y  desagradables  incidentes  han 
lenido  lugar  en  alguno  de  los  cuerpos  de 
'linea  de  la  guarnición:  las  tropas  inglesas 
que  como  aliadas  ocupaban  algunos  pun- 
tos en  la  ('api tal,  se  han  reembarcado,  no 
obstante  las  solemnes  promesas  del  Go- 
bierno Britíinico,  trasmitidas  al  de  la  He- 
públicíi.  en  la  Nota  colectiva  de  1  de  Agos- 
to de  1815,  de  intervenir  en  la  actual  guerra 
unido  al  de  la  Francia,  hasta  dejar  asegu- 
gurada  perfecta  y  compleíamente  la  inde- 
pendencia del  Estado. 

La  H.  Asamblea  necesita  conocer  en  to- 
dos sus  detalles,  tantos  y  tan  importantes 
sucesos,  porque  ellos  caracterizan  más 
inminentemente  la  situación.  Entre  ella  v 
el  Gobierno,  la  responsaliilidad  e«  solida- 
ria en  esta  cuestión,  y  un  día  llegará  «m 
el  que  deberán  comparecer  juntos  ante  el 
augusto  tribunal  de  la  República,  á  dar 
cuenta  del  modo  cómo  se  ha  defendido  y 
velado  su  independencia  y  libertad. 

Entre  las  primeras  atribuciones,  que  por 
el  Estatuto  Nacional  competen  á  la  Hono. 
rabie  Asamblea  de  Notables,  se  encuentra 
la  de  velar  por  su  integridad  é  indepen. 
dencia:  nadie  puede  negar  que  ellas  se 
hallan  atacadas  y  amenazadas  por  un 
Ejército  extranjero,  y  que  por  consecuen- 
cia, es  del  deber  de  esta  respetable  Corpo- 
ración, tomar  los  conocimientos  necesa- 
rios para  dictar  las  medidas  que  la  de- 
fensa demanden  y  que  por  derecho  le  com- 
peten. 

Fundado  en  estas  consideracioneíi,  espe- 
ro que  la  H.  Asamblea,  en  su  alta  ilustra- 
ción, apoyará  esta  moción  que  soló  tiene 
por  objeto,  los  supremos  intereses  de  la 
República. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Presidente  -La  puso  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Magariños— En  todo  cuanto 
sea  tendente  á  promover  los  medios  de  la 
defensa  y  llevar  la  resistencia  hasta  ase- 
gurar el  triunfo  de  la  República  contra 
sus  enemigos,  estoy  conforme  con  el  au- 
tor de  la  moción.— Como  miembro  de  es- 
ta H.   Corporación,   llenará  la  misión  que 


me  está  encomendada,  como  corresponde: 
como  ciudadano,  contribuiré  como  es  de- 
bido, porque  para  conseguirlo,  enconti-ará 
la  Honorable  Asamblea  y  el  Gobierno  á  to- 
da la  República.— Cincuenta  y  cinco  mes^s 
de  asedio  y  de  lucha  honrosa,  hablan  mas 
que  todas  las  teorías;  y  los  individuos  que 
han  sabido  sobrellevar  con  resignaiñOh 
las  privaciones  y  los  azares  de  la  époCíl, 
no  fíueden  desmentir  lo  que  tan  palpabh?- 
mente  los  hechos  revelan  y  atirman. 

í.üs  enemigos  exteriores  encontrarán 
siemf>re  tíse  poder  fuerte  contra  quien  es 
trellarse,  j)orque  la  resistencia  es  una  con 
vicción  positiva  de  todos  los  ciudadanos: 
sus  principios  están  identificados  con  la 
causa  santa  que  sostenemos,  y  su  patrin- 
tismo  v  entusiasmo  con  el  de  la  defensa  v 
el  triunfo. 

Bajo  tales  auspicios,  la  República  es  in- 
vencible, y  el  Gobierno  no  tiene  que  hacer 
sino,  (como  se  ha  dicho)  llamar  á  la  unión, 
y  marchar  con  la  cooperación  de  todos, 
porque  de  todos  es  el  interés  y  la  gloria. 

Rin  cuanto  á  los  maquinadores,  si  los 
hay,  el  Gobierno  necesita  que  laH.  Asam 
blea  se  lo  advierta  v  se  los  señale:  en  la 
esfera  de  sus  atribuciones  y  en  la  órbita 
de  la  Ley,  tiene  los  medios  de  proceder  y 
deshacerse  de  ellos,  depurando  á  la  Capi- 
tal de  los  que  no  deben  confundirse  con 
sus  leales  defensores. 

La  H.  Asamblea  debe  lamentar  el  cua- 
dro de  desaciertos  que  se  ha  bosquejado  y 
que  todos  conocemos:  la  falta  de  tino  pó 
lítico  con  que  hemos  marchado,  los  erro 
res  de  todos,  nos  ha  puesto  más  de  una 
vez  en  el  precipicio:  los  intereses  de  la 
patria  demasiado  nos  han  hablado,  pero  no 
es  tarde  para  tomar  el  buen  camino  y  co- 
menzar una  época  de  progreso  y  porvenir 

Para  merecerlo,  debemos  tender  la  vista 
sobre  toda  la  República,  reconcentrar  to- 
dos los  elementos  de  resistencia,  para  lle- 
var á  cabo  la  defensa;  y  organizando  así 
un  gran  poder,  fuertes  por  la  unión,  hacer 
que  surjan  de  la  Capital  los  elementos  sal 
vadores  que  deben  de  poner  en  acción  á 
la  campaña,  porque  es  en  ella  donde  de- 
be agitarse  la  guerra,  y  promover  la  coo- 
peración simultánea  de  los  valientes  que 
se  mantienen  y  sacrifican  sosteniendo  los 
intereses  sagrados  de  la  patria,  y  de  otros 
muchos  que  vagan  por  la  falta  de  un  centro 
de  nacionalidad  á  que  plegarse. 

Los  momentos,  como  se  ha  dicho,  son 
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fie  inmensii  exigencia— el  amor  de  la  mo-  enseña  ífloriosa  de  su  independencia  y  li- 
ción los  ha   i»xplanado— pero   lo  son  á  la  bertad. 

ve/,  de  meditación  y  alto  saber,  para  re-  Dado  el  ¡lunto  por  suíicienlenieute  dis- 

cujer  el  fruto  que  la  República  necesita  y  cutido,  se  votó  si    sh  aprobaba  la  moción 

rjue  el  desengaño  del  pasado  nos  enseña.  —y  fué  afirmativa. 

Apoyo,  pue>4,  la  moción  en  el  sentido  que  Ei.slñou  Pkesidentu-  Dijo  que  quedaba 
liH  indicado  al  principio,  y  en  cuanto  tien  sancionada  la  moción,  y  que  se  citaría  al 
•la  á  que  la  H.  Asamblea  preste  su  cou-  Ministro,  como  se  indicaba  en  ella, 
peración  franca  y  decidida  al  Gobierno,  Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
para que  la  República  asuma  en  la  guerra  sión  á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  nuclie. 
la  posicií>n  imponente  que  le  corresponde 

v  íjue  le  es    indisi)ensable   para  asegur-ar  Kkknámíkz. 

<u  paz  y  quietud,  levantando  triunfante  la  '/Vvío#/o.  seer 'tnr)ic>. 


25/  Sesión  —  21  de  Septiembre  de  1847 


PBKfilDE  m^Mj  SeftOB  liOReiVEO  vubmAwdgk 


PRKSENTB8 

BIKTAMAMK 

OAYOSC» 

CORTÉS 

SAN  virF.>Tf: 

VEGA 

TORT  (M.) 

KLÍA 

MARTÍNEZ  (J.    M.) 

«OMENSORO 

DURAN  (M.) 
MENDOZA 
BATZÁ 
•  AMPÓN 
í'ACHÓN 

svyK¿ 

VÁRELA 

IGLESIAS 

BENGíKHEA 

FIGLEROA  (F.) 

VIDAL  (A.^ 

PERNÁMíFZ    [H.) 

PLÁ 

aOLSONA 

AÍ.MEIPA 

FERNÁMiK/.  UV.) 

HLAMO 

RAÍ/ 

VIDAL  (n.) 

AGELL 

TARHAL 

KIVAS 

POSííLO 

VIDAL  (J.   A.) 

píRKES 
íHUCARRO 
DÜRÁN  ÍE.) 
OTERO 


Eli  la  Ciudad  di;  Monlevi-  martikez  (m.) 
clo<>,  C'ripi'al  de  la  Ui*piiblica  ^^^** 
Oh  en  tal  dol  Ur\iguay,  ¿t 
v«nntiinio  de  Soptieinbro  de 
mil  ocliOiMentOís  ciuipenta  v 
siete,  abierta  la  sesión  eoii 
loH  señoreH  ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen. 

liCida,  aprobada  y  ti r muda 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  lo?i  .'isnntos  siguientes: 

—El  P.  E..  con  fer.lia  11  del 
presento,  adjunta  el  Dinroto 
ijue  expidiiV  <'on  igual  feeha, 
estableciendo  un  tleredu»  so- 
bre los  efectos  de  exiiorta- 
eión.  —  Pasó  á  la  ('omisión 
d(í  Haciendii. 

— El  mismo,  con  iW'lia  12 
del  corriente,  hace  i)resentc 
la  diHcuItad  que  encuentra, 
para  llenar  los  compromisos 
sagrados  j>or  su  origen,  cpio 
diariameul*^  .se  le  reclaman 


Entrándose  á  la  orden 
del  día. 

El  íje:sor  Frksiüentk 
-  -  Ordenó  entrasen  los 
señoreas  Ministros  de  Go- 
bierno V  Relaciones  ÉX- 
terrieres,  de  Hacienda  y 
de  Guerra  y  Marina, 
que  estaban  en  la  ante- 
sala. 

Y  en  seguida. 

El  señor  Bustaman- 
NE— Pidió  la  palabra  y 
dijo: 

Autor  (le  la  moción 
que  lu  H.  Asamblea  tu- 
vo á  bien  apoyar  para  que  compareciese 
el  Ministerio  á  dai"  explicaciones  sobre 
varios  punto.s  concernientes  á  la  defensa 
y  seguridad  interior  de  la  Capital,  nip 
permitiré  recapitularlos  en  breves  pala- 
bras, reservándome  adelantar  mis  obser- 


MAGaRIÑOS 
FOL'RMANTÍN 
ZÁ? 

RODRÍGUEZ  (F.) 
MÁRQUEZ 

AUSENTES 

Con  nrisñ 

PKREC 

MARTÍNEZ  (E.) 
CHAMPAGNE 
LATORRE 
▼ALLBJO 


sin  violar  la  resolución  que 

le  prescribe  la  inversión  d(í  '^aciones,  según  el  mérito  que  de  esas  ex 

plicaciones  resulte, 
para  ipn»  fué  autorizado:  y  I  -Os  hecliosson:  1.^  El  estado  iMi  guiiiral  de 
pide  á  la  FI.  Asamblea  le  la  intervención,  la  separación  repentina  y 
marque  la  linea  de  '-onduc- j  sorprend^*nte  de  la  inteivt'nción  inglesa,  y 
la  quedebeseguir,para  con- 1  reembarco  de  las  tropas  que  se  hallaban 
ciliar  dichas  dificultades.—  ^^  tierra,  rompiendo  sin  razón  ni  justicia, 

los  solemnes  conifíromisos  contraídos  por 
el  Gobierno  Ingléii,  de  intervenir  en  la  prf- 
adjunta  un  í'royecto  ,le  Pv^-  ^ente  lucha  unido    al  Gobierno   Francés 
solución  sobre  inquilinatos,  j  hasta  dejar  perfecta  y  completamente  ase- 
— Pasó  a  la  Comisión  de  í^e-gurada  la  independencia  de  la  RepúbliCH 
gislación.  ¡según  los  términos  de  la  nota  de  cuatro  de 

1 


Pasó  a  la  Ounisión  de  Ha- 
rienda. 

— El  mismo,  con  i'crlia  *¿(». 


\Y¿ 


Agosto  de  1845.  Las  reclamacioues  ó  pro-  ■  gravemente  comprometeD  la  seguridad  de 
testas  que  el  Gobierno  haya  hecho  ó  pre-    la  Capital. 

tenda  haccu*  sobre  es«  acontecimiento  que  '  Estos  son  los  hechos  principales  sobre 
tan  gravíiraenfe  compromete  los  destinos  ¡los  cuales  la  H.  Asamblea  ha  manifesta- 
del  país,  porque  imposible  es  persuadirse  do  desear  oír  al  Ministerio,  por  el  deber 
que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  tan  que  tiene  de  velar  por  la  integridad  é  in- 
poderoso como  ilustrado,  pueda  aprobar  la  I  dependencia  de  la  República, 
defección  injustificable  y  vergonzosa  de  un  i     El  senok  Ministro  de  Gobierno  y   Re 


lÁ)vá  y  de  UD   Comodoro    Inglés,  en  esta 
cuestión,  en  la  cual,  además  de  los  solem- 
nes y  públicos  compromisos  de  aquel  Go 
bierno,  se  hallan  empeñados  valiosos  in- 
tereses de  sus  nacionales,  no  menos  que 
su  política,  bajo  diferentes  aspectos  y  rela- 
ciones. Defección  que  contrasta  con  la  de 
j*u8  respetables  antecesores,  Purbis,  Ous- 
ley  Ingleñel;  y  con  la  de  los  ilustres  re- 
presentantes de  la  Francia,  desde  Deffodis 
y  Lenai^  á  Walesqui    y    Lepredur.  defec- 
oión  que    li  no  venir    de    personajes   tan 
cuiracterizados,  habría  razón   para  califl- 
earla  de  cobarde,  parcial  y  miserable,  que 
el  Gobierno  como  el  pueblo  inglés,  se  apre- 
surarán ú  reprobar.  2.*  I^a  relajación  com- 
pleta en  que  se  hallan  las  medidas  dicta- 
das por  la  autoridad,  para  evitar  el  escan- 
dalaso  tráfico  y  comunicación  que  se  hace 
por  nuestro  propio  puerto  con  el  campo 
enemigo,  frustrando,  hasta  cierto  punto,  el 
bloqueo  de  las  costas,  y  desvirtuando   la 
regularidad  y  circunspección  que  debe  ha- 
ber en  las  comunicaciones.  3.^  Las  medi- 
das que  el  Gobierno  se  propone  tomar  para 
poner  término  á  los  criminales  abusos  que 
se  com&ten  en  la  Capital  por  los  enemigos 
interiores,  á  quienes  el  dedo  de  la  opinión 
publica  señala  visiblemente,  y  sus  hechos 
repetidos  lo  comprueban,  difundiendo  es- 
pecies alarmantes,  sembrando  la  desunión 
y  la  discordia  con  notable  perjuicio  de  la 
causa  pública.  4.*  Las  medidas  en  general 


LACiONEs  Exteriores  —  El  Ministerio  sa 
tisfará  los  deseos  de  la  Honorable  Asam- 
blea, pero  con  aquella  reserva  que  deman- 
da el  interés  de  la  (^ausa  pública. 

Con  respecto  á  la  intervención  europea, 
el  Gobierno  no  titiu©  motivos  para  creer 
que  haya  variado  de  carácter  ni  de  miras. 
Todo  lo  contrario:  el  Ministerio  tiene  la 
confianza  más  entera,  en  que  los  últimos 
acontecimientos  de  la  misión  ad-hocque 
reemplazó  á  los  señores  Defiaudis  y  Ous- 
ley,  determinarán  n  los  poderes  interven- 
tores á  l^mar  una  actitud  fuerte  y  decidí 
da,  para  hacer  que  la  independencia  de 
la  República  sea  un  hecho  positivo  y  real. 
—Los  sucesos  que  se  refieren  al  H.  Lord 
Howden,  ninguna  influencia,  croe  el  Mi- 
nisterio, que  tendrán  sobre  aquel  resulta- 
do.—-Esos  hechos  son,  en  su  sentir,  per- 
sonalisimos,  del  Ministro  negociador. --El 
honor,  la  lealtad,  la  reconocida  habilidad 
y  previsión  de  la  política  del  gabinete 
inglés,  se  oponen  ú  un  juicio  contrario, 
y  el  P.  K.  no  duda  que .  los  dos  Estados 
seguirán,  como  hasta  aquí,  entendiéndose 
del  mismo  modo,  para  dar  fin  á  la  guerra 
que  dilacera  estos  países. 

En  cuanto  al  embarco  de  las  tropas  in- 
glesas, las  causas  son  conocidas.— El  Mi- 
nisterio tiene  por  consiguiente  muy  poco 
que  agregar  á  lo  que  es  del  dominio  pú- 
blico. 
Un  incidente  natural,  y   el  más    senci- 


que  el  Gobierno  se  propone  adoptar  en  la  Uo,  sirvió  de  pretexto  al  señor  Comodoro 
actual  crisis,  para  remontar  la  defensa  al  Herbert  para  realizar  un  pensamiento  que 


grado  de  poder  que  tuvo  en  los  primeros 
años  del  asedio,  depurada  de  los  errores 
de  aquella  época:  y  preparar  la  República 
en  estado  vigoroso,  á  esperar  el  fallo  últi- 
mo de  la  Europa  sobre  esta  encarnizada 
lucha  de  independencia,  de  civilización,  de 
humanidad:  fallo,  que  quizá  va  á  decidir 
de  los  destinos  del  país  por  toda  una  ge- 
neración. 5.*  Los  últimos  desagradables 
acontecimientos  que  han  tenido  lugar  en 
el  2.«  de  linea,  y  las  medidas  que  el  Go- 
bierno se  propone  adoptar  para  cortar  de 
raíz  sMft  actos  de  insubordinación,  que  tan 


indudablemente    tenía     de    m.uy    atrás. 
^  Este  hecho,  como  el  del  Plenipotencia  - 
rio  inglés,  es  cosa  completamente  aislada 
y  que  no    puede  ni  debe  e?cplicarse  sino 
por  las  creencias  individuales  del  Como- 
doro.—El  Gobierno,  sin  embargo,  ha  to- 
mado sus  medidas  para  que  él  llegue  al 
conocimiento  de  S.  M.  B   tal   como  es,  y 
no  duda  que  la  conducta  del    Coxs^yloco 
será  desaprobada.—Efectivainente,  él  no 
ha  tenido   ninguna  ra^ón    para   adoptar 
una  medida  que  tanto  9ial  ha  podido  ha- 
cer á  la  Repúbllcx,  en  9I  sentido   de  las 
i»pre»iooeB  mobles  -*JBl  QQbierno  pidié 
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_  _  _    _» ..      .< 

el  Fuerte  de  Sau  José,  presci adiendo  del    varia  á  efecto,  presenta  objeciones  y  difi 


cultades  que  hasta  ahora  han  hecho  traca 
sar  todas  las  tentativas  que  se  han  ensayado. 
Un  sitio  de  cincuenta  y  cincx)  me<5e-;  que 
separa  dos  poblaciones  pertenecientes  a 
una  misma  familia,  y  ligadas  por  tantos 
vínculos  de  afección  é  interés,  crea  nece- 


derecho  que  tenía  para  hacerlo,  porque 
le  era  de  absoluta  necesidad.— El  parte  del 
comandante  del  Parque,  hizo  saber  que 
los  pertrechos  que  él  contiene,  se  perdían 
por  el  mal  estado  de  los  almacenes;  y 
siendo  urgente  proveer  á  esta  necesidad, 
el  Ministerio  de  la  Guerra  ordenó  que  se  j  sidades  de  que  no  puede  desentenderse  un 
trasladasen  al  Fuerte  de  San  José,  como  '  Gobierno  liberal  y  que  sufre  con  el  sufri- 
el  único  paraje  de  que  el  Gobierno  podía  miento  de  todos.  Dejando  á  la  guerra  lo 
disponer  para  depósito  de  aquellos  obje  ■  que  es  puramente  suyo,  se  deja  lo  bastan- 
tos.— Al  efecto  ofició  al  Comodoro  Herbert  te  para  infundir  pavor  aun  á  las  almas  mas 
en  los  términos  qiirí  se  lia  hecho  saber  por'  insensibles.  El  Gobierno  cree  que  es  uno 
los  periódico*?.  A  pesar  il»*  todas  estas  ox  de  sus  primeros  deberes  mitigar,  cuanto 
plicaciones  dadas  en  lñ<  lermino?»  más  sea  compatible  con  los  objetos  de  la  gue- 
atentos  y  cordiales,  el  Comodoro  ptM'sistió  rra,  la  intensidad  de  sus  males.  Es  el  Go- 
en  sus  resoluciones  y  las  llrví»  ¡\  calío.  ;  bierno  Oriental,  que  obra  por  los  intereses 
Los  sucesos  del  Batallón  .\."2  d«- linra,   y  beneficios    del  pueblo  que   representa. 


han  sido  también  un  hecho  aislado.   No 


quien  debe  hacer  lo    contrario  de  lo  que 


tuvo  ni  puede  dársele  otro  carácter,  que ;  hacen  sus  enemigos  para  aniquilarlo  y  re- 
el  de  un  acto  de  insubordinación  explota-  ducirlo  de  ese  modoá  la  más  vergonzosa 
do  por  los  expeculadores  de  trastornos  po  esclavitud;— sin  embargo,  el  Ministerio  re- 
Uticos  y  conflictos  de  esta  población,  pite  que  se  ocupará  de  este  asunto. 
El  Batallón  X.'  2,  que  ha  sido  desde  su  Por  lo  demás,  él  tiene  la  satisfacción  de 
creación  una  de  las  más  fuertes  rolum-  asegurar  á  laH.  Asamblea,  que  nada  teme 
ñas  de  la  defensa  nacional,  fué,  sin  duda,  de  las  maquinaciones  de  los  enemigos  de 
arrastrado  á  un  gran  crimen  que  pudo  i  la  República.  Esos  temores  habría  en  qué 
tener  consecuencias  las  más  funestas,  y  |  fundarlos,  si  la  gravedad  de  la  situación  de 
que  por  lo  mismo,  merecía  toda  la  severi- ;  los  negocios  públicos,  fuese  cual  debía  ser 
dad  de  las  penas  que  señalan    las   leyes !  después  de  tan    largo  tiempo  de  penali- 


militares;  pero  como  no  tenía  otro  ori- 
gen que  el  que  le  dá  el  Ministerio,  luego 
que  comprendió  su  error  y  la  enormidad 
de  su  falta,  ha  vuelto  á  su  antigua  disci- 


dades,  sacudimientos  y  vicisitudes;  pero 
nuestros  enemigos  se  han  encargado  de 
agotar  esa  fuente  fecunda  de  rec urso.<  y 
convertirla   en  elementos  de  nueva    vida 


plina  y  bien  conocida  subordinación.  El  i  para  sus  contrarios.  Su  encarnizamiento 
Gobierno  ha  limitado  su  castigo,  por  to- 1  su  iracional  y  sangrienta  tenacidad,  sus 
das  estas  razones,  á  separar  del  cuerpo  á  <  arrogantes  y  descabelladas  pretensiones, 
algunos  oficiales;  los  demás  han  quedado  |  han  llevado  hasta  las  últimas  clases  de  es 
en  el  cuerpo  ejerciendo  en  su  favor  este  I  ta  sociedad,  el  más  intimo  convencimiento 
acto  de  confianza,  á  que  les  hacen  aeree-  ¡  de  que  esta  guerra  no  puede  ya  concluir, 
dores  su  patriotismo  y  buenos    servicios,   sino  entre  vencidos  y  vencedores;  y  que 

Los  demás  cuerpos  del  Ejército  siguen  vencidos  en  t*l  lenguaje  de  nuestros  ene- 
mejoí^ando  su  condición.  El  Gobierno  se'  migos,  importa  proscripción,  confiscación, 
ocupa  activamente  de  remontar  sus  pía-  i  muerte,  miseria,  abandono  absoluto  de  las 
zas  y  aumentar  su  número.  El  tiene  la- afecciones  más  intimas  del  corazón  huma 
firme  resioitición  de  prevenir  los  sucesos, '  no.  Esta  convicción  es  el  mejor  guardián 
dando  ;i  la  defensa  nacional  una  actitud  I  de  los  intereses  públicos,  y  que  ella  existe, 
imponente.  Es  cuanto  puede  decir  á  este'  el  Ministerio  no  cree  necesario  descender 
respecto.  á  demostrarlo.  Ahí  están  los  hechos;  el  ar- 

La  franca  comunicación  entre  la  pobla     dor,  el  entusiasmo,  la  abnegación  más  su 


ción  exterior  que  está  en  el  campo  enemi- 
go, y  la  de  esta  plaza,  es  un  hecho  que  la 
actaál  administraci<)n  encontró  estableci- 
do. Ella  no  se  ha  contraído  á  reglamen- 
tarla, porque  atenciOne?s  de  otra  preferen- 
cia se  lo  han  impedido.  Lo  dice  asi,  porque 


blime,  se  ha  visto  renacer  siempre,  de  si 
tuaciones,  al  parecer,  las'  más  desespera- 
das; y  nadie  puede  darle  á  este  fenómeno 
otro  origen,  que  los  fuertes  sentimientos 
que  determinan  siempre  heroicas  resolu- 
ciones. No  ha  muchos  dias   que    nos  en- 


su  prohibición  absoluta  y  -medios  de  lle^  contrábamos  en    uno  de  esos  momentos 
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¿y  cuál  ha  sido  el  resultado  de  sus  crisis?  seria  de  desear,  que  el  Gobierno,  com- 
Que  nuestro  erario  completamente  agota  prendiendo  como  comprende  la  situación 
do.  se  halla  hoy  apenas  distante  veinte  '  actual  en  toda  su  latitud,  la  crisis  en  que 
días  de  aquel  momento,  provisto  de  abun-  se  halla  la  Hepiiblica,  en  su  verdadero  va- 
dantes  caudales  para  atender  á  las  cuan-  lor,— no  omitiese  sacrificio,  ni  economi- 
tiosas  erogaciones  de  la  defensa:  que  las  zase  medida  alguna  que  contribuya  á 
opiniones  é  intereses  políticos,  tan  dívidi-  los  importantes  objetos  de  la  defensa.  To- 


dos, como  encontrados,  se  han  uniformado 
y  refundido  en  el  interés  común;  que  to- 
das las  clases,  en  fin,  se  han  levantado  del 
letargo,  y  con  atléticas  fuerzas,  han  em- 
puñado sus  conocidas  armas  de  sacrificios, 
constancia  y  coraje  indomable,  para  no 
dejarse  arrebatar  su  nacionalidad,  ni  nin- 
guna de  las  libertades  que  ella  garante  á 
todos  los  habitantes  de  la  República. 

Con  defensores  de  este  temple,  en  un 
estado  tal  de  cosas,  la  seducción  no  es  de 
temer;  todo  lo  contrario,  sería  de  desear, 
porque  el  Gobierno  tendría  la  oportuni- 
dad de  presentar  esa  prueba  más  del  arrai- 
so  que  tiene  la  resistencia  extrema  en  los 
defensores  de  la  República.  La  H.  Asam- 
blea no  debe  dudarlo;  la  traición  no  fruc- 
tificará en  esta  Capital,  y  si  se   intentase 


do  lo  que  ella  demande  en  estos  momen- 
tos críticos,  es  legítimo  y  justo;  porque  la 
existencia,  la  defensa  natural,  es  la  prime- 
ra lej"  de  las  sociedades  á  la  que  se  subor- 
dinan todos  los  intereses,  todas  las  pre« 
venciones  individuales.  Si  la  República 
triunfa  en  esta  gran  lucha,  y  asegura  su 
existencia,  tendrá  derechos,  tendrá  pre- 
rrogativas bajo  el  influjo  de  sus  leyes 
funda  T-entales:  pero  si  desgraciadamente 
cae  bajo  el  poder  de  la  conquista  y  del  te- 
rror, sólo  le  quedarán  ruinas,  humillación 
y  miseria. 

Espero  que  el  Gobierno,  participando  de 
estos  convencimientos,  obrará  en  conse- 
cuencia. 

Después  de  un  corto  tiempo  de  silencio. 

El  SEiíOR  Presidente  —  Dijo  que  si  la 


directa  ó  indirectamente,  ni  la  firmeza,  ni  |  Asamblea  estaba  conforme  con  las  expli- 
la  energía  que  exija   la    represión  de  ios  jcaciones  dadas  por  el  Ministerio  se  levan- 
grandes  crímenes,  en  ningún  caso  le  fal- •  taría  la  sesión, 
lara  al  P.  K.  '  ^     El  sesok  Bust amante— Propuso  que  se 

Kntre  tanto,  el  Ministerio  debe  manil'es- 1  votase, 
tárala  Honorable  Asamblea,  que  la  coope        El  senok  Presidente— Contestó  que  no 
ración  decidida  que  le  ofrece  y  de  que  tan-  [habiendo  oposición,  nada  había  queresol- 
í;ís  muestras  tiene  va  dado,  es  uno  de  los  ver. 

acontecimientos  que  más  le  lisongean.  Conformado  el  señor  Bustamaníe. 
ron  ella  cuenta  y  siempre  ha  contado  pa-  k^  seí^or  M.^gari^sos  —  La  Asamblea 
in  dar  á  la  acción  del  P.  E.  el  nervio  y  la  l(lf.  Notables  no  puede  dejar  de  estar  sa- 
unidad  que  tanto  requiere  en  las  críticas  tisfecha,  desde  que  han  comparecido  los 
circunstancias  del  país.  Si  la  desgracia  Ministros  del  Poder  Ejecutivo,  y  ha  oído 
le  tiene  t)reparado  grandes  ejemplos  de  ¡  las  explicaciones  que  acaban  de  dar- 
severidad,  como  condición  de  su  existen-  se,  explicaciones  que,    no  las  exigencias 


lia,  el  Ministerio  actual  se  apoyará  en  la 
ley  y  sólo  la  ley,  para  buscar  en  ella  su 
justificación  y  el  reposo  de  su  conciencia; 
♦^1  entregará  entonces  sus  actos  al  juicio 


de  esta  Corporación  las  demandaban, 
sino  ia  de  toda  la  población,  porque  los 
principios  de  la  defensa  y  del  triunfo 
contra    sus  encarnizados  enemigos,  son 


patriótico  á  ilustrado  de  la  H.  Asamblea,  y  ios  principales,  sino  únicos  móviles,  que 
^^spera  que  las  formas  y  las  garantías!  hoy  deben  absorver  loda  nuestra  aten- 
constitucionales,  se  salvarán  de  tal  repro-  ción.  En  este  sentido  apoj^é  la  moción 
t'lie.  Por  ahora  no  necesita  más.  Su  me-, en  la  anterior  sesión.  Sin  embargo,  co- 
•^urada  y  circunspecta  marcha,  le  hacen  I  mo  para  llevarla  resistencia  hasta  los  ex- 
desear que  sus  actos  no  den  á  los  descon-'  tremos  y  asegurar  con  ella  el  triunfo  de 
lentos  con  el  orden  actual  de  cosas,  mo-  la  República,  de  sus  instituciones  é  inde- 
tivos  legítimos  de  majas  interpretaciones  pendencia  y  libertad,  no  sean  suficientes 
y  ni  causen  alarmas  de  ningún  género  á  sóIq  Iqs  buenos  deseos,  sino  que,  como  lo 
la  población  tranquila  de  esta  Capital.  dijo  el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  su 

El  señor  Bustamante  —  Las  explica- 1  primera  comparencia  ante  la  H.  Asamblea 
ciones  dadas  por  el  Ministerio  son  posi-'de  Notables,  preciso  es  la  unión  y  el  au- 
tivamente    satisfactorias.    Sin    embargo,  i  xilio  de  todos:  de  ese  proceder  es  del  que 


ITtí 

debe  arrancar  la  A  base  mas  sólida  de  la  de  de  interés,  y  al  que  todos  debemos  ^<ubo^ 
tensa.  Interpelo,  pues,  á  los  señores  Minia-  dinamos,  es  el  de  la  defensa  y  el  lriunf<»:  á 
tros,  para  que  el  Gobierno  apercibí  do  de  estos  objetos  santos  debemojí  [llegarnos 
esta  necesidad,  ponga  ala  Capital  en  el  es  'con  todos  nuestros  estuer/os,  porque  eij 
tadode  defensa  que  corresponde,  haciendo  ellos  están  concretados  nuesira  existencia 
un  llamamiento  general  á  la  unión,  por-  y  porvenir.  Nuestras  puerilidades  nos  han 
que  sólo  con  ella  es  que  seremos  fuertes  é  alejado  del  buen  camino:  siento  tener  que 
invencibles.  Los  Gobiernos  son  débiles,  decirlo  en  este  augusto  recinto,  porque  no 
cuando  no  cuentan  en  su  apoyo  con  la; es  aquí  donde  debería  resonar  el  eco  de 
cooperación  de  Ja  mayoría -y  no  robus- 1  nuestras  mezquindades,  pero  supuesto  que 
tecen  su  poder  por  la  unión:  por  desgia-!sea  necesario  coníesark»,  hagámoslo  para 
da,  entre  nosotros,  esa  ha  sido  la  piedra  sacarla  utilidad  que  la  experiencia  nos  en 
de  toque  y  el  escollo  en  f\\\r  han  zozobra- '.seña  y  que  los  intereses  de  la  patria  nos 
do  tantos  Ministerios.  ¡reclama:  de  ese   modo    habremos  conse- 

.Xuestros  en  amigos  n;»  son     inertes  por  jguido  establecer  los  fundamentos  verdad^ 
su  poder:  lo  son  por  lu  unión    y    porque; ros  déla  defensa,  contribuyendo  todos  al 
todos  se  plegun  y  obedecen  á  la  ley  de  su  !  logro  del  triunfo,  para  lo  cual  es  indispen- 
conveniencia.  Hagamos  nosotros  lo  misino.  |  sable  olvidarnos  de  lo  que  hemos  sido,  pen 
Me  felicitaría  en  que    nos  apercibiéramos  j  sar  sólo  en  lo  que  somos,  y  lo  que  es  pr»*- 
de  esta  circunstancia,  y  que  pues,  habirn-'c¡so  hacer  para    levantar  li  la   RepCiblie:i 
do  manifestado  el  Ministerio  su  adhesión  ¡triunfante  é  inmortal,    proclamándola  h 
y  respeto  á  los  principios  constitucionales  }>re  é  independiente  á  la  faz  del  mundo. 
y  pedido  la  cooperación  de  la  H.  Asamblea  |     Después  de  un  corto  intervalo, 
de  Notables  para  la  consecución  de  los  al- '     Ki.  señor  PRESiDKNTE—Repiíió  que  si  la 
tos  fines  que  le  están  encargados,  ella  si«  le  :  Asamblea  estaba  confoi^me  con  las  t^xpli- 
preste  con  la  franqueza  y  lealtad,  siempie  raciones,  se  levantaría  la  sesión, 
que,  como  lo  ha  dicho,  marche  conforme  lo  i     Xo  habiendo  quien  tomase  la  palabra  en 
prescriben  las  leyes;  porque  en  ellas  es  en  ¡contra  de  esi  a  proposición,  se  levant<Wi  las 
donde  hade  encontrar  su  más  firme  apoyo !  ocho  y  me<lia  de  la  noche, 
y  el  acierto  de  sus  procederes.  i  Fkrnám»ez. 

El  punto  primordial,  el  único,  de  gran-  i  Tenorio.  «iei.Tetapiu. 
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PRESENTES 

MENDOZA 

TORT  (M.) 

BLÍA 

GAYOSO 

DURAN  (B.) 

aOL30NA 

CAMPÓN 

TEQA 

VIDAL  (D.) 

VÁRELA 

BENGOCHEA 

RAÍZ 

RODRÍGUEZ 

FERNÁNDEZ    (j.) 

LATOMRE 

VIDAL  (J.  A.) 

FERNÁJiDEZ  (E.) 

BUSTAMANTE 

CACHÓN 

CHUCARBO 

MARTÍNEZ  (M.) 

TIDAL  (A.) 

BAl'ZÁ 

NIÑEZ 

RIVAS 

ALMEIDA 

Tí»RRES 

MÁRQUEZ 

ACiELL 

CORREA 

ZAS 

yiGL'EROA  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 


VaLliJo 


En  la  Ciudad  do  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  vein- 
te y  ocho  de  Septieíabre  de  mi^ 
ochocientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída,  api*obada  y  firmad* 
el  acta  de  la  sesión  anterior 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

— ?:i  P.  E.,  con  fecha  22 
<lel  presente,  acompaña  el 
Decreto  que  ha  expedido  en 
igual  fL>cha,  suspendiendo  los 
efectos  del  que  establecía  de- 
reííhos  á  los  efectos  de  cx- 
poí'tación. — Pasó  a  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

— El  mismo,  con  fecha  24, 
eleva  una  representación  del 
seüor  Pascual  Costa,  en  que 
pide  le  sea  abonada  una 
cantidad  de  pesos,  según  el 
contrato  que  celebró  para 
racionar  el  Ejército. — ^Pasó 
á  la  Comisión  de   Hacienda. 

El  mismo,  con  fecha  25, 
eleva  el  expediente  del  sub- 
dito francés  don  Pedro  Pa- 
llas, en  el  que  re  'lam  i  la 
preferencia  de  inventor  del 
especifico  para  librar  los  cue- 
ros de  la  polilla. — Pasóii  la 
Comisión  de  Peticiones. 

—El  mismo,  con  fecha  27, 
recomiendalapronta  sanción 
del  Provecto  sobre   inquili- 


coNDE  natos  que  pasó  k  esta    H 

SAN  VICENTE  Asamblea,  y  manifiesta  los 

aoMBNSORO  graves  motivos  que    le  ha- 

BLANco  can  desear  su  pronto  despa- 

cho.— ^Pasóá  la  Comisión  de 
Legislación. 

La  Comisión  de   Legislación,  presenta  un  in- 
forme aconsejando  la  adopción  del   Proyecto  re- 
mitido por  el  P.  E.,  sobra  inquilinatos,  con  las 
variaciones  que  le  adjunta.— Se  mandó  repartir. 

Concluida  la  lectura  de  los  extractos 
que  anteceden. 

El  seíNor  Presidente  —  Dijo  que  ponía 
en  conocimiento  de  la  H.  Asamblea,  que 
habiendo  el  Gobierno  ordenado  se  toma- 
se todo  individuo  que  no  habiéndose  pre- 
sentado, no  tuviese  una  constancia  del  em- 
pleo que  lo  exceptuaba  del  cumplimiento 
de  aquella  disposición,  varios  miembros 
de  la  Asamblea  le  habían  hecho  compren- 
der la  necesidad    que  había   de  un    dis- 
tintivo ó  diploma  que  los  pusiese   á  cu- 
bierto de  la  incomodidad  que  esto  pudiera 
ocasionarles. 

Que  él  creía  que  un  diploma  autorizado 
por  el  Presidente  y  Sscretario,  sería  lo 
suficiente,  dándole  cuenta  al  Gobierno  pa- 
ra sus  efectos;  y  que  lo  proponía  á  la 
Asamblea,  para  sabar  su  dictamen. 

Djs^aés  de  un  corto  silencio,  el  señor 
Presidente  indicó  que  s¿  levaatiría  la  se- 
sión. 

Kl  SE^OR  Elía— Pidió  1.1  pilabra  y  des- 
pués de  disculparse  por  detener  ala  Asam  - 
blea,  hizo  notar  los    erroras  que  tenia  el 


I7t 


\ 


Estatuto  qutí  había  sido  repartido,  y  con-  j  reimpresión,  y  que  por  lo  i 
duyó  pidioado  fuera  reparado  este  mal,  de  que  se  iiicJese  lo  mis  pront-j 
tan  graves  consecuencias,  haciéndose    la  '  rei)artirlo. 
reimpresión  debida  para  ser  nuevamente  ^     Concluidos   los   asuntos, 
distribuido.  j  sesión  á  las  siete  y  tres  cua 

El  seSor  Presidente— Contestó  que  ad- 1  che. 
vertido  ya  de  las  equivocaciones  que   te-  '  ^^^^ 

nía,  se  había  propuesto  salvarlas  con  su  i  Tenot-U 
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PRESENTES 

G  A  TOSO 

GARCÍA 

BENOÍ>rHKA 

TORT  (M.) 

■LÍA 

GOMRNSORü 

OrRÁN  (E.) 

MENDOZA 

VIDA!.  (Ü.) 

BRIÉ 

VIDAL  (J.   A.) 

L<^PEZ 

FERNÁNDEZ    (J.  A.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

RAÍ/. 

LA  Tí  JR  RE 

MARTÍNEZ  (M.) 

BUSTAMANTl 

PORTES 

FERNÁNDEZ  (E.) 

SOLSONA 

AOELL 

PLÁ 

ALMEIDA 

VEGA 

RIVAS 

ZÁB 

TORRES 

MÁRQUEI 

NÚÑEZ 

CASTELLANOS 

CACHÓN 

BLANCO 

AUSENTES 


Con  aviso 


CABRAL 


Ea  1:1  CiiuUd  de  Monte  vi-  ' 
deo.  Capital  de  la  República  i 
Oriental  del  Uruguay,  á  nue- 1 
ve  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta    y    siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores  Ciudadano:^   Notables 
anotados  al  niar<^en. 

Leída,  aprobada  y  tirmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  siguientes: 

— Kl  V.  E.,  con  fe.-ha  4  del 
presentí»,  solicita  ol  acuerdo 
íUí  la  U.  Asainbbía  pura  en- 
viar á  la  Corte  de  S.  M.  ol 
Emperador  del  Brasil.al  ciu- 
dadano don  Andrés  Lanins, 
con  el  carácter  que  conside- 
re más  conveniente. — Pasóá 
la  ('omisión  de   Leízislación 

— El  mismo,  con  fecha  9  de 
Octubre,  eleva  los  documen- 
tos relativos  á  los  sucesos 
que  han  motivado  la  remi- 
sión fuera  del  país,  del  Bri- 
gíulier  General  don  Fruc- 
tuoso Rivera. 

Concluida  esta  lectura. 

El  señor  Presidente 
—  Observó  que  siendo 
este  asunto  especial,  iba 
á  nombrar  la  Comisión 
que  debía  encargarse  de 
ól— y  eligió  para  compo- 
nerla, á  los  señores  Chu- 
carro.  Ella,  Fernández 
(Juan),  Cachón  y  Torres. 

En  seguida  indicó  que 


RODRÍGUEZ 
MARTÍNEZ  (E.) 
▼ARELA 


el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno  y  Relaciones  Ex- 
teriores venía  á  hacer 
observaciones  á  la  orden 
del  día. 

El  señor  Ministro— Dijo  que  el  Pro- 
yecto de  Resolución  sobre  inquilinatos, 
anunciado  en  la  orden  del  dia,  y  que 
el  Poder  Ejecutivo  había  remitido  para 
salvar  los  inconvenientes  que  á  cada 
paso  se  le  presentaban,  había  sufrido  al- 
teraciones de  gravedad  en  la  Comisión  á  que 
fué  destinado;  y  que  no  habiendo  podido 
el  Ministerio  prestarles  toda  la  atención 
que  ellas  merecían,  por  sus  muchas  ocu- 
paciones, pedía  á  la  H.  Asamblea  suspen- 
diese su  consideración,  para  que  reconsi- 
derado por  la  Comisión  con  su  asistencia, 
darle  una  forma  que  concillase  los  incon- 
venientes que  su  redacción  podía  ocasionar. 

El  señor  Vega  —  Contestó  que  como 
miembro  informante  de  la  Comisióa,  no 
tenia  inconveniente  en  que  se  defiriese  su 
consideración  como  lo  exigía  el  Ministerio, 
y  que  por  esto  no  se  opondría  á  la  suspen- 
sión pedida. 

Después  de  un  corto  silencio,  se  votó  si 
se  suspendía  la  discusión  del  asunto  indi- 
cado en  la  orden  del  día— y  fué  afirmativa. 

No  teniendo  la  Asamblea  otro  asunto  de 
que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión  á  las  sie- 
te V  media  de  la  noche. 


FlRNÁNDEZ. 

Tenorio^  Secretario. 


i 


28/  Sesión  —  19  de  Octubre  de  1847 
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PRKSENTfiS 

■LÍA 

rBRNÁHDBS  (I.) 

•OLSONA 

«▲TOSO 

BINOOCHBa 

MARTÍNEZ  (M.) 

FLÁ 

TBISBAUT 

TALLBJO 

eaíz 

TORT  (M.) 

CAMPÓN 

ZAS 

PERNÁNDVZ  (J.) 

LATORRB 

BODRfoUBZ 

AOELL 

C0RTÍ8 

VIDAL  (i.  A.) 

MENDOZA 

durím  (BJ 

BITAS 

BLANCe 

eORBBA 


TIDAL  (D.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- ; 

I 

deo,  Capital  de  la  República  ' 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez 
y  nueve  de  Octubi*e  da  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  mar^^en. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

—La  Comisión  de  Hacien- 
da presenta  un  informe  acon- 
sejando á  la  Asamblea  ia 
adopción  de  una  Minuta  de 
Comunicación,que  acompa- 
ña, relativa  k  la  solicitud  de 
don  Pascual  Costa.— Se  man- 
dó rspartir. 

—La  Comisión  de  Psticio- 


ALMEIDA 
CHUCA RRO 
CABRAL 
BUSTAMANTK 
IGLESIAS 

NÚÑEZ 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

DURAN'  (M.) 

FORRES 

MÁRQUEZ 

CACHÓN 

FIGÜEROA  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

SERNA 

VIDAL  (A.) 

SAN  VICENTE 

MARTÍNEZ  (E.) 

GOMENSOAO 

RÍOS 

OTERO 

CONDE 

VBLAZCO 

0A8AS 

BRli 


nes,  presenta  un  Informe 
acompañado  de  un  Proyecto 
de  Resolución,  autorizando 
al  P.  E.  p.ird  reconocer  á  fk- 
vor  del  s'íñor  Le-Long,  Cón- 
sul Genera]  en  París,  la  canti 
dad  de  seis  mil  francos,  inver 
tida  en  servicio  de  la  causa 
pública. — Se  mandó  repartir 

Concluida  lalecturade 
los  extractos  que  antece- 
den, y  no  habiendo  sido 
citada  la  Asamblea  para 
otro  asunto,  se  levantó 
la  sesión  ¿  las  siete  y 
media  de  la  noche. 


Fernández. 

Tenorio,  secretario. 


29/  Sesión  —  2  de  Noviembre  de  1847 
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PRESENTES 

BE^eOCHEA 

IGLESIAS 

TORT  (M.) 

ELÍA 

TÁRELA 

GARCÍA 

CORREA 

FERNÁNDflE  (E.) 

BUSTAMANTS 

OTERO 

RÍOS 

ALMEIDA 

TIDAL  (/.  A.) 

RODRÍGUEZ 

TELAZCO 

CHUCARRO 

MENDOZA 

TORRES 

DURAN  (E.) 

TALLXJO 

SOLSONA 

FERNÁNDEZ  (j.) 

PÉREZ 

CAMPÓN 

NLÑEZ 

FIGUEROA  (M.) 

MARTÍNEZ  (J.  M  ) 

LA TORRE 

MÁRQUEZ 

AUSENTES 
Cofi  otíso 

SERNA 
VIDAL  (D.) 


En  la  ciudad  dé  MontevU . 
deo,  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  dos 
de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete,abier* 
ta  la  sesión  con  los  señores 
Ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  20 
del  pasado,  recomienda  la 
sanción  del  asunto  referente 
al  envío  del  señor  Lamas  al 
Brasil,  con  carácter  Diplomá- 
tico.— Se  mandó  archivar. 

— El  mismo,  con  igual  to- 
cha,  eleva  la  solicitud  del 
subdito  inglés  don  Santiago 
Oliver,  en  laque  después  de 
manifestar  las  vejaciones  y 
quebrantos  que  le  ha  oca- 
sionado el  Ejército  invasor, 
pide  la  nacionalidad  de  la 
República. — Se  pasó  á  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

— La  Comisión  de  Legis- 
lación presenta  un  informe  ] 
acompañado  de  una  Minuta 
de  Comunicación,  autorizan- 
do al  P.  E.  para  enviará 
Rio  Janeiro,  ai  ciudadano  don 
Andrés  Lamas,  con  el  ca- 
rácter diplomático  que  crea 
más  conveniente.— Se  man- 
dó repartir. 
— La  misma  Comisión,  en 


otro  informe,  aconseja  la  aprobación  de  una  Minu- 
ta de  Decreto  autorizando  al  ciudadano  don  Fran- 
cisco Magariños,  para  admitir  y  usar  las  insig- 
nias con  que  ha  sido  condecorado  por  S.  M.  C,  y 
el  Emperador  del  Brasil. — Se  mandó  repartir. 

— La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  en 
el  asunto  del  señor  General  Rivera,  presenta  un 
informe  aconsejando  la  adopción  de  una  Minuta 
de  Comunicación  que  acompaña, aprobando  la  me- 
dida tomada  por  el  P.  E.  en  dicho  asunto.  — •  Se 
mandó  repartir. 

—El  P.  E.,  con  fecha  27  del  pasado,  avisa  ha* 
ber  sido  admitida  por  el  Consejo  de  Estado,  con 
fecha  3  de  Marzo  del  46,  la  renuncia  que  hizo  del 
cargo  de  Ciudadano  Notable  el  Coronel  don  San- 
tiago Labandera,  antes  de  ser  recibido.— Se  man- 
dó archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  30  del  pasado,  pide  se 
le  autorice  para  iniciar  y  concluir  con  el  Empe- 
rador del  Brasil,  un  tratado  de  amistad,  comercio 
y  naveíración,  y  otro  que  regle  el  giro  de  la 
correspondencia  pública  y  epistolar  entre  ambos 
países.- Se  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Entrándose  ¿  la  orden  del  día, 
El  señor  Presidente— Ordenó   la   lec- 
tura del  siguiente: 

INFORME 

Honorable  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de 
presentar  á  la  H.  Asamblea  de  Notables,  la  ad- 
junta Minuta  de  Comunicación,  contestando  á  la 
neta  del  P.  E.,  de  30  de  Agosto  pasado,  relativa  á 
recomendar  la  reclamación  del  importe  de  los  vi- 
veres  suministrados  por  don  Pascual  Costa,  al 
Ejécito  y  demás  reparticiones  que  le  son  anexas, 
en  el  pasado  mes  de  Agosto. 
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Las  circunstancias  especiales  que  concurrieron 
cuando  se  contrajo  este  crédito,  y  los  grandes  ob- ! 
jetos  de  interés  público  que  se   llenaron  con  el  j 
destino  en  que   se  invirtieron    los  fondos  por  él  ^ 
obtenidos,  le  dan  un  carácter  que  la  Ck)misión  no 
ha  trepidado  en  reconocer  en  el  mismo  grado  de 
preferencia  atendible  que  lo  clasifica  el  P.  K. 

Fundada  la  Comisión  en  el  principio  (jue  deja 
enunciado,  se  procuró  todos  los  medios  para  ex- 
pedirse con  acierto;  pidió  al  Ministerio  los  escla- 
recimientos que  juzgó  necesarios — ^sobrc  el  nego- 
cio y  sobre  los  medios  deque  el  P.  E.  podía  dispo- 
ner para  hacer  realizable  el  cumplimiento  de  sus 
promesas,  empeñadas  solemnemente  en  el  pre- 
sente cago:  y  si  bien  fueron  satisfactorias  con 
respecto  al  primer  punto,  se  demostró  sobre  el 
segundo  la  insuficiencia  absoluta  en  que  por  aho- 
ra se  encontraba.  En  tal  situación,  el  único  expe- 
diente queá  juicio  de  la  Comisión  se  presenta, 
es  el  que  verá  trazado  la  H.  Asamblea  en  la  re- 
ferida Minuta  de  Comunicación,  cuva  sanción 
aconseja  la  Comisión. 

Montevideo,  Octubre  12  de  1847. 

.1  h'Jandro  €h  ucarro — .4 polinario  Gayo^ 
so — José  Mendoza — Juan  A .  Frrmwdfitz 
— Junn  M.  Marthtez. 

MINUTA  DE    Comunicación 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  habiendo  tomado 
en  consideración  la  nota  del  P.  E.  de  ftjcha  24  del 
próximo  pasado  Septiembre,  recomendando  con 
encarecimiento  la  solicitud  de  don  Pascual  Cos- 
ta, que  al  efecto  acompaña,  ha  resuelto  que  se  con- 
teste: 

<,iue  no  siéndole  posible  a!  P.  E,  sin  desatender 
las  necesidades  premiosas  y  corrientes  de  la  De- 
fensa Nacional,  distraer  ninguna  parte  <ie  los  re- 
cursos que  ha  realizado  en  virtud  de  la  autori- 
.  zación  que  obtuvo  del  Cueri>o  Legislativo,  por  la 
resolución  de  fecha  3<1  do  Agosto  pasíido,  y  cir- 
cunscripta por  otra  parte,  según  el  Estatuto  Na- 
cional, la  facultad  de  la  presente  Asamblea  en 
ejercicio  de  su  segunda  atribución — á  sólo  delibe- 


rar sobre  los  negocios  y  materia  que  le  someta 
el  P.  E. 

El  único  camino  que  se  presenta  para  dar  sch 
lución  al  reclamo  de  don  Pascual  Costa  y  los  de- 
más que  se  hallen  en  su  caso,  es  á  juicio  de  la 
H.  Asamblea,  que  el  P.  E.  arregle  el  pago  con- 
vencionalmcnte  con  las  partes  interesadas,  reca- 
bando al  efecto  de  la  .Asamblea  los  medios  y  ar- 
bitrios que  juzgue  conveniente  proponerle. 

Lo  que  el  infrascripto,  primer  Vicepresidente 
de  la  Asamblea  de  Notables  tiene  el  honor  de  par- 
ticipar al  P.  E.,  saludándole  atentamente. 

Chucarro—Gayoso-^Mendoia-^Fernández. 
— Martínez. 

Puesta  en  discusión  general  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  se 
aprobaba  en  general,— y  fué  afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Minu- 
ta—fué aprobada  sin  discusión. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionada  en  primera  discusión,  la 
Minuta  de  Comunicación  relativa  al  asun- 
to del  señor  Costa. 

Después  de  anunciar  que  habían  con- 
cluido los  asuntos  de  la  orden  del  día,  hi- 
zo presente  á  la  Asamblea:  que  desde  la 
fecha  quedaban  separados  de  la  Asamblea, 
los  señores  Juan  Gallardo,  Nicolás  Vedia, 
Carlos  Vidal,  Estevan  Nín  y  Bernardo 
Suárez,  por  haber  faltado  á cuatro  sesiones 
seguidas,  sin  haber  dado  el  aviso  corres- 
pondiente, como  lo  ordena  la  resolución 
de  22  de  Julio  de  1846. 

En  seguida  convocó  á  la  Asamblea  pa- 
ra el  día  4,  para  la  segunda  discusión  del 
asunto  de  que  se  había  tratado  y  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Vices,  y  levantó  la 
sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenoi'io,  Secretario. 


30/  Sesión.  —  4  de  Noviembre  de  1847 
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PRESENTES 

FIOLEROA    (r.) 

VEÍÍA 

TARKLA 

TíJRT   (M.) 

BISTAMANTE 

DLRÁN   (E.) 

VIDAL  (.1.  A.) 

>nl.SONA 

r,  A  VOSO 

IGLESIAS 

ALMEIDA 

kkrnándf:z  (e.) 

RAl.'ZÁ 
MENDOZA 
FKilEROA  (M,) 
SAN  VICENTE 
CORREA 
OTERO 

KI.Í  \ 

FORRES 

VALLEJO 

RoDRÚiUEZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

RIVAS 

RAÍZ 

CH I  TARRO 

RKGLNAGA 

CAMPOS 

FERNÁNDEZ  (J.) 

LATORRE 

PLÁ 

MÁRQUEZ 

LÓPEZ 

GOMENSORO 

BENGOCHEA 

CASTELLANOS 

DCRÁN  (M.) 


En  Irt  Ciudad  do  Montevi- 
deo. Capital  de  la  Rt^piibli- 
ca  Orí-  ntíil  del  Uruíruay,  á  ' 
cuali'ode  Noviembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te, abierta  la  sesión  con  los 
señores  Ciudadanos  Nota- 
])les  anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  levó  el  Inforuje  y  Minuta 
de  Comunicación  relativa  al 
asunto  del  señor  Costa. 

l*uesta  en  discu^jión 
freneial  y  no  habiendo 
qu'wn  tomase  la  palabr::, 
se  votó  si  iiabía  de  pa- 
sarse á  la  particular— y 
fué  aíirnuitiva. 

Puesta  en  discusión 
particular. 

Kl  señor  BUSTAMAxNTE 

—Después  de  pedir  la 
lecturade  la  nota  con  que 
había  sido  elevado  el 
asunto,  dijo:  Que  desea- 
ría saber  si  era  ella  á  la 
que  se  refería  la  Comi- 
sión en  su  Informe  ó  á 
la  que  había  sido  pasa- 
da anteriormente  refi- 
riéndose á  todos  los  cré- 
ditos exigentes  que  hoy 
se  reclaman. 

El  señor  Chucarro— 
—  Contestó  qu«  la  Comi- 


MARTÍNEZ  (J.  M.) 

SERNA 

CORTÉS 

MAGARIÑOS 

FERNÁNDEZ  (A.) 

A6ELL 

RÍOS 

VIDAL  (A.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CONDE 
MAttTÍNEZ  (E.) 

nOñez 

BLANCO 
CACHÓN 
VIDAL  (D.) 
CARRAL 


sión,  al  expedirse,  había 
tenido  presente  la  refe- 
rente á  todos  los  créditos 
exigentes  hoy,  pero  que 
se  había  ceñido,  al  con- 
testar, sólo  á  la  que  re- 
comendaba este  asunto, 
sin  dejar  por  ello  de  au- 
torizar al  Gobierno  para 
arreí?larse  con  todos  los 
que  se  encontrasen  en 
igual  caso,  como  termi- 
nan lementelodecialaMi- 
nutade  Comunicación. 


El  señor  Bustamante 
—Dijo  que  estaba  satis- 
fecho con  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  miem- 
bro informante,  y  salvada  á  su  juicio,  la 
duda  que  resaltaba  por  las  referencias 
del  informe:  que  podía  ocasionar  incon- 
venientes, desde  que  los  créditos  á  que 
aludía  la  nota,  en  que  pedia  el  Gobierno  se 
le  marcase  la  linea  de  conducta  que  debía 
seguir  para  llenarlos,  sin  dejar  de  mere- 
cer en  mucho  la  atención  del  Gobierno,— 
no  podían  ser  considerados  al  igual  al  que 
se  refería  la  Minuta  en  discusión,  por  ema- 
nar de  un  contrato  solemne,  público,  y 
sobre  términos  determinados. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  en  particu- 
lar la  Minuta— y  fué  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  quedaba 
sancionada  en  segunda  dise«tiéB,la  lli««- 
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ta  de  Comunicación  sobre  el  asunto  del 
señor  Costa,  y  que  iba  á  procederse  á  la 
elección  de  Presidente  para  la  Asamblea. 

Pedida  la  votación,  empezando  por  la  de- 
recha, votaron: — los  señores  Elia,  Cas- 
tellanos, Chucarro,  Martínez  (Juan  Mi- 
guel), Agell,  Rodríguez,  Tort  (Matías), 
Raíz,  Figueroa  (Manuel),  Latorre,  Fer- 
nández (Juan),  Fernandez  (Eugenio), 
Almeida.  Torres,  Vallojo,  Bengoohea, 
Regiinaga,  Serna,  López,  Figueroa 
(Francisco),  Bauza,  Diu'án  (Manuel), 
Várela,  Bustamante,  Otero,  Oonienso- 
ro  y  Rivas — por  el  señor  Lorenzo  Fer- 
nández;— ^los  señores  Plá,  Vidal  (José 
Agustín),  Duran  (Estanislao),  Ríos, 
Caín  pon,  Mendoza,  Solsona,  Vega,  Fer- 
nández (Antonio),  Vidal  (Antolin),  Igle- 
sias y  San  Vicente— por  don  Enrique 
Martínez: — ^los  señores  üayoso.  Correa, 
Márquez  y  Magarínos — por  el  señor 
Alejandro  Chucarro; — los  señores  Cor- 
tas y  Martínez  (Martin)^por  el  señor 
Estanislao  Vega; — y  el  señor  Vicepre- 
sidente por  el  seHor  Rutíno  Bauza. 

Ratiftcada  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinto,  resultaron: — el  señor  Lorenzo 
Fernández,  c^n  27  votos;  el  señor  En- 
rique Martínez,  con  12;  el  señor  Alejan- 
dro Chucarro,  con  4;  el  señor  Estanis- 
lao Vega,  con  2;  y  el  señor  Rufino  Bau- 
za, con  L 


Él  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba electo  Presidente  de  la  Asamblea,  el 
Vicepresidente  que  la  presidía— y  ordenó 
se  tomase  la  votación  para  primer  Vice- 
sidente. 

Pedida  por  la  derecha,  votaron: — los  se- 
ñores Elia,  Cortés,  Castellanos,  Martí- 
nez (Juan  Miguel),  Agell,  Rodríguez^ 
Tort  (Matías),  Raíz,  Figueroa  (M-inuel), 
Correa,  Fernández  (Eugenio),  Almeida* 
Torres,  Bengochea,  Serna,  López,  Ma- 
gariños,  Bauza,  Duran  (Manuel),  Vare- 
la,  Bustamante,  Otero,  Oomensoro,  Ri- 
vas y  el  señor  Presidente, — por  el  señor 
Alejandro  Chucarro: — los  señores  Oa- 
yoso,  Latorre,  Martínez  (Martín),  Plá 
Vidal  (José  Agustín),  Duran  (Estanis- 
lao), Ríos,  Vallejo,  Campón,  Mendoza^ 
Solsona,  Fernández  (Antonio),  Vidal 
(Antolin),  Regiinaga,  Figueroa  (Fran- 
cisco), Iglesias  y  San  ^' Ícente — por  el 
señor  Estanislao  Vega;  los  señores  Chu- 
carro y  Fernández  (Juan),  por  el  señor 
Rufino  Bauza;  el  señor  Márquez,  por 
el  señor  Lorenzo  J.  Pérez,  y  el  señor 
Vega,  por  el  señor  Ángel  Elia. 


Ratificada  la  votación  y  hecho  el  escruti- 
nio, resultaron:  —  el  señor  Alejandro 
Chucarro,  con  25  votos;  el  señor  Esta- 
nislao Vega,  con  H;  el  señor  Rufino 
Bauza,  con  2:  el  señor  Lorenzo  J.  Pérez 
con  1;  y  el  señor  Ángel  Elia  con  1. 

El  señor  Presidente  —  Dijo  que  que- 
daba electo  primer  Vicepresidente  de  la 
Asamblea,  por  mayoría  de  sufragios,  el  se- 
ñor Alejandro  Chucarro— y  ordenó  se  to- 
mase la  votación  para  segundo  Vicepre- 
sidente. 

Pedida,  eiu [Mazando  por  la  derecha,  vota- 
ron:— los  señores  Elia,  Cortés,  Castella- 
nos ('hucarro,  Márquez,  Martínez  (Juan 
Miguel),  Agell,  Rodríguez,  Tort  (Ma- 
tías), Raíz,  Figueroa  (Manuel),  Gayoso, 
Correa,  Duran  (Estanislao),  Fernández 
(Juan).  Torres,  Ríos,  Vallejo,  Figueroa 
(Francisco),  Bauza,  Dumn  (Manuel),  Vá- 
rela y  Rivas — por  el  señor  Estanislao 
\*ega;  los  señores  ¡^atorre,  Martínez 
(Martin),  Campón,  Mendoza,  Solsona, 
Vega,  Fernández  (Antonio),  Vidal  (An- 
tolin), Bengochea,  Regúnaga,  Otero  y 
t  lomensoro,  por  el  señor  José  M.  Plá; 
los  señores  Plá,  Vidal  (José  Agustín), 
Magariños,  Iglesias  y  San  Vicente,  por 
el  señor  Manuel  Otero;  los  señores  Fer- 
nández (Eugenio),  Almeida  y  el  señor 
Presidente,  por  el  señor  Juan  M.  Mai-ti- 
nez:  los  señores  Serna  y  López,  por  el 
señor  José  A.  Vidal;  v  el  señor  Busta- 
mante,  porel  señor  íVancisco  Figueroa. 

Ratificada  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron:  el  señor  Estanislao 
Vega,  con  23  votos;  el  señor  José  M*. 
Plá,  con  12;  el  señor  Manuel  Otero, 
.on  5;  el  señor  Juan  M.  Martínez,  con  3: 
el  señor  José  A.  Vidal,  con  2:  y  el  se- 
íior  Francisco  Figueroa,  con  1. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba reelecto  para  segundo  Vicepresidente 
de  la  Asamblea,  el  señor  Estanislao  Vega, 
por  mayoría  de  sufragios. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á 
las  nueve  de  la  noche. 

FERNÁNDEX. 

Tenorio,  ■•cretario. 


31/  Sesión.  —  10  de  Noviembre  de    1847 


PBKMDK  EL  flEÍlOB  IiOB£I«EO  FKBIüAHDKZ 


PRESENTES 

TEGA 

OUTIERREZ 

VIDAL  (a.) 

TOBT  (M.) 

BEN60CHEA 

AL  ME  IDA 

RÍOS 

TALLEJO 

yAREiJk 

FIGl'EROA  (F.) 

THIEBAUT 

BirSTAMANTE 

RAÍZ 

NC^EZ 

CORTÉS 

CAMPÓN 

BITAS 

MENDOZA 

DCBÁN(E.) 

SOLSOh'A  (B.) 

BLÍA 

riGCEROA  (M.) 

PÉREZ 

MARTÍNEZ  (E.) 

PEÑA 

VELAZCO 

MÁRQUEZ 

T0RRK8 

AGELL 

OTERO 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

ZAS 

CACHÓN 

MAGARIÑ08 

AUSENTES 
Con  aviso 

CARRAL 


En  la  Ciudatl  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Urufsuay,  á  diez 
de  Noviembre  de  mil  (x*ho- 
cientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta del  asunto  siguiente: 

— La  Comisión  de  Legisla- 
ción, presenta  un  nuevo 
Proyecto  de  Resolución  so- 
bre inquilinatos. — Se  mandó 
repartir. 

Entrándose  en  la  orden 
del  día. 

El  señor  Presidente 
—Ordenó  se  leyese  el  si- 
guiente: 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo  Obre.  12  de  1847. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

Del  prolijo  examen  que  ha 
hecho  la  Comisión,  de  la  Re- 
presentación que  eleva  el  se- 
ñor L.  Long,  Cónsul  Genera^ 
de  la  República  en  París  y  de 
los  documentos  que  la  acom- 
paña, resultan  los  hechos 
siguientes,  que  han  servido 
de  base  á  la  Comisión  para 
aconsejar  á  V.  H.  el  adjunto 
proyecto  que  acompaña  y  so- 


la torre 
VIDAL  (d.) 
VIDAL  (a.) 
S01,S0NA  (J.  M.) 
SAN  VICENTE 
MARTÍNEZ  (M.) 


brc  los  cuales  llama  su  aten- 
ción para  la  resolución  con- 
veniente. 

Aunque  no  está  expresa- 
mente designada  la  época  en 
que  fueron  hechos  los  gas- 
tos, parece  que  tuvieron  lu- 
gar de  1843  k  1844,  época  en  que  los  acontecimien- 
tos de  la  guerra  ocasionaron  erogaciones  extraor- 
dinarias dentro  y  fuera  de  la  República,  para  soste- 
ner su  causa;  v  es  en  el  carácter  de  extraordina- 
rios,  que  presenta  el  señor  Le-Long,  los  que  se  vio 
precisado  4  hacer,  y  asíúenden  según  su  cuen- 
ta, á  la  cantidad  de  seis  mil  francos,  único  que  él 
reclama,  al  menos  de  un  modo  expreso. 

Más,  su  apoderado,  ampliando  su  petición,  quie- 
re que  esa  suma  sea  considerada  como  un  gasto 
anual,  y  que  este  se  compute  desde  el  año  de  1842 
hasta  el  de  46,  inclusive  ambos,  haciendo  ascen- 
der así  la  deuda,  á  la  cantidad  de  30,000  francos, 
ó  sea  de  ocho  mil  pesos  aproximadamente. 

No  encontrando  el  P.  E.  documentos  oficiales 
para  proveer  en  este  negocio,  lo  pasó  á  informe 
del  finado  señor  Vázquez,  ex-Ministro  do  Relacio- 
nes Exteriores,  y  éste,  reconociendo  los  servicios 
prestados  por  L.  Long  y  recomendando  su  acreen- 
cia, juzgó  «  que  era  una  deuda  sagrada  y  de  honor 
«  (son  sus'  palabras)  la  de  dar  una  remuneración 
«  proporcionada  al  referido  L.  Long,  bien  por  un 
«  señalamiento  anual,  ó  bien  por  la  posesión  de 
«  una  suma  que  se  considere  equitativa.  » 

La  Comisión  ha  creído,  pues,  que  el  reconoci- 
miento de  la  suma  de  «  6,000  francos  »  á  favor 
del  señor  L.  Long,  es  de  un  deber  rigoroso,  aun 
cuando  este  gasto  haya  sido  hecho  sin  previa  ni 
expresa  autorización.  Este  concepto  está  expre- 
sado en  el  articulo  1.°  del  Proyecto. 

No  encuentra  el  ftmdamento  para  considerar 
esos  gastos  como   una  erogación  anual  y  conti- 
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nuada;  ni  para  hacer  en  tal  sentido  una  concesión 
en  fkvor  de  un  Cónsul,  sin  que  por  el  hecho  se 
establezca  un  antecedente  que  fundará  un  dere- 
cho para  todos  los  que  se  hallen  en  caso  se  me- 
ante. 

Pero  como  ha  habido  un  retardo  en  el  pago  al 
señor  L.  Lonj;;  como  sus  servicios  á  la  causa  de 
la  República  han  sido  y  son  importantes,  y  como 
V.  H.  hizo  la  misma  {gracia  al  General  Obrain,  por 
un  motivo  idéntico — gracia  que  el  P.  E.  y  el  ai)0- 
derado  de  L.  Long  invocan  como  un  precedente 
en  favor  de  este,  la  Comisión  ha  creído  que  no 
puede  excluirse  enteramente  á  aquel,  de  una  gra- 
cia semejante;  y  que  en  consecuencia  puede 
V.  H.  autorizar  al  P.  E.,  como  que  se  haya  en 
mejor  actitud  de  valorar  bien  todas  las  circuns- 
tancias, para  hacer  al  señor  L.  Long  aquella  que 
considere  equitativa. —  Asi  lo  expresa  el  articulo 
2°  del  Proyecto. 

La  Comisión  lo  somete  á  la  deliberación  déla 
H.  Asamblea,  á  quien  saluda  con  la  consideración 
debida. 

Francisco  A  de  Figtíeron — José  A.  Vidal 
—  Ksianisloo  Dvrdn  —  Lvls  J.  de  la 
Peña. 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1."  Autorizase  al  P.  E.  para  reconocer 
como  deuda  de  la  Nación  á  favor  del  señor  L. 
IvOng,  Cónsul  General  en  París,  la  cantidad  de 
6.000  francos  reclamados  por  él,  como  gastos  he- 
chos en  servicio  de  la  causa  pública. 

Artículo  2.'*  Queda  igualmente  autorizado  el 
P.  E.  para  que,  sobre  esa  base  y  teniendo  en  con- 
sideración el  tiempo  transc*urrido  y  la  importan- 
cia de  los  servicios  en  que  haya  sido  invertida 
la  expresada  suma,  acuerde  al  señor  L.  Long,  co- 
mo gracia  especial,  la  suma  que  considere  conve- 
niente, por  sólo  una  vez. 

Articulo  3.<*  Comuniqúese. 

Figveroa—'  Vidal — Dura  n — Peva. 

Puesto  en  discusión  general. 

Kl  SEÑOFi  Thiebaut— Pidió  la  palabra  y 
dijo  que  no  cansaría  á  la  Asamblea  en  enu 
merar  los  servicios  prestados  por  el  señor 
L.  Long,  en  París,  en  favor  de  la  Indepen- 
cia  de  la  República;  pero  qu3  como  parte 


en  todos  los  pasos  que  aquél  Cónsul  ha- 
bía dado  á  este  objeto,  no  podía  desenten- 
derse de  atestiguar  su  importancia  para 
ante  la  Asamblea,  en  los  momentos  que 
ella  se  ocupaba  de  remunerarlos. 

Que  entre  otros  muchos,  existía  el  dis 
curso  en  favor  de  la  causa  que  sostiene  la 
República— pronunciado  en  la  Cámara  |)or 
el  señor  Thiers;  suceso  que  para  conse- 
guirlo, le  ocasionó  gastos,  y  que  no  puede 
negarse  la  importíincia  que  ha  tenido  en 
las  resoluciones  del  Gabinete  !•' ranees.  Que 
esto  sólo  bastaría,  en  su  concepto,  jmra 
merecer  el  pago  de  la  deuda  que  recla- 
maba, y  que  la  Comisión  equivocadamen- 
te suponía  sérmenos;  pero  que  desde  que 
quedaba  ala  evaloración  que  el  Gobierno 
hiciese  da  sus  servicios,  estaba  conforme, 
porque  nadie  más  que  él  era  capaz  de  re- 
conocer su  importancia. 

Votado  en  seguida  si  se  aprobaba  en  ge- 
neral—fué afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.",  y  votado  después,  fué  aprobado 
sin  discusión. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.%  y  no 
habiendo  quien  lomase  la  palabra,  se  vo- 
tó y  fué  aprobado. 

Kl  3.^  era  de  forma. 

El  señor  Presídknte— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  primera  d¡scusi(')n,  el 
asunto  del  señor  L.  Long.  K  hizo  presen 
te  también,  que  (luedaba  separado  de  la 
Asamblea  el  señor  Tomás  J.  Rodríguez,  por 
la  Resolución  de  22  de  Julio  de  1846. 

Kl  renok  Vega- Preguntó  si  no  estaba 
con  licencia  dicho  señor. 

Kl  senok  PHEsmENTE— Contestó  que  no 
se  había  recibido. 

C'oncluídos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  deludía,  se  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  v  cuarto  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio,  Secretario. 


32/  Sesión  —  17  de  Noviembre  de  1847 


PBE9IDB  Eli  S^K^OR  I.OBEi%EO  FCRi'V 


PRESENTES 

ToRT  (M.) 
FERNÁNDEZ  (E.) 

VIDAL  (J.   A.) 

««•NDE 

M.MKIDA 

R\í/. 

TiAYíKO 

FIMEROA   (F.) 

THIKBAUT 

r\.STELLANOS 

ELl\ 

AnF.Ll. 

Hl'STAMANTE 

VÁRELA 

BL  *  NTO 

BENíiOrHEA 

RIVAS 

' \TORRE 

MARTÍNEZ  (E.) 

ITREZ 

l'FNA 

R'JDRÍCiL'EZ 

GOMENSORO 

MENDOIA 

DURAN  (E.) 

MAGARIÑOS 

OTERO 

VIDAL  (D.) 


Eli  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, C{ii)ital  de  la  República 
OrienUil  del  Uruguay,  ádiez 
Y  siete  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  sie- 
te, abierta  la  sesión  con  los 
señores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  niar<íen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  del  asunto  si- 
guiente: 

— El  P.  E.,  con  lecha  de 
hoy.  avisa  que  el  H.  Consejo 
de  Estado,  ha  sido  impuesto 
de  haber  nombrado  para  lle- 
nar las  vacantes  <le  los  se- 
ñores Notables  que  han  si- 
do separados  de  la  II.  Asam- 
blea, á  los  señores  Joaquín 
Sapera  y  Píriz,  Andrés  La- 
mas, Fermín  Ferreira,  Co- 
ronel Felipe  Frapi,  Manuel 
Vidal,  Juan  J  .  Oomensoro  y 
Jacinto  Rodrítruez. 

Después  de  mandar  se 
archivase  esta  comuni- 
ción. 

El  señor  Presidente 
—  Hizo  presente  á  la 
Asamblea,  que  estando 
en  la  antesala  varios  se- 


FICfUEROA  (m.) 
ZAS 


AUSENTES 
Con  aviso 


VALLEJO 

SERNA 

CORREA 

VIDAL  (A.) 

GUTIÉRREZ 

CARRAL 

NrÑEZ 

CACHÓN 


ñores  de  los  nuevamente 
electos,  iba  áordt;nar  que 
entrasen  para  ser  reci- 
bidos. 

Entraron  y  prestaron 
el  juramento  los  señores 
Manuel  Vidal  y  I*  el  i  pe 
l'Yapra. 

Concluido  este  acto  y 
entrándose  en  la  orden 
del  dia,  se  leyó  el  infor- 
me V  resolución  relati- 
YO  al  asunto  del  señor 
L.  Lonj?,  que  queda  in- 
serto en  el  acta  anterior;  y  puesto  en  di>5- 
cusión  general  y  votado  se  aprobó  en  ge- 
neral. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo 
l.'y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  y  fué  aprobado,  como  igual- 
mente el  segundo. 

El  3.°  era  de  forma. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  y  media  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio,  Secretario. 


33/  Sesión  ~  19  de  Noviembre  de  1847 


PBEMDE  Eli  flEJtOB  liOBEIVSO  FBBIVAllBEZ 


PRESENTES 


BAÍZ 

BUSTAMANTE 

FERNÁNDEZ  (E.) 

VALLEJO 

RODRÍGUEZ 

TORT  (M.) 

CACHÓN 
VIDAL  (J.  A.) 

VEGA 

RÍOS 

CORTÉS 

IGLESIAS 

VÁRELA 

PLÁ 

CHUCARRO 

NÚÑBZ 

CAMPÓN 

BENGOCHEA 

MARTÍNEZ  (M.) 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

SOI.SONA  (H.) 

BRIÉ 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

POSÓLO 

MÁRQUEZ 

TORRES 

ALMEIDA 

AGELL 

CABRAL 

FRAGA 

MARTÍNEZ  (E.) 

PEÑA 

BLANCO 

FERREIRA 

MAOARIÑOS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo. Capital  (ie  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez 
y  nueve  do  Noviembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  v  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotad</S  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  procedió  á  la  lectura  del 
siguiente: 

INFORME 

Oomisíón  de  Legislación. 
Montevideo  Obre.  22  de  1847 
H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  de  Legisla- 
ción, ha  examinado  deteni- 
damente la  nota  del  P.  E., 
que  V.  H.  le  ha  pasado  en 
consulta. 

Pocas  veces  ha  tenido  la 
Comisión  que  informar  una 
materia  más  halagíieiía  y  sa- 
tisfactoria con  que  diri<íirse 
á  V.  H.,  ponqué  no  sólo  se  ha- 
llan interesados  en  este 
asuntólos  más  altos  v  vita- 
les  intereses  del  país,  sino 
que  el  individuo  á  quien  el 
Gobierno  medita  encargar- 
los en  el  exterior,  es  de 
aquellos  que  han  contraído 
méritos  de  mayor  distinción 
en  el  servicio  de  su  Patria. 

La  carrera  pública  del  abo- 


AUSENTES 


Con  aviso 

GOMENSORO 
LATORRE 
SAN  VICENTE 
VIDAL  (D.) 
CORREA 


gado    don    Andrés     Lamas 
se  halla  detallada  en  cuan- 
tos documentos  tiene  nues- 
tra Patria,  relativos  á  esta 
época  de  conflictos,  en  que 
han  sido  necesarios  tantos 
sacrificios  y  verdadero  pa- 
triotismo: y  la  Comisión  que 
lo  conoce  bien,  sabe  también 
cuantas  amarguras  cuestan 
estos  servicios,  á  los  hombres  que  se  consagran 
á  ellos,  consistiendo  en  sobrellevar  su  responsa- 
bilidad. 

La  medida,  pues  que  ahora  propone  el  Gobierno, 
no  puede  dejar  de  ser  de  aquellas  que  cuentan  de 
antemano  con  las  simpatías  y  apoyo  de  todos  los 
ciudadanos;  porque  nada  hay  más  justo  que  pre- 
miar al  distinguido  patriota,  proporcionándosele 
ocasiones  interesantes  para  probar  su  fuerza,  su 
perspicacia  y  vocación,  en  el  servicio  Nacional. 

En  este  sentido,  llamar  al  señor  Lamas  al  ser- 
vicio público,  es  á  la  vez  un  acto  de  acertada  po- 
lítica, y  de  eminente  justicia. 

Siendo  inútil  que  la  Comisión  se  extienda  á 
exponer  á  V.  H.,  los  altos  y  numerosos  motivos 
que  no  sólo  hacen  necesario  sino  exigente,  la 
medida  que  propone  el  P.  E.,  la  Comisión  de  Le- 
gislación está  convencida  de  que  cumple  con  su 
deber,  aconsejando  á  V.  H.  que  adopte  la  Minuta 
de  Comunicación  que  tiene  el  honor  de  adjuntar. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Estanislao  Vega — Hermenegildo  Solsona. 
—  Tihurcio  Cachón-^  Paulino  G.  Va- 
lido. 

Minuta  de  Comunicación 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  instruida  del  con- 
tenido de  la  nota  que  Y.  E.  se  ha  servido  dirigirle 


I8d 


ion  fecha  4  del  corriente,  y  después  de  haber 
(■oosultado  k  la  Comisión  de  Legislación  y  hallán- 
dose en  parfesto  acuerdo  con  las  miras  de  V.  E., 
consultando  las  exigin:ia.s  del  Estado  y  su  buen 
servicio  y  represen ta'íión  en  el  exterio.% — lia  re- 
suelto, d3  coafjr.nid.id  con  el  articulo  81  de  la 
Constituíión,  y  el  so^unlo  del  Estatuto  Nacio- 
nal, autorizar  al  P.  E.  para  que  nombre  al  ciu- 
dadano abogado  don  AndrAs  Lamas,  enviado  di- 
plomático en  la  Corte  de  S.  M.  el  Empsrador  del 
Brasil,  con  el  carácter  que  msjor  cuadre  á  la 
diíjnidad  de  la  República  y  al  dícoro  de  su  re- 
presentante. 
Dií)s  guardf»  á  V,  E.  muchos  años. 

Vega — Solsona — Cachón^  Valido. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  habia  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Minuta. 

El  se^or  Chccarro— Dijo  que  si  la  Co- 
misión no  tenía  inconveniente,  deseaba 
fuese  suprimida  la  parte  que  decia:  «  des- 
pués de  haber  consultado  á  la  Comisión 
de  Legislación  d— porque  creía  que  siendo 
la  Asamblea  la  que  hablaba,  no  parecía 
propio  decir  que  había  consultado,  aten- 
diendo á  la  superioridad  que  le  daba  la 
Constitución  á  su  autoridad,  y  desde  que 
no  reconocía  otra  á  quien  consultar. 

El  se^or  Vega— Contestó  que  conside- 
raba que  no  era  exacto  lo  que  se  había  di- 
choque la  Asamblea  no  consultase,  desde 
que  todos  los  asuntos  que  entraban,  pasa- 
ban por  el  examen  de  cada  una  de  sus 
Comisiones,  cosa  que  en  su  concepto  no 
eniotra  que  una  consulta,  y  cuyo  parecer 
era  el  que  después  se  discutía.  Que  á  más 
de  esto,  no  creía  tampoco  que  con  rlecirlo 
se  dañase,  cuando  con  ello  no  se  descono- 
cía la  superioridad  incuestionable  de  la 
Asamblea;  pero  que  á  pesar  de  encenderlo 
así,  no  se  opondría  como  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  á  la  supresión  pe- 
dida. 

Dado  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido, se  votó  la  Minuta  tal  cual  estaba 
redactada— y  fué  aprobada. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  quedaba 
sancionada  en  primera  discusión,  la  Minu- 
ta sobre  el  envío  del  señor  Lamas,  y  or- 
denó la  lectura  del  siguiente: 

INFORME 

ComisiÓQ  de  Legislación. 

Montevideo,  6  de  Noviembre  de  1847. 
Honorable  Asamblea  de  Notables: 
La  Comisión  de  Legislación,  después  de  haber 


acordado  en  sesione.^  preparatorias  á  que  asistí^ 
el  señor  Ministro  de  Gobierno,  hacer  algunas  mo- 
dificaciones al  Proyecto  do  Resolución     relativo 
al  alojamiento  de  los  emigrados  de  la  campaiía  y 
de  los  empleados  civiles  y  militares  que  este  Mi- 
nisterio os  habia  p.^sentado, — bq  ha  fijado  definiti- 
vamente en  el  Proyecto  que  ahora  os  presenta, 
convencida  de  que  él  salva  todos  los  obstáculos 
y  arregla  ordenadamente  la  materia,  poniéndole 
bases  que  harán  fácil  á  los  tribunales  y  jueces  el 
proceder  en  ella,  conforme  k  los  intereses  públi- 
cos y  ¿  justicia.    ♦ 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Estanislao  Vega^ffermenegildo  Solsona 
^Paulino  G.  ValUJo-^Tiburcio  Cachan 

Proyecto    de   Resolución 

Articulo  1."  Los  empleados  Civiles  y  Militares 
de  la  Nación,  asi  como  los  emigrados  de  la  cam- 
paña, serán  amparados  y  protegidos  en  las  habi- 
taciones que  ocupen  ellos  ó  sus  familias. 

Artículo  Z^  Estéui  comprendidos  en  el  articulo 
anterior,  las  viudas,  hijos  ó  padres,  de  individuos 
muertos  en  servicio  de  la  Nación,  á  falta  de 
aquellos. 

Articulo  3.^  Los  alquileres  devengados,  y  que 
se  adeudaren  desde  Febrero  de  1843,  y  los  que  en 
adelante  devenguen  las  ca.sas  habitadas  por  los 
individuos  de  que  habla  el  articulo  1.^  son  á 
cargo  de  la  Nación,  y  se  rebajarán  de  los  respec- 
tivos haberes  de  los  empleados  á  que  él  se  refie- 
re:—los  que  pertenezcan  á  emigrados,  se  consti- 
tuirán en  acciones  á  fUvor  del  Erario  Nacional, 
pagaderas  en  el  modo  y  forma  que  se  establece- 
rá por  disposición  espacial. 

Articulo  4.^  Estarán  también  sujetos  á  una  re- 
solución general,  el  pago  de  las  cantidades  que 
por  aquella  misma  nuón  resulten  contra  la  Na- 
ción. 

Artículo  5.°  La  disposición  del  articulo  Lasólo 
comprende  las   casas  ocupadas  para   habitación. 

Articulo  6.**  Todas  aquellas  que  estuviesen  des- 
tinadas á  mantener  cualquiera  clase  de  giro,  arte 
ó  profesión  industrial,  sujetas  á  las  disposiciones 
de  las  leyes  vigentes, — no  pudiendo  alegarse  co- 
mo excepción,  el  amparo  ó  protección  que  con- 
cede el  articulo  I". 

Articulo  1°  Los  empleados  propietarios,  de  fin- 
cas, que  no  las  tuviesen  ocupadas  por  personas 
exceptuadas  en  esta  resolución,  no  tienen  dere- 
cho á  gozar  del  amparo  y  protección  de  las  que 
habiten. 

Articulo  SJ*  Ningún  habitante  de  finca  de  los 
exceptuados  en  esta  resolución,  podra  alojar  en 
ella  más  individuos  que  los  de  su  familia,  y  mu- 
cho menos  subarrendar  ni  hacer  con  ella  nint^ún 
género  de  tráfico;  quedando  en  tal  caso  á  los  pro- 
pietarios, libre  y  expedita  su  acción  para  recla- 
mar de  las  justicias  ordinarias  la  devolución  de 
las  habitaciones  subarrendadas,  ó  que  no  fiíesen 
ocupadas  por  sólo  la  familia  del  beneficiado. 

Articulo  9.^  En  consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  3.^  los  Tribunales  de  Justicia  no 
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admitirán  demanda  alguna  por  cobro  de  alquile- 
res que  adeuden  los  individuos  amparados,  ni 
por  las  obligaciones  subsidiarias  que  por  ellos  ó 
en  beneflcio  de  ellos,  se  hayan  contraído. 

Articulo  10.  Tami)oco  admitirán  ni  despacha- 
rán €y6cución  alguna  sobre  ñucas  ocupadas  por 
personas  am|>aradas,  y  tengan  por  origen  con- 
tratos anteriores  á  la  fecha  de  la  ocupación. 

Artículo  11.  Las  fincas  pertenecientes  á.  prófu- 
gos que  están  bajo  la  administración  del  Estado^ 
no  son  comprendidas  en  esta  disposición  y  será 
materia  de  una  resolución  especial  en  cuanto  á 
sus  rentas  y  las  acciones  á  que  ellas  den  lugar. 

Artículo  12.  El  P.  E.  tomará  las  medidas  nece- 
sarias, para  que  los  orupant  's  de  Ancas  no  ten- 
gan otras  más  (jue  las  que  p  mi  I  üilemente  nece- 
siten para  su  alojamiento. 

Articulo  13.  Comuniqúese,  etc. 

Vega  — Solsotm — González  Vall(\)o    — 
Cachón, 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  había  de  pasar  á  la  particular— y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo 1.'  y  votado,  fué  aprobado;  como  is^u.il- 
mente  el  2.",  3.-,  4.*,  5.",  6.^  7.«,  8.',  9.%  10." 
11. o  y  12.*,  sin  ninguna  observación. 

El  13.°  es  de  forma.  . 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  primera  discusión,  el 
Proyecto  sobre  inquilinatos,  é  hizo  pre- 
sente á  la  Asamblea,  que  estando  repar- 
tido el  asunto  del  señor  Magariños  y  no 
siendo  la  iiora  avanzada,  podía  ocuparse 
de  él  para  concluir  los  asuntos  que  esta- 
ban repartidos. 

No  manifestándose  oposición,  ordenó 
se  leyese  el  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Octubre  27  de  1847. 
H.  Asamblea  de  Notables. 
La  Comisión  de  Legislación,  ha  examinado  la 
solicitud  de  don  Francisco  Magariños  que  el  P.  E. 
ha  sometido  á    vuestra  consideración,  en  la  que 


I  pide  que  se  le  otorgue  la  correspondiente  venia 
para  admitir  y  usar  las  insignias  de  las  enco- 
miendas honorarias  de  la  orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica y  la  del  Imperio  del  Brasil,  con  que  el  so- 
licitante fué  condecorado  en  1813,  por  S.  M.  C.  > 
en  1841  por  S.  M.  I. 
Siendo  las  mencionadas   condecoraciones,  nie- 

I  ramente   insignias  de  honor  ofrecidas  al   señor 
Magariños,  por  razón  de  su  residencia  en  las  Cor- 

1  tes  extranjeras,    que    hasta  cierto    punto  prue- 

I  ban  la  distinción  de  sus  servicios  y  posición  en 
ellas,  y  que  en  nada  comprometen  su  carácter  de 
ciudadano  de  esta  República,  ni  traban  ó  con- 
tradicen la  autoridad  y  derechos  que  el  Gobierno 
Nacional  debe  conservar  sobre  su  persona — la  Va- 
misiónnada  encuentra  que  oi)oner  ii  la  rcleriJu 
solicitud,  y  es  de  dictamen,  que  Y.  H.  sancione  U 
Minuta  de  Decreto  que  se  adjunta. 
Dios  guarde  á  V.  II.  muchos  atlos. 

Estanislao  Vega — Hermenegildo  Solsonu 
Paulino  O.  Vallejo. 

Minuta  de  Decreto 

Articulo  único— Queda  autorizado  el  ciudadan-' 
1  do  la  República,  don  Francisco  Majiariños.  i):ir.j 
admitir  v  usar  las  insijxnias  de  las  encomienti  i^ 
honorarias  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica  v  *\(\ 
Imporio  del  Brasil,  con  (jue  fué  condocorado  jk).- 
S.  M.  C.  en  1813,  y  por  S.  M.  el  Emperador  dA 
Brasil,  en  1841. 

Vega — Solsona — Gon zález  Volh'jo. 

Puesta  en  discusión  general,  y   no  iia 
biendo  quien  toma.se  la  palabra,  se  vol')  si 
se  aprobaba  en  general— j'^  fué  afirmativa 

Puesta  en  discusión  particular  la  Minu 
ta,  se  votó  y  fué  aprobada  sin  discusión. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda 
ba  sancionada  en  primera  discusión,  la 
Minuta  relativa  al  señor  Magariños. 

Concluidos  los  asuntos,  hizo  préseme 
que  quedaban  separados  de  la  Asamblea, 
según  la  Resolución  de  22  de  Julio  de 
1846,  los  señores  Jcsé  M.  Veracierto  é  Il- 
defonso Champagne. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ociio  y  t^eJ^ 
cuartos  de  la  noche. 

FERNÁNDEZ. 

Tenorio,  Secretario. 


34/  Sesión.  ~  21  de  Noviembre  de    1847 


PRGÜIOK  ei^  f4EÍOR  LORisrvzo  fr'ERíVAíVOeX 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (E.) 

RIVAS 

VALLEJO 

T.)RT  (M.) 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

RAÍZ 

AL  M  El  DA 

VÁRELA 

CACHOS 

BENGOC'HEA 

niNDE 

RÍOS 

AGELL 

FERREIRA 

BCSTAMANTE 

MARTÍNEZ  (E.) 

PEÑA 

PÉREZ 

IGLESIAS 

VEGA 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

SAGRA 

Sr>LSONA   (h.) 

NIÑEZ 

MENDOZA 

CAMPüN 

TORRES 

MÁRQUEZ 

PIGUEROA    (M.) 

MARTÍNEZ  (J.   M.) 

DURAN 

OTERO 

AUSENTES 


Con  aviso 


SERNA 


En  la  Ciiiílínl  ele  Montevi- 
deo, CapiUl  (li3  la  Urt|>úbli- 
cií  Oriental  <lel  Uruíínay,  á 
veintiuno  de  Noviernbní  de 
mil  oi-h(K'¡entos  (Miarenta  y 
siete,  abierta  la  sesión  con 
los  sonoros  ciudadanos  No- 
tabb's  anotados   al  mar}zen. 

Leída,  aprobada  y  fírmada 
el  ar^ta  de  li  sesión  anterior, 
se  levó  el  informe  v  Minuta 
de  Com.micación  relativa  al 
envío  del  señor  llamas. 

Puesta  en  discusión 
general  fué  aprobada  sin 
,  discusión. 

Puesta  en  discusión 
particular  la  Minuta,  y 
no  liabiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó 
y  fué  aprobada. 

Kl  señor  Prksidente 
—  Dijo  que  quedaba  san- 
cionada en  segunda  dis- 
cusión la  Minuta  refe- 
rente al  señor  Lamas,  y 
ordenó  se  leyese  el  In- 
forme y  Resolución  so- 
bre inquilinatos. 

Se  leyó. 

Puesta  en  discusión 
general,  y  no  habiendo 
quien  pidiese  la  palabra, 
se  votó  si  se  aprobaba 
en  general— }•  fué  afir- 
mativa. 


LATORRE 
FRAGA 
VIDAL  (A.) 
VELAZCO 
ELÍA 


Puesto    en    discusión 
particular  el  artículo  1." 
y  no  haciéndose  obser- 
vación   alguna,   se  votó 
y    fué   aprobado,   como 
igualmente  el  2.%  3.«,  4.",  5.",  6.\  7.%  8.% 
9.**,  10.%  11.'*,  12.'  siguientes,  sin  ninguna 
observación. 
El  13  era  de  forma. 
El  sexor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionada  en  segunda   discusión,    la 
Resolución    sobre    inquilinatos,  y  mandó 
se  leyese  el  Informe  y  Minuta  de  Decreto 
al  asunto  del  señor  Magariños. 
Se  leyó. 
Puesta  en  discusión  general. 

El  señor  Ferreira— Pidió  la  palabra  y 
dijo  que  no  estando  enterada  la  Asamblea 
del  origen  de  las  encomiendas  á  que  se 
refería  la  Minuta,  y  juzgando  que  tal  vez 
no  fuese  digno  dar  el  permiso  para  usar 
la  de  Isabel  la  Católica,  aun  ciudalano 
de  la  República,  —  proponía  se  sus[)  en- 
diose su  discusión  hasta  que  el  Gobierno, 
por  medio  de  su  Ministro  respectivo, 
instruyese  á  cerca  de  ello. 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  esta  indicación. 

El  señor  Vega— Dijo  que  la  Comisión 
al  aconsejar  la  aprobación  de  la  Minuta 
que  estaba  en  discusión,  lo  había  hecho 
en  vista  de  los  conceptos  de  la  nota  del 
P.  E.  con  que  había  sido  elevada;  porque 
no  tenía  motivo  ninguno  para  dudar  de 
I  ellos  y  más  cuando  el  asunto  versaba  so- 
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bre  un  permiso  para  usar  esas  insignias, 
y  por  eso  no  se  opondría  á  que  se  espe- 
rase el  informe  que  se  pedia. • 

El  señor  Ferreira— Contestó  que  él 
nada  decía  á  la  Comisión;  pero  que  creía 
que  antes  de  sancionarse,  merecía  el  to- 
marse todos  los  informes  posibles  á  cerca 
del  mérito  necesario  para  merecer  esa 
encomienda,  su  creación,  y  la  clase  de 
servicios  que  debieron  prestarse  para  ob- 
tenerla, porque  muy  bien  pudieran  ser 
tales,  que  la  Asamblea  no  debiera  conce- 
der la  licencia,  para  que  pudiera  usarla  un 
ciudadano. 

El  señor  Vega— Dijo  que  sin  embargo 
de  no  oponerse,   haría    una   observación 


que  creía  debía  tenerse  presente;  y  era. 
que  la  época  en  que  había  sido  concedida 
esa  insignia  honorífica,  el  señor  Magari 
ños  no  era  ciudadano  oriental,  y  que  no 
siéndolo,  estaba  libre  para  hacer  todos  los 
servicios  que  se  necesitasen  para  mere- 
cerla. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis 
cutido,  se  votó  si  había  de  suspenderse  la 
discusión  del  asunto,  según  la  moción  que 
se  había  hecho— y  fué  afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio,  secretario. 


35/  Sesión.  —  10  de  Diciembre  de    1847 


PREMDG  ei^  SESfiOR  liOBEWZO  fBRSVAlVJDEZ 


PRESENTES 

riDAL  (M.) 

50LS0NA 

TORT  (M.) 

ELÍA 

G A TOSO 

VELArCO 

NIÑEZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

VÁRELA 

BEN60CHEA 

RÍOS 

FERNÁNDEZ  (E.) 

SAGRA 

MENDOZA 

BLANCO 

FERREIRA 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

MÁRQUEZ 

TORRES 

FERNÁNDEZ  (J.) 

ALMSIDA 

RODRÍGUEZ 

TIDAL  (J.  A.) 

erSTAMANTE 

AGELL 

ZAS 

MAGARIÑaS 

AUSENTES 
Con  aviso 

GOMENSORO  (L.) 
SERNA 

lOLSONA  (J.  M.) 
PÉREZ 
níENÁNDVZ  (A.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  ia  República 
Oriental  del  Uruguíiy,  ádiez 
de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  ai  mareen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  2C 
de  Noviembre,  avisa  que 
queda  sin  efecto  el  nombra- 
miento de  don  Jacinto  Ro- 
driíruez,  en  hijear  del  ciuda- 
dano Notable  don  Tomás  J. 
Rodríguez,  por  haber  renun- 
ciado aquel  dicho  cargo. — 
Se  mandó  archivar. 

—El  mismo,  con  fecha  24, 
pone  en  conocimiento  de  la 
Asamblea,  que  para  reem- 
plazar á  los  señoHís  Tomás 
J.  Rodríguez,  José  M.  Vera- 
rierto  é  Ildefonso  Champag- 
ne, determina  á  los  señores 
Francisco  Ilordeñanna,  César 
Díaz  y  Miguel  Solsona. —  Se 
mandó  archivar. 

— El  mismo,  con  fecha  27, 
pone  en  conocimiento  de  la 
H.  Asamblea,  que  por  reso- 
lución de  aquella  ftvhíi,  ha 
comunicado  al  H.  Consejo  de 
Estado,  que  asume  la  res- 
ponsabilidad de  los  nom- 
bramientos  hechos  en   los 


LATORRE 

MARTÍNEZ  (B.) 

VIDAL  (A.) 

GUTIÉRREZ 

CARRAL 

CORTÉS 

DURAN  (E.) 

CORREA 

CASTELLANOS 

REOl^NAGA 

VEGA 

CACHÓN 


ciudadanos  don  Juan  José 
Gromensoro,  don  César  Diaz, 
don  Miguel  Solsona  y  don 
Francisco  Hodeñrana.—  Se 
mandó  archivar. 

— El  mismo,  con  fecha  30, 
pone  en  conocimiento  de  la 
H.  Asamblea,  que  &  invita- 
ción del  gabinete  de  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil,  va 
&  iniciar  con  su  Encargado, 
un  Tratado  de  extradicióiK 


de  criminales  por  delitos 
comunes. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo, con  fecha  1."  de  Diciembre,  eleva 
un  Proyecto  de  Resolución  sobre  honorarios  a  I 
Fiscal  General. — Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

—El  mismo,  con  fecha  6,  acusa  recibo  de  la  Re- 
solución sobre  inquilinatos. — Se  mandó  archivar. 

En  seguida. 

El  señor  Presidente—  Hizo  presente  á 
la  Asamblea,  que  los  señores  nombrados 
ciudadanos  Notables, —por  las  comunica- 
ciones de  que  se  había  dado  cuenta,  es- 
taban en  la  antesala,  y  ordenó  entrasen  á 
prestar  el  juramento. 

Recibidos  dichos  señores— y  entrándose 
en  la  orden  del  día,  se  leyó  el  informe  y 
Minuta  inserta  en  el  acta  de  19  de  No- 
viembre ppdo.,  relativa  al  señor  Francis- 
co Magariños. 

Puesta  en  discusión  general. 

El  señor  Ministro— Dijo  que  el  Minis- 
terio al  elevar  el  asunto  del  señor  Maga- 
riños á  la  Asamblea,  en  que  pedía  el  per- 
miso para   usar   las   encomiendas  de    la 
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orden  de  Isabel  la  Católica  y  del  Imperio 
del  Brasil— no  había  tenido  á  la  vista  más 
que  los  antecedentes  presentados  por  él, 
por  cuyo  motivo,  á  esto  sólo  podía  referir- 
se en  las  explicaciones  que  se  le  habían 
pedido;  porque  la  de  la  creación  y  servi- 
cios necesarios  para  merecer  la  condeco- 
ración de  Isabel  la  Católica,  eran  del  domi- 
nio histórico,  y  con  relación  á  ella,  sólo 
se  limitaría  á  decir,  que  por  una  guía 
manual  de  forasteros  que  tenia,  sabia  que 
había  sido  creada  en  Marzo  de  1815.  Que 
esto  era  todo  lo  que  podía  informar  á  la 
Asamblea. 

El  señor  Ferreira— Pidió  la  palabra  y 
dijo  que  cuando  en  la  sesión  anterior  había 
hecho  moción  para  que  se  exigiesen  ex- 
plicaciones sobre  los  servicios  necesarios 
para  merecer  la  condecoración  de  Isabel 
la  Católica,  no  había  podido  fundarla  co- 
mo lo  deseaba,— pero  que  ahora,  con  me- 
jores datos,  creía  poder  demostrar  á  la 
Asamblea  la  solidez  de  sus  argumentos. 
Presentó  la  Real  Orden  de  su  creación, 
pidiendo  se  leyese  el  preámbulo  y  los  ar- 
tículos y  juramento  marcados  en  su  es- 
tatuto. 

El  señor  ElIa— Dijo  que  antes  que  se 
leyese,  deseaba  se  le  permitiese  observar 
la  equivocación  que  aparecía,  desde  que 
la  Comisión  manifestaba  haberse  conce- 
dido la  insignia  de  la  condecoración,  dos 
años  antes  de  su  creación. 

El  señor  Solsona  (H.)— Continuó  que  la 
Comisión  al  ocuparse  de  este  asunto,  ha- 
bía tomado  las  mismas  fechas  citadas  en 
la  petición,  porque  no  había  tenido  moti- 
vo para  dudar  de  su  exactitud:  que  si  ellas 
no  eran  exactas,  no  era  la  Comisión  quien 
se  había  equivocado:  Que  esto  sólo,  á  falta 
del  miembro  informante,  se  limitaría  á 
contestar,  porque  no  venía  preparado  para 
sostener  la  discusión  que  le  estaba  enco- 
mendada á  otro;  motivo,  en  su  concepto 
suñciente,  para  que  se  suspendiese  hasta  la 
sesión  inmediata,  á  ñn  de  que  estuviese 
la  Comisión  en  la  Sala,  pues  no  había  más 
que  él,  de  los  que  Armaron  el  Informe. 

Leídos  los  documentos  pedidos. 

El  señor  Ferreira  — Contestó  que  ya 
estaba  la  Asamblea  en  posesión  de  los  co- 
nocimientos que  se  necesitaban  para  po- 
der juzgar,  según  su  juicio,  de  los  méritos 
prtcisos  y  los  que  indudablemente  habría 
contraído  el  señor  Magariños  para  mere- 
cer dicha  condecoración.  Que  ellos  todos 
•ra»  redugÜM  á  probar  su  Ualtad  y  ad- 


hesión al  Rey,  y  por  consecuencia  en  per- 
juicio de  la  causa  de  la  libertad;  motivo 
más  que  suñciente,  para  que  no  pueda  la 
Asamblea  conceder  permiso  para  usarla 
un  Representante  de  la  República,  con 
menoscabo  de  su  dignidad,  porque  no  se- 
ria decoroso  para  ella  ni  para  el  País. 

Continuó  algo  más  en  este  sentido,  y  con- 
cluyó pidi<3ndo  no  se  hiciese  lugar  á  esta 
concesión. 

El  señor  Solsona  (H.)— Insistió  en  que 
se  suspendiese  la  discusión  hasta  que  es- 
tuviese la  Comisión  reunida,  y  manifes- 
tando hablar  á  nombre  de  ella,— hizo  mo- 
ción con  este  objeto. 

El  señor  Díaz— Dijo  que  como  no  esta- 
ba enterado  del  Estatuto  y  Reglamento, 
aun  tenía  la  duda  de  si  era  ó  no  esencial 
la  presencia  de  la  Comisión,  que  en  caso 
que  no  fuese  de  Reglamento,  á  él  le  pare- 
cía innecesario. 

El  señor  Magariños— Dijo  que  sentía 
tomar  la  palabra  en  un  asunto  que  afec- 
taba tanto  á  uno  de  sus  hermanos,  pero 
que  tampoco  podía  prescindir  de  ilustrar 
cuanto  pudiese  á  la  Asamblea,  á  ñn  de 
privar  toda  alucien  que  pudiera  ofender- 
le. Que  era  muy  cierto,  según  se  había 
demostrado,  la  necesidad  de  los  servicios 
detallados  en  la  real  orden,  para  merecer 
un  ciudadano  español  la  condecoración  de 
Isabel  la  Católica;  pero  que  no  era  cierto 
que  necesitase  prestarlos  ningún  extran- 
jero para  obtenerla,  porque  entonces  esa 
concesión  varía  de  sentido— no  es  por  pa- 
gar servicios,  sino  por  conceder  el  honor 
de  igualar  aquel  ciudadano  á  los  que  los 
han  prestado  para  merecerla.  Que  en  es- 
te sentido  era  como  había  sido  concedida 
cuando  se  dio  á  todos  los  Representantes 
á  Cortes,  —  no  el  año  13,  —  como  equi- 
vocadamente lo  decía  la  Representación— 
sino  el  año  23,  con  motivo  de  la  jura  de 
la  Constitución.  Que  bajo  este  principio, 
no  veía  que  no  fuese  digna  de  usarla  un 
ciudadano  de  la  República,  y  mucho  me- 
nos, cuando  el  que  exigía  ese  permiso, 
estaba  cierto  que  no  la  usaría,  sino  la 
creyese  digna  de  llevarla.  Pero  que  si  la 
Asamblea  no  la  creía  compatible— y  si 
en  el  curso  de  la  discusión  se  demostra- 
ba esto  evidentemente,  él  sería  el  prime- 
ro, luego  que  estuviese  convencido,  en  pe> 
dir  que  se  desechase,  apoyando  en  este 
caso  la  moción— para  que  volviese  á  la 
Comisión  y  redactase  la  Minut^  ea  este 
Beotido. 


IK 


Habiendo  sido  saficieatemente  apoyada 
la  moción  hecha  por  el  señor  Solsona— 
fué  puesta  en  discusión. 

Continuando  el  debate  por  algunos  mo- 
mentos más,  y  dado  el  punto  por  suñcien- 
temsDte  discutido,  se  votó  si  se  suspendía 
la  consideración  de  este  asunto --y  fué  ne- 
gativa. 

Continuada  la  discusión  del  asunto  en 
general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  si  se  aprobaba  en  gene- 
ral—y fué  negativa. 

Desechado  el  asunto,  se  manifestaron 
dudas  á  cerca  del  sentido  de  la  votación, 
y  en  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  in- 
termedio. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Ministro— Dijo  que  á  pesar 
de  que  había  visto  que  acababa  de  ser 
desechado  el  asunto  del  señor  Magariños, 
DO  podía  persuadirse,  que  no  ocupándose 
la  Asamblea  más  que   de  la  condecora- 


ción española,  fuese  envuelta  en  esta  re- 
solución la  brasilera.  Que  por  otra  parte, 
estaba  casi  convencido,  de  que  la  Asam- 
blea no  había  tenido  la  intención  de  ne- 
gar el  permiso  para  la  segunda,  y  que 
sólo  la  redacción  viciosa  y  contraria  al 
Reglamento,  que  ordena  que  cada  articu- 
lo no  comprenda  más  que  una  proposi- 
ción, había  ocasionado  esta  falta;  y  por 
ello,  hacia  moción  para  que  la  petición 
del  señor  Magariños,  volviese  á  la  Comi- 
sión^ para  que  presentase  la  Minuta  omi- 
tiendo la  condecoración  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó— y  fué  apro- 
bada. 

Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
sión alas  nueve  y  media  de  la  noche. 

FIRNÁNDEK. 

Tenorio,  secretario. 
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36.'  Sesión  —  15  de  Diciembr 
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PR«MOB  BL  abAob  ¡[.aRBWza  pea 


PRESENTES 

FIRNÁNDaZ  (I.) 

BBNAOCRBA 

TÁRELA 

CHUCARRO 

RITAS 

FERNÁNDEZ  (i.) 

eATOftO 

BLANCO 

MÁRQUae 

OOMBNaORO 

lis 

TORREA 

TALLWO 

AftBL 

TORT  (M.) 

RBOÓNA«A 

OTERO 

baIz 

BRli 

rlU 

ALMEtDA 
HA^ARlf^OS 
BOSTA  HANfS 

BÍAZ 

FIGUBRÓA  (M.) 
LÓPEZ 

durAn  (M.) 

MARTÍNEZ  (I,   ÍL) 
RODRÍGUEZ 
]K>L80NA  ^y.) 
SERNA 

CORREA 
HORDEÍ^ANA 

AÜSKNTICS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k 
quince  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
iiores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 
El  ^eñor  Presidente 
—Dijo  que  se  iba  á  en- 
trar en  la  orden  del  día 
y  8e  leyó  el  siguiente: 

INFORME 


TIDAL  (D.) 

FERNÁNDEZ  (a.) 

PÉREZ 

CAMPÓN 

DURAN  (B.) 

SAN  VICENTE 

MARTÍNEZ  (M.) 

GUTIÉRREZ 

CACHÓN 

SOLSONA 

RÍOS 

IGLESIAS 

MARTÍNEZ  (E.) 

VEGA 

VIDAL  (J.  A.) 

PLÁ 


Comisión  Especial. 

Mdeo,  Octubre  22  de  1847. 

La  Comisión   Especial,  á 
quien   se  le  ha  encargado 
abrir  dictamen  sobre  la  me- 
dida de  destitución  y  expa- 
triamiento  temporal,  ejecu- 
tado con  el  Brigadier  Gene- 
ral don  Fructuoso  Rivera,  de 
la  que  da  cuenta  &  la    H. 
Asamblea  de  Notables  el  P* 
E.  en  su  nota  de  fecha  9  del 
corriente,    acompañando    & 
eUa,  la  exposición  compro- 
bada de  los  graves  y  pode- 
rosos motivos    que  dieron 
mérito  &  la  enunciada  medi- 
da, después  de  la  m&s  atenta 
contracción  con  que  la  Co- 
misión ha  considerado,  con 
Ti9ta  de  loe  antecedentea,  y 
oidaa  la«  •xpUcadoncB  que 


tro  la  Comisión  d 
deró  el  acto  que  c 
trañamiento  tempo 
Fructuoso  Rivera,  » 
tivo  y  sometido  i 
H.  Asamblea  de  N( 
disposición  respect 
cío  de  esa  facultad 
enormidad  del  con 
mámente  medidas 
var  la  Patria  del  i 
no  es  menos  exactc 


destituyendo  del  nmiiao  y  expatriando  temooral 
mente  del  territorio  déla  República  al  Briiíadl^ 
General  don  Fructuoso  Rivera,  es  debido  el  man 
tenimlento  del  orden  público  y  restablecimiento 
vigoroso  y  enérgico  de  la  Defensa  Nacional, 

La  Comisión  creé,  por  tanto,  que  la  H.  Asambi 
de  Notables,  apreciando  debidamente  los  proceda 
mientos  del  P.  E.  en  tan  complicada  y  eztrao  " 
dinaria  situación,  debe  apreciar  su  conducta,  m^ 


■*« 


br^poniéndose  á  toda  otra  consideración,  que  no 
aes  la  salvación  de  la  Patria. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aí\08. 

Alejandro  Chucarro-^Jttan  Á*  Fernán" 
des — Ángel  Elia^^Carlos  Af.  Torref^ 
Tiburcio  Cachón, 

Proyecto  de  Comunicación 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  se  ha  impuesto 
de  la  nota  del  P.  E.,  fecha  9  de  Octubre,  y  de  los 
demás  documentos  relativos  á  la  medida,  que  en 
uso  ele  las  fbcultades  que  le  concede  el  articulo 
81  de  la  Constitución,  tomó  con  el  Brif^adicr  Ge- 
neral don  Fructuoso  Rivera — y  en  sesión  de  esta 
fecha— ha  resuelto  que  se  conteste: 

Que  aprueba  en  todo  )a  conducta  del  P.  E.,  en 
la  destitución  y  expatriación  temporal  del  expre- 
sado Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera. 

Lo  que  el  infiascripto. Presidente  déla  H.  Asam- 
blea de  Notables,  tiene  el  honor  de  comunicar 
al  P.  £.,  saludándole  respetuosamente. 

Chucayro  —  Fernández^^Torres-^Elia^- 
Cachán, 

Puesto  en  di.scusión  general,  y  no   lia- 
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hiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  habia  de  pasar  á  la  particular  —  y  fué 
afirmativa. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Mi- 
nuta, se  votó  y  fué  aprobada  sin  ninguna 
observación. 

El  se^or  Presidente  —  Dijo  que  que- 
daba sancionada  en  primera  discusión,  la 
Minuta  sobre  la  destitución  y  expatria- 
miento  del  señor  general  don  Fructuoso 
Rivera. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor  Bl.stamante  Pidió  sé  reco- 
mendase  por  el  señor  Presidente,  el  des- 
pacho de  los  asuntos  existentes  en  las 
carpetas  de  las  Comisiones  Militar  y  de 
Peticiones. 

Así  lo  prometió  el  señor  Presidente,  y 
levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  tres  cuar- 
tcs  de  la  noche. 

PSRKiKtyR. 

Tt'norio,  secretario. 
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36.'  Sesión  —  15  de  Diciembre  de  1847 


PB«MOB  BL    ABADB    ¡[.aBBWZa  PBB.%4wOBX 


PRESENTES 

FBRNÁNDK  (■.) 
BBNOOCRBA 
TÁRELA 
'  CHUCARRO 
RITAS 
FIRNÁNDEZ  (i.) 

eAToao 

BLANCO 

MlRQUSe 

O0MBN90R0 

lis 

70KKEB 

TALLWO 

AftBL 

TORT  (M.) 

RBOÓNA«A 

OTBRO 

RAÍZ 

BRli 

niÁA 

ALMITDA 

BIAOARifkOS 

BÜSTAHANfS 

BÍAZ 

FlGUBRbA  (M.) 

LÓPBZ 

durAn  (M.) 
mart{nk(i,  M.) 

RODRÍOUBZ 
jWLSONA  (¥') 

SSRMA 

GORRXA 
HORDEÍ^AliA 

AUSKNTES 

vkvstam 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k 
quince  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  seí^or  Presidente 
—Dijo  que  se  iba  á  en- 
trar en  la  orden  del  día 
y  se  leyó  el  siguiente: 

INFORME 

Comisión  Especial. 

Mdeo,  Octubre  22  de  1847. 

La  Comisión  Especial,  á 
quien  se  le  ha  encargado 
abrir  dictamen  sobre  la  me- 
dida de  destitución  y  expa- 
triamiento  temporal,  ejecu- 
tado con  el  Brigadier  Gene- 
ral don  Fructuoso  Rivera,  de 
la  que  da  cuenta  &  la  H. 
Asamblea  de  Notables  el  P* 
E.  en  su  nota  de  fecha  9  del 
corriente,  acompañando  & 
ella,  la  exposición  compro- 
bada de  los  graves  y  pode- 
rosos motivos  que  dieron 
mérito  &  la  enunciada  medi- 
da, después  de  la  más  atenta 
contracción  con  que  la  Co- 
misión ha  considerado,  con 
vista  de  los  antecadentea,  y 
oidas  la*  •xplicadoncB  que 


VIDAL  (D.) 

FERNÁNDEZ  (a.) 

PÉREZ 

CAMPÓN 

DURAN  (B.) 

SAN  VICENTE 

MARTÍNEZ  (M.) 

GUTIÉRREZ 

CACHÓN 

SOLSONA 

RÍOS 

IGLESIAS 

MARTÍNEZ  (B.) 

VEGA 

VIDAL  (J.  A.) 

PLÁ 


el  Ministro  respectivo  le  ha 
dado,  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar la  acljunta  Minuta  de 
Comunicación,  cuya  sanción 
aconseja. 

Para  formar  la  Comisión  el 
Juicio  que  deja  emitido  en  el 
dictamen  que  presenta,  ha 
reconocido  desde  luego  la 
realidad  del  caso,  plenamen- 
te revestido  de  todas  las 
circunstancias  que  especifi- 
ca el  articulo  81  de  la  Cons- 
titución, de  donde  emana  la 
facultad  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  hecho  uso. 
Con  esta  convicción,  en- 
tró la  Comisión  después  k  ocuparse  y  consi- 
deró el  acto  que  contiene  la  destitución  y  ex- 
trañamiento temporal  del  Brigadier  General  don 
Fructuoso  Rivera,  q)ecutado  por  el  Poder  E¡)ecu- 
tivo  y  sometido  k  Juicio  y  deliberación  de  )a 
H.  Asamblea  de  Notables,  en  cumplimiento  de  la 
disposición  respectiva  áque  estásiOeto  el  ejerci- 
cio de  esa  facultad;  y  si  bien  está  demostrada  la 
enormidad  del  conflicto  que  reclamaba  urgentisi- 
mamente  medidas  prontas  de  seguridad,  para  sal- 
var la  Patria  del  inminente  peligro  que  corría, 
no  es  menofl  exacto  que  k  las  que  tomó  el  P.  E., 
destituyendo  del  mando  y  expatriando  temporal- 
mente del  territorio  de  la  República  al  Brigadier 
General  don  Fructuoso  Rivera,  es  debido  el  man- 
tenimiento del  orden  público  y  restablecimiento 
vigoroso  y  enérgico  de  la  Defensa  Nacional. 

La  Comisión  creé,  por  tanto,  que  la  H.  Asamblea 
de  Notables,  apreciando  debidamente  los  procedi- 
mientos del  P.  E.  en  tan  complicada  y  extraor- 
dinaria situación,  debe  apreciar  su  conducta,  so- 
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braponiéndose  á  toda  otra  consideración,  que  no 
9ñó  la  salvación  de  la  Patria. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  anos. 

Alejandro  Ohucarro^Juan  A,  Fernán^ 
des-^ Ángel  Elia-^Carlos  M.  Torref^ 
Tibw'cio  Cachón, 

Proyecto  de  Comunicación 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  se  ha  impuesto 
de  la  nota  del  P.  E.,  fecha  9  de  Octubre,  y  de  los 
demás  documentos  relativos  á  la  medida,  que  en 
uso  lie  las  facultades  que  le  concede  el  articulo 
81  de  la  Constitución,  tomó  con  el  Brigadier  Ge- 
neral don  Fructuoso  Rivcrs— y  en  sesión  de  esta 
fecha— ha  resuelto  que  se  conteste: 

Que  aprueba  en  todo  la  conducta  del  P.  E.,  en 
la  destitución  y  expatriación  temporal  del  expre- 
sado Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera. 

I^  que  el  inftuscripto, Presidente  déla  H.  Asam- 
blea de  Notables,  tiene  el  honor  de  comunicar 
al  P.  E.,  saludándole  respetuosamente. 

Chucay-ro  —  Fernández — Torres — Elia  — 
Cachan, 

Puesto  en  dií^cusión  freneral,  y  no   ha- 


biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  habia  de  pasar  á  la  particular  —  y  fué 
añrmatíva. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Mi- 
nuta, se  voló  y  fué  aprobada  sin  ninguna 
observación. 

El  señor  Presidente  —  Dijo  que  que- 
daba sancionada  en  primera  discusión,  la 
Minuta  sobré  la  destitución  y  expatria- 
miento  del  señor  general  don  Fructuoso 
Rivera. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  seí^or  BrsTAMANTE  Pidió  sé  reco- 
mendase por  el  señor  Presidente,  el  des- 
pacho de  los  asuntos  existentes  en  la» 
carpetas  de  las  Comisiones  Militar  y  de 
Peticiones. 

Asi  lo  prometió  el  señor  Presidente,  y 
levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  tres  cuar- 
tas de  la  noche. 

FSÍlKiKÜf». 

Tenorio,  secretario. 


37/  Sesión  -  18  de  Diciembre  de  1847 


PRESIDE  Gli  ISGflOB  liORKIVKO 
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PRESENTES 

▼EOA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

60MENS0R0  (L.) 

PLÁ 

TORT  (M.) 

RIVAS 

BENOOCHEA 

TÁRELA 

TIDAL  (J.  A.) 

TIDAL  (A.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

DÍAZ 

REGÚNAGA 

BOLSOKA  (M.) 

MÁRQUEZ 

ALMEIDA 

BLANCO 

POSÓLO 

«OMENSORO  (J.  J.) 

BUSTAMANTE 

TORRES 

AOELL 

CAMPÓN 

RÍOS 

FERREIRA 

CONDE 

TELAZCO 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

SAN  VICENTE 

ELÍA 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

FIGUEROA   (M.) 

80LSONA  (H.) 

CHUCARRO 

VIDAL  (M.) 

TAGARINOS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  diez 
y  ocho  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  anterior. 

El  señor  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
Informe  y  Proyecto  de 
Comunicación,  inserto 
en  el  acta  anterior,  re- 
lativo al  Brigadier  Ge- 
neral don  Fructuoso  Ri- 
vera. 

Puesto  en  discusión 
general. 

El  señor  Vega— Seño- 
res: al  intentar  hacerme 
oír  sobre  la  desagrada- 
ble cuestión  que  ahora 
sé  nos  comete,  mi  pri- 
mer paso  debe  ser  ex- 
clusivamente dirigido  á 
probar  antre  vosotros, 
dos  cosas:  mi  completa 
adhesión  á  la  causa  de 
la  independencia  y  de  la 
civilización  de  esta  Re- 
pública; mi  dignidad  co- 
mo hombre,  como  fun- 
cionario público  y  como 
adicto  Á  tai   ó  cual  fac- 
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ción  de  las  que,  por  des 
gracia,  nos  dividen. 
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Nada  debo  agregar  pa- 
ra explicar  el  primero 
de  estos  deberes;  la  pri- 
mera condición  que  él 
me  impone,  es^  no  sólo 
odiar  la  anarquía,  sino 
atacarla;  atacarla  como 
la  más  fune.sta  de  las 
calamidades  que  pueden 
sobrevenirnos,  en  el  es- 
tado en  que  nos  encon- 
tramos. Sálvesenos,  pues 
de  las  garras  de  Oribe, 
y  de  las  del  tirano  extranjero  que  nos 
amaga,  y  cualesquiera  que  sea  el  Gobier- 
no que  cumpla  esta  obra,  cualesquiera  que 
sean  las  antipatías  privadas  ó  especiales 
con  que  yo  lo  mire,  jamás  se  me  verá 
desplegando  el  espíritu  de  la  anarquía,  ni 
salir  maliciosamente  á  trabar  sus  miras, 
porque  en  mi  concepto,  todos  los  males  son 
preferibles  al  de  caer  presa  de  ese  caci- 
que de  vándalos  que  nos  sitia.  Así,  pues, 
si  bajo  ciertos  aspectos  no  pertenezco  al 
círculo  de  los  amigos  personales  y  calu- 
rosos del  actual  Ministerio,  bajo  otros  sí 
pertenezco,  y  no  trepido  en  declarar  que 
ese  aspecto  en  que  nos  confundimos  con 
un  mismo  sentir  v  con  un  mismo  interés, 
es  el  más  vit^l  y  elevado  que  puede  ofre- 
cer nuestra  situación  actual. 

Las    anteriores  reflexiones  deben    ha- 
beros   demostrado  claramente,  cual  será 
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ahora  mi  sentir  y  mi  opinióD,  si  la  dis- 
cusión que  hoy  se  provoca,  recayera  so- 
bre alguno  áii  los  puntos  cardinales  que 
reconoce  nuestro  patriotismo  Oriental.— 
Pero,  señores,  se  recae  sobre  ellos,— recae 
pura  y  exclusivamente  contra  un  ilustre 
patriota—  el  General  Rivera;  ilustre  he 
dicho,  señores— porque  lo  es,  y  porque 
los  intereses  pasajeros  y  precarios  en  cu- 
ya virtud  hoy  se  le  ataca,  no  pueden  bas- 
tar á  borrar  tantas  y  tantas  páginas  de 
nuestra  historia,  que  aunque  no  escritas, 
están  puramente  destinadas  al  General 
Rivera.  Recordad,  señores,  la  vida  polf- 
litica  de  nuestro  país,  desde  1810  hasta 
hoy,  y  decidme  si  es  posible  borrar  el 
nombre  de  este  General,  de  los  sucesos 
más  bellos  que  nos  han  dado  patria  y  ho- 
nor: decidme  á  qué  filas  ha  pertenecido 
ese  hombre  durante  esta  guerra;  y  decid- 
me, entonces,  con  qué  derecho  se  extraña- 
ría que  yo  fuese  su  amigo,  y  que  lo  diga 
con  voz  alta  en  este  lugar. 

Lo  soy,  señores,  y  si  me  faltara  valor  y 
franqueza  para  declararlo  aquí,  me  creería 
indigno  de  ocupar  este  y  los  otros  pues- 
tos que  ociipo;  estoy  también  cierto  de 
que,  si  entre  los  que  me  escudian  tengo 
enemigos  (que  lo  ignoro)  y  esos  enemigos 
tienen  el  corazón  donde  deben  tenerlo  los 
hombres  rectos  y  de  honor— tendrán  que 
respetar  esta  declaración,  y  convenir  en 
que  nace  de  un  principio  sano,  y  hasta 
cierto  punto,   sagrado;  sagrado,   señores. 

Soy,  pues,  amigo  de  mi  país;  soy  tam- 
bién amigo  de  todo  Gobierno  que  nos  de- 
fienda contra  Oribe;  y  anta  esta  alta  ne- 
cesidad, haré  siempre  acallar  mis  antipa- 
tías y  aspiraciones  personales;  pero  soy 
amigo  del  General  Rivera,  soy  de  los  que 
le  agradecen  los  servicios  que  ha  presta- 
do á  nuestra  patria  común,  y  jamás  se  uni- 
rá mi  voz  á  los  que  lo  persigan,  ni  apo- 
yaré sus  actos  en  este  punto;  porque  en- 
tiendo, que  la  necesidad  de  prescindir  de 
ciertas  cosas  por  salvar  el  país,  no  pueden 
imponernos  el  deber  de  ser  traidores  á 
nuestros  sentimientos  y  á  nuestra  amis- 
tad. 

Me  lamento,  pues,  de  que  el  Ministerio 
haya  provocado  en  este  Cuerpo  semejante 
discusión.  Mi  silencio  seria  ilidigno  de 
mi  carácter  personal;  mi  aquiescencia  á 
las  medidas  tomadas,  si'ría  infame. 

Para  salvar  lo  primero,  y  no  dar  á  na- 
die el  derecho  de  acusarme  de  anarquis- 
ta—cuando no  hago  otra  cosa  que  cumplir 


con  mi  deber— me  permito  recordar  que 
el  articulo  81  de  la  Constitución  autoriza 
al  P.  E.  para  tomar  medidas  prontas  de 
seguridad  en  casos  graves,  dando  cuenta 
á  la  Asamblea  y  estando  á  su  resolución. 

Prescindo,  señores,  del  artículo  136  que 
dice:  que  nadie  puede  ser  penado  ni  con- 
finado sin  forma  de  proceso  y  sentencia 
legal;  prescindo  de  él  y  me  contraigo  es- 
pecialmente al  81— para  preguntar  á  la 
Asamblea,  si  es  en  virtud  de  ese  artículo 
que  viene  á  darnos  cuenta  el  Ministerio 

de   los   sucesos  de  Maldonado en  tal 

caso,  viene  á  estar  á  la  resolución  de  la 
H.  Asamblea,  y  yo  pregunto,  señores,  có- 
mo pu(íde  esto  considerarse  con  una  me- 
dida ejecutada  plenamente,  y  consuma- 
da ya. 

Estas  son  dos  cuestiones   previas,  cuya 
resolución  reclamo,  para  saber  si  nos  ha- 
llamos en  la  órbita  constitucional,  ó  no; 
si  lo  primero,  apliquemos  y  observemos 
la  Constitución:  si  lo  segundo,  evítese  el 
conflicto  de  las  opiniones;  y   puesto   que 
hay    grandes  causas  para  dejar  á  un  la- 
do  la  ley   Constitucional,   no    se  busque 
más  apoyo  que  aquel  á  que  se  preste  la 
conciencia  de  cada  uno;  porque  aún  supo- 
niendo que  esta  H.  Asamblea  apoyase  las 
medidas  del  Gobierno,  como  lo  aconsejaba 
la    Comisión  extraordinaria,  ese  acto  pa- 
recería   más    bien  un    acto  de    humildad 
que  de  deliberación,   }'  nunca  dejaría  de 
ser  cierto,  que  el  Ministerio  ha  menospre- 
ciado la  opinión  de  esta  Asamblea,   pues 
que  no  la  quiso  consultar  á    tiempo,   es 
decir,  constitucionalmente;  así  como  sería 
indudable  que  la  despreciaba  más,  desde 
que  sólo  venía  á  buscar  su  adhesión,  ha- 
ciéndola  indispensable.   Eso   sería,  seño- 
res, venir  á  representar  entre  nosotros  las 
farsas  que  el  tirano  argentino  representa 
al  otro  lado  del  río,  y  estoy  muy  lejos  de 
intentar  acusar  al  Ministerio,  de  haberse 
propuesto  copiar  tan  bello  modelo.  Repi- 
tiendo, pues,  aquí,  las  dos  cuestiones  pre- 
vias que  he  mencionado,  las  formulo  así: 
I."  ¿se  tratn,  conforme  al  artículo  81  de  la 
Constitución,  de  estar  á  la  Resolución  de 
la  H.  Asamblea,  en  cuanto  á  las  medidas 
que  el  P.  E.  lia  lomado  contra  el  general 
Rivera?  2.*  ¿Si  no  fuese  así,  con  qué  ob- 
jeto   y   con  qué  fin,  se  provoca  el  juicio 
de  la  Asamblea    á  este   respecto?  Y  para 
que  de  acuerdo  á  lo   que  dispone   el    Re- 
glamento,  sean  consideradas,   hago   mo- 
ción. 
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Fué  apoyado. 

Presentada  la  moción  para  que  se  le- 
yese. 

El  señor  Díaz— Pensaba  yo  que  en  el  se- 
nodeestaH.  Asamblea,  ninguna  voz  se  al- 
zaría para  impugnar  el  acto  de  la  expa- 
triación del  General  Rivera,  porque  me 
asistía  la  creencia,  de  que  no  habría  tam- 
poco ningún  ciudadano,  que  aunque  bajo 
el  influjo  de  una  fuerte  afección  personal, 
no  tuviese  en  el  fondo  de  su  conciencia, 
la  convicción  profunda  de  la  necesidad 
que  dictó  aquella  medida. 

Pero  veo  con  sorpresa,  que  hay  todavía 
corazones  apasionados,  que  se  lastiman 
de  la  mortificación  del  individuo,  sin  te- 
ner en  consideración  los  intereses  sagra- 
dos de  la  Patria.  Veo,  por  lo  mismo,  que 
es  forzoso  hablar;  mostrar  al  hombre  á 
quien  se  acaba  de  calificar  de  ilustre  por 
el  ciudadano  Notable  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra,  tal  cual  es,  y  citar  ciertos 
hechos  de  cuya  evidencia,  nadie  puede  du- 
dar, aun  cuando  haya  quien  aparente  des- 
conocerlos. 

No  tocaré  al  General  Rivera  en  sus  ac- 
ciones anteriores  á  la  época  que  vamos 
atravesando,  porque  para  eso  seria  menes- 
ter hacer  su  historia.  Hablaré  solamente 
de  estos  cinco  últimos  años,  en  que  la  Re- 
pública ha  pasado  por  tantas  vicisitudes; 
y  lo  haré  de  manera  que  se  vea,  que  al 
paso  que  la  gran  mayoría  de  los  ciudada- 
nos, con  sublime  abnegación  y  con  herói 
co  esfuerzo,  ha  sustentado  la  independen- 
cia de  la  Patria  y  le  ha  sabido  conquistar 
brillantes  timbres,  Rivera,  en  el  extravío 
de  su  salvaje  ambición,  ha  entregado  sus 
antemurales  á  la  soberbia  del  invasor,  y 
le  ha  ceñido  más  de  una  vez  su  gloriosa 
frente,  con  los  cipreses  del  infortunio. 

La  batalla  del  Arroyo  Grande,  fué  una 
insigne  traición.  Ella  era  contraria  á  to- 
dos los  principios  de  la  ciencia  de  los  ge- 
nerales, á  las  reglas  más  comunes  de  la 
guerra,  á  todas  las  probabilidades,  á  todas 
las  contingencias;  en  virtud  de  las  cir- 
cunstancias que  la  precedieron,  su  pérdida 
era  segura,  inevitable,  al  juicio  de  to- 
dos los  hombres  de  criterio  militar,  y  aun 
al  juicio  de  la  inteligencia  más  vulgar. 
Pero  Rivera,  que  sólo  temía  el  día  del 
combate,  por  el  riesgo  de  su  vida,  y  no  por 
la  inmensa  responsabilidad  de  los  grandes 
intereses  puestos  á  su  cargo,  entrega  cen- 
tenares de  hombres  á  un  sacrificio  cierto; 
4eja  abiertas  las  puertas  de  la  República 
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á  su  implacable  enemigo,  y  va  á  preparar 
á  la  Patria  nuevos  males. 

A  mediados  del  año  de  1843,  cuando  el 
ejército  invasor  por  efecto  de  la  resisten- 
cia del  país,  concentrado  en  el  Cerrito,  se 
halló  reducido  á  una  penosa  situación,  las 
fuerzas  de  la  campana  y  de  la  Capital, 
combinadas,  hubieran  podido  completar 
su  anonadamiento;  pero  Rivera  que  veía 
en  los  defensores  de  Montevideo  los  odio- 
sos rivales  de  su  inmerecida  fama,  con- 
sintió en  prolongar  las  calamidades  de  la 
guerra,  á  trueque  de  no  compartir  con 
ellos,  la  gloria  de  un  triunfo.  Y  para  que 
á  nadie  quedase  duda  de  la  innoble  pasión 
que  lo  impulsaba  á  semejante  proceder, 
hizo  ostentación  de  su  fuerza,  casi  á  las 
puertas  de  la  Capital,  y  en  seguida  des- 
apareció para  no  volverse  á  mostrar  más. 
Reforzado  después  el  poder  del  enemigo, 
la  ocasión  de  vencerlo  se  perdió. 

Esta  fué  una  segunda  íraición. 

Más  tarde,  en  los  campos  de  la  India 
Muerta,  y  en  el  mismo  sitio  en  que  la 
República  había  sufrido  una  vez  la  ad- 
versidad, á  despecho  de  circunstancias 
análogas  á  las  que  produjeron  el  desastre 
del  Arroyo  Grande,— hace  matar  la  mitad 
de  su  Ejército,  y  él  vá  á  esconder  su  ver- 
güenza en  el  territorio  del  Brasil. 

Pero  todo  esto  no  basta;  su  obra  está 
incompleta. 

La  República  está  todavía  en  pié,  tras  de 
las  trincheras  de  Montevideo;  la  Ciudad 
Numantina  es  el  último  refugio  de  su  in- 
dependencia, y  es  necesario  abatirla;  es 
necesario  que  caiga.  Rivera  sale,  pues,  del 
Brasil,  llega,  seduce  con  mentidas  pala- 
bras, engaña  con  falsas  promesas  á  los 
beneméritos  soldados  sostenedores  del  si- 
tio inmortal,  y  la  revolución  de  Abril  es- 
candaliza al  mundo.  Y  la  sangre  de  los 
más  nobles  ciudadanos,  de  los  más  leales 
defensores  de  la  República,  riega  las  ca- 
lles y  salpica  las  trincheras,  monumento 
de  su  heroísmo  y  de  su  gloria.  Y  esa  mis- 
ma sangre  salpica  también  la  frente  del 
parricida,  imprimiéndole  una  mancha  que 
el  tiempo  ha  de  hacer  más  perceptible  y 
espantosa,  en    lugar   de    desvanecerla  ó 

extinguirla. 

Y,  he  ahí  una  nueva  traición. 

Establecida  la  influencia  del  rebelde, 
sobre  las  osamentas  de  las  víctimas  ino- 
centes que  había  sacrificado,  marcha  de 
nuevo  a  campaña,  llevando  consigo  la 
mayor  part«  del  Ejército  de  la  Capital;  y 
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sin  objeto  ninguno  militar,  sin  ninguna 
razón  de  conveniencia,  la  hace  estrellar  en 
las  barreras  de  Paysandii;  y  las  reliquias 
escapadas  á  esa  matanza  inútil,  son  en- 
tregadas cobardemente  en  Mercedes  al 
cuchillo  de  sus  enemigos.  Pero  él  se  sus- 
trae al  peligro,— atraviesa  la  campaña  y 
vá  á  ocuparse  en  Maldonado  de  nuevos 
atentados. 

Sabido  es,  que  en  aquel  punto,  enta- 
blando negociaciones  con  el  enemigo,  dio 
al  Gobierno  fundadas  sospechas  de  que 
preparaba  una  nueva  traición,  y  que  eso 
le  obligó  á  la  adopción  de  la  medida  que 
la  H.  Asamblea  tiene  en  este  momento 
en  consideración. 

Y  en  vista  de  estos  hechos,  ¿hay  toda- 
vía quien  niegue  la  debida  justificación  á 
la  conducta  del  P.  E.?  Yo  pensaba  que  no; 
porque  si  éste  en  algo  es  reprochable,  es 
sólo  en  haberle  conservado  el  título  de  Ge- 
neral, y  en  haber  asignado  un  crecido 
sueldo  al  mismo  á  quien  acusa  y  destie- 
rra como  el  autor  de  tantos  males,  el  cau- 
sador de  tantas  desventuras.  Y  á  la  ver- 
dad, yo  pregunto:  ¿cuál  habría  sido  el  des- 
tino del  General  Rivera,  si  su  conducta 
hubiera  sido  sometida  al  fallo  inexorable 
de  la  Ley? 

¡Oh!  sin  duda,  el  cadalso  de  la  ignominia 
se  hubiera  erigido  para  él. 

Terminaré  pues,  diciendo,  que  á  mi  jui- 
cio, la  H  Asamblea  debe  conformarse  con 
el  dictamen  de   la  Comisión. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Des- 
pués de  haber  pedido  se  le  diese  conoci- 
miento de  la  nioción  que  se  había  hecho,  di- 
jo que  las  cuestiones  propuestas,  no  eran 
sino  un  interrogatorio  dirigido  al  Minis- 
terio; y  por  consiguiente  iba  á  contestar; 
pero  que  antes  de  hacerlo,  no  podía  dejar 
de  manifestar  ú  la  H.  Asamblea,  la  sor- 
presa que  le  causaba  la  duda  manifestada 
por  el  Notable,  autor  de  la  moción.  Que 
ella  era  gratuita  y  altamente  ofensiva:  Que 
el  Ministerio  no  había  dado  motivo  de  nin- 
guna especie,  para  que  se  desconociese  su 
apego  á  los  principios,  su  respeto  á  las 
formas  Constitucionales,  y  su  consecuen- 
cia con  las  manifestaciones  que  había  he- 
cho á  la  H.  Asamblea,  y  formaban  el  pro- 
grama de  la  administración:  que  en  su 
procedimiento  con  el  General  Rivera,  no 
ha  podido  ser  más  liberal;  pues,  á  pesar 
de  toda  la  justicia  que  asistía  al  P.  E.  para 
imponer  al  General  Rivera  el  severo  cas- 
tigo á  ([ue  se  había  hecho  acreedor,  se  ha 


limitado  á  imponerle,  por  toda  pena,  un 
destierro  temporal,  sin  privación  de  gra- 
áos  y  honores  militares,  y  dándole  abun 
dantes  medios  de  subsistencia,  cosa  que 
no  hubiera  hecho,  si  las  circunstancias 
excepcionales  en  que  se  encuentra  el  país, 
no  le  hubiesen  impedido  someter  al  dicho 
general,  al  juicio  que  exigía  su  delito:  que 
por  consiguiente,  no  podía  dejar  de  dar  á 
las  cuestiones  propuestas,  un  carácter  in- 
sidioso, y  mucho  más,  desde  que  se  supo- 
nía que  el  Gobierno  era  capaz  de  venir  á 
representar  farsas  y  escenas  semejantes  á 
las  que  representa  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  con  su  Cámara  de   Representantes. 

El  señok  Vega— Interrumpió  al  señor 
Ministro,  pidiendo  que  se  le  llamase  al 
orden. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  no 
había  motivo,  y  á  su  vez  llamó  al  orden 
al  señor  Notable,  dando  esto  lugar  á  un 
vivo  altercado  entre  el  señor  Notable  y  el 
señor  Presidente. 

El  señor  Magariños— Dijo  que  era  ex- 
preso en  el  Reglamento,  que  cuando  un 
Notable  pidiese  fuese  llaix^ado^  otro,  al 
orden,  la  Asamblea  debía  resolverlo,  y  no 
el  Presidente;  pero  que  porque  no  se  tra- 
base más  la  discusión,  sin  decir  por  ello 
que  se  hubiese  faltado,  pedía  que  el  señor 
Ministro  continuase  con  la  moderación 
debida. 

El  señor  Elía— Dijo  que  creía  que  sólo 
el  señor  Presidente  tenía  la  facultad  de 
pedirlo. 

El  señor  Ministro— Continuó  que  no 
veía  en  qué  había  faltado  al  orden:  que 
no  había  hecho  otra  cosa  más  que  repetir 
las  mismas  palabras  del  señor  Notable,  y 
repeler  un  ataque  violento  ó  injusto,  pot*- 
que  si  lo  dejaba  pasar  con  impasibilidad, 
daría  lugar  á  que  se  corroborasen  y  se 
diese  algún  fundamento  á  los  inmereci- 
dos cargos  que  el  señor  Notable  acababa 
de  hacer  al  Ministerio:  que  al  llamar  ¿n- 
sidiosas  á  las  cuestiones  hechas,  había 
tenido  muy  presente  los  términos  explíci- 
tos en  que  estaba  concebida  su  nota  de  9 
de  Octubre,  á  la  H.  Asamblea,  y  que  no 
daban  cabida  á  duda  de  ninguna  especie, 
sobre  los  objetos  y  los  fines  que  se  habla 
propuesto  llenar  el  P.  E.,  al  dar  cuenta  á 
la  H.  Asamblea,  con  arreylo  á  lo  dispues- 
to en  el  articulo  81  de  la  Constitución, 
como  textualmente  lo  dice,  á  cuyo  efecto 
pidió  la  lectura  de  la  nota  y  del  artículo 
citado,  y  leído  continuó:  que  si   se  había 
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faltado  Á  los  respetos  y  miramientos  que 
se  deben  á  la  H.  Asamblea,  era  el  señor 
Notable  quien  primero  lo  había  hecho,  y 
sobre  quien  pesaba  ese  hecho,  porque  su 
provocación  había  dado  lugar  á  la  contes- 
tación que  determinaba  el  incidente  que 
ocupaba  la  atención  de  la  Asamblea  en 
este  momento. 

El  señor  Vega— Volviendo  á  interrum- 
pir al  señor  Ministro,  dijo  que  él  no  había 
dicho  lo  que  se  suponía;  que  era  todo  lo 
contrario— que  sus  conceptos  eran  honorí- 
ficos para  el  Ministerio— y  con  este  moti- 
vo explicó  lo  que  había  dicho. 

El  señor  Ministro— Volvió  á  continuar 
insistiendo,  pero  en  ese  momento: 

El  señor  Chucarro— Le  suplicó  le  ce- 
diese la  palalrra,  para  hacer  una  obser- 
vación que  juzgaba  necesaria  para  cortar 
una  discusión  desagradable,  y  traerla  á 
su  verdadero  término.  Habiéndose  pres- 
tado á  ello  el  señor  Ministro,  pidió  la  lec- 
tura de  la  moción,  y  leída  dijo  que  las 
cuestiones  que  ella  envolvía,  no  tenían  ni 
podía  dárseles  el  carácter  de  previas;  que 
toda  moción  previa,  se  reducía  sólo  á  sus- 
pender la  con^deración  del  asunto;  que  á 
esto  sólo  debían  limitarse,  y  que  impor- 
tando la  que  se  había  hecho,  declaracio- 
nes agenas  á  este  objeto,  no  podía  admi- 
tirse á  discusión,  y  pidió  se  leyese  el  arti- 
culo 27  del  Reglamento. 

Se  leyó. 

El  señor  Vega— Contestó  que  él  creía 
que  la  moción  estaba  en  el  caso  p rescripto 
por  el  Reglamento,  porque  sus  efectos  se- 
rían los  mismos,  desde  que  quedaba  diferi- 
da la  discusión  del  asunto  principal,  hasta 
que  se  hubiesen  hecho  las  declaraciones 
que  ella  contenia;  y  queconsiderándola  así, 
debía  discutirse  como  lo  decía  el  artículo 
26,  que  pidió  se  leyese. 

Se  leyó. 

El  señor  PREsmENTE— Puso  en  seguida 
á  resolución  de  la  H.  Asamblea,  si  las 
cuestiones  propuestas,  eran  ó  no  previas 

Declarada  la  negativa. 

El  señor  Ministro— Dijo  que  sin  em- 
bargo de  la  resolución  adoptada,  como  el 
señor  Notable,  autor  de  las  cuestiones, 
parece  que  espera  la  contestación  que  á 
ellas  se  dé— para  continuar  con  la  impug- 
nación que  ha  empezado  ya,  y  que  el  Mi- 
nisterio quiere  contestar,  dirá— á  pesar 
de  que  ya  está  dicho,  que  el  P.  E.  al  dar 
cuenta  de  sus  actos,  lo  ha  hecho  con  el 
firme  propósito  de  someterse  y  estar  á  la 


resolución  de  la  H.  Asamblea— cualquiera 
que  ella  sea. 

El  señor  Magariños— Dijo  que  en  los 
momentos  críticos  y  solemnes  en  que  se 
hallaba  la  República,  entendía  que  si  ar- 
dua había  sido  la  empresa  para  el  P.  £. 
al  tomar  la  medida  expresada  en  el  Pro- 
yecto, difícil  también  debía  ser  la  resolu- 
ción para  la  Asamblea,  que  no  podía  olvi- 
dar esas  circunstancias.  Que  el  Gobierno, 
en  su  concepto,  para  salvar  los  inconve- 
nientes que  podía  ocasionar  un  pronuncia- 
miento sobre  este  asunto,  y  para  unir  ca- 
da día  más  la  opinión  al  santo  y  sagrado 
objeto  de  la  salvación  de  la  patria— debe- 
ría haber  relegado  este  asunto  al  Cuerpo 
Legislativo,  concretando  de  este  modo, 
á  todos  los  ciudadanos,  á  esa  paz  tan  ne- 
cesaria para  llevar  adelante  con  acierto,  la 
guerra  que  se  hace  al  tirano.  Que  bajo 
estos  principios,  creía  que  el  asunto  en 
cuestión  debía  dejarse  para  que  fuese  con-- 
siderado  por  el  Cuerpo  Legislativo  que 
sucediese  á  la  Asahiblea. 

El  señor  Vega -Dijo  que  pedía  la  pa- 
labra sólo  para  apoyar  los  conceptos  del 
Notable  que  le  había  precedido. 

El  señor  Maga AiÑos— Contestó  que  al 
expresarse  del  modo  que  lo  había  hecho^ 
había  emitido  su  opinión,  sin  hacer  mo-^ 
ción  por  ello 

El  señor  Díaz— Dijo  que  él  convenía 
desde  luego  en  la  utilidad  de  esa  unidad 
á  que  con  tan  nobles  sentimientos  aspi- 
raba el  Notable  que  le  había  precedido; 
pero  que  también  era  indudable,  que  para 
conseguirlo  era  necesario  depurar  á  nues- 
tra sociedad  de  los  venenos  que  ella  en- 
cerraba en  su  seno,  y  que  habían  oca- 
sionado los  hechos  de  que  se  lamentaba. 
Que  con  respecto  á  la  suspensión  del 
asunto,  no  encontraba  motivo  suficiente 
para  que  dejase  de  resolverse,  y  por  ello 
pedía  fuese  aprobado. 

El  señor  Chucarro— He  pedido  la  pala- 
bra con  el  objeto  de  explanar,  tan  lacó- 
nicamente como  me  sea  posible,  los  fun- 
damentos en  que  la  Comisión  apoya  el 
dictamen  que  ha  presentado  á  la  H.  Asam- 
blea, aconsejando  la  aprobación  de  la  mé 
dida  ejecutada  por  el  P.  E.,  relativamen- 
te á  la  destitución  y  expatriación  tempo- 
ral del  Brigadier  General  don  Fructuoso 
Rivera. 

Lo  primero  de  que  la  Comisión  se  ocu- 
pó para  expedirse  con  entera  sujeción  á 
los   principios   constitucionales    que  nos 


fXA 


iMüta 


rigen,  fué  de  los  motivos  que  el  P.  E.  tu- 
vo para  considerarse  revestido  del  poder 
que  por  el  fínal  del  articulo  81  de  la  Cons- 
titución se  le  conñere>  para  tomar  por  si 
medidas  prontas  de  seguridad;  y  sobre 
este  punto»'  la  exposición  comprobada  de 
los  hechos,  con  que  el  P.  E.  da  cuenta- 
no  dejó  en  el  ánimo  de  la  Comisión  duda 
de  la  realidad  del  conflicto  que  produce 
cualquiera  de  esos  casos,  délos  que  ema- 
na la  facultad  de  que  el  P.  E.  ha  hecho 
uso. 

Establecido,  como  queda,  el  antecedente 
de  haber  tomado  la  medida  de  que  dacuenta 
el  P.  E.,  dentro  de  la  órbita  constitucional, 
y  sometido  el  acto  al  juicio  y  resolución  de 
la  H.  Asamblea,  la  Comisión  no  ha  en- 
contrado medios  provechosos,  en  el  inte- 
rés bien  entendido  de  la  causa  pública, 
para  modificar,  ni  menos  reprobar  la  me- 
dida, sin  exponer  á  un  riesgo  inminente 
los  más  vitales  intereses  de  la  República. 
Por  lo  demás,  la  Comisión  considera  que 
es  muy  palpable  la  conveniencia  de  tratar 
de  este  negocio,  de  suyo  muy  grave,  con 
abstracción  completa  de  personalidades, 
puesto  que  no  se  va  á  juzgar  á  nadie  in- 
dividualmente; y  tanto  es  así,  que  en  mi 
roncepto,  la  resignación  con  que  el  mismo 
General  Rivera  se  ha  prestado  ala  medida, 
es  un  gran  servicio  más  que  ha  rendido  á 
la  República. 

Cree,  por  tanto,  la  Comisión,  que  la  H. 
Asamblea,  como  principalmente  encarga- 
da de  sostener  el  inalienable  principio  de 
la  nacionalidad  oriental,  debe  aprobar  los 
procedimientos  del  P.  E.,  comprendidos  en 
la  medida  de  que  le  ha  dado  cuenta. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  en  general 
—y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  Pro- 
yecto de  Comunicación. 

El  seSor  Vega  —  Las  explicaciones 
ciadas  por  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  extraordinaria,  no  me  satisfa- 
cen, porque  ellas  son  insuficientes  á  jus- 
tificar el  principio  de  extrema  necesidad, 
para  asegurar  la  salvación  de  la  Patria, 
que  ha  tenido  en  vista  la  Comisión,  así 
como  el  de  pretender  persuadir,  que  nin- 
guna pena  ni  vejamen  se  le  ha  impues- 
to al  General  Rivera,  con  la  expatriación 
violenta  que  se  ha  hecho  en  su  persona, 
cuando  la  ley  equipara  tal  penaá  la  muer- 
te civil.  La  Comisión  ha  debido  tener  pre- 
sente, que  el  General  Rivera   es  miembro 


de  esta  Asamblea,  que^como  tal,  gozaba 
de  las  inmunidades  acordadas  á  los  Re- 
presentantes y  Senadores  de  la  Repúbli- ' 
ca.  Que  este  asunto  es  de  un  interés  vital 
para  esta  Asamblea,  porque  expulsado  el 
General  Rivera,  sin  respeto  á  esas  inmu- 
nidades, mañana  se  hará  otro  tanto  con 
cualquiera  de  sus  miembros,  conmigo,  sin 
embargo  de  que  no  temo. 

Y  considero,  por  lo  mismo,  que  la  me- 
dida tomada  por  el  Ejecutivo,  es  una  in- 
fracción terminante  de  la  Constitución  y 
de  las  garantías  individuales  en  ella  con- 
signadas, que  nosotros  hemos  jurado  guar- 
dar y  hacer  guardar  en  esta  Asamblea, 
en  cuanto  esté  de  nuestra  parte. 

Estas  razones  me  han  movido  á  mani- 
festarme con  la  libertad  propia  de  los 
principios  que  hemos  adoptado,  y  en  cuyo 
sostén  hemos  hecho  y  haremos  todo  gé- 
nero de  sacrificios. 

El  señor  DIaz— Dijo  que  creía  que  se 
ofendía  á  la  Asamblea  con  asegurarse 
que  lo  que  iba  á  sancionar,  era  una  in- 
fracción terminante  de  la  Constitución. 

El  señor  Vega— Contestó  que  esa  era 
su  opinión,  y  que  si  con  ella  se  faltaba, 
que  lo  declarase. 

El  señor  Magariños— Dijo  que  por  el 
artículo  49  de  la  Constitución  y  el  4.*  del 
Decreto  de  creación  de  la  H.  Asamblea 
de  Notables,  está  consignada  la  inviola- 
bilidad de  los  discursos  que  se  pronun- 
cien; así  que,  preciso  es  que  ese  princi- 
pio prevalezca  con  toda  la  latitud  que  la 
Ley  le  ha  dado,  para  que  se  emitan  las 
opiniones  con  entera  libertad:  por  esto 
sin  embargo,  no  estoy  porque  se  provo- 
que á  una  discusión,  en  la  que  preveo  se 
van  á  chocar  intereses  encontrados;  y  n« 
puede  ser  de  otro  niodo,  desde  que  por 
más  que  querramos  desprendernos  de  to- 
das las  afecciones  que  son  una  conse- 
cuencia forzosa  de  nuestro  modo  de  ser, 
—se  provoquen  las  susceptibilidades,  y  no 
todos  han  de  saber  ser  superiores  á  los 
deberes  que  nos  impone  la  situación  ex- 
cepcional de  la  República. 

Preciso  es  que  busquemos  un  acomo- 
damiento que  nos  pueda  poner  en  esa  al- 
tura—para que  remontándonos  á  la  ver- 
dadera situación  en  que  nos  encontramos, 
evitemos  el  que  pueda  abrirse  un  abismo 
en  el  que  nos  hundamos,  ó  cuando  menos, 
nos  prepare  una  nueva  crisis. 

No  se  puede  hablar  del  General  Rivera, 
sin  que  toquemos«á  cada  paso  un  inconve- 
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Diente,  si  es  que  debemos  ser  justos  y  mi- 
rar por  la  individualidad  de  cada  uno  de 
los  ciudadanos  de  la  República,  y  por  todos 
en  general.  Todos,  el  que  más  y  el  que 
menos,  sin  exceptuar  quizá  ninguno,  he- 
mos pertenecido  á  su  administración,  unos 
por  convicción,  otros  por  interés,  unos 
por  grado,  otros  por  fuerza,  el  resultado 
positivo  es,  que  á  todos  nos  toca  una  par- 
te y  muchos  la  han  tenido  en  sus  aciertos 
y  desaciertos;  y  no  podía  ser  de  otro  mo- 
do, desde  que  en  el  largo  período  de  30  años 
que  fígura,  no  diré  ha  sido  el  arbitro  del 
país,  pero  sí,  ha  jugado  el  primur  rol  en 
su  escena  política.  ¿Cómo,  pues,  podremos 
descender  á  entrar  en  un  análisis,  que 
aunque  es  del  interés  de  todos,  pertenece 
directamente  al  dominio  de  la  historia,  y 
no  se  puede  por  más  que  se  quiera,  juz- 
gar con  imparcialidad  entre  las  agitacio- 
nes de  la  época  y  las  exigencias  que  han 
hecho  nacer  los  últimos  acontecimientos, 
ya  de  la  Campana,  como  les  de  la  Ca- 
pital 9 

Los  hechos  son  palabras  más  elocuen- 
tes para  destruir  las  teorías  y  enseñar- 
nos á  sacar  partido  de  ellas.  #  El  General 
Rivera,  como  lo  ha  dicho  el  P.  E.  en  me 
dio  de  una  acusación,  no  es  todavía  un 
criminal  convicto,  y  sus  antecedentes  li- 
gados á  la  República,  conñesan  que,  si 
bien  ha  cometido  faltas,  también  hadado 
días  de  gloria  y  entusiasmo  á  la  causa 
nacional. —Esto  impone  obligaciones  sa- 
gradas, que  no  podemos  prescindir  de  ellas 
sin  incurrir  en  las  anomalías  que  son  la 
consecuencia  forzosa  de  ese  estado  de  co- 
sas, que  si  bien  acusan  y  arrojan  la  pre- 
sunción de  la  falibilidad,  se  estrella  entre 
las  presunciones  de  30  años  de  servicios, 
consagrados  á  la  causa  pública. 

Hoy  los  sucesos  que  se  han  desarrolla- 
do y  tienen  á  la  República  en  una  ex- 
pectación proverbial,  han  creado  necesi- 
dades encontradas,  que  es  preciso  saber 
superar,  para  que  no  desaparezca  entre 
la  cuchilla  del  ominoso  invasor,  ó  entre 
el  choque  de  los  desaciertos  de  intereses 
locales  ó  de  partido.  Una  debe  ser  hoy  la 
voz  de  la  República;  una  la  de  sus  leales 
defensores,  la  de  los  de  esta  heroica  Ca- 
pital, en  la  que,  aunque  me  ha^^a  cabido 
una  muy  pequeña  parte,  eso  no  me  impedirá 
proclamar  la  unión  y  propender  á  que 
todo  se  concrete  á  afíanzar  la  defensa  y  el 
triunfo  de  los  principios  y  de  la  Consti- 
tución. 


Días  vendrán  en  que  la  República,  entre 
los  Víctores  de  la  paz,  abra  sus  puertas 
para  que  todos  sus  hijos  puedan  volver  á 
ella,  sean  cualesquiera  las  causas  que  los 
hayan  obligado  á  salir;  y  entonces  podrá 
abrirse  ese  juicio  que  debe  absolver  ó  con- 
denar. Esta  es  la  razón  porque  me  ad- 
hiero á  proponer  á  la  H.  Asamblea,  rele- 
gue para  la  venidera  Legislatura,  el  asun- 
to del  General  Rivera,  porque  si  bien  es 
verdad  que  el  F.  E.  no  ha  podido  dejar 
pasar  inapercibidos  los  sucesos  de  Maldo- 
nado,  también  es  cierto  que  la  Asamblea, 
teniendo  que  fallar  sobre  un  miembro  de 
su  H.  Corporación,  debe  en  lo  posible  lle- 
nar las  fórmulas  que  le  están  prescriptas, 
y  no  apurar  el  cáliz  de  la  amargura,  des- 
de que  el  acusado  no  puede  ser  oído,  para 
que  el  fallo,  ya  que  no  sea  arreglado  á 
derecho,  nocomplique  más  este  asunto  por 
la  calidad  del  desterrado. 

Bien  es  verdad,  que  si  el  General  Rive- 
ra, como  ciudadano  se  debe  á  la  Repúbli- 
ca, y  como  Notable  se  debe  á  la  H.  A., 
también  como  soldado  estaba  subordinado 
al  Gobierno  y  no  podía  iniciar  bases  de 
transacción  con  el  enemigo,  sin  incurrir 
en  una  falta,  que  el  Gobierno  no  podía 
disimular,  pero  ni  nadie  aprobar,  porque 
semejante  injustificable  proceder,  lo  con- 
dena la  sana  razón  y  lo  reprueba  el  buen 
criterio. 

4  Partiendo,  pues,  de  estos  principios  y 
debiendo  la  H.  Asamblea  propender  á 
consolidar  la  grande  obra  de  nuestra  de- 
fensa, en  la  necesidad  de  robustecer  la 
acción  del  P.  E.  para  que  pueda  llevarla 
á  cabo— y  en  la  obligación  de  aglomerar 
todos  los  elementos  de  resistencia  y  de 
poder,  debemos  estar  á  estas  exigencias, 
concitar  á  la  unión,  y  hacer  que  una  masa 
compacta  consolide  nuestro  sistema,  como 
el  resultado  positivo  de  nuestras  convic- 
ciones y  nuestras  creencias  políticas. 

De  este  modo,  levantando  triunfante  el 
estandarte  de  la  verdadera  libertad,  de 
los  principios  y  de  la  civilización,  habre- 
mos en  esta  época  aciaga,  aprovechado  al- 
go siquiera  para  el  futuro,  en  medio  del 
espíritu  desorganizador  que  todo  lo  ha 
desquiciado  por  la  mano  sacrilega  del  in- 
vasor. El  retroceso  de  la  revolución,  pa- 
ralizará sus  funestos  efectos,  desde  que 
no  nos  debamos  á  las  personas,  sino  á  la 
República,  y  desde  que  todos  los  ciudada- 
nos, conociendo  sus  deberes  y  los  intere- 
ses de  la  Nación,  se  consagren  á  ella,  que 
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e«  U  única  por  quien  jam&s  son  estériles 
los  sacrificios. 

Ef  verdad,  que  en  la  lucha  en  que  esta- 
mos empeñados,  la  República  necesita  del 
esfuerzo  de  todos  sus  hijos;  pero  no  son 
determinadas  las  personas  que  nos  han 
de  salvar,  proclamar  la  independencia 
trii;iDfante  de  la  República  y  conservar  su 
carta  ilesa,  como  la  garantía  mas  sólida 
en  que  debemos  reposar  despuós  de  depo- 
ner á  sus  plantas,  los  trofeos  de  la  pas  y 
los  laureles  de  la  victoria.  La  empresa  y 
el  deber  es  de  todos;  asi  que  también  es 
el  de  prestarnos  dóciles,  A  las  exigencias 
que  este  estado  de  cosas  nos  demande. 

Los  servicios  del  General  Rivera,  son 
bien  conocidos  y  no  necesitan  comenta- 
rios; son  del  dominio  del  público,  y  cada 
uno  puede  valorarlos  según  su  lógica;  pero 
los  que  en  los  momentos  actuales  podria 
prestar,  ¿en  qué  hipótesis  pueden  estimar- 
se, después  de  los  sucesos  que  han  prepa- 
rado su  extrañamiento  temporal  de  la  Re- 
pública? La  falta  de  este  General  en  el 
teatro  de  la  guerra,  antes  de  ahora,  no  dio 
en  tierra  con  ella,  ni  menos  desvirtuó  el 
entusiasmo  de  los  defensores  gigantes  de 
esta  heroica  é  inmortal  Capital.  Hoy  como 
entonces,  se  mantendrá  en  pié  sosteniendo 
ilesos  sus  derechos  y  perseverancia;  pero 
esto  no  nos  autoriza  para  confundir  unos 
deberes  con  otros,  sino  al  contrario,  tem- 
porizar con  las  circunstancias  para  sacar 
el  partido  que  debemos  y  hacerla  servir 
en  obsequio  de  la  causa,  prevaleciendo  co- 
mo axioma  insubrogable,  el  principio  con- 
servador de  la  defensa  y  del  triunfo,  ante 
cuyo  logro  deben  acallar  todos  los  inte 
reses  de  partido  y  afecciones  domésticas. 
El  modo  de  poner  ese  verdadero  sello  al 
asunto  en  discusión,  es  el  de  mandarlo  á 
la  Legislatura  que  debe  integrarse,  hecha 
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la  paz,  y  que  la  República  entre  en  su 
estado  normal.  De  ese  modo  habremos 
llenado  nuestra  misión  de  un  modo  hon^ 
roso,  consultando  la  calidad  de  Notable  en 
el  acusado,  que  es  preciso  tener  muy  pre- 
sente, para  no  confundir  deberes  reales  y 
positivos,  con  exigencias  de  la  época  y  de 
la  situación  excepcional,  que  si  bien,  co- 
mo lo  he  dicho  repetidas  veces,  nos  man- 
da atenuar  á  ellas,  no  nos  inhabilitita  dt 
hacerlo,  allegándonos  á  las  fórmulas  en 
cuanto  sea  compatible  con  la  dignidad  del 
carácter  del  acusado  y  de  las  exigidas 
que  hay  que  satisfacer. 

Insisto,  pues,  en  que  la  H.  Asamblea 
tome  en  consideración  el  pensamiento  que 
he  tenido  el  honor  de  someter  á  su  ilus- 
tración, convencido  como  lo  estoy,  de  que 
es  el  camino  más  corto  y  más  acertado 
que  puede  darse  á  este  asunto,  en  momen- 
tos tan  apremiosos,  como  en  los  que  se  en- 
cuentra el  pais. 

De  cualquier  modo,  como  mi  intención 
no  ha  sido  ni  es  otra  que  la  de  embotar 
las  armas  de  dos  filos,  la  H.  Asamblea 
sabrá  hacer  la  justicia  que  corresponde  á 
mis  principios  y  sentimientos,  consagra- 
dos siempre  á  la  unión  y  á  la  causa  Na- 
cional. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  Proyecto 
de  Comunicación  -y  fué  afirmativa. 

El  señor  Presidentb— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  segunda  discusión,  el 
Proyecto  aprobando  la  medida  tomada  con 
el  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rive- 
rsí^y  levantó  la  sesión  á  las  diez  de  la 
noche. 

Fbrnández 
TfnoriOf  secretario. 
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38/  Sesión  —  31  de  Diciembre  de  1847 


PBEÜIBB  Eli  SEftOR  LOBETVSO  FEBNAiVBEX 


PRESENTES 

TIDAL  (J.  A.) 

PBRNÁNDBZ  (B.) 

CACHÓN 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

TIDAL  (A.) 

LATORRB 

TOBT  (M.) 

CORTES 

CASAS 

AGBLL 

BENGOCHEA 

NÚÑEZ 

DURAN  (B.) 

MENDOZA 

SOIJSONA  (H.) 

TORRES 

MÁRQUEZ 

ZAS 

SAGRA 

RAÍZ 

GOMENSORO  (J.  J.) 

TALLEJO 

RITAS 

PEÑA 

GATOSO 

FIOUEROA  (M.) 

CARRAL 

OTERO 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  d^  Uruguay,  á  trnn- 
ta  y  uno  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  cuarentu  y 
siete,  abierta  la  sesión  con  los 
señores  Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  el  acta  anterior. 

El  señor  Vega— Dijo 
que  como  un  diario  de 
la  Capital  había  mostra 
do  tanto  interés  en  la 
publicación  del  extracto 
de  esta  sesión,  pedía  se 
publicase  para  satisfa- 
cer al  público,  á  quien 
consideraba  doblemente 
interesado,  después  de 
lo  que  se  había  hablado 
á  cerca  de  ella. 

El  señor  Presidente 
—Preguntó  al  señor  Ve- 
ga sino  tenía  nada  que 
observar  para  fírmarla, 
prometiendo  que  se  pu- 
blicaría. Y  contestando 
que  no. 


Ríos 

ELÍA 

CORREA 

DÍAZ 

BUSTAMANTE 

SOLSONA  (M.) 

BAUZA 

FERREIRA 

IX^PEZ 

ALMEIDA 


El  seSor  Díaz— Hizo 
algunas  coirecciones  á 
su  primer  discurso,  se 
firmó,  y  se  dio  cuenta 
del  asunto  siguiente: 

—El  P.  E.,  con  fecha  28  del 
presente,  ruega  ¿i  la  H.  Asam- 
blea quiera  prastaf  su  aten- 
ción, á  los  asuntos  que  le  lu 
remitido,  y  cuyas  resolucio- 
nes están  pendientes;  expi- 
diéndose á  la  brevedad  po- 
.sible,  del  modo  y  forma  que 
lo  crea  más  arreglado. 

El  señor  Presidente 
—Después  de  ordenar  se 
archivase  esta  Ck)muni- 
cación,  observó  que  en 
consecuencia  de  ella,  es- 
peraba que  las  Ck)misio- 
nes,  en  cuyas  carpetas 
se  hallaban  los  asuntos  á  que  la  nota  se 
refería,  tendrían  presente  esta  recomen- 
dación del  P.  E.,  para  despacharlos  como 
lo  pedía;  y  levantó  la  sesión,  retirándose 
los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 

Fernández. 
Tenorio^  Stcretario. 


AUSENTES 
Con  aviso 

SERNA 
GUTIÉRREZ 
FERNÁNDEZ  (a.) 
VÁRELA 
VIDAL  (D.) 
SAN  VICENTE 


AÑO    1848 


1/  Sesión.  ~  5  de  Enero  de  1848 


PBe.mOE  EL  fiElOR  liOBGWZO 


PRESENTES 

fernández  (e.) 
cachí5n 

VEGA 

FERNÁNDEZ  (A.) 

VIDAL  (M.) 

TORT  (M.) 

GAYOSO 

TORRES 

VÁRELA 

RÍOS 

LA  TORRE 

BESGOCHEA 

SOUSOXA  (M.) 

MÁRQUÍ7. 

VIDAL  (A.) 

VIDAL  (J.  A.) 

PLÁ 

TAMPÓN 

MARTÍNEZ  (M.) 

RAÍ7. 

DÍAZ 

CORREA 

MÑEZ 

RODRÍGUEZ 

BLANCO 

FIGUEROA   (M.) 

PERREIRA 

L\S 

RIVAS 

OTERO 

ALMEIDA 

«0MEN8ORO  (L.) 

GOMENSORO  (J.  J.) 

CORTÉS 

VALLEJO 

DURAN  (E.) 

ELIAS 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, CívpiUil  do  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uru<íuay,  á 
cinco  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñoras ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  sijru lentes: 

— El  P.  E.,  con  fecha  5  de 
Enero,  acompaña  una  nota 
del  Alcalde  Ordinario,  avi- 
sando que  no  ha  podido  efec- 
tuarse la  elección  de  Alcal- 
de; y  pide  al  mismo  tienpo 
una  resolución  sobro  este 
asunto. — Pasó  &  una  Comi- 
sión compuesta  de  los  seño- 
res Otero,  Díiiz,  Bustamante, 
Torres  y  Márquez. 

— El  mismo,  con  fecha  3, 
eleva  un  Proyecto  sobre  de- 
litos de  conspiración  ó  ma- 
quinación, contra  la  seguri- 
dad interior  de  la  República. 

Destinado  el  asunto  á 
que  se  refiere  el  extrac- 
to que  antecede,  á  la  mis- 
ma Comisión  nombrada. 
El  señor  Vega  -  Ob- 
servó que  habiendo  una 
Comisión  de  las  perma- 
nentes, destinada  ú.  ocu- 
parse de  los  asuntos  de 
la  clase  del  que  se   ha- 


CASTBLLANOS 

BUSTAMANTE 

BRIÉ 

HORDEÑANA 

REGÚNAOA 

BAUZA 

FERNÁNDEZ  (j.) 

AOELL 

LÓPEZ 

AUSENTES 
Con  aviso 

VIDAL  (D.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

PÉREZ 

PEÑA 

SAN  VICENTE 

MENDOZA 

CABRA L 


bia  dado  cuenta,  no  veía 
precisión  de  nombrar 
una  extraordinaria,  y 
más  sin  acuerdo  de  la 
Asamblea. 

El  señor  Presidente 
—Contestó  que  él  lo  creía 
de  una  Comisión  espe- 
cial, pero  que  no  obstan 
te,  estaba  á  resolución 
de  la  Asamblea. 

Después  de  varias  ob- 
servaciones en  pro  y  en 
contra,  se  votó  si  había 
de  destinarse  á  la  Comi- 
sión nombrada  —  y  fué 
afírmativa. 


En  seguida  se  (lió  cuen- 
ta del  asunto  siguiente: 

— El  P.  E.,  con  fecha  5  de  Enero,  eleva  un  ex- 
pediente del  señor  Francisco  Magariños,  sobre  co- 
bro de  pesos. — Pasó  k  la  Comisión  de  Hacienda. 

Destinado  este. 

El  señor  Elía— Dijo  que  siendo  en  ex- 
tremo urgente  el  asunto  de  que  debía  ocu- 
parse la  Comisión  especial,  pedía  despa- 
chase al  día  siguiente,  para  que  pudiese 
ser  considerado  Á  la  noche;  para  cuyo  ob- 
jeto^ exigía  se  convocase  la  Asamblea. 

Conformado  el  señor  Presidente  con  es- 
ta indicación. 

El  señor  Vega— Dijo  que  creía  que  de- 
bía declararse,  porque  por  una  simple  in- 
dicación, no  debía  ponerse  á  la  Asamblea 


álo 


en  el  caso  de  despachar  asuntos  de  tanta 
gravedad,  con  la  precipitación  que  se 
exigía. 

El  señor  Díaz— Contestó  que  si  la  Ley 
prescribía  que  al  domingo  siguiente  debía 
repetirse  la  elección,  una  vez  anulada,  creía 
muy  oportuna  la  indicación,  para  que  de 
ese  modo  no  fuera  la  demora  una  traba 
para  el  cumplimiento  de  aquella  Ley. 

Puesto  á  resolución  de  la  Asamblea,  y 


después  de  varias  observaciones  hechas 
por  el  señor  Bustamante  en  favor  de  la 
proposición,  se  votó  si  se  convocaría  á  la 
Asamblea  para  el  día  siguiente— y  fué 
afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos,  se  levantóla  se 
sión  á  las  9  de  la  noche. 

(Hay  una  rúbrica  del  seTiop  Vicepresidente). 

TennriOy  secretario. 


2:  Sesión  —  6  de   Enero  de  1848 
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OB    AliEJAlíORO  CaiICÜLRRO 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (E.) 

CORREA 

MÁRQUEZ 

TORRES 

VALLE JO 

VEr.A 

r.AYOSO 

SiH„SONA   (H.) 

FERNÁNDEZ (J.   A.) 

DÍAZ 

ELIAS 

CASTELLANOS 

COMENSORO  (J.  J.) 

RODRÍOL-EZ 

RAÍZ 

FERREYRA 

SíiI^SONA  (M.) 

^IDAL  (J.  A.) 

RÍOS 

lio  MENSURO  (L.) 

BENrtOCHEA 

VÁRELA 

zis 

AííELL 

MARTÍNKZ  (  M.) 

KIGIEROA   (F.) 

BUííTAMANTE 

RIVAS 

CAMP(>N 

Xl'lÑEZ 

RBGüNAGA 

OTERO 

ALMEIDA 

ñRIÉ 

PKJL'EROA  (M.) 
MENDOZA 

I^JPKZ 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  seis 
de  Enopo  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  ocho,  abierta 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  de  la  sesión  ant^írior, 
se  dio  cuenta  del  asunto  si- 
guiente: 

—  La  Comisión  Especial 
presenta  un  Proyecto  de  Re- 
solución autorizando,  al  P.  E. 
para  repetir  la  elección  de 
Alcalde  Ordinario,  después 
del  próximo  domingo,  y  pa- 
ra tomar  las  medidas  nece- 
sarias i>ara  privar  que  se  re- 
pitan los  sucesos  de  la  1  * 
elección. 

Antes  que  se  manda- 
se repartir  el  asunto  que 
antecede. 

El.  SEÑOR  BUSTAMANTE 

-  Dijo  que  hacía  moción 
para  que  en  atención  á 
la  urgencia  del  asunto 
de  que  se  había  dado 
cuenta,  fuese  considera- 
do sobre  tablas. 

Apoyado  por  varios 
señores. 

El  señor  Presidente 
—Ordenó  se  parasen  pa- 
ra  ver  si  lo  estaba  con 


'TORT  (M.) 
BAUZA 


AUSENTES 
Con  aviso 


arreglo  al  Reglamento, 
y  satisfecho,  mandó  se 
leyese  el  siguiente: 

DICTAMEN 


LATORRE 


Comisión  Especial. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  Especial  ha  examinado  con  dete- 
nida atención  la  nota  del  P.  E.  de  5  del  corrien- 
te, i)or  la  cnal  da  cuenta  á  V.  H.  de  los  desagra- 
dables sucesos  que  han  tenido  lugar  el  1."  del 
mismo,  con  motivo  do  practicarse  las  elecciones 
de  Alcalde  Ordinario,  Suplentes,  Defensor  de  Me- 
nores y  sus  suplentes,  de  conformidad  con  lo  que 
dispone  la  Ley. 

Los  hechos  á  que  el  P.  E.  se  refiere,  y  que  son 
del  dominio  público,  son  de  tal  naturaleza  gra- 
ves, por  los  momentos  solemnes  y  especialisimos 
en  que  se  halla  la  Capital,  que  V.  H.  no  puede 
dejar  de  prestarles  la  atención  más  circunspecta. 

Ellos  atacan  abiertamente  el  principio  conser- 
vador y  sagrado  de  la  Defensa,  convirtiendo  el 
derecho  de  la  libre  elección  en  un  acto  de  anar- 
quía, contrario  á  la  misma  Ley,  que  garante  la 
libertad  del  sufragio;  altera  violentamente  la 
tranquilidad  pública,  base  do  la  Defensa,  y  desa- 
fía la  fuerza  pública  á  distraerse  de  su  alta  mi- 
sión, para  contener  el  desborde  do  las  pasiones 
que  se  desatan  abroqueladas  con  la  ley  que  se 
invoca,  para  violarla  en  el  mismo  momento,  ha- 
ciendo degenerar  en  un  tumulto  peligroso  y  re- 
probado, el  acto  más  augusto  de  un  pueblo  civi- 
lizado y  libre. 

Pero  si  esa  libertad  de  elegir,  tan  lata  y  com- 
pleta como  la  Ley  lo  acuerda,  puede  llevarse  has- 
ta los  extremos  en  tiempos  comunes  y  ordina- 
rios, sin  que  los  abusos  puedan  cometerse  sin 
comprometerla  existencia  de  ia  República,  hoy 


2iá 


■-  *■ 


en  circunstancias  completamente  eicapiñonales, 
con  un  enemigo  implacable  y  feroz  al  frante,  que 
sólo  espera  el  primer  momento  de  imprudent^ia 
de  nuestra  parte,  para  lanzarse  sobre  las  inven- 
cibles trincheras  de  la  Capital — ieria  el  acto  mis 
desacordado  de  los  Poderes  públicos,  encargados 
á  un  mismo  tiempo  de  velar  por  la  tranquilidad 
interior  y  la  seguridad  exterior,  permitir  con  fria 
indiferencia  el  progreso  peligroso  de  la  anarquía 
y  del  desorden,  &  la  sombra  del  Reglamento  de 
elecciones  que  en  este  caso  rige  y  cuya  puntual 
observancia  sólo  puede  tener  lugar  en  el  reposo 
y  regularidad  que  deben  presidir  en  tan  impor- 
tantes actos.  Ni  V.  H.,  encargada  por  el  Estatuto 
de  velar  por  la  observancia  de  la  Constitución  y 
de  las  Leyes,  al  mismo  tiempo  que  por  la  inte- 
gridad é  independencia  de  la  República,  no  pue- 
de sin  grave  responsabilidad  ser  extraña  k  esos 
actos  de  anarquía  que  tan  inminentemente  com- 
prometen el  sociego  público,  agitando  las  pasio- 
nes en  momentos  en  que  má.s  se  necesita  reposo 
y  orden,  para  arribar  al  término  glorioso  de  la 
salvación  de  la  República,  único  resultado  que 
puede  compensar  los  grandes  sacrificios  que  por 
ella  se  lian  hecho. 

El  Reglamento  de  1829,  que  determina  la  for- 
ma de  elección  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  no  es 
una  Ley  fundamental  y  permanente  que  no  pue- 
da modificarse  como  lo  exijan  las  circunstancias 
y  lo  aconseje  la  cxporiencia.  Él  fué  dictado  para 
tiempos  comunes  y  ordinarios,  y  la  situación 
actual  está  muy  distante  de  ellos,  como  lo  está  la 
guerra  de  la  p.iz,  el  orden  de  la  anarquía,  el  pe- 
ligro de  la  seguridad  común. 

El  mismo  Poder  que  pudo  dictar  aquel  Regla- 
monto,  tiene  plena  autoridad  para  arreglarlo  ó 
modificarlo  á  las  exigencias  de  los  primeros  y 
más  altos  intereses  de  la  República;  y  esta  es  la 
misión  más  digna  y  grande  déla  H.  Asamblea. 

Apoyada  en  estos  fundamentos,  la  Comisión 
Especial  tiene  el  honor  de  someter  á  la  ilustrada 
sanción  de  la  H.  Asamblea,  el  adjunto  Proyecto 
de  Resolución,  saludándole  con  perfecto  respeto 
y  consideración. 

Montevideo,  Enero  6  de  1848. 

fíamAn  Afdrquez^César  Díaz — Cdrlos  M. 
Torres  —  Manuel  de  Otero  — José  L. 
Bustamante. 

Proyecto  de  Resolución 
Artículos  adicionales  al  Reglamento  de  i829 

Articulo  1.°,  Se  autoriza  al  P.  E.,  para  que  pa- 
sado el  próximo  domingo  9  del  corriente,  mande 
hacer  las  elecciones  de  Alcalde  Ordinario,  Defen- 
sor de  Menores  y  sus  respectivos  suplentes,  con 
arreglo  á  la  Ley,  cuando  lo  considere  opoKuno. 

Artículo  2.^  El  P.  E."  tomará  las  medidas  que 

uzgue  necesarias,  para  impedir  la  repetición  de 

las  escenas   del  1.®  de  Enero,  y  para  reprimir  á 

todos  los  que,  tomando  por  pretexto  la  libertad 


de  los  Comicios,  intenten  perturbar  el  orden  pú- 
blico. 
Articulo  3.'  Comuniqúese. 

Mdrquez  —  Bustomanto— Z)ía9—  Otero  — 
Torres. 

Puesto  en  discusiÓQ  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general— y  fué  afírma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1*>, 

El  se>}or  Vega— Dijo  que  él  creía  in- 
necesario este  articulo,  porque  no  orde- 
nando la  Ley  que  deba  hacerse  precisa- 
mente el  domingo  próximo,  las  elecciones, 
no  encontraba  que  fuese  necesario  decir- 
le al  Gobierno  que  podía  hacerlas  cuando 
lo  creyese  oportuno,  porque  entendía  que 
podía  hacerlo,  desde  que  la  Ley  no  se  lo 
privaba  expresamente,  y  que  en  este  con- 
cepto pedía  fuese  suprimido. 

El  señor  Büstamante  —  Contestó  que 
el  artículo  que  acababa  de  leerse,  era  ri- 
gorosamente necesario,— pues  sin  él  se 
dejaría  al  Gobierno  en  la  necesidad  de 
infringir  la  Ley,  que  disponía  que  debía 
repetirse  la  elección  el  domingo  siguien- 
te, en  caso  de  haberse  frustrado  la  pri- 
mera, porque  él  no  podía  alterarla  ni  mo- 
dificarla según  la  necesidad  ocurrida.  Y 
que  por  estos  motivos,  creía  que  debía 
sancionarse  tal  cual  había  sido  presen- 
tado. 

El  señor  Correa— Dijo  que  pedía  la 
palabra  porque  estaba  sumamente  persua- 
dido que  la  Asamblea,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, no  podía  adicionar  una  Ley 
que  había  sido  hecha  con  toda  calma  y 
para  tiempos  ordinarios,  en  que  como  se 
dejaba  ver,  podía  darse  al  pueblo  toda  la 
libertad  que  debía  tener. 

El  señor  Díaz  —Interrumpiendo  al  se- 
ñor Correa,  pidió  se  le  hiciese  entrar  en 
el  orden  de  la  discusión. 

El  señor  Presidente— Lo  exigió  del  se 
ñor  Correa. 

El  señor  Correa—  Después  de  demos 
trar  que  sólo  se  ceñía  al  artículo  en  dis- 
cusión, concluyó  manifestando  que  la  re- 
forma que  se  hacia  á  la  Ley,  era  hija  de 
las  circunstancias,  y  que  todo  el  mérito 
que  podía  tener  hoy,  sería  perjudicial  en 
tiempos  iguales  á  aquellos  para  que  ha- 
bía sido  hecha,  y  que  por  estos  motivos, 
estaba  en  contra  del  artículo  y  pedía  fue- 
se desechado. 
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CoDtinuado  el  debate  en  el  mismo  sen- 
tido y  dado  el  punto  por  suñcientemente 
discutido,  se  votó  si  se  aprobaba  el  artí- 
culo—y  fué  aflmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2*. 

El  señor  Vega— Dijo  que  por  este  ar- 
tículo se  le  daba  al  Gobierno  todas  las 
facultades  que  quisiera  tomarse,  y  pre- 
guntando—si  esto  no  era  coartar  la  liber- 
Uid  del  ciudadano,  manifestó,—  que  ex- 
trañaba que  la  Comisión,  que  tenía  en  un 
concepto  tan  honroso  al  pueblo  de  Mon- 
tevideo, hubiese  creído  necesario  dar  to- 
das esas  facultades,  que  debía  creer  de 
más.  Que  por  esto  y  porque  la  Asamblea 
no  podía  adicionar  la  Ley  que  se  citaba, 
se  oponía  al  Proyecto  y  mucho  más  á  las 
medidas  que  expresaba  el  artículo  2.*, 
porque  (hablando  francamente)  teniendo 
el  (jobierno  interés  en  la  elección,  ellas 
no  podían  ser  sino  tendentes  á  conseguir 
su  triunfo,  ó  cuando  menos,  había  motivos 
para  dudar  de  ellas. 

Kl  señor  Díaz— Contesta)  que  era  ex- 
traña la  duda  que  se  manifestaba,  acerca 
de  la  importancia  de  las  medidas  que  to- 
maría el  P.  E.,  y  de  su  necesidad,  cuando 
todos  estaban  en  conocimiento  de  los  de- 
sagradables sucesos  que  habían  ocurrido 
y  privado  la  elección  de  1.*  de  Enero.  Que 
óI  había  visto  desnudar  espadas  y  puñales, 
cosa  prohibida  por  la  Ley,  y  si  por  tomar 
medidas  para  privar  estos  abusos,  había 
de  suponerse  que  se  quería  coartar  la  li 
bertad  al  pueblo,  se  pondría  al  P.  E.  en 
el  duro  caso  de  no  poderlas  efectuar.  Que 


;esto  era  sólo  á  lo  que  tendía  el  artículo. 
;  Que  estas  solas  eran  las  libertades  que  se 
¡quería  impedir,  porque  nadie  tenía  dere- 
cho de  desenvainarla  espada  en  ese  acto, 
para  privar  al  ciudadano  pacífico  de  dar 
¡su  voto  según  su  conciencia. 

Que  para  estose  le  autorizaba  al  P.  E., 
para  evitar  los  desórdenes  consiguientes 
en  el  choque  de  diferentes  opiniones,  y 
esto  no  podría  decirse  nunca  con  propie- 
dad que  fuese  coartar  su  libertad,  ni  opo 
ner  una  traba  á  sus  derechos.  Que  en 
este  concepto,  creía  que  el  artículo  mere- 
cía la  sanción  de  la  H.  Asamblea. 

Continuado  el  debate  por    algún  tiempo 
más  por  los  señores  Notables  Díaz,  Bus- 
tamante.  Vega  y  Correa,  en  pro  y  en  con 
tra  del  artículo,y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  votó  si  se  apro 
baba— y  fué  afirmativa. 

El  3.°  era  de  forma. 

Concluida  la  sanción  del  Proyecto. 

El  señor  Correa— Observó  que  desde 
que  no  se  ponía  un  plazo  al  P.  E.  para 
efectuar  la  elección,  era  necesario  decir 
si  debía  ó  no  continuar  el  Alcalde  actual, 
porque  de  nó,  se  exponían  los  intereses 
de  todos  con  ese  abandono. 

El  señor  Büstamante-  Interrumpió,  re 
clamando  que  estaba  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Presidente— Así  lo  hizo  pre- 
sente al  señor  Correa,  y  levantó  la  sesión 
á  las  diez  de  la  noche. 
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(Hay  una  rúbrica  del  señor  Vicepresidente). 

Tenorio  Secretario 
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En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  do  la  República 
Oriental  del  Uruf^uay,  á  siete 
de  Enero  de  mil  ochocientos 
cuarentíi  y  ocho,  abierta  la 
sesión  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rio  r,y  entrándose  en  la  or- 
den del  día.  se  leyó  el  Dic- 
tamen y  Proyecto  presenta- 
do por  la  Comisión  Especial 
sobre  elecciones,  que  queda 
inserto  en  el  acta    anterior. 

Puesto  en  discusión 
í^eneral  y  votado  en  se- 
guida, fué  aprobado  sin 
ninguna  observación. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  artículo  1". 
y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  i)alabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  —  y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el 
artículo  2*. 

El  señoh  Vega -Dijo 
que  desde  que  había  si- 
do sancionado  el  artícu- 
lo 1.',  en  el  cual  se  decía 
que  podía  hacer  la  elec 
ción  el  Gobierno,  des- 
pués del  domingo  pró- 
ximo, conforme  á  la  Ley, 


y  teniendo  por  esa  mis- 
ma Ley  el  P.  E.  toda  la 
autorización  necesaria 
para  reprimir  los  des- 
ordenes que  pudieran 
ocurrir,  no  era  necesa- 
rio el  artículo  en  discu- 
sión, porque  esto  sería 
avanzarse  á  dar  más 
elasticidad  á  las  medi- 
das que  por  ella  le  es- 
taban designadas,  y  por 
que  3'a  estaba  conveni- 
da la  Comisión,  desde  la 
primera  discusión,  y  lo 
había  expresado,  que 
las  medidas  que  por  es- 
te artículo  se  le  daban, 
no  eran  otras  que  aque- 
llas de  que  estaba  en  po- 
sesión. Que  á  más,  des- 
de que  el  Gobierno  ha- 
bía tenido  parte  en  la 
elección,  tanto  mayor  debía  ser  la  cir- 
cunspecciíHi  para  concederle  un  poder  que 
podía  convertir  en  provecho  de  su  triun- 
fo, porque  como  lo  había  dcho,  el  Go- 
bierno había  tenido  parte,  no  debiendo  to 
marla,  porque  la  Constitución  se  lo  pro- 
hibe, y  siendo  esto  así,  se  le  daba  la  fa- 
cultad de  hacer  un  acto  de  tiranía  como 
los  que  se  representaban  en  Buenos  Ai- 
res y  en  el  Cerrito. 

Que  por  estos  motivos,  hacía  moción  pa- 
ra que  fuese  suprimido  el  artículo  2,**  que 


NUNEZ 

DÍAZ 

FIGüEROA  (M.) 

CORREA 

aOMENSORO  (L.) 

FERREIRA 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

BRIÉ 

MAGARIÑOS 

AUSENTES 
Con  aviso 

PEÑA 

CARRAL 

SAGRA 

VIDAL  (ü.) 

CASAS 

GUTIÉRREZ 

MARTÍNEZ  (E.) 

FERNÁNDEZ  (A.) 

SERNA 

PÉREZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

VEI.AZCO 


2J5 


estaba  en  discusión,  quedando  el  í,^  co- 
mo único. 
Fué  apoyado. 

El  señor  Bustamante— Preguntó  si  es- 
taba en  discusión  la  moción  que  se  habia 
hecho. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  lo 
que  estaba  era  el  articulo  2«. 

El  señor  Vega— Observó  —  que  creía 
que  estaba  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Presidente- Contestó  que  se 
discutiría  á  su  tiempo. 
Conformado  el  señor  Vega. 

El   señor   Bustamante  —  Dijo  que  las 
mismas  razones  aducidas  en   la  primera 
discusión,  eran  las  que  se  oponían  al  ar- 
tículo 2.%  con  la  diferencia,  que  se  apo- 
yaban en  una  hipótesis  falsa,   cual   era, 
que    la  Comisión  había  dicho,  «que  no  se 
daba  más  en  el  artículo,  que  aquello  que 
por  la  Ley  tenía  el  P.  E.,»  y  la  Comisión 
no  lo  ha  dicho,  porque  ella,  al  despachar 
este  asunto,  se  ha  contraído  á  este   sólo 
hecho,  y  como  nada  había  resuelto  antes 
de  ahora   para  él  (como  era  natural),  ha 
tenido  que  decirlo  todo,  para  que  el  Go- 
bierno pueda  expedirse  sin  encontrar  nin- 
guna traba;  pues  nada  podía  encontrar  en 
disposiciones  generales,  que  al  darlas,  no 
pudo  preverse  lo  ocurrido  el  1.*  de  Enero, 
en  las  circunstancias  en  que  se  encuentra 
la  Capital;  y  siendo  un  Cxiso  especialísimo, 
se  necesitaba  una  resolución  igual,  tanto 
para  precaver  los  males  que  podía  traer, 
como  para  no  dejar  también  sin  contesta- 
ción al  Gobierno,  que  había  pedido  una  re- 
solución á  este  objeto.  Que  se  había  dicho 
igualmente,  que  el  Gobierno  no  pudo  to- 
mar parte  en  la  elección,  y  que  esto  en  su 
concepto,  no  podía  decirse  sin  olvidar  la 
práctica  constante,  tanto  en  el  país,  como 
en  todo  el  mundo,  por  todos  los  Gobier- 
nos,  siéndoles  en  cierto  modo  necesario, 
para  cumplir  con  el   precepto  que  se  les 
encomendaba,  de  velar  por  el  orden  inte- 
rior, y  para  obtener  esa  armonía  que  de- 
bía existir  entre  él  y  sus  subordinados, 
con  cuya  cooperación  debía  contar,  para 
llenar  debidamente  aquél  encargo;  porque 
un  Alcalde  no  sólo  tenía  funciones  admi- 
nistrativas, sino  obligaciones  que  cumplir 
como  dependiente  del  P.  E.,  por  lo  que  no 
debía  admirar  que  el  Gobierno  que  nece- 
sitaba de    él,    influyese  en  el  acto  de   su 
elección:  y   que  por  esto  creía  que  ni  era 
inoportuno  el  artículo,  ni  dejaba  por  las 


razones  aducidas  en  contra,  de  merecer 
la  sanción  de  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente— Pidió  que  redac- 
tase la  moción  el  señor  Vega,  y  lo  hizo  del 
modo  siguiente: 

€  Que  se  suprima  el  articulo  2.^  quedando  co* 
€  mo  articulo  único  el  1^  » 


El  señor  Díaz— Dijo  que  él  estaba  con- 
fundido desde  que  veía  las   falsas  inter- 
pretaciones que  se  daban  al  artículo,  des- 
pués, de  lo   que  se   había  declarado  en  la 
sesión  anterior;  que  en  ella  se  había  ma- 
nifestado la  necesidad  de  hacer  uso  de  la 
fuerza   para    contener  esos   atentados,  y 
que  la  Ley  lo  autorizaba  al  Gobierno  para 
ello;  y  los  mismos  individuos  que  habían 
dicho  esto,  no  veían  ahora  en    esa  nece- 
sidad más  que  abusos,  coacción  y  tiranía. 
Pretextos  y  nada  más,  para  oponerse  al 
artículo  en  discusión,  porque  ¿cuál  seria 
el  ciudadano  que  se  creyese  coartado  por 
la  presencia  de  una  fuerza,  que  sabía  que 
estaba  sólo  para  mantener  el  orden?  Que 
él.  por  su  parte,  pensaba  que  nada  temería 
en  concurrir  á  presencia  de  cien  mil  hom- 
bres, siempre   que  los  creyese  necesarios 
para  que  no  existiese  esa  verdadera  coac- 
ción de  grupos  armados  con  puñales,  pa- 
ra amenazar  é  intimidar.  Que  la  presen- 
cia de  la  fuerza  publica,  nada    tenía  que 
temerse,  (Jesde  que  no  fuese  á  intervenir 
por  la  lista  A  ó  por  la  lista  B. 

Y  que  por  esto,  era  necesario  se  apro- 
base el  artículo  en  discusión. 

El  SEÑOR  Vega— Dijo  que  los  principios 
que  se  habían  vertido,  no  eran  tan  desco- 
nocidos que  pudieran  quedar  rebatidos 
con  las  razones  que  se  daban  en  contra. 
Que  todos  sabían  que  la  mesa  había  sido 
levantada,  cuando  era  notorio  que  la  vo- 
tación no  se  ganaba  por  el  Ministerio. 
En  este  momento  fué  interrumpido  el  se- 
ñor Vega  por  la  barra— y  continuó;  que 
á  más,  todo  el  mundo  sabía  que  fueron 
llamados  los  Tenientes  Alcaldes,  para  co- 
misionarlos para  ir  por  las  casas  de  los 
ciudadanos  de  sus  respectivas  manzanas, 
á  dar  papeletas. 

El  señor  Bustamante— Interrumpien- 
do, dijo  que  pedía  que  el  señor  Presidente 
impusiese  orden. 

El  señor  Presidente— Lo  exigió  de  la 
barra. 

El  señor  Vega— Continuó,  que  con  tales 
antecedentes,  no  podía  menos  que  intimi- 
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dar  la  presencia  de  fuerza  armada;  que  si 
había  algunos  que  tuviesen  un  corazón 
tan  grande,  que  la  mirasen  con  indiferen- 
cia, muchos  no  tendrían  ese  valor,  y  se 
abstendrían  de  votar.  Que  por  lo  que  res- 
pectaba á  lo  que  se  contestaría  al  P.  E., 
creía  lo  estaba  con  solo  el  artículo  1.*,  por 
que  él  después  de  dejar  á  su  arbitrio  cuan- 
do podría  hacer  la  elección,  le  daba  las  fa- 
cultades que  la  Ley  le  concedía.  Que  ellas 
eran  suficientes  y  por  ello  de  más  el  ar- 
tículo 2.*,  q.ue  pedía  fuese  suprimido,  por- 
que su  sanción  arrojaría  ideas  nada  favo- 
rables. 

El  señor  San  Vicente— Dijo  que  él  en- 
tendía que  el  Gobierno  no  necesitaba  de 
las  medidas  indicadas  por  el  artículo,  por- 
que estaba  en  su  derecho  para  privar  to- 
do desorden  y  tenía  la  fuerza  en  sus  ma- 
nos para  reprimirlos. 

El  señor  Díaz— Contestó  que  si  él  tenía 
la  fuerza  ¿qué  se  temía?  Que  él  no  podía 
comprender,  cómo  teniendo  el  Gobier- 
no facultad  por  la  Ley  para  tomar  todas 
esas  medidas,  se  quisiera  desechar  el  artí- 
culo, que  sólo  le  advertía  hiciera  uso 
de  ellas.  Que  tal  vez  esto,  estaría  en  el 
modo  de  entender  las  cosas;  pero  que  más 
estaba,  porque  sólo  una  falsa  interpreta- 
ción hacía  concebir  las  sospechas  infun- 
dadas de  que  se  abusase  de  su  sentido  li- 
teral. Que  al  menos  por  su  parte,  no  lo 
entendía  así,  y  tan  luego  como  se  le  pro- 
base, desistiría  en  el  acto  de  prestarle  su 
voto. 

El  señor  Büstamante— Dijo  que  se  ha- 
bía dicho  por  un  señor  Notable  aque  un 
funcionario  público  había  sido  encargado 
por  el  Gobierno,  para  repartir  papeletas  á 
los  ciudadanos»;  pero  que  eso  en  nada  ata- 
caba la  libertad  que  cada  uno  tenía  de 
acogerlas  ó  desecharlas;  porque  el  hecho 
de  presentarse  á  dárselas,  es  el  mismo 
que  ejercen  todos  los  individuos  que  se 
interesan  por  tal  ó  cual  lista,  y  de  ningún 
modo  le  está  vedado  al  Gobierno.  Lo  que 
él  no  puede  hacer,  es  obligar  á  recibirlas 
con  un  puñal  en  la  mano,  y  esto,  ni  la 
fuerza  que  ha  tenido  en  su  poder  ha  pues- 
to en  práctica  para  que  se  le  acuse;  antes 
al  contrario,  ha  dejado  al  Pueblo  en  la  ma- 
yor libertad  y  pide  que  se  le  aconseje,  para 
no  quitarla,  para  que  tenga  toda  la  que 
debe  tener  para  dar  su  voto,  sin  que  se  le 
prive  de  ello,  como  él  deseaba  que  tuvie- 
se en  aquél  acto  augusto,  y  como  quería 
tener  en  el  lugar  que  ocupaba,  para  ex- 


presarse en  el  seno  de  la  Asamblea,  sin 
ser  interrumpido  como  lo  había  sido  en 
aquel  momento. 

El  señor  Elí  as— Di  jo  que  como  se  había 
querido  hacer  entender  que  no  había  ha- 
bido causas  suficientes  para  motivar  la 
imposibilidad  de  poder  llevar  adelante  la 
votación  y  levantar  la  Mesa,  aunque  sin- 
tiese interrumpir  la  discusión  del  asunto, 
no  podía  menos  que  hacer  (como  miembro 
de  ella)  una  explicación  acerca  de  lo  ocu- 
rrido, para  desvanecer  el  motivo  que  que- 
ría suponerse.  Que  muy  luego  de  empezar- 
se la  votación,  empezaron  á  ocurrir  suce- 
sos desagradables,  aumentándose  á  tal 
punto,  que  á  cada  hora,  por  dignidad, debía 
haberse  abandonado  el  sacrificio  de  estar 
sufriendo  toda  clase  de  desacatos  contra 
las  personas  que  la  componían.  Sin  em- 
bargo, mientras  pudo  sufrirse,  se  continuó 
hasta  la  tarde  en  la  cual  fueron  en  aumen- 
to los  desórdenes,  hasta  llegar  al  duro 
caso  de  ser  despejada  la  Mesa,  por  haljer 
sido  amenazados  sus  miembros  con  basto- 
nes, siguiéndose  á  esto  el  desnudarse  puna 
les  con  objeto  ostensible,  y  concluyendo  por 
insultará  tal  extremo  al  respetable  magis- 
trado que  la  presidía,  que  hasta  tocaron 
el  decoro  de  su  familia.  Que  por  lo  refe- 
rente á  la  ventaja  que  pudiera  tener  una 
lista  sobre  otra,  no  se  podía  saber  la  su- 
perioridad, creyendo  por  su  parte,  que  na 
die  podía  asegurar  quien  la  ganaba  ni  la 
perdía. 

El  señor  Vega— Dijo  que  pedia  la  pa- 
labra, no  para  contraerse  á  la  anterior  ex* 
plicación,  sino  para  demostrar  al  señor 
Notable  que  había  hablado  antes,  que  ha- 
bía habido  mucho  más  en  el  reparto  or- 
denado de  las  papeletas.  Que  se  había  ido 
á  casa  de  los  ciudadanos,  no  á  proponer 
simplemente,  sino  á  ordenar,  diciendo  el 
Gobierno  manda  esta  papeleta,  y  de  cier- 
to que  no  era  este  el  modo  como  á  un  Go- 
bierno le  es  permitido  intervenir  en  los 
comicios  públicos. 

El  señor  Ferreira— Dijo  que  era  sor- 
prendente, que  después  que  se  sabía  de 
notoriedad  que  el  Gobierno  ninguna  in- 
fluencia había  querido  ejercer  en  la  elec- 
ción, y  que  se  había  abstenido  por  un  ex- 
ceso de  liberalidad  de  ocurrir  á  la  fuerza, 
ni  aun  para  contener  los  desórdenes,— 
se  le  suponga  coacción,  sin  fijarse  que  á 
sólo  los  promotores  de  desórdenes  y  fac- 
ciosos, se  les  debía  la  interrupción  de  la 
votación,— y  que  sostener  lo  contrario  es 
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sostener  esos  mismos  hombres  de  desór- 
denes. 

El  srñor  San  Vicente— Dijo  que  él  es- 
taba porque  debía  suprimirse  el  articulo 
2.",  porque  consideraba  que  con  lo  que  le 
concedía  la  Le}'  A  que  el  1.**  se  refería, 
era  suficiente  para  llenar  el  objeto. 

El  señor  Gayoso— Dijo  que  él  era  de  la 
misma  opinión,  porque  consideraba  que 
por  la  Ley  citada  y  hasta  por  la  Consti- 
tución, estaba  el  Grobiemo  autorizado  pa- 
ra tomar  toda  medida  para  obtener  la  se- 
sruridad  de  los  ciudadanos  en  tales  c^sos. 

El  señor  Correa— Dijo  que  antes  de 
emitir  su  opinión,  declaraba  que  apenas 
sintiese  la  más  leve  demostración  de  apro- 
bación ó  de  reprobación  en  la  barra,  de- 
jaría de  hablar,  porque  no  estaba  confor- 
me con  esos  signos,  que  no  hacían  otra 
cosa  que  distraer  el  objeto  del  debate. 

El  SEÑOR  PREsmENTE— Contestó  que  no 
los  habría,  tanto  porque  no  eran  permi- 
tidos, sino  porque  (como  lo  había  dicho), 
si  ocurriesen,  levantaría  la  sesión. 

El  señor  Correa— Continuó:  que  él  es- 
taba en  abierta  oposición  al  artículo,  pero 


creía  que  el  Gobierno  había  hecho  mal 
en  no  haber  agarrado  á  los  causantes  de 
los  desórdenes  ocurridos,  para  que  su- 
friesen la  pena  que  les  correspondía  por 
los  atentados  cometidos;  sin  embargo,  que 
le  agradecía  en  cierto  modo,  esa  mode- 
ración. Contrayéndose  en  seguida  al  ar- 
tículo 2.°,  lo  impugnó  en  un  largo  discur- 
so, en  el  que  fué  interrumpido  para  pa- 
sar á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Correa— Agregó  algunas  otras 
razones. 

El  señor  Bustamante— Pidió  la  lectu- 
ra de  la  nota  del  Alcalde  Ordinario,  para 
corroborar  lo  que  dijo  el  señor  Elias. 

Y  cerrada  la  discusión  por  resolución 
de  la  Asamblea,  se  votó  si  se  aprobaba 
el  artículo  2.*— y  fué  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  segunda  discusión,  el 
Proyecto  sobre  elecciones  de  Alcalde  Or- 
dinario etc,  y  levantó  la  sesión  á  las  diez 

y  media  de  la  noche. 

Fkrnández,  Presidente 

Tenorio,  Secretario. 


4/  Sesión  —  20  de  Enero  de  1848 


PBK^IBK 


[iiBÍlOR  LORKNZO  FKRIvAlVDE» 


PRKSENTES 


VKOA 

KK51IKROA  (F.) 

KKRNÁNDEZ    (K.) 

BKNGOCHKA 

VARKLA 

TORT  (M.) 

RIVAS 

FERNÁNDKZ    (J.) 

TORRKS 

ELIAS 

MÁRQUEZ 

VIDAL  (a.) 

Rr>DRÍGUEZ 

CORTÉS 

CACHÓN 

nOSez 

RÍOS 

SOLSONA  (H.) 

VIDAL  (J.  A.) 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

AiSELL 

SOl^SONA  (M.) 

ALMEIDA 

CcmREA 

MARTÍNEZ   (E,) 

RUSTA  M  ANTE 

SAGRA 

GOMENSORO  (j.  J.) 

ZAS 

LÓPEZ 

FIGUEROA  (M.) 

FERREIRA 

HORDEÑANA 

DÍAZ 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oricntiil  del  Urupuay,  á 
veinte  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al   margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
siíruiontes: 

—El  P.  E.,  con  focha  10 
del  presente,  eleva  la  solici- 
tud hedía  por  el  ciudadano 
don  Salvador  Ximénez,  en 
la  que  pide  el  permiso  para 
admitir  y  e^jercerel  cargo  de 
Cónsul  General  Pontificio, 
para  (jue  ha  sido  nombrado 
por  S.  S.  el  Papa  Pío  IX. 
— Pasó  k  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

— K\  mismo,  con  fecha  12, 
eleva  un  Proyecto  de  Ley 
de  Papel  Sellado,  Paténteos 
y  Alcabalas,  para  el  año  de 
1848. — Se  pasó  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

— El  mismo, con  fecha  17, 
da  cuenta  de  haberse  inten- 
tado por  varios  individuos 
derrocar  el  actual  Ministe- 
rio, y  de  las  medidas  que 
en  uso  de  las  atribuciones 
(jue  le  concede  el  articulo  81 
de  la  Constitución,  adoptó 
para  contener  y  penar  á  los 


AUSENTES 
Con  aviso 


PENA 

L ATORRE 

FERNÁNDEZ  (A.) 

VIDAL  (D.) 

CARRAL 

OTERO 

CASAS 


promotores  de  esta  preten- 
sión. 

Concluida  la  lectura 
del  extracto  que  ante- 
cede, 

Kl  skñor  Presidente 
—  Dijo  que  siendo  este 
asunto  extraordinario 
iba  á  nombrar  una  Co- 
misión Especial,  para 
que  se  encargase  de  él. 
El  señor  Vega— Pidió  fuese  resuelto  co- 
mo lo  ordenaba  el  Reglamento. 

Puesto  á  resolución  de  la  Asamblea,  se 
hicieron  varias  observaciones,  después  de 
las  cuales  se  votó  si  debía    nombrarse  la 
Comisión— V  fué  afirmativa. 
En  consecuencia. 

El  señor  Presidente  —  Nombró    para 
componerla,  á  los  señores:    Zas,   Bengo- 
cbea,  Rodríguez,  Fer reirá  y  BusUmante, 
y  se  continuó  dando  cuenta  de  los   asun 
tos  que  siguen: 

— La  Comisión  de  Peticiones,  presentí  nn  in- 
forme adjuntando  un  Proyecto  (b'  R-^solución.  en 
el  que  se  autoriza  al  Poder  F^jerntivo  para  (pie 
asigne  una  pensión,  a  la  viudade  don  Luis  Kd nar- 
do Pérez,  durante  la  minoridad  de  sus  hijos. — Se 
mandó  repartir. 

— La  misma  Comisión  adjunta  á  otro  informe, 
un  Proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  pu- 
ra que  extienda  carta  de  ciudadano,  al  súbiliin 
inglés  don  Santiago   Oliver. — Se  mandó  raiKxrtir. 

Concluido  el  objeto  de  la  orden  del  dia, 

se  levantó  la  sesión  á  las   nueve  de  la  no 

che. 

Fernández.,  Presidente. 

Tenorio^  secretario. 


5/  Sesión  —  29  de  Enero  de  1848 


PREMDK  eii 


liOBUüKO  ¥WZ 


PRESENTES 

KKU'KROA  (F.) 

RODRÍCtüEZ 

FERNÁNDEZ  (E.) 

MÁRQUEZ 

TORRES 

PENA 

DÍAZ 

BENGOCHEA 

VÁRELA 

rArnÓN 

VIDAL  (J.  A.) 

(lAYOSO 

RÍüS 

á«)l-SONA  (H.) 

BUSTAMANTE 

PLÁ 

ALMRIDA 

BAUZA 

rAMl>ÓS 

FERNÁNDEZ  (j.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

ELÍA^5 

NIÑEZ 

PÉREZ 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

TA.SAS 

SííLSONA  (M.) 

GOMKNSOUO  (J.  J.) 
MAfURLÑOS 
MARTÍNEZ  (J.   M.) 
DURAN  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CONDE 


Eii  la  Ciudad  do  Montevi- 
deo, Capital  do  la  Ilepúblioa 
Oriental  del  Urupjuay,  á 
veintinueve  do  Enero  de  mil 
ochocientos  cuarenta  v  ocho* 
abierta  la  sesión  con  los  me- 
nores ciudadanos  Notables 
anotados  al  mar«:]con. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
ci  acta  de  la  sesión  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
si«íuientes: 

— La  Comisión  de  Lcíj^isla- 
ción,  presentii  un  Informo 
acompañado  de  una  Minuta 
de  Comunicación,  contestan- 
tando  á  la  nota  del  P.  E.  en 
la  que  da  cuenta  que  va  ix 
iniciar  un  Tratado  de  extra- 
dición de  criminales,  por  de- 
litos comunes,  con  el  Gabi- 
nete de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil.  —  Se  mandó  re- 
partir. 

—  La  misma  Comisión, 
acompaña  á  otro  Informe» 
una  Minuta  do  Dcícreto,  au- 
torizando al  ciudadano  don 
Francisco  Mas^ariños  para 
usar  la  condecoración  del 
I  mperio  del  Brasil.  —  Se 
mandó  repartir. 

— La  Comisión  encar^rada 
de  dictaminar  sobre  el  Pro- 
yecto del  P.  E.  referentes  á 
delitos  políticos,  presenta  un 
Informe  acompañado  de  un 
Proyecto,  en  el  que  se  decla- 
ran delitos  de  alta  traición. 


SERNA  la  conspiración  y  maquina 

VEGA  ción  directa,  cí>ntra  la  sejru- 

vidal(d.)  ridad  interior  de   la  Repú- 

SAGRA  blica,  y  que  compete  al  Tri- 

TORT  (m.)  Imnal   Militar,  determinado 

CARRAL  por  su  código,  el  conocimien- 

LATORRE  to  do  las  causas. — Se  mandó 

LÓPEZ  repartir. 

—El  P.  E.,  con  feclia  29 
del  presente, adjunta  un  Proyecto  solicitando  auto- 
rización para  percibir  por  las  rentas  públicas  la 
cantidad  de  novecientos  mil  pesos,  por  cualquiera 
operación  que  pueda  projxjrcionárselos. — Se  man- 
dó á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose   en  la    orden  del  día. 
El  señor  Presidente— Ordenó  la  lectu- 
ra del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Peticiones. 

Montímdeo,  Enoio  13  de  1848. 
Honorable  Asamblea  de  Notiibles. 

La  solicitud  de  don  Santiago  01  i  ver,  inplós  de 
nacionalidad,  para  (¡ue  se  lo  conceda  la  Carla  de 
ciudadano  de  la  Repúhlica,  es  uno  de  esos  he- 
chos no  comunes,  que  llevan  en  sí  mismos,  como 
lo  olíserva  el  Poder  E.ioi*utivo  en  su  nota  de  20 
de  Octubre  del  año  i)róxiiíio  pasado,  la  recomen- 
dación más  completa  y  mj'is  atendible.  Aun  cuan- 
do el  solicitante  no  reuniese  las  condiciones  que 
tiene  en  efecto,  la  Honorable  Asamblea  estaría 
en  el  caso  de  hacer  respecto  de  él,  la  gracia  es- 
pecial para  que  la  autoriza  el  final  del  articulo 
S.**  de  la  Constitución. 

La  situación  en  que  se  encuentra  la  República, 
lejos  de  ofrecer  alguno  de   los  alicientes  que  eu 
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otras  eirennstancias  pudieran  tal  vez  influir  en 
la  resolución  manifestada  por  el  suplicante,  bas- 
taría por  si  sola  para  retraer  a  cualquiera  hasta 
de  aceptar  la  responsabilidad  y  los  riesgos,  que 
envuelve  en  si  la  Ciudadanía.  Pero  él,  no  sólo 
busca  los  que  son  comunes  á  todos,  sino  que  pi- 
de además,  que  se  le  designe  los  que  deba  arros- 
trar, destinándole  al  servicio  que  se  crea  más 
conveniente.  Y  es  bien  notorio^  que  los  servicios 
todos  á  la  República,  son  hoy  de  abnegación  y  de 
sacriflcios.  Cualquiera  que  sea,  puede  merecer  la 
califlcación  de  servicio  notable. 

Pero  la  H.  Asamblea,  no  tiene  esta  vez  que 
ejercer  ese  derecho  de  gracia:  su  misión  en  el 
presente  caso,  está  limitada  á  declarar  que  don 
Santiago  Oliver,  está  comprendido  entre  los  ex- 
tranjeros á  quienes  el  artículo  8.^  de  la  Consti- 
tución, reconoce  como  ciudadanos  legales. 

<  Padre  de  ciudadanos  naturales,  avecindado 
«  desde  muchos  años,  y  poseyendo  bienes  en  la 
«  República,  »  es  por  el  hecho  mismo,  y  conforme 
al  mencionado  articulo,  ciudadano  de  ella. 

La  Comisión  lo  reconoce  asi,  y  cree  que  la 
H.  Asamblea  lo  reconocerá  igualmente,  sancio- 
nando el  Proyecto  que  tiene  el  honor  de  someter 
á  su  deliberación. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea,  con  la 
consideración  debida. 

Francisco  A.  de  Figueroa  —  Manuel  de 
Otero~-Luis  J.  de  la  Peña — Estanislao 
Duran — José  Á.  Vidal. 


Protecto  db  Resolución 

Articulo  1.*  Autorizase  al  P.  E.  para  que  ex- 
tienda Carta  de  ciudadanía  á  favor  de  don  San- 
tiago Oliver,  inglés  de  nación. 

Artículo  2.^  Comuniqúese,  etc. 

Figueroa —  Otero— -Duran — Peña —  Vidal 

Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si 
se  había  de  pasar  á  la  particular—  y  fué 
afírmativa. 

Puesto  en  discusión  particular    el  arti- 
culo 1.^,  fué  aprobado  sin  discusión. 
El  2.»  era  de  forma. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  día. 

El  señor  Pi.ESiüENTE  -  Hizo  presente  que 
quedaba  separado  de  la  Asamblea,  el  ciu 
dadano  don  Benito  Chain,  por  haber  falta 
do  á  cuatro  sesiones  seguidas,  sin  dar  el 
aviso  corresf)ondiente;  y  levantó  la  sesión 
á  las  nueve  de  la  noche. 

Fernández,  Presidente. 
Tenorio,  Secretario 


6.^  Sesión  -  8  de  Febrero  de  1848 


I^BGilIDB  £Ii  fl£ffOB  liOBeMEO  FíSBMAiV^GZ 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (R.) 

QAY080 

ALMEIDA 

CACHÓN 

BLANCO 

PLÁ 

VIDAL  (J.  A.) 

CORREA 

LATORRE 

POSOU) 

RITAS 

TEGA 

VALLEJO 

FERNÁNDEZ  (A.) 

ZÁ8 

BENAOCHEA 

TÁRELA 

TIDAL  (A.) 

CAMPÓN 

VARTÍME/.  (M.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

SOriU>NA  (H.) 

NÚÑEZ 

«"^MENSORO  (L.) 

GOMBNSORO  (J.  J.) 

PEÑA 

rjTERO 

RODRÍGUEZ 

TIDAL  (M.) 

ELIAS 

AGBLL 

MÁRQUEZ 

TORRES 

lOLSONA  (M.) 

RÍOS 

DÍ4Z 


En  la  Ciudad  de  MonteTi- 
deo.  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  & 
ocho  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta délos  asuntos  siguientes: 

— La  Comisión  de  Hacien- 
da presenta  un  informe 
aconsejando  la  adopción  del 
Proyecto  elevado  por  el  Go- 
biern,  osobre  Papel  Sellado, 
Patentes  y  Alcabalas,  para 
el  ano  de  1848.— Se  mandó 
repartir. 

—  La  Comisión  de  Peti- 
ciones presenta  un  Informe 
acompañado  de  un  Proyec- 
to concediendo  la  venia  que 
solicita  el  Ciudadano  Salva- 
dor Ximénez,  para  admitir 
el  cargo  de  Cónsul  General 
Pontificio.  —  Se  man  p-ó  re- 
partir. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 

El  SE^iOR  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
informe  y  Proyecto  re- 
ferente al  señor  Oliver, 
que  queda  inserto  en  el 
acta  anterior. 

Y  puesto  en  discusión 
general  y  votado  si  ha- 


bía de  pasar  á  la  parti 
cular— fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  articulo  1.% 
y  no  habiendo  quien  to- ' 
mase  la  palabra,  se  votó 
y  fué  aprobado. 
El  2.'  era  de  forma. 
El  señor  Presidente 
—Dijo  que  quedaba  san- 
cionado en  2.*  discusión 
el  asunto  del  señor  Oli- 
ver,  y  ordenó  la  lectu- 
ra del  asunto  siguiente: 
Comisión  Especial. 
Monedeo,  Enero  29  de  1848. 
H.  Asamblea  de  Notables. 
Después  de  una  detenida 
conferencia  con  el  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno,  sobre 
el  Proyecto  de  crímenes  de  alta  traición,  que  el 
Poder  Ejecutivo  sometió  é.  la  -consideración  de 
V.  H.,  la  Comisión  Especial,  de  acuerdo  con  él,  ha 
redactado  el  adjunto  Proyecto  de  Resolución. 

La  conveniencia  de  esta  medida  en  los  momen- 
tos especiales  y  extraordinarios  en  que  se  halla 
la  Capital,  la  comprende  bien  Y.  H. 

Ella  va  &  afianzar  &  un  mismo  tiempo,  la  se- 
guridad exterior  y  la  tranquilidad  interior,  con- 
diciones esenciales  é  indispensables,  de  su  exis- 
tencia V  del  triunfo. 

Molesta  seria  la  Comisión,  si  se  detuviera  &  de- 
mostrar detalladamente  en  este  informe,  la  nece- 
sidad y  justicia  de  esta  resolución.  La  nota  del 
Poder  Ejecutivo  dice  lo  bastante,  para  ilustrar  el 
Juicio  de  y.  H.:  no'obk'tante,  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión, la  Comisión  explanará,  si  necesario  fuere 
dar¿L  las  altas  razones  de  política  y  de   interés 


FERRBIRÁ 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

MAGARIÑOS 

HORDEÑANá 

BU8TAMANTE 

PÉREZ 

MARTÍNEZ  (E.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CONDE 
TORT  (M.) 

ixSpez 

CASAS 

SERNA 

SAN  VICENTE 

VIDAL  (D.) 

CARRAL 

BAUZA 
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público,  quo  le  han  decidido  á  aconsejar  k  V.  H.  |  pide  á  H.  A.,  tiene  tan  íntima  relación  con 


la  sanción  del  Proyecto  en  los  términos  que  nue- 
vamente lo  presenta. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  á  V.  H., 
con  perfecta  considerac^ióu  y  respeto. 

Ramón  Mdrqw*z —  ("csar  Diaz^'  Carlos 
M.  Torres — José  L  BusiainnrUc — Ma- 
nuel Otero. 

Proyecto    de  Resolución 

Articulo  1.*'  Toda  conspiración  ó  maquinación 
directa  contra  la  scEruridad  interior  ó  exterior 
de  la  República,  se  do  'lara  delito  do  alta  traición. 

Articulo  2."  Hay  también  <'r)nspiración  contra 
la  sef:curidad  de  la  Ropúblicn.  .m  todo  acto  de  se- 
dición, asonada  ó  tumulto,  qu  '  t(Mi«:a  por  objeto 
el  derrocamiento  de  las  autoridades  constituidas 
ó  el  oponerse  á  sus  mandatos. 

Artículo  3.°  Los  promotores  dirjctos  ó  cómpli- 
ces y  perpetradores  de  esos  delitos,  íjuedan  suj  í- 
tos  á  una  misma  pena. 

Articulo  4.°  El  conocimiento  de  las  causas  do 


nuestra  seguridad  personal,  nuestra  quie 
tud  y  nuestra  libertad,  que  es  imposible 
no  verlas  amenazadas  ya  por  el  anhelo 
con  que  se  quiero  llepir  al  absurdo  y  per- 
nicioso sistema  de  facultades  omnímodas 
y  extraordinarias.  No  estaraos  ya,  señores, 
tan  escasos  de  experiencia  (y  fatal  desgra- 
cia esta  por  cierto)  que  no  conozcamos  to- 
dos de  memoria,  palmo  á  palmo,  cada  uno 
de  los  escalones  por  donde  se  sube  hasta 
ese  grado  de  poder.  EL  bien  de  la  Patria^ 
frase  inmensa  y  demasiado  elástica,  para 
que  cada  partido  le  dó  la  interpretación, 
el  color  y  el  sentido  que  agrade  á  sus  mi- 
ras, es  el  pretexto  que  siempre  se  busca; 
sobre  ese  pretexto  se  bordan  comentarios, 
y  con  estos  comentarios  repletos  de  ra- 
ciocinios falaces,  se  legitima  la  usurpa- 
ción. Esto,  señores,  es  un  juego  político 
alta  traición,  compete  al  Tribunal  Militar,  detor-  ^^^  ^^  los  niños  ignoran  ya  entre  noso- 


minado  ix)r  el  Código  Militar. 
Artículo  5.**  Comuniqúese,  etc. 

Márquez  —  Dinz  —  Torres'-^  Bwttaniante 
Otero. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Vega— Dijo  que  había  obser- 
vado que  el  Proyecto  presentado  por  el 
P.  E.,  y  que  era  de  práctica  constante  re- 
partir junto  con  el  de  la  Comisión,  no  se 
acompañaba,  y  que  siendo  esto  extraño, 
reclamaba  el  motivo  que  había  tenido  la 
Comisión  para  omitirlo,  pues  sin  él,  era 
imposible  discutir  el  repartido,  por  igno- 
rarse las  variaciones  que  podía  contener, 
y  porque  de  este  modo  sl^,  privaba  á  la 
Asamblea,  el  adoptar  el  que  le  pareciese 
más  oportuno.  Y  que  para  enmendar  esta 
falta,  hacía  moción  para  que  se  suspendie- 
se la  discusión  hasta  que  se  hubiese  re- 
partido el  Proyecto  del  Gobierno. 

Fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  esta  moción,  fué 
impugnada  por  los  señores  Bustamante  y 
Díaz,  y  defendida  por  su  autor  y  el  señor 
Martínez  (Tünrique)  en  un  pequeño  debate, 
después  del  cual,  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  votó  si  se  sus- 
pendía ó  no  la  discusión,  según  la  moción 
hecha— y  fué  negativa. 

Continuada  la  discusión  general  del  Pro- 
yecto. 

El  SEfíoR  Vega— No  puedo  ni  debo  negar, 
señores,  que  tomo  la  palabra  verdadera- 
mente alarmado.  Los  fines  que  el  Gobierno 
va  buscando  con  la  declaración  que  ahora 


tros.  Por  consiguiente,  sería  preciso  tener 
cerrados  los  ojos  para  no  ver  que  se  trata 
de  él,  cuando  se  viene  á  pedirnos  que 
en  conformidad  á  los  deseos  y  gustos  del 
Ministerio,  le  demos  una  larga  lista  de 
hechos  más  ó  menos  dañosos,  más  ó  me- 
nos inocentes,  con  la  calificación  de  crí- 
menes poliiicos,  para  que  en  virtud  de 
ellos,  haya  un  pretexto  y  una  regla  única 
con  que  encarcelarnos,  desterrarnos,  des- 
pojarnos, etc. 

Yo,  señores,  miro  con  tal  horror  seme- 
jante pretensión— que  desde  luego  la  re- 
pelo como  indigna  de  un  pueblo,  que  cual 
el  nuestro,  lleva  soportado  cinco  años  de 
sitio  y  de  desgracias  no  comunes,  á  true- 
que de  conservar  sus  libertades;  y  si  el 
Gobierno  llegase  hoy  á  Iji  tiranía,  todo  lo 
habríamos  perdido,  porque  habríamos 
arruinado  el  único  principio  moral  3"  sa- 
grado que  nos  sostenía,  el  de  defender  las 
libertades  públicas  y  cioiles  de  la  Nación. 

Siendo  esto  así,  nada  nos  distinguiría 
ya  del  vándalo  ()ril)e  que  nos  sitia;  los 
ciudadanos  de  este  país,  seríamos  siervos, 
como  los  siervos  del  Miguelete,  como  los 
miserables  que  vagan  en  las  calles  de  Bue- 
nos Aires,  bajando  sus  miradas  y  su  voz, 
para  no  provocar  las  venganzas  y  los  azo- 
tes del  señor  de  vidas  y  haciendas  que  los 
despotiza. 

Nosotros,  señores,  tenemos  una  Consti- 
tución: tenemos  Cuerpos  y  Poderes  cons- 
titucionales que  han  jurado  sostenerla  y 
defenderla.  Ella  es  la  regla,  el  principio  y 
el  límite  de    nuestras  libertades:  no  hay 
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más  crimeD  político  que  el  faltar  á  sus 
mandatos,  el  de  violarla  ó  atacarla;  ni  el 
Gobierno  ni  ninguna  otra  autoridad,  pue- 
de pedir  ampliñcaciones  de  esta  regla:  ni 
él  ni  nadie  puede  tener  más  enemigos  que 
los  enemigos  de  la  Constitución,  y  el  Mi- 
nisterio debe  saber  antes  que  nadie,  que 
sus  enemigos  políticos,  sino  violan  esa  re- 
gla, no  sólo  no  son  criminales,  sino  que 
pueden  ser  tan  buenos  ciudadanos  como 
el  mejor.  Aquí  no  hay  ni  puede  haber  más 
enemigos  del  país,  que  los  traidores  y  los 
conspiradores  contra  el  orden  legal.  Los 
unos  y  los  otros,  son  enemigos  de  la  Ck)ns- 
titución  y  por  eso  son  criminales.  Estan- 
do bien  deñnida  y  bien  sentada  la  regla  de 
esa  Constitución,  la  Asamblea  carece  de 
toda  autoridad  para  prestarse  á  la  decla- 
ración que  le  pide  el  Gobierno,  porque 
ella  no  es  Cuerpo  Constituyente  ni  tiene 
autoridad  para  adicionar  la  Ley  orgánica 
del  Estado.  El  mismo  Proyecto  de  Reso- 
lución que  ha  elevado  el  P.  E.  á  esta 
H.  Asamblea,  y  que  la  Comisión  Especial 
aconseja  se  adopte,  prueba  la  inutilidad 
del  paso  que  se  pretende  dar.  En  él  se 
confiesa  implícitamente,  que  no  hay  más 
crímenes  políticos  que  el  de  la  traición  y 
el  de  la  sedición. 

El  P.  E.  es  un  poder  bastantemente  au- 
torizado por  la  Constitución,  para  prece- 
der en  ambos  casos,  y  de  nada  más  que  lo 
que  tiene  necesita  para  ello;  y  sobre  todo  na- 
da de  nuevo  hay  que  justifique  el  indebido 
paso  de  pedir  á  un  Cuerpo  como  éste,  que 
no  es  sino  meramente  deliberante,  un  acto 
real  y  verdadero  de  Cuerpo  constituyen- 
te. Repito,  señores,  que  esto  es  inconsti- 
tucional. Nosotros  no  hemos  recibido  fa- 
cultades constituyentes  y  atribuyéndonos- 
las, faltamos  á  nuestro  d  ber  y  á  nuestro 
juramento.  Nuestro  deber  es  obedecer  la 
Constitución,  cumplirla  ciega  y  literalmen- 
te, nada  de  ampliarla,  ampliando  las  fa- 
cultades de  los  Cuerpos  constituidos. 

Por  otra  parte;  la  materia  de  crímenes  po 
Uticos  está suficientamente  tratada  en  nues- 
tras leyes  generales;  estas  son  la  regla  del 
P.  E.;  aténgase  á  ella  para  proceder;  y  si 
hay  alguna  que  sea  insuficiente,  diga  cual 
es  y  declare  si  quiere  que  se  derogue  ó 
se  enmiende,  porque  esto  seria  lo  único 
de  nuestra  atribución.  Así,  pues,  siendo 
el  actual  Ministerio,  cabeza  de  una  de  las 
fracciones  en  que  por  desgracia  se  halla 
dividido  el  partido   de  los  patriotas  que 


defendemos  las   libertades  públicas  de  la 
Nación . . . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Inte- 
rrumpiendo pidió  se  llamase  al  orden  al 
señor  Vega,  y  que  se  declarase  por  la 
Asamblea.  La  Asamblea  así  lo  declaró. 

Y  él  continuó  que  creía  peligroso,  rui- 
noso é  inmoral,  ponerle  en  sus  manos  me- 
dios elásticos  con  que  poder  oprimir  á  los 
adversarios,  tan  patriotas  como  él,  y  que 
ningún  obstáculo  pueden  oponerle  á  sus 
planes  de  bien  general,  pues  todos  concu- 
rrimos á  un  objeto. 

La  experiencia  de  cinco  años  prueba 
que  para  salvarnos  de  Oribe  y  Rosas,  el 
Ejecutivo  de  nada  más  necesita  que  lo 
que  tiene;  por  consiguiente,  señores,  me 
opongo  al  Proyecto  que  se  discute,  por- 
que es  alarmante,  impolítico,  y  politica- 
mente hablando,  inmoral;  porque  él  e  •  un 
azote  puesto  en  manos  del  Poder,  al  que 
quedarán  sujetos  los  mismos  miembros 
del  Ministerio  actual,  si  mañana  la  opi- 
nión pública,  por  sus  órganos  legales, 
obligase  al  Presidente  de  la  República  á 
cambiar  de  Ministros  y  de  principios  ad- 
ministrativos, como  lo  puede  hacer  cons- 
titucionalmente. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Con- 
testó que  dejando  al  señor  Notable  que  le 
había  precedido  en  la  palabra,  en  posesión 
de  todas  las  alarmas  y  temores  que  le  in- 
fundía el  Proyecto  en  discusión,  pasaba  á 
ocuparse  de  su  verdadero  objeto,  para  que 
la  H.  Asamblea  estuviese  en  mejor  esta- 
do de  dictar  la  resolución  que  tuviese  por 
más  conveniente.  Que  la  medida  pedida 
por  el  P.  E.,  tenía  su  origen  en  un  suce- 
so reciente  y  en  los  males  que  traía  con- 
sigo la  falta  de  reglas  fijas  para  proceder  en 
casos  de  esa  especie:  que  se  refería  á  la 
conspiración  para  la  entrega  de  la  forta- 
le^SL  del  Cerro,  de  que  hacía  mención  la 
nota  con  que  se  acompaña  el  Proyecto:  que 
con  ese  motivo  se  había  suscitado  la  cues- 
tión—de si  el  juzgamiento  de  causas  de  esa 
naturaleza,  cuando  los  delincuentes  no  son 
individuos  del  Ejército,  compete  á  la  ju- 
risdicción ordinaria  ó  á  la  Militar:  que  de 
esa  duda  había  resultado  que  los  reos 
aprehendidos,  estuviesen  hoy  ante  el  Juz- 
gado del  Crimen,  para  «er  juzgados  por 
las  formas  ordinarias  y  dilatadísimas  que 
prescriben  las  leyes  comunes,  lo  que  im- 
portaba decir  que  el  juicio  no  tendría  lu- 
gar, por  que  era  de  toda  certidumbre  que 
antes  concluiría  la  guerra  en  que  está  en- 
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vuelta  la  República:  que  si  semejante  he- 
cho se  erigía  en  principio,  los  conspira- 
dores directos  ó  indirectos  contra  la  se- 
guridad de  la  República,  tenían  asegura- 
da la  impunidad  y  franqueados  así  todos 
los  caminos  para  llegar  á  su  objeto  como 
quisiesen  y  del  modo  que  más  conviniese 
á  los  sitiadores,  y  por  consiguiente  el  P.  E. 
no  tendría  los  medios  de  represión  que 
le  son  indispensables'  en  momentos  tan 
solemnes  como  los  en  que  se  encuentra 
la  República,  y  que  son  de  uso,  de  prácti- 
ca y  aún  de  derecho  con«u  Hudinario,  en 
todos  los  paíse-í  del  mun<lo  civilizado.  Que 
el  P.  E.  no  pe'iia  ninguna  medida  extra- 
ordinaria, ni  mucho  menos  la  erección  de 
un  Tribunal  revolucionario  que  juzgase  y 
castigase  arbitrariamente  y  á  hi  manera 
de  la  mazorca  en  Buenos  Aires,  como  lo 
había  dicho  y  parecía  temerlo  el  señor  No 
t'Able;  y  si  sólo,  que  se  declarase  en  pleno 
vigor  lo  que  está  dispuesto  en  nuestro  G) 
digo  Militar,  y  lo  que  es  del  dominio,  has 
ta  del  derecho  público,  es  decir,  que  en 
toda  plaza  sitiada  ó  en  estado  de  guerra, 
como  se  encuentra  hoy  la  de  esta  CapiUiI, 
los  delitos  que  afectan  inmediata  y  direc- 
tamente á  su  defensa  y  seguridad,  son  de- 
litos militares,  que  deben  ser  juzgados  en 
el  modo  y  forma  que  prescriben  las  orde- 
nanzas del  Ejército.  Que  semejante  decla- 
ración, el  P.  E  no  la  pediría  porque  tanto 
creía  que  estaba  en  el  dominio  de  las  le- 
yes vigentes,  sino  fuese  que  la  conserva- 
ción y  pleno  vigor  de  las  disposiciones 
constitucionales,  en  medio  de  ese  estado 
excepcional  y  violento  qni;  representa  una 
plaza  sitiada,  daba  materia  para  hacer 
argumentos,  que  por  infundados  y  fuera 
de  propósito  que  se  les  considere,  traban 
la  acción  del  P.  E.,  y  de  hecho  vienen  á 
imposibilitar  la  rapidez  de  los  juicios  y 
el  pronto  castigo  de  los  delincuentes.  Que 
por  lo  que  había  dicho,  se  veía  que  todo 
lo  que  el  P.  E.  solicitaba,  era  que  los  de- 
litos de  alta  traición  se  juzgasen  rápida- 
mente, sin  faltar  por  esto  á  ninguna  de 
las  partes  esenciales  de  los  juicios;  porque 
sabido  era  que  en  las  formas  establecidas 
por  el  Código  Militar,  al  reo  se  le  oye,  se 
le  admiten  todos  los  descargos,  se  inte- 
rrogan todos  los  testigos  que  presenta  (y 
tal  vez  con  más  regularidad  y  acierto  que 
en  los  juicios  comunes,  porque  son  los 
jueces  en  persona  quienes  examinan  á 
esos  testigos),  se  les  admite  su  defensa  y  se 
les  concede  el  recurso  de  apelación  que 


tiene  para  ante  la  autoridad  superior,  re 
sultando  de  esta  comparación,  que  la  di- 
ferencia está  en  que,  en  unos  juicios,  hay 
grandes  dilaciones  de  términos,  y  se  ha- 
ce todo  por  escrito,  cuando  en  los  otros 
son  muy  cortos  aquellos  términos,  y  casi 
toda  la  tramitación  es  verbal.  Que  decir, 
pues  que  se  trataba  del  derrocamiento  de 
la  Constitución  y  de  someter  las  liberta- 
des públicas  á  un  poder  dictatorial,  con  la 
adopción  de  la  medida  que  el  P.  E.  propo 
nía,  era  una  de   aquellas   cosas   que  no 
podía  sostenerse    sino  por  el    extremado 
celo  del  señor  Notable,  quien,  desgraciada- 
mente, no  era  estala  primera  vez  que  acu- 
saba á  la  presente  administración,  de  as- 
pirar al  absurdo  y  pernicioso  sistema  de 
facultades  omnímodas, para  adoptar  el  ré 
gimen  gubernativo  que  tiene  don  Juan  Ma- 
nuel de  Rosas  y  don  Manuel  Oribe^   y  de 
mostrarse  tan  alarmado  como  él  se  muestra 
contra  una  administración,  precisamente, 
que  si  algo  ha  mostrado,  es  su  apego  incon- 
trastable á  los  principios  y  á  las  formas 
tutelares  de  las  libertades  públicas,  y  una 
liberalidad  y  tolerancia  tal,  que  aun  en 
medio  de  los  embates  y  conflictos  que  le 
han  suscitado  el  desborde  de  las  pasiones, 
ha  respetado  y  formulado  en  sus  actos  gu- 
bernativos: que  la  misma  resolución  que 
pedía  el  P.  E.,  estaba  mostrando  esa  libe- 
ralidad  y  el   firmísimo  y    sincero  deseo 
de  no  tener  poder  elástico  como  de  otro 
modo  lo  tendría;  porque  si  se  le  colocaba  en 
la   alternativa  de  dejar  que  los  enemigos 
se  apoderasen  de  la  República  y  conclu- 
yesen  así  con  sus   libertades  y  su  inde- 
pendencia, ó  salir  fuera  de  las  reglas  y 
los  principios  de  buen  Gobierno,  que  esla 
blece  la  Constitución  para  tiempos  comu- 
nes y  ordinarios,    pero  no  para  aquellos 
en  que  hoy  se  encuentra  la  Repúblicfi,  el 
Gobierno  no  trepidaría  en  la  elección    y 
todo  lo   arrostraría,  porque  tiene  convic- 
ción profunda  de  que  la  Patria  está    m.ás 
arriba  de  la  Constitución,  de  las  leves  v 
de  los  principios.  Que  no  había,  pues,  nin- 
guna cuestión,  ni  pretensión  de  aquel  gé- 
nero. Que  el  P.  E.,  no  pedía  cosa  que  no 
estuviese  en  la  atribución  de  la  H.  Asam- 
blea. Que  se  trataba  sólo  de  clasificar  un 
delito,  y  que  esto  era  obra  de  la  Ley,  y  no 
de  la  Constitución:  que  esta  sólo  establecía 
la  división  y  jurisdicción    de   los    pode- 
res públicos,  y  como  debe  ella  ejercerse, 
pero  de  ningún  modo  entraba  á  especifi- 
car los  actos  y  casos  que  eran  peculiares 
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de  esas  jurisdicciones,  porque  esto  era 
atribución  de  las  leyes  orgánicas.  Que  de 
acuerdo  con  este  principio,  se  dio  la  Ley 
que  concluyó  con  los  fueros  personales  y 
sometió  á  los  militares  y  á  los  eclesiásticos 
ala  jurisdicción  ordinaria,  sin  que  hasta 
ahora  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  decir  que 
con  esa  Ley  se  atropello  la  Constitución, 
y  se  amenazaron  las  libertades  públicas, 
y  se  creó  la  mazorca  y  todo  lo  demás  que  ha 
dicho  el  señor  Notable.  Que  cuando  se  en- 
trase á  la  discusión  particular  del  Pro- 
yecto, daría  las  razones  que  tiene  el  P.  E. 
para  establecer  lo  que  dispone  el  artículo 
2.0,  toda  vez  que  sobre  ello  se  hiciesen 
objeciones,  porque  creía  que  esto  era  lo 
único  discutible,  y  lo  principal  del  Pro- 
yecto. Que  rogaba,  pues,  á  la  H.  Asamblea, 
tomase  en  consideración  lo  que  acababa 
de  decir  y  se  peníítrase  de  su  competen- 
cia, para  dictar  la  resolución  que  se  pedia, 
de  la  ur<?enciaque  había  en  darla  y  aun  de 
su  imprescindible  necesidad.  Que  se  recor- 
dase, que  tenemos  á  nut\stros  enemigos 
á  unas  cuantas  cuadras  de  nosotros,  y  que 
su  oro,  y  sus  intrigas,  tienen  medios  eñ- 
casísimos  de  acción,  que  darán  su  resul- 
tado, toda  vez  que  el  P.  K.  no  esto  preve- 
nido y  munido  con  el  poder  que  sólo  puede 
neutralizar  aquellos  manejos. 

Kl  SEÑOR  Martínez  (E.)  Pidió  la  pala- 
bra y  fundándose  en  los  artículos  81,  113 
114,  115;  116  y  143  de  la  Cíjnstitución,  im- 
pugnó el  Proyecto  en  un  largo  discurso, 
el  que  fué  con  testado  por  el  señor  Ministro, 
aduciendo  algunas  otnis  razone?  á  las  que 
había  rnaaifestado  en  su  anterior  alocu- 
ción. 

En  seguida. 

El  señor  Díaz—  Hizo  presente  las  ra- 
zones que  había  tenido  la  Comisión  para 
adoptar  el  Proyecto  presentado  por  el  P.  E., 
y  lo  necesario  que  era,  para  privar  las 
dilaciones  que  traía  consigo  el  trámite  ci 
vil,  única  cosa  que  se  hacía  con  aprobar- 
lo, puesto  que  él  no  importaba  el  esta- 
blecimiento de  un  tribunal,  sino  poner  á 
todos  los  delincuentes  por  los  hechos  que 
expresaba,  á  disposición  del  Tribunal  Mi 
litar,  cosa  que  había  estado  en  práctica 
en  el  año  43,  y  que  no  había  fundamento 
ninguno  para  creerla  hoy  innecesaria,  sin 
haber  mudado  en  nada  nuestra  situación. 
Continuó  aduciendo  otras  razones  en  fa- 
vor del  Proyecto,'  y  concluyó  pidiendo  su 
sanción. 

El  señor  Correa— Dijo  que  él  pensaba 


jy  estaba  casi  convencido,  que  en  lo  gene- 
,  ral  del  Proyecto,  todos  estaban  conformes, 
y  que  la  división  de  las  opiniones  verti- 
das sólo  lo  ocasionaba  el  nombre  que  se 
i  le  daba  á  la  autoridad  que  debía  entender 
militirmente  en  los  delitos  especificados 
en  el  Proyecto;  porque  no  podía  ser  de 
otro  modo,  desde  que  todos  ellos  corres- 
pondían á  la  autoridad  militar,  en  toda 
plaza  que  se  encontraba  como  la  Capital, 
por  la  simple  razón  de  que  pesando  sobre 
ella  toda  la  responsabilidad,  era  con.se- 
cuente  darle  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas que  versaban  sobre  los  delitos  indica- 
dos. Que  así,  pues,  estaba  determinado  y 
que  sólo  la  diferencia  que  hibía,  era  que 
la  autoridad  destinada  era  una  reunión  de 
oficiales  generales,  con  el  título  de  Conse- 
jo de  Guerra.  Que  haciendo^  pues,  esta 
variación  nominal  en  el  Proyecto,  creía 
que  ustaba  cortada  toda  discusión. 

I)i(')  algunas  otras  razones^  y  dado  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido,  se  votó 
si  Sü  aprobaba  en  general— y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  f)articular  el  artícu- 
lo l^ 

El  señor  Martínez  (E.)— Pidió  la  pala- 
bra para  contestar  á  algunas  observacio- 
nes hechas  en  la  discusión  general,  y  con 
este  motivo  continuó  el  debate  en  el  mis- 
mo sentido  manifestado  en  la  discusión 
del  Provecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  el  artículo  1.°— y  fué  apro- 
bado. 

Puesto  en  discusi()n  el  2.°  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué 
aprol)ado,  como  igualmente  el  3.<^,sin  nin- 
guna obseivación. 

Puesto  en  discusión  el  4*. 

El  señor  Mlnistro— Propuso  se  varia- 
se, poniendo  en  lugar  de  «  al  Tribunal 
Militar,  determinado  por  el  Código  Mili- 
lar,  »  á  los  Tribunales  M ¿litares,  siempre 
que  la  Comisión  estuviese  conforme. 

El  señor  Díaz— Miembro  de  ella,  con- 
testó que  á  pesar  que  no  se  oponía,  creía 
que  se  llenaba  mejor  el  objeto  poniéndose, 
— «  á  la  jurisdicción  militar  en  la  forma 
prescripta  por  las  ordenanzas  del  Ejér- 
cito. » 

Conformado  el  señor  Ministro  y  adop- 
tando la  Comisión  esta  variación,  se  votó 
así— y  fué  aprobado. 

El  5.*  era  de  fórmula. 

Concluida  la  discusión  del  Proyecto. 

15 


m 


El  señor  Ministro— Indicó  la  necesidad 
de  un  artículo  que  había  sido  suprimido 
en  el  Proyecto  elevado  por  el  P.  E. 

Habiéndose  observado  que  podía  poner- 
se  en  la  segunda  discusión,  por  estar  ya 
cerrada  la  primera,  se  conformó. 


Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se 
sión  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 


Fernández. 
Tenorio,  Secretario. 


li 


7/  Sesión, 


15  de  Febrero  de  1848 


PRKMDE     Rli     í4RfOR     M, 


PRESKXTRS 

FIíUT.ROA   (P.) 
FKRNÁNDEZ  (E.) 
LATORRE 
OTKRO 
ROIíRÍfíUEZ 

regi'naoa 
fernández  (j.) 

VIDAL  (a.) 

roRRKA 

HENGOCHEA 

M  VRQIJEZ 

VÁRELA 

FORRES 

MLANCO 

FERNÁNDEZ  (A.) 

PEÑA 

<AN  VICENTE 

FUUERmA  (M.) 

<i<»MKNSORn  (.T.  J.) 

AI.MEÍHA 

RfVAS 

MiVAA. 

VKLAZro 

HRIK 

Bt  MAMANTE 

MARTÍNEZ  (.1.    M.) 

I>fRÁN  (M.) 

MAÍ'.ARIÑOS 

ELIAS 

DÍAZ 

FKRREIRA 

HORDEÑANA 

«'•LSONA  (M.) 

AlSKNTRS 

f'nn  ariso 

l'LRÁN  (E.) 


Kn  la  ciiulaíl  do  Montovi-  ' 
(l'V),  CuiMtal  (lo  la  H'»púhlioa  i 
Orionlal    «Icl    Uruguay,  á 
((uinoo   (lo    Fobroro    «lo  mil 
orhOL'iontos  (Miaronta  v  ocho, 
ahioi'ta  la  s  isióii  con  los  s »-  '• 
ñores   <Minl;i(lauos    Notables 
anotíidos    al  inarjron. 

Leída,  aprobada  y  tlrniada 
ol  a<'ta  de  la  síísíóii  anterior, 
s.'  (lió  ciieuta  dolos  asuntos 
si<íuieníes: 

— Kl  P.  K.,  con  facha  O  del 
pi'osGnte,  avisa  hal)er  nom- 
brado para  miembro  de  la 
11.  Asambloa  de  Notables, 
al  s  'ñop  (lOnepal  José  dari- 
bddi. — Se    mandó  ai'fliivar. 

— Kl  mismo,  con  í'eclia  11, 
eleva  el  expodiente  de  don 
Juan  Manuel  de  la  Sota. pa- 
ra (lur;  la  Asa'iiblea  resuel- 
v.i  sobre  el  tiempo  que  le 
t*.ilta  para  mei-ecer  la  jubila- 
ción por  15  a?i<)s  de  servif-ios. 
— Se  pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— Kl  mismo,  con  lecha  10, 
eleva  el  expMlionto  promo- 
vido p  )r  el  Secretario  de  (is- 
la II.  Asainblea.  (m  el  cjue 
pide  le  sean  dispensados  dos 
años  y  nníses  ([ue  le  f^iUan 
para  optar  á  la  Jubilaeión 
de  20  años  de  stírvicios. — 
Pasó  á  la  (^omisión  de  Pe- 
ticiones. 

Cíjiicluída    la    lectura 


CONDE 
PÉREZ 
VALLE JO 
TORT   (M.) 
CITIÉRREZ 
CASAS 
LÓPEZ 
CASTELLANOS 


(le  los  extractos  que  an- 
teceden. 

El    SKNOK    PUESIDENTK 

— ()bserv(j  que  estando 
en  la  antesala  el  señor 
(ieneral  Garíbaldi,  iba 
á  hacerlo  entrar  para 
qiui  fuese  recibido. 

Asi  lo  ordencj,  y  sul)i(3  dicho  señor  ú  la 
tribuna,  y  prestó  el  juranienlo  de  fórmula. 

Concluido  este  acto,  y  entrándose  en  la 
orden  del  dhi,  se  le^'í)  el  Informe  y  Pro- 
yecto refenuite  á  delitos  políticos,  que 
queda  inserto  en  el  acta  anterior. 

Y  puesto  en  discusión  general. 

El  señok  San    Vk  ente  —  Dijo  (|ue    rn 
tendía   que  el  Proyecto  en  disiMisión,  im 
portaba  dero<?ar  la  Ley  qu  -el  ('uerf)()  Le 
i^islativo  dict('),  allanando  el  fuero    de  to- 
das las  clases  del  Estado,  y  cr(da  que  la 
H.  Asamblea  no  tenía  tal  facultad. 

Quesi  se  establecía  un  Tribunal  j»araju/. 
gar  lo  mismo  al  ciudadano  (jue  al  militar, 
quedaba  sin  efecto  el  texto  de  aquella  ley; 
y  que  para  no  deroirarla,  le  parecía  (jue 
debía  ser  otra  la  redacción  del  Proyecto 
que  se  iba  á  considerar.  Que  esta  era  su 
o[)in'(')n,  y  que  por  ello  no  estaba  ponjue 
se  adoptase  en  los  t('n'minos  que  lo  había 
presentado  la  (Comisión. 

Eí.  SEÑOK  HrsTAMANTE  —  Trcs  obje- 
ciones frraves,  i)ero  completamente  inftm- 
dadas,  se  hicieron  en  la  sesi('»n  anterior, 
del  Proyecto  que  nos  ocupa;  y  aun(|ue 
ellas  fueron   victoriosamente  contestadas 
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por  el  Ministerio  y  por  mi  honorable  co- 
lega, en  la  Comisión  Especial,  creo  sin 
embargo,  que  importa  al  honor  de  la 
Comisión  que  aconseja  la  adopción  del 
Proyecto,  al  de  la  H.  Asamblea  que  lo 
sanciona,  y  al  de  la  causa  que  defende- 
mos, volver  sobre  esos  mismos  argumen- 
tos y  examinarlos  en  todos  sus  detalles: 
de  ese  examen  resultará  más  ampliamen- 
te comprobada  la  justicia  y  conveniencia 
de  la  medida  y  lo  infundado  de  las  razo- 
nes que  la  combaten.  Voy,  pues,  á  ocupar- 
me de  ese  trabajo,  aunque  lijeramente. 

La  primera  objeción  que  se  ha  hecho  al 
Proyecto,  es  que  él  tiende  á  dar  al  Gobier- 
no, facultades  omnímodas^  faciiUades  ex- 
traordinarias, para  oprimir,  encarcelar  y 
desterrar  al  ciudadano,  haciendo  del  Pro- 
yecto un  escalón  para  subir  á   la  tiranía. 

Esta  objeción,  señores,  es  más  especiosa 
que  sólida;  es  más  propia  para  fascinar  y 
extraviar  la  razón,  que  para  ilustrar  la 
opinión,  ni  defender  los  mismos  principios 
que  con  tanto  calor  se  invocan,  y  sobre 
los  cuales  estamos  todos  perfectamente  de 
acuerdo. 

Si  esa  objeción  hubiera  sido  hecha  en 
el  Cerrito  ó  en  Palermo,  en  circunstan- 
cias idénticas,  podría  ser  atendible  y  ca- 
paz de  alarmar  á  los  amigos  de  la  Liber- 
tad. Pero  aquí,  en  la  Capital,  á  los  mismos 
hombres  que  presiden  hace  cinco  años 
con  entero  patriotismo  y  abnegación  la 
defensa  de  la  República,  de  sus  institu- 
ciones, de  sus  libertades,  es,  señores,  so 
bre  injusto,  absurdo  y  temerario. 

¿Quién  hay  aquí  que  pueda  pensar  en 
facultades  omnímodas,  en  facultades  ex- 
traordinarias, para  subir  á  la  tiranía?  ¿ni 
cuál  es  el  hombre  que  entre  nosotros  tie- 
ne el  temple,  las  cualidades  y  medios  ne- 
cesarios para  afrontar  tan  infernal  Pro- 
yecto, ni  aun  iniciarlo  siquiera? 

¿Es  el  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica, el  señor  Joaquín  Suárez,  que  á  imi- 
tación de  Oribe  y  de  Rosas,  quiera  hacerse 
tirano  por  medio  de  ese  Proyecto?  ¿es  el 
Ministerio  colectivamente?  No  sé  si  pue- 
de existir  semejante   tiranía  trinitaria. 

No  pasaré  más  adelante  en  mis  obser- 
vaciones sobre  este  punto,  porque  creo 
que  la  sola  hipótesis  es  altamente  ofensi- 
va del  Gobierno,  del  ilustrado  juicio  de  la 
H.  Asamblea  y  de  la  Capital. 

La  segunda  objeción  que  se  ha  hecho 
al  Proyecto,  es  que  él  ataca   la  Constitu- 


ción y  las  garantías  individuales,  que  es 
inconstitucional. 

¿Pero  qué  es  lo  que  el  Proyecto  propone, 
para  que  se  formule  un  cargo  tan  alar- 
mante como  injusto?  El  propone  que  se 
declaren  crímenes  de  alta  traición,  las 
conspiraciones  directas  contra  la  seguri- 
dad interior  y  exterior  de  la  República, 
las  asonadas,  las  sediciones,  los  tumul- 
tos que  tengan  por  objeto  el  derrocamien- 
to de  las  autoridades  constituidas,  ó  el 
oponerse  á  sus  mandatos:  y  esta  disposi- 
ción está  en  perfecta  armonía  con  el  ar- 
tículo 151  de  la  Constitución. 

Pido  al  señor  Presidente,  se  sirva  man- 
dar leer  ese  artículo  que  en  sesión  ante- 
rior se  invocó  para  impugnar  el  Proyecto, 
porque  en  él  mismo  voy  á  apoyarme  para 
defenderlo. 

(Se  leyó  el  artículo  siguiente:) 

Artículo  151.  El  que  atentare  ó  prestare  me- 
dios para  atentar  contra  la  presente  Constitu- 
ción, después  de  sancionada,  publicada  y  jurada, 
será  reputado,  juzgado  y  castigado  como  reo  de 
lesa  Nación. 

Y  yo  pregunto:  ¿No  es  atentar  contra  la 
Constitución,  conspirar  directamente  con- 
tra la  seguridad  interior  y  exterior  de  la 
República  constituida  y  gobernada  por 
esa  misma  Constitución?  ¿No  es  atentar 
contra  la  Constitución,  hacer  asonadas, 
sediciones,  tumultos,  para  derrocar  las 
autoridades  creadas  por  ella  y  encargadas 
de  la  tranquilidad  pública,  de  la  defensa 
de  la  independencia  y  de  la  inviolabilidad 
de  esa  misma  Constitución?  Creo  que  na- 
die habrá  que  así  no  lo  comprenda,  y  que 
no  desee  que  ese  articulo  tenga  puntual 
observancia  en  los  momentos  críticos  en 
que  nos  hallamos  cercados  y  amenazados 
por  un  Ejército  extranjero. 

El  Proyecto  viene  á  reglamentar  hasta 
cierto  punto,  ese  articulo  constitucional 
declarando  cuáles  son  los  Tribunales  y 
trámites  que  se  deban  emplear  para  per- 
seguir y  castigar  esos  delitos  de  traición, 
teniendo  presente  los  momentos  excep- 
cionales en  que  nos  hallamos. 

La  tercera  objeción  hecha  al  Proyecto, 
es  que  él  invierte  la  forma  de  juzgar,  es- 
tablecida para  los  juicios  comunes  y  ordi- 
narios. 

Las  luminosas  razones  aducidas  por  el 
Ministerio  y  por  mi  honorable  colega,  en 
la  sesión  anterior,  para  contestar  á  ese 
reproche,  no  dejan  ni  sombra  de  duda, 
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por  lo  infundado  de  él.  Sin  embargo,  me 
permitiré  decir  sólo  dos  palabras,  en  apo- 
yo de  esas  razones. 

V 

La  situación  actual  de  la  Capital,  según 
el  espíritu  general  de  las  ordenanzas  mi- 
litares que  rigen  en  la  República,  es  el 
de  un  Castillo  cercado  y  amenazado  in- 
mediatamente por  un  ejército  extranjero, 
dentro  del  cual  no  pueden  regir  otros  trá- 
mites que  los  militares,  para  perseguir  y 
castigar  los  crímenes  cometidos  contra  la 
seguridad  del  castillo. 

Y  esto  es,  precisamente,  lo  que  el  Pro- 
yecto viene  á  declarar  para  inteligencia 
de  todos,  y  para  prevenir  hasta  donde  sea 
posible,  la  repetición  de  esas  traiciones 
que  más  de  una  vez  han  puesto  á  prueba 
la  fortaleza  del  Gobierno,  y  la  constancia 
de  los  defensores  de  la  Capital. 

El  Proyecto,  está  también  en  armonía 
con  la  legislación  común  que  nos  rige. 

El  primer  delito  público,  seirúii  esa  mis 
ma  legislación,  es  el  que  las  Leyes  lla- 
man de  lesa  mairosi-jr!  y  trai(!Í('>n,  que 
hoy  por  nuestra  (/onstitucion  se  denomi- 
na de  lesa  Nación.  En  es;i  ciasiíí;*:u'¡(')n  en 
traba  cualesquieratentiido  eometitlo  contra 
la  persona  del  Monarca,  (')  contra  la  Re- 
pública, dividiéndose  en  ciiinen  de  perdue- 
lióny  lesa  ma.íresíad. 

Son  terribles  las  penas  (establecidas  por 
las  leyes  pai'a  el  crimen  de  perdudion  ó 
traición  que  as  taml)"í:i  se  llama:  según 
ellas  el  traidor  no  sólo  debe  recibir  la 
muerte  más  cruel  é  ignominiosa,  sino 
también  deben  ser  ai*. asadas  sus  hei*e- 
dades,  asolada  su  casa,  y  deshonraiios 
todos  sus  hijos. 

Y  aunque  la  severidad  de  usas  penas 
están  modiíicadas  por  el  espíritu  de  nues- 
tras instituciones  y  por  nuestra  i'oi*ma  de 
Gobierno,  sin  embargo,  el  crimen  de 
traición  se  continúa  considerando  por  to- 
dos los  pueblos  civilizados,  como  el  más 
peligroso  y  detestable,  y  las  leyes  de  to- 
dos los  Estados,  quieren  que  ese  crimen 
sea  castigeido  con  toda  prontitud  y  seve- 
ridad. Paso  ahora  á  considerar  el  Pro- 
yecto, bajo  otros  distintos  puntos  de  vista 
de  política  y  de  conveniencia  general. 

El  Proyecto  cuya  sanción  aconseja  la 
Comisión  Especial,  está  basado  sobre  el 
principio  sagrado  de  la  defensa,  y  arre- 
glado á  las  supremas  exigencias  de  la 
situación;  eslá  en  armonía  f)erfecta  con 
lo  que  dispone  el  derecho  público  moder- 
no y  con  la  práctica  universalmente   ob- 


servada por  todos  los  pueblos  civilizados, 
en  circunstancias  idénticas. 

La  falta  de  una  resolución  de  esta  na- 
turaleza, en  estos  cinco  años  de  asedio  y 
de  peligros,  ha  dado  lugar  á  la  repetición 
de  escenas  que  más  de  una  vez  han  pues- 
to en  peligro  la  existencia  de  la  Capital, 
alentando  el  es[)íriíu  de  los  enemigos  de 
la  indef>endencia  dentro  y  fuera  de  ella. 

No  han  sido  menos  graves  las  dificulta- 
des en  que  frecuentemente  se  ha  en- 
contrado el  Gobierno,  y  hoy  mismo  se 
encuentra,  teniendo  que  luchar  día  por 
día  y  momento  por  momento,  con  los 
conspiradores,  que  sin  cesar  han  promo- 
vido la  traición  para  entregar  la  Capital 
al  feroz  enemigo  que  nos  asedia,  premu- 
nidos de  las  deficiencias  de  medios  legales, 
f)ara  contenerlos  y  castigarlos. 

Recientemente  la  traición  del  Cerro,  co- 
mo lo  ha  manifestado  el  Ministerio,  y  la 
causa  seguida  con  este  motivo  á  los  agen- 
tes de  Oribe,  enviados  aquí  mismo,  para 
tramar  tan  infame  atentado,  es  una  prueba 
I  elocuente  de  la  falta  de  una  dis¡)0sición 
clara  y  legal  que  determine  la  forma  y 
modo  de  clasificar  y  juzgar  los  crímenes 
de  traiciíJn. 

El  Proyecto  llena  este  vacío;  guarda  y 
observa  las  formas  del  juicio,  abreviando 
I  la  substanciación  de  ellos,  como  es  necesa- 
rio que  stía  para  que  í)rod uzean  el  efecto 
necesario  y  conveniente,  en  los  momentos 
especial ísimos  y  peligrosos  en  que  nos 
hallamos.  Al  acusado  le  quedan,  sin  em- 
bargo, abiertos  todos  los  caminos  para  la 
defensa,  y  nada  es  más  arreglado  á  la  jus- 
ticia y  al  respeto  debido,  á  las  formas  pro- 
tectoras. Si  hav  acusación,  habrá  también 
plena  libertad  para  la  defensa,  y  jueces 
competentemente  nombrados  para  juzgar 
sobre  bases  de  equidad,  y  reglas  de  jus- 
ticia. 

Pero  si  este  modo  de  proceder  difiere 
del  modo  y  forma  de  juzgar  los  delitos 
comunes  en  tiempos  ordinarios,  nadie 
puede  dejar  de  reconocer  la  diferencia  de 
una  época  á  otra,  y  los  grandes  sacrifi- 
cios que  estamos  obligados  á  rendir  á  la. 
República,  para  obtener  su  independencia 
y  asegurar  sus  libertades;  sin  esos  sacri- 
ficios, no  se  dominan  las  graves  situacio- 
nes, y  los  pueblos  que  han  pasado  por  ellas 
nos  ofrecen  ejemplos  sublimes  que  debe- 
mos imitar. 

Abramos  la  historia  antigua  y  moderna, 
y  veremos  como  se   co/iducen  las   nació- 


230 


nes  en  círcunsUmcias  idénticas  á  las  nues- 
tras. 

Veamos  á  la  Kspana  el  año  8,  á  pesar  de 
hallarse  oprimida  por*  el  peso  de  un  po- 
deroso  Kjéreito  extranjero,  al/aisc  ex- 
pontáneamtmte  en  un  día,  y  proclamar 
por  sí  misma  la  Ley  marcial  desde  la  ('a- 
pifal  de  la  Monarquía  hasta  la  última  al- 
dea del  campo;  y  con  esta  <^rande  y  maij- 
nánima  resoluci(')n,  riíconquistai-  su  indc- 
pendi-ncia  y  lalihertad  ihí  sus  Leyes. 

Méjico,  t'sa  irrande  y  poderosa  Repúbli- 
ca americana,  no  obstante  hallarse  pos- 
trada y  des[)eday.ada  por  »•]  espíritu  verti- 
ííinoso  de  partido,  rri/arst*  de  lurtiíica- 
ciones  y  de  balionetas  f)or  todas  partes, 
para  defender  su  <-ai"a  índ«'pendenc¡a:  sa- 
ci'iflcar  á  esta  suprema  necesidad,  la  vida 
de  sus  hijos,  sin  reserva,  sus  propiedades 
y  hasta  la  sa^M*ada  rique/a  de  los  templos. 

Veamos  á  Chile  v  al  Perú  (^n  Yun'Miav 
y  Yanacocha,  conctíutrar  todos  sus  Kj(''rci- 
tos,  sus  recursos,  sus  medios  todos,  y  á 
ese  í^ran  precio,  aseí?urar  la  independen- 
cia de  CJiile,  del  Perú  y  de  Bolivia. 

V  en  medio  de  esas  (?xpl«'*ndidas  situa- 
ciones, /.dónde  se  tMicu(»iUra  un  ciudadano 
que  haya  rehusado  concurrir  con  una 
parte  de  sus  derechos,  de  sus  «íarantías, 
ó  con  el  todo,  para  asegurar  la  indepen- 
dencia nacional?  ('.Que  haya  alzado  la  voz 
para  resistir  latadopcií'in  de  medidas  r¡- 
íxorosas  para  casti^^ar  la  traición  y  asejjfu- 
rar  el  triunfo  de  la  pati'ia?  Kn  ninguna 
parte,  señores,  porque  sólo  es  así  que  las 
naciones  se  salvan  en  los  <rrandes  con- 
flictos. 

La  iruerra,  es  necesariíj  hacerla  como  st? 
nos  hace;  á  la  eneraría,  es  preciso  oponer 
la  energía;  al  rigor,  el  rigor:  la  salvaje 
tiranía  que  combatimos,  no  puede  vencer 
se  sin  la  dureza  de  medidas  análogas,  ca- 
j)aces  de  contrarrestar  ese  lirutal  sistema 
de  la  tiranía,  que  en  el  Plata,  es  como  en 
(-anton  y  en  Argel. 

Kl  Proyecto,  bajo  este  i)uni(.»  de  vista,  i;s 
lo  más  oj^ortuno  y  conveniíMite:  él  se  ha- 
lla en  armonía  con  las  exigencias  del  mo- 
mento, con  la  justicia  y  la  civili/acit'm. 

La  España  constitucional,  IaKs|)aña  mo 
derna.  acaba  de  ver  un  Provecto  de  uno 
de  sus  primeros  hombres  de  Kstado,  lla- 
mado Let/  de  orden  público,  tendente  al 
mismo  objeto,  de  asegurar  la  tranquilidad 
pública  en  la  Monarquía  Kspañola,  em- 
pleando hasta  el  estado  de  sitio. 

La  coincidencia  entre  el  pensamiento  po- 


lítico de  los  hombres  de  Estado  de  aquí,  y 
los  hombres  de  l*]<tado  de  allá,  es  sinirular 
y  natural  tambión,  porque  allá  como  aquí, 
se  comprende  la  necesidad  de  estirpar  ese 
funesto  ''S|)íritu  de  las  reacciones  de  par- 
tido, tan  fatal  para  los  pueblos  moderncs, 
qutí  sobi-e  todo,  más  necesitan  de  reijoso 
para  plantear  sus  instituciones  y  hacerla> 
gei'minar  á  la  sombra  de  la   paz  pública. 

Kn  la  Hepiiblica  del  Ixuador,  en  Quito, 
las  (Vunai-as  se  ocuf)an  en  este  momento 
de  un  Provecto  de  la  misma  naturaleza, 
para  extinúuir  el  (espíritu  revolucionario 
que  allí  ha  relajado  también,  por  desgra- 
cia, todos  los  recortes  del  orden  legal. 

Ls  una  vi;rdad  incontestable,  que  en  las 
i'eacciones  políticas  lo<  debei'es  del  (lobier 
no  t.'s  la  justicia;  j>ero  es  necesario  que  se 
liaL'-a  sufierioi-,  (pie  domine  á  las  mismas 
reacciones,  sino  quiere  ser  arrastrado  por 
el  torrente  i'evolucionario.  En  las  reac- 
ciones j)oliiicas,  no  hay  más  que  un  ob- 
jeto, que  es  la  venganza,  ni  otros  me- 
dios de  acción,  que  la  violación  de  la  Cons 
titución  y  el  olvido  completo  del  orden 
público,  de  la  moral  y  de  los  respetos  á 
los  (hü'echos  de  la  sociedai. 

Este  es  el  principio  que  no  puede  ser 
contestado  ¡)or  nadie,  sin  que  se  alcen 
contra  él  las  acriminaciones  de  millares 
de  víctimas,  que  valientemente  han  caído 
en  esta  gloriosa  lucha,  combatiendo  por 
la  independencia  de  la  Kepúbli(*a. 

Aseguremos  el  Estado;  combatamos  la 
invasiíMi  (jue  enferma  y  aniquila;  liberte- 
mos primero  la  tierra  de  ese  terrible  azo- 
te que  pesa  sobre  ella,  y  tendremos  el  or- 
den constitucional  en  toda  su  plenitud; 
hoy  no  tenemos  sino  un  vasto  campo  de 
batalla,  y  el  deber  es  combatir  en  todas 
partías,  con  entera  abnegaciíui  y  patrio- 
tismo. 

Estos  son  los  grandes  y  elevados  obje- 
tos á  que  el  Proyecto  tiende,  y  la  H.  Asam- 
blea no  puede  negarle  su  sanción. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, S(í  votó  si  se  aprobaba  en  general 
—  V  fué  afirmativa. 

Puestí»  en  discusión  jjarticular  el  arti- 
culo L",  y  votado,  se  aprobó,  como  igual- 
mente el  2.",  3.^  y  4."  con  la  variación  que 
se  le  hizo  en  la  {)rimera  discusión,  sin 
ninguna  observación. 

El  5.»^  era  de  fórmula. 

Concluida  la   sanción  del  Proyecto. 

El  señok  Correa— Observó  que  enten- 
día que   había  que  aumentar  un  articulo 
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al  Proyecto,  según  la  indicación  que  se 
había  hecho  en  su  primera  discusión  y  que 
siendo  así,  creía  llegado  el  momento  opor- 
tuno de  hacerlo,  si  como  se  había  dicho, 
era  necesario. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  es- 
tando cerrada  la  discusión,  no  había  ya 
lugar  al  aumento:  y  proclamó  sancionado 
en  segunda  discusión  el  Proyecto  sobre  de- 
litos políticos. 

En  seguida. . 

El  señor  Otero— Di  jo  que  comomiem- 
beo  de  la  Comisión  de  Peticiones  y  en 
consecuencia  de  lo  que  ella  exigía  en  el 
Dictamen  repartido,  en  virtud  de  la  soli- 
citud del  señor  Ximénez,  hacía  moción 
para  que  se  considerase  este  asunto  en  la 
presente  sesión,  considerando  que  la  Ho- 
norable Asamblea  no  se  opondría  en  aten- 
ción á  la  poca  gravedad  del  asunto. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado. 

El  señor  PREsmENTE—  Ordenó  la  lec- 
tura del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  Febrero  4  de  184^*. 
H.  Asamblea  de  Notables. 

El  nombramiento  de  Cónsul  General  Pontifl- 
cio.  cerca  del  Gobierno  de  la  República,  que  lia 
tenido  á  bien  hacer  S.  S.  el  sumo  Pontífice  Pío 
IX,  en  la  persona  del  ciudadano  don  Salvador  Xi- 
ménez, es  un  testimonio  de  la  estimación  que  este 
lia  sabido,  merecer  aun  fuera  de  su  propio  país; 
yeso  testimonio  al  paso,  que  lelionm  altamente, 
no  es  de  menos  satisfacción  para  la  República, 
que  es  considerada  y  distinguida  en  uno  de  sus 
hijos. 

Este  y  otros  motivos  no  menos  obvios,  han 
hecho  que  la  Comisión  no  trepide  en  aconsejar  & 
V.  H.  conceda  al  expresado  ciudadano  la  venia 
que  solicita. 

El  P.  E.,  recomendando  esta  solicitud  á  la  con- 
sideración de.  la  H.  Asamblea,  le  pide  también 
quiera  expedirse  con  la  brevedad  que  le  sea  po- 
sible. Por  ello,  y  porque  el  próximo  arribo  de  un 
Nuncio  de  S.  S.,  cerca  de  esta  República,  dan  ¿i 
este  asunto  un  carácter  particular  de  urgencia, 
la  Comisión  juzga  que  debo  ser  considerado  so- 
bre tablas,  y  lo  pide  expresamente,  si  su  juicio 
llega  á  tener  el  apoyo  que  corresponde,  conforme 
al  Reglamento. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea,  con  la 
consideración  que  le  es  debida. 

Francisco  Figueroa  —  Mnnvel  (fe   Otero 
— Estanislao   Durán^José  A.  Vidal. 

Provecto  de   Resolución 

Articulo  1.°  Concédese  al  ciudadano   don  Sal- 
vador Ximénez,  la  venia  que  solicita  para  poder 


admitir  y  ejercer  el  cargo  de  Cónsul  General 
Pontificio,  cerca  del  Gobierno  de  la  República, 
para  el  que  ha  sido  nombrado  por  S.   S.  el  Papa 
Pío  IX. 
Articulo  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Figueroa — Otero— Duran, ^-Vidal 


Puesto  en  discusión  gerieial  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  había  de  pasar  á  la  particular-  y  fué 
afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.°,  se 
votó  y  fué  aprobado  sin  ninguna  obser- 
vación. 

El  2.<>  era  de  fórmula. 

Concluido  este  asunto. 

El  sei^or  Presidí nte— Dijo  que  hacía 
presente  á  la  Asamblea,  que  uno  de  sus 
miembros  (el  señor  Cortés},  había  fugado 
de  la  Capital  para  el  campo  enemigo  y 
que  con  sentimiento  se  veía  en  la  necesi- 
dad de  cumplir  con  el  deber  de  ponerlo 
en  conocimiento  de  la  H.  Asamblea. 

El  señor  Bustamante— Dijo  que  este 
asunto  lo  creía  sumamente  grave  y  que 
en  su  concepto,  la  Asamblea  no  debia  li- 
mitarse á  sólo  escuchar  este  ehcho  es- 
candaloso; por  lo  cual  le  parecía  que  de- 
bía pasar  á  una  Comisión  nombrada  al 
efecto. 

Habiendo  sido  apoyada  esta  indicación, 
fué  puesta  á  la  resolución  de  la  Asamblea, 
y  votado  en  seguida  si  se  nombraba  una 
Comisión  para  que  informase  sobre  este 
asunto— fué  afirmativa. 

El  señor  Presidentes  —  Nombró  para 
componerla  á  los  señores:  Díaz,  Garibal- 
di,  Bustamante,  Elias  y  Rodríguez. 

Después  de  este  nombramiento. 

El  S!  ñor  Bistamante— Pidió  se  reco- 
mendase á  las  Comisiones  el  despacho  de 
los  asuntos  que  estaban  detenidos  en  sus 
carpetas, indicando  especialmente  la  mi- 
litar. 

Asi  lo  prometió  el  señor  Presidente,  y 
levantó  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de 
la  noche. 

Fernández,  Presidente. 
Tenorio^  Secretario. 


8/  Sesión  —  25  de  Febrero  de  1848 
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PRESENTES 

TARBI.A 

rodríguez 

VIDAL  (a.) 
TORRES 
BLANCO 
RAÍZ 

CHUCARRO 
,  VIDAL  (J.  A.) 
FERNÁNDEZ  (J.) 
FIGUEROA  (M.  ) 
GOMENSORO  (j.  J.) 
SOr-SONA  (H.) 
NÚÑ«Z 
PEÑA 
MENDOZA 
MAGARIÑOS 
ALMRIDA 
GAYOSO 
CORREA 
BENGOTHKA 
MARTÍNEZ  (M.) 
CASAS 

BLSTAMANTE 
CASTELLANaS 
CONDE 
VIDAL  (M.) 
LÓPEZ 
FERREIRA 

AUSENTES 
Con  aviso 

VALLEJO 
TORT  (M.) 
VEGA 
SERNA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 1 
doo.  Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruíruay,  h, 
veinte  y  cinco  de  Febrero  de  | 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
ocho,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen» 

T.eida,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  (lió  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  17 
del  presente,  manifiesta:  c^ue 
constándole  por  el  diario  del 
Cerrito,  haber  desertado  pa- 
ra el  campo  enemigo  don 
Román  Cortes,  miembro  de 
esta  H.  Asamblea,  y  siendo 
este  sui'cso  digno  de  su 
atención,  lo  comunica  para 
(|ue  resuelva  lo  (pie  crea 
más  (H)nv<mi(*nte. — Pasó  á  la 
Comisión  nombrada  para  es- 
te asunto. 

— El  ínisnu).  (!on  igual  Te- 
cha, comunica  (^ue  ha  nom- 
brado para  reemplazar  al  se- 
ñor Cortés,  al  señor  Coronel 
Graduado  «losé  M.  Muñoz. — 
Se  mandó  archivar. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 

Kl  señor  Presidente 
—  Mand(')  se  leyese  el  in- 
forme y  Proyecto  sobre 
la  solicitud  del  señor 
Ximénez. 


FERNÁNDEZ   (E.) 

LATORRE 

DURAN  (E.) 

RÍOS 

GACHÓN 


Y  puesto  en  discusión 
general,  fué  aprobado 
sin  discusión. 


Puesto    en    discusión 
particular  el  artículo  1.' 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  vot(')~y  fué  aprobado. 
El  2.*  era  de  fórmula. 
El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  2.*  discusión,  el  asunto 
del  señor  Ximénez,  é  indicó  se   leyese  el 
siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Hacienda. 

n.  Asamblea  de  Notables.   ' 

La  Comisión  de  Hacienda  opina  que  el  Proyec- 
to de  Resolución  presentado  por  el  P.  E.  deter- 
minando qne  la  Ley  de  Papel  Sellado,  Patentes 
y  Alcabalas  que  harepjido  en  el  año  1847,  conti- 
núe rijiienílo  sin  alteración  en  el  año  de  1848, 
os  admisible  y  digno  de  (jue  V.  H.  le  preste  su 
sanción,  de  conformidad  con  la  disposición  vigen- 
te que  determina  la  revisación  anual  de  la  cita- 
da Ley. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  á  la 
H.  Asamblea  de  Notables,  con  todo  su  aprecio  y 
distinción. 

Montevideo,  Febrero  4  de  1848, 

Alf*jandro  Chucan'o^Juan  A.  Fernán- 
dez'— José  Mendoza — Juan  M,  Martí- 
nez.— Apolinario  Gayo  so. 

Proyecto  del  Gobisrno 

Articulo  1.®  En  el  año  de  1848,  regirá  la  mis- 
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ma  Ley  de  Papel  Sellado,  Patentes  y  Alcabalas,  | 
que  ha  regido  en  el  año  de  1847.  | 

Artículo  2.^  Ck)mnnique8e  etc. 

Mas,  i 

¡ 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si 
debia  de  pasar  á  la  particular— y  fué  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.*,  fué  aprobado  sin  discusión. 

El  2.*  era  de  fórmula. 

El  señor  Presidente—Díjo  que  quedaba 
sancionado  en  1.'  discusión,  el  Proyecto 
sobre  Papel  Sellado,  y  ordenó  la  lectura 
del  siguiente: 

DICTAMEN 

Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  Enero  13  de  1848. 
H.  Asamblea  de  Notables. 

Premiar  los  servicios  hechos  á  la  Patria,  es  sin 
(iuda  una  de  las  más  altas  y  más  nobles  atribu- 
ciones del  Poder  Lefi^islativo.  Su  ejercicio,  siem- 
pre  Jarato,  debe  serlo  más,  cuando  aquellos  son 
lan  notorios  que  han  merecido  ya  la  aceptación 
y  la  sanción  de  la  opinión  pública. 

En  este  caso  considera  la  Comisión,  los  que 
prestó  á  la  República  el  ciudadano  don  Luis  E- 
Pérez.  No  puede,  por  consiguiontí%  menos  que 
considerar  digna  de  la  atención  do  V.  H.  la  soli- 
citud de  la  señora  doña  Petrona  Verde  de  I*érez, 
viuda  del  mencionado  ciudadano:  y  tanto  más, 
cuanto  esa  solicitud  es  hecha,  esos  servicios  son 
invocados,  sólo  cuando  las  consecuencias  de  la 
guerra  han  hecho  más  penosa  la  situación  de 
una  familia  agobiada  ya  por  la  perdida  del  espo- 
.«0  y  del  padre;  cuando  la  necesidad  ha  veuido  á 
ser  la  consecuencia  de  esa  pérdida,  y  á  reagravar 
el  sentimiento  de  ella. 

Bigo  este  punto  de  vista,  la  Comisión  querría 
IMxIer  asegurar  una  resolución  enteramente  con- 
forme á  la  solicitud  que  considera.  Pero  no  le  es 
posible  separar  la  vista  del  cuadro  que  oft'cce  la 
República;  no  puede  prescindirse  de  que  todo  lo 
absorbe  la  necesidad  de  su  existencia,  y  le  es  ne- 
cesario recordar  también,  que  esta  misma  familia 
lia  recibido  ya  del  Erario  Nacional  en  otra  época, 
auxilio,  según  lo  consideró  conveniente  la  Asam- 
blea General. 

Cree  por  lo  mismo,  que  V.  H.  conciliará  estos 
extremos,  sancionando  el  Proyecto  de  Resolución 
que  tiene  el  honor  de  acompañar:  que  reconocien- 
do los  servicios  hechos,  como  justos  títulos  para 
fundar  la  concesión  de  una  gracia,  limita  esta  á 
lo  que  las  circunstancias  permiten. 

La  Comisión  reitera  á  la  H.  Asamblea,  los  sen- 
timientos de  su  respeto  y  consideración. 

Francisco  A,  de  Figueroa — Manuel  Ote^ 
ro^Luis  J.  de  la  Peña-^Estanislao  Du- 
ran— José  A,  Vidah 


Proyecto  d|b  Risolución 

Articulo  1.^  Autorizase  al  P.  E.  para  que  de 
las  rentas s  generales  asigne  una  pensión  en  ca- 
lidad de  socorro,  á  la  viuda  del  ciudadano  don 
Luis  E.  Pérez,  durante  la  minoridad  de  sus  hijos. 

Artículo  2.^  El  P.  £.  ñjará  el  monto  de  esa 
pensión,  con  arreglo  á  lo  que  permitan  las  demás 
atenciones  preferentes  de  la  Nación.  - 

Articulo  3.^  Ella  empezará  á  tener  efecto  de  la 
fecha  de  esta  resolución. 

Artículo  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Figueroa^^Otero — Duran — Peña — Yidal 

Puesto  en  discusión  general. 

Kl  señor  Bustamante— Dijo  que  á  pe- 
sar de  estar  muy  conforme  con  el  espí- 
ritu de  la  Comisión,  muy  loable  sin  du- 
da,  de  premiar  el  mérito  de  los  servicios 
hechos  á  la  patria,  deseaba  se  conciliase 
este  deber,  si  era  posible,  con  el  incon- 
veniente que  presentaba  el  conceder  una 
pensión  que  atraería  en  pos  de  ella,  las 
justas  reclamaciones  de  tantas  otras  fa- 
milias, que  por  servicios  de  igual  mérito, 
se  considerarían  con  derecho  á  ser  pen- 
sionadas y  que  la  Asamblea  no  podía 
desechar. 

Que  era  fuera  de  duda,  que  este  antece- 
dente llamaría  la  atención  de  todas  y  que 
tras  esta  solicitud  vendría  una  y  vendrían 
mil;  porque  había  una  y  mil  familias  com- 
puestas de  padres  que  habían  perdido  sus 
hijos,  y  de  hijas  que  habían  perdido  sus 
padres,  cuyas  reclamaciones  serían  tan  jus 
tas  como  la  que  motivaba  el  Proyecto,  y 
para  quienes  no  podía  cerrarse  la  puerta 
que  se  abría  con  su  sanción.  Que  por  es- 
tas razones,  creía  más  acertado  que  la  re- 
solución de  la  Asamblea,  no  tuviera  otro 
sentido  que  el  de  una  recomendación  al 
P.  E.,  para  que  en  atención  al  estado  del 
Erario  atendiese  del  modo  mejor  á  la  viu- 
da del  señor  Pérez;  porque  de  este  modo 
no  se  le  impondría  la  obligación  de  dar 
una  pensión  que  no  pudiese  pagar,  ni  la 
Asamblea  quedaría  en  la  de  atender  con. 
igual  concesión  á  todas  las  que  se  presen- 
tasen. 

El  sei^or  Peña— Contestó  que  la  Comi- 
sión, al  despachar  la  solicitud  que  moti- 
vó el  Proyecto  que  había  presentado  á  la 
Asamblea,  teniendo  presente  el  estado  ac- 
tual del  Erario,  había  estado  muy  distan- 
te de  olvidar  el  fundamento  de  las  razo- 
nes vertidas;  y  bajo  ese  concepto  era  que 
la  redacción  del  Proyecto  no  obligaba, si- 
no autorizaba    al  Gobierno  para   asignar 
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una  cantidad  indeterminada,  dejando  al 
Poder  Ejecutivo  en  aptitud  de  concederla 
y  de  marcar  la  que  creyese  compatible 
con  las  necesidades  que  le  cercan;  porque 
nadie  como  él,  que  conoce  los  servicios 
prestados  por  el  señor  Pérez,  las  necesi-  ¡ 
dades  del  momento  v  el  numero  de  fami- 
lias  que  merecen  iguales  concesiones,  po- 
día declarar  y  designar  la  cantidad,  que 
en  presencia  de  estos  datos,  podía  darse 
á  la  reclamante.  Que  á  la  recomendación 
propuesta,  creía  que  no  podía  tener  lugar; 
porque  no  sería  más  que  contestar  á  la 
que  el  Ppder  Ejecutivo  hacía,  al  elevar  el 
asunto,  y  no  había  más  que  un  modo  de 
despacharlo  y  era  por  medio  de  una  reso- 
lución que  indicase  al  Gobierno  lo  que 
debía  hacer.  Que  como  lo  había  dicho,  la 
Comisión  pensaba  no  imponer  una  obli- 
gación onerosa  con  la  redacción  del  Pro- 
yecto; pero  que  si  este  objeto  no  estuvie- 
se bien  explicado,  no  se  opondría  á  acla- 
rarlo en  la  discusión  particular. 

El  señor  Bustamante— Agregó  algunas 
otras  razones  en  apoyo  de  la  variación 
que  pedía,  las  que  no  pudiendo  ser  con- 
testadas por  él  señor  Peña,  por  estar 
en  discusión  general,  se  limitó  á  pedir  la 
lectura  de  la  nota  del  Gobierno. 

Leída  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  votó  si  se  había  de 
pasar  á  la  particular— y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.° 

El  señor  Peña— Varió  el  artículo,  po- 
niendo en  lugar  de  asigne  (tptieda,  asignan) 

El  señor  Bustamante— Preguntó  si  la 
inteligencia  de  la  variación  importaba  de- 
jar al  Gobierno  con  la  facultad  de  darla 
ó  nó. 

El  señor  Peña— Contestó  que  era  para 
explicar  mejor  el  concepto  de  no  impo- 
ner ese  deber. 

Conformado  el  señor  Bustamante. 

El  señor  Correa— Dijo  que  él  creía  que 
en  el  Proyecto  no  dominaba  un  principio 
de  justicia  ni  de  equidad— desde  que  re- 
conociendo la  necesidad  de  dar  con  que 
subsistir  á  la  reclamante,  sólo  se  le  asig- 
naba. Ínterin  la  minoridad  de  sus  hijos, 
de  modo  que  vendría  á  quedarse  sin  ella, 
tal  vez  cuando  más  la  necesitase.  Que  á 
más  reconocía  igualmente  la  necesidad 
de  conciliar  el  estado  de  la  viuda,  con  el 
conflicto  del  Gobierno,  porque  como  lo 
había  dicho  otro  señor  Notable,  si  se  con- 
cedía á  una,  era  necesario  conceder  á  to- 


das las  que  estaban  á  la  par,  por  sus  ser- 
vicios; pero  que  para  conseguirlo  creía 
mejor  designar  una  cantidad,  la  cual  di- 
vidida por  el  Gobierno,  podría  equivaler 
á  la  pensión,  antes  que  dejar  á  su  arbi- 
trio el  dar  la  que  le  pareciese  mensual- 
mente,  porque  esto  daría  lugar  á  abusos 
cuyos  resultados  serían  peores  que  los  que 
se  querían  evitar,  no  sancionando  la  pen- 
sión. 

Después  de  algunas  otras  observacio- 
nes y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  votó  el  artículo  con  la  va- 
riación—y fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2".  —  y 
no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
votó  y  fué  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  3/ 

El  seÑOR  Ferreira— Dijo  que  á  pesar  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  recomendaba  el 
despacho  de  esta  solicitud,  no  pedía  que 
tuviese  efecto  desde  la  fecha  de  su  resolu- 
ción, porque  esto  sería  injusto  á  vista  de 
tantas  viudas  y  tantos  huérfanos  que  es- 
taban desatendidos,  no  obstante  corres- 
ponderles  por  ley,  lo  que  á  esta  por  gra- 
cia se  le  daba.  Que  en  este  concepto,  creía 
que  el  artículo  debía  variarse,  para  no 
hacer  una  preferencia  marcable,  con  res- 
pecto á  las  demás  que  se  hallaban  en  su 
caso. 

El  SEÑOR  Peña -Contestó  que  la  viuda 
del  señor  Pérez,  en  su  solicitud  pedía  se 
le  concediese  desde  la  fecha  del  falleci- 
miento de  su  esposo;  pero  que  no  encon- 
trando la  Comisión  motivo  para  conce- 
derlo, había  creído  oportuno  poner  el  ar- 
tículo concebido  en  esos  términos,  para  no 
fijar  sino  así,  de  un  modo  bajo  é  indefini- 
do, desde  cuando  debía  empezar,  para 
computarlo,  y  que  por  eso  no  insistiría 
en  que  no  se  variase. 

El  señor  Bustamante— Propuso  se  va- 
riase el  artículo,  poniendo:  «  Esta  pensión 
((  empezará  á  tener  efecto  desde  que  el 
«  Gobierno  la  declare.  » 

El  SEÑOR  Peña— Contestó  que  no  tenia 
más  que  observar  á  la  variación,  sino 
que  le  parecía  redundante  desde  que  no 
había  pensión;  pero  que  no  se  opondría. 

El  señor  Magariños— Dijo  que  desde 
que  se  dejaba  al  P.  E.  la  facultad  de  dar- 
la, nada  más  natural  que  ella  no  podría 
tener  efecto,  sino  desde  que  él  se  propu- 
siese concederla:  y  que  en  su  concepto, 
sería  un  absurdo  querer  indicar  la  fecha- 
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Üespues  de  algunas  otras  observacio- 
nes. 

Kl  SENort  Peña— Propuso  se  variase  di- 
ciendo: desde  la  época  en  que  9I  Ejecutivo^ 
en  uso  de  la  facultad  concedida  por  el  ar- 
ticulo l.\  la  declare. 

En  seguida. 

Kl  señor  Correa— Añadió  algunas  ra- 
zones más  en  contra  del  Proyecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  el  artículo  con  la  varia- 
ción—y  fué  aprobado. 

Kl  1."  era  de  fórmula. 

Kl  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
l»a  sancionado  en  primera  discusión,  el 
asunto  de  la  viuda  del  señor  Pérez,  y  que 
liada  presente  á  la  Asamblea,  que  au- 
mentándtise  cada  día  más  los  trabajos  de 
la  Secretaría,  v  la  enfermedad  del  Secre- 


tario  actual,  creía  necesario  para  el  mejor 
despacho,  aumentar  otra  plaza  de  Secre- 
tario y  nombrar  otro,  con  el  objeto  de  que 
ayudase  al  actual  á  desempeñar  lo»  tra- 
bajos anexos  á  dicho  cargo.  Que  en  este 
concepto,  ponía  á  la  resolución  de  la  Ho- 
norable Asamblea,  si  se  nombraba  otro 
Secretario. 

El  señor  Bustamante— Dijo  que  enten- 
día que  la    proposición  no  importaría  el 
elegirlo  ya. 
El  señor  Presidente— Contestó  que  su 

I  nombramiento  se  anunciaría  en  lacrden. 

j     Y  no  habiéndose  hecho  más  observaci('»n, 
ge  votó  la  |)roposición  y  fué  aprobada. 

Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
sión á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Fernández,  Presiden i(?. 
I  Tenorio,  Secretario. 


9/  Sesión  —  29  de  Febrero  de  1848 


PREfillDE  GL  HkAOR  IíOBEIVEO  VEBIVÁIVDEE 


PRESENTES 

PLÁ 

FERNÁNDEZ  (B.) 

CACHÓN 

TORRES 

RAÍZ 

OOMBNSORO  (J.  J.) 

nauEROA  (r.) 

VÁRELA 

BENOOCHBA 

CORREA 

RÍOS 

SAGRA 

OTERO 

NÚÑEZ 

ALMBIDA 

G  A  TOSO 

FIGUEROA  (M.) 

BUSTAMANTE 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

S0L80NA  (H.) 

TIDAL  (J.  A.) 

VIDAL  (M.) 

00MEN80R0  (L.) 

RIVAS 

POSÓLO 

SOLSONA  (M.) 

A6SLL 

DÍAZ 

AUSENTES 
Con  aviso 

SAN  VICENTE 
CABRAL 
C  AMPÓN 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  k 
veintinueve  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
ocho,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  Ciudadanos  No- 
tables   anotados  al  margen 

Leída,  aprobada  y  ñrma- 
da  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

El  sei^or  Presidente 
—Ordenó  se  leyese  el  in- 
forme y  resolución  so- 
bre Papel  Sellado,  in- 
serto en  el-  acta  ante- 
rior. 

Puesto  en  discusión 
general  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  se  había  de  pa- 
sar á  la  particular,  —  y 
fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión 
particular  eljartículo  1.^ 
se  votó  y  fué  aprobado 
sin  ninguna  observa- 
ción. 

El  2.*  era  de  fórmula. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  que  quedabasan- 
cionada  en  2.*discusión, 
la  resolución  sobre  Pa- 
pel Sellado,  y  ordenó  la 
lectura  del  informe  y 
resolución  que  queda  in- 


VBGA 
VIDAL  (D.) 
LATORRE 
MARTÍNEZ  (E.) 
TORT  (M.) 
VIDAL  (A.) 


serto  en  el  acta  ante- 
rior, referente  á  la  se- 
ñora viuda  de  don  Luis 
E.  Pérez. 

Puesta    en   discusión 


general. 
El  seí^r  Bustamante— Presentó  la  si- 
guiente: 

Moción  Previa 

Articulo  1.®  Suspéndese  la  consideración  de 
este  asunto,  hasta  otra  oportunidad. 

Y  en  seguida  dijo; 

En  la  sesión  anterior  se  demostró  lu- 
minosamente, por  varios  señores  Nota- 
bles, los  graves  inconvenientes  que  trae- 
ría la  sanción  de  una  pensión  Á  favor  de 
la  señora  viuda  de  Pérez,  en  estos  mo- 
mentos: se  hizo  ver  también,  que  aun  re- 
duciendo el  negocio  á  una  simple  reco- 
mendación al  Gobierno  para  que  le  aten- 
diese, traería  los  mismos  resultados.  La 
opinión  de  la  H.  Asamblea  se  hizo  sentir 
de  un  modo  muy  pronunciado  sobre  este 
negocio,  y  bien  considerado  después  de 
esa  discusión,  no  se  puede  dejar  de  apre- 
ciar las  poderosas  razones  que  militan  en 
favor  de  aquellas  opiniones. 

Una  recomendación  «al  Gobierno  para 
que  atienda  ala  familia  del  flnado  Pérez, 
es  inútil,  porque  esto  hace  el  Gobierno 
con  todas  las  familias  que  se  hallan  en 
orfandad  y  ocurren  á  él:  una  pensión  es 
imposible  é  inoportuna,  por  los  inconve- 
nientes que  se  han  manifestado. 
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Además,  las  resoluciones  de  la  H.  Asam- 
blea, no  tienea  más  duracióa  que  hasta 
que  se  reúna  la  VI  Legislatura,  y  todo 
lo  que  se  hiciese  más  allá  de  ese  término, 
seria  completamente  ilusorio. 

Creo,  pues,  más  conveniente  y  conciliato- 
rio, suspender  la  consideración  de  este  ne- 
gocio hasta  una  época  más  favorable,  en 
que  se  pueda  atender  á  la  familia  del  fí- 
nado  Pérez,  sin  mengua  ni  perjuicio  de 
todas  las  demás  que  se  hallen  en  su  caso 
y  que  por  iguales  motivos  ocurran  á  la 
Asamblea. 

Estas   son  las  razones  que  en  mí  con- 
cepto hacen  necesaria  la  moción  que  acá 
bo  de  hacer,  y  que  espero  será  apoyada 
por  la  Honorable  Asamblea. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada, 
fué  puesta  á  la  consideración  de  la  Hono- 
rablea  Asamblea,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó  y  fué   aprobada. 

El  señor  Presidente  —  Dijo  que  en 
consecuencia  de  la  resolución  que  acaba- 
ba de  tomar  la  H.  Asamblea,  quedaba  sus- 
pendido el  asunto  en  discusión  y  que  iba 
á  pedirse  la  votación  para  elejir  otro  Se- 
cretario, como  se  había  anunciado  en  la 
orden  del  día. 

t^edida,  empezando  por  la  derecha,  vota 
ron: — ^los  señores:  Gomensoro  (Juan 
José),  Gomensoro  (Loreto),  Agell,  Ga- 
yoso.  Correa,  Almeida,  Fernández  (Eu- 
genio), Torres,  Várela,  Núñez,  Bengo- 
chea,  Figueroa  (Manuel),  Bustamante 
Solsona  (Miguel),  Otero,  Díaz  y  el  se- 
ñor Presidente,  por  el  señor  Juan  Ma 
nuel  de  la  Sota;  y  los  señores  Posólo, 
Cachón,  Vidal  (Manuel),  Raíz,  Vidal 
(José  Agustín),  Plk,  Duran  (Estanis- 
lao), Mendoza,  Solsona  (Hermenegildo) 
Ríos,  Sagra,  Rivas,  y  Figueroa  (Fran- 
cisco), por  el  señor  Juan  Atanasio  La- 
bandera. 

Ratiñc;ida  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultó:  el  señor  de  la  Sota,  con 
diez  y  siete  votos,  y  el  señor  Izaban- 
dera,  con  trece. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba electo  Secretario  de  la  H.  Asamblea,  el 
señor  Juan  Manuel  de  la  Sota. 

Hecha  esta  elección. 

El  señor  Bustamante— Dijo  que  la  Ho- 
norable Asamblea  no  puede  dejar  de  par- 
ticipar del  general  sentimiento  que  ha 
producido  en  la  Capital,  la  sensible  muer- 
te del  ilustrlsimo  y  reverendísimo  Vica- 
rio Apostólico  doctor  don  Dámaso  Larra- 


ñaga.  El  Gobierno,  en  justo  homenaje  á 
las  virtudes  sociales  y  cristianas  de  aquel 
hombre  benemérito,  y  como  una  prueba 
de  respeto  á  la  opinión  pública  pronun- 
ciada sobre  ese  hecho  doloroso,  acaba  de 
decretarle  honores  fúnebres  con  toda  lo 
pompa  y  decoro  que  las  circunstancias  lo 
permiten.  Justo  es,  que  la  H.  Asamblea, 
acompañando  al  Gobierno  y  al  pueblo  en 
su  dolor,  tome  la  parte  que  debe  en  esos 
funerales. 

El  finado  Vicario,  ha  sido  por  mucho 
tiempo  el  Principe  de  nuestra  iglesia,  la 
gerarquía  más  alta  en  esa  línea  y  la  re- 
putación más  justamente  establecida  por 
sus  virtudes  y  por  su  talento. 

El,  ha  desempeñado  distintas  veces  los 
puestos  más  altos  en  las  Legislaturas  de 
la  República,  mereciendo  siempre  el  res- 
peto y  la  estimación  de  todos  los  hombres 
interesados  en  el  progreso  y  bienestar  ge- 
neral: ha  muerto  como  mueren  los  hom- 
bres virtuosos,  los  hombres  que  se  han 
hecho  célebres:  sentido  de  todos  los  parti- 
dos y  honrado  de  todo  el  pueblo. 

Hago,  pues,  moción  para  que  la  H.  Asam- 
blea, si  lo  tiene  á  bien,  nombre  una  Co- 
misión de  cinco  miembros,  de  su  seno,  que 
asista  con  el  Gobierno  á  los  funerales  que 
deben  tener  lugar  mañana;  y  espero  que 
la  H.  Asamblea  expresará  su  apoyo. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada 

El  señor  Presidente— La  puso  á  con- 
sideración de  la  H.  Asamblea,  y  no  ha- 
ciéndose observación  en  contra,  se  votó 
—y  fué  aprobada. 

En  consecuencia  de  esta  resolución. 

El  señor  Presidente— Nombró  para 
componerla  Comisión  álos  señores  Men- 
doza, Sagra,  Gayoso,  Vidal  (José  Agustín) 
y  Gomensoro  (Loreto). 

Se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la 
noche. 

FeknXmdss,  Presidente. 
Tenorio,  Secretario. 


10/  Sesión  —  15  de  Marzo  de  1848 


PREMDE  RI. 


DR  liOREMKO  FER[V4mDE7í 


PRESENTES 

TALLBJO 

TORRES 

CORRKA 

BENaOTHEA 

BlISTAMANTE 

MÁRQUEZ 

RAÍZ 

TÁRELA 

RODRÍGUEZ 

AT.MRIDA 

RIVAS 

G  A  VOSO 

PLÁ 

VIDAL  (J.  A.) 

TIDAL  (A.) 

FIGIEROA  (M.) 

NÚÑKZ 

SOI. SON  A 

MENDOZA 

DUR\N  (E.) 

DÍAZ 

ELÍAS 

CASTELLANOS 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

DIRÁN  (M.) 

SAN   VICENTE 

HORDENANA 

CAMPÓN 

AUSENTES 
Con  avUo 

VIDAL  (D.) 
CARRAL 
CONDE 
LATORRB 


En  la  Ciudad  de  Montevi- "  í'Ernández  (a.) 
deo.  Capital  de  la   Repíibli-  ^'^^•^ 
ca  Oriental    del    Uru^uny,   «omensoro  (j.  j.) 
á  quince  de    Marzo  de  mil ,  tort  (m.) 
ochocientos  cuarenta  v  odio  '  Martínez  (m.) 
abierta  la  sesión  conlos  seño- 
res ciudadanos  Notables, 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  an- 
terior. 

El  señor  Presidente 

—Dijo  que  iba  á  recibir 


ro  doctor   E"?tanislao  Xau 
Ambos  asuntos   stí  man- 
daron archivar. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 
Kl  señor  Presidente— Ordenó  la  lectu- 
ra del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Enero  21  de  184S.   > 
H.  Asamblea  de  Notables; 


el  juramento  que  debía'     La  Comisión  de  Lesislación  ha   examinado  la 

prestar  el  nuevo  Secre-  i  ""ír^'"*  '^^  "on  Knmeisco  Magariños,  con  los  I  i- 
!„_._    .    mi  tes  con  que  \.  H.  acordó   con  fecha  10  de  l)i- 


tano,  para  empezar  á 
desempeñar  su  empleo; 
y  procedió  á  su  recep- 
ción. 


ciembre  del  año  ppdo. 

Resultando  de  este  examen,  que  el  soaor  Ma- 
gariños  obtuvo  la  condecoración  con  que  lo  dis- 
tinguió S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  í»n  calidail 


Concluido  este  acto,  se  dio  |  de  Ministro  Diplomático  de  esta  Ropúl)!ii'a.  y  que 


81- 


cuenta  de  los  asuntos 
guien  tes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  2  del 
presente,  avisa  haber  reci- 
bido la  resolución  sobre  la 
Ley  de  Papel  Sellado,  para 
el  presente  año. 


en  esta  distinción  se  debió  tener  en  vista  el  ho- 
nor y  respeto  del  país  representado  i>or  el  se- 
ñor Magariños,  para  no  excluirlo  de  la  igual 
distinción  acordada  á  los  R'ípre.sentantes  tl^í  la< 
dem^s  Naciones  residentes  entonces  en  lu  Cort» 
del  Brasil,  la  Comisión  cree  que  debe  permitirs<» 
al  señor  Magariños  el  uso  de  la  insignia  v  con- 
— El  Presidente  del  Ho-i  decoración  con  que  fué  distinguido, 
norable  Consejo  de  Estado,  Por  otra  parte,  no  siendo  la  condecoración  que 
con  focha  8  del  presente,  motiváoste  informe  contraria  en  su  origen  ni  en 
pone  en  conocimiento  de  I  sis  miras  á  los  principios  constitucionales  de  l.i 
esta  H.  Asamblea  que  en  s(v !  República,  á  su  honor  é  independencia,  la  Comi- 
sión de  4  del  mismo,  ha  ele- ,  sión  se  afirma  en  su  anterior  parecer;  y  cree  que 
gido  aíjuel  H.  Cuerpo,  para'  aquella  distinción  y  la  insignia  que  le  señala,  no 
Presidente,  al  señor  Conse-  debe  ser  considerada  bajo  otro  aspecto  que  el 
jero  Brigadier  General  En-  que  tiene   como  mera  cualidad    accidental  á  la 


rique  Martínez  y  para  Vice- 
presidente al  señor  Conseje- 


persona,  que  si  bien  la  realza,  nada  tiene  de  a>- 
mún  con  los  principios   aristocráticos  ó  nionár- 
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quicos  que  rechaza  y  condena  la  Constitución  de 
la  República. 

En  este  concepto,  la  Comisión  es  de  dictamen 
que  V.  H.  sancione  la  Minuta  de  Decreto  que  se 
adjunta. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Estanislao  Vega — Hermenegildo  Solsona 
— Tiburcio  Cachón 

Minuta  de  Decreto 

Articulo  único.— Queda  autorizado  el  ciudada- 
no de  la  República  don  Francisco  Magarifios,  pa- 
ra admitir  y  usar  las  órdenes  del  Imperio  con 
que  se  condecoró  á  los  Ministros  Diplomáticos 
que  asistieron  al  acto  de  la  Coronación  del  Em- 
perador del  Brasil  en  1841,  que  le  han  sido  ofre- 
cidas como  &  Ministro  Plenipotenciario  de  esta 
República. 

Vega — Solsona — Cach  ón 


Puesta  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si 
había  de  pasar  á  la  particular— y  fué  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo único,  se  votó  y  fué  aprobado  sin 
ninguna  observación. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba sancionado  en  1.'  discusión,  el  asunto 
del  señor  Magariños. 

Concluidos  los  asuntos. 

El  señor  Díaz— Dijo  que  pedía   la  pala- 
bra para  hacer  una  moción,  que  en  vista  de 
los  motivos  que  le  impulsaban  á  presen- 
tarla, creía  que  la  H.  Asamblea  no  dejaría 
de  tomarla    en    consideración,  y  expuso: 
Que  cuando   una  Comisión    de  las  desig- 
nadas en  el  Reglamento,  dejaba  de  cum- 
plir con  el  deber  de    informar   sobre    los 
asuntos  que  se  le  encomendaban  á  pesar  de 
las  recomendaciones  que    se   le  hicieran, 
no  sólo  perjudicaba  á  los  interesados  en  el 
despacho  de  ellos,  sino  que  gravaba  de  un 
modo  serio  la  responsabilidad  de  la  Asam- 
blea,  haciéndole  de    ese  modo    demorar 
las  resoluciones   que  ella  no  podía  negar 
á  todo  asunto,  ya  sea  de  interés  público  ó 
particular,  quese  elevad  su  consideración. 
Que  en  este  caso,  se   hallaban  las  Comi- 
siones de  X-egislación  y  Militar,    las    que 
por  repetidas  veces,  por  su    inacción,  ha- 
bían dado  mérito  ú,   continuas  amonesta- 
ciones hechas  en  plena  Asamblea,  sin  con- 
tar con  las  reclamaciones  que  en  general 
había  elevado  el  Poder  Ejecutivo,  por  los 
asuntos  cuyo  despacho  debían  facilitar  su 
marcha,  en  los  momentos  dificiles  en  que 
Be  encontraba.  Que  entre  ellos  se   conta** 


ba  un  Proyecto  sobre  honorarios  fiscales, 
que  hacía  largo  tiempo   que  existia  en  la 
Carpeta  de  la  de  Legislación,  sin  que  has- 
ta hoy  esas  repetidas. peticiones,  hubiesen 
movido  á  esa  Comisión  á  despacharlo  ó  á 
expresar  los  motivos  que  tenia   para    no 
hacerlo,  obstinándose  en  continuar  en  un 
absoluto  silencio.  Que  entre  tanto,  el  Po- 
der Ejecutivo  se  quejaba  y  la  Asamblea, 
que  no  podía  dejar  de  conocer  su  justicia 
pasaba  por  la  vergonzosa  situación  de  es- 
tar coartada  por  una  pequeña  fracción  de 
ella,  sin    poder    conseguir    continuar  su 
marcha  con  la  regularidad  que  debe.  Que 
si  los  miembros  que  componían  una  Co- 
misión, ó  su  mayoría,  estaba   en  contra 
de  cualquier  asunto  de  los  que  debía  des- 
pachar, esto  no  privaba  que  lo  expresase 
combatiendo   la  medida   propuesta;  pero 
que  valerse  de  no  informar  sobre   él  pa- 
ra privar  á  la  Asamblea   el  expresar  su 
juicio  y  resolverlo  como  creyese  justo,  no 
podía  permitirse  por  más   tiempo,    y  por 
ello  creía  oportuno,  que  la  Asamblea  adop- 
tase una  moción  que  iba  á  presentar,  de- 
terminando que   se  ocupasen  dichas  Co- 
misiones, de  los  asuntos  que  tenían,  en  el 
término  de  cinco  días. 

Fué  apoyado. 

Recibida  la  moción. 

El  señor  San  Vicente— Dijo  que  por  lo 
que  á  él  tocaba  como  miembro  de  la  Comi- 
sión Militar,  se  limitaría  á  manifestar  que 
nunca  había  dejado  de  asistir,  cuando  se 
le  habla  citado,  á  pesar  de  sus  quehace- 
res, y  de  la  notoriedad  de  los  poquísi- 
mos asuntos  de  que  tenía  que  ocuparse  la 
Comisión;  pero  que  extrañando,  por  eso 
mismo,  la  exigencia  expresada  en  la  mo- 
ción, no  podía  menos  de  recordar,  que 
hacía  más  de  dos  meses  que  se  había 
nombrado  una  Comisión,  para  ocuparse 
de  los  motivos  que  habían  alejado  á  va- 
rios ciudadanos  que  habían  sido  deporta- 
dos, y  que  con  más  justicia,  creía  que  de- 
bía recomendársele  el  despacho;  porque 
era  conocida  la  diferencia  del  asunto  y 
su  importancia. 

El  señor  DÍAZ-Observó  que  no  se  ha- 
bía dejado  leer  su  moción. 

El  señor  Presidente— La  puso  á  reso- 
lución de  la  Asamblea. 

El  señor  Solsona  (H)— Dijo  que  extra- 
ñaba que  no  habiéndole  quedado  á  la  Co- 
misión de  Legislación,  más  asunto  que  el 
quese  había  indicado,  y  estando  la  Asam- 
blea enterada,  por  la  repartición  de  todos 
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los  que  había  despachado,  de  la  contrac- 
ción que  prestaba  al  desempeño  de  sus 
deberes,  se  viese  en  la  necesidad  de  to- 
mar la  palabra  para  defender  como  miem- 
bro de  esa  Comisión,  la  ofensa  que  en- 
volvía la  moción  que  acababa  de  presentar- 
se y  las  razones  con  que  había  sido  fun- 
dada. Que  no  era  á  él  de  cierto,  á  quien 
esto  competía,  porque  no  era  el  Presiden- 
te, pero  que  en  su  ausencia  del  recinto 
de  la  Asamblea,  no  podía  dejar  de  de- 
mostrar lo  inoportuno  é  innecesario  de  la 
exigencia,  desde  que  jnmás  había  retar- 
dado ningún  asunto,  pn«;s  si  no  estaban 
todos  despachados  por  la  Asamblea,  esta- 
ban repartidos,  exceptuauJo  el  indicado, 
único,  que  por  no  prestarle  la  atención 
que  se  deseaba,  motivaba  el  que  injusta- 
mente se  le  acriminase,  por  cuyo  motivo 
estaba  porque  no  se  hiciese  lugar  á  la 
moción. 

El  señor  Díaz— Contestó  que  no  había 
nada  que  extrañar,  porque  la  cantidad  de 
los  asuntos  no  era  lo  que  las  Comisiones 
debían  tener  presente  para  su  buen  desem- 
peño—sino su  importancia;  porque  podía 
muy  bien  despacharse  diez  que  no  valie- 
sen uno  de  los  que  se  omitiesen  su  des- 
pacho, cuyo  retardo  podría  traer  inconve- 
nientes insuperables.  Y  que  sobre  todo,  el 
deber  era  despachar  todos  para  no  rete- 
ner á  la  Asamblea  y  al  Poder  Ejecutivo 
en  las  funciones  que  ácada  uno  le  corres- 
dían. 

El  señor  Solsona— Repitió  nuevamen- 
te las  razones  que  tenía  para  oponerse  á 
la  moción,  agregando  algunas  otras  en 
el  sentido  que  se  había  expresado  el  se- 
ñor San  Vicente,  después  de  las  cuales, 
el  señor  Presidente  ordenó  la  lectura  de 
la  moción,  que  es  como  sigue: 

Articulo  único.  ^  Las  Comisiones  Militar  y  de 
Legislación,  despacharán  informados  los  asuntos 
que  tienen  á  su  cargo,  dentro  del  término  pe- 
rentorio de  cinco  días  que  vencerán  el  dia  20  del 

corriente. 

Díaz. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  la  moción— y  fué  aprobada. 

En  seguida. 

El  señor  San  Vicente— Hizo  moción 
para  que  se  exigiese  á  la  Comisión  Espe- 
cial, despachase  en  el  mismo  término  in- 
dicado en  la  resolución  que  se  había  san- 
cionado. 

Fué  apoyado. 


Puesta  en  discusión. 

El  señor  Bustamante  - 
redactase . 

El  señor  San  Vicente 
sigue: 


■  Pidió  que  se 
La  dictó  como 


Qufi  haciendo  más  de  dos  niHcsque  ri3  ha  pa- 
sado á  la  Comisión  Esp^^cial,  l;i  comunicación  del 
Poder  Ejecutivo  dando  cuenta  de  la  revolución 
que  se  decía  tiebía  estallar  el  11  de  Enero,  lo 
que  dio  mérito  á  la  deportación  do  varios  ciuda- 
j  danos  de  la  República,  se  recomiende  á  la  Coini- 
¡  sión  Especial,  se  espida  en  el  término  de  cinco 
días,  á  cuyo  efecto  hago  moción. 

Escrita  la  moción  que  antecede. 

El  señor  Bustamante— Pidió  se  lévese, 
é  igualmente  la  comunicación  á  que  se 
refiere;  y  leídas  dijo— que  después  de  su 
lectura,  se  dejaba  ver  que  no  era  exacto 
que  la  Comisión  tuviese  en  su  poder  más 
de  dos  meses  la  comunicación,  porque 
siendo  ella  de  fecha  17  de  Enero,  mien- 
tras se  esperaba  la  primera  reunión  de  la 
Asamblea»  para  darse  cuenta,  no  podía 
haberse  pasado  á  la  Comisión,  sino  des- 
pués de  algunos  días  que  debían  descon- 
tarse del  tiempo  que  por  su  fecha  se  pre- 
tendía contar.  Que  á  más;  la  moción  no 
podía  considerarse,  porque  su  redacción 
estaba  en  abierta  contradicción  con  lo  que 
ordenaba  el  Reglamento,  pues  él  decía— 
expresamente  que  todo  artículo  sólo  de- 
bía expresar  una  sola  proposición,  de  mo- 
do que  no  pudiese  ser  aprobada  una  de 
sus  partes  y  desechada  la  otra*  Que  por 
otra  parte,  no  podía  presumirse  identidad 
en  el  proceder  de  las  Comis'iones  que  ha- 
bían motivado  la  resolución  anterior,  con 
el  de  la  Especial,  porque  á  esta  última, 
nada  se  le  había  dicho;  ninguna  recomen- 
dación había  precedido  para  que  pudiese 
tomarse  en  consideración  una  misma  re- 
solución, con  relación  á  ella.  Que  el  primer 
derev^ho  que  tenía  la  Asamblea,  era  el  de 
recomendar  el  despacho  de  cualquier  asun- 
to que  se  demorase,  y  después  de  no 
ser  0ida,  pedir  hasta  la  remoción  de  los 
miembros  de  la  Comisión;  porque  para 
esto  también  habría  derecho,  siempre  que 
continuase  su  abandono.  Pero  una  Comi- 
sión á  quien  nada  se  le  había  dicho,  no 
se  podía  ni  marcarle  un  plazo,  como  se 
acababa  de  hacer,  porque  esto  sería  saltar 
por  encima  de  la  primera  forma  que 
prescribe  el  Reglamento,  y  que  por  con- 
siguiente, era  fuera  de  tiempo  la  moción 
que  se  discutía. 
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El  señor  San  ViCENTE—Pidió  se  le^^ese ,  lámante,  San  Vicente,  Díaz  y  Gayoso,  por 
la  fecha  con  que  se  habia  dado  cuen-  algún  tiempo  más  y  dado  el  punto  por 
tadela  nota;  y  fundándose  en  ella,  dijo:  que  I  sufícientemente  discutido,  se  votó  si  se 
habiendo  pasado  á  la  Comisión  el  20  desaprobaba  la  moción— y  fué  negativa. 
Enero,  la  diferencia  sólo  consistía  en  cin-  No  habiéndose  hecho  ninguna  otra  ob- 
codias:  agregó  algunas  otras  razones  é  servación,  se  levantó  la  sesión  á  las  ocho 
insistió  en  que  debía  sancionarse  la  mo-'y  media  de  la  noche, 
oiún  que  había  presentado.  \ 

Continuado  el  debate  en  pro  y  en  con-  ■  Lorenzo  A.  Fernández,  Presidente, 

tra  (le  la  moción,   por  los  señores  —Bus-  N.  Z).  Tenorio,  Seorelario. 


l« 


\i:  Sesión  —  19  de  Marzo  de  1848 
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En  la  Ciutlaíl  de  Montevi- 
doo.  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
diez  V  nueve  días  del  mes  de 
Marzo  y  año  de  mil  ochof^ien  ¡ 
tos  cuarenta  v  ocho,  se  abrió  , 
la  sesión  con  los  señores  Ciu- 
da<lanos   Notables  anotados  | 
al  mar^ren.  | 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado,  en  la  forma 
siguiente: 

1.® — Con  fecha  II  do  Mar- 
zo, la  Comisión  Especial  en- 
cargada de  dictaminar  so- 
bre la  deserción  del  ciuda- 
dano Notable  don  Román 
Cortés,  aconseja  sea  borrado 
del  número  de  los  Notables 
que  componen  la  Asamblea, 
y  que  se  le  declare  indigno 
de  ejercer  en  lo  sucesivo, 
cargo  ó  empleo  alguno  de 
los  que  se  confieren  á  los 
buenos  ciudadanos. 

2.0— Con  fecha  18  del  mis- 
mo mes,  la  Comisión  de  Le- 
gislación aconseja  que  el 
Fiscal  ad-hoc  que  nombre 
el  Gobierno  en  los  asuntos 
que  corren  en  sus  oficinas, 
tenga  cuatro  pesos  de  dere- 
chos por  cada  vista  que  en 
ellos  ponga,  que  serán  sa- 
tisfechos por  los  interesados. 

3.°^  La  misma  Comisión 
adjunta  una  Minuta  de  Co- 


ca mp<W  municación,  autorizando  al 

P.  E.,  en  conformidad  coa 
las  competencias  que  le  seríala  el  artículo  ?,•  ilrtl 
Estatuto  y  81  de  la  Constitución,  para  que  pn> 
ceda  k  la  iniciación  y  cumplimiento  del  Tratado 
de  amistad,  comercio  y  navegación:  además  Je 
otro  que  regle  el  giro  de  la  correspondencia  pú- 
blica y  epistolar  entre  el  Brasil  y  la  República 
Oriental  del  Uruguay  ambos  sobre  las  bases  cíe 
los  que  S3  han  celebrado  con  diversas  niciones. 

Toílos,  tres  asuntos,  se  mandaron  repartir. 

— Con  igual  fecha  que  estos  últimos,  el  P.  E.  so- 
mete á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea  de 
Notables,  un  Proyecto  por  el  que  pide  autoriza- 
ción plena  y  amplia,  para  que,  por  todo  y  cual- 
quier medio  posible,  provea  á  las  necesidades 
públicas  de  manutención,  defensa  y  S3;?urídad 
de  la  República,  con  calidad  de  dar  cuenta  opor- 
tunamente á  la  H.  Asamblea  de  Notables.— Se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Kn  este  acto  entró  á  la  Sala  el  seilor 
Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores, y  con  este  motivo 

El  señor  Bustamante  —  Dijo  que  ha- 
biendo entrado  el  señor  Ministro,  sería 
oportuno  diera  explicaciones  sobre  el  Pro 
yecto  que  se  acababa  de  leer,  pidiendo 
autorización  plena  y  amplia  para  proveer 
á  las  necesidades  de  manutención,  defen 
sa  y  seguridad  pública. 

El  sexor  Ministro— Precisamente  he 
asistido  Á  la  sesión,  para  instruir  á  la 
H.  Asamblea  de  Notables  sobre  la  situa- 
ción premiosa  del  Poder  Ejecutivo,  y  la 
urgente  necesidad  de  atender  á  la  manu- 
tención del  ejército  y    familias,  asi    como 
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la  dtí  hacerse  de  recursos  para  la  defea- 
sa  y  seguridad  de  la  República.  Ño  son 
descoaocidas  á  la  H.  Asamblea  y  aun  to- 
da la  poblaciÓQ  palpa  las  necesidades  del 
Erario  y  las  exigencias  públicas,  que  en 
el  estado  actual  de  cosas  pesan  sobre  el 
Gobierno,  sin  fondos  por  la  paralización 
que  ha  producido  la  proximidad  del  tér- 
mino de  la  contienda,  y  sin  crédito,  por- 
que los  particulares  no  quieren  aventu- 
rar sus  capitales  sin  suficientes  garantías. 
Hace  más  de  ocho  días,  que  el  Poder 
Ejecutivo  vive  del  acaso,  con  los  recur- 
sos que  en  el  día  puede  hacerse.  Esta  si- 
tuación no  puede  prolongarse;  y  es  pre- 
ciso que  con  la  urgencia  posible,  tome  en 
consideraciónüla  H.  Asamblea,  el  Proyec- 
to que  ha  tenido  ¿i  bien  someterle  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Hoy,  á  la  primera  vista  de  los  señores 
Ministros  interventores,  es  preciso  que 
el  Poder  Ejecutivo  esté  rodeado  de  recur- 
sos y  de  poder;  y  por  esta  razón  es  que  ha 
juzgado  conveniente  la  redacción  del  Pro- 
yecto, pidiendo  autorización  plena  y  am- 
plia. Ella  importa  tener  la  confianza  de 
lu  H.  Asamblea,  para  emplear  en  la  defen- 
sa y  seguridad  de  la  República,  todos  los 
medios  posibles.  Esa  confianza  hará  co- 
nocer á  los  señores  Ministros  interven- 
tores, que  un  solo  pensamiento  y  una  so- 
la idea  existe  entre  los  Poderes, —que  es 
la  salvación  del  país,  al  paso  que  el  ene- 
migo que  nos  asedia,  observe  ser  inago- 
tables los  recursos  con  que  el  Poder  Eje- 
cutivo cuente  para  resistirle,  si  fuere  ne- 
cesario. 

Por  ello  es  que  el  Poder  Ejecutivo  me 
ha  encargado  de  rogar  á  la  H.  Asamblea, 
tome  en  consideración  el  Proyecto,  adop- 
tando el  camino  mas  breve.  —He  dicho. 

El  sen'or   Bustamante— La  manifesta- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Ministro,  vie- 
ne en    corroboración    de   la  actitud    que 
tomará  el  Gobierno  en    sus    operaciones 
Anacieras  y    la   necesidad  de    adoptar  el 
Proyecto,  por  ser  premiosos  los  momen- 
tos; por  ello    es    que  hago  moción,  para 
que  se  constituya  la  H.  Asamblea  en    Co 
misión  General. 
Apoyada  suficientemente. 
El  señor   PREsmENTE— Si  se  ha  de  to- 
mar en  consideración,  se  va  á  votar.  Y  en 
la  votación   resultó  afirmativa. 

El  SEÑOR  Elías— Observó  que  sería  con- 
veniente se  ocupara  la  H.  Asamblea  del 
Proyecto,  en  Comisión  General  secreta. 


Él  señor  Bustamante— Creo  que  es  de 
práctica,  mieúti^as  sé  acuerda  en  Comi- 
sión General,  sea  secreta  la  sesión. 

Así  se  acordó  y  se  dispuso  despejat*  la 
barra  á  las  ocho  de   la  noche. 

Constituida  la  H.  Asamblea  en  Comi- 
sión General,  se  leyó  el  siguiente: 

Proyecto  y  Comunicación  del  Poder  Ejecutivo 


Ministerio  de  Hacienda. 

La  paralización  de  las  transacciones  mercantileB, 
que  es  consiguiente  á  la  incertidumbre  que  pre- 
senta toda  negociación  de  paz,  ha  traído  una  dis- 
minución talen  las  rentas  públicas,  que  no  alcan- 
zan, ni  con  mucho,  k  proveer  las  primeras  necesi- 
dades del   Ejército  y  de  la  población  que   vive  k 
expensas  del  Estado.    Una  situación  semejante, 
la  H.  Asamblea  comprende  toda  la  gravedad  de 
que  adolece,  y  cuan  imperiosa  es  la  necesidad  de 
ocurrir  á  prevenir  sus  malos  efectos,  por  todos 
los  medios  posibles,  y  sin  detenerse  en  más  con- 
sideración que  la  de  llenar  el  oljeto  que  se  tiene 
en  vista.  Pero  este  resultado  es  imposible  obte- 
nerlo, toda  vez  que  para  la  creación  de  un  recur- 
so cualquiera,  el  P.  K.  tenga   que    someter  sus 
resoluciones  k  la  sanción  previa  de  la  H.  Asam-' 
blea,  que  por  sus  Estatutos^^no  puede  desentender- 
se de  ciertas  formas  dilatorias  en  el  curso  desús 
deliberaciones.  Por  esta  razón,  el  P.  E.  ha  creído 
conveniente  obtener  de  la  H.  Asamblea,  una  au- 
torización amplia  que  le  habilite  para  proporcio- 
narse todos  los  recursos  que  sean  necesarios,  pa- 
ra satisfacer  las   necesidades   públicas,  sin  más 
restricción  que  la  que  establece  el  Proyecto  de 
Resolución  que  el  P.  E.  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  consideración  y  sanción  de  la  H.  Asam- 
blea. Quiera  ella  persuadirse  de   la  urgencia  y 
conveniencia  de  acordar  lo  que  el  P.   E.  solicita, 
y  admitir  los  sentimientos  de  respeto  y  conside- 
ración con  que  la  saluda. 

.TOAQUÍN  SUÁREZ. 
Bruno  Más. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

Ministerio  de  Hacienda. 

Proyecto  de   Resolución 

Montevideo,  Marzo  18  de  1848. 

Articulo  P  Se  autoriza  al  P.  E.  plena  y  am- 
pliamente, para  que  por  todo  y  cualquier  medio 
posible  provea  k  las  necesidades  públicas  de 
manutención,  defensa  y  seguridad  déla  República' 
sin  mas  restricción  que  la  de  dar  cuenta  oportu- 
namente k  la  II.  Asamblea  de  Notables,  de  las 
medidas  que  adoptare  para  llenar  los  objetos  que 
se  tienen  en  vista  en  esta  resolución. 

Articulo  2.**  La  presente  autorización  durará 
sólo  por  el  término  de  seis  meses,  contados  desde 
esta  fecha,  y  todo  cuanto  dentro  de  ella  se  prac- 
ticare, tendrá  el  carácter  de  definitivo. 

Articulo  3.**  Comuniqúese,  etc. 

Bruno  Más. 


244 


El  señor  Ministro— Pidió  la  palabra  é 
informó  detenidamente  sobre  la  escasez 
de  fondos  y  hasta  d(')nde  llegaba  la  falta 
dfrcrédito;  las  dilaciones  que  sufrida  el  Pro 
yecto  si  se  sujetaba  á  las  formas  estable- 
cidas para  la  sanción;  lo  premioso  de  las 
exigencias  de  la  manutención  y  defensa, 
y  que  era  forzoso  atender  á  ellas  con 
prontitud. 

Descendiendo  después  al  texto  del  ar- 
tículo 2.'  del  Proyecto,  dijo.  Que  sobre  el 
término  en  él  designado,  la  H.  Asamblea 
podría  hacer  las  variaciones  que  estimase 
oportunas,  y  concluyó  diciendo  que  el  Pro- 
yecto no  tenía  otra  tendencia  que  crearse 
recursos  y  consideraciones  morales  y  po- 
líticas. 

Después  del  debate  en  Comisión,  se  acor- 
dó modiílííasen  el  Proyecto  los  señores 
Notables  Peña  y  Bustamante,  que  lo  re- 
dactaron en  la  forma  siguiente: 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  l.<*  Se  autoriza  al  P.  E.,  plena  y  am- 
plianionle,  para  que  por  todos  los  medios  que 
considere  realizables,  se  provea  de  recuraos  para 
atender  á  la  defensa  y  seguridad  de  la  Repúbli- 
ca, sin  otra  restricción  que  la  de  dar  cuenta  h  la 
II.  Asamblea  de  Notables. 

Artículo  2.0  La  presente  autorización,  sólo  ten- 
drá, efecto  mientras  dure  la  situación  actual  k 
juicio  de  la  H.  Asamblea,  y  todo  cuanto  en  vir- 


tud de  aquella  se  practicare,  llevará   el  carácter 
de  definitivo. 
Articulo  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Se  abrió  la  Sala  á  las  nueve  y  media 
de  la  noche  y  se  dio  lectura  del  precedente 
Proj'ecto. 

Puesto  en  discusión  general,  nadie  hizo 
uso  de  la  palabra  y  puesto  á  votación  re- 
sulten añrmativa. 

Pasando  á  la  particular,  se  leyó  el  ar- 
tículo !.•  y  no  habiendo  oposición,  se  pu- 
so á  votación— y  fué  afirmativa. 

Kl  artículo  2.°  se  leyó,  y  no  habiendo 
quien  tomara  la  palabra— se  pflsoá  vota- 
ción—y fué  también  afirmativo. 

El  artículo  3.«  es  de  fórmula. 

El  señor  Presidente— Declaró  sancio- 
nado en  primera  discusión,  el  Proyecto  de 
Resolución  que  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo, plena  y  ampliamente,  para  que  por 
todos  los  medios  que  considere  realiza- 
bles, se  provea  de  recursos  para  atender 
á  la  defensa  y  seguridad  de  la  República; 
y  se  acordó  se  dieran  por  citados  los  se- 
ñores que  habían  asistido,  expidiéndose 
por  Secretaria  aviso  á  los  que  no  hu- 
bieren concurrido,  para  ocuparse  de  la 
segunda  discusión  á  las  doce  del  día  si- 
guiente, con  lo  que  se  cerró  el  acto  á  las 
nueve  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

LoRBMzo  Fernández,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  Ui  Sota,  Secretario. 


12/  Sesión.  —  20  de  Marzo  de  1848 


PBESIDB  eii  l^EÍlOB  liOBENaEO  FERNANDEZ 


PRESENTES 

FERNÁNDEZ  (J.) 
VALLEJO 

núñet: 

ALMEIDA 

BIVAS 

rHUrARRO 

MARTÍNEZ  (E.) 

DÍAZ 

TORREA 

BArzÁ 

MEMK>ZA 

LATORRE 

SAN  VICENTE 

POSOI/) 

GOMENSORO  (J.  J.) 

roNDE 

:4í>Ii<ONA     (M.) 

BENGOCHEA 

EI.ÍAS 

MÁRQUEZ 

KERNÁNDEZ  (E.) 

TORRES 

KIGUEROA  (M.) 

FERRE1RA 

DURAN  (E.) 

LÓPEZ 

BRIÉ 

RODRÍGUEZ 

FERNÁNDEZ  (A.) 

PLÁ 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

THIEBAUT 

SERNA 

íSOLSoNA  (H.) 

RAÍZ 

HrSTAMANTE 


En  la  Ciudad  de  Moulevi- 
<!eo.  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uniísnay,  á  los 
veinte  días  dol  mes  de  Marzo 
V  aíio  de  mil  nchociontos 
cuarenta  y  ocho,  se  abrió  la 
sesión  á  las  doce  y  media 
del  día^  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al   rnarpen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  del  día  precedente  se 
pasó  k  dar  lectura  del  asun- 
to que  formaba  la  orden  del 
dia,  ípie  es  la  segunda  dis- 
cusión del  Provecto  del  Mi- 
nisterio  de  Hacienda,  motU- 
flcado  por  la  H.  Asamblea 
en  Comisión  General  del  dia 
anterior. 

Puesto  en  discusión 
preneral,  no  hubo  quien 
tomara  la  palabra,  y  en 
la  votación  resultó  afir- 
mativa. 

Se  pasó  á  la  particular 
y  leído  que  fué  el  artí- 
culo 1.^,  después  de  un 
intervalo,  sin  discusión, 
se  puso  á  votación  y  ob- 
tuvo la  sanción  de  la 
H.  Asamblea. 

De  igual  modo  se  pro- 
cedió con  el  artículo  2.% 
que  también  fué  sancio- 
nado. 


AUSENTES 


Con  aviso 

MARTÍNEZ  (M.) 

RÍOS 

CACHÓN 

VÁRELA 

VIDAL  (D.) 

PÉREZ 

GUTIÉRREZ 

CARRAL 

CAMPÓN 


El  articulo    3.*   es  de 
forma. 

El  señor  Presidente 
—  Declaró  sancionado  en 
segunda  discusión  el 
Provecto  del  Ministerio 
de  Hacienda,  con  las  mo- 
dificaciones hechas  por 
la  H.  Asamblea  en  Co- 
misión General,  autori- 
zando plena  y  amplia- 
mente al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  por  todos 
los  medios  que  considere  realizables,  se 
provea  de  recursos  para  atender  á  la  de- 
fensa y  seguridad  de  la  Hepública,  sin  otra 
restricción  que  la  de  dar  cuenta  á  la  Ho- 
norable Asamblea  de  Notables. 

El  SEÑOR  Elias— Dijo  que  en  la  anterior 
sesión  había  quedado  sin  sufrir  la  segun- 
da discusión,  el  asunto  del  señor  Magari- 
ños,  que  formaba  la  orden  del  día  y  que 
así  pedía  se  ocupase  de  él  la  H.  Asam- 
blea, si  lo  estimaba  conveniente. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  siendo 
el  asunto,  de  la  orden  del  día;  anterior,  que 
quedó  pendiente,  se  diera  lectura  de  él— lo 
que  efectuó  el  señor  Secretario  que  sus- 
cribe. 

Puesto  en   discusión   general,  no  hubo 
quien  tomara  la  palabra:  sometido  á  vo- 
tación, fué  afirmativa. 
En  la  particular. 

El  señor  Díaz— Dijo  que  podría  susti- 
tuirse en  la  redacción  la  palabra  orden,  á 
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las  ordenes^  por  estar  impuesto  ser  UDa 
sola  la  que  se  coufírió. 

El  señor  Bl'stamante— Pidió  se  leyera 
la  petición  del  señor  Magariños,  y  leída, 
dijo  que  los  señores  de  la  Comisión  ¡po- 
drían quizá  dar  alguna  idea  á  este  res> 
pecto,  pues  la  nota  se  reflere  á  órdenes, 
sin  designar  cuales  son. 

El  señor  Solsona— Dijo  que  no  podía 
hablar  á  nombre  de  la  Comisión;  que  el 
señor  Presidente  que  estaba  enfermo,  aca- 
so tuviera  algún  conocimiento;  pero  como 
miembro  de  la  Comisión,   tan  sólo  podía 


decir,  que  en  ella  no  se  ha  tenido  en  vis- 
ta otra  cosa  que  la  nota  del  señor  Maga- 
riños,  que  pasó  el  P.  E.  á  la  H.  Asamblea. 
Se  puso  Á  votación  y  obtuvo  sanción  de 
la  H.  Asamblea;  y  declaró  el  señor  Presi- 
dente que  quedaba  autorizado  el  señor  Ma- 
gariños  para  admitir  las  órdenes  con  que 
el  Emperador  del  Brasil  condecoró  á  los 
Ministros  Diplomáticos  que  se  hallaron 
en  el  acto  de  su  coronación,  el  año  de  1841; 
y  se  alzó  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 

Lorenzo  Fernández,  Pi^esidente. 
Juan  Manuel  de  la  Sota^  Secretario. 


13.'  Sesión  —  12  de  Abril  de  1848 


PBKII19KS  KSIi  UBÍlOR  I^OBGIVKO  VBRilíAlVlIKE 


PRESENTES 

ZAS 

fiAYO:í<) 

CACHÓN 

ALMEIDA 

VÁRELA 

DÍAZ 

VEGA 

RAÍZ 

ELIAS 

PÉREZ 

CORREA 

FERNÁNDKZ  (A.) 

VIDAL  (J.  A.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

GOMKNSORO  (J.  J.) 

Rl^S 

MARTÍNEZ.  (M.) 

SOLSONA  (H.) 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

VIDAL  (a.) 

NIÑEZ 

OTERO 

CASTELLANOS 

AUSENTKS 
Cop  arúo 

CARRAL 

CASAS 

I.ATORRE 

RÍOS 

íO>DE 

VIDAL  (D.) 

PEÑA 

C  AMPÓN 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  liel  Urupuay,  á  lo.s 
doce  días  del  mes  do  Abril 
y  año  de  mil  ocliooieiitos 
cuarenta  y  odio,  ne  abrió  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  que  precede,  el  Se- 
cretario instruyó  á  la  Hono- 
rable Asamblea  de  Notables, 
que  con  feí-lia  20  de  Marzo 
se  comunicó  al  P.  E.  la  reso- 
lución de  la  H.  Asamblea, 
del  20,  que  autoriza  plena  y 
ampliamente  al  P.  E.,  para 
que  por  todos  los  medios 
que  crea  realizables,  se  pro- 
vea de  recursos  para  la  de- 
fensa y  seguridad  de  la  R(»- 
pública:  así  como  de  la  de 
igual  feclia,  por  la  que  se 
declara  quedar  autorizado 
el  ciudadano  de  la  Repúbli- 
ca don  Francisco  Magariños, 
para  admitir  y  usar  las  ór- 
denes del  Imperio. con  que 
se  conde<'oró  á  los  Ministros 
t)i  plomáticos  que  asistieron 
al  acto  de  la  coronación  del 
Emperador  del  Brasil  en 
1841,  que  le  lian  sido  ofi-e- 
cidas  como  Ministro  Pleni- 
lx)tenciar¡o  de  esta  Repú- 
blica. 

Acto  continuo,  sediócuen- 
ta  de  los  asuntos  que  habían 


entrado,  en  el  orden  siguiente: 

— La  (-omisión  Militar,  con  fecha  IS  de  Mai'zo, 
adjunta  una  Minuta  de  Comunicaci(Wi  para  el 
P.  E.,  ]>or  la  que  ¡iresta  la  11.  Asambh^a  su  acuer- 
do á  la  promoción  de  Coronel  Mayor  del  Ejército 
de  la  iCepública,  al  que  lo  es  de  la  misma.  Coro- 
nel don  Manuel  Correa,  cuyo  beneplácito  pidió  el 
P.  E.  por  nota  de  28  de  Junio  del  año  ppdo.— Se 
mandó  repartir. 

— Con  fecha  20   de  Marzo,  la  misma  Comisión 
aconseja  se  admita  la  renuncia  que  hace  del  título 
de  Oran  Mariscal,  el  Brigadier  Oeneraldon  Fruc- 
tuoso Rivera. — Se  mandó  repartir. 

— Con  igual  fecha,  la  misma  C^omisión  aconseja, 
que  con  respecto  k  Jas  observaciones  íiuc  el  P.  E- 
hizo  k  la  nota  de  la  H.  Asamblea  que  creaba  y 
confería  el  titulo  de  Oran  Mariscal  al  Brigadier 
General  don  Fructuoso  Rivera,  desde  que  se  ad" 
mita  la  renuncia,  sedé  ¡)or  concluido  este  asun'o 
y  se  mande  archivar.— Se  mandó  repartir. 

—En  la  misma  fecha,  el  P.  E.  acusa  recibo  d^ 
la  re.solución  adoptada  por  la  H.  Asamblea,  auto" 
rizándole  plena  y  ampliamente  para  que  \x>t  to- 
dos los  medios  que  considere  realizables,  se  pro- 
vea de  recursos  para  la  defensa  y  seguridad  de 
la  República.— Se  mandó  archivar. 

— El  P.  E.,  con  fecha  !.<>  de  Abril,  adjunta  copia 

del   Decreto  de  31  de   Marzo,  estableciendo  i>or 

una  sola  vez  un  impuesto  sobre  las  propiedades 

raíces  que  se  hallen   dentro  de  la  Capital.— Se 

mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Concluidos  los  asuntos  que  foimabyn  la 
orden  del  día. 

El  señor  Prfsidi^nte— Dijo  que  sino  ocu- 
rría H  los  señores  Notables  liaeer  presen- 
te alguna  cosa,  se  alzaría  la  sesión,  y  así 
se  hizo  á  las  siete  v  inedia  déla  noche. 

Lorenzo  A.  Fernández.  Presidente 
Juan  Manuel  de  la  SotOj  Secretario, 


14/  Sesión.  —  14  de  Abril  de  1848 


paBMiiE  eii  ^íbAob  mmi«w«#  remvANWcE 


PRESENTF^b 

(•ONI)K 

BRIÉ 

VÁRELA 

VEGA 

MÁRQUEZ 

TORRES 

brvrTOTHEA 

ACtELL 

GARCÍA 

G  A  VOSO 

CAMprtN 

FERNÁNDEZ   (E.) 

FERNÁNDEZ  (A.) 

BU8TA  MANTE 

SOIJJONA  (M.) 

NÚNEZ 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

VIDAL  (J.  A.) 

SOLSONA  (H.) 

RÍOS 

RODRÍGUEZ 

VIDAL  (M.) 

ALMEIDA 

DÍAZ 

ELIAS 

FIGUEROA  (M.) 

CORREA 

PLÁ 


Con  aviso 


PÉREZ 

LATORRE 

SERNA 


En  la  Ciiidacl  de  Monte  vi-  ■  vidal  (d.) 
deo.  Capital  de  la  República  casas 
Oriental  del   Uruguay,  á  los  >  vaíxejo 
catorce  días  del  raes  de  Abril ,  cachón 
y  año   de    mil  ochocientos  !  gomensor(j  (l.) 
cuarenta  y  (kIio,  se  abrió  la '  blanco 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos  Notables  aní>tados 
al  maríren: 


cuanto  al  honorario  tam- 
bién que  corresiwndia  á  ca- 
da vista,  pues  en  el  Tribu- 
nal siempre  se  les  ha  se- 
ñalado el  de  cuatro  pesos, 
conformándose  en  ello  con 
la  práctica  constante,  obser- 
vada en  nuestros  Tribunales,  desde  que  se  es- 
bleció  en  ellos  el  oficio  de  Fiscal  por  las  leyes 
Leída,  ajirobada  y  firma-  ,  coloniales.  Hot^ha  esta  adición,  que  queda  indica- 
da el  acta  anterior,  se  dio  da,  al  articulo  1.**  de  ese  Decreto,  la  Comisión  lo 
lectura  del  asunto  que  Í'or-J  cree  útil  y  necesario,  como  ha  dicho:  bien  está, 
maba  la  orden  del  día,  en  lai  que  encuentra  superfina  é  inconducente  lacláu- 
forma  siguiente:  sula  final   de  ese   articulo,  en  la  que  se  excej»- 

('omisión  de  Lepislación.         túan  los  asuntos  virtualmente  exceptuados  y  que 

\iOY  ningún  motivo  pueden  ouedar  incluidos  en 
el.  Siendo  evidentes  por  si  mismas,  estas  das  ob- 
servaí'iones,  que  jHir  vía  de  adición  oftrcce  laC^>- 
misión  á  V.  H.,  crc!  suficiente  lo  dicho  en  este 
informe,  para  fundarlas:  y  en  su  consecuencia, 
aconseja  á  la  H.  Asamblea  la  adopción  de  la  Mi- 
nuta de  Adición  al  Decreto  del  Gobierno,  que  tie- 
creto  que  el  Poder  Ejecuti-  neel  honor  de  adjuntar, 
vo  pasó  á  V.  II.,  con  fecha  23  ,  Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años, 
de  Abril  de  1847,  señalando 
un    honorario  de  dos  pesos 


INFORME 

Montevideo,  Mai-zo  18  do  1S48 
H.  Asamblea  de  Notables. 
La  Comisión   de  Legisla- 
ción ha  examinado  el   De- 


MiNiiTA  DE  Adición 


|)or  vista,  á  los  Fiscales  nd-  I 
hoc  que  el  Oobierno  nombra  ' 
en  los  asuntos  que  los  necesi- 
tan y  que  corren  por  susofici-  comisión  de  Legislación, 
ñas.  La  Comisión  cree  (|ue  el 


Estanislao  Verfa—Tiburcio  Cachón-^Her^ 
uienpyildo  Sol  son  a. 


Decreto  es  justo  y  necesario- 
.VUSENTES        en  cuanto  á   lo  principal  de 


Montevideo.  18  de  Marzo  de  1848. 
Articulo  1.®   El  Fiscal  ad   hoc  que  se  nombre 
r¡^Vsoludó^n.P¿ro"ob^^^^^^^       por  el  Oobierno  en  los  asuntos  que   corren   por 
que  habiéndose  fundado  e>   sus  oficinas,  tendrá  cuatro  pesos  de  derechos  por 
Gobierno  en  la  práctica  se-  ^'^^a  vista  (|ue  en  ellos  ponga,  que  serán  satisfe- 
cuidapor    el   Tribunal  Su"   chos  i)or  los  interesados. 
IHjrior  de  Justicia, debió  arre- !     Articulo  2.o  Comuniqúese  etc..  etc. 
slar  á  ella    su    Decreto  en ;  Veda^SoUona^Cochon. 
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Puesto  en  discusión  general.  1  Presidente  de  la  H.  Asamblea  dispuso  que 

ElseñorDíaz— Entiendo  que  hay  un  Pro- ¡el  Proyecto  de  Resolución  á  que  aludió 
yecto  sobre  honorarios  de  Fiscales,  yrauyila  moción  del  señor  Díaz,  pasara  ala Co- 
posterioral  que  forma  la  orden  del  día— y  misión  de  Legislación, 
que  podría  diferirse  la  resolución  de  este:  así  i  Con  lo  que  se  dio  por  concluido  este  ac- 
es  que  hago  moción  para  que  se  suspen-  to,  y  se  alzó  la  sesión  á  las  siete  de  la 
da  su  consideración.  noche. 

Apoyada  suficientemente,  adhirió  la  Co 


misión  por  la  expresión  de  su   Presiden- 
te, el  señor  Vega;  y  en  seguida  el  señor 


LoRiNzo  Fernández,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


15/  Sesión  —  18  de  AbrU  de  1848 


PBEMDfi  BL  S^BSOB  IíOBENEO  FfiBNÁNDEZ 


PRESENTES 

latorbe 
tega 

FERNÁNDEZ  (E.) 

AI.MEIDA 

FERNÁNDEZ  (A.) 

BENOOCHEa 

VÁRELA 

CACHÓN 

GOMEKSORO  (J.  J.) 

raíz 

PLÁ 

FERNÁNDEZ  (J.) 
VIDAL  (J.  A.) 
TORRES 
CONDE 

GOMENSORO  (L.) 
RODRÍGUEZ 
PEÑA 
DÍAZ 
OTERO 
BLANCO 
AGELL 
G  A  VOSO 
CORREA 
CAMPÓN 
MARTÍNEZ  (M.) 
BlíSTAMANTE 
MARTÍNEZ  (E.) 
ELÍAS 

CASTELLANOS 
VIDAL  (M.) 
MÁRQUEZ 
DURAN  (M.) 
POSÓLO 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 
BAUZA 
FIGUEROA  (M.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
diez  V  ocho  días  del  mes  de 
Abril  V  ano  de  mil  ochocien- 
tos  cuarenta  y  ocho,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  del  Po- 
der Ejecutivo  en  que  parti- 
cipa que  la  misión  de  los 
Comisarios  Regios,  Francés 
é  Inglés,  los  señores  Gres  y 
Gori,  era  la  misma  de  los  se- 
ñores Defflftudis  yOussebey, 
con  la  diferencia  única  que 
es  para  arreglar  la  actual 
contienda  entre  el  Gobierno 
de  la  Capital  y  el  General 
Oribe — y  no  con  Rosas;  y  que 
el  Gobierno  ha  aceptado  sus 
buenos  oficios,  sin  que  por 
ahora  le  sea  posible  ^  mani- 
festar á  la  H.  Asamblea,  el 
estado  de  la  negociación;  más 
que  esparciéndose  ideas  en 
la  Capital,  que  podrían  frus- 
trar la  paz  que  tanto  nece- 
sita el  país,  y  el  Gobierno  de- 
sea ocurrir  á  la  H.  Asam- 
blea, para  que  le  prescriba 
las  medidas  que  hallan  de 
adoptarse  para  contener  los 
avances  que  pudieran  hacer 
más  venti^osa  la  posición 
del  sitiador. 


LÓPEZ 
BRIÉ 

REGÚNAGA 
SOLSONA  (M.) 

AUSENTES 


Con  aviso 


PÉREZ 
VALLKJO 
VIDAL  (A.) 


El  señor  Presidente 
—Pasará  á  una  Comi- 
sión Especial  que  la  com- 
pondrán los  señores  du- 
dados Notables  Peña,Ro 
driguez,  Ferreyra,D¡azy 
Almeida— y  proclamados 
en  alta  voz  por  el  Se- 
cretario. . . 

El  señor  Bustamante 
—  Dijo:  que  por  ser  de 
suma  gravedad  este  negocio,  pedia  se  en- 
cargara á  la  Comisión  la  pronta  expedi- 
ción en  el  término  de  veinticuatro  lionas, 
si  posible  es,  ya  por  los  grandes  conflic- 
tos en  que  indudablemente  se  verá  el  Po- 
der Ejecutivo,  ya  porque  á  las  grandes 
dificultades  que  se  le  ofrecieren, era  preci- 
so ocurrir  con  medidas  vigorosas  para 
que  pueda  continuar  la  negociación  y 
mantenerse  el  orden   interior. 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  queocu 
parse,   se  alzó  la  sesión  á  las  siete  de  la 
noche. 


Lorenzo  Fernández,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Soío,  Secretario. 


16/  Sesión  —  23  de  Abril  de  1848 


PBC91B  «:  eLisuAOB  lobkivso  vepivANBfis 


PRESENTES 

TIDAL  (A.) 
FERNÁNDEZ  (E.) 
BENGOCHEA 
VÁRELA 
NIÑEZ 
MENDOZA 
DURAN  (E.) 
SOIi^ONA   (H.) 
GAYOSO 
SAN  VICKNTB 
DÍAZ 

MARTÍNEZ  (E.) 
PENA 
PÉREZ 

•FUtUEROA  (M.) 
MÁRQUEZ 
TORRES 
ALMEIDA 
VEGA 

OOMENSORO  (J.  J.) 
FERREIRA 
ELÍAB 

S0L80NA   (M.) 
FERNÁNDEZ  (j.) 
AGELL 

BISTAMANTE 
LÓPEZ 
SAGRA 

AUSENTES 
C(m  aviso 

TABRAL 

Casas 

RAUZÁ 
lATORRE 
V ALLÍ JO 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  ¿  los 
veinte  y  tres  días  del  mes  de 
Abril  V  año  de  mil  ochocien- 
tos  cuarenta  y  ocho,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

lieída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta en  extracto  del  Dictamen 
y  Proyecto  de  la  Comisión 
Especial,  declarando  la  Ca- 
pital en  estado  de  sitio  y  es- 
tableciendo una  Comisión  del 
seno  de  la  Asamblea,  para 
que  aconseje  y  proponga  las 
medidas  que  crea  necesarias 
imra  conservar  el  orden  pú- 
blico. El  señor  Presidente 
dispuso  se  repartiera:  más, 
habiendo  pedido  la  palabra 

El  señor  Peña  —  La 
H.  Asamblea  conoce  la 
nota  del  Poder  Ejecuti- 
vo y  los  objetos  á  que 
se  contrae.  Desde  que 
fué  leída,  se  hizo  indica- 
ción de'la  urgencia  con 
que  era  reclamada  la 
expedición  de  la  Comi- 
sión Especial.  Tal  es  la 
importancia,  que  en  ver- 
dad puede  decirse,  tiene 
un  periodo  marcado;  y 
si  se  sometiera  á  los  trá- 


mites y  formas  establecidas  para  los  de- 
más negocios,  acaso  su  resolución  fuera 
inoportuna.  Por  ello  es,  que  sin  descono- 
jcer  la  gravedad  del  asunto,  pido  á  nom- 
bre de  la  Comisión,  se  instruya  á  la  Ho- 
I  norable  Asamblea  de  su  Dictamen  y  Pro- 
yecto, y  que  para  evitar  toda  demora,  se 
dejen  en  Secretaría  para  que  puedan  leer- 
los, asignándose  veinte  y  cuatro  ó  cuarenta 
y  ocho  horas  para  entrar  á  considerarlos. 
El  señor  Martínez  (E.)— Desde  que  se 
juró  la  Constitución  de  la  República,  no 
se  ha  presentado  un  caso  igual  al  que  la 
Comisión  Especial  propone.  La  naturale- 
za del  Proyecto  es  de  tal  género,  que  en- 
vuelve males,  y  males  que  pueden  condu- 
cirnos á  una  fatalidad.  Xo  es  al  poder,  se. 
ñores,  al  que  temo,  sino  al  abuso  que 
pueda  hacerse  del  poder.  Por  esto  mismo 
es  que  quiero  que  los  señores  Notables  y 
el  pueblo,  tengan  suficiente  tiempo,  para 
imponerse  de  esos  Proyectos,  y  poder  juz- 
gar de  ellos.  Veinte  y  cuatro  ó  cuarenta  y 
ocho  horas,  no  es  suficiente  tiempo  para 
conocer  las  tendencias  de  un  Proyecto 
que  destruye  todas  las  garantías;  juzgo, 
pues,  que  sea  repartido,  para  que  se  me- 
dite y  entonces  pueda  resolverse. 

¡Suspender  las  garantías  individuales! 
¡Declarar  en  sitio  á  la  Capital!— son  cosas 
muy  fuertes,  pero  más  fuerte  es  la  pala- 
bra \s.gBL^  enemigos  ínter  ¿ores. 

Yo  no  veo  más  que  á  los  blancos,  que 
puedan  ser  incluidos  en  esa  resolución,  y 
el  Gobierno   está  en  su  derecho  para  re* 
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primirlos:  puede  que  algunos  otros  difie- 
ran en  sus  opiniones;  pero  no  son  esos  los 
que  esparzan  noticias  alarmantes  que  f rus 
tren  las  negociaciones  de  paz. 

Si  la  Minuta  dijera  precisamente,  con- 
tra los  blancos,  yo  suscribiría  en  el  acto; 
pero  así,  en  la  forma  que  está  redacta- 
da, es  muy  fuerte.  Sin  embargo  que  me  pres- 
idiré á  lo  que  la  H.  Asamblea  delibere, 
vuelvo  á  hacer  mi  invitación  para  que  se 
reparta. 

El  señor  San  Vicente— Creo  que  nos 
separamos  del  Reglamento.  Se  ha  citado 
para  considerar  el  asunto  del  señor  Co- 
rrea, y  se  está  discutiendo  sobre  el  dicta- 
men de  la  Comisión  Especial.— He  dicho- 

El  señor  Peña— Se  ha  hecho  una  mo- 
ción por  un  miembro  de  Comisión  Espe- 
cial, que  está  apoyada  suficientemente,  des- 
de que  es  hecha  en  nombre  de  la  Comi- 
sión, que  la  componen  cinco  miembros. 
No  entraré  á  contestar  las  observaciones 
que  ha  hecho  otro  señor  Notable;  entre  tan- 
to la  moción  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Asamblea. 

El  señor  Martínez— Rectificó  su  obser- 
vación, expresando  que  si  la  había  hecho, 
era  por  los  términos  en  que  lo  había  indi- 
cado el  señor  Secretario. 

El  señor  Secretario  contestó  que  no 
había  hecho  masque  dar  cuenta  en  extrac- 
to, como  lo  prescribe  el  Reglamento. 

El  señor  Sagra— Dijo  que  la  moción 
constaba  de  dos  partes:  la  una,  que  se  lean 
los  Proyectos  de  la  Comisión  para  que  se 
instruya  la  H.  Asamblea:  la  otra,  el  tiem- 
po de  veinte  y  cuatro  ó  cuarenta  y  ocho 
horas  que  permanecerán  en  Secretaría  pa 
ra  que  leyéndolos  los  señores  Notables, 
pueda  entrarse  á  considerarlos. 

El  señor  Díaz— Sostuvo  que  constaba 
de  una  sola  parte,  que  era  omitir  los  trá- 
mites comunes,  por  la  importancia  y  gra- 
vedad del  asunto. 

El  señor  Bustamante— Pidió  se  leyeran 
los  Proyectos,  pues  la  gravedad  del  asun- 
to así  lo  exigía  para  juzgar  de  ellos. 

El  señor  Vega— Dijo  que  estaba  con- 
forme, siempre  que  la  lectura  fuese  sin 
perjuicio  de  considerarlos. 

El  señor  San  Vicente— Adujo  el  incon- 
veniente de  ser  empleados  muchos  de  los 
señores  Notables,  que  no  les  sería  dado 
el  ocurrir  á  la  Secretaría  á  instruirse  de 
los  Proyectos. 

El  señor  Díaz— Sostuvo  que  este  era 
asunto  de  primer  orden,  al  que  debían  su- 


bordinarse los  de  segundo;  y  que  por  ser 
dificiles  las  circunstancias,  era  preciso  pro- 
ceder con  prontitud. 

El  señor  Martínez  (E.)— Yo  no  sé  como 
en  48  horas  puedan  posesionarse  los  se- 
ñores Notables,  de  un  asunto  de  tanta  im- 
portancia, y  mucho  menos,  que  la  lec- 
tura pueda  servir  de  base  para  formar  jui- 
cio. Dije  que  desde  que  la  República  se 
constituyó,  jamás  se  había  adoptado  una 
medida  que  afecte,  como  esta,  la  seguri- 
dad individual.  Insisto,  pues,  que  se  re- 
parta y  se  dé  tiempo— no  sólo  para  que  se 
posesionen  de  esa  medida  los  señores  No- 
tables, sino  el  pueblo,  que  tiene  derecho 
á  tener  conocimiento  de  sus  delibera- 
ciones. 

El  señor  San  Vicente  —  Aun  hay  que 
agregar  otra  razón— y  es  que  faltan  dos 
terceras  partes  de  los  señores  Notables;  y 
que  estos  ignoran  aun  el  contenido  de 
los  Proyectos;  y  que  para  instruirse  de 
ellos,  hayan  de  ocurrir  á  Secretaria. 

El  señor  Peña— Dos  observaciones  se 
han  hecho. .  La  primera,  es  que  se  dice 
nueva  la  medida  y  que  desde  que  tiene 
existencia  la  Repüblica,  no  se  ha  puesto 
en  práctica.  Me  parece  en  cuanto  á  esto» 
que  no  sólo  no  es  nueva  en  el  país,  sino 
que  la  Comisión  ha  apoyado  y  citado  en  su 
dictamen  varios  ejemplos. 

La  Asamblea,  pues,  juzgará  si  hoy  son  ta- 
les las  circunstancias  que  deban  adoptarse. 
La  Comisión  ha  tenido  que  meditar  para 
expedirse;  y  por  eso  es  que  somete  sus 
Proyectos  á  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Asamblea.  Ellos  constan  de  dos  par- 
tes: la  primera,  es  la  iniciación  del  Tra- 
tado. Sobre  esto,  no  hay  más  que  esperar 
los  resultados;  y  la  segunda,  es  que  se 
suspenda  la  seguridad  individual  mien- 
tras dure  la  negociación;  porque  es  pre- 
ciso sea  oportuna  y  no  fuera  de  tiempo 
esta  medida.  Por  ello  insiste  la  Comisión 
en  la  adopción  de  la  meción  apoyada. 

El  señor  Vega  — Indicó  que  la  Comisión 
confesaba  la  importancia  y  gravedad  de 
la  medida.  Ella  se  ha  ocupado  cinco  días 
para  expedirse,  y  se  quiere  que  en  ^4  ho- 
ras se  expida  la  H.  Asamblea:  que  esto  no 
era  tan  fácil  como  la  Comisión   lo   creía. 

El  señor  San  Vicente— Agregó  que  era 
un  deber  se  ilustrase  al  pueblo  y  se  die- 
ran á  luz  en  los  diarios,  los  referidos  Pro- 
yectos. 

El  señor  Díaz— ¿Quién  ha  dicho  que  el 
pueblo  no  venga  á  instruirse  de  las   deli- 
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beraciones  de  la  H.  Asamblea?  Yo  me 
opondré  á  que  se  proceda  en  secreto;  pero 
no  permitiré  se  haga  valer  que  el  pueblo 
no  pueda  instruirse.  El  tiene  la  barra  y 
puede  hacerlo. 

El  señor  Peña— No  ha  sido  la  mente  de 
la  Comisión,  privar  del  conocimiento  de 
sus  trabajos  á  los  señores  Notables,  ni  al 
pueblo.  Si  se  publica,  se  habrá  desatado 
el  nudo  gordiano:  lo  único  que  se  quiere,  es 
abreviar  las  formas.  Muy  distante  de  con- 
siderar á  todos,  y  á  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  con  más  luces  que  á 
los  demás  señores  Notables:  no  ha  obra- 
do por  presunción:  se  ha  tomado  el  tiem- 
po necesario;  ha  meditado,  y  en  su  conse- 
cuencia, ha  presentado  á  la  H.  Asamblea 
sus  trabajos. 

El  señor  Bustamante— Pidió  se  leyera 
el  artículo  44  del  Reglamento  y  leído  que 
fué,  dijo:  Nadie  puede  dudar  que  es  grave 
y  urgente  el  asunto.  ¿Cómo,  pues,  puede 
ser  imposible  expedirse  en  48  horas?  Si 
en  los  casos  graves  y  urgentes  la  Hono- 
rable Asamblea,  por  moción  apoyada,  pue- 
de ocuparse  de  su  resolución  sobre  tablas 
¿fX)r  qué  no  podrá  hacerlo  en  48  horas? 
La  práctica  constante  en  todas  las  Asam- 
bleas, nos  da  por  resultado  que— constitui- 
das en  Comisiones  Generales,  se  deciden 
los  más  grandes  negocios.  Yo,  pues,  reser- 
vándome tratar  por  ahora  sobre  el  fondo 
del  asunto,  pido  que  en  las  48  horas,  se 
tome  en  consideración. 

Puesto  á  resolución,  si  se  aprobaba  la 
moción  de  la  Comisión  Especial,  en  los 
términos  siguientes:  Que  el  asunto  no  se 
reparta  y  se  cite  á  sesión  el  25  próximo 
—  resultó  afirmativa. 

Acto  continuo  se  dio  lectura  del  asun- 
to que  formaba  la  orden  del  día,  en  la 
forma  siguiente: 

H.  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  Militar,  ha  examinado  la  Comu- 
nicación del  Poder  Ejecutivo  en  que  da  cuenta  k 
V,  IL,  haber  promovido  al  Coronel  don  Manuel 
Correa,  á  Coronel  Mayor  del  Byército  de  este  Es- 
tado, teniendo  en  consideración  los  servicios 
prestados  iK>r  este  Jefe,  tanto  en  la  guerra  de  la 


Independencia,  como  en  la  que  actualmente  sos- 
tiene la  República.  La  Comisión  no  encuentra 
reparo  alguno  que  oponer  al  nombramiento  que 
ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo,  y  es  por  ello  que 
aconseja  á  V.  H.  la  sanción  de  la  adjunta  Minuta 
de  Comunicación. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  de  No- 
tables, con  su  acostumbrado  respeto. 

Montevideo,  Marzo  18  de  184S. 

Rufino  Bauza  —  José  jiugusto  Posóle  — 
Juan  Bautista  Brié — Gregorio  Conde — 
Carlos  de  San  Vicente. 

Minuta  de  Comunicación 

Montevideo,  Marzo  18  de  1848. 

Tomado  en  consideración  por  la  H.  Asamblea 
de  Notables  el  oficio  de  V.  E.,  fecha  28  de  Junio 
del  año  próximo  pasado,  en  que  da  c\ienta  liaber 
promovido  á  Coronel  Mayor  del  Ejército  de  la 
República,  al  que  lo  es  de  la  misma.  Coronel  don 
Manuel  Correa,  ha  resuelto  en  sesión  de  este  día 
se  diga  k  \.  E.  en  contestación:  que  no  tiene 
reparo  alguno  que  hacer  á  aquella  promoción, 
prestando  en  su  consecuencia  para  ello  su  acuer- 
do. Lo  que  de  oi'den  de  la  misma  H.  Asamblea  ^ 
tengo  la  honra  de  comunicar  á  Y.  E.,  ¿  quien 

Dios  guarde  muchos  años. 

Bauza — Posólo — Brié —  Conde — San  W- 
cente. 

Al  Exmo.  señor  Presidente  Interino  de  la  Repú- 
blica. 

Puesto  en  discusión  general,  no  hubo 
quien  tomara  la  palabra,  y  en  la  votación 
obtuvo  sanción. 

Pasando  á  la  particular,  tampoco  hubo 
oposición,  y  en  la  votación  hubo  ma- 
yoría afirmativa. 

Por  lo  que  concluidos  los  asuntos  de  la 
orden  del  día,  se  declaró  sancionada  en 
primera  discusión  la  Minuta  de  Comuni- 
cación que  declara  no  haber  reparo  algu- 
no que  hacer  á  la  promoción  á  Coronel 
Mayor  del  Ejército  de  la  República,  al 
que  lo  es  de  la  misma.  Coronel  don  Ma- 
nuel Correa,  y  se  alzó  la  sesión  á  las 
ocho  déla  noche. 

Lorenzo  A.  Fernández,  Presidente 
Juan  Manuel  de  la  Sota^  Secretario. 
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En  la  Ciudad  de  Monte- 
video, Capital  <le  la  Repn- 
bUí'a  Oriental  del  Unmuay , 
á  los  veinticinco  días  dal 
mes  do  Abril  v  año  de  mil 
Oí'hooientos  cuarenta  y  ocho, 
se  abrió  la  sesión  con  los 
señores  ciudadanos  Nota- 
bles anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  íicta,  diüse  lectura  v  se 
puso  á  consideración  de  la 
ÍL  Asamblea,  en  secunda 
discusión,  la  Minuta  de  Co- 
municación (jue  declara  no 
haber  r.^;íaro  alguno  que 
hacer  h  la  promoción  á  Co- 
ronel Mayor  del  Ejército 
de  la  República,  al  que  lo 
es  de  la  misma,  Coronel 
don  Manuel  Correa;  y  no 
habiendo  en  la  general 
quien  tomara  la  palabra, 
se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba — y  fué  afirmativa. 

En  la  particular,  de  igual 
modo  se  procedió:  y  siendo 
la  votación  afirmativa,  se 
declaró  la  aquiescencia  de 
la  H.  Asamblea  á  la  pro- 
moción que  el  Gobierno  de 
la  República  hizo  en  28  de 
Junio  de  1847,  de  Coronel 
Mayor  del  Ejército  de  la 
República,  &  favor  del  se- 
ñor Coronel  Manuel  Cori*ea, 
disponiendo  se  comunicara 
al  P.  E. 

Acto  continuo,  se  dio  lec- 
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tura  de  la  Minuta  de  Co- 
municación, y  Proyecto  de 
Resolución  que  con  el  co- 
rrespondiente dictamen  que 
los  pi*ece<le  y  se  ponen  á 
continuación,  p;«esontó  en 
Secretaria  la  Comisión  Es- 
pecial, y  se  dio  cuent.i  en 
extracto  en  la  anteriíir  se- 
sión. 

Comisión  Especial. 
Montevideo,  Abril  22  de  IS4S. 
FI.  Asamblea  de  Notables. 
La  Comisión   Especial  ha 
considerado  con  la  más  de- 
tenida  meditación,  la  nota 
del   P.  E.,  en  que  da  cuen- 
ta de  hallarse   dispuesto  ñ 
entablar  negociaciones   con 
el  General   Oribe,  por  invi- 
tación de  los  señonís  Minis- 
tros Plenipotenciarios  de    Inglaterra  y  Francia 
v  mediante  sils  buenos  oficios:  manifestando  al 
mismo  tiempo  las  tramas  que  emplean  los  íí^ow- 
tes  de  nuestros  enemigos,  para  promover  su  triun- 
fo, é  inutilizar  los   esfuerzos  que  se   hacen  para 
arribar  al   término  de   la  desastrosa  guerra,  que 
aflije  á  la  República,  por  una  paz  honrosa  y  que 
garantice  sus  verdaileros  intereses. 

La  Comisión  no  ha  encontrado  dificultad  al  ex- 
peilirse  sobre  la  primera  parte  de  la  nota  del  Po- 
der Fyecutivo.  Cumpliendo  él  con  un  deber  im- 
puesto por  la  Constitución  y  por  el  Estatuto 
Provisional,  nada  más  resta  á  la  H.  Asamblea  por 
ahora,  que  declararlo  asi,  y  esperar  la  épocA  en 
que  el  resultado  de  las  negociaciones,  pueda  ser 
ofrecido  á  su  consideración. 

Pero  la  Comisión  cree,  que  V.  H.  no  debe  dejar 
de  recomendar  en  esta  ocasión  al  Poder  Ejecuti- 
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vo,  U  insistencia  sobre  la  ejecución  completa  y  co- 
fuifkle  de  la  base  establecida  desda  18  r>  por  los  Ple- 
nipotenciarios de  Inglaterra  y  de  Francia,  admi- 
tida desde  entoncas  p^r  nuestro  Gobierno  y 
reproducida  hoy  por  los*  nuevos  representantes 
de  aquellas  grandes  naciones. 

Sin  que  se  aleje  d.)l  teriútorio  de  la  República 
el  Ejercito  Argentino  que  lo   invadió  en  1842   y 
lo  domina  on  graa  pjirtB  hasta  hoy,  no  es   pasi- 
ble que  los   orióntjiles  entren  á  c  insultar   sus 
vmladeros  intereses,  ai  en  arreglos  que  den  por 
resultado  la  cesación  de  la  guerra. 

Por  lo  que  respecta  á  las  maquinaciones  que 
emplean  nuestros  enemigos,  c^mo  medios  de  ob- 
tener un  triunfo,  la  Comisión,  juzgando  por  los  he- 
chos que  son  del  dominio  público  y  por  los  in- 
formes que  ha  re=*ibido  del  Ministerio,  tiene  el 
convencimiento  do  que  todas  tienden  &  debilitar 
la  influencia  de  la  autoridad,  á  suscitar  y  promo- 
ver desconfianzas  entre  los  que  se  interesan  sin- 
ceramente por  la  paz  y  á  imposibilitarla  hacien- 
do fracasar  las  disposieiones  que  nos  pueden  con- 
ducir á  ella. 

Tales,  manejos  no  pueden  tener  otro  origen, 
sino  el  interés  de  hacer  triunfar  un  partido  sobre 
los  intereses  de  todos,  y  en  perjuicio  de  ellos. 
Rsas  maniobras  son  conocidamente  de  los  parti- 
darios del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  que  no 
abandona  nunca  sus  injustas  pretensiones,  ni  se 
para  en  los  medios  de  obtener  su  ascensión. 

iQué  otro  origen  puede  atribuirse  &  ciertos  crí- 
menes que  pueden  llamarse  nuevos  entre  noso- 
tros y  que  bajo  ese  carácter  han  llenado  de  sor- 
proea  y  consternación  k  toda  la  Capital? 

¿Cuál  á  los  rumores  que  se  renuevan  y  varían 
en  cada  instante,  sujiriendo  recelos  en  el  comer- 
cio, alarma  entre  los  defensores  de  nuestra  causa, 
descrédito  en  el  Gobierno  y  procurando  introdu- 
cir la  confusión  y  el  desorden  en  toda  la  so- 
ciedailf 

La  Comisión  so  abstiene  de  entrar  á  enumerar 
y  clasiñcar  esos  hecho.s,  porque  está  segura  deque 
cada  uno  de  los  miembros  de  esta  H.  Asamblea, 
los  conoce  en  todos  sus  detalles,  los  ha  juzgado 
ya  y  ha  valorado  bien  sus  consecuencias. 

Pero  de  ellos  deduce  la  necesidad  de  sancionar 
la  resolución  que  aconseja  en  el  Proyecto  que 
somete  al  juicio  do  la  H.  Asamblea,  como  el  me- 
dio de  contener  los  males  que  s^  sienten. 

La  Comisión  no  disimulará  que  esa  medida  es 
grave  y  tanto   como  lo  es   la  situación    que  la 
provoca.  Es  la  única  que  puede  salvar  la  Repú- 
blica en  estos  momentos,  y  hacer  que  los  sacri- 
ficios del  patriotismo  no  sean    p  ardidos  ante  la 
influencia  de  detestables  intrigas.  Esa  medida  es 
por  otra  parte,  conforme  con  el  espíritu  del  arti- 
culo 81  de  la  Constitución,  en  su  final,  y  el  texto 
expreso  del  artículo  143.  Y  si  aun  se  quisiese  que 
fuese  apoyada   en  ejemplos,  no  habría  más  que 
registrar  la  resolución  tomada  por  la  H.  Asamblea 
General  Legislativa  en  Diciembre  de  1842,  que  es- 
tuvo en  vigencia  hasta  1845.  No  es  necesario  de- 


cir que  las  circunstancias  justifican  hoy,  más  que 
entonces,  la  medida  que  se  aconseja. 

La  Comisión  cierra  este  informv),  manifestando 
á  la  H.  Asamblea  que  el  Proyecto  de  Resolución 
que  propone,  lo  es  de  acuerdo  con  el  P.  E.  Ofre- 
ce además  ampliar  sus  explicaciones  cuanto  se 
considei*en  necesarias  en  el  curso  de  la  discusión 
y  con  este  motivo  presenta  á  V.  H.,  el  testimonio 
de  su  consideración  y  respeto. 

C¿mr  Diaz^^uan  Francisco  Rodriguiz 
¡  — Fermín  Ferreira^^Agustin  Alm^iíUi 

— Li4Ís  José  de  la  Pena . 


Comisión  Especial 

Minuta  di::  Comunicación 

La  H.  .\samblea  de  Notables  se  ha  instruido 
con  alta  satisfacción,  de  haber  sido  aceptada  por 
el  P.  E.  la  invitación  oficial  que  so  le  ha  he  'ho 
para  entrar  en  arreglos  con  el  General  Oribe,  so- 
bre las  mismas  bases  que  establecieron  los  seño- 
res Ministros  Deffaudis  y  Ousseley,  mediante 
los  buenos  oficios  de  los  actuales  Ministros  Ple- 
n  i  potenciar  i.ss  de  Inglaterra  y  de  Francia. 

La  paz,  tan  deseada  de  la  República,  tan  an- 
siosamente procurada  por  los  buenos  orientales 
como  perlas  grandes  naciones  que  se  interesan 
en  su  prosperidad,  es  el  voto  universal  áo,  todos: 
y  la  realización  de  aquella  los  satisfará  comple- 
tamente, porque  no  es  de  dudar  que  la  paz,  obte- 
nida bajo  los  auspicios  que  S3  promueve,  s.^rá 
digna  de  la  República  y  asegurará  su  indepan- 
dencia  y  su  gloria. 

Para  lograr  estos  objetos,  la  Acamblea  d  ;s  n  y 
espera  que  el  Poder  Ejecutivo  insistirá  en  qu)  la 
base  propuesta,  sea  es3ncial  é  indisp3nsable    en 
todo  arreglo. 

Sensible  es  en  verdad,  que  aun  se  encuentren 
en  el  r¿cinto  de  la  Capital,  quienes  intenten  fa- 
vorecer con  sus  maquinaciones  los  designios  del 
enemigo  y  fVustrar  los  esfuerzos  del  patriotismo  , 
prolongando  la  serle  de  males  que  la  guerra  ha 
causado  á  la  R3públic:i.TAl5s  dasignios  sdu  ver- 
daderos crímenes,  cuyo  origm  no  ea  difícil  asig- 
nar y  que  el  Gobierno  está  en  el  deber  de  repri- 
mir y  castigar  S'3veram3nte,  usando  de  los  medios 
que  la  ley  ha  puesto  en  sus  manos  al  efecto. 

Más,  siendo  n3C3sai*io  que  en  mom3ntoá  como 
los  actuales,  la  a'^ción  de  la  aut)ridalse  mmi- 
fieste  tanto  ó  más  fliertc  y  enérgica,  cuanto  más 
osadas  se  presenten  las  miquina-^ionas  de  Ion 
enemigos  de  la  R3pública.  la  Asamblea  ha  re- 
suelto declarar  en  estado  de  sitio  á  la  Cipital  y 
sus  dep3ndencias,  y  susp3nier  la  s'3j:^uriflad  in- 
dividual. 

Esta  medida,  demandada  por  la  situación  mis- 
ma, sólo  deb3  de  tener  efesto  mientras  ella  dure 
y  para  los  objetos  que  se  han  tenido  en  vista  para 
sancionarla.  Ella  debe  ser  el  freno  que  contenga  á 
los  raaquinadores;  frústrelas  esperanzas  que  pue- 
dan haber  fundado  sobre  sus  tramas,  y  asegure 
el  orden   y  la  tranquilidad  interior,  para  poder 
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esperar  confiados  en  la  jueticia  de  nuestra  cau- 
sa, en  la  conciencia  de  nuestro  poder  y  en  la 
poderosa  influencia  de  las  grandes  naciones  me- 
diadoras,— la  paz  de  la  República,  objeto  ds  tan- 
tos sacrificios  y  de  los  dáseos  d3  todos. 

Diaz—RodHouez^P  'rreira^  A  Imeida-' 
Pemt. 

Comisión  Especial. 

Proyecto  de  Rwolüción 

Articulo  1.°  Decílára^e  la  Capital  y  sus  depen»- 
dencias  en  estado  de  sitio,  y  suspendida  la  segu- 
ridad individuMl. 

Articulo  2.®  Todas  las  meli  I  u  *iui  el  Poder 
Ejecutivo  crea  conveniente  adoptar  en  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  deberá  ser 
acordado,  precisamente,  con  una  Comisión  de  la 
Asamblea  de  Notables, que  se  nomSrtú  (*o\\  est-í 
objeto. 

Articulo  3.0  Dicha  Comisión  tendrá  la  .kcult  id 
de  proponer  al  P.  E.,  las  que  á  su  juicio  consid  í- 
re  necesarias  y  oportunas. 

Artículo  4.*  La  Comisión  será  compuesta  dé 
cinco  miembros,  nombrados  directamente  por  la 
Asamblea. 

Articulo  5.**  E.sta  resolución  durarásólo  el  tic  n- 
po  que  duren   las  actuales  negociaciones  de  paE. 

Articulo  6.<*  Comuniqúese  etc. 

Díaz — Rodríguez^-  Almeida —  Ferreirn 
Peña. 

Puesto  en    discusión    general 

El  seí^or  Martínez (E.)— Antes  de  poder 
dar  mi  opinión  sobre  el  asunto  en  discusión, 
desearía  que  la  Comisión  Especial  expu- 
siera las  razones  que  haya  dado  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores y  el  mérito  de  las  que  dice  propone, 
de  acuerdo  con  el  P.  E.,  el  referido  Proyec- 
to,—para  que  después  de  oidas,  se  presen- 
te á  la  Asamblea  el  Proyecto.  Creo  esto 
necesario,  porque  eso  de  enemigos  interio- 
res, son  expresiones  vagas,  y  quisiera  algo 
que  me  convenciera,  porque  yo  tengo  mi 
opinión  particular. 

El  señor  Díaz— Como  no  se  puede  inte- 
rrumpir el  debate,  sino  bajo  las  formas, 
sería  conveniente  expusiera  el  señor  No- 
table que  me  ha  precedido  en  la  palabra^ 
si  es  moción  previa  la  que  ha  hecho, 

El  señor  Martínez  (E.)— Contestó  que  se 
tenga  por  moción,  si  hay  algún  señor  No- 
table que  la  apoye:  y  aunque  se  sintió  la 
voz  de  apoyado,  como  el  señor  Secretario 
dio  lectura  del  pedido  para  que  el  señor 
Notable  la  redactara  en  forma,  no  habién- 
dolo realizado 


El  señor  Peña—Es  necesario  absolu- 
tamente fijar  la  moción  y  determinar  sus 
períodos:  pues  de  lo  contrario,  llegará  el 
casoen  que  no  se  pueda  votar.  La  Comisión 
ha  presentado  Minuta  de  Comunicación  y 
Proyecto  de  Resolución. 

La  primera,  en  su  primera  parte,  es  cir 
cunscripta  al  acuse  de  recibo  sobre  nego- 
ciación de  paz:  la  segunda,  es  una  conse- 
cuencia del  orden  de  redacción,  á  la  nota 
del  P.  E.  La  Minuta  debe  considerarse, 
separadamente  cada  una  de  sus  partes. 

El  señor  PRESinENTE— Está  ^i  conside- 
ración de  la  H.  Asa  oblea,  en  discusión 
general,  la  primera  parte  de  la  Minuta  de 
Comunicación  en  lo  concerniente  á  nego- 
ciación de  paz  con  el  General  Oribe. 

El  SEÑOR  Blsta.mante  —  Dos  puntos 
igualmente  graves  é  importantes,  contiene 
el  Proyecto  de  la  Comisión  Especial  que 
se  haya  en  discusión. 

iíM  1.",  sobre  el  estado  de  las  negociacio- 
nes de  paz  con  el  General  sitiador,  inicia- 
das por  la  alta  interposición  de  los  seño- 
res Ministros  de  Inglaterra  y  Francia,  re- 
cientemente llegados  á  nuestras  playas. 

El  2.*,  sobre  el  estado  interior  de  la  Ca- 
pital con  relación  á  la  tranquilidad  públi- 
ca, alterada  hasta  cierto  punto  por  los  fa- 
bricadores de  embustes  alarmantes,  que 
con  impavidez,  derraman  en  la  población 
todp  género  de  noticias  fraguadas  calcu- 
ladamente, que  perjudican  seriamente  á 
la  tranquilidad  pública  y  al  éxito  mismo 
de  la  negociación. 

En  cuanto  al  primer  punto,  la  H.  Asam- 
blea no  puede  dejar  de  apreciar  debida- 
mente la  circunspección  y  prudencia  con 
que  el  Gobierno  conduce  esa  negociación, 
en  los  momentos  críticos  y  delicados  en 
que  nos  hallamos,  recomendándole  al  mis- 
mo tiempo  redoble  sus  esfuerzos,  hasta 
donde  sea  posible,  á  fin  de  realizar  la  paz 
que  tanto  necesita  la  República. 

Pero  la  paz,  en  su  verdadera  significa 
ción;  la  paz,  que  no  sólo  ponga  término  á 
la  guerra   que  por   cinco  años  yerma   y 
destruye  la  naciente  prosperidad  de  la  Re 
pública,  sino  que  garanta  completamente 
los  derechos  de  los  ciudadanos  y  habitan- 
tes de    ella;  que  asegure  el   ejercicio  pa- 
cífico de  su  industria,  de   su  comercio,  el 
goce  tranquilo  de  su  propiedad  y  el  desa- 
rrollo progresivo  de  la  inteligencia:  la  paz, 
en  fin,  que  salve  los  principios  de  liber- 
tad é  independencia,  por  los  cuales  hemos 
combatido  cinco  años. 
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La  H.  Asamblea  y  el  pueblo  oriental,  no 
pueden  dejar  de  hacer  justicia  á  los  nobles 
\  constantes  esfuerzos  hechos  por  las  Po- 
(riicias    interventoras    en    estos    ült irnos 
liem[ios,  en  protección  de  la    indtipenden 
cia  <ie  la  Kepública,  aunque  ellos  por  des 
L'racia,  hayan  sido  tan  débiles  como  ineíl- 
lacMS.  Pero  sus  declaraciones,  tan  exfdici 
(as  y  solemnes,  de   JiO  de  Ajjfosto  dti  1812, 
{Ktiel  Conde  De  Lourdes,  de  16  <le  Diciem 
lúe  del  mismo  ano,  por  estt  mismo  Diplo- 
mático y  el  caballero    Mandeville  y  de    4 
de  A^'osto  de  1845  por  el  Ban'ni  Deffaudis 
y  el    Caballero  Ousseley,  no    i)uedt;n  st^r 
abandonadas   hoy  por   esas  í?randes   Po- 
tfiicias,  en  cuyo  nombre    s»;    hiciei'on:    y 
mucho  menos  sacrificada  la  confianza  que 
til  ellos  pusieron  el  Gobierno    y   el  Pue- 
l»lu  Oriental. 

Xo  sería  juslo  suponer,  se  quisiera  hoy 
imponernos  para  alcanzar  la  [)az,  una 
(•(•iidición  que  los  mismos  (íobiernos  in- 
íorventores  han  resistido  vigorosamente 
«Itísile  el' principio  de  esta  fecha  la  Pre- 
i>idencia  del  General  Oribe  por  cuatro  me- 
NCíí- porque  éso  sería  la  aberración  más 
fompleta  y  chocante  de  los  fundamentos 
en  que  la  intervención  se  hn  apoyado,  pa- 
ra sostener  sus  procedimientos  en  el 
Piala. 

Ksa  condición,  no  sólo  ha  sido  resistida 
por  los  (Íobiernos  interventortís,  conslan- 
leiiunte;  lo  ha  sido  tambié'n  por  la  Repii- 
blicaque  se  ha  hallado  y  se  encuentra  hoy 
lil)re  todavía,  de  la  con(|uista  del  Gobier- 
no de  Buenos  Aires;  porque  siendo  ese 
candidato  una  exi^^encia  suya,  traída  aquí 
al  frente  desús  Kiércitos  v  de  sus  escua- 
dras.  ataca  inmediatamente  la  indepen 
dencia  de  la  Hef)ública  y  destruye  por  su 
l>ase  los  principios  constitucionales,  que 
son  el  fundamento  de  la  asociaci<'»n  orien- 
lal. 

Si  esa  condición,  aceptándola  hoy  la  in- 
tervención (que  no  lo  creo\  se  nos  quiere 
imponer  por  la  fuerza,  obligándonos  á 
abandonarla  defensa  de  la  República  sin 
ser  vencidos,  la  responsabilidarl  toda  sería 
f^uya— de  la  sangre  que  se  ha  derramado 
en  esta  lucha  y  de  los  numerosos  sacrifi- 
cios que  se  han  hecho  para  resistir  esa 
pretensión  de  Oribe  y  de  Rosas,  perma- 
neciendo fieles  al  lado  de  la  Inglaterra  y 
de  la  Francia. 

IVro  no  es  posible  esperar,  que  en  un 
niomento  se  abandonasen  tan  solemnes 
furaproínisos,  sacrificando  sus  anteceden- 


tes y  ex[)oniendo  á  sus  mismos  nacionales, 
á  las  consecuencias  de  una  política  tan 
imprevisora  como  injusta. 

Sería  conveniente,  sin  embargo,  que  en 
el  curso  de  la  negociación  se  trajtíran  á  la 
vista  esos  formales  conifiromisos  de  las 
PotencMas  interventoras,  en  sostenimiento 
de  la  independencia  <le  la  República,  en 
virtud  de  las  cuales  se  han  sacrificado 
millares  de  víctimas  v  todo  cuanto  consti- 
tuía  la  felicidad  de  sus  habitantes:  la  re- 
miniscencia de  esos  hechos,  robustecería 
más  nuestro  derecho  y  nos  haría  apare- 
cer fuertes  aún  en  el  terreno  que  ocupa- 
mos. 

La  paz,  sin  duda,  es  una  necesidad  impe- 
riosa de  la  Re[)ública;  pero  no  abandonan- 
do, para  alcanzarla,  los  princií)ios  \)0v  los 
cuales  hemos  combatido:  jamás  manchan 
do  con  un  acto  cobardt;,  la  gloriosa  defen 
sa  de  cinco  anos:  la  defensa  más  grande 
V  heroica  en  los  fastos  de  la  América  v  en 
la  cual  están  para  siempre  vinculados  nues- 
tro honor  y  nuestro  porvenir. 

Ksta  defensa,  no  es  la  expresión  repndja- 
da  de  un  partido,  la  exig(;ncia    irregular 
y  violenta  de  ninguna  entidad  pública;  no 
es  una  guerra  de   interest;s    ptM'Sonales  y 
estrechos,  por  nuestra  parte:  no,  -  esla  lu- 
cha sacrosanta  de  la  independencia  y  dtí  la 
civilización,  al  frente  de  la  cual  se    híilla 
sola  en  el  Plata,  la  joven  República  Orien 
tal:  es  la  lucha    de  los  principios  de  pro 
greso,  que  predominan  en  el  género  huma 
no,  contra  ese  sistema  de  fierro  y  de  atra 
so,  que  por  desgracia,  impera  al  otro  lado 
del  Plata. 

Kn  ella,  no  nos  es  permitido  retroctíder 
ni  subscribir  á  nada  que  pueda  manchar 
nuestros  antecedentes,  haciéndonos  apa- 
recer indignos  de  las  simpatías  generosas 
que  hemos  sabido  merecer  por  nuestra 
conducta  de  cinco  años. 

Necesario  es,  probar  todavía,  que  nues- 
tras fuerzas  no  se  han  enervado  y  nuestra 
inteligencia  no  se  ha  embotado  con  el  hu- 
mo de  los  combates:  que  comprendemos 
hoy,  como  el  16  de  Febrero  del  43,  nuestros 
altos  deberes  para  ante  el  mundo  y  para 
ante  la  Rei)ública. 

I  Sí;  la  guerra  ó  la  paz,  son  dos  cosas 
igualmente  santas,  igualmente  necesarias 
I  para  la  República,  según  los  principios 
'  que  con  ellas  predominen.  Pero  ambas,  es 
'  necesario  hacerlas  bien, hacerlas  de  veras; 
!  con  corazón,  con  entera  tiu!rgía:  (h;  otro 
I  modo,  es  engañarnos  á  nosotros  miamos, 
i  n 
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inííriendo  un  iírave  mal  á  la  República,  nade  los  Gobiernos  que  intervienen  \  de 
haciéndola  (le>ícansar  im|»rudf3ntemente  so  los  [»r¡ncií)¡os  que  se  protejen.  Así  lo  coni- 
bre  un  volcán  que  muy  pronto  reventará  prendicion  y  practicaron  los  señores  De 
con  doble  furor,  al  primer  imj)ulso  de  las  ffaudis  y  Ousseley  en  el  desempeño  de  su^ 
pasiones  mal  dominadas.  altas  funciones. 

No  busquemos  la  [)a7.  que  nos  trai;ra  nue-  Pero  hoy  no  es  así:  un  giro  difereiile 
vamente  la  guerra  con  doble  ferocida<l:  se  da  á  los  neirocios:  parece  que  la  solu- 
haííamos  la  guerra  que  nos  dt'i  \i\  paz  sóli-  ción  de  nuL*stra  cuestión,  arredra  menos 
damc^nte.  á  los  defensores  de  Montevideo,  que  á  !«»< 

Pensemos  que  la  ocasitin  es  única  para  que  titíuen  (d  poder  de  concluirla  en  un 
la  Flepública;   que  no  volverá  á  repetirse  solo  día. 


quizá,  en  el  curso  de  los  siglos:  que  tanta 
^doria,  que  tantos  esfut^rzos,  no  deben  sa- 
crificarse en  presencia  de  los  [)eliííros  que 
tantas  veces  hemos  sabido  dominar  y  ven- 
cer. 

Si  es  ni'i't»sario,  nuestro  deber  es  hacer 
nuevos  y  íjrandes  sacrificios  [)ara  asr<?u- 
rar  la  indtqít;ndi'nc¡a  de  la  República.  Es- 
te es  el  sentimiento  «reneral,  la  (jpinitm 
pública  y  tie  ese  valiente  ejército  que 
cubre  la  IrincluTa. 

Kste  nep)cio  es  tan  grave  é  importante' 
para  la  República  y  j)ai'a  todos  cuantos 
se  interesan  en  su  d«;fensa,  que  no  puedií 
tratarse,  sin  experinuíutar  la  más  firofun- 
da  sensaciíMi. 

¿Mué  significan  (st*  pregunta  en  el  fíue- 
blo)  esas  reservas,  esa  política  cautelosa 
de  la  intiírv(inci<)n  de  hoy?  ¿Msas  reservas 
para  el  (lobicírno  de  la  República,  y  esos 
cortejds  al  (leneral  sitia<lor,  tan  inoportu- 
nos y  exf ra nos*.*,', \o  trae  ella  las  mismas 
altas  miras  dií  protecci<')n  á  la  indef>enden- 
cia  tle  la  líiípública,  que  trajeron  las  mi- 
siontís  anteriores?  t;Habremos  de  caer  en 
alguna  ¡ns  ¡dirjsa  intriga  de  los  eníímigos 
y  desús  (tolaborador^'s?  /,( )  la  infervtínci(jn, 
abandonando  sus  altos  cí)mí)rom¡sos,  nos 
dejará  solos  en  la  lucha,  despuí's  df  los  sa- 
crificios que  Sí»  han  hecho,  confiados  en 
sus  prouKísas'? 

Kstas  cui'slioní's  agitan  l<»dos  los  es|)í- 
rilus,  ocupan  todas  las  cabezas:  la  duda 
y  la  ¡ncMrlidumbre  más  grande,  |)enetran 
en  todos  los  círculos  y  ahíctan  todos  los 
intereses. 

No  me  ocu|)aré  (;n  i^sfe  momtinto  de  es- 
tudiai*  la  marcha  d(í  la  nueva  intervtMici('>n 
dtí  hfíy,  ponjue  sus  actos  no  están  ni  des 
envueltos,  ni  consumados  completamente; 
pero  me  jHírmitiré  de(!ir,  que  cuando  se  in- 
terviene en  pro  de  una  grandíí  y  nobh^  cau- 
sa como  la  de  la  Ri^ju'iblica,  se  hace  noble  y 
abiertanuMite:  st-  hace  j)rodigando  gene- 
rosamente en  favor  del  país,  todo  gént-ro 
de  auxilios,  conservando  una  política  dig- 


Si  iMitregados  á  nuestros  propios  esfuer- 
zos, (d  destino  nos  prepara  la  gloria  ile 
caer  solos  bajo  el  peso  de  una  gran  cMú^- 
trofe,  más  grande  será  nuestro  renombre 
v  m;is  envidiable  nuestra  suerte. 

• 

Yo  creo,  señores,  que  en  momentos  tan 
solemnes  como  los  actuales,  conviene  al- 
zar muy  alta  la  cabeza,  hablar  con  toda 
libertad;  á  lo  memos  por  mi  parte,  me  bou 
raré  siemf)i'e  de  que  mis  opiniones  en 
este  importante  negocio,  queden  así  con- 
si2:nadas  tm  las  actas  de  la  H.  Asamblea, 
antes  de  j)asará  votar,  como  lo  haré,  por 
la  Minuta  de  Comunicación  presentada 
por  la  (-omisión  Especial,  eií  sus  detalles, 
en  su  forma  y  en  su  fondo. 

El  senok  Martínez  (E.)— Estoy  comple 
lamente  conforme  sobre  la  posición  que 
diíben  ocupar  los  señores  Notables:  mas 
no  sobre  la  ingerencia  que  se  le  quiere 
dar  á  (.)ribe  en  la  negociación  de  paz.  Ori 
btí  es  un  proscripto  de  este  país,  y  no  se 
le  debe  permitir  que  trate  con  el  Gobier- 
ní)  qut!  lo  proscribió.  Serla  esto,  ponerlos 
al  nivel.  -Considero,  por  otra  parte,  que 
el  (iobierno,  no  ahora,  sino  mucho  tiem- 
po ha,  no  ha  querido  apercibirse  de  sus 
recursos  y  medios  de  acción,  sino  que.se 
ha  tíutregado  <*onfiadí^mente  en  manos  de 
la  intervención  europea. 

La  República  en  1839,  entró  á  formar  un 
pacto  dtí  unidad  con  la  Francia  en  contra 
dt;  Rosas,  y  á  poco  tiempo  Machau,  en  29 
de  Octubre,  celebró  su  convención  con 
Rosas. 

Lavalle,    balido    en  el   Quebrachito  de 
Córdoba,  y  nosotros  confiados  en  la  pro- 
tección de  la  Kiancia,  no   hemos   omitido 
sacrificio  alguno  para  libertar  á  este  país 
de  la   humillación  á  Rosas.    Vino  enton 
ees  la  nota  de  IH  de  Diciembre,  del  señor 
Delurdcí,  á  que  Rosas  no  hizo  caso.  Viuie 
ron  <  >usstdt;y  y  l)(»ffaudis.  No  hicieron  mas 
que  una  visita  aquí  y  pasaron  á  Buenos  Ai 
res.  Encontraron  resistenciiis  y  entablaron 
la  intervención;  pero  cuando  parecía  que 
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iba  á  roncluir,  viene  Hooil.  Se  conviene 
con  Rosas,  y  aquí,  no  pudiéndose  acomo- 
dar, fueron  rotas  esas  negO(!Íaciones.  Han 
venido  los  señores  Gore  y  Gros,  y  he  oído 
al  señor  Notable  que  me  lia  precedido  en 
la  palabra,  que  son  interventores.  Yo,  al 
menos,  no  lo  sé:  puede  que  el  Gobierno  lo 
sepa.  Se  dice  que  han  pasado  una  nota  de 
á  hordopara entraren  negociación  con  Ori- 
be. No  he  visto,  desde  entonces,  sino  mis- 
terios que  si  se  va  á  juzgar  de  ellos,  son 
muy  graves. 

Ksto  es  muy  terrible,  y  muchísimo  más 
para  la  Asamblea  que  discute  sin  base.  La 
paz,  es  el  objeto  del  corazón  del  hombre: 
pero  en  nuestra  posición  actual,  no  debemos 
suscribir  á  la  ignominia;  porque  no  sería 
pa/,sino  diese  por  resultado  la  buena  ar- 
monía á  que  subscribiré  gustoso;  sin  em- 
l»argo  de  todo,  considero  que  es  necesario 
no  evitar  los  medios  de  obtenerla,  y  en  es 
ttí  sentido,  estoy  conforme  con  la  primera 
parte  de  la  Minuta  de  Comunicación. 

Ki.  SEÑOR  PREsmEXTE— Si  está  suficien- 
temente discutido;  y  la  votación  fué  afir- 
mativa. 

Si  se  aprueba  en  general  la  primera 
parte  de  la  Minuta  de  Comunicación— y 
fué  también  afirmativa. 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio  á  las  ocho 
(le  la  noche. 

Continuando  la  sesión  d  las  ocho  y  cuar 
h)  de  la  noche,  se  dio  lectura  de  la  prime- 
ra parte  de  la  Minuta  de  Comunicación, 
que  consta  de  tres  períodos,  y  puesto  en 
discusión  particular  el  primero,  no  hubo 
quien  tomara  la  palabra,  y  i^n  la  votación 
obtuvo  sanción:  los  artículos  2.**  y  3.°  fue- 
ron igualmente  saní^ionados  en  primera 
discusión. 

Dada  lectura  del  Provecto  de  Kesolu- 
ciún,  se  puso  en  discusión  general,  y  no 
habiendo  quien  tomara  la  palabra,  se  pu- 
so á  votación  —que  fué  afirmativa. 

Kn  la  particular,  dada  lectura  del  artí- 
culo 1." 

Kl  señor  Martínez  (lí.)  -Hice  presente 
en  la  discusión  general,  que  si  era  posi- 
ble, dieran  explicaciones  los  miembros 
de  la  Comisión  Especial,  de  las  razones 
que  haya  dado  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  para  poder  franquear 
mi  opinión. 

Kl  señor  Peña— La  Comisión  ha  procu- 
í'ado  ser  bien  explícita  en  su  informe,  sin 
enumerar  cada  uno  de  los  hechos  que  los 
señores  Xotables  y  el  pueblo  conocen.  Xo 


debía  descender  á  pormenores;  apeló  sin 
embargo  á  la  conciencia  de  los  señores 
miembros  de  la  H.   Asamblea. 

Es  fuera  de  duda:  se  ha  sentido  que  una 
de  las  principales  armas  del  General  si- 
tiador, ha  sido  promover  la  traición  y  el 
soborno,  y  que  ellos  han  constituido  el 
carácter  de  la  guerra  que  sostienen.  En 
estos  días,  haciéndonos  dudar  de  los  Mi- 
nistros interventores  y  del  Gobierno,  Á  ca- 
so invocando  sus  nombres,  han  derramado 
con  sigilo  especies  alarmantes,  qu#  han 
puesto  en  confusión  á  toda  la  población. 

Si  se  desciende  á  otros  pormenores. 
¿Quién  en  cinco  años  no  ha  sentido  los  efec- 
tos de  esas  maniobras?  ¿Quién  en  estos 
últimos  momentos,  no  ha  recelado  aun 
de  su  existencia?  Esto  no  es  obra  del  re- 
celo, sino  de  una  mano  extraña,  de  un 
sistema  seguido  con  constancia. 

Esto  es  en  lo  que  se  ha  fundado  la  Co- 
misión para  decir  que  hay  una  verdadera 
conspiración,  sugerida  y  alimentada  por 
el  enemigo;  y  es  en  ese  concepto  que  ha 
aducido  el  texto  expreso  del  artículo  113 
de  la  Constitución. 

El  señor  Martínez  (E.)—  Estoy  plena- 
mente convencido  que  existen  enemigos 
interiores,  que  ya  los  conocemos;  pero  tam- 
bién diré  que  jamás  confundiré  con  estos 
á  algunos  que  por  divergencia  de  opinión, 
critiquen  los  abusos  del  poder,  pues  esta 
es  una  prerrogativa  de  que  no  es  dado  á 
nadie  el  despojarle;  es  un  acto  emanado 
de  la  misma  libertad. 

Que  existen  entre  nosotros  enemigos  du 
la  causa,  no  hay  que  dudar;  y  que  son  per- 
sonajes de  alta  categoría  los  que  entre 
nosotros  sirven  á  Rosas  y  á  Oribe,  es 
también  incuestionable. 

Dije  antes,  señores,  que  no  temía  al  po- 
der, sino  al  abuso,  y  lo  repito.— Precisa- 
mente en  1843,  yo  indiqué  la  necesidad 
de  contener,  reprimir  y  aun  ex[>eler  fue- 
ra de  los  muros  á  todos  los  colaborado- 
res y  secuaces  de  Oribe.  Después,  señores, 
sobrevino  una  época  de  benignidad,  de  su- 
ma indulgencia.  Han  venido  del  Cerrito 
las  personas,  y  vuelto  francamente;  se  ha 
sostenido  una  libre  correspondencia,  aun 
entre  los  que  debían  ser  neutrales;  y  á 
fe  que  hace  vivir  áalgunos  en  la  abundan- 
cia, este  abuso. 

El  Dictamen  habla  de  enemigos  interio 
res;  y  yo  no   quiero,  que  cual  sucede  en 
Buenos  Aires,   cuando  Rosas  quiere   des- 
hacerse de   un  hombre  le    declara  salva- 
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je  unitario,  aquí  se  declare  enemigo  in-  i  naciones,  aunque  empleado  repetidas  ooa 

terior.  siones,    lejos  de  alterar  la  esencia  de  su 

Observo  que  el  dictamen  pone  una  tra-  sistema,  lejos  de  menoscabar   su  libertad 


ba  al  Gobierno,  con  el  objeto   de  que  no 
pueda  lanzarse  al  abuso  del  poder  que  se 


civil,  servia  siempre  eficazmente  para  íí^i 
rantirla  contra  los  efectos  de  anarquía,  y 


le  confía;  y  confieso  que  me  equivoqué  ar  contra  los  at(;ntados  de  sus  enemigos  ex- 
decir que  este  era  un  asunto  nuevo  y  no  ternos.  Otros  pueblos  contemporáneos  su 
conocido  desde  que  se  constituyó  la  He- |  yos,  en  casos  iguales,  aunque  bajo  diversaN 
pública:  pero  es  un  poder  tan  fuerte,  que  j  formas  y  con  distintos  nombres,  hacían  lo 
sin  embargo  de  las  circunstancias,  temo  que  Homa.— Kn  el  día,  cíisi  todas  las  con s 
el  abuso.  Más,  si  se  sanciona  por  la  Hono-!  tituciones  de  los  Gobiernos  monárquicos 
rabie  Asamblea,  yo  subscribiré  y  lo  res-  ó  republicanos  tienen  determinados  ciertos 
petaré.  casos,  en  que  es  necesario  afrailar  las  le 

Kl  señor  Díaz— Animado  como  el  que  yes,  y  concentrar  en  el  Poder  Ejecutivo 
más,  de  celo  por  las  garantías  públicas,  la  acción  de  todos  los  poderes,  con  más 
puesto  que  soy  también  individuo  de  esta;»')  menos  restricciones.  Nosotros  mismos, 
sociedad  y  que  debo  participar  con  mis  tenemos  el  artículo  143  de  la  Constitu 
conciudadanos  de  todos  los  azares  á  que 
pueda  hallarse  expuesta  nuestra  existen- 
cia civil,  no  he  vacilado  en  dar  mi  asenti- 
miento ií  la  resolución  de  la  Comisión  Es- 
peinal,  de  que  ttiiigo  el  honor  de  ser  miem- 
bro. 

No  he  vacilado,  porque  esa  resolución 
es  arreglada  al  texto  de  nuestro  Código 
político,  á  lo  que  han  practicado  y  prac- 
tican en  igualdad  de  circunstancias,  todos 
los  pueblos  del  mundo;  y  sobre  todo,  á  la 
necesidad  de  salvar  la  Hepública.  Nadie 
puede  negar,  con  fundamento,  la  justicia 
que  asiste  á  una  Nación  cualquiera,  para 
hacer  uso  de  medidas  extremas,  cuando  en 
el  curso  de  sus  resoluciones  llega  á  encon- 
trarse en  una  situación  cual  la  nuestra, 
rodeada  de  peligros  que  amenazan  su  exis- 
tencia y  de  los  que  no  puede  libertarse 
por  las  vías  ordinarias. 

Nadie  [)uede  negarlo,  repilo,  porque  pa- 
ra eso  sería  menestt^r  negar  también  la 
exactitud  de  aquel  principio  uniVersalmen- 
te  reconocido,  de  (¡ue  la  salud  del  pueblo 
es  la  suprema  leí/.  En  apoyo  de  esta  ver- 
dad, fácil  es  hallar  ejemplos,  ya  en  los 
tiempos  pasados,  ya  en  los  tiempos  mo- 
dernos, y  lo  que  nos  enseña  la  experien- 
cia de  los  siglos  Roma,  aquella  célebre 
república,  tan  celosa  de  sus  derechos  y  li- 
bertades, en  la  exaltación  de  su  republi- 
canismo, había  llegado  á  crear  tribunos 
populares  para  contrarrestar  la  influencia 
de  los  Cónsules  y  del  Senado:  Roma,  di- 
go, en  los  días  de  conflicto,  en  las  horas 
de  amargura,  se  daba  un  Dictador  reves- 
tido de  un  poder  absoluto  y  á  cu^^a  direc- 
ción confiaba  su  destino. 


ción,  que  determina,  como  lo  ha  indicado 
la  Comisión  Especial  en  su  informe,  que 
la  seguridad  individual  puede  suspen- 
derse en  los  casos  de  traición  ó  conspi- 
raci('>n  contra  la  patria;  y  ya  lo  hemos 
visto  practicar  en  el  año  1842,  al  principio 
de  esta  guerra. 

Ahora    bien:   reconocido    el     príncifúo, 
como  es   forzoso   reconocerlo,  no  se  pue- 
de negar  la  oportunidad  de  su  aplicación. 
K\  Gobierno    ha  dicho   en   su    comunica 
ción  á  la  H.  Asamblea,  que  los  enemigos 
internos  (es  decir,  los  partidarios  del  Ejér 
cito  enemigo  que  se  hallan  en  nuestro  se- 
no), al  abrigo  de  nuestras  formas  coiií^ti 
tucionales,  conspiran  de  mil  maneras  con- 
tra la  causa  de  la  República,  y  procuran 
convertir  contra   nosotros  el  éxito  de  la 
negociación  actual.  La  existencia  de  eso.*^ 
enemigos  y  la  evidencia  de  los  hechos  á 
que  el  Gobierno  se  refiere,  no  pueden  con 
testarse.  Todos  saben  con   cuanto  desc^i- 
ro  propenden  á    nuestro  daño,  confiando 
en  nuestra   quietud,    en  nuestra   manse- 
dumbre.  Los  '  hemos   visto  ya  llevar  la 
consternaci(')n  al  corazón  déla  familia.  Los 
hemos  visto  imprimir  en  los  espíritus  dé- 
biles, con  la  idea    de  la  inseguridad  per- 
sonal, ese  terrible  malestar,  esa.  desazón, 
esa  angustia  que  engendra  la  perspectiva 
del    infortunio.  Los   hemos  visto,  en  fin, 
armados  de  aleves  dagas,  penetrar  caute- 
losos en  el    interior    de  nuestros  muros, 
acechar    una  víctima  á  la  puerta  de   su 
hogar  y  herirla  por  la  espalda,  sobre  sus 
mismos  umbrales,  de  manera  que  su  ge 
mido  de  muerte  alcanzara  á  lastimar  los 
oídos  de  su  triste  consorte  y  de  sus  hijos. 
Y  este  recurso,  el  más   extremo  á  que  Desde  luego,  no  podemos  dudar  que  son 
puede  acudirse  en  las  vicisitudes  de  las  ¡capaces  de  lanzarse  á  los  mayores  aten- 
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lados.  ¿Por  qué  pues,  no  precavernos  con-, í^unas   casas  donde  se  trabaja  cbn  desea 


tía  tan  visibles  riesgos?  La  naturaleza  ha 
impreso  en  todas  las  criaturas  el  instinto 
(le  la  conservación;  y  Ihs  leyes  de  todas 
las  naciones,  conceden  á  cada  hombre  y  á 
cada  pueblo  el  derecho  de  la  propia  de- 
fensa. 

Si  nuestros  enemigos,  siendo  incapnces 
de  vencernos  en  combate  leal  con  las  ar- 
mas del  guarrero,  se  deslizan  en  las  ti- 
nieblas de  la  noche  f>ara  herirnoscon  el  [)U 
nal  del  asesino,  hagamos  j)esar  sobre  ellos 
la  mano  del  verdugo.  Si  ellos  emplean 
[•aia  híicernos  daño,  como  medios  recibi 
dos  de  la  guerra,  aquellos   que  condenan 

y  rechazan  hasta  los  salvajes  de  las  Pam- 
pas ¿por  qué  hemos  di' [)evm¡tir  nosotros 

que  se  cubran   con  la    ligida  <hí   nuestras 

l»)rnias  eonsiitucionales?  \o:  hemos  sido 

ya  harto  tiempo  débiles:  seamos  algiln  dia 

hombres.  I)e  lo  contrario,  d"  esa  desigual 

dad  tan  remar-eable  en  los  medios  de  ac- 

c'u'm,  no  puede  dejar  d(í    resultar    lo  que 

sucedería  á  un  rebaño  dt?  ovejas  que  es- 
tuviese a.sediado  por  leones-es  decir,  que 

aquellos  tendrían  por  único  antemural  la 

barrera  inerte    que  impidiese  á  los  sitia 

dores  [)enetrar  á  su  recinto;  pero  que  una 

vez  franqueada  esa  barrera,  no  les   que 

daria  otro    recurso    que  rendir  el   cuello 

íi  la  sevicia  de  los  contrarios.  No,  refíiío, 

••^ta  situacitin  es  vergozosa  y  es    necesa- 
rio remediarla. 
Razones  y  hechos  stmiejanles  li  los  que 

arabo  de  mencionar,  son  los  que  han  ser- 
vido de  resfla  á   la  CímiisiíHi,  como  lo  ha 

indicado  ella  misma  en  su    infoi'me,  para 

organizar  el  Proyecto  de  He.solucion  que 

ha  propuesto  ji  la  consideración  de  la  Ho- 
norable Asamblea;  y  como  esas  razones  y 

esos  hívhos  son  de  todos  conocidos    v  de- 

hidameníe  apreciados,  pienso,  ciudadanos 

Notables,  que  no  le  negareis  vuestra  san- 

cÁnn. 
Ki.  SEÑOK  Martínez  (K.)— ('reo  haber  ma 

nifestado    mi  opiniíui   con  respecto  á  es  i 

voz  vaga,  enemigos  interiores.  Se  dice  que 

maquinan,    que   trabajan   cautelosamente 

para  frustrar  la  negociación  depaz,  yí|UM 

no  omiten  medios    f)ai-a  sembrar  la  diís- 

confianza,  el  descn;dito  v  la    incí-rtidum- '  P'>*'^h)  á  votación  el  artículo  1."  -fué  san- 

bre  en  todas  las  clases  de  la  socieclad.  ¿l>or  i^'í'*"*^^''^- 

quéel  (iobierno  no  los  ha  contenido?  ¿Poi"  VA  articulo  ?.",  en  discusiíui  particular, 
qué  no  ha  lomado  medidas  f»ara  crearnos  sñ\o  tuvo  la  ¡nlerí)elaci(>n  del  señor  Bus- 
recursos  y  poder,  en  vez  de  permanecíM-  tañíante.  ¿Quien  nombra  esa  Comisión  de 
vanjimente  confiados  en  U  intervenciíui?  la  H.  Asamldea?  Y  .satisfecha  p)oreI  señor 
Nosotros     tenemos   conocimiento  de    al    Pt>ña,  indicando  que  más  adelante  se  ex 


ro  para  asegurar  el  triunfo  de  los  sitiado* 
res;  y  ciertamente  que  son  bien  conoci- 
das. Es,  pues,  el  Gobierno  el  que  debió  to- 
mar medidas.  ¿No  ha  estado  revestido  de 
autoridad  suficiente?  ¿No  ha  venido  des- 
pués á  pedir  áesta  Asamblea,  la  cr»íaci(m 
de  un  Tribunal  Militar,  que  conozca  de  los 
delitos  de  traición  y  sedici<3n?  ¿Qué  uso  ha 
hecho  de  esta  autorizacitm?  Yo,  al  menos, 
no  lo  he  visto,  quizá  jíorípie  es  difícil  de- 
terminar al  delincuente  en  toda  la  t;\ten- 
sión  de  su  delito. 

Afortunadamente,  unas<ila  victima  se  ha 
inmolado  al  abrigo -di*  la  oscuridad;  y  acá 
sohavan  otras  muchas  va  indica<las.  No  sé, 
pues,  f>orque  el  Gobiei'no  no  ha  puesto  en 
acción  su  poder,  ni  q\u\  medidas  haya  adop 
tado.  Sin  embargo,  mi  temor  subsiste  con 
respecto  á  la  resol ucicui  fuo puesta.  Por  lo 
demás,  si  í)ieciso  es  salvar  á  la  Hepdbli- 
ca,  y  para  salvarla  revestir  al  (iobierno 
con  ese  [)Oíler  tan  fuerte,  yo  estaré  confor- 
uKí  con  lo  que  resuelva  la  H.  Asamblea. 
—He  dicho. 

Ki.  SEÑOR  Ferueira  —  Las  aprensiones 
del  señor  Notable  que  nn)  ha  precedido  en 
la  palabra,  se  dt^svanererán  desde  lut^go 
que  se  obst^rve,  que  sin  el  acuerdo  de  la 
Tomisión  que  nombn*  la  H.  Asamblea,  no 
[lodrá  hacer  uso  el  Gobierno  de  i*se  poder. 
Kl  señor  N(»table  debe  haber  obser'vfido 
que  no  s(^  ha  ensañado  en  persona  alguna; 
V  es  claro  que  con  la  intervencicni  de  la 
(Comisión,  en  las  medidas  que  ado[>íe,  no 
[)odrá  hacer  otra  aplicación. 

Kl.  SEÑOR  Martínez  (K.)  — No  son  apren- 
siones. Kl  11  de  Febrero  de  181H-  se  eri- 
gií'i  esta  H.  Asamblea  — y  el  17  de  Marzo, 
ala  altura  de  mi  edad  y  de  mi  clase -|)or 
el  consejo  tle  algunos  de  h)s  que  hoy  for- 
man vi  Ministerio,  he  sido  airasti-ado  á 
un  calabozo  y  confundido  con  los  fascine 
rosos.  Si  esto  es  api'ensión,  otro  expli- 
que la  realidaíl.  -Hoy,  estoy  ciei'to  que  no 
me  llevarían;  pero  no  quisiera  autorizar 
con  nu  voto,  el  que  se  lleve  li  otros. —  He 
>  dicho. 

Dailo   por    suíicienttíinente    discutido   y 
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presaba,— puesto  á  votación— fué  afirma-  la  primera  parte  de  la  Minuta  de  Comu- 
tiva.  ^  nicación  y  el  Proyecto  de  Resolución,  que 

Del  mismo  modo  supusieron  en  discu-  declara  á  la  Capital    y  sus  dependencias 
sión  particular  los  artículos  3.°,  4.^  y  5.«  en  estado  de  sitio  y  suspendida  la  seguri- 
— y  no  teniendo  discusión,  cada  uno  á  la  /^ad  individual— levantándose    la  sesiona 
vez,  sometido  á  la  votación  de  la  H.  Asam- '  ^^s  nueve  de  la  noche, 
blea,  obtuvo  su  sanción. 

Kl  articulo  6."  es  Je  forma:  y  se  declaró  Lorehco  a.  Fernández,  Pre.sidenle. 

quedar  en  primera    discusión  sancionada  Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario 


18/  Sesión  -  29  de  Abril  de   1848 
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FERNÁNDEZ  (K.) 
UTDRRE 

BEN(;orHnA 
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TtARCÍA 
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VIIíAI.  (M.) 
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S*^LSí)NA  (M.) 

PENA 

MARTÍN E/  (E.) 
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KM  AS 

VIDAL  (.1.    A.) 

RIVAS 

MÁRQIT-Z 
RRIÉ 

R'H)rígi:ez 

^'L-i^iNA  (H.) 

MENDOZA 

MSK7. 

f"  R\N  (E.) 
' APHÓx 

BL^Nrr» 

Ct'^MENSORO   (I  .) 
T'iRRKS 

/Af= 

RlíTAMANTE 

MARTÍNEZ  (M.) 


A<;!:i.L 
KKRRKIU  \ 
RAÍZ 
PKRKZ 

FKiCKRííA    (K.) 
1>ÍA/ 


Kii  la    Cmdíi'l  áo    Miini»»-    hor[)knana 
vidíío,  f'anil  il  (l(í    la   Kopú-    al\rtÍm:/.  (.i.  m.) 
hlií'a  Oriciif  il  d«'l  l'iiiLíiiay,  san  vkkmi-: 
á    los  vciiitiiiiu'vo    «liis  (ií'l 
iiios  <!«'    Abril   y  aMo  «Ir  mil 
orliO(Montf>s  (MiíHYMita  y  ocluí, 
sp    ahrií)    la    s«?sión  con  los 
seíioifs  ciudadanos  Notables 
anotados  al  mar  fien: 

Loida,   aprobaíla  y  llrma- 
da    (d  acta  <|uc  pi'ccdo.  se    dikán  iy\.) 
dio  Iccturi  do    la    prijíioi-.i 
parto  do   la    MiniHa  de  Co-I  Al'sKNTKS 

nmnicaciíHu  quo    es   <mi  re-! 
lacion  a    la    iiojrociacion  de 
pa/    iniciada  con    el   (lene-  <  y^^^, 

'■'^'   ^•'•^»^-  I  \M.LVJñ 

Kl.  SKÑOR  HrSTAMANTKt  CARRAL 

—  Kn  la  sj'.si(')ii  aiiíiírini'J  VIDAL  (nj 
tuve  r\  honor  de  niani 
fe.slar  á  la  H.  Asa  mi»  lea 


1)1  ica  y    la  del  Mjércifo^ 
tan  in(iniain(;nl(;  íiihUL'- 
sadds  t'ii  la  solucif'in  de 
i'sia  ()i'()l(»n^Mda  ydrsas 
irosa  luelia. 

Hi)y  u\v  propongo iide 
Icintar*    mis  observacio- 
nrs.    p()iT|iUí    consiijero 
.solumiuís  V  decisivos  l(»s 
inoniLMitos  actuales,  i'ini 
eos  quizas  díi  e^ta  natu- 
raleza tín    el    lar^o    pe- 
rioilo   (jue  hemos    i*eeo- 
rrido    y    <jue  temh'emos 
todavía  í[ue    continuai'. 
La  ('oniisií'ín   Ksptícial 
reconiif^nda  al  P.  K.  en 
su  Provecto   (le   Minuta 
de  CoinunicaciíMi,  no  abandonar  las  bases 
mis  o¡)iniones  más  ínli- =  *^>^ií»bb-ci(las  f)Oi'  los    st»nores    Ousseley  y 
mas  sobrtí  ed    (isíado  lie   neífaudis  en  Airosto   del    1.'),  y    admitidas 
las  neí^^ociacicjues  de  paz   [>or  el  Gobierno  de    la  Kepública  al  acep- 
iniciadas  con  el  ^íeneral    bu-  la  intervenc¡('ui  propuesta  por  aquellos 
.sitiador   que    manda  en  ■  «liplomáticos,  (Mi  nombre  de  la   ÍDíílaterr'a 
Jtde   el  KjíM'cito  del  Go-   y  «hila  l^'rancia,  <'n  la  presente  lucha, 
bernarlor  deHuenos  Ai-'      issas  hases  son,  como  se  ve,  la  tívacua- 
res  que  desde  l)¡ciembre   ci(>n  previa  hona  fic/e  t\r\    territorio   de  la 
del   12  invaílió  la  l\e[íu   !  b*t!i>»'iblica    poi*  las  fuerzas  iírí¿:enl¡ ñas,  le 
blica,   y    lo  que    en    mi   !''"<►  «'e  la  escuadi'a  y  desai*nie  simultáneo 
concepto   (lid)¡a  de  reco-   'le  las  leiriones  extranjeras  en  esta  í)laza. 
mendarsíf  al  P.   Iv  en  la       (*onq)romet¡do  (d  Gobiern<.>  de  la  Hepi'i 
Minuta  de  ComunicaciíMi  :  büca    <tdír»;  esas  condiciones,    se  unieron 
que  se  discuie.  nuestros  (!s|ueivos  á   los    dr  la   intei'ven 

Indiqué  tambiíMi  cd  es    cion,  iiaciendí»  nuevos  y  niíis  costosos  sa- 
lado de  la   0[)inión  f)ü-  ciiíicios  pai'a  sosít^K^r  la  pruerra:  (U>astan- 
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te  saní?re  no  se  ha  durnimado  desde  esa  |  General  Oribe  á  la  Pr  sidencia  de  la 
época?  ¿Cuántas  víctimas  no  se  han  in-  República,  por  cuatro  meses,  contra  las 
motado  generosamente,  combatiendo  p  «r  ,  formas  constitucionales,  y  por  el  influjo 
el.  sostenimiento  de  esos  solemnes  pactos  ¡sólo  del  poder  de  esos  ejércitos  del  (lO 
éntrelas  dos  í)rimt;ras naciones  del  mundo  bierno  de'  Buenos  Aires,  importaría  la 
yel  GobiernodelaRepública¿(^uántos  hijos  anulaci(3n  inmediata  de  todos  los  actos 
de  la  genero 3a   Francia,  de   la   poderosa  oficiales  del   Gobierno  de  la    República; 


Inglaterra,  de  la  valiente  Italia,  no  han 
caído  por  el  plomo  enemigo,  <>  han  sido 
degollados  ó  mutilados  bárbaramente  por 
el  acero  exterminidor  de  los  sitiadores*? 
Díganlo  los  combates  de  Obligado,  de 
San  Antonio,  de  las  Vihoraa,  de  Mer- 
cedes y  de  Paijsandá'.  la  sangre  bái-bara- 
mente  derramada  del  guardia  marina  in- 
glés en  las  costas  argentinas,  y  esa  [)í)r- 
ción  de  generosos  franceses  é  italianos 
que  han  caído  diariamente  al  frente  de 
nuestra  línea,  en  defensa    de   esos  arre- 


írlos. 


Xo  es  posible  su[)oner  qu(;  hoy  sean  ro- 
tos, sin  razón  ni  justicia,  sacrificando  esa 
'numerosa  población  extranjería  com[)ro- 
metida  á  la  par  de  lo>  hijos  de  la  Repú- 
blica, en  virtud  de  tan  públicos  como  for- 
malcís  compromisos:  que  así  so  abandone 
su  futuro  destino,  á  la  voluntad  arbitraria 
de  un  poder  que  tantas  veces  les  ha  ame- 
nazado con  la  muerte,  haciendo  pesar  so- 
bre ellos  su  acero  ex ter minador. 

\o  son  esos  los  medios  de  í  Icanzar  la 
paz  que  la  República  necesita;  así  lo  com- 
pri'ndi(;ron  los  mismos  Gobiernos  inter- 
ventoí'es,  resistiendo  desde  el  principio  de 
•  -la  hudia  las  exhoi-bitantes  exigencias  del 
«T(»bierno  de  Buenos  Aires  y  del  General 
iJribe. 

I.a  nota  colectiva  de  1  de  Agosto  del  15, 
í>asada  por  los  señores  Deffaudisy  Ousse 
ley  al  Gobierno  de  la  República  en  nom- 
bre de  la  Francia  v  de  la  ínirlaterra,  di- 
ce:  que  aquelLaa  dos  potencias  intervienen 
on  esta  lucha,  hasta  dejar  plena  //  /tcríec 
tamente  aseglarada  la  independencia  de  la 
Re/)  áulica. 

t'.Y  de  qui'í  otro  modo  puede  eso  reali- 
zai'se,  (pie  haciendo  á  las  fuer/as  dt;l  Go- 
bi(!rno  de  Buenos  Aires  evacuar  el  tei'ri- 
torio  de  la  Rtíi)ública,  dejan<lo  á  losorien 
tales  en  completa  libertad  para  elegir 
constitucionalmente  el  Presidente  que  de- 
ba gobernarlos? 


actos  rec(moVidos  y  sancionados  por  esa** 
mismas  potencias  extranjeras,  y  alguno 
de  ellos,  hecho  bajo  su  influjo  y  garantía, 
como  el  contrato    d(!  la  1.*  parte    del  18. 

Los  mismos  contratos  de  Aduana,  que 
el  Gobierno  ha  liecho  con  el  Comercio  ex- 
tranjero y  nacional,  í)ara  sostener  sus 
compromisos,  quedarían  anulados:  lostra 
tados  con  las  potencias  extranjeras,  ve- 
rificados en  estos  últimos  diez  años  por  el 
(iobierno  reconocido  hasta  hov  como  les^al 
en  la  República,  quedarían  sin  existencia, 
por  que  el  General  Oribe  declara  desde 
ahora— í/i^raso  //  salca/e  unitario  á  este 
Gobierno. 

¿Y  en  este  caso,  áqué  quedaría  reduci- 
da la  sociedad  oriental?  ¿Qué  vínculos, 
qué  obligaciones  |)olí ticas,  sociales,  ni  co- 
mei'ciales  quedarían  con  existencia"? 

Sorpi-ende  sólo  el  imagitrar  el  caos  fu 
nesto  en  que  caería  esta   benemérita    po- 
blación; esa  numerosa  porci(')n  de  extra n 
jeros  comprometidos  en  esta  lucha,  íiad(»s 
en  las  palabras  y  en  los  comí)romisos  de 
las  yioíencias  interventoras. 

Pero  el  honor  que  se  merecen  la  1*' ran- 
cia y  la  Inglaterra,  f)or  su  poder  y  su  ihis 
tracion,  no  nos  permiten  dudar  de  los  ul- 
teriores procedimientos  en  la  cuestión 
presente;  ni  de  que  quieran  romper  gra- 
tuitamente sus  compromisos  con  la  Repú 
blica,  abandona n»lo  sus  deberes  de  pro- 
tección íl  sus  propios  nacionales. 

Confiemos  en  la  justicia  v  en  la  ilus- 
traci()n  desús  actuales  represen t<in les  en 
el  Plata. 

Ksas  bases  no  serán  abandonadas.  Su 
ejtecución  plena  y  completa,  dariin  la  pa/. 
•<\  la  República,  s<')lida  y  [)ermanentenu;nle. 
comoconvitiiie  á  los  derechos  é  intiíroses 
de  sus  habitantes. 

Ptjro  si  nuestras  esperanzas  fueran  írn< 
tradas,  téngase  presente  que    el  })oder  de 
un  pu(»l)lo  que  defiende  tan  caros  dereclio> 
qtiedetlendtísu  propia  existencia,  es  incoii- 


Todo  eso  imi)Orían:  todo  ese  alcance  tie   .traslable,  es  invencible:  que  esos  valienli's 


nen  las  bases  establecidas  por  los  señores 
Deffaudis  y  Óusseley  y  aceptadas  [)or  el 


hijos  de  la  República,  esos  generosos  e.v- 
tran jeros    que    hace    cinco  años    resisten 


Gíibierno  de  la  Reí)ublica.  Kl  abandono  in-,con  indomable  constancia  la  ridicula  pre- 


justificable  de  tdlas  y  la  admisión  hoy  del 


tensií)n  del   General  Oribe  á  la  Presiden 
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cía  de  la  República,  por  cuatro  meses,  en , 
nombre  y  por  el  ¡)Oíler  del  Gobernador 
de  Buenos  Aires,  no  se  humillarán  jamás 
á  esa  torpe  exigencia:  porque  eso  sería 
[presentarla  garganta,  indefensa  al  cuchi- 
llo de  los  que  tantas  veces  han  derrama- 
do l)árbaramente  la  sangre  de  sus  com- 
patriotas. 

Ellos  quieren  la  paz;  aman  y  desean  ese 
estad(j  dichoso  de  los  pueblos,  que  ya  go- 
zaron en  la  Kepiíblica  en  otra  éí)Oca  plena 
y  pacificamente.  Pero  esa  paz  no  f)uede 
jaméis  existir  bajo  ese  j)oder  que  fulminó 
contra  los  extranjeros  la  bárbara  circular 
de  1."  de  Abril  del  43;  bajo  las  armas  del 
íleneral  Oribe,  que  cuando  se  le  brinda 
con  la  oliva  de  la  paz.  declara  intruso  sal- 
vaje unitario  al  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca, reconocido  hasta  hoy  por  los  Poderes 
extranjeros;  que  sostiene  como  justa  y 
legitima  la  confiscación  de  las  í)ropiedades 
que  ha  regaladlo  á  sus  sostenedores,  en 
j)remio  de  haberle  ayudado  á  devastar  su 
patria  con  las  armas  extranjeras;  que 
prettfiíde  ílesde  ahora  anular  todos  los  con- 
tratos, los  compromisíjs  hechos  por  el  Go- 
líirríio  y  respetados  por  los  Poderes  in- 
terventores, para  sostener  la  suya. 

Nó,  — la  paz  no  puede  realizarse  de  ese 
modo:  no  puede  existir  un  solo  día.  Kl 
pueblo  de  Montevideo,  el  ejército,  no  pue- 
den, no  quieren  admitirla:  porque  hso  se- 
ria sancionar  el  triunfo  más  completo  de 
nuestros  enemigos,  nuestra  proi)ia  humi- 
llaciíui  y  vergüenza,  manchando  con  un 
acto  cobarde  la  gloriosa  defensa  de  cinco 
anos,  que  nos  presentaría  á  la  posteridad 
para  siempre  envilecidos:  y  el  pueblo  y  el 
ejército  de  Montevideo,  no  sancionarán  ja- 
más su  deshonra. 

Ku  SKÑOR  DÍAZ— La  Comisión,  como  se 
ha  visto,  se  ha  limitado  á  expresar  en  la 
Minuta  de  Comunicación  que  propone  á 
la  H.  A.,  la  confianza  que  le  asiste  de  que 
el  Gobierno  no  se  apartará  en  ningún  ca- 
so (le  las  biises  dadas  por  los  Poderes 
interventores,  desde  el  principio  de  esta 
cuestión,  para  cualquier  arreglo  de  paz 
que  pueda  tener  lugar.  Nada  ha  dicho  con 
relacic'm  á  la  pretendida  Presidencia  del 
General  Oribe,-  porque  para  eso  no  lia  en- 
contrado punto  de  partida  en  la  nota  íiel 
P.  K.,  sobre  la  que  fué  encargada  de  in- 
formar. Particularmente  hubiera  deseado 
yo  emitir  mis  opiniones  en  la  sesión  an- 
terior, acerca  de  ese  asunto;  pero  como 
miembro  de  la  Comisión,  juzgué  que  de- 


bía mantenerme  dentro  de  lo$  límites  que 
ella  se  había  demarcado.  Sabemos  por  la 
voz  pública,  que  los  enviados  de  los  Go- 
biernos interventores  ¡han  trasmitido  al 
nuestro  los  arreglos  que  propone  el  Ge- 
neral sitiador;  y  sabemos  también,  que  en  el 
primero  de  sus  artículos,  está  consignada 
aquella  pretensión.  Aunque  la  expresión  de 
la  Asamblea  en  la  Minuta  propuesta,  deba 
ser  siempre  la  misma,  en  tanto  que  no  ten 
ga  datos  oficiales  para  alterarla,  no  será 
fuera  de  propósito  que  nosotros  aquí,  en  el 
seno  de  la  Corporación,  anticipemos  nues- 
tras ideas  y  nuestras  opiniones. 

Por  mi  parte,  señores,  voy  á  hacerlo 
con  toda  la  franqueza  de  mi  carácter,  con 
todas  las  fuerzas  de  mis  convicciones  y 
con  la  decidida  voluntad  de  sostenerlas 
hasta  donde    lo  ¡)ermitan  mis  facultades. 

Mucho  tiempo  ha,  que  elDictador  Argen- 
tino en  su  soberbia  arrogancia,  había  ima- 
ginado sujetar  nuestra  patria  á  la  dura 
condición  á  que  ha  reducido  los  pueblos 
occidentales  del  Plata;  aquellos  |)uel)los 
que  en  otro  tiempo  llenaron  el  mundo  con 
la  fama  de  sus  proezas,  y  que  tan  dignos 
eran  de  ref)Osar  en  el  seno  de  una  paz  <li- 
chosa  y  á  la  sombra  de  sus  laureles;  y  cin- 
co anos  ha,  que  un  Ejército  encargado  de 
cumplircon  tan  inicua  misión,  vino  á  plan 
tar  sus  pabellones  al  frente,  de  nuestros 
muros. 

hl,  dijo  el  Dictador  á  ese  Ejército,  y  lle- 
vad á  la  República  Oriental  un  visir  que 
le  envío  para  que  la  gobierne  en  mi  nom 
bre,  v  con  mi  sistema  de  fierro:  escribid 
esta  voluntad  mía  con  la  sangre  de  sus  hi- 
jos y  haced  que  aquel  pueblo  la  reciba  de 
la  punta  de  vuestras  bayonetas.  Y  he  ahí, 
la  causa  de  esta  guerra:  he  ahí  el  princi- 
pio de  justicia  en  que  se  apoya  la  ¡»reten- 
sión  del  General  Oribe. 

Pero  nosotros,  que  teníamos  la  libertad 
eú  los  corazones,  y  que  nos  sentíamos  con 
el  coraje  de  hombres  f)ara  defender  núes 
tros  derechos,  lejos  de.  intimidarnos  con 
la  ostentación  de  su  podei",  ni  con  la  fama 
de  sus  victorias,  hallamos  nuevas  fuerzas 
en  la  grandeza  misma  del  peligro,  y  ju- 
ramos sostener  á  todo  trance  la  indepen- 
dencia de  la  í)atria,  en  su  último  refugio. 
Muy  pronto, los  orgullosos  batallones  del 
Dictfidor,  fueron  contenidos  ante  nuestros 
débiles  parap(;tos;  y  este  pueblo  heroico, 
resuelto  á  evitar  la  coyunda  con  que  el  ti- 
rano pretendía  uncirle  al  carro  de  su  do- 
minación, ha  lidiado  cinco  años  con  admi 
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rabie  resignación,  con  invariable  constan- 1  teTÍdeo,  encierra  un  periodo  de  gloria  in- 
cia.  Las  privaciones,  los  riesgos,  las  fati-  |  mortal  para  la   Repüblica;  y  no  seremos 


gas,  han  llenado  las  horas  de  este  largo 
período;  pero  ni  el  hambre,  ni  la  desnude» 
ni  la  perspectiva  de  la  muerte  misma,  ha 
podido  rebajaren  su  animo  el  sentimien- 
to de  resistencia  á  esa  odiosa  pretensión 
con  que  se  intenta  avasallarle. 

Este  sentimiento,  señores,  es  hoy  más 
que  nunc^  pronunciado.  En  vano  se  bus- 
cará un  corazón  que  no  lo  abrigue.  Es 
común  á  todas  las  clases,  á  todas  las  eda- 
des, y  á  uno  y  otro  sexo:  en  todas  partes 
se  manifiesta  con  la  misma  vehemencia, 
con  la  misma  intimidad.  Hablo  en  presen- 
cia del  pueblo:  él  me  escucha,  y  él  dirá 
si  son  verdaderas  mis  palabras. 

¿Y  cómo  podría  ser  de  otra  manera? 
¿Pues  qué?  ¿No  hemos  hecho  correr  ríos 
de  sangre,  en  cinco  años  consecutivos  de 
combates?¿No  hemos  hacinado  millares  de 
cadáveres  al  pié  de  nuestras  trincheras? 
¿No  hemos  visto  tantas  familias  anegadas 
en  el  llanto  del  dolor,  y  cubiertas  con  los 
signos  de  la  viudez  ó  la  orfandad?  ¿,No 
hemos  visto  nuestra  población  material, 
convertida  en  ruinas?  ¿No  hemos  pasado, 
en  fin,  por  tantas  horas  de  aflicción  y  de 
amarguia?  ¿Y  todo  esto,  por  qué?  Porque 
animados  por  la  justicia  de  nuestra  causa, 
y  convencidos  de  la  necesidad  de  la  resis- 
tencia, hemos  estado  resignados  siempre 
á  todos  los  azares  de  la  suerte,  y  hemos 
preferido  morir  con  las  armas  en  la  ma- 
no, antes  que  subscribir  á  la  infamia  con 
que  se  nos  amenaza.  Las  circunstancias 
son  hoy  las  mismas:  no  han  variado  en  su 
esencia,  y  nuestra  resolución  es  igual- 
mente invariable.  No  entregaremos  nues- 
tros cuellos  á  un  enemigo  implacable,  de 
quien  no  podemos,  ni  queremos  esperar 
misericordia.  Persista,  en  hora  buena,  el 
General  Oribe  en  titularse  Presidente  de 
la  Kepiiblica;  pero  no  espere  que  nosotros 
hagamos  ese  reconocimiento,  porque  no 
hay  entre  nosotros  quien  tenga  la  ooluntad 
ni.  el  poder  de  hacerlo.  Si  alguno  hubie- 
re capaz  de  abrigar  en  su  alma  la 
intención  siquiera,  ¡desdichado  de  él! 
Ese  recibiría,  en  breve,  el  castigo  de 
su  villana  cobardía.  Venga  el  General  Ori- 
be, si  se  atreve,  á  nuestras  trincheras: 
traiga  esos  batallones  numerosos  que  ya 
hemos  visto  tantas  veces,  y  pruebe  lasuer 
te  de  un  asalto.  Así  logrará;  tal  vez,  sen 
tarse  en  la  silla  Presidencial;  pero  de  lo 
contrario,  nunca,  nunca.  El  sitio  de  Mon 


nosotros,  que  hemos  contribuido  á  man- 
tener el  brillo  de  esa  gloria,  los  que  ha- 
bremos de  empañarla.  Caerá  tal  vez  Mon- 
tevideo bajo  el  peso  de  las  desdichas;  pe- 
ro caerá  de  un  modo  digno  de  la  defensa 
que  ha  hecho  y  del  renombre  que  ha  sabi 
do  conquistarse. 

El  señor  Martínez  (E.)— Desde  que  los 
hombres  se  reunieron  en  sociedad,  fuéles 
prwiso  contener  á  aquellos  qué  eligieron 
para  que  los  gobernasen.  Esa  pugna  en- 
tre la  tiranía  y  la  libertad,  entre  el  que 
'manda  y  el  que  ha  de  obedecer,  existe 
desde  que  hay  sociedad.  El  hombre  que 
nace  libre,  no  puede  someter  su  libertad  á 
los  excesos  de  un  monstruo 

La  República  Orientjil  del  Uruguay,  sa 
liendo  de  ese  estado  de  servidumbre  en 
que  le  había  constituido  una  domina- 
ción de  cerca  de  trescientos  años,  mostró 
á  la  faz  de  las  naciones  y  del  mundo,  que 
era  digna  de  ser  libre;  y  efectivamente  lo 
fué,  á  pesar  de  que  en  su  primera  organiza - 
ción sufriera  disturbios,  disturbios  señore.^ 
que  nos  han  conducido  á  ser  presa  de  otra 
nación.  Pero  sin  embargo,  en  el  fondo  de 
los  corazones  abrigaban  los  orientales  esos 
sentimientos  de  libertad,  para  arribar  á 
la  jura  de  su  Constitución. 

Desde  entonces  han  seguido  por  el  sen 
dero  de  las  leves:  ellas  han  ido  aumentan- 
do  el    amor  á  la  libertad;  pero  como  he 
dicho,  aquellos  disturbios  nos  han  condn 
cido  á  la  actual  posición,  que  aunque  ex- 
trema, honra  á  los  que  la  han  sabido  so 
portar.  Todos,  todos  los  orientales,  ó  ar- 
gentinos, ó  extranjeros  qué  se  han  hallado 
entre  nosotros,    han  mostrado  un  mismo 
sentimiento.  Se  ha  sufrido  ciertamente  un 
asedio  espantoso,  fuertes  choques  y  pri 
vaciones  de  todo  género:  más,  en  eso  mis- 
mo se  ha    mostrado  la  clas«  de  hombres 
que  la  han  defendido,  y  que  esta  defensa 
no  dejará   de  ser  memorable  y  digna  de 
sus  hijos,  í)orque  nos  dejen  solos. 

Nuestra  sangre,  nuestros  intereses  to- 
dos, se  han  apurado  en  la  intervención. 
Bien  dije  en  la  anterior  sesión,  que  cuando 
el  tra tildo  Machan,  se  faltó  al  pacto:  en 
cuanto  á  este  segundo,  no  sé  lo  que  habrá 
más,  no  importa,  por  que  si  forzoso  es,  de- 
jaremos de  existir  antes  que  subscribir  á 
la  ignominia. 

Señores:  precisamente  tengo  que  decir 
una  cosa,  que  aunque  es  puramente  partí- 
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cular,  la  diré:  Empecé  la  revolución,  y.  lie 
corrido  todas  las  vicisitudes.  Desde  las  ori- 
lla de  Plata,  lie  seguido  en  la  carrera  de  las 
armas  hasta  las  alturas  de  Quito;  y  he  vuel. 
to,sin  que  jamás  haya  minorado  mi  amor 
ala  libertad.  Por  lo  tanto,  concluiré  dicien- 
do: que  uniformando  mi  sentimiento  al  de 
lodos,  estaré  constantemente  á  su  lado;  y 
a  pesar  de  que  mi  edad  no  permitirá  qui- 
zá que  haga  grandes  servicios,  tomaré  si 
fuere  preciso  un  fusil  y  apoyándolo  sobre 
mis  brazos,  sostendré  el  puesto  que  ocupe. 

Kl  señor  Correa— Señores:  combatien- 
do desde  el  año  10  por  la  libertad  pory  los 
derechos  del  ciudadano,  voy  á  votar  por 
el  Proyecto  de  suspensión  de  seguridad 
individual  y  la  Minuta  de  Comunicación. 
l.<>  Porque  ayuda  á  combatir  álos  enemi- 
gos exteriores  é  interiores.  2.*  Porque  se- 
rá muy  corta  su  duración.  3.®  Porque  un 
artículo  de  ese  mismo  Provecto,  crea  una 
Comisión  de  esta  H.  Asamblea,  que  com- 
parte la  responsabilidad  del  l^oder  Ejecu- 
tivo. 4.'  Porque  me  ¡>arece  no  llegará  el 
caso  de  que  se  cometan  abusos;  pues  si 
alguna  razón  hay  para  no  temerlos,  es  que 
teniendo  leyes  que  aplicar,  nos  hayan 
conducido  al  debate  en  esta  sesión,  y  co- 
mo muy  presto  no  encontraremos  la  paz, 
haremos  la  guerra. 

Adujo  el  señor  Correa,  en  seguida,  co- 
mo ejemplos  de  que  con  la  resolución  to- 
llo se  alcanza:  el  arrojo  de  los  españoles 
en  la  conquista  de  América,  v  entre  nos- 
otros, la  resolución  magnánima  de  los 
Treinta  y  Tres;  y  en  seguida  dijo:  qye  al 
votar  por  el  Proyecto,  lo  haria  porque  ser- 
viría imjíor  tan  temen  te  para  reprimir  los 
enemigos  asi  interiores,  como  exteriores. 

El  señor  Presidente— Si  está  suficien- 
temente discutido,  se  va  á  votar;  v  hecha 
la  votación,  fué  afirmativa  en  general  y 
particular. 

Leído  el  Proyecto  de  Resolución  para 
la  discusión  general,  no  hubo  quien  toma- 
ra la  palabra,  y  puesto  á  votación— fué 
rifirmativa. 

Pasando  á  la  jíarticula'r,  pidió  la  palabra 

El  señor  Vega— Señor  Presidente:  una 
enfermedad  repentina  y  alarmante  me  pri 
vó  de  asistir  á  la  primera  sesión  en  que 
se  consideró  este  asunto.  Grande  fué  el 
sentimiento  que  esto  me  causó,  f^orque 
deseaba  en  el  alma  unir  mi  voz  á  la  de 
otros  muchos  señores  Notables  que  levan 
taren  la  suya  para  defender  los  sagrados 
intereses  de  la  patria,  y  porque  no  quería 


que  ni  el  pueblo,  ni  la  Asamblea  creyesen 
por  un  momento,  que  me  esquivaba  de 
presentarme  en  uno  de  los  instantes  más 
decisivos,  que  en  mi  concepto,  ha  presen- 
tado la  historia  de  este  sitio. 

Pero  creo  que  estoy  en  mi  derecho  al 
pedir  la  palabra  para  hacerlo  en  esta  se- 
sión; pues  que,  sino  logro  que  mis  razo- 
nes sean  seguidas  por  una  bastante  ma- 
yoría, lograré  al  menos  no  interrumpir  el 
carácter  de  las  manifestaciones  que  he 
hecho  en  este  Cuerpo,  como  Representan- 
te de  la  Nación. 

En  este  concepto,  pido  al  señor  Presi- 
dente se  sirva  ordenar  al  Secretario  la 
lectura  de  la  nota  del  P.  E. 

Dada  lectura,  continuó  en  la  forma  si- 
guiente:— señores:  para  quien  ame  á  este 
país  como  se  debe  amar  á  la  patria,  no 
puede  dejar  de  haber  en  la  nota  del  P.  E. 
que  motiva  esta  sesión,  un  inmenso  moti- 
vo de(^mplacencia.  Nadie  ignora,  señore?, 
que  la  paz  es  el  gran  bien  que  esperamos:  • 
todos  la  deseamos  con  vehemencia,  porque 
»in  ella  no  hay  más  que  ruinas  y  des-, 
gracias  para  este  pobre  país  que  nos  ha 
visto  nacer.  Pero  la  paz,  comprada  á 
costa  de  la  independencia  nacional,  y  esta 
independencia  vendida  á  un  tirano  extran- 
jero, cuyos  actos  feroces  y  crueldades 
forman  la  trajedia  del  siglo  en  que  vivi- 
mos, serían  el  vilipendio  eterno  de  nues- 
tro país:  y  mil  veces  más  vale  verlo  caer 
en  su  total  perdición,  que  ponerle  noso- 
tros mismos,  con  humildes  manos,  los 
hierros  de  esa  esclavitud.  Gnicias,  pues, 
á  la  honorífica  resolución  del  Gobierno, 
tenemos  la  seguridad  de  que  no  caeremos 
en  semejante  abatimiento;  y  yo  me  apre- 
suro en  cuanto  puedo,  á  tributar  á  la  actual 
administración  mis  elogios  por  la  habili- 
dad con  que  ha  encontrado  su  puesto 
verdadero  en  medio  de  la  contienda  di- 
plomática, cosa  que  muy  claramente,  aun- 
que de  un  modo  suscinto,  nos  revela  la 
nota  del  P.  E.  pasada  á  la  Asamblea  so 
bre  el  asunto.  Espero  que  el  Ministerio 
mostrará,  para  mantenerse  en  ese  puesto, 
una  firmeza  igual  á  la  habilidad  con  que 
ha  sabido  tomarlo. 

Pero,  señores,  la  nota  del  Ejecutivo  que 
ahora  examinamos,  contiene  una  cláusula 
final  íla  de  las  medidas  para  aumentar 
la  acción  de  su  poder),  que  repelo  decidi- 
didamente.  En  muy  breve  tiempo,  seño- 
res, hemos  dado  ya  una  porción  de  me 
didas  de  este  género,  de  que  se  han  burla 
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do  siempre  los  enemigos  del  país:  mii 
amenazas  hemos  fulminado  en  tono  furi- 
bundo, á  que  ha  respondido  una  carcajada 
de  los  enemigos  verdaderos  del  país;  y  si 
algunos  castigos  se  han  aplicado,  ha  sido, 
triste  cosa  señores!  sobre  los  valientes  d*» 
fensores  de  nuestras  lineas. 

Esas  meclidas  que  ahora  pide  el  Go- 
bi<*rno.  van  á  ser  consideradas  como  una 
baladronada;  y  los  enemigos  de  pasión  que 
tenemos  en  la  plaza,  los  que  nos  hacen 
verdadero  daño,  leerán  con  desprecio  núes 
iro  decreto,  y  dejarán  el  papel  en  que  es- 
tá escrito,  para  reírse  de  nuestro  candor. 
Esta  medirla,  pues,  aflojará  el  poder  moral 
de  la  autoridad,  y  es  perjudicial  por  ello. 

Me  opongo  á  ella 

Además,  es  inútil:  la  Constitución  en 
su  artículo  81,  falculta  al  Ejecutivo  í)ara 
proceder  en  el  caso  que  expone  en  su  no- 
ta; y  tan  cierto  es  esto,  que  vi  Ejecutivo, 
hace  apenas  unos  meses,  ha  aplicado  otros 
castigos,  (castigos  que  no  so  aplican  aho- 
ra por  cierto  sobre  esos  enemigos  de  que 
habla  en  su  notíi).  Altos  castigos,  digo,  in- 
terpretando y  afílicando  ese  artículo  81. 

¿Por  qué  no  proceder  ahora  lo  mismo'? 
Si  es  porque  quiere  amenazar  con  los 
gritos,  debe  recordar  que  los  agentes  de 
Oribe  están  muy  acostumbrados  á  burlar- 
se  de  nuestras  amenazas,  y  que  una  burla 
nueva,  aflójalos  resortes  de  la  autoridad. 

Aunque  en  lo  que  he  dicho  me  he  con- 
traído especialmente  á  las  observaciones 
que  de  suyo  arroja  el  tenor  de  la  nota  del 
P.  E..  fácil  es  conocer,  que  estas  obser- 
vaciones van  naturalmente  á  recaer,  por 
una  consecuencia  necesaria,so6re  la  Minu- 
ta de  Comunicación  //  Protjecto  de  Reso- 
lución, que  en  virtud  de  aquella  nota, 
aconseja  ahora  la  Comisión  Especial.  En 
esa  Minuta  y  Proyecto  aconsejados,  hay 
dos  puntos  que  son  los  cardiníiles  i)ara 
fundar  esas  dos  disjiosiciones,  y  que  en 
mi  concepto,  son  también  los  cardinales 
Ijara  que  todo  buen  servidor  3'  amigo  del 
país,  los  repruebe  y  re¡)ela.  Se  tratii,  seño- 
res, de  declarar  la  Ciudad  en  Asamblea,  y 
de  suspender  la  seguridad  individual.  A 
ambas  cosas  me  opongo:  lo  primero,  va  á 
interrumpir  el  modo  habitual  de  vida  que 
tiene  este  pueblo,  va  á  suspender  los  tra- 
bajos diarios  y  á  hacer  sentir  con  mayor 
fuerza  la  paralización  de  toda  industria, 
acarreándonos  mayor  pobreza.  Conside- 
rada en  este  respecto,  la  medida  es  pési 
ma.    Suspender  la  seguridad  individual, 


I  es  quitar  de  golpe  ala  hermosa  cau^a  que 
hemos  defendido  por  tanto  tiempo,  la 
gran  base  de  moral  y  de  prestigio  que  te- 
nía: es  quitar  aquello  que  hacía  de  esta 
guerra,  una  lucha  de  los  principios  de  la  li- 
bertad contra  el  despotismo  del  poder  al» 
soluto;  y  es  entrar  en  las  vías  tenebrosas 
de  la  tiranía  política,  donde  el  Gobierno 
no  íiene  que  recoger  nada,  sino  errores 
muy  graves  y  extravíos  de  formidables 
consecuencias.  Si  el  Ministerio  ama  al 
país,  debe  temblar  de  comprometerse  en 
tan  fatal  camino;  porque  debe  considerar 
que  con  los  instrumentos  del  poder  abso 
luto  en  vsu  mano,  no  sólo  va  á  perder  el 
prestigio  que  le  sost4?nía  y  que  le  dá  mo- 
ral á  los  ojos  del  país  y  del  extranjero, 
sino  que  va  á  entrar  en  una  atmósfera  te- 
nebrosa, y  se  vá  á  comprometer  en  una  se- 
rie de  medidas  que  acabarán  por  extraviar 
á  todo  Poder  hasta  el  extremo  de  la  locu- 
ra y  de  la  insensatez  mas  repugnante,  en 
una  sociedad  civilizada.  Tenemos  ya  mucha 
experiencia  sobre  ésto,  los  americanos; 
v  no  es  en  el  Hío  de  la  Plata,  á  cuarenta 

*  * 

leguas  de  Buenos  Aires,  donde  semejantes 
verdades  pueden  desconocerse. -¿Qué  ob- 
tendrá el  Gobierno  con  ser  autorizado  pa- 
ra obrar  hasta  ese  extremo?...  Tal  vez 
sus  primeros  ensayos  recayesen  sobre 
quienes  menos  lo  merezcan. 

Lo  que  se  nos  aconseja,  señores,  es  alta- 
mente alarmante;  tiende  á  hacer  ruido 
con  un  aparato  teatral,  que  páralos  ene- 
migosde  la  causa  nacional,  sería  una  ver 
dadera  comedia,  y  que  si  pesa  sobre  al- 
gunos, será  sobre  instrumentos  secunda- 
rios, insignificantes  y  miserables.  Yo  quie- 
ro, señores,  que  el  Gobierno  castigue,  que 
descubra  los  traidores;  que  los  ponga  bajo 
la  acción  de  la  ley;  y  que  sin  salir  de  esa 
ley  misma,  los  aniquile,  como  puede  ha- 
cerlo constitucionalmente.  Pero  me  opon- 
go á  que  S(»  destruya  la  Constitución,  sin 
mira  ninguna  positiva,  y  sin  mas  objeto 
que  hacer  ruido,  que  alarmar  y  de- 
jarnos expuestos    á  mayores  desgracias. 

Por  otra  parle,  esa  nueva  medida,  agre 
gada  á  tantas  otras  inútiles  como  tenemos 
ya,  aumenta  el  desorden  y  anarquía  de 
la  legislación  y  también  el  áv  los  espíri- 
tus; y  por  esto,  soy  de  opinión  que  laHo 
norable  Asamblea  repela  la  medida  que 
se  aconseja,  como  inútil  y  altamente  per- 
judicial.—He  dicho. 

El  señok  Martínez  (E.)— He  dicho  dos- 
de  la  primera  sesión,  que  no  temo  al  po- 
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der,  sino  al  abuso:  manifesté  ciertamente 
mi  opinión  á  este  respecto,  y  cité  hechos, 
como  para  no  entrar  más  en  materia;  pero 
mi  deber  me  impele  hoj  á  hacerlo. 

El  Gobierno,  en  un  período  muy  largo, 
un  circunstancias  peores,  jamás  ha  pensa- 
do en  pedir  autoriaación:  ha  hecho  uso  de 
facultades  que  no  ha  tenido. 

El  Poder  Ejecutivo  consideró  que  Rive- 
ra era  perjudicial,  y  tomó  por  sí  y  ante  sí 
el  expulsarlo  del  país:  haciendo  uso  del 
artículo  141,  por  abusos  de  imprenta,  hizo 
salir  á  Vidal  y  á  Bravo.  Se  dispuso  que 
hubieran  elecciones  de  Juez  Ordinario  y 
Jueces  de  Paz,  y  por  algunos  disgustos  que 
hubo,  dispuso  que  algunos  pusieran  per- 
soneros  en  la  línea,  otros  anduvieron  es- 
condidos. Los  señores  Coroneles  Guerra  y 
Espinosa  y  los  Teniente  Coroneles  Cle- 
mente y  Ortega,  porque  turieron  una  con- 
versación de  cambio  de  Ministerio,  fue- 
ron deportados,  sin  embargo  de  que  entre 
esos  individuos  no  hay  uno  que  no  merez- 
ca consideraciones  por  sus  servicios  ya  en 
el  Ejército  en  campaña,  ya  en  la  línea. 
Hace  algún  tiempo  que  un  señor  Lecoeg, 
hombre  traidor,  y  digo  que  lo  es  porque  se 
fué  al  lado  del  General  sitiador,  vino  á 
esta  capital  y  fué  preso,  se  volvió  á 
ir  y  hoy  no  sé  donde  está.  Se  trama 
en  el  Cerro  una  conspiración;  se  aprehen- 
ílen  los  cómplices  y  no  sé  donde  están  En 
la  noche  del  20  de  Marzo  se  asesina  á  un 
eminente  c¡udíidano.¿Y  bien,  qué  se  hizo?. . 
Xada. .  .La  Capitanía  del  Puerto,  cumplien- 
do con  su  deber,  tomó  un  bote  con  ropa  y 
cartas:  las  presentó  al  Gobierno  ¿y  cuál 
fué  el  resultiylo?  No  lo  né. 

Ahora  bien:  no  quiero  incluirá  Rivera. 
El  delito  de  Vidal  y  de  Bravo  y  el  de  los  de- 
más, merecían  acaso  más  de  una  repren- 
sión. Pero  no,  fueron  tratados  con  mano 
de  fierro  Ahora  pues,  ¿qué  se  quiere  decir 
de  esos  cuatro  hechos?  ¿Xo  es  un  abuso 
del  poder?  Se  quiere  poner  á  los  hombres 
sin  un  quilate  de  idea,  reducirlos  al  esta- 
do de  las  osamentas  que  se  llevan  á  las 
gracerías  para  depurar. 

El  asunto  da  margen  para  mucho  más; 
pero  hecha  la  comparación  entre  unos  y 
otros  hechos,  es  visible  el  objeto  real  y 
positivo.  Repetiré  hasta  el  fastidio,  que  no 
temo  al  poder  sino  al  abuso. 

El  señor  Díaz—  En  la  sesión  anterior 
tuve  el  honor  de  exponer  á  la  H.  Asam- 
blea, como  lo  hicíepou  también  los  demás 
miembros    de  la  Comisión    Especial,    las 


razones  en  que  la  Comisión  misma  se 
fundó,  para  la  organización  del  Proyecto 
que  se  discute. 

Por  consiguiente,  diré  ahora  muy  pocas 
palabras;  y  esas  serán  con  el  solo  objeto 
de  contestar  á  algunas  de  las  observacio- 
nes que  acabo  de  oír  á  los  ciudadanos 
Notables  que  me  han  precedido. 

Antes  de  todo,  notaré  que  oigo  impug- 
i  nar  el  Proyecto  que  se  considera,  pero 
que  no  veo  que  esa  impugnación  se  diri- 
ja á  contrarrestar  los  fundamentos  en 
que  él  se  apoya.  Nadie  ha  negado  hasta 
ahora,  que  la  situación  actual  de  Monte- 
video, no  sea  una  de  esas  situaciones  emi- 
nentemente azarosas,  que  no  sólo  requie- 
ren el  uso  de  medidas  extraordinarias,  sino 
que  lo  requieren  imperiosamente.  Nadie 
;  ha  negado  tampoco,  que  la  resolución  que 
aconseja  la  Comisión,  es  uaíforme  á  la 
práctica  universal  y  al  texto  de  nuestra 
Constitución;  y  sin  embargo,  eso  es  lo  que 
es  precise)  haoer  para  impugnar  y  combatir 
eficazmente  el  Proyecto.  Se  han  citado 
hasta  ahora,  algunos  hechos  que  demues- 
tran los  peligros  de  nuestro  actual  esta- 
do; pero  la  relación  de  esos  hechos,  lejos 
de  servir  al  objeto  de  la  oposición,  sirve 
más  bien  para  confirmarnos  en  la  nece- 
sidad de  su  ejecución.  De  ellos  se  sigue 
bien  claramente,  lo  que  ya  he  tenido  oca- 
sión de  decir,  y  es  que  tenemos  en  nues- 
tro seno  enemigos  capaces  de  todo;  y  que 
se  agitan  sin  cesar,  en  diverso  sentido;  y 
se  sigue  también,  que  el  Gobierno  necesita 
hallarle  revestido  de  una  facultad  tal,  que 
pueda  en  ciertos  casos,  evitando  los  in- 
convenientes de  las  formas  judiciales,  acu- 
dir como  el  rayo  al  castigo  de  los  delitos. 

Se  teme  por  unos,  que  el  Gobierno  abu- 
se del  poder  que  la  Asamblea  le  confie- 
re en  virtud  del  Proyecto  en  discusión, 
reconociendo  al  mismo  tiempo,  la  necesi- 
dad de  que  tenga  una  acción  vigorosa  3' 
enérgica;  y  otros,  al  contrario,  recelan  que 
esta  autorización  sé  convierta  en  un  ob- 
jeto de  burla  ó  menosprecio,  atendiendo  á 
la  calidad  de  las  personas  que  deban  ejer- 
cerla, y  á  lo  que  ha  sucedido  con  otras 
autorizaciones  dadas  anteriormente.  Pero 
todos  estos  pretextos  contradictorios  de 
oposición,  se  destruyen  fácilmente,  si  se 
tiene  presente  que  la  Asamblea  debe  nom- 
brar ahora  una  Comisión,  que  en  repre- 
sentación suya,  víiya  á  compartir  con  el 
Gobierno  de  la  ejecución  y  responsabili- 
dad de  sus  actos;  y  que  esa  Comisión,  así 
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como  cuidará  de  impedir  que  el  Gobier- 
no eu  el  ejercicio  del  poder  que  le  confie- 
re el  artículo  I.'  del  Proj'ecto,  salga  de 
los  términos  lícitos,— así  también  le  impul- 
sará en  aquellos  casos  en  que  su  energía 
y  su  vigor  manifiesten  debilitarse. 

Entretanto,  no  terminaré  estas  palabras 
sin  recordar  á  los  ciudadanos  que  me  es- 
cuchan, que  amando  la  patria^  como  debe- 
mos amar/a, todos  estamos  obligados  á 
asistir  con  nuestro  apoyo  á  los  encarga- 
dos de  dirigirla  y  gobernarla:  y  que  cual- 
quiera contrariedad  que  pongamos  á  su 
marcha,  del  e  refluir  en. perjuicio  de  los 
intereses  comunes,  en  mal  de  la  causa 
sficrosanta  que  sostenemos. 

El  señor  Martínez (E.)— Exigió  se  le- 
yera el  informe  de  la  Comisión.  Leído  que 
fué,  dijo:  Se  habla  en  ese  informe  de  ene- 
migos interiores .. .  Yo  he  hecho  la  de- 
mostración de  hechos,  y  es  evidente.  Se 
repite  que  unoi  temen  al  abuso  y  no  al 
poder,  ¿Y  qué  son  esos  hechos?  Yo  no 
quisiera  que  ningún  mortal  estuviera  re- 
vestido de  ese  poder.  Después  de  37 
años  combatiendo  por  la  libertad,  venir 
en  un  momento  á  ser  confundido  con 
sus  enemigos— ¡terrible  cosa  es! 

En  fin,  señores;  omnímodo  como  el  po- 
der de  Rosas,  es  el  que  se  quiere  confe- 
rir al  Ejecutivo;  y  con  la  Comisión  y  sin 
ella,  puede  degenerar  én  abusos.  Ese  po- 
der, no  es  sino  la  suma  desgracia:  la  más 
infeliz  criatura  puede  ser  impelida  á  una 
infamia,  á  una  delación,  y  por  ese  poder, 
suceder  una  fatalidad. 

Yo  no  puedo  compren<Uír  la  necesidad 
de  esa  medida  para  contener.  Pidió  el  Eje- 
cutivo una  coraza  en  el  decreto  de  delitos 
políticos,  y  se  le  dio: 'ahora  pide  un  cas- 
tillo, y  allá  va.  En  tal  caso,  más  bien  es- 
taría por  que  esta  Asamblea  cese  en  sus 
funciones.  Quiero  antes  sufrir  los  exce- 
sos de  la  anarquía,  que  los  abusos  de  la 
tiranía;  y  el  poder  qiXe  se  quiere  dar  al 
Gobierno,  loes.— He  dicho. 

Dada  lectura  del  artículo  1.°  del  Pro- 
yecto de  Resolución,  y  puesto  á  votación 
en  particular,  obtuvo    sanción. 

Sobre  los  artículos  2.%  3.%  4."  y  5.°,  no 
hubo  debate;  y  fueron,  cada  uno  á  la  vez, 
puestos  á  votación—  que  fué  afirmativa. 

El  artículo  6.*  es  de  forma,  por  lo  que 
el  señor  Presidente  declaró  sancionado 
en  segunda  discusión  el  Proyecto  de  Re- 


solución de  la  Comisión  Especial  que  de- 
clara la  Ciudad  de  Montevideo  y  sus  de- 
pendencias, en  estado  de  sitio  y  suspendi- 
da la  seguridad  individual. 

Al  darse  cuenta  de  la  segunda  parle  de 
la  Minuta  de  Comunicación,  se  tuvo  a 
bien  no  ocuparse  de  ella,  por  ser  relativa 
al  Proyecto  de  Resolución  ya  sancionado; 
y  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio  á  las 
nueve  de  la  noche. 

Continuando  la    sesión  á    las   nueve  v 
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cuarto  de  la  noche. 

PIl  SEÑOR  Presidente— Anuncií)  que  se 
iba  á  hacer  la  elección  de  los  cuatro  se 
ñores  Notables  que  debían  compartir  con 
el  Ejecutivo,  la  responsabilidad  de  las  me- 
didas que  crea  conveniente  adoptar,  ei) 
virtud  de  la  autorización  que  se  le  con- 
fiere. 

El  SEÑOR  Vega— Indicó  que  sería  con- 
veniente dar  tiempo  á  los  señores  Nota- 
bles, para  poder  fijar  su  elección  en  per- 
sonas que  inspiraran  garantías  al  pueblo. 

El  señor  Díaz— El  nombramiento  de 
la  Comisión,  no  puede  diferirse  como  U) 
pide  el  ciudadano  Notable  que  acaba  <le 
hablar;  porque  en  ese  caso,  el  Proyecto 
de  Resolución  que  la  H.  Asamblea  acaba 
de  sancionar,  quedaría  igualmente  sujeto 
á  ese  retardo.  Por  otra  parte;  la  razón 
en  que  se  apoj^a  esa  petición,  es  á  ral 
juicio,  del  todo  ineficaz:  porque  la  Asam- 
blea ha  tenido  conocimiento  bastante  an- 
ticipado de  este  asunto,  y  cada  uno  de 
nosotros  ha  tenido  tiempo  de  sobra  para 
fijar  su  elección.  Me  opongo  á  ello,  y  me 
persuado  que  la  Asamblea  no  le  hará  lu- 
gar. 

Por  lo  demás,  recordaré  al  ciudadano  a 
quien  contesto,  que  sus  precauciones  por 
las  garantías  del  pueblo  son  fuera  de  lu- 
gar; por  que  no  hay  aquí,  según  del»ü 
persuadírmelo,  quien  no  tenga  un  interés 
positivo  en  que  ellas  sean  verdaderas.  Kn 
cuanto  á  mi,  declaro  desde  luego  que  d 
nadie  cedo  una  línea  á  ese  respecto:  he 
asistido  con  mi  sudor  y  mi  sangre  á  la 
defensa  de  esos  intereses  y  de  esas  ga- 
rantías, y  no  permitiré  que  se  me  colo- 
que en  segundo  lugar,  cuando  se  trata 
de  considerarlas.  Yo  también  soij  indioi- 
dúo  del  pueblo. 

En  estti  estado  y  ya  al  proceder  ú  la 
elección,  se  observó  que  se  habían  reti- 
rado de  la  sesión,  los  señores  Notables: 
García,  Conde*,  Plá,  Campón,  Martínez  (E). 
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Vidal  (J.  A-),  Posólo,  Solsona  (H.),  Men-lycomo  aún  hubiera  número  suficiente, 
doza,  Núnez,  Duran  (E.),  Cachón,  Martínez  se  procedió  á  la  elección  en  la  formase 
(M.),  San  Vicente,  Pérez  y  Figueroa  (F.),  guíente: 


sr 

señor 

fFRAOANTES 

Martínez  (K.) 

CANDIDATOS 
Bauza              Díaz 

Ferreira 

El 

Peña 

por 

Rodriííuez 

> 

» 

Oorneiiaoro  (J.  ,T.) 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id! 

p 

» 

Márquez 

p 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Plá 

> 

» 

Elias 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Rodríguez 

> 

» 

Vidal  (M.) 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Blanco 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Oayoso 

» 

Pena 

Marthiez(E.) 

(.luicarro 

Martínez  (J.  M. 

)     Bau/H 

>» 

» 

Brié 

» 

Martínez  (E.) 

Bauza 

Díaz 

Ferreira 

Rodríguez 

» 

» 

La  torre 

)» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Correa 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

p 

» 

Fijíueroa  (M.) 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

)> 

» 

Fernández  (K.) 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

* 

Almeida 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Torres 

>► 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

% 

)» 

Várela 

> 

Id. 

Id. 

1(1. 

Id' 

Id. 

» 

> 

Fernández  (A.) 

> 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Zas 

> 

.     Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Bengochea 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

> 

Rivas 

> 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

3» 

» 

H  ordena na 

> 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

J> 

» 

Díaz 

» 

Id. 

Id. 

Correa 

Id. 

Id. 

« 

j» 

Bnstamante 

» 

Peña 

Id. 

Díaz 

Id. 

Id. 

» 

> 

Rodríguez 

>► 

Martínez  (E.) 

Id. 

Id. 

Id. 

Bengorhea 

» 

> 

Raíz 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Rodríguez 

» 

» 

Bauza 

» 

Id. 

Correa 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Duran  (M.) 

» 

Id. 

Bauza 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Martínez  (J.  M.) 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Ferreira 

)» 

Id. 

Id. 

Id. 

Correa 

Id. 

» 

> 

Solsona  (M.) 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Ferreira 

Id. 

> 

» 

Agell 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

» 

» 

Goniensoro  (L.) 

» 

Id 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

> 

» 

Presidente 

» 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Hiícho  el  í^rrutinio,  resultaron  electos: 
i.'on  mayoría  de  treinta  v  dos  votos,  el 
señor  General  Ruflno  Bauza;  ron  31, 
los  señores  General  Enrique  Martínez, 
Coronel  (3ésar  Díaz  y  doctor  Fermín  Fe- 
rreira; con  30,  el  ciudadano  Notable 
don  Juan  Francisco  Rodríguez;  con  3, 
los  soñores  General  Manuel  Correa  v 
el  doi'tor  Luis  José  de  la  Peña;  con  1, 
los  señores  José  María  Plá,  Juan  Miguel 
Martínez  v  Coronel  Simón  Bengochea. 

Y  proclamados  por  el  señor  Presidente 


para  integrar  la  Comisión  los  señores  En- 
rique Martínez,  Rufino  Bauza,  César  Díaz, 
Fermín  Ferreira  y  Juan  Francisco  Rodrí- 
guez,—se  levantó  la  sesión  á  las  diez  de  la 
noche,  previniéndose  se  comunicara  al 
Poder  Ejecutivo  y  á  los  electos,  á  los 
efectos  subsií?uieutBS. 


LoRBNZo  A.  Fernández,  Presidente. 
JxMín  Manuel  de  la  So(a,  Secretario. 


19/  Sesión  —  4  de   Mayo  de  1848 


PREMIDE  Kl. 


•^MM  t 


mO   FERIV.ilVDKX 


PHRSRNTKS 


LATORRE 

ALMEIDA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

NrNEZ 

ELIAS 

VIDAL  (a.) 

Í'ASAS 

tastellanos 

ftOMENSORí)  (j.  J.) 

FERNÁNDEZ  (j.   A.) 

Fir.UEROA  (F.) 

RAÍZ 

VIDAL  (J.  A.) 

MEMKV/A 

DURAN  (E.) 

RENOorHEA 

ZAS 

VÁRELA 

DÍAZ 

MÁRQUEZ 

TORRES 

DURAN.  (M.) 

MARTÍNEZ  (J.   M.) 

OTERO 

BrSTAMANTE 

MAOARTÑOS 

RODRÍOUEZ 

HORDEÑANA 

PEÑA 

FIGIJEROA   (M.) 

RIVAS 

regi'naga 
ferreira 
solsona  (m.) 


AUSENTES 

f\m  (iriso 


SERNA 

FERNÁNDEZ  (a.) 
SOLSONA  (H.) 


de  la  urgencia,  se  reu- 
nieron; y  al  señor  Pre 
sidenle  de  la  H.  Asam- 
blea, se  pasó  aviso  para 
que  lo  hiciera  saber  al 
señor  Martínez. 

El   SESOR   PRESlDEVfR 

—  Dijo:  Que  al  individuo 
que  se  le  dieron  las  no 


En  la  Ciudad  de  Mon1í»vi-' 

deo,  Capital  de  la  UepübUcí  i 

Oriental  del  IJruíruay,  á  los  ' 

cuatro  días  del  mes  ile  Mn- 

yo  y  ano  de  mil  ochocientos ,  í'KRKz 

cuarenta  y  ocho,  se  abrió  la 

sesión  con  los  S(»nor(»s  Nota- 
bles anotados  al  rnar<ren: 

Leida,  aprobada  y  firmada  ¡  vidat,  (d.) 
el  acta  anterior,  se  dio  cnen-  Martínez  (e.) 
ta  de  una  notfi  del  riuílada-' 
no  Notable  don  Enrique  ^'^^  ^^^  Secretaría  par(ici|)ando  á  los  se- 
Martínez,  haciendo  renuncia  "Ores  Notables  su  nombramiento,  se  eii- 
del  honroso  nmabramiento ,  cargó  el  aviso,  y  que  sin  duda  no  lo  par- 
([ue  la  II.  A.. en  sesión  de2*)tici paría;  y  que  en  este  casó  se  ponía  á 
del  ppdo..  había  hecho  para  ¡consideración  de    la  H.    Asamblea,  si    se 

inte-rar  I  i  Comisión  quede-  . admitía  la  renuncia, 
be  compartir  ron  el  P.  E.  la  ' 

respímsabiliilad  de  los  actos  El  SEÑOR  BuSTAMANTE— Dijo:  Que  pare- 
de  la  administraccion,  en  cía  regular  no  se  considerase  la  renun- 
mérito  de  la  autorización  cia,  pues  era  basta  cierto  punto  honroso 
que  se  le  dio  en  i^ual  fecha,  á  la  H.  Asamblea;  y  debía  como  acto  de 
Kl  señor  l^HEsiDENTE' justicia  suspenderse  la  resol uci<'»n,  basta 
-La  puso  á  la  conside-  ,que  se  instruyese  al  señor  Notable  <le  lo 
ración  de  la  H.  Asam-  ocurrido,  y  si  insistiese,  entonces  tendría 
blea.  I  lugar. 

Kl  señor  Díaz -Pidió  El  señor  DÍAZ-Apoyó  con  casi  iguales 
se  leyera,y  después  dijo:  razones,  prestándose  á  que  se  difiriera  la 
Observoquela  renuncia  resolución, 
contiene  conceptos,  ó  se 
funda  en  haber  sido  ex- 
cluido el  señor  Notable, 
de  la  reunión  que  se  hi- 


Puesto  á  resolución  de  la  H.  Asamblea, 
se  revsolvió  asi. 


Pasando  al  asunto  que  formaba  la  ordt»n 
zo  para  instalar  la  Co-  del  día,  se  procedió  á  la  eleccirui  de  Pre- 
misión.  Diré  á  este  res-|sidenle  y  Vices  de  la  Honorable  Asain- 
pecto:  los  miembros  de  blea,   recibiéndose    los    sufragios   de    loí^ 


la  Comisión   en    fuerza 


señores  siguientes: 
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SUFRAGANTES 


Peña 

Martínez  (Juan  Mioruel) 

Márquez 

FerreiPH 

Elias 

í  'asuélanos 

Itaiz 

UfMlríguo/. 

LatoiTfi 

Vidal  (José  Agustín) 

Duríui  (EstanÍHlao) 

Fernández  (Juan  Antonio) 

FiTuúndftz  (Kufr«*n¡o) 

Aiineida 

Tornís 

\'arela 

Xúñez 

Mendoza 

kivas 

Vidal 

/i'lS 

lieng()<'li»*a 
Ilí*g\inaga 
Mordeñana 
«'oiuensoro  (Juan  José) 

A;;oll 

Dun'in 

Solsona  (Miíruel) 

Figueroa  (Francisro) 

MaparíTios 

Fi<;neroa  (Manuel) 

liusiannanií» 

Día/ 

Otí?ro 

Kl  sí>nnr  Pivsidftntt^ 


CANDIDATOS 

Lorenzo  A.  Fernández 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Lorenzo  J.  IVm'ííz 

Id. 
Luis  Josó  ilf»  la  P<Mia 

Id. 
liOron/oA.  Fnrnández 

Id. 

Id. 
Loronzo  J.  Péroz 

Id 
I  .oponzo  A.  FíMMiández 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id.     • 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Luis  Joíié  di*  la  Pí'ña 


Pasando  á  la  elección  de  segundo  Vioe. 
se  recibieron  los  sufragios  de  los  seño- 
res siguientes: 


SUFRAGANTES 


So  rectificó  lá  «ílocción,  y  y)aKan(lo  al  es- 
(Mnitinio.  H'sultaron:  el  señor  Lorenzo 
A.  Fernández,  ron  29  votos:  el  señor 
Lorenzo  J.  Pérez,  con  4:  y  el  señor  Luís 
José  de  la  Pona  oon  3. 

Por  lo  que  el  señor  Presidente  dijo  en 
.lita  voz:  conlinúa  de  Presidente  de  esta 
H.  A.samblea,  don  Lorenzo  A.  Kernández. 

Kn  seguida  el  señor  Presidente  anunció 
i\i\e,  se  iba  á  proceder  á  la  elección  de 
primer  Vice:  y  tomada  Ja  votación  y  rec- 
lificada  en  el  mismo  orden  que  la  ante- 
rior, resultó  ser  general  s(1n  discrepancia: 
por  lo  que  el  señor  Presidente  declaró 
quedar  electo  para  primer  Vice,  el  señor 
Alejandro  Chucarro. 


Casas 
PeTiíi 

Martínez  (Juan  Miguel) 
Márquez 
Ferreira 
Elias 
Raíz 

Rmlriguez 
'  Latorre 

I  Vidal  (José  Agustín) 
;  Duran  (Estanislao) 
Fernández  (Juan  Antonio) 
Fernández  (Eugenio) 
Almeida 
Torres 
Várela 
Núfiez 
Mendoza 
Rivas 

Vidal  (Antolin) 
Zas 

Rengochea 
Regúnaga 
Hordeñana 

Gomensoro(Juan  J(»sé) 
Agell 
Duran 

Solsoua  (Miguel) 
Figueroa  (Franciseo) 
Magariños 
P'igueroa  (Manuel) 
Rusta  man  te 
Díaz 
Otero 
Kl  señor  Presidente 


CANDIDATOS 

José  E.  Zas 

Id. 

Id. 

I<1. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Jnan  Miguel  Martínez 

Id. 
José  K.  Zas 
Juan  Miguel  Martínez 
José  E.  Zas 

Id. 
Juan  Miguel  Martínez 
Ciisas 

Id. 
José  E.  Zas 

Id. 
Juan  Miguel  Martínez 

Id. 
José  E.  Zas 

Id. 
Juan  Miguel  Martínez 
José  E.  Zas 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


Se  rectifleó  la  elección,  y  resultaron  elec- 
tos: el  señor  Zas,  con  veintiséis  votos; 
el  señor  Juan  Miguel  Martínez,  con 
siete  votos:  y  el  señor  Casas,  con  dos 
votos;  resultando  en  esta  votación  un 
sufragio  de  menos,  por  haberse  retí  ra- 
llo el  señor  Castellanos. 

Kn  su  consecuencia,  el  señor  Presiden- 
te declaró  electo  para  segundo  Vicepre- 
sidente, al  señor  José  Encarnación  Zas. 

Concluidos  así  los  asuntos,  se  levantó 
la  sesión  alas  ocho  de  la  noche. 

Lorenzo  Fernández,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


10 


20/  Sesión  —  9  de  Mayo  de    1848 


PREMIIE:  Bl4  SKfOlí  I^OREIVZO  FR||!V4WDEK 


PRESENTES 

CACHÓN 

BENOOCHEA 

I.ATORRE 

VÁRELA 

RAÍZ 

VIDAL  (a.) 

BLANCO 

BAirzÁ 

FERNÁNDEZ  (E.) 

TORRES 

MÁRQUEZ 

CORREA 

Í+OMENSORO  (J.  J.) 

RODRÍGUEZ 

ALMEIDA 

FERNÁNDEZ   (J.  A.) 

ELÍAfl 

CASTELLANOS 


a  A  vaso 

NÚÑEZ 
AGELL 


En  la  Ciudad  de  Mont^^vi-  ! 
deo,  capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k  los 
nueve  días  del  mes  de  Mavo 

• 

y  año  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  ocho,  se  abrió  la 
sesión  con  los  ciudadanos 
Notables  anotados  al  mar- 
gen: 

I^ída  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuenta 
en  extracto  de  una  nota  del 
señor  Enrique  Martínez,  en 
que  decía  que  desde  que  la 
H.  A.  había  tomado  en  consi- 
deración la  renuncia  que  ha- 
bía hecho  por  otra  nota  an- 
terior, debía  esperar  su  re- 
solución. 

Aunque  el  señor  Pre- 
sidente determinó  nom-. 
br«r  una  Comisión  Es- 
pecial, por  ser  importan- 


ZAS 

FIGUEROA  (M.) 
FIGUEROA  (F.) 
OTERO 
SOLSONA  (H.) 

AUSENTES 
fon  aviso 

PÉREZ 

CABRAL 

VAU.RK) 

SERNA 

PLÁ 

MARTÍNEZ  (M.) 

VEGA 

MORENO 

FERNÁNDEZ  (a.) 

CASAS 

CAMPÓN 

SOLSONA  (M.) 


te  la  reunión  de  ia  Co- 
misión de  la  Asamblea 
de  que  es  miembro  el 
señor  Martínez,  hechas 
varias  observaciones  por 
los  señores  Elias,  Fer- 
nández (Eugenio)  y  el 
señor  Otero,  se  puso  á 
resolución  sí  había  de 
pasar  á  la  Comisión  de 
Peticiones  —  v  fué  afir- 
mativa. 

Concluidos  así  los 
asuntos  de  orden,  se  ce- 
rró la  sesión  á  las  siete 
de  la  noche. 

Lorenzo  Fernández, 
Presidente. 
Jifnn  Mo)ntel  de  In  Hato, 
Secretario. 


2V  Sesión  —  16  de  Mayo  de  1848 


pRBiiiiftie 


HBliOR  I. 


FKB.1 


PRFSKNTKS 

•  ONDK 
Al.MEIUA 
KUirKKOA  {V.) 
•t'RÁN    («.i 

lia 

íriiMEN.'^oRo  Í.I.  .1.) 

•ORRKA 

TIDAL  (J.  A.) 

llENtíiN  HE\ 

VAKEl.A 

m'nk/. 

aúI-SONA  (H.) 

MENDOZA 

KLÍAV 

FERNÁN hEZ  (J.  \.) 

lORKE-S 

CASTELLANO» 

MÁRQrEZ 

KÍtIS 

UORDEÑANA 

R0DRÍ6UBZ 

RITAS 


Kn  U\  C'\iH\ñi\  de  Montovi- 
ileo.  Capital  (lo  lii  KopúblicH 
Orií'utnl  tU'l  rnio^imy.  á  los 
•lie/   V  s»Ms  «lias  »l»»l  ines  áe 

< 

Mavo  V  nñn  de  niil  Oí'hocieii- 
los  í'iiartMiíji  V  (who.  se  abrió 
la  síísióii  eoii  los  sefioros  eiu- 
ílíulanos  Notuhlí's  n notados 
al  iiiarí:»»n: 

Leiiliu  aprobada  y  firmada 
i'l  afta  anterior.  s<»  dio  cueii- 
M  <Mi  i'xti'aoto  ílel  dicta  mea 
de  la  Comisióu  de  Petieio— 
jies.  sobre  la  reiumcia  del 
sí'íior  Martille/:  Y  en  lo  rices 
piílió  la  palabra  el  sem^rZás 
indicando  que  se  leyera — y 
Msí  se  b¡/,o. 

Piiesln  en  discusión 
p'iieral  — no  hubo  quien 
loniíu-a  la  palabra,  y  en 
l.M  volación  obtuvo  san- 

t'Í()Il. 

Kn  la  particular  se  diu 
lectura  del  Artículol*.— 


No  ha  luíjfar  á  la  reuun 
cía  que  hace  el  honora 
ble  miembro  de  esta 
Asamblea,  don  Enrique 
Martínez,  déla  Comisión 
|)ara  que  fué  nombrado 
el  29del  próximo  pa.sado. 

V  no  habiendo  quien 
tomara  la  palabra,  se 
puso  ú  votación  si  «e 
aprobaba  el  artículo  en 
discusión— y  fué  afirma- 
tiva. 

Kl  artículo   2."  es  de 

forma:  por  lo  que  se  de 
claró   sancionado   en   primera  discusión; 
previniéndose  se  citara  partí  el  día  siguien- 
te íi   los  señores  Notables  que  no  habían 
asistido,  para  ocuparse  de  la  segunda  dis 
cusión;  quedando  de  esto  advertidos  los 
señores  que  Concurrieron;  y  se    levantó 
la  sesión  á  las  siete  y  cuarto  de  la  noche. 
Alejandro  Chucabro,  Vicepresidente 
Juan  Manuel  de  la  Sota.  Secretario. 


LA TORRE 

CARRAL 

KERN.XNDFZ  (A.) 

PEÑA 

l>LV 

VUIAL  (a.) 

TAMPíVs 

SAN    VICENTE 

VALLE.10 

CASAS 

CACHÓN 

SACRA 


^2/  Sesión.  —  IQ  de  Mayo  de  1848 


FRBSIDK  EI4  SKffOII  AIíBJAIVDIIO  CHUCAIIIIO 


PRRSKNTES 

RAÍZ 

CORREA 

PERNÁNBEZ  (B.) 

CACHÓN 

BENGOCHKA 

VÁRELA 

BRT¿ 

TORRES 

MÁRQUEZ 

ZAS 

GOMENSORO  (J.  J.) 

TALLBJO 

TIDAL  (J.  A.) 

NÚÑEZ 

PIGUEROA  (P.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

DURAN  (E.) 

DURAN  (M.) 

GOMENSORO  (L.) 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

ALMEIDA 

80LS0NA  (H.) 

MENDOZA 

RODRÍGUEZ 

OTERO 

SAN  VICENTE 

GAYOSO 

ELIAS 

PIGUEROA  (M.) 

CASTELLANOS 

AGELL 


Kn  In  rindiid  de  Monfovi- 
ileo.  Capital  do  la  República 
Oriental  del  I  Trúpita  y,  á  los 
diez  y  nueve  días  del  mes  do 
Mavo  V  año  de  mil  ochocion- 
tos  cuai'enta  y  ocho,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta  que  precede,  se  dio 
cuenta  en  extracto  de  una 
nota  del  Poder  Ejecutivo  ftv 
cha  18  del  corriente,  en  la 
que  participa  hallarse  dote-  1 
nido  en  la  Policía  ol  ciuda- 
dano Notable  don  Antolin 
Vidal,  por  habérsele  denun- 
ciado y  estar  acusado  de  ha- 
ber pretendido  inducir  á  la 
Legión  Italiana,  á  que  no  sa-  | 
liese  k  prestar  el  servicio 
que  dio  el  17  del  corriente. 

ElSEJ^OR  Vlf'EPRESIDEN 

TE— Dijo,  después  de  una 
espera  de  tiempo:  sino 
hay  oposición,  se  nom- 
brará una  Comisión:  y 
en  seguida  dijo:  compon* 
drán  la  Comisión  Espe- 
cial los  señores:  Gayoso 
Raíz,  Márquez,  Correa  y 


SOI^s^ONA    (M.) 
DÍAZ 


AUSENTES 
Con  aviso 

FERNÁNDEZ  (L.) 

VEGA 

RÍOS 

LATORRE 

FERNÁNDEZ  (A.) 

PÉREZ 


Torres;  cuyos  apellidos 

repitió    en    alta    voz  el 

Secretario. 
Pasando  al  asunto  de 

la  orden  del  día,  que  es 
la  segunda  discusión  del 
Decreto  de  la  Comisión 
de  Peticiones,  sobre  la 
nenuncia  del  ciudadano 
Notable   don  Enrique 
Martínez, de  miembro  de 
la    Comisión  que    debe 
compai-íir  con  el  Poder  Ejecutivo   la  res- 
ponsabilidad de  sus  actos  administrativos, 
en  mérito  de  la  autorización  que  se  le  dio 
el  29  del   próximo    pasado    Abril,  se  dio 
lectura  del   dictamen  y    Proyecto  de  De- 
creto:  y  puesto  en  discusión  general  no 
hubo  quien  tomara  la  palabra;  asi  como 
sujeto  á  votación,  fué  afirmativa. 

En  la  discusión  particular,  leído  que  fué 
el  artículo  1.%  nadie  hizo  u«o  de  la  pala- 
bra, y  en  la  votación  obtuvo  sanción. 

El  artículo  2.'  es  de  forma,  y  se  declaro 
sancionado  en  segunda  discusión:  por  lo 
que  se  dieron  por  concluidos  los  asuntos 
que  motivaron  la  reunión,  y  se  levantó  la 
sesión  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 
Lorenzo  A.  Fernández,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


23.^  Sesión  —  24  de  Mayo  de  1848 


PRISMIIK  Kl.  (4l!:ftOII  liOliei%XO  VEBNAIVDEJE 


PKIISENTES 

LATORRK 

ALMEIDA 

BEN60CHEA 

RAÍZ 

CASAS 

VIDAL  (J.   A.) 

liAYOSO 

VEíJA 

TORRKíi 

.M.\R<¿L'KZ 

VIBAL  (M.) 

<A(HÓN 

MARTÍNEZ  (J.    M.) 

RObRÍGUE/. 

DÍA/. 

CASTELLANt'»!^ 

HORbEÑANA 

GOMEKSORO  (J.  J.) 

BI.ANTO 

Sr.NEZ 

ni;RÁN(E.) 

MENDOZA 
Si>l.SONA  (H.) 
MAGARIÑOS 
HriSíiOLO 
SOLSONA  (M.) 
KKUJEROA   (M.) 
OTERO 
DIRÁN  (M.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, CapiUU  <le  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
veinticuatro  días  del  mes  de 
Mayo  y  año  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  ochoT  se  abrió 
la  Hesión  con  los  señores  Ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

lieída.  aprobada  y  ñrma* 
da  el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  t\o.  los  bisuntos  que 
habían  entrado,  en  la  forma 
siguiente: 

1." — 1.a  (omisión  Ks|>ccial 
con  fecha  !¿3,  aconseja  hc 
acu^e  recilKi  al  P.  E.  de  su 
nota  del  18,  sobro  el  inciden- 
te del  ciudadano  Notable  don 
Antolin  Vidal,  participándo- 
le quedar  impuesta  la  Asam- 
blea de  la  me<Iida  a<loptada; 
y  que  continuando  en  sus 
procedimientos,  con  arreglo  j 
á  las  ]i<n'os  dictadas,  dará! 
cuenta  de  su  resultado. 

2.*' — Kl  ciudadano  Notable  i 
don  Enrique  Martínez,  acu- 
sa recibo  á  la  nota  del  20,  á 
la  (jue  se  le  adjuntó  la  reso- 
lución de  la  H.  Asamblea  ilel 
V.\  no  haciendo  lugar  í'i  su 


AGEIX 
R[VAS 

AUSENTES 
Con  aviso 

PLÁ 

CARRAL 
CAMPÓN 

FERNÁNDEZ  (A.) 
VÁRELA 
MARTÍNEZ  (M.) 
VIDAL  (D.) 
PÉREZ 


renuncia  de  miembro  de  la 
(k)misión  que  se  nombró  el 
29  del  ppdo.  Abril;  y  que 
aceptando  el  nombramiento, 
lo  desempeñará  de  un  modo 
Arme. 

3.*— El  P.  E.,  adjunta  en 
nota  de  hoy,  dos  Proyectos 
de  Resolución:  el  uno  sobre 
fraude  y   contrabandos  que 
excedan  el  valor  de  dos  por 
•  ciento;  el  otro  en  cuanto  á 
intereses  fiscales— que  decla- 
ra im])edimento  legal  })ara 
ser  fiscal  ad-hoc.  el  que  ten- 
ga interés  ó  patrocine  otras 
causas  análogas,  abi  civiles,  de  comercio  ó  cii- 
niinalos. 

El  primer  asunto  se  mandó  repartir,  el  segun- 
do archivar,  y  el  tercero,  que  consta  de  dos  partes, 
en  la  primera  se  dijo:  á  la  Comisión  de  Hacienda 
y  la  segunda  á  la  de  Legislación:  más  como  ambos 
Proyectos  versan  sobre  intereses  fiscales  del  ra- 
mo de  hacienda,  se  mandó  pasaran  juntos  á  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Concluidos  así  los  asuntos  de  la  orden 
del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las  siete  y 
media  de  la  noche. 

Lorenzo  Fernández,  Presidente. 
Juan  Manvel  de  la  Sota,  Secretario, 


24/  Sesión  —  12  de  Junio  de  1848 


rRe»^iDi¿  Kii  i«i!:;voR  IíOBI!:[%eo  ri¿R.% 


PRKSKNTKS 

MI>At-  (.1.   A.) 

VAI,I.K.Io 

KISTAMANTK 

AJ,MKII)A 

HRIli: 

TACHÓN 

SOLSONA 

<;aecí\ 

NrNF// 

PIÁ 

VIIIAI.  (H.) 
RIVAS 
POSOI.O 

vipAI.   (M.) 

/ÁS 

«;AY«»Sn 

SER>A 

RÍOsi 

VKLA7.rn 

SOLSONA    (H.) 

MKN  !>«»/.  A 

KHtIIKRnA    (K.) 

r\SAs 

KERNÁNUKZ  (J.  \^ 

•  HKARRO 

HORI)EÑA>A 

FíírüK.R'iA    (M.) 

B  ^  t  7.Á 


Kii  la  Ciudad  de  Monlovi- 
doo.  Capital  de  la  Ropiibliea 
Orioiital  dol  iTiitruay,  a  los 
dfMC  días  d(»l  iiK's  d<»  Junio 
.V  aÍK)  do  mil  m-hoi-ionlos 
tuarputa  y  «k-Iio.  sc^  abrió  la 
sfsión  ron  los  sríiorrs  fiu- 
dudanos  NoUOili's  anotados 
al  mariion: 

Lcidiu  aprobada  y  lirhia<la 
í'l  actíi  anterior,  se  dio  euen- 
1a  de  una. nota  del  ciudada- 
no Notable  don  César  Diaz, 
feelia  2Í>  del  ]í\mU\  Mayo,  en 
que  hace  renuncia  ele  miem- 
bro de  la  Comisión  creada  el 
'¿*^  de  Abril,  pava  i'ompartir 
«•(»n  elP.  K.  la  responsabili- 
dad de  sus  actos.  »pie  se 
ujandó  pasar  á  la  Comisión 
do  Peticiones. 

Kii  est«  estado,  por  no 
haber  concurrido  el  .se 
ñor  Ministro  de  (íobier- 
no  (|ue  debía  asistir  a 
dar  cuenta  del  resul- 
tado de  la  lUtima  nego- 
c!Íac¡ón  dé  pa/.,  se  sus- 
pendió la  sesiiin  n  la  1 
V  tres  cuartos  de  la  tar- 
de. 


GOMENSORO  (L.) 

CASTELLANOS 

VÁRELA 

AGELL 

TORRE>; 

5!  ARQUE/ 

DURAN  (K.) 

VEGA 

KERREIRA 

MARTÍNEZ  (E.) 

MAGARIÑOS 

OTERO 

HENr»(J(^HFA 

ACSKNTKS 

fon  firi.st* 

FERNANDEZ  (A.) 
MARTÍNEZ  (M.^ 
L ATORRE 


.\  las  dos  de  la  tarde, 
continuando    la   sesi(>n. 
anunció  *  la  H.  Asam- 
blea el  ser'ior  Presidente, 
í|Ut'  por  no  haberse  con 
('luido  los  papeles  con 
cernientes  á  la  negocia- 
ción, no  le    era  posible 
asistir  hasfa    el   día  si 
LTuiente,  á  la  una,  áins 
iruir  á  la  li.   Asamblea 
romo  acababa  de  avisar 
lo  por  medio  de  uno  de 
los  empleados  de  su  Mi 
nisterio;   y  que   los  »e- 
fiort'S  que    habían  con- 
currido se  darían  porri 
lados,    levantándose    la 
sesión    por   haber   con- 
cluido los  neiro<"ios  del  día.  sino  había  al 
go   que  e.\|>t»ner  por  alj^tmo  de  los  sefio- 
I  res  Notables. 

Et.  señor  Hokdeñana  —Hizo  moción  para 
que  en  í»rimera  oportunidarl  se  consiilere 
el  asunto  del  seilor  Vidal;  y  como  no  fue 
sulici(Uilem(;nte  apoyado,  se  levantó  !a  se 
sion. 

l.nRE.NZo  A.  Fkrnámik/..  Presidente. 


25/  Sesión.  —  13  de   Junio  de  1848 


i*Ri:9ioi!:  Kii  mk:%oii  1íORk:«ko  ruR.^A 


I'llKSENTKS 

N  VMA 
/ÁS 

^  AIJ.E.IO 

KERNÁ>DEZ   (A.) 

VIDAL  U.  A.) 

V  ARELA 

PÍA 

HI  >TAMA>rK 

em'ar 

m>DRÍüüEZ 

BENGOCHEA 

DI  RÁN  (E.) 

rASTKM.A>i»S 

•<AN  VICENTE 

VELA  7X0 

FKil  EROA  {V.) 

>nLS<)NA    {V.) 

ALME1DA 

MARTÍNEZ  (E.) 

rONDE 

«.•)RREA 

NLÑBZ 

BRIK 

OTERO 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

'ACHÓN 

VKRRRIRA 

RÍOS 

VIDAL  (M.) 


I 


f'ott  i  iriso 


Kii  lii  Ciudad  do  Monlrvi-   hordeñana 
d<M».  t'apilHl  do  la  Rcp"Wira   posólo 
OiMontai  del  rniíiuay.  á  los  solsona  (h.) 
iron»  días  dt'l  iiios  de  Junio    mendoza 
y  aíio     do    inil    oolio<Moiit>os 
ruH renta  v  ocho,  so  abrió  \a\         At'SKNTKS 
S4•^ióll  con  los   sonoros  Tiu- 
tladanos    Notables  anotados 

al  niarjioir.  . 

I.oida.  aprobada  y  firmada   ^^^^;^^'  ^'^'^ 
oí    a<-la    prooodonto,  so    dio  ^^^^^ 
ruonta  do  dnsuotasdol  P.  E..   MARTÍNEZ  (M.) 
,tWlia  iL'  dol  iorrionto,  rola-  <^^^»«A'' 
li\a  una.  on  íino  participa  ol '  I"^t<^rre 

oslado  fiuo    lian   tonido   las  , 

'  con    madurez, 


puso  el  señor  Presiden- 
te á  la  H.  Asamblea, 
que  si  se  estimaba  con- 
ven ¡en  le  se  nombraría 
una  Comisión  Especial. 

El  señor  BlSTAMANTE 

-  Conociendo  la  grave- 
dad del  asunto,  y  los  pe 
ligros  que  ha  corrido 
el  paií»,  parece  ser  de 
necesidad  que  se  dé  lec- 
tura de  esos  documen- 
tos, para  que  se  proceda 
sin    perjuicio    de  que    se 


iiltiniasnccooiacionosdopa/,  ,      ^.       •     ji      i-  ..i  ^..  v  « ^  *v«^ 

bajo  lo*  «nspúiosdclosoH-  "«mbre  la  Comisión  Especial  que  se  pro- 
balleros  í»ros  y  Gore,  adjun- !  pone. 

tándoso  qninoo  not^s  que  so !     ^^  j¿^^  j^  lectura  pedida;  se  nombró  en 
oan.biaron:   la  otra  on  que  -^^^      ^a    componer  la  Comisión  Es- 

daouoniaol  P.  E.  del  uso        j^j   ^  i^s  ciudadanos  Notables:  Correa. 

«ino  ha  liooho  de  la  auton-l  ^1.^^  *^  '  «   ^       xx-  t^      * 

.ación  que  so  le  dio  en  2o!  Chucarro,  Pena,  Díaz  y  Bustamante;  y  se 
do  Abril,  y  que  rotas  las  ne- 1  dispuso  que  tanto  esta  nota  sobre  el  ter- 
íroeiacionós  do  paz.  quedan  I  mino  de  las  negociaciones,  como  la  del 
sin  o!ooto:  mas,  que  siendo  cese  de  las  facultades  que  se  confirieron 
probable  oontin lie  el  mal  es- 1  j¿)  p  ]*;,  poi»  la  resolución  del  29  de  Abril 
(jir,  mientras  no  so  rosta-  ultimo,  pasaseu  á  esla  Comisión,  y  se 
blo/caoloquilibrio.  conside-  j^,^,j^„j^,  y^  seaum  á  las  tres  de  la  tarde. 
ra  ¡ndis|>onsable  estar  pro- 
venido para  subordinar  los  ,  ,-  ^  t^ 
,  :  .  ,  Ale-íandro  Chioarro  1er.  \u'.epre8ideiUe. 
aconloonuientos. 

Sobre  el  primero,  ]no  •'^''"'  ^^^^"'"^^  ^''  '"  ^^"'  ^"^^^^^^etario. 


k. 


Convocatoria 


Kn  la  Ciudad  de  Montevideo.  Capital  de  la  Re-  no  habiendo  concurrido  sullciente  núiucro,  el  sc- 

jiública  Oriental   del  Uruguay,  á  los  veintiocho  ñor  Presidente  dispuso  se  rtípailiera,  sentáinhisc 

días  del  mes  de  .lunio^y  año  de  mil   ochocientos  ctnislancia  de  este  acto,  y  ordenando  que  tan  luií- 

cuarenta  y  ocho, — fué  (X)nvocada  la  H.  Asamblea  f^o  se  hiciera  la  impresión  del  dictamen  y  Mimi- 
tie  Notables.  i>ara  instruirla   del  dictamen  de  la ;  ta  de  Comunicación,  se  citara  para  considcrarlo> 

Comisión  Esi)e<'ial,  ijue   declara  haütu'  llnwrio  el  o\\  priniera  dis*;\isiün. 
P.  E.  su  úebev  tw   la  ültiimi  ticyofúnrión  de  paz, 
y  (tjirut'b((  su  amú^irto  tM  modo  nids  cooiph'to:  y  Juan  Manuel  Oc  la  S(fla,  !>ecrclarií> 


26.^  Sesión  —  1.°  de  Julio  de  1848 


PBKMIIK 


IÍKAOB    AIíKJAI^IIBO 


CABBO 


PRESENTES 

« ACHÓN 
BENíSOTHEA 
VÁRELA 
IVAY<»SO 
RAÍZ 

FUiLEROA   (K.) 
CORREA 
I- V  TORRE 
Al.MEIDA 
l'KNA 
l'KREZ 
«iiNDE 

MARTÍNEZ  (E.) 
•  •"MEN^OUO  <.I.  .1.) 
\  Al.LEJd 
MÁRQUEZ 
in  RÁN  (E.) 
MENDOZA 
Nl'ÑEZ 
KIMEROA    (MJ 

MVRTÍNKZ  (J.   M.) 
IMRÁN  IMJ 
HmrdENANA 

ui»i)RÍrTrEz 

BISTAMANTE 
MA(iARIÑOS 
BLANCO 
lERREIRA 

a<;ell 

AUSKNTKS 

'  \WRAL 


En  la  Ciudad  <U»  Monlini- 
d«M).  Capital  iU'  la  Ropiihüra 
()rif)iital  <l<'l  Cnimiay.  á  jiri- 
riKM'o  (lí'I  lillas  <!<'  .Inlio  v  aÍKi 

ílc  mil   ofliorlriltns  fliai'í'lllíl 

V  or]uK  s«^  ahrií)  la  ><<'sióii 
con  lí>s  MMion's  fiudadaiio»* 
Notables  anotados    al  mar- 

I. ('idas, aprobadas  vlirnia- 
das  las  actas  antorioros.  se 
di(»  lectnra  del  asunto  qiio 
Corniaba  la  onicn  del  dia. 
en  la  lornia  siiruientc: 
Connsión  Especial. 
Müiitt:video..luuio¿t>  de  18  If^. 

El  atento  examen  d^d  pro- 
tocolo de  la  nepH'iacion  en- 
tal)lada  v  se^niida  por  la 
cuarta  vez.  bajo  la  media- 
ción de  los  Plenipotencia- 
rios de  Iiiirlalerra  vdí'  l-'ran 
cia.  poní'  <ie  maniliestn  (jue 
i'l  V.  E.  lia  obrado  en  p<'p- 
ft»ciji  consonancia  con  las 
bases  esenciales,  a^lmiticlas 
y  sanciomidas  d«*siltí  »'l  prin- 
••ipio  por  disposiciones  es- 
pe«-ial(»s.  y  i-on  la  última 
resolución  que  dict»)  V.  11. 
el  ¿9  del  pjmIo.  Abril. 

Procurar  la  paz  de  la  Ue- 
}>ú))tica.  bajo  la  sola  condi- 
ción ilc  salvar  y  garantir  su 
indopondoncia  y  su  honor, 
sin  i^erdonar  saeriflcios.  ba 
sido  el  encargo  conílado  al 
P.  E.,  y  él  lo  ha  cumplido 
con  inteligeneia  y  con  celo. 


TASAS 
SERNA 
,  SOLSONA  (M.) 


l)ort(le  que  este  es  el  bo- 
cbo.  es  también  un  acto  de 
justicia  y  de  alta  convenien- 
cia, la  aprobación  de  la  con- 
ducUi  del  P.  E. 

La  C»)misión  lo  aconseja  á  V.  H.  en  la  adjunta 
Minuta  de  Comunicación,  que  tiene  el  bonor  de 
someter  a  su  ilu.strado  juicio,  reiterándole  en  <»sta 
ocasión    los  respetos  y   consideraciones  debidas* 

Mapuel  Correa — José  Lws  Jit'slinmtiilo — 
resnr  D'kiz^^  AlrJurnh'O  ('¡mcovra  — 
Ln'ts  José  (h'  ¡a  PeTic. 

Comisión  Especial. 

MlNlTA   DE     CoMUMCACn'iN 

Montevideo,  Junio  19  de  ISIS. 

La  H.  A.  se  ha  instruido  con  profundo  pesar, 
del  mal  éxito  qu(»  ha  tenido  la  cuarta  nejíocia- 
ción  promoviíla  ])or  los  Plenipotenciarios  <ic 
Iníjrlaterra  y  de  Eran'-iíu  para  hacer  cesar  la 
ííuerra  en  la  República:  y  si  bien  tiene  que  de- 
plorar qu(!  esfuerzos  tan  poderosos  hayan  sido 
inútiles,  si  lamentíi  que  los  votos  más  ardientes 
d«»  los  buenos  orientales  por  la  paz.  hayan  sido 
'rustra<los  por  la  o))seCiti'ión  de  aquellos  para 
quienes  el  sentimiento  fie  la  Patria  ha  penlido 
todo  su  valer, — se  complace  altiimente  al  ver  q\u' 
el  P.  E.,  ehívándose  á  la  altura  (jucle  correspon- 
de, consultando  sólo  lo  verdaderos  intereses  del 
]íais.  y  haciéndose  ílel  intérprete  del  voto  de  to- 
dos los  ciudadanos,  haya  reiHítitlo  una  vez  más 
la  prueba,  presentada  en  tan  diversas  ocasiones, 
<le  <iu(»  la  República  no  ha  hecho  la  guerra,  ni  la 
sostiene,  sino  por  salvar  su  independencia  y  su 
honor,  condición  úni<^í  que  reputa  csenciai  para 
la  paz. 

El  Protocolo  «lela  Negociación,  revela  bien  cía- 


I 


282 


rampntp  el  pulso  con  que  ella  lia  sido  oonducula,   brws  recomeudables;  tres  celebrrdadas  jo- 
llevando  siempre  en  vista  aquel  objeto,  y  el  pa-^  venes,  que  le  han   sostenido  con    SU  alta 

sabiduría  v  con  sus  virtudes  cívicas. 

Esos  documentos,  un  resumen,  revelan 
á  la  consideración  del  mundo,  las  obser- 
vaciones siguientes:  1.*  La  humillación 
servil  de  don  Manuel  Oribe,  al  caprich»»- 
so  despotismo  del  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  que  le  f»rohil)e  aceptar  la  dichosa 
paz  y  el  y  brazo  fraternal  que  mutuamen- 
te anhelan  darse  los  generosos  oriéntale^ 
2.'^  Observación.  KI  insultante  desprecio 
repetido,  y  siempre  inculto  de  estos  dos 
insensatos,  álasoficiosas  concesiones  y  ob- 
sequiosos rendimientos  de  los  Ministros 
de  dos  poderosos  Monarcas.  Y  por  último, 
la  gloria  y  justicia  del  Gobierno  Patrio, 
que  supo  comprender  y. sancionar  la  gran- 
deza del  pueblo  heroico  que  preside  y  la 
dignidad  del  gran  nombre  oriental. 

Sí;  grande  y  grandioso  nombre!  y  no 
es  un  vano  orgullo  de  nacionalismo  lo 
queme  mueve.  Hay  están  di  versos  Estados 
que  blasonaban  de  independientes,  pros- 
ternados vtu'gonzosa mente  y  sin  decoro, 
ante  id  autócrata  argentino:  y  ahi  están 
también  los  orgullosos  ejércitos  de  ésto, 
hace  más  de  sesenta  y  cuatro  meses,  co 
mo  petrificados  de  espanto  ante  los  indo- 
mables guerreros  orientales,  y  ante  los 
valientes  que  han  adoptado  este  mágico 
nombre  por  escudo. 

Pero  volviendo  al  asunto  de  las  notas 
diplomáticas  del  Gobierno,  repito,  que 
ellas  revelan  altamente  la  prudencia  y  la 
firmeza  reunidas  de  consuno  y  con  dicho- 
so acierto,  en  los  más  delicados  conñic- 
tos.  Yo  daría  diez  años  de  mis  mejores 
lucubraciones  poéticas,  por  haber  produ- 
cido un  solo  rasgo  de  esa  verdadera  epo 
peya  de  sabiduría  y  patriotismo. 

Creo,  pues,  que  esta  H.  A.,  no  solamen- 
te debe  sancionar  la  honorífica  Minuta 
que  le  presenta  la  Comisión  Especial,  si- 
no que  debería  también  expresar  en  esta, 
que  aprueba  y  aplaude  con  entusiasmo  y 
orgullo,  la  conducta  política  y  todos  los 
pasos  que  en  estas  negociaciones  ha  dado 
el  Gobierno  de  la  República.— He  dicho. 

El  SE550R  HoRDEÑANA— Ninguno  de  los 
graves  incidentes  que  más  se  han  distin- 
guido en  la  inolvidable  serie  de  indignas 
defecciones  y  de  torpes  y  repugnantes 
anomalías,  que  son  el  resultado  de  la 
cuarta  misión  de  paz  que  acaba  de  fra- 
casar, provoca  á  lan  serias  reflexiones  e 
imprime  un  carácter  tan  verdaderamente 


triotismo  que  la  ha   ^ruiado  en    lodos   kus  deta- 
lles. 

Bajío  la  fuerza  de  tálese  convicciones,  y  |»oseida 
la  H.  \.  de  los  sentiniiontos  que  ellas  liaccn  na- 
«•ep.  declara  solemnemente  que  el  V.  K.  lia  llena- 
do cuuiplidarnentt;  su  del)er  eji  la  última  ne^iHa- 
t'Wm  de  paz,  y  aprueba  su  conducía  «leí  nnxlo 
mas  completo. 

Pero  Ja  paz  c8  nc<'esaria.  y  los  sacrificios  hc- 
í'hos  por  ella  deben  ser  «fontinuados  liasla  obte- 
nerla, .sea  que  la  voz  de  la  razón  domine  al  fin  la 
dp  niezquinas  ambiciones  y  ipie  la  influencia  del 
l»Htriotismo  se  sobreponjia  al  funesto  inllujo 
usurpado  por  el  extranjero.  eneraip:o  nato  de  la 
Hepública, — 6  sea  que  nuevos  sacrificios  de  san- 
.sj;re  sean  todavía  exijridos  para  conseguir  el  fin 
deseadí». 

Si  una  nueva  negociacichi  de  paz  llegase  á 
abrir  el  camino  para  la  primera,  que  es  el  voto 
nuLS  ardiente  de  la  Asamblea,  ella  confia  que 
el  í*.  K.  sSibrá  conducirla  de  modo  que  se  haga 
acreeílor  á  nuevas  maiufestiu-iones  de  la  írratitnd 
pública. 

Y  si  de.s«rrac¡adamente.  nada  tís  dad(»  es|MM*ar 
sino  de  la  continuación  de  la  guerra,  también 
címfía  que  haciendo  valer,  como  del>e,  los  esfuer- 
zos de  un  pueblo  que  ha  sabido  llevarlos  hasta  el 
heroismo,  y  robusteciéndolos  con  el  apoyo  que  le 
prestan  grandes  y  generosos  amigos,  dará  al  (Jn 
á  la  República  la  paz  que  anhela. 

Esta  tarea,  áivlua  en  verdad  y  penosa,  es  jn^r  la 
mismo  digna  de  todos  los  desvelos  del  P.  K.  Kn  la 
una  como  en  la  otra,  la  H.  A.  le  ofrece,  sin  reser- 
va, la  más  decidida  cooperación. 

Correa — Bushtuuinte — Dio  z — Ch  ncnrro — 
Prvji. 

Puesta    en  discusión   general. 

El  señor  Figueroa  (F.)  -Las  notas  di- 
plomáticas que  el  Gobierno  de  la  Kepü- 
blica  presen t<i  á  esta  H,  Asamblea,  rela- 
tivas ala  última  negociación  de  paz  que 
ha  fracasado,  á  las  cuales  se  reflere  la 
Minuta  de  Comunicación  de  la  Comisión 
Especial,  revelan  expléndidamente  la  sa- 
biduría y  al  mismo  tiempo  la  energía  y 
prudencia  bien  combinadas,  con  que  el  P.  E. 
y  su  digno  Ministerio  se  han  conducido 
para  salvar  decorosamente  á  la  patria 
entre  el  caos  de  intrigas  pérfidas  y  de 
maquinaciones  diplomáti(ias  que  le  ro- 
deaban, más  temibles  sin  duda  que  lo 
son  para  nuestros  impertérritos  de  la  lí 
nea,  las  lanzas  y  bayonetas  de  las  hor- 
das sitiadoras. 

Honor  y  gloria  al  venerable  patriarca 
de  la  independencia,  que  hoy  preside  á 
la  Repüblioal  Con  igual  gloria  y  honor  pa- 
sarán también  á  la  posteridad,  tres  nom- 
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ndioso  á  la  polilirn  desleal  de  «sos  dos  sacrificaba  los  más  vitales  intereses  de 
«xabiuet^s,  en  la  cuestión  del  Plata,  conno  la  República,  su  dignidad  y  su  decoro, 
la  notable  íilteración  que  esta  ve/,  intro-  podría  corresponder  á  los  esfuerzos,  á  la 
d  ajaron  en  la  parte  más  substancial  de  la  heroica  constancia  couque  los  orientales 
nipstion,  dándole  á  su  ejecucicui  todo  el  han  rechazado  en  cinco  años  de  inmortal 
aspecto  de  una  infame  (raición.  Me  refie-  resistencia,  el  ominoso  yugo  did  inicuo 
n»,  señores,  a  la  humillante  condición  im-  invasor,  del  degradado  Oribe? 
puesta  por  los  i nier ventores,  al  (íobiernoi  No  puedo  resolverme  á  hacerle  esa  in- 
Oriental,  de  tratar  con  Oribe,  y  converti-  justicia  al  Gobierno  Oriental,  en  quien 
da  en  imperiosa  exigencia  por  el  órgano  reconozco  más  elevada  ilustración  j  más 
de  sus  Representantes,  en  su  famosa  no  tino  político,  que  el  que  se  necesita  para 
ta  colectiva  de  28  de  Marzo  de  este  año.  advertir  esa  deplorable  equivocación;  pero 
, Atentado  inauditol  jEscandalosa  viola- Uampoco  me  permitiré,  sobre  ella,  adelan- 
lion  de  los  principios  que  más  han  Os- ¡  tar  más  mis  observaciones,  porque  induda- 
íeniado  respetar!  Pues  si  la  independen-  i  blemente  me  cx^nducirian  al  fondo  de  ese 
í-ia  de  este  Estado,  es  laque  han  garantido  grave  fncidente,  cuya  enormidad  me  es- 
f'sos  Poderes  »'n  diversos  tratados;  si  en'panta:  y  porahortí,  me  limito  á  dejar  con- 


virtud de  esos  solemnes  compromisos,  es 
(|ue  juzgaron  de  su  deber  intervenir  en  la 
úTuerra  actual,  prestándole  su  protecci<'>n 
1  la  República  para  libertar!»  del  |X}der 
<on  que  Rosas  amenaza  su  independen- 
cia; si  use  poder  domina  á  la  Repúbli<*a, 
yáe.sa  dominación  propende  Oribe,  como 
vil  instrumento  del  tirano  argén íino,—¿.có 


sifrnada  en  e?lta  circunstancia  especiali- 
sima,  mi  desaprobación  al  acto  de  adherir 
el  Gobierno  Oriental  á  la  humiiiante  con- 
dición impuesta  por  los  interventores,  de 
tratar  con  el  traidor  tJribe.— He  dicho. 

El,  SENOR  Martínez  (E.)— Las  notas  que 
el  Poder  Ejecutivo  ha  cambiado  con  los 
Ministros  interventores  de  Francia  ó  In- 


•  scandalo  de  la  razón  y  sin   menosprecio 
de  Tíus  más  sagrados  compromisos,  deci- 


inolian  podido,  pues,  esos  Gobiernos,  sin  |  glaterra,  sobre  que  versa  el  dictamen  de 

la  Comisión  Especial,  de  que  vamos  á  ocu 
parnos,  nos  muestran  que  nada  han  pro- 
«lirse  á  reconocer  en  Oribe,  jefe  del  ejér-  curado  hacer  por  nuestro  bien,  y  que  el 
í^ifo  argentino  que  invadió  la  República  Gobierno  no  les  ha  exigido  con  qué  ca- 
í-n  1843  para  someterla  al  dominio  del  rácter  se  presentaban  á  intervenir  en 
íiohernador    de  Buenos    Aires,  de    quien  nuestros  negocios. 

<l«'pende,  y  á  cuya  voluntad  está  sujeto,—  !  Lord  Jauden,  al  retirarse  de  su  misión 
líi  capacidad  é  independencia  de  un  ca-'con  el  Conde  de  Wabeschi,  dijo  que  la  in- 
pHOter  político  que  no  tiene,  ni  puede  re-  tercención  por  parte  de  Inglaterra  había 
«conocérsele  mientras  exista  el  hecho  de  terminado.  Desde  este  momento  debíamos 
liíillarse  comprometida  la  independencia  hi^bernos  apercibido,  que  en  nada  debía- 
oriental,  por  la  presencia  de  ese  ejército  mos  entendernos  con  la  Inglaterra.  El  ca- 
<iue  asedia  la  Ciudad?  ¿Y  esas  cuestiones' pitan  Goré,  se  presenta  en  la  última  mi- 
ían  obvias,  tan  sencillas  y  de  tanto  inte-  sión  de  la  Francia,  que  comete  al  Barón, 
rf's  en  los  momentos  en  que  iba  á  deci- ,  hoy  ciudadano  Gros  , ■.y  qué  dice  al  Gobier 
'lirse  la  suerte  del  i)a¡s,  fueron  resuel-  no?  Que  viene  con  el  Barón  Gros  á  tratar 
tas  con  un  renglón,  audaz  y  cobardemen-  de  la  paz  que  ambos  Gobiernos  de  Fran 
íe  sacrificadas  á  la  altiva  exigencia  de  cia  ó  Inglaterra,  desean  ver  restablecida 
l"s  Interventores,  sin  debatirlas  el  (io  en  las  riberas  del  Plata  <'.Y  con  quó  ca- 
l'irTno  (oriental,  y    sustentarlas  como  era ,  rácttír  se  presentan?  /..No  debía  exigírse- 


>n  deber  imprescindible,  antes  de  re- 
f^olverse  á  eíse  acto  de  sumisión  in- 
*fiscvlpahle¿*   Y  después  de  adoptada    esa 


les  sus  credenciales? Si,  señoree,  parece  es 
to  obvio;  pero  nada  de  esto  se  ha  hecho  /.Y 
cómo   es  que  nuestro    Gobierno,   nuestro 


if^solución    V  establecido  el  fu'imer  funda- j  Ministerio  (no  se  crea  que  me  anima  pre 
'Tiento  de  la  injusticia  de  nuestra    rosis-' vención,  ni  un  espíritu  de  oposición)  cómo 
í^nria.  bajo  la  influencia  dp  ese  abomina^  es,  repito, que  nuestro  Ministerio  pudo  des 
^Jie  antecedente  que  imprimia'una  mancha  !  couocer  esto  y  admitirá  tales  Ministros? 
'ndeleble  en    la    gloriosa  causa  que    aun'     Hace  mucho  tiempo  que  el  Ministro  In 
'^'Stiene  co^i  invencible  esfuerzo    el  pue    glés  no  ha  hecho  otra  cosa  que  remolcar 
^lo  heroico  dé  la  Patria  Oriental, —(.creyó  á  la  Francia  y  cruzar  todas  sus  medidas, 
^1  Gobierno   que  esa  anhelada  paz  á  que;  pura  impedir  el  bien  que  podría  habernos 
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hecho.  Mandevil  hizo  caer  su  mano  fuer 
te  sobre  nosotros;  y  esa  misma  mano,  es 
la  que  ahora  nos  oprime  "y  reduce  al  es- 
tado en  que  nos  vemos.  Este  es  un  hecho 
que  no  puede  ocultarse  al  qut-  ten^a  un 
solo  rasgo  de  reflexión.  (■.Porqué,  pueM,  no 
evitó  el  Gobierno  que  ese  Ministro  Goré 
se  ingiriera  en  la  cuestión,  que  ya  había 
abandonado  su  nación?  Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  sin  él  hubiéramos  arribado 
á  algo  importante  en  la  última  negocia- 
ción. El  ha  dado  el  último  paso  para  que 
quedásemos  arruinados;  y  á  más,  presen- 
ta una  carta  de  su  Reina  para  que  se  le 
admita  de  Encargado  de  Negocios.  Este 
es  un  segundo  paso,  para  cruzar  más  ade- 
lante la  marcha  del  Gobierno. 

No  puedo  imaginarme  que  el  Gobierno 
no  havá  estado  en  el  conocimiento  de  es 
to,y  30  creo  que  en  tisto  no  merece  apro- 
bación; porque  hubiéramos  sido  la  presa 
de  Oribe,  si  él  no  hubiera  retraído  sus 
proposiciones. 

Hace  más  de  dos  años  que  se  trabaja 
por  hacer  la  paz,  bajo  la  combinación  ó 
dirección  de  un  círculo  que  se  ha  lleva- 
do ya  acá,  ya  allá.  Se  ha  escrito  al  Ge- 
neral Garzón,  brindándolo  el  Gobierno 
Provisorio;  y  ha  contestado  que  no  pue- 
de ni  debe  admitir  la  oferta,  sin  desha- 
cerse de  la  investidura  del  carácter  públi- 
co que  tiene  en  líníre  lííos. 

El  señor  Chain,  lia  tenido  conferen- 
cias, invocando  los  nombres  de  personas 
de  esta  Capital,  para  hacer  la  pax,  lo  que 
se  ha  publicado  ei  los  Diarios  del  í'erri- 
to.  Después  ha  ido  un  español,  que  tiene 
cerca  de  nuestro  Mercado  una  gran  po- 
sesión,á  proponer  á  Oribe  la  paz;  y  ha 
contestado  que  no  puede  conceder  sino 
indulgencia.  Todo  esto  óqué  quiere  decir? 
Que  se  quiere  la  paz,  pero  no  la  que  se 
debe  buscar.  Esto  es  entregarse  á  discre- 
ción: y  yo  estoy  completamente  cierto,  que 
la  paz  estaría  ja  hecha  con  dignidad,  si 
en  vez  de  fiarnos  en  la  intervención,  todo 
lo  hubiéramos  buscado  entre  nosotros  los 
americanos,  sin  necesidad  de  interven- 
ción europea,  sí  el  Gobierno  hubiera  pro- 
cedido con  arreglo  al  interés  único  de  los 
habitantes,  y  no  ir  jugando  los  peligro- 
sos resortes  de  la  política  versátil,  para 
hundirnos  en  aleaos  en  que  nos  hallamos. 

La  República,  señores,  en  mi  opinión, 
concluirá  si  continuamos  entregados  á 
las  manos  de  la  intervención  europea.— 
He  dicho, 


El.  SEÑOR  Peña— Se  ha  objetado  al  Dic- 
tamen de  la  Comisión  Especial;  más  bien 
diré,  la  conducta  del  Gobierno,  por  admi- 
tir proposieisiones  de  los  Ministros  ínter 
ventores,  para  entrar  en  negociaciones 
con  el  General  Oribe. 

Se  ha  pedido  también  que  esto  quede  con- 
signado en  el  acta,  como  una  irasgresión 
de  los  derechos  del  pueblo.  Yo  creo  que 
sólo  una  inadvertencia,  puede  haber  pro- 
ducido esta  exigencia.  Si  se  quisiera  ha- 
Icer  valer  esta  acusación,  sería  más  bien 
contra  esta  Asamblea,  que  contra  el  P.  E. 
Es  muy  reciente  el  hecho  de  haber  ocu- 
rrido á  piidir  su  anuencia.  Por  varias  re 
I  soluciones  anteriores,  había  sido  facultado 
para  iMitrar  en  arreglos  con  otras  misio 
nes,  y  aún  después,  lo  ha  sido  para  tra- 
tar (íon  Oribe,  bajo  los  auspicios  de  los 
señores  Gros  y  (ioi*e:  si  algo  pues  hay 
que  inculpar,  es  á  la  Asamblea,  no  al 
P.  E.,  porque  se  le  facultó  para  admitir 
esa  cláusula,  salvando  la  independencia 
de  la  República.  Si  bajo  esta  condición, 
se  hace  cualquiera  otra  proposición,  bien 
entendido  es  que  esto  importa  el  queeerá 
discutida.  Por  ello  es,  que  también  pido 
queden  estas  ideas  consignadas  en  el 
acta. 

Se  han  hecho  también  observaciones! 
sobre  algunos  de  los  Plenipotenciarios: 
creo  no  ser  este  el  momento  de  censurar* 
su  proceder.  Por  lo  que  á  nosotros  toen, 
si  es  verdad  que  un  Jefe  de  la  cuestión 
se  aparta,  esto  incumbe  á  su  Gobierno 
que  puede  desaprobar  su  conducta.  Si 
después  manda  otro,  parectí  quedesaprue 
ba.  Eso  importaría  que  tomaba  la  posi- 
ción que  momentáneamente  había  sido  sus 
pendida,  y  que  á  nosotros  no  nos  es  dado  el 
censurar.  Si  la  paz  se  desea  y  si  se  respetan 
las  l)ases  admitidas,  no  es  de  rechazar 
las  ocasiones  que  puedan  hacer  llegar 
al  fin  deseado.  Caerá  la  censura,  enton- 
ces, sobre  los  que  hayan  mostrado  versa- 
tilidad en  su  conducta;  pero  no  sobre  el 
Gobierno,  que  ha  guardado  una  misma 
línea  de  conducta  para  obtener  la  paz. 

El  señor  Magariños  —  La  interven- 
ción Anglo  hYancesa,  no  sólo  ha  servido, 
para  robustecer  la  causa  del  pueblo  orien 
tal,  sino  que  ha  sido  el  áncora  de  su  sal- 
vación en  los  diferentes  conflictos  en  que 
nuestros  mismos  desaci-ertos,  lo  han  pues 
to  más  de  una  vez  á  prueba. 

El   Gobierno,  pues,  recibiendo    y  acep- 
tando la    cuarta  misión    de  paz,  |>or  nv'- 
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diación  de  los    señores   Goró  y  Gros,  no  I  dad  del   triunfo,  desde   que  penda  de  la 


ha  hecho  otra  cosa  que  corresponder  á 
la  ansiedad  general,  al  interés  de  todos. 
Es  verdad  que  no  hemos  visto  las  cre- 
denciales con  que  los  Gobiernos  inter- 
ventores los  acreditan  cerca  del  nuestro; 


eventualidad  de  las  armas. 

Preciso  era  tentar  los  medios  de  ase- 
gurarlo, y  no  perder  la  coyuntura  que  la 
suerte  nos  ofrecía,  para  brindar  á  la  Re- 
pública con  ese  día  do  pa/,  tan  anhelado 


ptTO   ellos  se  lian  presentado    invocando! y  suspirado  de  todos,  y    pre|)arar  con  la 
f^sa  autoridad,  bajo  el  carácter  de  Pleni- ,  reconciliación  íreneral,  use  abrazo  de  con- 


pütenciarios:  y  aun  cuando  han  asumido 
á  la  vez  el  de  Comisionados  ó  negociado- 
res de  la  paz,  el  Gobierno  no  podía  dejar 


fraternidad  qui;  hará  la  felicidad  de  los 
orientales.  Sólo  así,  será  seí?ura  la  pa/: 
sólo  así,  se  podrá  abrir  ese  porvenir  di- 


de  admitir  su  mediación,  sin  compróme- ichoso, y  sólo  bajo  auspicios  tan  saludables, 
ter  los  más  vitales  intereses  de  la  Repú-  es  que  puede   ser  s(')lido  y  permanente  el 


blica  y    exponernos  á  que    peligrase   su 


triunfo  del  pueblo  Oriental, 


independenoia.  Sobre  la  condición  de  tra-  La  intervencicm  no  ha  podido  dejar  de 
tar  con  el  General  Oribe,  es  preciso  ob-  ser  saludada  con  gratitud,  porque  preciso 
servar  que  esta  exigencia  de  parte  de  los  os  dcíiirlo,  desde  que  nosotros  no  hemos 
interventores,  era  bajo  la  base  de  salvar !  sabido  hacernos  fuertes  por  la  unión,  y 
la  independencia  nacional;  y  esto  lo  ex-  nos  hemos  dividido  en  los  momentos  en 
plicii  todo.  Desde  que  los  interventores  ga- I  que  mutuos  intereses  nos  llamaban  á 
pantían  la  independencia  de  la  Hepi'iblica,  i  formar  un  masa  compacta,  hemos  tenido 
sin  cuj'O  requisito  no  podía  haber  negó-  j)or  esa  causa  que  depender  de  los  extra- 
ciación,  el  Gobierno  de  la  República  es  ños;  y  en  cireunsianeias  tan  apremiosas, 
Uíba  en  su  derecho  de  admitirla;  porque' no  se  puede  desf)reciar  la  cooperación  de 
la  simple  proposición  de  tratar  con  el  Ge-  los  que  nos  la  han  prestado.  Otro  |)ro 
neral  Oribe,  no  imponía  al  Gobierno  con- ¡  ceder  habría  sido  reprobado,  sino  por  to- 
drciones,  que    él  admitiría  ó    propondría,  I  dos,   por  una  gran  mayoría. 


según  conviniese   á  sus  intereses   y  dig- 
nidad. 

En  mi  opioión,  podrán  ser  fundados  los 
cargos  que  se  hacen  al  P.  E.,  pero,  ¿cuá- 
les habrían  sido  los  resultados,  si  hubiese 
rechazado  la  mediación,  por  la  cláusula 
de  entrar  á  tratar  con  el  general  Oribe? 
La  .situación  de  la  República,  no  es  .sola- 
mente apremiosa,  sino    bien  conocida  de 


La  misión  \Vabeschi  Howden,  dio  por 
resultado  la  rtítirada  déla  Inglaterra;  por 
el  desenlace  de  ese  extrepitoso  proceder, 
no  recibió  sancicui  del  Gobierno  Británi- 
co; yantes  por  el  contrario,  la  hemos  vis 
to  venir  como  á  remolque  de  la  Francia. 
y  arribar  á  nuestras  playas  con  la  cuar 
ta  misión  de  pa/.  (vQui(ín  no  creyó  que  la 
Inglaterra,  volviendo  á  rt'asumir  la  posi- 


todos;  la  lucha  y  los  conflictos,  demasía- 1  ción    imponente    que    su    inhábil    comi- 
do prolongados:  y  el  Gobierno    no  podía  i  sionado  le  hizo  perder,  no  sería  para  des- 


ni  debía  obrar  de  otro  modo,  porque  al 
aceptar  la  mediación  europea,  sólo  se  ha- 
bía reservado  la  condición  sine  qua  non, 
de  salvar  la  independencia  nacional,  ba- 
se de  todo   ó    cualquier   arreglo    que  se 


mentir  la  deslealtad  de  ese  procedimiento 
y  asegurar  la  buena  fe  de  su  política,  en 
circunstancias  de  volver  á  revalidar  y 
ejercer  nuevamente  los  solemnes  compro- 
misos contraídos    en  la  cuestión  del  Río 


propusiese  ¿Yqué  habría  hecho  cualquie- ¡de  la    Plata,  y  consignados  de  un    modo 


ra  de  nosotros  en  su  caso,  mediando  un 
cao.s  de  circunstancias  tan  extraordina- 
rias? Lo  mismo  que  ha  obrado  el  P.  K.: 


irrefragrable  en  más  de  un  documento 
oficial?  No  sólo  nosotros  hemos  sido  en- 
gañados, sino  que  hábiles   políticos  y  di- 


así  que  es  un  acto  de  rigurosa  justicia,  el  j  plomáticos,  han  visto  fallidos  sus  cálculos 
fonfesiirlo.  y  burladas  sus  esperanzas,  por  la  incom- 

Por  otra  parte;  el  Gobierno  debía  obrar  prensible  conductadel Gabinete  B-ritánico.  x 


con  mucha  circunspección,  desde  que  los 
negociadores  daban  por  terminada  su  mi 
sión  y  retirada   la  intervención,  sino   se 


Conducta  que  explica  muy  elocuentemen- 
te lo  que  de  ella  tenemos  que  esperar; 
que  nos  alecciona  ano  confiar  ciegamente 


admitía  el  entrar  á  tratar  con  el  General  en  ella,  y  que  nos  revela  la  necesidad  de 


Oribe.  Si  nosotros  estamos  fuertes  en  la 
justicia  de  nuestra  causa,  no  lo  estamos 
en  el  poder  de  la  fuerza>  ni  en  la  seguri- 


no  economizar  sacrificios  ni  malograr 
ocasiones,  para  poner  término  á  esta  gue- 
rra fratricida,   proclamando    la    paz   por 
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medio  de  una  verdadera  recoQCiliación, 
que  se  salve  con  ella  la  Independencia 
de  la  República  y  se  asegure  su  quietud 
y  libertad,  con  el  triunfo  de  las  institucio- 
nes y  de  los  principios.  Es  en  consonan 
cía  de  ellos,  que  yo  por  mi  parte,  creo  un 
acto  de  riííurosa  justicia  el  aprobar  la 
conducta  del  P.  K.,  como  la  apruebo  en 
las  ultimas  negociaciones  de  paz,  y  de  que 
'     instruye  el  Protocolo.— He  dicho. 

El  señoh  Bu stamante -Ninguna  situa- 
ción más  grave  ni  más  complicada  que  la 
que  acaba  de  terminar,  »<«•  ha  presentado 
al  Gobierno  de  la  Hepública  en  sesenta  y 
cuatro  meses  (le  asedio,  de  combates  y  de 
sacrificios. 

Una  misión  diplomática  encargada  de 
la  pacificación  de  esta  República,  que  no 
ha  tenido  el  poder  ni  la  triste  fortuna  <le 
realizar  sus  designios;  que  caduca  repen- 
tinamente ó  suspende  la  marcha  í)Or  la 
influencia  de  acontecimientos  poderosa )s 
que  han  tenido  lugar  al  otro  lado  de  los 
mares,  y  por  las  desiciones  de  la  volunta»! 
de  fierro  del  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
en  la  cual  han  fracasado  las  negociacio- 
nes anteriores,  á  pesar  de  los  nobles  y 
generosos  esfuerzos  de  los  señores  Deffau- 
dis  y  Ousseley. 

De  otra  parte,  una  Capital  resignada  ha- 
ce cinco  años  á  defender  á  todo  trance 
la  independencia  de  la  República,  sacrifi- 
cada en  sus  más  legítimas  esperanzas  en 
los  pactos  públicos  y  solemnes  ajustados 
con  el  Gobierno. 

ün  ejército  de  valientes,  sufriendo  mu- 
chos días  de  desnudez  y  de  hambre;  arros- 
trando la  muerte  á  toda  hora,  con  sereni- 
dad y  valor,  por  ser  leal  á  esos  compro- 
misos. 

Una  numerosa  población  extranjera,  ar- 
mada, firme  en  sus  puestos  de  honor,  al 
lado  de  los  principios  de  civilización  y 
progreso  que  la  Francia  Republicana 
vuelve  hoy  á  proclamar,  á  despecho  de  la 
política  humillante  y  desleal  de  la  Monar- 
quía, destruida  en  la  famosa  semana  de 
Febrero. 

Una  crecida  porción  de  extranjeros  pa- 
cíficos, ocupado»  de  la  industria,  del  co- 
mercio, de  las  artes  que  civilizan  y 
embellecen  las  sociedades  modernas,  fluc- 
tuando en  la  más  amarga  incertidumbre, 
entre  los  sangrientos  anatemas  del  Gene- 
ral Oribe  y  la  política  mediadora  de  nuevo 
género,  tan  temible  por  sus  designios, 
como  por  sus  medios:  tan  tenebrosa  en  su 


marcha,  como  injusta  y  desacordada  en 
sus  deliberaciones. 

Una  situación  comercial  harto  difícil 
resultado  de  medidas  ruinosas  adoptadas 
por  esa  misma  misión  diplomática  qu«r 
ha  aniquilado  una  tiran  parte  dtinue-.rra- 
ricas  fuentes  He  cambio. 

Un  bloqueo  ineficaz,  inipotHnie,  que  lia 
dado  á  los  enemigos  los  misnios  recursns 
íiue  iia  quitado  á  la  Capital,  perjudicaiiiln 
á  sus  propios  nacionales  con  el  solo  i.>l»je 
to  de  cortejar  ú  Rosas   y  á  t>rihe,  que  sr- 
burlan  abiertamente  deesas  concesiones, 
haciendo  alarde  de  su  triunfo  con  insolen 
cia  y  audaz    lenguaje.   Concesiones  con 
i  trarias  á  la  justicia,  al  buen  sentido  y  al 
[porvenir  délos  extranjeros  en  estos  pai 
jses. 

Y  en  medio  de   esta  crisis,  nueva  hasia 

I  hoy  en  su  género,  que  nos  ha    conduciJi» 

.  hasta  los   bordes  del  abismo;  que  ha  n - 

;  tajado  todos  nuestros  medios  de  existencia. 

difundiendo  la  más  aterrante  espeeiación 

en  todas   las  clases;  que  ha  producitlo  h 

alarma  más  mortífera  en  sus  nacionaIe>í 

y  extranjeros,    por  el  peligro   que  he mo> 

corrido  en  esta  singular    negociación:  en 

esta  crisis,  repito,    es    lisonjero  observar 

la  circunspección  y  prudencia  con  que  el 

Gobierno  ha  conducido  la  negociación.  »mi 

momentos  tan  complicados  y  azarosos. 

Ni  la  dignidad  de  la  Repúldica,  ni  Ki 
justicia  de  la  causa,  ni  el  honor  de  la  Je 
fensa,  se  han  humillado  ni  sacrificado: 
los  intereses  del  país  han  sido  defendidos, 
sino  como  pudieran  serlo  en  otras  cir- 
cunstancias, al  menos  como  la  siíuaciim 
lo  ha  permitido. 

En  vista  de  estos  hechos  que  todos  he- 
mos conocido  y  presenciado,  la  H.  Asam- 
blea llenará  uno   de    sus  primeros  debe 
res,    manifestando  al   Gobierno    su   más 
perfecta  conformidad  y  aprobación  á  todo 
cuanto   ha  practicado,  con  relación  á  tan 
importante  negocio:  recomendándole  ron 
tinúe  en  tan  honroso  camino,  hasta  dejar 
completamente  asegurada  la  independen- 
cia de  la  República.  Este  acto  es  de  rigu 
rosa  justicia;  y    en    este    sentido,    votan^ 
por  el  Proyecto  presentado  por  la  ('omi- 
sión. 

Paso  ahora  á  considerar  la  situación 
que  ha  nacido  de  esos  mismos  hechos,  y 
la  posición,  que  en  mi  concepto,  debemo'* 
ocupar  en  estos  momentos. 

La  famosa  semana  de  Febrero,    ha   ve 
nido  aquí    también  á    sacudir    enérgica- 
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mente  la  dictadura  irresponsable  dei  Go- 
bernador de  Buenos  Aires,  y  la  fabulosa 
Presidencia  del  General  Oribe:  el  interés 
de  l8í  causa,  nos  impone  el  sagrado  deber 
de  aprovechar  de  la  influencia  de  esos 
mismos  acontecimientos,  }"  asumir  desde 
luego  la  posición  con  que  nos  brindan  los 
'Sucesos. 

La  opinión  pública,  ha  recobrado  todo 
su  vigor,  después  de  los  vértif?os  que  ha 
sufrido  por  esa  política  tan  tenebrosa  y 
tan  te!ííible:  las  soiíadas  ilusiones  del 
pretendiente,  se  han  disipado  una  vez  más 
aunque  por  distintas  causas:  los  cánticos 
de  triunfo,  no  resuenan  ya  en  el  Migue- 
lete,  y  la  guerra  nos  anuncia  nuevos  com- 
liates  V  sacrificios. 

Esa  poderosa  revolución  francesa,  ha 
cambiado  en  tres  días  la  política  del  mun 
do  y  la  faz  de  todos  los  negocios.  Los 
principios  que  ella  proclama,  han  encon- 
trado eco  en  todas  partes:  y  desde  París 
áViena,  á  Berlín  y  á  Roma,  como  á  Lon- 
dres y  al  Río  de  la  Plata,  todo  se  agita 
T  conmueve. 

La  célebre  circular  del  nuevo  Ministerio 
Francés  á  sus  agentes  en  el  exterior,  es  de- 
masiado explícita  para  que  puedan  adoptar 
y  seguir  otra  política  que  la  que  ella  for- 
mula. 

Aquí,  como  en  Europa,  esos  principios 
son  los  mismos:  con  igual  lealtad  y  valor 
deben  defenderse  en  el  Río  de  la  Plata, 
que  en  Italia,  en  Suiza  ó  en  Alemania. 

Üe  otro  modo,  esa  solemne  declaración 
sería  un  acto  de  imprevisión  ó  de  debili- 
dad de  un  Gobierno  que  nace  del  seno 
de  una  gran  Nación,  y  que  cuenta  con  la 
simpatía  de  todo  el  mundo. 

Bien,  pues;  apresurémonos  á  recomen- 
dar al  Gobierno  la  adopcióp  de  medidas 
prontas  y  vigorosas  á  la  altura  d(í  los  su- 
cesos que  nos  rodean,  contando,  como  debe 
contar,  con  la  cooperación  completa  de  la 
H.  Asamblea  y  de  la  opinión  pública. 

Un  esfuerzo  más  y  la  defensa  de  la  Re- 
pública llegará  al  término  glorioso  que  le 
prepara  el  destino,  en  premio  de  tan  gran- 
des y  heroicos  sacrificios. 

La  nueva  situación  en  que  nos  encon- 
tramos, es  demasiado  elocuente  para  que 
pueda  dejarse  de  comprender. 

Rosas  ha  dicho:  no  hay  paz  posible  pa- 
ra los  defensores  de  Montevideo;  mi  vo- 
luntcui  1/  mis  ejércitos  dictarán  la  leí/  «o- 
Itre  esa  soberbia  capital,  //  sobre  loa 
extranjeros    que   la  protegen:    la  guerra 


I  consumará  mía  planes  de  resistencia  á  to- 
do principio  de  justicia,  á  toda  idea  de 
civilización;  la  conquista  del  Estado  Orien- 
tal, se  hará  como  conviene  á  mis  intereses 
y  miras  ulteriores. 

Y  en  vista  de  ese  triste  resultado  de  la 
misión  diplomática,  enviada  aquí    por  ul 
Gobierno  de  Mr.  Guizot  y  el  del  Lord  Pal 
merston— ¿qué  debemos  hacer? 

Rosas  no  ha  querido  recibir  á  Montevi- 
¡deo  de  manos  de  esos  Gobiernos  (si  es 
i  que  fuere  posible  entregar  así,  á  una  ca- 
I  pítal  que  sabe  pelear  y  vencer),--  porque 
eso  le  traería  compromisos  que  éj  quiere 
evitar.  Rosas  quiere  el  sometimiento  de 
Montevideo,  por  el  influjo  de  su  poder  pa 
ra  dictarle  la  ley;  como  quiere  á  Oribe 
unido  á  su  triunfo  y  á  su  carro,  como 
ciego  instrumento  de  sus  miras:  como 
otra  vez  lo  quizo  en  la  calidad  de  General 
de  su  vanguardia,  para  encargarlo  de  la 
devastación  y  asesinato  de  los  infortuna- 
dos pueblos  de  la  República  Argentina,  y 
más  tarde  con  el  ridículo  título  de  Presi- 
dente Legal,  para  traer  ásu  propia  patria 
la  desolación  y  el  espanto. 

La  crisis,  pues,  que  ha  terminado,  ha 
sido  terrible:  todo  ha  cambiado  en  cua- 
renta días;  nuestra  posisión  también  debe 
cambiar.  Nos  hallamos  en  los  momentos 
de  la  reacción  ó  de  la  reorganización. 

En  esta  situación,  tenemos  que  hacer 
tres  cosas  igualmente  urgentes  é  impor- 
tantes. 

1.*»  Reorganizar  y  concentrar  activa- 
mente todas  nuestras  fuerzas,  aumentán- 
dolas si  es  posible,  para  liacer  la  guerra 
con  vigor  dentro  y  fuera  de  la  Capital. 

2.^  Crear  nuevos  recursos  para  atender 
á  los  gastos  que  ella  demande,  sostenien- 
do abundantemenle  al  ejército. 

3/  Colocarnos  á  ki  altura  de  los  nuevos 
sucesos  de  Europa,  y  ponernos  en  el  caso 
de  poder  adoptar,  por  nosotros  mismos, 
una  resolución  digna  de  la  noble  causa 
que  defendemos,  en  momentos  extremos 
que  pudieran  sobrevenir. 

Para  realizar  estas  tres  condiciones,  sil- 
lo necesitamos  resolución,  energía  en  el 
pensamiento,  en  las  palabras  y  en  las 
obras. 

El  pueble  y  el  ejército  están  resueltos  á 
resistir  á  Oribe  á  todo  trance;  y  el  pueblo 
y  el  ejército  triunfarán,  porque  su  causa 
es  la  de  la  justicia  y  de  la  libertad. 

Busquemos  el  término  de  la  lucha  en 
el  poder  de  nuestras  armas,  puesto  que  la 
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razón  y  la  justicia  son  abiertamente  resis- 
tidas por  nuestros  enemigos. 

La  capital  cuenta  todavía  con  grandes 
medios  de  resistencia;  encierra  dentro  de 
sus  muros,  poderosos  elementos  con  que 
continuar  la  guerra  por  mucho  tiempo. 

Cinco  anos  de  resistencia,  nos  revelan 
nuestro  poder  y  la  nulidad  d»'  nuestros 
enemigos:  hagamos  la  guerra  con  la  con- 
ciencia de  nuestra  justicia,  con  la  energía 
que  da  la  libertad  á  los  pueblos  que  poi* 
ella  combaten,  y  sellaremos  al  fin  con  nuo 
vas  glorias,  la  más  grande  liasín  hoy,  de 
un  pueblo  am(íricano. 


Por  el  contrario;  admitiendo  abierui- 
mente  aquella  base,  se  tenía  la  evidencia 
de  que  Rosas  desbarataría  la  negociación, 
quedando  así  burlados  los  Ministros  me- 
diadores; y  Oribe,  ese  pobre  y  menguado 
Oribe,  en  el  ridiculo  mn'<  irrisorio  v  mi 
s(;rable,  en  completa  transparencia  de  su 
nulidad  y  humillación  al  tirano  de  Buenos 
Aires. 

Así,  put»s.  se  vé  que  el  (Tobierno  de  la 
Kepnbli(»a.  es  el  único  que  ha  salvado  sin 
mancha  en  ese  íanüo  de  aberraciones  v 
de  traidoras  v  íuunillantes  (ttmcesione.'^. 

BajOí^sle  plinto  de  vista,  es  que  la  Comi 


Esta  es   mi   opinión,  y  m»  dudo  que  la  Isiiui  lia  considiu'ado  la  nego<*iai-i(')n,  y  [»oi- 


H.  Asamblea  y  el  Gobierno  mismo,  parli 
ciparán  de  iguales  sentimientos. 

En  estos  momentos  solemne.^.   nuesír*i< 
deber  es  prestar  al  Gobierno  el  mas  Irán 
oo  y  decidido  apoyo;  ayudarle  en  la  irh» 
riosa  empresa  del  triunfo,  con  niu-siiovo 
to,  con  nuestro  ejemplo,  con  nuestro  ron 


lo  mismo  no  ha  treí>¡dado  en  aconsejarla 
Minuta  de  Comunicaci(')n  que  se  discute. 
-He  dicho. 

Dado  por  suíicieiitemente  discutido  el 
asunto,  obtuvo  en  venera!  sancitm  v  na- 
safido  á  la  |>aiiieu!ar. 

l'!i.  sKNoií  Hom>i:\ ANA  — Dijo  que  no  co- 


sejo.  de  conformidad  con  el  sentimi«'nln  ¡  nneía  la  aulot'i/a'"i«»n  que  st^  der'ía  hahrr- 
piiblico,  con  la  opinión  del  pueblo  y  d»'  i  se  dado  al  p.  K.  pjna  tratar  con  Oribe,  y 
ejército.  isí  únicamente  reeonlaba  que  había   dado 

Esta  misión  es  grande  y  patriótica,  y  cuenta  dtí  haber  llegado  los  Ministro^  In- 
és la  única  que  corresponde  á  la  nol)le  ¡  ttírventóres;  y  que.  en  su  m¡si»'Mi,  pres.Mi- 
causa  que  defendemos.  taban  una  notable  alíeracitm  de  las  base-^ 

Me  ocuparé  ahora  de  una  objecichi  se-  introducidas  por  los  señores  Deffandis  v 
ria  que  se  ha  hecho  al  Gol)ierno,  en  su  ()usseley;  que  al  efecto  pedia  que  se  l^ye- 
conducta  oficial  en  esta  negociación,  ra  esa  nota  del  V.  K. 

Tal  es,  la  de  que  el  Gobierno  pa.só  por  |  Se  mando  (ra»M*  de  SeíU-etaria  y  enton- 
la  humillación  de  admitir  la  liase  de  tra-!(*es: 


tar  con  Oribe. 

Y  creo,  señores,  poi'  el  contrario,  que 
esto  es  el  j)unío  m;ls  prominente  y  ho- 
norable de  la  política  did  (íobierno  en 
aquella  difícil    situacií'm.    Admitiendo    li- 


Ki.  sKÑoií  MArrrÍNf//  iV..)-  Dijo  que   qui- 
sitM'a  saber  cuiile'^  er'an  los  buenos  y  pode 
rosos  amigos  fique  se  refiere  el  dictamen 
i](t  la  ('ómisiím  Especial. 

Ei.sFíÑoR  PnEsiDKNTK— Tiene  otro  miein 


sa   y   llanamente  aquella    base,  sobrti  la  |  l)ro  la  palabra:  se  pasa  ni  a  ctiarto  ínter 


declaración  expresa  de  que  sería  sobrci 
la  otra  de  la  independeneia  de  la  He- 
pi'iblica,  el  Gobierno  admiti(')  inmedia- 
tamente la  negociación,  por  que  vencir»  la 
primera  dificultad,  en  laque  sin  duda,  su 
negativa  habría  hecho  fracasar  la  nego- 
ciación en  su  principio,  de  un  modo  muy 
desfavorable  y  peligroso  para  nosotros. 

En  aquellos  momentos,  nadie  ignoraba 
en  Montevideo  que  la  negativa  del  Go- 
bierno á  esa  ridicula  v  desacordada  exi- 


meilio. 

Continuando  .la  sesi(m  á  La>;  ocho  y  me- 
dia de  la  noche. 

El  sííñor  Howoeñaw— Ya  leída  la  nota 
del  P.  E.,  dijo:  El  muy  honorable  mi»'m- 
bro  de  la  Comisiim  Espe.'ial  que  me  ha 
antecedido  en  lapalabi-a.  al  contraerse  al 
examen  de  las  ra/.ones  (*n  que  he  apoyado 
mi  desaprobacitm,  al  acto  de  adherirse  el 
Gobierno  Oriental  á  la  humillante  condi- 
ción de  tratar  con  Oribe,  ha  j u/gado  que 


gencia  de  los    mediadores,  daría   por  re-  si  de  algún  reproche  era  su?(*eptible  esa 
sultado  inmediato  el  retiro    de     toda  in  |f)artede   la    neixociacií'in,  debía  hacérsele 
tervención,  de  toda  mediación  y  por  con-  á  esta  H.  Asamblea,  que  fué  la  que  auto 
secuencia,    nuestro  aislamiento  y  el  blo    rizó  al  P.  E.  para  admitir  la  condición  que 
queo  de  las  fuerzas   Argentinas;   hechos  le    im[)usieron    los    Pleni|)Otenciarios    al 


que  sin  duda,  no  podrían  convenirnos  en 
ningún  caso. 


iniciar  la  misión  de  que  venían   encarga- 
dos, y  ha   añadido  que  esa  condición  en 
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su  concepto,  no  alteraba  las  bases  princi- 
pales, sobre  que  debía  establecérsela  ne- 
gociación, la  independencia  absoluta  de  la 
República  en  toda  la  latitud  de  la  pala- 
bra y  con  todas  sus  consecuencias.  Ten 
í?oel  pesar  de  opinaren  completa  discor- 
dancia con  las  ideas  de  mi  Honorable  co- 
Ieí?a,  que  acabo  de  re^íroducir. 

Si  la  autorización  áque  él  se  refiere  en 
su  prirrera  objeción  y  que  fué  en    efecto 
acordada  por  esta  H.  Asamblea,  como  lo 
demuestra  la   nota  que    acaba  de  leerse, 
hubiera  tenido  yo  la  fortuna  de  concurrir  á 
la  sesión  en  que  se  discutió  esa  importan 
te  y  ^rave  resolución,  la  hubiera  comba- 
tido, como  ahora  la  combato,  con  toda  la 
vehemencia  do  mis  m<ás   profundas  con- 
vicciones; y  apoyado  en  el  intimo  conven- 
cimiento de  que  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles de  la  República,  no  puede  autorizar 
al  Gobierno  Oriental,  por   más  ilimitada 
que  sea  la  confianza   que    dej)Osite  en   su 
ilustración    y  patriotismo,    para   quebrar 
por  su  base  el  fundamento  de  nuestra  re 
sistencia;y  si  era  mi  destino  ser   vencido 
en  esUi honrosa  lucha,  el  últimoalientoqne 
hubiera  conservado, lo  emfíleariaen  impuff 
nar  severamente  al  Gobierno  Oriental,  el 
liecho  de  adherii'se  á  una  proposieiíhi,  qutí 
ni  aun    vencidos,  debíamos    admitir.  Vov 
que  ella   altera,    f)()rque   ella    inutiliza  la 
base  primordial  de  todo  arredilo,  y  no  co- 
mo asevera  en  su  última  objeccic^n  el  res 
f>e(able  miembro  de  esta  Corporaci('>n,  que 
no  se  opone  á  la  realiz-jcicm    del    f)ensa- 
miento  del    objeto   especial  de  esta    san- 
irrienta  lucha,    la    inclept^ruhíncia  perfiícla 
del  Estado    Orietital,  cuya    existencia  ja 
más  en  mi    conce[»lo,    ha  peliiíi-ado   tanto 
cumo  bajo  el  poder  de  esa  trama  infernal, 
dorada  con  el  nombre  de  reconi-iliacicm.  Y 
j^in  embargo,  es  de   notarse,  que  el  falso 
paso  que  nos  fjrec  i  pitaba    al  borde  de  ese 
abismo,  acaba  de  ser   clasificado  como  el 
rasgo  más   prominente  y  en    (|ue  más  se 
ha  distinguido    el    tino  especial  con  que 
se  ha   conducido    esa    negociación  por  el 
Gobierno,    porque  por   ese  medio  es  que 
pudo  salvarse  del   conflicto  inminente  en 
que  le  colocaba  tan  grave  situación.  Pres- 
cindo de    lo  que   tiene    de    errónea    esa 
suposición;    pues  donde  se  ha  estrellado 
y  perecido  ese  infame  proyecto  de  los  in- 
terventores, ha  sido  en  la  omnipotencia  é 
inílexible  voluntad  de  fierro  del  Dictador 
de  Buenos  Aires,  en  la  degradante  humi- 
llación del  envilecido  Oribe.  Ese  conflicto 


I  tan  grave,  como  se  pinta,  yo  habría  desea- 
I  do  que  esta  administración  á  que  me  hon- 
ro en    pertenecer,  tan   patriota,  tan  ilus- 
trada y  tan  digna  de  sostener  el  noble   y 
elevado  pensamiento  en  que  se  apoya  es- 
ta causa  inmortal,  lo  hubiera  dominado, 
sin    someterse  á   la  torpe    exigencia  con 
i  que  los  mediadores  tuvieron  la  osadía  de 
'  imponer  é  insultar  á   la  vez   á  su  aliado. 
Porque  si    á  la  República   le  tiene  reser- 
'  vado  la    desgracia,    perder  su  libertad   y 
gemir  humillada  bajo  tan  ominosa  servi- 
dumbre; cuando  todo  perezca,  después  dé 
ser  vencida  á   esfuerzos  de  un  destino  in- 
feliz,—que  se  salve  el  honor  y  los  princi- 
I  pios    de  esta  causa  sagrada,  sin  que  los 
sacrificios  y  noble  abnegación  con  que  fué 
I  sostenida,  tenga    por    recompensa  la   in- 
I  famia  inmerecida  de  descender  humildes 
!  á  recibir  la  ley  del  sangriento  tirano,  que 
quiere  arrebatarnos  con  nuestra  libertad 
,1a  independencia   de  esta  patria  querida, 
I  para  uncirla  al  dominio  del  ambicioso  dés- 
I  pota  que  impera  y  avasalla  al  pueblo  des- 
.  graciado  que  le  elevó  al  poder. 

Este  era  su  deber  imprescindible,  como 
es  mi  obligación  conservarme  fiel  al  ju- 
ramento de  jamás  transigir  con  los  trai- 
dores.—He  dicho. 

I      El  senoh  IMartínkz  (E.)— Quiero  saber 

cuáles  son  esos  grandes  y  poderosos  ami- 

j  gos,  f)Orque  yo  no  los  conozco  y  mi  carác- 

'  íer  no  me  permite  el  retractarme.  Espero 

que  alguno  de  los  miembros  de  la  Comi- 

si(')n  se  sirva  explicarlo. 

El  señor  Peña— La  Comisión  Especial, 
al  referirse  en  la  Minuta  de  Comunicación 
á  la  cooperación  de  grandes  y  generosos 
amigos  para  obtener  la  paz,  no  compren- 
de á  otros queálos  que  se  han  presentado 
al  mundo  entero  *:n  este  carácter:  y  yo 
casi  debería  extrañar  que  se  hiciera  á  la 
(omisión  esta  {)regunta.  La  Inglaterra  y 
la  1*' rancia,  ya  interviniendo,  ya  median- 
do en  la  actual  cuestión,  han  asumido 
este  título  y  j)restado  sus  buenos  ofi- 
cios. 

El  señor  Martínez  (E.)— Si  se  refiriese  la 
Comisión  á  una  sola  éí)OCii,  yo  estaría  de 
acuerdo,  hablo  de  la  misión  Deffaudis  y 
Ousseley.  No  así  respecto  de  las  otras. 
Mandevil,  ha  hecho  todo  el  mal  posible. 
Delurde,  no  tanto.  Deffaudis  y  Ousseley 
nos  dispensaron  alguna  consideración; 
más  ella,  sólo  fué  debida  al  desaire  que  les 
hizo  Rosas.  No  obstante,  estoy  por  agra- 
decer á  éstos   sus  buenos    oficios:  á    los 
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demás,  no,  señores.  Si  por  ellos  fuera,  nos 
hubieran  entregado  á   Oribe  j   á  Rosas. 

Yo  siempre  he  estado  porque  se  pongan 
en  juego  nuestros  recursos  y  nuestras  re- 
laciones con  los  Americanos  y  no  con  la 
Europa.  Por  otra  parte,  nuestra  Constitu- 
ción no  les  podía  halagar;  nosotros  repu- 
blicanos y  ellos  monárquicos.— He  di- 
cho. 

El  señor  Presidente— Si  se  da  el  punto 
porsuñcientemente  discutido,  se  vaávotar. 


Declarado  asi,  se  procedió  á  la  votación 
del  asunto  en  particular,  y  obtuvo  sanción 
de  la  H.  Asamblea  la  Minuta  de  Comuni- 
ción  que  declara  solemnemente  que  el 
P.  E.  ha  llenado  cumplidamente  su  deber 
en  la  última  negociación  de  paz,  y  aprue- 
ba su  conducta  del  modo  más  completo. 

Y  se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la 
noche. 

José  E.  DB  ZAS. 

Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


27/  Sesión  —  S  de  Julio  de  1848 


PBEMDE    eii    AKHOB    JOSÉ  K.  DE  KA» 


PRESENTES 

CORREA 
CACHÓN 
TÁRELA 
OTERO 
TORRES 
MÁRQUEZ 
ALMEIDA 
VIDAL  (J.  A.) 
GAYaSO 
VALLEJO 
BEXGOCHEA 
GOSIENSORO  (J.  .7.) 
I- A  TORRE 
CONDE 
MENDOZA 
DURAN  (E.) 
NÚÑEZ 

S0L80NA   (H.) 
MAGARIÑOS 
BrSTAMANTE 
RODRÍGUEZ 
GOMENSORO  (L.) 
VIDAL  (M.) 
CASTELLANOS 
ELIAS 
POSÓLO 
RIVAS 
FERRETRA 
SOLSONA  (M.) 
MARTÍNEZ  (J.  M.  ) 
AGELL 
PEÑA 

HOR  DENANA 
FIGUEROA  (M.) 
GARCÍA 

AUSENTES 
Con  aviso 

FERNÁNDEZ  (L.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  a  los 
ocho  días  del  raes  de  Julio  y 
ano  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  ocho,  se  abrió  la  se- 
sión con  los  señores  ciuda- 
danos Notables  anotados  al 
m arpen. 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  que  precede,  se 
procedió  á  dar  lectura  de  la 
M  i  n  u  ta  de  Comunicación 
q  u  e  declara  solera  nemente 
que  el  Poder  pyecutivo  ha 
llenado  cumplidamente  su 
deber  on  la  última  negocia- 
ción de  paz,  y  aprueba  su 
conducta  del  modo  más  com- 
pleto. 

Puesta  por  segunda 
vez/en  discusión  general, 
no  hubo  quien  tomara  la 
palabra,  y  dado  por  su- 
ficientemente discutido, 
se  pasó  á  la  discusión 
particular  previa  apro- 
bación en  general. 

En  la  particular. 

El  señor  Bustamante 
—Reprodujo  las  tres  co- 
sas urgentes  é  impor- 
tantes que  en  su  discur- 
so de  la  sesión  anterior 
indicó  debían  adoptarse 
en  nuestra  actual  situa- 
ción, á  saber: 


CHUCARRO 

CAMPÓN 

CASAS 

MARTÍNEZ  (M.) 

FERNÁNDEZ  (a.) 

VEGA 

PLÁ 

CARRAL 

VIDAL  (D.) 

BLANCO 


1.'  —  Reorganizar  y 
concentrar  activamente 
todas  nuestras  fuerzas 
aumentándolas  si  es  po- 
sible, para  hacer  la  gue- 
rra con  vigor  dentro  y 
fuera  de  la  Capital. 

2.'— Crear  nuevos  re- 
cursos   para  atender   á 
los    gastos  que  ella  de- 
mande,   sosteniendo    abundantemente  al 
ejército. 

3.'  Colocarnos  á  la  altura  de  los  nue- 
vos sucesos  de  Europa,  y  ponernos  en  el 
caso  de  poder  adoptar  por  nosotros  mis- 
mos, una  resolución  digna  de  la  noble  cau- 
sa que  defendemos,  en  momentos  extre- 
mos que  pudieran  sobrevenir. 

Esta  es  hoy  mi  opinión,  continuó  el 
orador,  la  primera  necesidad,  la  más  exi- 
gente y  palpitante  de  todas,  la  base  más 
segura  de  nuestra  existencia  en  la  grave 
posición  en  que  nos  encontramos. 

Por  desgracia,  siento  decirlo,  yo  no  veo 
sino  postración  completa  y  funesta,  en  to- 
do lo  que  tiene  relación  á  la  guerra;  no 
veo  ninguna  medida,  ninguna  combina- 
ción que  anuncie  el  pensamiento  de  la 
guerra,  la  esperanza  de  terminar  la  lu- 
cha por  medio  de  la  guerra,  si  á  ello  so- 
mos obligados  por  las  circunstancias. 

Por  el  contrario,  veo  con, pesar,  que  se 
adormece  el  espíritu  guerrero  de  nuestro 
ejército,  por  falta  de  acción;  que  palidecen 
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ó  marchitan  sus  laureles,  cruzando  los 
brazos  en  presencia  de  un  gran-  peligro, 
esperándolo  todo  de  extrañas  voluntades, 
sujetas  por  otra  parte  á  la  influencia  de 
grandes  acontecimientos  que  todo  lo  ab- 
sorben y  dominan  en  el  mundo  europeo. 

Entre  tanto,  la  H.  Asamblea  tiene  que 
cumplir  con  uno  de  sus  primeros  y  más  au- 
gustos deberes  impuesto  por  el  Estatuto  Na- 
cional—el de  velar  por  la  independencia 
de  la  República. 

De  ningún  otro  modo  puede  mejor  ha- 
cerlo, que  tomando  conocimiento  del  es- 
tado de  la  guerra  é  indicando  al  Gobierno 
la  necesidad  de  hacerla  como  conviene  á 
la  República,  en  estos  momentos  decisi- 
vos. 

Estoy  seguro  que  esta  es  la  opinión  del 
pueblo  y  del  ejército,  la  de  todos  los  va- 
lientes que  no  quisieran  que  por  una  pru- 
dente confianza,  se  pierdan  tantos  sacrifi- 
cios hechos  en  la  gloriosa  defensa  de  la 
República,  tanto  honor  conseguido  á  tan 
caro  precio,  cargando  con  el  peso  de  la 
más  grande  responsabilidad  ante  el  mun- 
do que  nos  observa,  empeñados  en  la  de- 
fensa de  la  más  bella  causa. 

Acabamos  de  ver  todo  lo  que  pueden 
los  pueblos,  cuando  se  ponen  en  pie  para 
defender  su  libertad.  Hay  están  la  famosa 
París,  Viena,  Milán,  pulverizando  á  sus 
opresores  en  tres  días  de  heroica  resolu- 
ción. 

¿Qué  es  ese  pobre  Oribe,  comparado 
con  la  masa  poderosa  de  elementos  que 
encierra  esta  Capital?  ¡Qué  sería  de  él  y 
de  sus  miserables  soldados,  el  día  que  éste 
pueblo  resuelto  dijese:  al  Cerrito!  allí  está 
el  término  de  la  guerra,  el  triunfo  y  la 
gloria  de  los  defensores  de  la  Capital? 
Temblaría,  porque  así  son  los  tiranos  á 
presencia  de  los  pueblos  que  alzan  la  ca- 
beza por  defender  sus  libertades. 

Yo  no  participo  del  pensamiento  débil  y 
pobre  de  conservarnos  en  completa  inac- 
ción, esperándolo  todo  de  la  Europa:  no, 
porque  eso  es  lo  peor  que  puede  hacerse, 
lo  más  funesto  y  peligroso. 

Y  aún  para  ese  caso  (para  mi  hoj*  muy 
remoto),  débiles,  desorganizados  y  postra- 
dos, jamás  podríamos  obtener  ventajas  de 
ningún  género. 

Pensemos  seriamente  en    nuestra  posi 
ción;  ella  es  grave:  hagamos  que  el  Go- 
bierno se  penetre  de  ella:  consitémosle  á 
tomar  medidas  de  guerra  activamente:  á 
hacerla  con  vigor  dentro  y  fuera  de  la  Ca- 


pital; á  poner  en  movimiento  los  elemen- 
tos que,  sin  provecho,  se  hallan  acumula- 
dos dentro  de  estos  muros:  á  prepararnos 
para  resistir  las  nuevas  tempestades  que 
puedan  venir  A  poner  en  peligro  la  Repú- 
blica. 

En  esta  política  le  prestaremos  todo  el 
apoyo  que  necesite,  llenando  así  cumpli- 
damente el  primero  y  más  sagrado  de  nues- 
tros deberes. 

Quisiera,  señores,  poder  imprimir  en  to- 
dos los  corazones  la  profunda  convicción 
en  que  estoy,  de  la  gravedad  de  la  situa- 
ción y  de  la  necesidad  en  que  nos  halla- 
mos de  adoptar  prontamente  medidas  vi- 
gorosas, para  garantirnos  en  todo  evento. 
Quisiera  poder  infiamar  con  mis  débi- 
les palabras,  hasta  las  almas  más  frías  y 
desalentadas,  comunicándoles  todo  el  fue- 
go ardiente  y  patriótico  que  me  anima, 
por  ver  asegurada  la  independencia  de  la 
República:  por  la  prosperidad  y  dicha  de 
esta  tierr.i,  último  asilo  de  la  libertad  y 
de  la  civilización  en  los  infortunados  pue- 
blos del  Plata. 

Quisiera,  en  fin,  hacer  que  todos  se  pe- 
netrasen de  la  necesidad  en  que  nos  ha- 
llamos, de  sacrificar  una  parte  de  nuestro 
reposo,  de  nuestra  fortuna,  de  nuestro 
tiempo,  para  resolver  en  pocos  momentos 
esta  prolongada  lucha,  del  único  modo  que 
conviene  al  presente  y  porvenir  de  la 
gran  masa  de  población  y  de  intereses,  que 
rebosan  en  estos  nacientes  y  fértiles  pue- 
blos. 

Este  es  el  único  pensamiento  que  mí 
domina  y  me  impulsa  en  estos  momentos; 
y  quisiera  que  la  H.  Asamblea  y  el  pueblo 
todo,  lo  abrazase  abiertamente,  con  el 
mismo  entusiasmo  que  yo  lo  siento. 

Entonces  sí,  entonces  la  República  se 
salvará  sola  y  con  más  gloria.— He  di- 
cho. 

El  señor  Ferreira— El  señor  Notable 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  hace 
un  ataque  indirecto  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  y  soy  de  opinión  que  se  le  debe 
citar,  para  que  en  la  próxima  sesión  pue- 
da contestar  las  inculpaciones  que  con- 
tra él  resultan. 

El  señor  Bustamante— En  el  seno  y 
fuera  de  esta  Asamblea,  en  todas  partes, 
atacaré  la  impotencia  en  que  estamos, 
porque  no  participo  del  pensamiento  de 
estar  sólo  esperando  el  resultado  de  la 
intervención  Europea.  Yo  creo  que  debe- 
mos llenar  esta  gran  tarea;  y  si  el  señor 
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Notable  hace  moción  para  que  el  Ministro 
de  la  Guerra  se  apersone  en  esta  Asam- 
blea á  contestar  mis  observaciones,  yo  la 
apoyo. 

El  señor  Ferreira— Hago  moción  para 
que  el  Ministerio  se  apersone  en  la  H. 
Asamblea  á  desvanecer  el  ataque  indirec- 
to que  se  le  hace;  pues  sólo  él  podrá 
contestarlo.  ' 

Apoyado  suficientemente,  tomó  la  pala- 
bra. . . 

El  SEÑOR  Magariños  -  Pidiendo  la  uni- 
dad del  debate,  y  apoyándose  en  la  posi- 
ción colosal  que  asumen  los  pueblos  cuan- 
do se  esfuerzan  en  combatir  por  su  liber- 
tad é  independencia,  continuó:  es  forzoso 
concertar  las  ideas,  los  principios,  ios  re- 
cursos, asi  como  el  respeto  debido,  hey 
más  que  nunca,  al  Gobierno;  mas  no  es- 
perar confiadamente  en  los  Poderes  ex- 
tranjeros para  que  nos  ofrezcan  la  paz  ó 
la  í?uerra;  que  en  este  concepto,  su  opinión 
era  se  aprobase  la  Minuta  de  Comunica- 
ción. 

Considerado  el  asunto  suficientemente 
discutido  y  puesto  á  votación,  fué  sancio- 
nado en  segunda  discusión  «  que  el  P.  E. 
a  ha  llenado  cumplidamente  su  deber  en 
B  la  última  negociación  de  paz,  y  aprueba 
«  su  conducta  del  modo  más  comf)leto.  » 

El  señor  Correa— Dijo  que  hnbía  pre- 
sentado en  Secretaría  una  moción  por  es- 
crito y  pedia  se  leyera. 

Efectivamente  se  leyó;  y  por  ser  algo  ex 
tensa  se  coloca  á  continuación  el  extracto 
de  lo  que  contiene. 

!.<>— Que  el  Gobierno  llame  en  torno  de  si  á  to- 
dos los  líomhres  empeñados  en  la  actual  lucha. 

2.<»— Que  adopte  un  plan  de  defensa  de  la  Capi- 
tal: y  si  estiniH  conveniente,  tenga  este  por  base^ 
el  que  presentó  el  13  de  Febrero  de  este  año. 

3.®— Que  el  Ministerio  de  la  Guerra  establezca 
MI  plan  general  de  guerra. 

4.°— Que  para  la  adopción  de  este,  se  oiga  el  dic- 
tamen de  los  Generales. 

5.°— Que  sin  embargo  quede  siempre  la  direc- 
ción á  su  cargo,  como  su  res|)onsab¡lidad. 

6.**— Que  como  el  Ministro  de  la  Guerra  oiga  el 
dictamen  de  los  (Generales,  los  otros  Ministros  re- 
colecten los  conocimientos  de  las  capacidades 
existentes,  para  el  mejor  acierto. 

7.**— Que  se  cree  un  Consejo  Militar,  presidido 
por  el  Ministro  dol  ramo,  sólo  para  la  dirección  de 
la  «ruerra. 

8.° — Que  no  usen  más  distintivo  los  hombres 
mm prometidos  en  esta  lucha,  que  la  cucarda  y 
bandera  nacional. 

9.°— Que  bajo  estos  principios  se  nombre  en  la 


Asamblea  una  Comisión  Especial,  que  tome  en 
consideración  esta  moción  y  redacte  una  Minuta 
de  Comunicación. 

Apoyada  suficientemente,  pidió  la  pala- 
bra. . . 

El  señor  Peña— Dos  mociones  existen 
apoyadas;  pero  me  permitiré  observar 
que  ellas  deben  entrar  en.  discusión  por 
su  orden,  y  entonces  ver  si  debe  ó  no 
ocuparse  la  H.  Asamblea.  Por  lo  que  á 
mi  toca,  no  estoy  conforme  con  ninguna 
de  las  dos;  i)Orqiie  no  considero  á  la  H. 
Asamblea  autorizada  para  la  iniciativa. 
Ella  debe  ocuparse  de  lo  que  el  P.  E.  so- 
meta á  su  deliberación.  Yo  creo  que  será 
excusado  este  detalle.  Se  ha  invocado  la 
defensa  é  independencia  de  la  República. 
Esto  no  bastaría  para  ocuparse  de  la  ini- 
ciativa de  estas  mociones.  Sería  preciso 
probar  que  el  P.  E.  la  ataca.  Es  por  falta 
de  autoridad  en  la  Asamblea,  que  no  ajio- 
yo  y  me  oj^ondré  á  la  consideración  de 
las  dos. 

A  estas  observaciones,  se  siguieron  in- 
dicaciones sobre  el  deslinde  de  atribucio- 
nes, que  produjeron  los  señores  Bustaman- 
te,  Peña,  Ferreira  y  Magariños:  mas 
para  volver  á  la  unidad  del  debate,  dispu- 
so el  señor  Presidente  se  pasara  á  cuarto 
intermedio. 

Continuando  la  sesión  á  las  nueve  de  la 
noche,  pidió  la  palabra... 

El  señor  Peña— Creo  que  se  satisfaría 
á  todos,  consignando  en  el  acta  las  indi- 
caciones. El  Ministro  no  dejará  de  aper- 
cibirse y  no  dejará  de  venir  á  satisfacer. 
Este  medio  lo  creo  el  más  seguro  y  pro- 
bable, para  libertar  á  la  Asamblea  de  la 
discusión  de  atribuciones,  inconvenientes 
é  innecesarias. 

Tal  vez  se  conforme  el  autor  de  la  mo- 
ción, con  que  venga  cuando  pueda  ha- 
cerlo. 

El  señor  Ferreira  —  Conformándose 
con  esta  indicación,  retiró  su  moción;  y 
se  declaró  quedar  retirada. 

Entrando  por  su  orden  la  moción  del 
señor  Correa  á  optar  resolución  ó  anuen- 
cia de  la  Asamblea—  si  se  había  de  pasar 
áComisión— y  puesta  á  votación,  fué  negati- 
va; levantándose  la  sesión  á  las  nueve  y 
media  de  la  noche. 

Alejandro  Chugarro,  l.er  Vicepresidente. 
Juan  Manvel  de  la  Sota,  Secretario. 


28. '  Sesión  —  18  de  Agosto  de  1848 


PBCMDE  e 


i  c 


alkja:«dro  chucarro 


PRKSENTES 

YALLEJO 

BENGOCHEA 

VÁRELA 

GAYOSO 

CORREA 

VEGA 

VIDAL  (J.  A.) 

RODRÍGUEZ 

MENDOZA 

NLÑEZ 

RIVAS 

FERNÁNDEZ  (j.) 

RAÍZ 

BUSTAMANTE 

OTERO 

FIGUEROA    (M.) 

RÍOS 

ALMEIDA 

DÍAZ 

CASTELLANO};; 

AGELL 

SOLSONA  (M.) 

HORDEÑANA 

FERREIRA 

AUSKNTKS 
Con  aviso 

MARTÍNEZ  (M.) 

PÉREZ 

SAN  VICENTE 

CAMPÓN 

CASAS 

CACHÓN 

SOLSONA  (H.) 

VIDAL  (D.) 


En  la  (/ÍiuíhiI  do  Montoví- 
deo.  Capital  de  la  Repúblic^a 
Oriental  dol  Uru*;iiay,  k  diez 
y  odio  do  Asíoslo  de  mil  odio- 
eiontO'5  <Miarenta  y  o  c  li  o , 
abierta  la  si»:^¡ón  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  marjien. 

Leí  la,  aprol)ada  y  ti  miada 
el  acta  anterior. 

El  skñoh  Coukea  — 
Obsei'Víí  que  la  moci(*)n 
que  había  iieclio  en  la 
sesión  anierior,  iiahía 
sido  s  u  íi  c  i  e  n  t  e  m  e  n  t  e 
apoyada  y  que  no  cons- 
tando nn  el  acta  que  se 
había  leído,  que  se  hu- 
biera pasado  á  la  Comi- 
sión que  correspondiese, 
pedía  se  pasase  para  que 
siüruiera  su  curso. 

Kl  SKÑoii  Pr{KSir>t:\TE 
—Contestó  que  se  ano- 
taría la  obst^vaciiMi;  y 
que  por  loque  respecta- 
ba á  la  petición,  sería 
considerada  lue^o  que 
se  concluyese  el  objelo 
de  la  ses¡<')n,  y  ordenó  se 
leyeran  los  asuntos  si- 
^'u  lentes: 

—El  P.  E.,  con  IVndia  '\  de 
.hilio,  eleva  el  expediente 
promovido  por  el  menor  don 
Teófilo  Díaz,  para  que  se 
le  conceda  la  babiUtación  de 


LATORRE  edad  que  solicita.— Pasó  á  la 

Comisión  de  PeticioDCí>. 
— Kl  mismo,  con  lecha  24  del  pasado,  avisa  que 
en  la  no'he  del  16  estalló  una  revolución  encab»^ 
zada  por  el  teniente  Ramírez  y  dos  compaíiias 
del  1.^  de  línea:  que  el  ciudadano  Notable  don 
Enrique  Martínez,  so  halla  preso  y  se  está  Ju/.- 
<;ando  comoá  to<los  los  presuntos  reos,  por  ha- 
bérsele encontrado  complicado  en  aquel  suceso:  y 
ofrece  remitir  todos  los  antecedentes,  para  fun- 
dar las  resol uciouss  que  pida,  con  arrejílo  á  lo 
que  ellos  suministren. 

Después  de  consultada  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente— La  destinó  á  una 
Comisión  Especial  y  nombró  para  compo- 
nerla á  los  señores  Rodríguez,  Correa, 
Agell,  Bustamante  y  Gayoso. 

— Kl  ciudadano  Notible  ílon  Knrique  Martínez, 
sepresonta  pidi'^ndo  ser  a<lraitido  como  acusado, 
el  día  que  deba  discutirse  la  resolución  sobra  el 
sucoso  que  ha  motivado  su  prisión. — Pasó  á  la 
Oínnisión  Nombrada. 

Concluida  la  leclura  de  los  extractos 
que  anteceder!. 

El  sensor  Correa— Dijo  que  consideran- 
do oportuno  el  momento  para  insistir  en 
la  petición  que  babía  hecho,  exijíia  de 
nuevo  se  destinase  la  moción  que  hizo  en 
la  sesión  anterior,  á  la  Comisión  que  co- 
rresj)ondía.  puesto  que  la  resolución  de 
la  Asamblea  sólo  le  privó  el  pasar  á  una 
Comisión  Especial. 

El  señor  Presidente— Manifestó  que 
siendo  dudoso  que  la  resolución  tomada  por 
la  Asamblea  no  importase  rechazarla,  lo 
ponía  á  la  consideración  de  ella, 
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El  seSor  Díaz— Yo  no  sé  si  la  Asamblea 
rechazó  la  mociÓQ  á  que  se  alude;  porque 
DO  habiendo  asistido  á  la  sesión^  ignoro 
cual  fué  el  giro  que  tuvo  la  discu-ión, 
esto  es,  si  se  trató  de  ella,  ó  de  si  debía  ó 
no  pasar  á  una  Comisión  Especial.  Pero 
si  como  lo  afirma  su  autor,  sólo  versó  so 
bre  esto,  creo  que  debe  pasar  á  la  Comi- 
sión correspondiente. 

Kl  señor  Presidente— Contestó  que  es- 
üindo  incluida  en  la  moción  la  proposición 
de  que  pasase  á  una  Comisión  Especial, 
en  su  concepto,  liabía  sido  dis^mtida  con- 
juntamente con  la  moción,  y  por  eso  la 
consideraba  recjliazada;  y  que  lo  único 
que  podía  hacerse,  era  que  fuese  presenta- 
da de  nuevo. 

El  sen'or  >)rER()— Creo  demás  la  discu- 
sióD  que  se  ha  suscitado,  con  redición  á  la 
moción  presentada  en  la  sesiim  anterior; 
porque  es  fuera  de  duda,  que  fué  de  bal  ida 
en  su  fondo;  y  tanto,  que  haciéndose  inter- 
minable su  discusi(')n,  pedí  se  cerrase  y  se 
procediese  á  votar,  y  por  consiguiente  ha 
quedado  del  todo  concluida. 

El  SEÑOR  Cf)KREA— I.o  que  se  ha  discu- 
tido no  ha  sido  la  moción,  sino  si  ella  se 
debía  pasar  ó  nó  á  la  Comisión  Especial, 
y  desde  que  no  se  puso  á  la  consideración 
déla  Asamblea,  mal  podía  haber  el  deba- 
te que  se  ha  mencionado. 

El  SEÑOR  BcsTAMANTE— Pidió  la  lectura 
de  la  adición  al  Reglamento,  fecha  22  de 
Mayo  de  1846  y  del  articule  60  del  Regla- 
mento de  la  Asamblea  leneral;  leídos  dijo: 
se  ha  visto,  señores,  por  los  artículos  que 
se  acaban  de  leer,  que  todo  asunto  ó  mo- 
ción que  se  presente  á  la  Asamblea,  debe 
pasar  auna  Comisión  para  el  mejor  acier- 
to en  sus  resoluciones;  y  no  hay  motivo 
ninguno  para  creer  que  la  que  se  presen- 
tó en  la  sesión  anterior,  no  deba  llevar  el 
camino  marcado  por  el  Reglamento;  así 
es  que,  parece  fuera  de  toda  duda,  que 
ella  debe  pasar  á  una  Comisión,  y  espe- 
rar su  informe  para  que  pueda  tomarse 
en  consideración. 

El  señor  Ferrkira— Su  ha  leído  como 
debe  expedirse  la  A.samblea  en  los  asun- 
tos que  no  tengan  el  carácter  que  la  mo 
ción  presentada,  motivo  por  el  cual  la 
Asamblea  no  i>udo  .lejar  de  tomarla  en 
consideración,  de  discutirla  como  lo  hizo, 
á  resolver  si  debía  fuisar  ó  no  á  una  Co- 
misión Especial,  quedando  por  el  sentido 
de  su  discusión  completamente  desecha- 
da, al  notar  que  no  pasase  á  una  Comisión 


Especial.  Asi  es  que  yo  creo  que  no  puede 
la  Asamblea  tratar  de  este  asunto,  siem- 
pre que  no  sea  presentado  de  nuevo. 
'  El  sfñor  Correa— Yo  no  trepidaría  en 
,  hacer  de  nuevo  la  moción  que  tuve  el  ho- 
';  ñor  de  presen tíir  á  la  Asamblea,  porque  uo 
tengo  el  más  leve  temor  de  que  dejase  de 
ser  apoyada;  y  al  contrario,  me  asiste  el 
convencimiento  de  que  lo  sería  como  lo 
fué  en  la  sesión  anterior;  pero  me  es  muy 
costoso  el  dejar  establecido  un  anteceden- 
te que  no  haría  honor  á  la  Asamblea, 
porque  no  habiendo  resuelto  ella  más  que 
no  pasase  á  una  Comisión  Especial,  no 
I)uedo  persuadirme  que  se  oponga  á  que 
pase  á  la  que  corresponda. 

Pidió  en  seguida  la  lectura  de  los  artí- 
culos 2."  y  5.0  y  fundándose  en  ellos, 
agregó  algunas  otras  observaciones  en 
apoyo  de  lo  que  había  solicitado. 

El  SEÑOR  Presidente— Observó  que  le 
parecía  necesario,  para  no  envolverse  en 
la  discusión,  que  se  resolviese  si  debía 
pasar  á  la  Comisión. 

El  señor  Díaz— Creo  que  no  habiendo 
sido  desechada,  no  se  necesita  la  resolu- 
ción propuesta  por  el  señor  Presidente  y 
sólo  bastará  con  que  sea  destinada  como 
corresponde. 

El  señor  Magariños— En  la  sesión  an- 
terior, tal  vez  por  no  tener  presente  lo 
dispuesto  en  el  Reglamento,  no  tuve  en 
vista  las  dudas  que  podían  ocurrir  sobre 
el  modo  de  resolver  en  la  moción  presen- 
tada; y  persuadido  de  que  el  objeto  que  en 
ella  se  proponía  su  autor,  estaba  conse- 
guido con  otra  que  se  inició  para  que 
asistiesen  los  Ministros  á  dar  explicacio- 
nes sobre  el  mismo  asunto,  no  tuve  emba- 
razo en  votar  de  conformidad  con  la  ma- 
yoría; pero  nunca  bajo  el  principio  de 
desecharla;  porque  sería  un  absurdo  el 
pretenderlo,  sin  que  antes  una  Comisión 
hubiese  informado  sobre  ella.  Lo  que  se 
discutió,  fué  únicamente  si  debía  ó  nó  pa- 
sar á  una  Comisiím  Especial,  y  la  resolu- 
ción fué  en  este  sentido;  y  por  ello  com- 
prendo que  es  innecesario  una  nueva;  y 
pido  que  la  moción  pase  á  la  Comisión  de 
Guerra. 

El  señor  Díaz— Acabo  de  indicar  eso 
mismo,  y  estoy  enteramente  conforme  en 
que  no  hay  necesidad  de  resolver  para 
que  pase  á  una  Comisión. 

El,  señor  Feukeira  -  Comprendo  bien 
que  no  habría  esa  necesidad,  siempre  que 
lo  resuelto  no  importase  otra  cosa  que  lo 
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que  se  quiere  entender;  pero  no  es  así 
como  yo  lo  comprendo;  esa  moción  ha 
sido  presentada,  apoyada  y  discutida  has- 
ta el  fastidio,  y  esto  no  podría  haber  su- 
cedido, si  la  Asamblea  se  hubiese  contraíf 
do  sólo  á  privar  que  pasase  á  una 
Comisión  Especial.  Esto  puede  ratificarse 
con  el  acta  que  se  ha  leído.  Ella  ha  sido, 
pues,  rechazada— y  la  Asamblea  no  puede 
volverse  á  ocupar  de  este  asunto. 

El  se>5or  Díaz— Por  lo  que  se  ha  dicho, 
se  vé  que  la  Asamblea  al  ocuparse  de  la 
moción,  se  ha  ceñido  sólo  á  la  última 
parte  que  es  lo  menos  esencial  de  ella,  y 
así  no  puede  decirse  con  propiedad  que 
se  ha  discutido,  ni  menos  suponerse  que 
la  ha  rechazado,  y  b  ijo  est^  principio,  pido 
que  pase  á  la  Comisión. 

El  sexor  Presidente— Parece  que  al 
hacerse  esta  moción,  se  ha  querido  pres- 
cindir de  lo  que  ordena  el  Reglamento, 
por  esa  condición  de  pasar  á  una  Comi- 
sión Especial,  sin  la  cual  puede  haberse 
entendido  que  quedaba  rechazada  y  ser 
este  el  motivo  de  haberse  tomado  aquella 
resolución,  considerándola  bastante  para 
negarle  su  admisión;  y  en  esta  duda,  creo 
que  debe  resolverse  si  debe  pasar  á  la 
Comisión  correspondiente. 

El  señor  Díaz— y  si  fuese  negativa,  no 
sería  contrario  al  Reglamento. 


El  señor  Presidente— Desde  que  se  ha 
prescindidido  de  él,  debe  resolverse. 

El  señor  Otero— Yo  he  creído  la  cues- 
tión concluida,  desde  que  su  autor  lo  ma- 
nifestó que  se  conformaría  con  que  pasase 
á  la  Comisión  correspondiente,  luego  que 
fué  negado  el  que  pasase  á  una  Especial; 
y  ese  ha  sido  el  motivo  porque  me  he  ex- 
presado así. 

El  señor  Correa— Por  un  artículo  del 
Reglamento,  luego  que  se  toca  la  campa- 
nilla, queda  terminada  la  sesión;  y  como 
esto  se  efectuó  demasiado  pronto,  me  fué 
imposible  reclamar  que  pasase  á  la  Comi- 
sión que  correspondiese,  en  defecto  de  la 
Especial.  Pero  me  parece  que  aquel  silen- 
cio, en  nada  perjudica  á  lo  que  él  ordena; 
pues  como  lo  he  sostenido  antes,  la  dis- 
cusión sólo  ha  sido  relativa  á  la  proposi- 
ción de  si  debía  pasar  á  una  Comisión 
Especial,  y  esto  sólo  fué  lo  que  se  negó. 

El  señor  Magariños— Creo  el  asunto 
concluido,  y  así  vuelvo  á  pedir  que  pase 
á  la  Comisión  de  Guerra. 

El  señor  Presidente— Indicó  que  si  no 
había  oposición,  pasaría;  y  en  seguida  lo 
ordenó,  levantando  la  sesión  á  las  ocho  y 
media  de  la  noche. 

L'JRENXoA.  FeRNÁNDEZ. 

Tenorio,  Secretario. 


29/  Sesión  —  29  de  Septienbre  de  1848 


PBKMDfi  Eli   liBftOB  liOBKlVZO  PGB!VAl«BEZ 


PRESENTES 

DÍAZ 

CASAS 

VÁRELA 

í'ACHÓN 

DIRÁN  (E.) 

HnSOLO 

VIDAL  (J.  A.) 

BISTAMANTE 

MÁRQl'EZ 

BLANCO 

í'ORREA 

/ÁS 

U)?EZ 

FERNÁNDEZ  (j.) 

RAÍZ 

I.ATORRE 

MALSONA   (H.) 

MENDOZA 

fiOMENSORO  (J.  J.) 

BENGOCHEA 

KUilERDA    (M.) 

rodríguez 
aí;ell 

AUSENTES 

Con  aviso 

SERNA 

PÉREZ 

PLÁ 

(»^)MEN.SORO  (L.) 

RÍOS 

VALLE.TO 

MARTÍNEZ.  (M.) 


En  la  ('/iudad  de  Montevi- '  bre  que  versa,  y  ur^j^ente  porque  conven- 
doo.  Capital  de  la  Hopública  dría  que  fuera   conocida  la  opinión  de  la 


Oriental  del  Urupuay^á  vein- 
linueve  de  Septiembre  de 
mil  ochocientos  cuarenta  y 
ocho,  abierta  la  sesión  con 
low  siíñores  ciiuladanos  No- 
tables anotados   al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  si- 
^ruientes: 

—La  Comisión  encarjrada 
de  dictaminar  sobre  la  nota 
del  P.  E.,  referente  á  la  re- 
solución del  It)  del  pasado 
Julio,  presenta  una  Minuta 
de  Comunicación,  expresan- 
do: Que  espera    el   fallo  tiel 
Tribunal  que  entiende  en  la 
<*ausa,  para  cooperar  con  el 
P.  E.  en  que  se  lleven  atle- 
lante  los  principios  de  tem- 
planza y  de  justicia  que  han 
marcado  siempre  la  política 
seguida  en  la  bizarra  defen- 
sa de  la  Capital:  manifestan- 
ílo  al  mismo  tiemjKD,  el  sen- 
timiento que   le  causa   ver 
(Complicado  en  dicho  suc<'so, 
•A  uno  desús  miembros. — Se 
mandó  repartir. 

Concluida  la  lectura 
de  este  extracto 

Kl  SEÑOR  BUSTAMANTF. ! 


Asamblea,  sobre  tan  importante  asunto, 
antes  que  el  Tribunal  Militar  se  reuniese 
para  juzf^ar  á  los  acusados.  Que  en  con- 
secuencia y  de  conformidad  con  el  Regla- 
mento, hacía  moción  para  que  se  consi- 
derase este  asunto  sobre  tablas  en  prime- 
ra discusión. 

Habiendo  sido  apoyado  como  lo  ordena 
el  Heírlamento. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  luef^o 
que  hubiese  concluido  de  darse  cuenta  de 
los  demás  asuntos,  se  haría  lugar  á  ella. 

Conformado  su  autor,  se  continuó  la  lec- 
tura de  los  asuntos  siguientes: 

— La  misma  Comisión,  á  la  solicitud  del  Ciu- 
dadano Notable  don  Enrique  Martínez,  presenta 
un  Proyecto  de  Resolución  que  ordena  se  le  de- 
vuelva la  solicitud  que  ha  elevado.  —  Se  mandó 
repartir. 

— La  C-omisión  Militar,  en  virtud  de  la  moción 
hecha  por  el  Ciudadano  Notable  don  Manuel  Co- 
rrea, presenta  un  Proyecto  de  Resolución  dispo- 
niendo se    devuelva  dicha  moción,  para  que  sea 

r(HÍactada  con  arrejílo  al  Reglamento;  y  que  se 
autorice  á  la  Comisión  para  que  pue<la  recibirla 
de  su  autor,  luej^o  (jue  esté  como  corresponde.— 
Se  mandó  repartir. 

— La  Comisión  de  Peticiones,  a  la  solicitud  del 
menor  don  Teófilo  Díaz,  presenta  un  Proyecto  de 
Resolución,  concediéndole  la  habilitación  de  edad 


que  solicita. — Se  mandó  repartir. 
—Dijo  que  el  asunto  que  |     _ki  p.  k.,  eon  fecha  2(5  del  présenle,  recomien- 
acababa    de    leerse    era  da  la  sanción  de  los  Proyectos  que  sometió  á  la 

deliberación  de  la  H.  Asamblea  de  Notables  con 


ífrave  y  urgente:  graye  por  la  materia  so 
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fecha  24  de  Mayo  último,  sobre  contrabandos.—  I 
Se  pasó  k  la  Comisión  de  Hacienda. 

Llenado  el  objeto  de  la  orden  del  dia 

El  señor  Presidente— Puso  á  la  con- 
sideración de  la  .\samblea,  la  moción  que 
se  había  hecho. 

El  señor  Díaz  -Dijo  que  le  parecía  que 
no  era  necesario  resolver  sobre  ella,  des- 
de que  el  Reglamento  no  lo  exigía. 

El  señor  Büstamante— Pidió  se  leyese 
el  artículo  44,  y  no  habiendo  oposición, 
el  señor  Presidente  ordenó  la  lectura  del 
asunto,  que  es  el  siguiente: 

Comisión  Esj>ecial. 

Honorable  Asamblea  de  Notables: 

Montevideo.  Agosto  23  de  1848. 

La  Comisión  Especial,  después  de  haber  exa- 
minado atentamente  la  nota  del  P.  E.  de  fecUia  24 
de  Julio  último,  participando  el  desairad nble  su- 
ceso de  la  noche  del  16  del  mismo,  con  dos  com- 
lianias  del  1.**  de  línea,  tiene  el  honor  de  someter 
á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Minuta  de  Comu- 
nicación. 

Las  razones  que  la  aconsejan  son  bien  obvias, 
y  por  ello,  la  Comisión  se  cree  exonerada  de 
enumerarlas. 

La  Comisión  saluda  con  el  respeto  debido  á  la 
H.  Asamblea. 

Jiian  Francisco  Rodríguez — Manuel  Co- 
nrea-^  FrancUco  Agell  —  Aiiolinario 
Gaifoso — José  Luis  BtÁStamante. 

Minuta  de  Comunicación 

Montevideo,  Agosto    de  1848. 

La  H.  Asamblea  de  Notables  se  ha  instruido 
con  vivo  pesar,  de  la  nota  de  V.  E.,  del  24  del 
pasado  Julio,  por  la  que  participa  el  desagrada- 
ble acontecimiento  ocurrido  en  la  noche  del  1(3 
del  mismo,  con  dos  compañías  del  1.°  de  línea  y 
algunos  Jefes. 

La  H.  Asamblea  deplora  tanto  ó  más  aquel  he- 
cho, cuanto  que  las  personas  comprendidas  en  él, 
pertenecen  á  ese  leal  y  valiente  ejercito  que  tan- 
tos y  tan  lieróicos  sacrificios  ha  hecho  por  la  in- 
dependencia de  la  República,  y  por  la  gloriosa  y 
magnánima  defensa  de  esta  capital. 

La  H.  Asamblea  cree  que  si  alguna  vez  la  se- 
veridad de  la  ley  puede  modificarse  con  razón,  es 
en  el  presente  caso,  por  la  circunstancia  indicada 
y  por  consideraciones  de  alta  política  y  de  equidad 
que  V.  E.  comprenderá  bien. 

Sin  embargo, el  Tribunal  encargado  de  juzgar- 
los, llenará  su  deber  con  presencia  de  la  ley  y 
V.  E.  y  esta  H.  Asamblea  harán  lo  demás,  armo- 
nizando sus  ulteriores  resoluciones  para  hacer 
prácticos  una  vez  más  esos  principios  de  tem- 
planza y  de  justicia,  que  tan  conspicuamenie  mar- 
can la  política  que  preside  á  la  bizarra  defensa 
de  la  capital, 


La  complicidad  en  que  la  nota  de  V.  E.  dice  ha- 
larse el  ciudadano  Notable  Brigadier  General 
don  Enrique  Martínez,  es  para  esta  H.  Asamblea 
doblemente  sensible,  por  la  circunstancia  de  per- 
tenecer á  esta  Corporación  y  más  aun  por  los 
distinguidos  sorvicio's  prestados  por  este  General, 
á  la  causa  de  la  Independencia. 

Lo  que  de  orden  de  la  H.  Asamblea,  tengo  el 
honor  de  comunicará  V.  E.,  saludándole  con  per- 
fecta consideración  y  respeto. 

Correa — liodrigiiez  —  Agfdl  —  Gajoso  — 
Bxjisinmanie, 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general—y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesta  en  discusión  particular  la  Mi- 
nuta, fué  aprobada  sin  discusión. 

Kl  se.ñor  Presidente— Queda  sanciona- 
da en  primera  discusión,  la  Minuta  con- 
testando á  la  nota  del  P.  E.  sobre  la  revo- 
lución del  16  de  Julio. 

El  señor  Büstamante— Dijo  que  desea- 
ba que  el  Presidente  informara  á  la 
Asamblea,  si  los  ciudadanos  Notables  Ma- 
zarí ños  y  Hordeñana,  habían  pedido  li- 
cencia para  ausent-arse. 

El  señor  PREsmENTE— Contestó  que  an- 
tes déla  indicación, se  había  propuesto  en 
cumplimiento  de  su  deber,  participar  á 
la  Asamblea  que  á  los  señores  Núñez  y 
Mafrariños,  les  había  concedido  licencia. 
Que  por  lo  que  respectaba  á  Hordeñana, 
no  la  había  pedido. 

El  señor  Büstamante  —  Ck)ntinuó  que 
creía  que  había  atraso  en  el  despacho  de 
los  negocios  de  la  Asamblea,  y  que  esto 
le  i-mponía  grave  responsabilidad  para 
ante  la  República  y  para  ante  sus  cora- 
patriotas.  Que  tanto  cuanto  el  Gobierno 
se  manifestaba  celoso  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  comunicando  á  la  Asam- 
blea todas  las  medidas  por  él  adoptadas, 
ya  respecto  de  los  sucesos,  ya  también 
de  algunos  ciudadanos  Notables,  la  Hono 
rabie  Asamblea  por  su  parte,  imitando  esa 
conducta  y  cumpliendo  con  los  deberes 
de  que  está  encargada,  no  puede  prescin- 
dir de  resolver  y  pronunciarse  sobre  esos 
hechos,  en  el  sentido  que  corresponda. 
Que  para  remediar  en  parte  ese  mal,  se- 
ría conveniente  quizá  que  la  Asamblea  se 
reuniese  dos  veces  á  la  semana,  á  las  do- 
ce del  día,  para  despachar  todos  los  asun- 
tos pendientes. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  loi 
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motivos  que  presentemente  habían  para 
notarse  esa  falta,  era  el  haberse  negado  la 
imprenta  que  estaba  encargada  por  el 
Gobierno  de  imprimir  los  ejemplares  de 
los  proyectos  que  había  para  repartir,  y 
el  haber  desatendido  el  Ministerio  las  re- 
clamaciones que  había  hecho  en  persona, 
y  las  que  por  su  orden  había  hecho  el 
Secretario. 

El  sesñor  Bustamante— Dijo  que  las  ra- 
zones que  liabía  tenido  para  hacer  las  in- 
dicaciones anteriores,  eran  cuidar  del 
honor  de  la  Asamblea  lastimado  hasta 
cierto  punto  por  la  censura  que  recaía 
necesariamente  sobre  ella,  por  la  especie 
de  apatía  ó  abandono  en  que  aparece  en 
estos  momentos  tan  so'emnes  y  á  la  vista 
de  asuntos  tan  importantes.  Y  que  una 
vez  que  era  imposible  obtener  del  Gobier- 
no, los  fondos  necesarios  para  hacer  las 
impresiones  de  los  proyectos»  se  hicieran 
manuscritos. 

El  señor  PREsmENTE— Contestó  que  si 
él  hubiese  creído  posible  hacerlo  así,  no 
iiubiera  permitido  el  atraso  que  había 
ocasionado  este  obstáculo,  pero  que  le  pa- 
recía imposible,  cuando  apenas  se  podía 
contar  con  la  asistencia  del  Secretario, 
por  el  estado  en  que  se  encuentran  los 
empleados  de  la  Secretaría. 

El  señor  Díaz— Es  en  extremo  lasti- 
moso ver  los  obstáculos  que  se  presentan 
para  que  la  Asamblea  pueda  seguir  la 
marcha  que  debe;  pero  más  aún,  que  por 
falta  de  calzado,  dejen  los  empleados  de 
asistir  al  cumplimiento  de  sus  deberes, 
cuando  su  solo  patriotismo  debía  de  su- 
plir sus  necesidades.  Nosotros  hemos  es- 
tado tres  años  en  la  trinchera  privados 
de  todo,  poniendo  nuestros  pechos  á  las 
balas,  y  no  por  eso  hemos  dejado  entrar 
al  enemigo.  Los  asuntos  que  se  han  man- 
dado repartir  son  de  una  importancia  co- 
nocida, y  no  pueden  ser  diferidos  por  los 
motivos  expuestos. 


El  señor  Bustamante— La  Asamblea  se 
halla  en  la  obligación  de  pronunciarse  so- 
bre esos  sucesos,  porque  si  el  Gobierno  ha 
procedido  con  justicia,  el  pronunciamien- 
to de  la  Asamblea  irá  á  darle  mas  fuerza 
moral  apoyando  y  sancionando  sus  reso- 
luciones: si  por  el  contrario,  ha  procedido 
equivocadamente,  el  deber  de  la  Asamblea 
es  defender  en  ese  caso  la  justicia  y  la  ino- 
cencia. Hay  algunos  ciudadanos  Notables 
desterrados,  otros  presos,  y  la  Asamblea 
no  se  ha  pronunciado  todavía.  No  hay  ra- 
zón para  proceder  así.  Cuando  se  trató 
del  General  Rivera,  la  Asamblea  discutió 
con  libertad  y  con  ilustración  aquel  he- 
cho de  alta  importancia,  sin  duda,  por  las 
calidades  y  circunstancias  del  General,  y 
deliberó  lo  que  convenía. 

No  veo,  pues,  el  inconveniente  que  aho- 
ra puede  haber  en  tratar  los  asuntos  pen- 
dientes de  algunos  señores  Notables. 

El  señor  Correa— Observó  que  hacía 
más  de  dos  meses  que  estaba  preso  el  se- 
ñor Coronel  Fourmantín,  y  que  segiin 
creía  no  había  sido  informada  la  Asamblea 
del  motivo  de  su  prisión,  á  pesar  de  ser 
uno  de  sus  miembros. 

El  señor  Prksidente— Dijo  que  habién- 
dose ausentado  varios  señores,  no  había 
número  para  continuar  la  sesión,  y  que  en 
su  consecuencia,  había  terminado. 

El  señor  Díaz— Dijo  que  no  podía  me- 
nos que  observar,  que  nadie  podía  ausen- 
tarse, ni  salvar  su  voto  según  e!  Regla- 
mento, y  que  extrañaba  que  á  pesar  de  lo 
que  él  ordenaba,  hubiese  individuos  de  la 
Asamblea  que  olvidasen  aquella  disposi- 
ción. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  ha- 
bían dado  aviso  de  estar  indispuestos,  y 
levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de 
la  noche. 

Lorenzo  A.  Fernáíjdez,  Presidente. 
X  D.  Tenorio,  secretario. 


30.'  Sesión  —  5  de  Octubre  de  1848 
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PRESENTES 

En  la  ciudad  de  Montevi-  \ 

— 

deo,  Capital  de  la  República 

CORREA 

Oriental  del  Uruguav,  á  cin- ' 

VÁRELA 

00  de  Octubre  de  mil  ocho- 

VIDAL (J.   A.) 

cientos  cuarenta  y  ocho, 

RODRÍGUEZ 

abierta  la  sesión  con  los  se- 

BU8TAMANTE 

ñores  ciudadanos   Notables 

80LSONA  (H.) 

anotados  al  margeu. 

DURAN   (E.) 

Leída,  aprobada  y  ñrinada 

MENDOZA 

el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 

DURAN (M.) 

ta  del  asunto  siguiente: 

RAÍZ 

—El   P.  E.,   con  fecha  de 

FIGUEROA  (K.) 

hoy,  eleva  un  expediente  pro- 

VIGUEROA (M.) 

movido  por  el  Agustín  Mur- 

DÍAZ 

«zuiondo,  pidiendo  se  decla- 

ELIAS 

re  inválida    la  consulta  he- 

VALLEJO 

cha    por   el  P.  E.  k  la   Ho- 

ALMEIDA 

norable   Asamblea  General, 

BEN60CHEA 

en  Diciembre  de  1835. — Se 

OTERO 

pasó  á  la  Comisión  de  Legis- 

POSÓLO 

lación. 

MÁRQUEZ 
TORRES 
RIVAS 
AGELL 

Entrándose  en  In  or- 
den del  día. 
El  señor  Presidente 

RÍOS 

—Ordenó  la  lectura  del 

informe  y  Minuta  con- 

AUSENTES 

testando  á  la   nota  del 

■ 

P.  El  relativa    á  la  re- 

Con aviso 

volución  del  16  de  Julio, 

y  que  queda  inserta  en 

CONDE 

el  acta  anterior. 

SAN  VICENTE 
CASAS 

MARTÍNEZ  (M.) 
PLÁ 

Puesto    en    discusión 
general   y  no  habiendo 
quien  tómasela  palabra, 

CARRAL 

se  votó    si  había  de  pa- 

SERNA 

sar  á    la  particular  -  y 

VEGA 

fué  afirmativa» 

LATORRE  Puesta    en    discusión 

particular  la  Minuta,  fué 
aprobada  sin  discusión. 

El  señor  Presidente  -  Queda  sanciona- 
da en  segunda  discusión,  la  Minuta  con- 
testando k\  Gobierno  sobre  el  suceso  del 
16  de  Julio. 

Concluido  este  asunto. 

El  señor  Díaz-— Es  de  pública  notorie- 
dad que  el  ciudadano  Notable  don  Antonio 
Fernández,  ha  sido  preso  por  orden  del 
Gobierno  é  intimado  á  salir  del  país  en 
un  término  perentorio.  Ignoro  cual  sea  el 
motivo  de  este  proceder,  porque  aunque 
vulgarmente  se  indica,  no  es  prudente 
atenerse  en  asuntos  de  esta  naturaleza  á 
simples  rumores,  cuando  no  están  apoya- 
dos en  algunos  datos  auténticos.  Pero 
suponiendo  como  lo  hago,  que  el  motivo 
es  fundado,  encuentro  sin  embargo  en  el 
procedimiento,  un  vacío  notable  en  loque 
se  refiere  á  las  formas  de  la  Ley;  vacío 
que  nosotros  que  estamos  encargados  de 
velar  por  la  conservación  de  las  garantías 
individuales,  no  podemos  dejar  pasar  ina- 
percibido sin  incurrir  en  una  culpable 
indolencia. 

La  resolución  de  la  Asamblea  que  de- 
claró á  la  Capital  en  estado  de  sitio  y  que 
autorizó  al  Gobierno  para  tomar  medidas 
extraordinarias  caducó  ya.  Por  consecuen- 
cia el  Gobierno  no  ha  podido  apoyarse  en 
ella  para  intimar  el  destierro  de  un  ciu- 
dadano. 

La  Constitución  en   su  articulo  81,  fa- 


,■   1'.^ 


301 


culta  al  Ejecutivo  para  tomar  medidas 
prontas  de  seguridad;  pero  sólo  lo  hace  pa 
ralos  casos  imprevistos  de  conmoción  in- 
terior ó  ataque  exterior,  y  cx)n  la  condi- 
ción imprescindible  de  dar  cuenta  á  la 
Asamblea,  estando  á  su  resolución. 

Aquí  no  ha  habido  el  caso  imprevisto, 
ui  la  participación  á  la  Asamblea  de  la 
medida  tomada;  y  por  consecuencia  no  es 
conforme  al  articulo  81  de  la  Constitución, 
que  el  Grobierno  ha  procedido. 

La  resolución  de  19  de  Marzo  que  so- 
mete á  la  jurisdicción  militar  el  conoci- 
mientode  los  delitos  califícados  de  traición, 
está  vigente;  pero  no  puede  ser  tampoco 
que  el  Gobierno  haya  obrado  en  virtud 
de  ella,  porque  el  ciudadano  preso  á  quien 
me  refiero,  no  ha  sido  entregado  como  de- 
biera serlo  en  tal  caso,  al  juzgado  mili- 
tar. 

Creo,  pues,  que  este  asunto  requiere  una 
explicación  clara  y  explícita  que  disipe  el 
natural  recelo  de  los  unos  y  satisfaga  á 
los  demás. 

No  pretendo  yo,  ni  pretenderé  jamás, 
exonerar  al  culpable,  cualquiera  que  sea, 
de  la  responsabilidad  que  le  incumba; 
pero  sí  me  empeñaré  en  guardar  y  hacer 
í?uardar,  como  lo  he  jurado,  la  Constitu- 
ción y  las  leyes;  y  me  empeñaré  sobre 
todo,  en  que  esta  Corporación  á  que  ten- 
go el  honor  de  pertenecer,  sea  tenida  en 
el  respeto  y  rodeada  en  el  prestigio  debi- 
do, para  que  pueda  llenar  cumplidamente 
la  alta  mis¡(')n  de  que  está  encargada; 
porque  si  los  individuos  que  la  componen 
no  han  de  poder  contar  ni  aún  con  la  pro- 
tección eficaz  de  las  leyes,  su  existencia 
es  inútil  y  ningún  bien  podrá  producir 
para  la  Patria. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  cite  al 
señor  Ministro  de  Gobierno,  para  que 
venga  al  seno  de  la  Asamblea  en  la  pró- 
xima sesión,  á  dar  explicaciones  sobre  la 
prisión  y  destierro  impuestas  al  Ciudada 
no  Notable  don  Antonio  Fernández. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada. 
El  señor   Presidente— La   puso    á   la 
consideración  de  la  Asamblea. 

El  señor  Bustamante— La  moción  que 
acaba  de  hacerse,  es  de  honor  para  la 
H.  Asamblea;  en  ella  no  se  trata  de  de- 
fender al  Ciudadano  Notable  á  quien  se 
refiere,  porque  ése  trabajo  corresponde  á 
los  Tribunales;  la  moción  tiene  por  obje- 


to defender  los  principios  consignados  en 
el  Estatuto  y  que  la  Asamblea  ha  jurado 
protejer;  de  ninguna  manera  puede  mejor 
llenar  su  deber,  que  tomando  en  la  parte 
que  debe,  el  conocimiento  del  negocio  de 
que  se  trata.  Los  deberes  del  Gobierno 
le  imponen  una  obligación,  y  del  mismo 
modo  que  él  se  manifiesta  tan  celoso  en 
el  cumplimiento  de  los  que  les  correspon- 
den, asi  la  H.  Asamblea  se  halla  en  el 
caso  de  dar  á  los  suyos,  toda  la  realidad 
que  es  necesaria;  supongamos  quo  uno  de 
los  miembros  del  Gobierno  fuese  preso 
por  una  fuerza  superior~¿qué  haría  en 
este  caso  el  Gobierno?  sin  duda,  le  defen- 
dpría  con  todo  su  poder,  hasta  tanto  que 
la  autoridad  competente  tomara  conoci- 
miento del  caso  y  diera  cumplimiento  á 
la  ley. 

Del  mismo  modo  la  Asamblea,  y  por 
idénticas  razones,  no  puede  permanecer 
en  silencio  en  presencia  de  un  hecho  tan 
grave  como  es,  la  prisión  de  don  Antonio 
Fernández.  No  es  justo  suponer  ni  hay 
motivo  para  hacerle  al  Gobierno  la  inju- 
ria de  creer  que  haya  querido  ensañarse 
con  ese  ciudadano  pacífico;  creo,  por  el 
contrario,  que  habrá  tenido  razones  para 
proceder  como  lo  ha  hecho;  pero  aquí 
no  se  trata  de  eso:  el  objeto  de  la  mo- 
ción es  el  de  llenar  una  de  las  con- 
diciones de  su  existencia;  uno  de  sus 
primeros  y  más  augustos  deberes;  la  pro- 
tección de  las  garantías  individuales,  sa- 
tisfaciendo de  ese  modo  las  exigencias 
de  la  opinión  pública,  que  descansa  en  la 
lealtad,  en  el  patriotismo  y  en  el  respe- 
to á  las  liberta(ies  públicas,  que  constitu- 
yen los  principios  de  la  H.  Asamblea. 

El  proceder  del  Gobierno  es  tanto  más 
de  extrañarse,  cuanto  que  en  casos  idén- 
ticos siempre  ha  sido  solícito  en  cumplir 
con  las  obligaciones  que  le  impone  el  Es- 
tatuto Nacional  y  la  Constitución.  La  ar- 
monía de  estos  dos  altos  Poderes  del  Esta- 
do, último  resto  de  constítucionalidad  en 
todo  lo  que  tienda  al  orden  y  á  la  defen- 
sa, no  puede  dejar  de  producir  resultados 
proficuos  á  la  causa  pública;  porque  sin 
orden  y  armonía,  no  puede  haber  libertad, 
y  sin  esta,  caeríamos  en  el  caos  de  la  anar- 
quía ó  del  despotismo. 

Por  todos  estos  fundamentos,  creo  que 
no  puede   haber    dificultad  en   sancionar 
la  moción  que  se  ha  hecho. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
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cutiáo,  se  votó  si  se  aprobaba  la  moción— '  explicaciones  que  se  deseaban,  y  levantó 
y  fué  afirmativa.  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

El    señor    Presidente  —  Dijo    que   en 
consecuencia  de  la  resolución  tomada,  se !  Lorenzo  Fkrnández,  Presidente, 

citaría    al    señor    Ministro,  para  dar  las  ■  A*.  /).  Tenorio,  Secretario. 


31/  Sesión.  —  9  de  Octubre  de  1848 
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En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  nue- 
ve de  Octubre  de  rail  ocho- 
cientos cuarenta  y  ocho, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
Ui  del  asunto  si(;uiente: 

—El  P.  E.,  con  fecha  9  del 
presente,  comunica  que  por 
Decreto  de  esta  fecha,  ha  or- 
denado el  destierro  del  ciu- 
dadano Notable  don  Antonio 
Fernández:  acompaña  1  o  s 
documentos  que  forman  la 
rausa  que  lo  motiva,  y  ma- 
nifiesta que  espera  que  la 
H.  Asamblea  aprobará  y  ro- 
bustecerá este  procedimien- 
to, con  las  declaraciones  que 
son  consiguientes  á  la  natu- 
raleza del  (Timen,  y  al  ca- 
rácter del  delincuente. 

Después  de  consultada  á 
la  Asamblea,  el  señor  Pre- 
sidente nombró  una  Comi- 
sión Especial,  para  que  se 
ocupase  de  este  asunto,  com- 
puesta de  los  señores  Fe- 
rreira,  Díaz,  Elias,  Torres  y 
Figueroa  (Francisco). 

Kn  seguida. 

El  señor  Ferreira— 
Pidió  la  lectura  de  la  nota 
del  P.  E.  á  que  se  re- 
fería el  extracto  quean- 
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tecede;  y  leída,  pidió  la 
de  los  documentos  que 
acompañaba,  por  creer- 
lo necesario  para  que  la 
Asamblea  obtuviese  to- 
dos los  conocimientos 
que  deseaba,  al  pedir  las 
explicaciones  que  había 
exigido  en  la  sesión  an- 
terior, se  diesen  por  el 
Ministerio  de  Gobier- 
no. 

El  señor  Díaz— Me  opongo  á  la  lectura 
de  esos  documentos,  porque  es  inútil.  Se 
ha  hecho  ya  la  de  la  nota  que  los  acom- 
paña, por  la  cual  se  vó  que  hay  una  re- 
solución del  Gobierno,  que  se  ha  mandado 
ejecutar,  y  que  es  cuanto  basta  para  el 
objeto  con  que  la  Asamblea  ha  sido  con- 
vocada. Ella  debe  contraerse  á  examinar 
si  esa  resolución  es  ó  no  legal,  prescin- 
diendo de  las  causas  que  la  han  produ- 
cido. 

El  señor  Ferreira— Precisamente,  pa- 
ra probar  la  legalidad  de  la  medida  to- 
mada contra  el  señor  Fernández,  y  para 
ilustrar  á  la  Asamblea  de  los  motivos  que 
han  puesto  al  Gobierno  en  la  necesidad 
de  ello,  es  que  deben  leerse,  porque  su 
conocimiento  bastará  á  tranquilizar  los 
temores  de  que  con  este  acto^  se  hallan 
traspasado  los  límites  que  prescribe  la 
Constitución,  ni  atropellado  la  inviolabi- 
lidad que  le  acuerda  el  Estatuto  á  los 
miembros  de  esta  H.  Asamblea,   patenti- 
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zaado  hasta  la  evidencia,  su  criminalidad 
j  la  justicia  con  que  se  lia  obrado,  al  re- 
solver su  destieri'o. 

El  señor  Díaz —Es  excusado  discutir 
sobre  la  culpabilidad  ó  la  inocencia  del 
individuo  á  que  esos  documentos  se  re- 
fieren: él  puede  hallarse  ^n  el  uno  ó  en 
el  otro  caso,  pero  eso  lo  decidirá  la  au- 
toridad á  quien  competa  el  conocimiento 
de  su  causa.  Si  la  H.  Asamblea  juzga  de 
diverso  modo,  si  está  satisfecha  de  las 
explicaciones  que  contiene  la  nota  del 
P.  E.  que  se  ha  leído,  (*lla  lo  manifesta- 
rá oportunamente.  En! re  tanto  yo  obser- 
varé, que  el  objeto  esen  ¡.il  del  llama- 
miento que  su  hizo  al  señor  Ministro  de 
Gobierno,  es  el  de  saber  im  virtud  <ie 
cuál  de  las  leyes  de  la  República  se  ha 
impuesto  la  pena  de  destierro  al  ciufla- 
dano  Notable  don  Antonio  l*'ernánde/,  y 
por  consecuencia,  creo  que  el  señor  Mi- 
nistro debe  explicarse  á  ese  respecto. 

El  seSór  Ministro— Pidió  la  lectura 
del  Decreto  que  acompañaba  á  la  nota  de 
que  se  había  dado  cuenta,  y  leído  dijo: 

Señores:  he  pedido  la  lectura  del  De- 
creto que  pone  fin  á  la.  causa  de  don  An- 
tonio Fernández,  porque  en  él  están  con- 
signados los  fundamentos  y  los  justifica- 
tivos de  los  procedimientos  del  Gobierno, 
y  porque  en  vista  de  ellos  la  H.  Asamblea 
no  puede  dejar  de  hacer  justicia  y  apro- 
bar una  conducta  que  lleva  el  sello  de 
la  liberalidad,  de  la  franqueza  y  de  la 
lealtad. 

Acaba  de  preguntarse  en  que  ley  se  ha 
apoyado  el  Gobierno  para  decretar  el  des- 
tierro de  don  Antonio  l'ernández;  y  aun 
cuando  la  pregunta  me  sorprende  desde 
que  han  sido  tan  repetidos  los  casos  en  que 
el  Gobierno  con  menos  datos  y  menos 
comprobantes  de  la  culpabilidad  de  los  de- 
licuentes,  ha  tomado  con  aprobación  de 
la  H.  Asamblea  medidas  de  igual  natu- 
raleza, satisfaré  al  señor  Notable  que  me 
ha  interpelado. 

Para  haber  procedido  el  Gobierno  de 
la  manera  que  lo  ha  hecho,  tiene  las  fa- 
cultades que  le  confiere  el  artículo  81  de 
la  Constitución  y  sobre  todo,  las  que  na- 
cen de  la  situación  especial  en  que  se  en- 
cuentra esta  plaza.  El  Gobierno  tiene  la 
responsabilidad  desu  defensa  y  seguridad: 
de  su  conservación  depende  la  salvación 
de  la'República,  y  es  muy  extraño,  repito, 
que  ante  esta  consideración  que  es  la  que 
ha  servido  siempre  de  fundamento  para 


uniformar  las  resoluciones  del  Gobierno 
con  las  de  la  H.  Asamblea,  se  pregunte  to- 
davía lo  que  el  señor  Notable  acaba  de 
manifestar.  En  los  pueblos,  como  en  los 
individuos,  las  situaciones  extremas  son 
siempre  regidas  por  principios,  análogos,  y 
sabi<lo  es  toda  la  extensión  de  facultades  v 
derechos  que  tiene  el  hombre,  cuando  es- 
tá por  medio  su  conservación. 

Por  otra  parte;  de  los  antecedentes  que 
el  P.  E.  ha  sometido  á   la  consideración 
de  la  H.  Asamblea,  resulta  por  confesión 
del  mismo  delincuente,  hecha,  deliberada 
y  libremente,  que  ha  estado  en  correspon- 
dencia  escrita    con  individuos  residentes 
en  el  campo  enemigo:  que  esa  correspon 
dencia  tenía  por    objeto  arreglar  su  fuga 
de  esta  plaza  y  la  de  promover  la   de  los 
valientes  y  leales  defensores  de  la  Repú- 
blica: que  en   este  concepto  habló  al   Co- 
ronel don  Domingo   García,  quien  según 
Fernández,  rechazó  la  proposición;  y  flnal- 
mt'nte,  que    como  resultado    de   aquellos 
manejos,  ha  recibido  una    cantidad  de  di- 
nero.  Esto   todavía    no  es  todo  lo  que  el 
Gobierno  sabe;  sin  embargo,  es  lo  bastan 
te  para  caracterizar  uno    de  los  más  gra 
ves  delitos  de  infidencia  que    pueden  co- 
meterse en  una  plaza  sitiada  ¡y  con  todo 
se  desconoce  la  legalidad  y  la  extrema  hu- 
manidad de  la  resolución  adoptada  por  el 
Gobierno!..  La  H.  Asamblea   h:i  decidido 
que  los  delitos  de    infidencia  sean  juzga- 
dos y  castigados  con  arreglo   á  los  CóJí 
gos  militares;  la  sola  comunicación  con  el 
campo  enemigo,  está  declarado  delito  de 
alta  traición:  sabidas  son  las    penas   que 
ellos    establecen   para  los    casos  como  el 
de  don  Antonio  Fernández;  jy  se  pregun- 
ta en    virtud  de  qué  ley  se   le  destierra! 
Pero  se  dice  ¿por  qué  el  Gobierno  no  ha 
cumplido  con   esa    resolución  y  esperado 
el  fallo  del    Tribunal  competente?  A  esto 
responderéque  no  lo  hizo,  porque  para  ob- 
tener las  declaraciones  que  ha  hecho  Fer- 
nandez y  que  el  Gobierno  tenía  el  deber 
imprescindible   de  buscar  por    todos    los 
medios  posibles,  para  prevenir  las    con- 
secuencias de  las  maquinaciones  insidio- 
sas de  nuestros  enemigos,  empeñó,  como 
lo  dice  en  el  decreto  que  acaba  de  leerse, 
la  solemne  promesa   de  eximir  al  decla- 
rante del  juicio  y  del  rigor    de  las  penas 
militares,  facultad  que  no  se  le  puede  des- 
conocer desde  que,  como  ya  he  dicho,  es- 
ta plaza  se    halla  en    un    estado    tan  ex- 
cepcional, y  en  que  antes  que  todo  está  su 
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seguridad.  Además  ¿con  qué  objeto  tam- 
poco ese  juicio?  Los  procedimientos  judi- 
ciales sólo  se  proponen  buscar  al  crimen 
V  al  criminal:  en  virtud  délas  inda^racio- 
nes  hechas  por  el  Departamento  de  Poli- 
cía, ese  crimen  v  ese  criminal  están  en 
(Onlrados  del  modo  mas  explícito  y  aca- 
bado que  conocen  nu(»slras  leyes  y  los  có- 
digos de  todas  las  naciones  ¿A  qué,  pues, 
la  remisión  de  la  causa  al  Tribunal  Mili- 
tar? ¿Para  la  aplicación  de  las  penas  mi- 
litares? Pero  el  Gobierno  había  eximido 
(le  ellas  á  Fernández,  en  virtud  de  la  fa- 
cultad que  le  acuerda  el  artículo  81  de 
la  Constitución  ¿.O  se  pretende  que  tal  no 
lia  podido  hacer?  Aunque  así  fuese,  cosa 
que  no  creo  que  pueda  sostenerse  ¿el  ho- 
nor, la  fé  de  las  promesas  del  Gobierno, 
íl  apoyo  sin  restricción  que  se  debe  á  su 
acción  en  los  críticos  y  excepcionales 
momentos  en  que  se  encuentra  la  Repú- 
blica, podrían  dejar  de  hacer  que  la 
H.  Asamblea,  llegado  el  momento,  robus- 
teciese con  su  aprobaciím  la  conducta  del 
(lobierno,  v  mucho  más  cuando  en  ella 
Sí)  interesaba  la  humanidad,  la  conve- 
niencia pública  y  el  crédito  de  nuestros 
principios?  ¿Y  entonces  aquel  paso  hubie- 
ra tenido  otro  resultado  ([uc  las  mortifi- 
caciones inútiles  del  delincuente  y  las 
malas  impresiones  que  deja  siempre  la 
prolongación  de  los  juicios,  por  el  temor 
íie  la  impunidad?  ¿Xo  estamos  viendo  lo 
que  pasa  con  el  proceso  que  se  sigue  á  los 
ílel  motín  del  16  de  Julio?  Ks  preciso  que 
la  H.  Asamblea  sepa,  que  ápesardel  tiem- 
po transcurrido,  los  defensores  aun  no  han 
iiecho  uso  de  su  ministerio  y  que  entre- 
tanto nada  se  economiza  i)ara  atenuar  la 
intensidad  de  aquel  delito,  y  obtener  in- 
dulgencia para  los  delincuentes.  ¿Porqué 
reconsideraría  temeraria  ími  vista  de  este 
antecedente,  que  s¡  la  causa  de  don  An 
ionio  l-ernández  se  hubiese  mandado  (> 
se  pretendiese  mandaral  Tribunal  Militar, 
no  se  quería  más  que  ganar  tiempo  fiara 
que  antes,  de  pocos  días,  Fernández  3*  sus 
fómplices  se  paseasen  impunemente  por 
nuestras  calles,  riéndose  y  haciendo  farsa 
ih  nuestra  candidez? 

No  se  olvide,  señores,  que  delitos  de 
f'Sta  especie  infunden  la  alarma  y  la  des- 
conllanza  en  todos,  y  muy  especialmente, 
en  aquellos  que  al  frente  del  enemigo  y 
jugando  su  vida  en  todos  momentos,  tie 
nen  más  necesidad  que  nadie  de  la  segu- 
ridad que  en  sus  filas  y  á  su  lado,  no  hay 


un  traidor  ó  un  desgraciado  seducido  por 
los  traidores.  Vuelvo  á  repetirlo,  el    Go 
bierno  ha  dictado    su   resolución,  con  la 
c<onc¡encia  del  derecho,  y  del  deber  forzo- 
so que  tenía  de  adoptarla. 

El  señor  Díaz— Yo  no  conozco  ninguna 
disposición  vigente  que  faculte  al  P.  K. 
para  extrañar  á  niny:un  ciudadano  sin  las 
circunstancias  requeridad  por  el  artículo 
136  de  la  Constitución,  el  cual  dice  ter- 
minantemente, que  nadie  puede  ser  pena- 
do sin  forma  de  proceso  y  sentencia  legal. 
Se  ha  hecho  mención  del  artículo  81  de 
la  misma  Constitución,  como  para  encon- 
trar en  él  la  justificación  dtd  acto  que  se 
reprueba;  pero  la  simple  lectura  de  ese 
artículo,  persuade  de  que  su  aplicación 
está  muy  lejos  de  corresponder  al  presen- 
te caso.  Cuando  se  manifiesta  de  impro- 
viso una  conmoción  interior  ó  un  ataque 
exterior,  males  ambos  dirigidos  contra 
el  orden  y  la  seguridad  del  Estado  y  cu- 
ya acción  es  rápida  y  terrible,  es  indis- 
pensable usar  con  igual  instaritaneidad 
de  medidas  de  represión;  porque  en  tales 
circuntancias  el  retardo  de  algunas  horas, 
puede  hacer  ineficaz  una  medida  que  apli- 
cada Oí)ortuna mente,  hubiera  sido  prove- 
chosa. Y  he  ahí  el  caso  del  artículo  81  de 
la  Constitución.  Pero  aquí,  señores,  no 
se  trata  de  una  conmoción,  de  un  ataque 
al  orden  público:  se  trata  solamente  de 
una  acción  aislada,  culpable  si  se  quiere, 
pero  que  no  puede  tener  otra  consecuen- 
cia inmediata,  que  la  de  menguar  el  con- 
cepto individual  del  que  la  cometió.  Por 
otra  parte,  si  el  delito  á  que  aludimos  pu- 
diera colocarse  en  el  rango  de  los  delitos 
de  consj)iraci<')n  ó  sedición,  el  delincuente 
debi('>  ser  entregado  al  Juzgado  Militar 
con  arrtíglo  á  la  resolucií'm  del  19  de  Vv- 
bréro  de  este  ano;  y  si  no  t'S  susceptible 
de  aquella  calificación,  no  veo  la  raz<'>n 
para  que  no  se  siga  en  su  averiguación  y 
castigo,  el  curso  ordinario  de    las  leyes. 

Me  parece,  pues,  que  con  arreglo  al  ar- 
tículo 19  del  Reglamento,  la  Asamblea 
debe  nombrar  unaComisi<')n  compuesta  de 
cinco  individuos  para  que  dictamine  so- 
bre el  asunto,  suspendiéndí  se  entre  tanto 
la  ejecucií'ín  de  la  orden  dada  para  el  des- 
tierro del  ciudadano  r'ernández. 

El-  SEÑOR  Ministro  —  Por  los  razones 
con  que  se  me  ha  contestado,  se  ve  que 
se  niega  que  el  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción dé  al  P.  E.  las  facultades  que  ya  he 

mencionado;  pero  á  esto  contestaré   sólo 
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con  la  inteligencia  unifornie  que  en  el 
largo  período  de  diez  y  ocho  años  se  le  ha 
dado  por  todos  los  Poderes;  con  los  actos 
que  en  ese  concepto  se  han  ejercido  siem- 
pre; contestaré,  en  fin,  señores,  con  la 
misma  manifestación  de  principios  y  con- 
vicciones hechas  por  la  H.  Asamblea,  en 
los  recientes  casos  que  ella  recordará.  Pe- 
ro acabo  de  oír  decir  que  ese  artículo  ha- 
bla sólo  de  los  casos  de  ataque  exterior  ó 
conmoción  interior  ¿Y  no  es  peor  en  el 
que  se  encuentra  la  República?  ¿Es  menos 
grave  la  ocupación  de  todo  el  territorio 
por  un  ejército  extranjero  y  el  sitio  pues- 
to á  esta  plaza,  única  esperanza  de  la  sal- 
vación de  las  libertades  y  de  la  intlepen- 
dencia  Nacional?  Y  si  el  Gobierno  está  au- 
torizado con  tan  grande  latitud  de  facul- 
tadesen  aquellos  casos— ¿puede  negarseque 
la  tiene  para  este  último,  que  es  inflnita- 
mente  más  grave,  porque  afecta  inmedia- 
ta y  directamente  á  la  existencia  Nacio- 
nal? 

Se  han  invocado  los  artículos  83  y  136 
de  la  Constitución  ¿Y  pueden  ellos  tener 
aplicación  en  el  estado  excepcional  en  que 
se  encuentra  esta  plaza,  sin  comprometer 
su  defensa  y  seguridad?  Sino  se  pue- 
de penar  ni  confinar  sin  forma  de  proce- 
.  80  y  sentencia  legal  ¿podría  el  Gobierno 
asumir  las  responsabilidades  que  tiene 
sobre  sí?  ¿No  es  por  esta  razón  que  han 
sido  violadas  con  tanta  frecuencia  duran 
el  presente  sitio?  La  pena  en  un  juicio 
cualquiera,  no  puede  ordenarse,  sino  en 
virtud  del  delito  comprobado  con  arreglo 
á  las  leyes;  y  cuando  esas  pruebas  no 
existen,  forzoso  es  declarar  la  inocencia 
del  acusado  y  reinstalarle  en  la  posición 
anterior  de  su  estado,  dejándole  en  plena 
libertad.  Bien,  pues,  viene  un  caso  en  que 
esas  pruebas  legales  no  pueden  reunirse 
en  una  causa  por  delitos  de  infídencia:  no 
hay  dos  testigos  conformes;  no  hay  prue- 
ba escrita  de  ninguna  clase;  existe  sólo 
la  revelación  del  denunciante,  revestida 
con  todos  los  caracteres  de  la  verdad  más 
pura:  por  esa  revelación,  el  Gobierno  sa- 
be que  hay  dentro  de  muros  un  agente 
ó  espía  del  enemigo  que  nos  asedia:  que 
ese  agente,  con  abundancia  de  oro,  está 
corrompiendo  y  desmoralizando  á  nues- 
tra guarnición  y  promoviendo  conflictos 
interiores,  que  no  pueden  menos  que  pro- 
ducir la  entrega  de  esta  plaza. Pregunto,  en 
este  caso  en  que  no  hay  prueba  completa, 
jurídicamente  hablando,si  el  Tribunal  com- 


petente declara  inocente  al  crimiDal  y  lo 
manda  poner  en  plena  libertad  ¿el  Gobier 
no  estará  en  el  deber  de  conformarse  con 
ese  fallo,  y  confirmar  así  el  salvo  con 
ducto  que  semejante  sentencia  importa- 
ría para  los  traidores,  sólo  porque  existe 
el  artículo  136  ya  citado?  Yo  abandono  la 
contestación  á  la  ilustración  y  patriotis- 
mo de  los  señores  Notables. 

No:  en  circunstancias  como  en  las  que  se 
encuentra  esta  plaza,  el  P.  E.  encarga 
do  y  responsable  de  su  conservación  y 
seguridad,  no  puede  dejar  de  tener  una 
latitud  de  facultades  y  atribuciones  que 
son  indispensables  para  conseguir  el  fin 
que  se  tenia  en  vista,  y  que  son  tan  ne 
cesarías  en  est«  caso,  como  serían  mons- 
truosas y  atentatorias  en  cualquiera  otro. 
Una  plaza  sitiada,  no  es  más  que  una  pla- 
za de  guerra;  y  no  es  necesario  decir  que 
estas  no  tienen  sino  una  legislación  espe- 
cial y  excepcional,  que  permite  á  la  auto- 
ridad encargada  de  la  defensa,  hacer  todo 
aquello  que  considere  conveniente  á  su 
conservación,  sin  tener  más  regla  que  la 
de  su  propia  seguridad.  La  Constitución 
fué  hecha  para  tiempos  ordinarios:  el  es- 
tado de  sitio  en  que  se  encuentra  esta  pla- 
za, no  ha  sido  previsto  en  ella,  y  sería  un 
acto  incalificable  la  pretensión  de  que  por 
esta  razón  se  debiese  hacer  abstracción  de 
ese  estado  en  que  nos  encontramos,y  apli- 
casen pura  y  rigurosamente  los  artículos 
constitucionales,  aun  cuando  se  supiese 
que  semejante  proceder  sería  la  perdición 
de  la  República.  En  tales  casos,  señores, 
no  hay  más  recurso  que  el  de  la  transac- 
ción y  el  de  la  reconciliación,  teniendo  en 
vista  el  primero  de  todos  los  principios, 
que  es  el  de  la  salvación  de  la  República. 
Para  que  la  Constitución  exista,  es  preci- 
so que  antes  tengamos  patria  y  que  la 
Nación  se  conserve. 

Con  arreglo  á  este  principio,  es  que  el 
Gobierno  ha  procedido  y  procederá  siem- 
pre, cierto  de  que  en  la  H.  Asamblea  en- 
contrará el  apoyo  con  que  hasta  ahora 
le  ha  auxiliado  tan  poderosamente,  para 
tan  ardua  como  delicada  tarea. 

El  señor  Correa  —  Señor  Presidente: 
se  trata  en  esta  sesión,  sin  duda,  de  un 
interés  de  tanta  importancia  para  todos, 
tan  positivo  para  los  que  queremos  vi- 
vir bajo  el  imperio  de  la  Ley,  que  no  he 
podido  resistir  al  impulso  de  tomar  la 
palabra,  que  hubiese  querido  retardar; 
pero  la   acusación   del  señor   Ministro  á 
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los  defensores  de  los  acusados  en  el  mo- 
viroiento  de  Julio,  me  hace  salir  de  mi 
propósito,  y  diré  algo  sobre  el  asunto  ,de 
que  se  trata.  He  apoyado  la  moción  en 
que  se  llamó  al  señor  Ministro  á  dar  ex- 
plicaciones sobre  el  destierro  del  ciudada- 
no don  Antonio  Fernández,  y  con  placer 
veo  que  la  sala  y  el  Ejecutivo  llenan  en 
este  momento  su  alta  misión. 

He  oído  las  explicaciones  del  señor  Mi- 
oistro,  y  las  opiniones  de  los  señores  No- 
tables que  me  han  precedido;  y  franca- 
mente declaro  á  mi  vez,  que  ningún  peso 
tienen  las  explicaciones  dadas  por  el  Mi- 
nisterio, justificando  el  procedimiento  del 
Gobierno;  destorrando  al  señor  Fernández, 
no  se  apoya  en  ninguna  ley,  ni  puede 
apoyarse,  porque  el  articulo  81  de  la  Cons- 
titución, á  pesar  de  su  elasticidad,  no  pue- 
de aplicarse  en  este  caso,  pues  no  hay 
conmoción  interior  ni  ataque  exterior,  etc. 
Sigue  el  articulo  83  de  la  misma,  en  que  ha- 
blando de  los  deberes  y  prerrogativas  del 
Presidente  de  la  República,  dice:  n¿  privar 
á  individuo  alguno  de  su  libertad  perso- 
nal; y  en  el  caso  de  exigirlo  urgeníisimamen 
te  el  interés  publico,  se  limitirá  al  simple 
arresto  de  la  persona,  con  oé  ligación  de 
ponerla  en  el  perentorio  término  de  rein- 
te  y  cuatro  horas  á  disposición  de  su  Juez 
competente.  Tenemos  también  el  artículo 
136,  que  dice:  ninguno  puede  ser  penado, 
ni  cortinado  sin  forma  de  proceso  y  sen- 
tencia legal:  y  no  encontrándose  en  la 
Constitución  otros  artículos  aplicables  á 
este  caso,  mas  que  los  dos  últimos—¿no 
es  claro  que  el  señor  Fernández,  debe  ser 
juzgado  y  de  ningún  modo  desterrado  sin 
sentencia  legal V       • 

8e  acusa  á  los  defensores  por  la  mo- 
rosidad en  el  juzgamiento  mandado  ha- 
cer, y  esa  acusación  es  injusta;  los  de- 
ftínsores  ninguna  parte  han  tenido  en  su 
retardo,  ni  han  podido,  aunquíí  quisieran, 

obtenerlo. 

El  señor  Ministro— Dijo  que  en  la  re- 
ferencia al  proceso  de  los  del  motín  dellGde 
Julio,  no  tuvo  por  objeto  inculpar  la  con- 
ducta de  sus  defensores,  y  sí  sólo  marcar 
la  morosidad  de  los  trámites  judiciales, 
aun  en  aquellos  juicios  en  que  las  formas 
Hon  más  expeditas  y  abreviadas. 

Después  de  esta  rectifica<*ión,  volvió á  pe- 
dir la  palabra  para  recomendará  la  Asam- 
blea la  resolución  sobre  ol  asunto  que 
la  ocupaba,  fundándose  en  los  momentos 
excepcionale.s  on  que  se  encuentra  el  país 


y  lo  urgente  que  era  quitar  cuanto  antes, 
¡  todos  los  resortes  empleados  por  el  ene- 
migo para  llevar  adelante  el  plan  de  des- 
i  moralización,  que  por  desgracia  había  em 
I  pozado  á  sentirse.  Que  en  su  concepto  na 
!  da  era  más  propio,  desde  que  la  resolución 
del  Grobierno  partía  de  hechos  más  que 
suficientes,  para  ser  calificado  de  traidor 
todo  individuo  que  los  cometiese  y  estu- 
viese confeso,  como  lo  estaba  el  señor 
F'ernández.  Que  si  al  Gobierno  no  se  le 
facilitaban  los  medios  de  hacer  uso  de  to- 
dos los  recursos  que  estuviesen  á  su  al- 
cance, no  podría  responder  de  llenar  de- 
bidamente sus  deberes.  Que  no  lo  esperaba 
así  de  la  H.  Asamblea,  á  pesar  de  que  ex- 
trañaba el  interés  que  advertía  en  su  seno 
por  un  individuo  que  por  su  misma  de- 
claración, merecía  mucho  más  que  lo  que 
el  Gobierno  le  imponía. 

El  señor  Díaz— Extraño  me  parece  que 
el  señor    Ministro    se  apoye  tan   fuerte- 
mente en  la  circunstancia  de  hallarse  con- 
feso el  ciudadano  á  quien  se  acusa,  para 
justificar  el  procedimiento   del  Gobierno. 
Pues  él  debe  saber,  que  si  á  un  hombre  se 
le   encuentra  en  el   acto  de    ejecutar  un 
homicidio,    con    el  puñal    ensangrentado 
en  la  mano,  no   puede  sin    embargo  ser 
conducido  desde  el  sitio  de  su  crimen    al 
patíbulo,  sino  que  debe  entregarse  alJue/ 
á   quien  competa   el  conocimiento  de  su 
causa,  para  que  previos  los  trámites  de  la 
ley,  pronuncie  su  sentencia. 

El  principio  en  que  se  funda  esta  exi 
gencia  de   la    ley,  es    demasiado   vulgar 
para  que  yo  me  detenga  á  hacer   su  ex- 
plicación. 

Yo  no  pretendo  negar  qut?  el  ciudadano 
que  nos  ocupa,  haj'^a  incurrido  en  la  ca- 
lificación de  traidor,  que  el  señor  Minis- 
tro le  da;  pero  sí  negaré  que  el  Gobierno 
haya  hecho  uso  de  una  facultad  suya,  im- 
poniéndole la  pena    que  le  ha   impuesto. 

En  vano  es  que  se  suponga  en  nadie, 
la  intención  de  sustraer  al  delincuente 
al  castigo  de  su  delito;  porque  mal  pue- 
den abrigar  esa  intencum,  los  que  soli 
citan  el  cumplimiento  de  las  leyes.  En 
vano  es  también,  que  se  cite  el  retardo 
de  la  causa  seguida  con  motivo  de  la  su 
blevación  del  16  de  Julio,  porque  á  nadie 
puede  culparse  de  esa  dilación,  sino  al 
Gobierno  mismo,  que  es  á  quien  exclu- 
sivamente toca  su  dirección.  Entre  tanto, 
no  ha  sido  satisfecha  la  cuestión  propues- 
ta, es  decir,  que  el  Gobierno  ha  decretado 
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el  destierro  de  un  ciudadano,  sin  estar 
autorizado  para  ello  por  ninguna  de  las 
leyes  de  la  República. 

Por  consecuencia,  hago  a'iora  moción 
para  que  se sispenda  la  ejecución  de  la 
orden  de  destierro  dada,  hasta  que  la  Co- 
misión nombrada  para  dictaminar  en  el 
asunto,  lo  verifique. 
Fué  apoyada. 

El  señor  Presiden  fe— Dijo  que  la  mo- 
ción que  se  acababa  de  hacer,  tendría  lugar 
luego  que  la  Asamblea  hubiese  dado  su 
resolución  sobre  las  explicaciones  dadas 
por  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

El  señor  Bustam ante— Pocas  palabras 
diré  en  esta  discusión,  porque  ella  está  de- 
masiado ilustrada  ya. 

El  señor  Ministro,  para  justificar  los  pro- 
cedimientos del  Gobierno,  ha  expuesto 
las  razones  siguientes:  Que  el  articulo  81 
de  la  Constitución  le  autorizaba  para  la 
adopción  de  la  medida  tomada  con  el  ciu- 
dadano Notable  don  Antonio  Fernández; 
que  esa  medida  había  sido  adoptada  por 
el  Gobierno  por  la  morosidad  con  que  se 
expedía  el  Tribunal  Militar,  en  la  causa 
formada  con  motivo  del  motín  de  16  de 
Julio:  que  la  adopción  de  esa  medida,  ha- 
bía tenido  presente  el  compromiso  que  el 
mismo  Gobierno  había  contraído  con 
don  Antonio  Fernández,  de  tratarlo  con 
lenidad  y  exonerarlo  de  la  severidad  de 
la  ley,  siempre  que  él  se  comprometiese 
á  decir  la  verdad. 

Estos  son,  en  mi  opinión,  los  principales 
fundamentos  en  que  se  apoya  el  procedi- 
miento del  Gobierno:  voy  ácontestarlos  in- 
mediatamente. 

Desde  luego  se  ha  demostrado  ya,  que 
el  artículo  81  de  la  Constitución  en  nada 
puede  cubrir  ni  autorizar  la  terrible  me- 
dida adoptada  con  el  señor  Fernández.  No 
hay  conmoción  interior,  no  hay  ataque 
exterior  imprevisto:  el  hecho  es  comple- 
tamente aislado,  sin  ninguna  ramificación 
que  pueda  elevarlo  á  la  categoría  de  los 
crímenes  que  puedan  poner  en  peligro  la 
independencia  de  la  República.  Es,  pues, 
completamente  inaplicable  ese  artículo  al 
caso  que  nos  ocupa;  esto  es,  en  cuanto  al 
primer  fundamento. 

Respecto  del  según  'o  sorprende  ver  que 
en  el  seno  de  la  Así  I.,  a  se  pretenda  esta- 
blecer esa  doctrina.  Si  por  falta  de  celeridad 
de  los  Tribunales  Militares,  el  Gobierno 
se  abroga  sus  atribuciones  y  hace  lo  que 
correspondería   hacer   á  aquel    Tribunal, 
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pregunto  ¿qué  queda  entonces  de  ese  Tri- 
bunal? ¿qué  viene  á  ser  de  la  resolución 
de  19  de  Febrero  que  lo  minda  estable- 
cer? ¿No  importará  la  sanción  de  esa  doc- 
trina, la  deroj^ación  de  esa  ley  y  la  anu- 
lación de  los  Tribunales  que  ella  designa? 
Esos  fun  lamentos  no  pueden  alegarse  ni 
sostenerse,  sin  trastornar  los  principios 
más  triviales  del  derecho  v  las  nociones 
más  esenciales  de  la  justicia. 

Si  esos  Tribunales  no  se  expiden  con 
la  celeridad  que  las  circunstancias  requie- 
ren, en  la  mano  del  Gobierno  está  renit;- 
diarese  mal;  influir  y  mandar  que  se  ex- 
pidan como  corresponde.  Sino  es  suficien- 
te la  resolución  de  19  de  Febrero,  pida  el 
Gobierno  otra  más  rigurosa,  más  enér- 
gica, seguro  que  la  Asamblea  se  la  dará, 
porque  está  dispuesta  á  sostener  y  á  apo- 
yar todo  lo  que  tenga  la  tendencia  sagra 
da  de  la  defensa.  Eso  es  lo  que  correspon- 
de y  lo  que  le  dará  más  poder  moral  en 
los  momentos  en  que  nos  hallamos. 

El  tercer  fundamento,  es  menos  soste- 
nible  todavía.  El  señor  Ministro  sabe  que 
esos  medios  que  ha  empleado  para  arran- 
carle á  Fernández  una  confesión,  se  lla- 
man capciosos  por  derecho,  y  que  todas 
las  leyes  los  prohiben.  Que  no  pueden  usar 
se  jamás,  sin  atacar  los  principios  de  mo- 
ral y  de  justicia;  porque  eso  es  poner  en 
tortura  el  juicio  del  acusado,  obligarle  á 
suicidarse  á  sí  mismo  y  á  complicar  á  al- 
gún inocente,  á  trueque  de  libertarse  de  la 
incomodidad  de  una  prisión  y  de  un  juicio 
por  lo  general  peligroso. 

El  Jaez  tiene  que  ser  circunspecto  en 
el  examen  de  los  acusados;^>benigno,  im- 
parcial, recto;  no  seducir  ni  trastornar 
su  conciencia,  con  promesas  ni  amenazas: 
esto  no  sólo  es  arreglado  á  lo  que  dicta 
la  moral  y  la  sana  razón,  sino  que  está 
así  ordenado  por  las  leyes. 

Supongamos  que  Fernández,  puesto  an- 
te el  Tribunal  competente  y  bajo  la  direc- 
ción de  un  defensor,  dijese— eso  que  he 
declarado  delante  de  los  agentes  del  Poder, 
es  falso:  se  me  ha  hecho  hablar  así,  ofre- 
ciéndoseme tal  ó  cual  cosa;  me  retraigo 
de  todo,  pues  que  soy  ¿nocente.  ¿El  Tri- 
bunal condenaría  á  ese  hombre  á  ninguna 
pena,  sin  compro*)ar  esos  hechos,  sin  ave- 
riguarlos dütei  .  ..aente?  ¿Y  cómo  puede 
hacerse  eso,  sino  gu  i  -dando  las  formas 
del  juicio,  observando  la  ley? 

Siempre  que  se  han  tratado  estos  asun- 
tos de  traidores  y  de  enemigos  interiores, 
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he  manifestado  íraDcamente  mi  opinión 
de  perseguir  los  crímenes  con  toda  seve- 
ridad; pero  siempre  con  arreglo  á  las 
disposiciones  vigentes,  observando  las 
formas,  porque  en  m  i  concepto,  ellas  son 
suficientes  para  obtener  el  objeto,  y  por 
que  su  puntual  observancia  da  á  esos  ac- 
tos todo  el  carácter  de  circunspección  y 
de  imparcialidad  que  deben  concurrir, 
cuando  se  trata  de  la  vida  ó  de  la  segu- 
ridad personal  de  un  individuo,  garantía 
la  más  importante  en  el  orden  social, 
dando  así  al  Gobierno  maj'or  fuerza  mo- 
ral para  el  mejor  desempeño  de  su  misión, 
en  los  momentos  delicados  en  que  nos 
hallamos. 

No  veo,  pues,  la  justicia  ni  la  urgencia 
de  proceder  así,  separándonos  de  la  ley, 
tan  efícaz  y  poderosa  en  estos  casos.  Su 
puntual  observancia,  nos  dará  siempre  los 
mejores  resultados;  y  la  conciencia  solita- 
ria del  Gobierno,  sin  las  formas  del  juicio, 
sin  la  opinión  ilustrada  de  un  Fiscal  y 
de  un  defensor,  no  podrá  ser  acusada  de 
parcialidad. 

Votaré,  pues,  porque  esta  causa  pase  al 
Tribunal  que  corresponde. 

El  señor  Ministro  —  Contestó  que  la 
inculpación  de  sugestiones  capciosas  que 
acababa  de  hacerse  á  la  conducta  del 
Gobierno,  lo  ponían  en  el  caso  de  volver 
á  tomar  la  palabra  y  asegurar  que  nada 
merecía  menos  el  Gobierno,  que  un  cargo 
semejante.  Que  fácil  le  sería  comprobar 
toda  la  liberalidad  y  consideraciones  con 
que  ha  sido  ti-atado  el   señor  Fernández. 

Que  lejos  de  haberse  empleado  ningún 
medio  reprobado  para  obtener  su  decla- 
ración, se  resj)etó  su  estado  á  término  de 
habérsele  mandado  poner  enlibertad,  de  la 
que  es  notorio  que  ha  estado  en  posesión 
por  tres  ó  cuatro  días,  antes  de  su  último 
arresto.  Que  el  cambio  de  penas  severas 
por  otras  más  suaves,  con  tal  de  obtener 
esclarecimientos  de  la  primera  importan- 
cia para  la  causa  pública,  que  de  otro  mo- 
do no  podían  obtenerse,  era  una  cosa  tan 
admitida  y  tan  conforme  con  los  rigores 
de  la  justicia  y  de  la  más  sana  moralidad, 
que  se  sorprendía  al  ver  ese  hecho  con- 
vertido en  cargo.  Que  si  el  Gobierno  no 
hubiera  heclio  uso  de  esa  facultad,  no  es- 
taría en  posesión  de  los  conocimientos 
que  tiene  sobre  los  manejos  y  las  tramas 
del  enemigo  que  nos  asedia. 

El  señor  Bi;sta.vl\nte— Pidió  la  palabra 
para  rectificar  una    equivocación,  v  con- 


tinuó. Dije  que  el  derecho  clasificaba  de 
capcioso  ese  modo  de  proceder  y  que  las 
leyes  lo  prohibían  completamente. 

No  fui  yo,  pues,  quien  fulminó  ese  cargo 
contra  el  proceder  del  Gobierno,  sino  la  ley 
misma  que  asi  lo  clasifica.  Por  lo  demás, 
creo  de  riguroso  derecho  el  envío  de  la 
causa  al  Tribunal  que  corresponde  y  que 
tiene  la  facultad  de  juzgar  y  decidir  en 
tan  grave  negocio. 

lÍL  SEÑOR  Correa— Yo  deseo  que  el  Go- 
bierno se    presente  tan  fuerte  como  me- 
rece; tanto,  como  es  necesario;  pero  que 
su  escudo  sea  la  observancia  de  la  Cons- 
titución.   No  defiendo   en  este    momento 
al  ciudadano  Notable,  por  serlo;  defiendo 
á  todos    los  ciudadanos  y  habitantes  que 
pisan  nuestro  suelo;  ellos    no  pueden  ser 
penados  ni  desterrados   sin  sentencia  le- 
gal. El  delincuente  ó  presunto  reo,  juzgúe- 
se, y  el  Gobierno,  si  quiere  por  razones  de 
conveniencia  atenuarla  pena   que  dicten 
los  jueces,  hágalo  por  los  medios  que    le 
concede  la  Constitución.  Quiero,  repito,  un 
Gobierno    fuerte,  pero  con  la   ley;  y   así 
estará  tranquila   la  sociedad,  se  evitarán 
las  glosas  que  se    quieran  hacer  de    los 
procedimientos  de  la  autoridad  suprema, 
acusándola  de  parcial  ó  débil. 

Esto  no  es  ser  opositor;  es  desear  el 
cumplimiento  de  las  leyes,  de  cuya  vigi- 
lancia somos  encargados:  así  procedien- 
do, evitaremos  que  el  enemigo  nos  envíe 
sus  emisarios,  como  lo  hace,  según  el  se- 
ñor Ministro  ha  dicho;  pues  siendo  dis- 
tinto ese  proceder  como  en  este  caso,  le 
provoca  á  que  nos  envíe  sus  agentes  que 
vendrán  en  la  confianza  de  que  el  destie- 
rro que  el  Gobierno  les  impone,  los  con- 
ducirá tranquilos  al  punto  de  donde  par- 
tieron para  dañarnos, y  jamás  nos  veremos 
libres  de  los  peligros  que  dice  el  señor 
Ministro,  nos  amagan  constantemente. 

El  señor  Ferreira— Yo  no  puedo  com- 
prender, señores,  como  un  hombre  que 
merece,  según  esos  documentos,  ser  re- 
putado como  un  traidor,  tenga  en  el 
seno  de  la  Asamblea  personas  que  traten 
de  hacer  su  defensa:  por  mi  parte,  me 
ruborizo  de  que  un  individuo  con  tal 
conducta  y  que  haya  cometido  esa  infa- 
mia, ocupe  un  asiento  en  esta  Corporación. 
El  Gobierno  se  habrá  portado  mal,  pero 
no  puede  acusársele  que  ha  sido  cruel:  y 
es  lo  más  extraño,  que  esta  sea  la  falta 
de  que  se  le  quiera  tachar.  Penetrado 
pues  de  esta  convicción,  hago  moción  pa- 
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ra  que  se  le  prohiba  al  señor  Fernández 
volver  á  ocupar  un  asiento  en  esta 
H.  Asamblea. 

FJl  señor  Díaz— He  pedido  la  palabra 
sólo  para  hacer  notar  que  no  hay  aquí 
quienquiera  encargarse  de  la  defensa  de 
los  traidores,  sino  ciudadanos  que  han  ju- 
rado velar  de  la  observancia  de  la  Consti- 
tución y  de  las  leyes,  y  de  la  conservación 
de  las  garantias  individuales;  y  que  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  se  oponen 
al  ejercicio  de  un  poder  arbitrario. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  si 
la  Asamblea  está  satisfecha  de  las  expli- 
caciones dadas  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  Díaz— Hizo  presente  que  de- 
bía votarse  también  la  moción. 

El  señor  Presidente— Ck)ntestó  que  iba 
á  leerse  cl  artículo  del  Reglamento,  que 
expresaba  tiue  lo  que  había  indicado,  era 
lo  que  debía  votarse  primero. 


--  —  .  ■*■«     •- 


El  sbñor  Díaz -Indicó  el  mismo  arti- 
culo 19. 

Y  leído. 

El  señor  CoRREA—Dijo  que  era  nece- 
sario explicarse,  si  debía  entenderse  que 
la  Asamblea  no  podría  ocuparse  de  la 
moción,  si  decidía   que  estaba  conforme. 

El  SEÑOR  PREsmENTE  —  Contestó  que 
así  lo  ordenaba:  y  puso  á  votación  nue- 
vamente si  estaba  la  Asamblea  satisfecha 
de  las  explicaciones  dadas  por  el  Ministe- 
rio, y  votado— fué  afirmativa. 

El  SEÑOR  PREsmENTE— Por  la  resolución 
dada  por  la  Asamblea  y  en  conformidad 
del  Reglamento,  no  puede  tener  lugar  la 
moción  que  se  ha  hecho;  y  levantó  la  se- 
sión &  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

LoKKNzo  Fkrnánübz,  Presidt'iití». 
A*.  Ji,  Tf'not'io^  SecrPtario. 
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PBEMDE  £li  HEHOB  IíOBENZO  VEBIlfAlIflIBS 


PRESENTES 

FERREIRA 

PIGUBROA  <F.) 

PENA 

AGELL 

CONDE 

CACHÓN 

PIGUEROA  (M.) 

ELfAS 

TIDAL  (M.) 

CASTELTJkNOS 

BLANCO 

FRAGA 

LATORRK 

CORREA 

MÁRQUEZ 

GAYOBTi 

RRTÉ 

RAÍZ 

POSÓLO 

▼IDAL   (J.   A.) 

PLÁ 

KimNÁNDiZ  (J.   A.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

TíiRRES 

VÁRELA 
CALLEJO 

TABRAL 

VIDAL   (D.) 

VEGA 

RÍOS 

ZAS 

BENGOí.'HKA 

REGL'NAGA 

(J0MEN8í)Ru  (!..> 

60MENS0RO  (J.  J.) 

SOLPONA  (W.) 

THIERAUT 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
loH  seis  dias  del  mes  de  No- 
viembre y  año  de  mil  ocho- 
cien  tof%  cuarenta  y  ocho,  reu- 
nidos los  senore»  ciudada- 
nos Notables  anotados  al 
margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  del  Poder 
Judicial  en  que  recomienda 
la  necesidad  de  proveer  al 
Juzgado  Ordinario,  de  un 
Alguacil  ejecutor  que  le  es- 
té subordinado. 

Se  mandó  pasará  la  Co- 
misión (le  Legislación. 

Acto  continuo  se  pasó 
al  asunto  de  la  orden  del 
día,  y  se  dio  lectura  del 
Dictamen  y  Proyecto  de 
Tíe«olüc¡ón  de  la  Comi- 
>sión  de  Ped'ciunes,  sobre ' 
la  solicitud  (le  don  Tc() 
filo  Día/.,- en  la  forma 
s¡í?uien(e:  > 

<  omisión  d»'  IVtifiont's. 

i 
Montevideo,  Afj'io^rxlo  184^?. 

M.  AsMiiibleu  d<í  Notables. 

)>on  Teófilo  Diaz,  elevan- 
de;  H  V.  H.  la  súplica  deque 
se  le  dispense  el  corto  tiem- 


IGLESIAS 
DURAN  (m) 
RODRÍGUEZ 
BÜSTAMANTE 


AUSENTES 
Con  aviso 

CASAS 
SERNA 
DURAN  (E.) 
CAMPÓN 
PÉREZ 
MARTÍNEZ  (M.) 


po  que  le  falta  para  entrar 
al  goce  de  los  derechos  de 
la  mayoridad,  justifica  ple- 
namente 8U  capacidad  para 
ejercerlos,  al  mismo  tiempo 
que  manifiesta  la  necesidad 
üu  que  se  halla,  de  adminis- 
trar sus  negocios.  La  Comi- 
sión cree  que  V.  H.  puede 
en  esta  virtud,  otorgar  la 
gracia  que  se  solicita:  y  al 
efecto  somete  á  su  conside- 
ración el  adjunto  Proyecto, 
reiterándole  con  tal  motivo, 
las  consideraciones  de  su 
respeto. 
Fraficúco  A.  de  Figveroa — Luts  José  de 

la  Petio — Manuel  Oterc — José  Agustín 

Vidal — Esianislao  Dttrdn. 

PROYKCTO  DE  RESOLUCIÓN 

Arlicuhi  1."  Conccdcso  á  don  Teófilo  Díaz  la 
habi1itj(ción  úv  edad  que  solicita,  para  entrar  al 
ejorcicin  do  los  derechos  de  la  mayoridad. 

Artículo  5?.°  Comuniqúese  et(\ 

Figveroa  —  Oten: — Pnia —  Vidal — líardit. 

Puesto  en  discusión  general,  no  hubo 
quien  tomara  la  palabra;  y  sujeto  á  vo- 
tación obtuvo  sanción  en  general,  así  como 
en  la  particular  leído  que  fué  uno  y  otro 
artículo,  declarando  en  consecuencia  el  se- 
ñor Presidente  quedar  sancionado  en  pri- 
mera discusión. 

Inmediatamente  se  procedió  á  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Vices  de  la  H.  Asam- 
blea de  Notables,  con  arreglo  á  lo  pres- 


Slá 


eripto  en  el  ai-tíoulo  5.^  de  su  Reglamento 
interior;  y  empezando  por  la  dereeha,  se 
recibieron  los  suffcixios  de  los  señores 
siguientes: 


SÜPRA(t  ANTES 

Fopuiín  FciTüir.i 
hViiiU'iftCü  Figum-oa 
Luís  J.  ílo.  la  PiMia 
Fram-isfü  Agoll 
(irojíopu)  ('onde 
Tibureio  ('at-liúa 
M.iiiuel  Fíiíuni'Oíi 
An<rol  Klias 
Manuel  Vidal 
.losó  M.  CasU'llaiios 
Antonio  Hlan(;o 
Felipe  Fraga 
Podro  Latón»» 
.Manuel  (\)rrea 
llainón  Mái-que/ 
Ai)olinario  OaVnso 
Juan  Bautista  Brié 
José  Ijinacio  Raíz 
José  Augusto  Posólo 
José  A.  Vidal 
José  M.  Plá 

Juan  Antonio  Fíirnández 
Eugenio  Fernández 
Carlos  M.  Torres 
Pedro  Várela 
Paulino  González  Vallejo 
Eusebio  Cabral 
Daniel  Vidal 
Estanislao  Vega 
Pedro  Ríos 

José  Encarnación  Zas 
Simón  Bengocliea 
Eraeterio  Regúnaga 
Loreto  Gómense ro 
Juan  José  Gomensoro 
Miguel  Solsona 
Juan  Crisóstonio  Thiebaut 
Manuel  Iglesias 
Manuel  Duran 
Juan  Francisco  Rodríguez 
José  liUis  Hustamante 
Kl  señor  Presidente; 


lIe(;ho  (?1  (escrutinio,  resultaron  21  sufra- 
í;¡os  á  favor  de  don  Alejandro  CJuica- 
rro;  14,  por  don  César  Díaz  y  uno.  i»or 
don  Daniel  Vidal. 

l'ia  SU  mérito. 

Kl  señor  Presidente  —  Proclamó  para 
Presidente  de  laH.  Asamblea  de  Notables, 
para  el  semestre  siguiente,  al  señor  Ale- 
jandro Chucarro. 


presidente  de  la  misma  Corporación,  se 
tomaron  en  el  mismo  orden  los  sufra- 
<zios  á  los  seíioros  siguientes: 


«ANDIÜATOS 

srFRAíiANTEíS 

í'AN  DI  DATOS 

.Vlí'jamiro  ('huca-ro 

Ferrcira 

Lorenzo  Feruándiv. 

Id. 

Figueroa  (Franoisí-o) 

Id. 

Id. 

Peña 

Id. 

Id. 

Agell 

Id. 

César  Díaz 

Comlc 

Eusebio  Cabral 

Id. 

Caclión 

Cuegorio  Conde 

.Vlejandro  (^Iiurarro 

'  Figueroa  (Manuel) 

Lorenzo  Fernán<l«/. 

Id. 

Klias 

Id. 

Id. 

■  Vidal  (Manuel) 

Id. 

Id. 

•  Castellanos 

Id. 

Id. 

Blanco 

hl. 

Id. 

Fraiía 

Id. 

Id. 

Latorr»? 

Estanislao  Vega 

César  Díaz 

i  Correa 

1 

Gregorio  Condr 

Ah'jandro  Chucarro 

1  Máiipiez 

Lorenzo  FVrnández 

id. 

,  Gayí)so 

Lorenzo  J.  Pénz 

Césíir  Díaz 

Brié 

íiregorio  Conde 

Id. 

Raiz 

Id. 

Id. 

i  Po.solo 

Luis»  Josí'í  de  la  Peii» 

Id. 

Vidal  (José  .V'justiu) 

(Vregorio  Conde 

Id. 

:  Pl:^ 

Id. 

Ahíjaiidi'o  Cluicarro 

1  Fernández  (Juan  Antonio) 

Luís  José  de  la  Peña 

Id. 

Fernández  (Eugenio) 

Id. 

Id. 

Torres 

Lo»*enzo  Fernández 

Id. 

Várela 

Id. 

Id. 

Vallejo 

Id. 

C'ésar  Díaz 

Cabral 

Gregorio  (>)ndt» 

Alí^j andró  Chucarro 

Vidal  (Daniel) 

Lorenzo  Fernández 

Daniel  Vidal 

Vega 

Gregorio  ('ond<' 

César  Díaz 

Ríos 

Id. 

Alejandro  Chucarro 

Zas 

Líuenzo  Fernáud».'/. 

Id. 

Ben«:oc-hea 

Id. 

Id. 

Regúnaga 

Id. 

h\. 

Gomensoro  (Loreto) 

Id. 

hl. 

Gomensoro  (Juan  José) 

Id. 

Id. 

Solsona 

Id. 

César  Díaz 

Thiebaut 

Gregorio  Con<le 

Id. 

Iglesias 

Id. 

Alejandro  Chucarro 

Duran  (Manurl) 

Lorenzo  Fernández 

César  Díaz 

Rodríguez 

Gregorio  Conde 

Id. 

Bustamante 

Id. 

Alejandro  Chucarro 

El  señor  Presidenir 

José  E.  /iis 

Practicado  el  escrutinio,  resultaron  í*2 
sufragios  á  favor  de  don  Lorenzo  A. 
Fernández:  13,  por  <lün  Gregorio  Con- 
de: 3.  i>or  don  Luis  José  de  la  Peñn:  1. 
por  don  Eusebio  Cabral;  L  por  don  ins- 
tan íslao  Vega;  1,  por  don  Lorenzo  J.  Pé- 
rez: y  1,  por  don  José  E,   Zas. 

En  su  mérito  fué  proclamado  primer  Vi- 
cepresidente de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles, el  señor  Lorenzo  A.  Fernández. 


procediendo  á  la  elección  de  primer  Vicc- 


Continuando  la  sesión,  se  hizo  la  elección 
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SUFRAGANTES 


(le  sej^undo  Vicepresidente  de  ia  Hono- 
pítMo  Asauíbloa  de  Notables,  en  el  uiis- 
rno  orden  y  forma:  y  se  recogieron  los  I^urán  (Manuel) 
sufi-agios  (le  los  señores  si^uienU^s:  Uodrífruez 

Bustan)(Mnte 
sL  FRAGANTES  TAN  DIDATOS  El  soñor  Presiden  U" 


CANDIDATOS 

.losé  E.  Zas 
Ensebio  Cabral 
Tiburcio  Cachón 
José  E.  Zas 


Kcrreira 

José  K.  Zas 

Kiíriicroa  (Francisco) 

Id. 

IVña 

Id. 

Vgell 

Id. 

("onde 

Tiburcio  Cachón 

Cachón 

Juan  A.  remande/ 

Kifrucroa  (Mannd) 

José  K,  Zas 

Klias 

hl. 

Vidal  (Manuel) 

Id. 

fasUíllanos 

Francisco   Fij^ueroa 

Blanco 

José  K.  Zas 

Krapa 

Francisco  Figueroa 

Latorn'                             •  - 

José  K.  Zas- 

<  orrea 

Tibuiíio  Cachón 

Márquez 

José  E.  Zas 

«iayoso 

Daniel  Vidal 

Hric 

Tiburcio  Cachón 

Kaiz 

Id. 

Posólo 

Aniícl  Elias 

Vidal  (José  Ajrustin) 

Tiburcio  (\schón 

Plá 

Id. 

Fernández  (Juan  Amonio) 

Jos«»  K.  Ziis 

Fernández  (Eufrenio) 

Id. 

Torres 

Id. 

Várela 

Id. 

Vallejo 

Estanislao  Vega 

Cabral 

Tiburcio  Cachón 

Vidal  (Daniel) 

José  E.  Zas 

N'cíia 

Tiburcio  Cachón 

Kios 

Id. 

/ilS 

Ensebio    Cabral 

Bongochea 

José  E.  Zas 

Kegúnaga 

Id. 

(lomensoro  (I^oreUA 

Id. 

íiornensoro  (Juan  José) 

Id. 

Sülsona  (Miguel) 

Id. 

Thiebaut 

Tiburcio  (.'achón 

Ifflepias 

Id. 

Hecho  el  esi-ruiinio.  resultaron  22  sufra- 
gios á  favor  de  don  José  E.  Zas;  12,  á 
favoi"  de  don  Tiburcio  Cachón:  2.  á  fa- 
vor de  (Ion  l*'rancisco  Acuna  de  Figue- 
\ou:  2.  por  don  Eusebio  Cabral:  1,  por 
don  Juan  A.  Fernandez:  l.por  don  Da- 
niel Vidal:  1.  por  <lon  Ángel  Elias;  I. 
por  don  Est;in¡slao  \*e?a. 

Kl  íspñor  Presidf NT e  —  Proclamó  para 
2.0  Vicepiesidf  ute,  al  señor  José  E.  Zas. 

Confluido  esiuario. 

Kl  señor   F'erkkika— Dijo  que  él  pudia 
se  ohservara  el    Hcgly mentó  en   la  parte 
í|iie  |)rescri))e  la  concurrencia    tle  los  se 
ñores  Notables  y  la  separación  de   los  que 
faltaren  |»or  cuatro  veces  consecutivas. 

El  señor  Presidente  —Indicó  el  nom- 
brar una  Comisión  que  clasificara  los  que 
debían  ser  sei)arados,  por  haber  algunos 
con  licencia  indefinida,  otros  expatriados 
y  aIí¿:unos  ausentes  sin  permiso. 

Kl  señor  Vega— (Jbservó  que  nada  iia- 
bia  que  hacer  con  los  que  tuvieran  licen- 
cia, aunque  fuera  indefinida,  pero  que  si 
era  de  opinión,  se  cumpliera  el  Reglamen- 
to para  con  los  otros. 

El  señor  pREsiDENTK—Dijü  que  asi  se 
haría  y  previno  al  Secretario  se  pasara 
noticia  al  P.  E.,  para  que  se  digne  proveer 
el  número  de  vacantes  que  resultasen:  al- 
zándose la  sesión  íi  las  nueve  de  la  noche. 

Chucaruo. 
Jtunt  Moinirl  rlr  la  •S'í/rí.  S<ici-eiarin. 


33/  Sesión  —  12  de   Diciembre  de  1848 


PBKMDK  Ul.   UBÍlOB  AIiKJAlVlIBO  CBUCAmBO 


PRESENTES 

CACHÓN 

VÁRELA 

GARCÍA 

CONDE 

I.  ATORRE 

CASTELLANOS 

KLÍAS 

ÍÍAT080 

TIDAL  (J.  A.) 

SAN  VICENTE 

MENDOZA 

S0I.80NA  (H.) 

FIGUBROA  (F.) 

FERNÁNDEZ (J.  A.) 

FRAGA 

P080L0 

RIVA8 

FIGUEROA  (M.) 

GOMENSORO  (L.) 

UOMENSORO  (J.  J.) 

I>fAZ 

ALMEIDA 

DURAN  (E.) 

TIDAL  (M.) 

MÁRQUEZ  (R.) 

TORRES 

KENGOCHKA 

RODRÍGUEZ 

CORREA 

AGELL 

W.H.WNA  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CARA? 


En  la  ciudad  d«  Montevi- 
deo, Capital  déla  República 
Oi'iental  del  Uruguay,  k  los 
dooe días  del  meade  Diciem- 
bre y  afio  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  v  ocho,  se  reu- 
iiieron  los  señores  ciudada- 
nos Notables  anotados  al 
margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  precedente,  se  pro- 
cedió k  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente: 

1.0  El  Dictamen  de  la  Co- 
misión de  I^egislación,  que 
aconseja  se  autorice  al  Su- 
perior Tribunal  de  Justicia 
(»ara  que  provea  al  Juzgado 
Ordinario  del  Departamen- 
to de  la  Capital,  de  un  Te- 
niente Alguacil,  que  jecu- 
to Hus  providencias.  —  Se 
mandó  repartir. 

2.»  Una  nota  del  P.  E.  en 
que  particípala  elección  de 
los  Hofiorefi  Notables  Fran- 
cisco Tajes,  Manuel  Freiré, 
.losé  M.  Echandia,  Carlos 
Muñoz,  Adolfo  Rodríguez, 
Rafl9U3l  Fernández  Echeni- 
que,  Juan  Manuel  Besnes  ó 
Irigoyen,  en  reemplazo  de 
loH  que  han  d^ado  de  per- 1 
tenecerle,  señores  Fructuo»» ' 
Uivera,  Jasé  Garibaldi,  Ga- 
briel Velazco,  Francisco  Hor- 
deñana,  Manuel  Otero,  An- 
lolin  Vidal,  Juan  Gutiérrez 


CARRAL 

VEGA 

VALLEJO 

PLÁ 

FERNÁNDEZ  (E.) 

BLANCO 

MARTÍNEZ  (M.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 


Moreno  y  Antonio  Fernández 

Pdr  loque... 
El  señor  Presidente 
—AnuDció  á  la  H.  Asam- 
blea que  algunos  de  los 
nuevamente  electos  se 
hallaban  en  la  antesala; 
y  sino  había  inconve- 
niente se  les  haría  entrar  para  que  presta* 
sen  el  juramento  de  incorporación  y  el  de 
observancia  del  Estatuto  y  Reglamento 
interior  de  Sala. 

Introducidos  á  la  tribuna  los  señores 
Irigoyen,  Echandia,  Fernández  Echenique. 
Freiré  y  Rodríguez  (Adolfo;,  prestaron  su 
juramento  solemnemente  y  en  seguida 
pasaron  á  sus  asientos. 

Continuó  dándose  cuenta  de  una  nota  del  P.  £., 
á  la  que  adjunta  un  Proyecto  de  Resolución  que 
indica  la  duración  de  los  miembros  del  Consejo 
de  Estado,  por  el  término  do  seis  meses,  k  cuyo 
vencimiento  se  har&  nueva  elección,  que  se  comu- 
nicará k  la  H.  Asamblea  de  Notables. 

—Se  puso  en  conocimiento  de  esta  Corporación, 
que  habíanse  presentado  en  Secretaria  dos  soli- 
citudes por  los  ciudadanos  -  don  Matías  Barrios  y 
don  José  Guerra,  que  no  habían  sido  admitidas 
por  no  haber  venido  en  forma,  por  el  conducto 
competente. 

—Mas,  otra  nota  del  P.  E.,  sometiendo  á  la  i-e- 
solución  de  la  H.  Asamblea  de  Notables,  dos  Pro- 
yectos de  Resolución;  el  primen»,  para  que  mien- 
tras dure  el  sitio  y  un  año  después,  no  pueda  ejcv 
rutarse  contra  la  voluntad  del  deudor,  ningunu 
clase  de  bienes  para  el  pago  de  deudas  contraí- 
das antes  del  1.°  de  Enero  de  1843;  el  segundo, 
para  que  mientras  el  Cuerpo  Legislativo  no  pro- 
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vea  á  la  organización  del  Tribunal  S.  de  Justicia, 
en  la  forma  que  está  establecido  por  la  Ley,  di-> 
cha  Corporación  se  integre  en  los  casos  especiales 
con  abogados  matriculados,  siendo  llamados  pri- 
mero, los  nacionales,  después  los  naturalizados,  y 
on  defecto  do  unos  y  otros, por  graduados  ó  inte- 
ligentes. 

Kl  señor  Presidente—  Dispuso  se  pa- 
saran estos  Proyectos  del  P.  E.,  a  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

En  este  acto,  se  anunció  hallarse  en  la 
untesalapara  incorporarse  á  la  Asamblea, 
el  ciudadano  don  Francisco  Tajes,  á  quien 
«e  hizo  entrar  y  prestando  solemnemente 
los  juramentos  de  forma,  pasó  en  seguida 
á  tomar  su  asiento. 

Entróse  en  la  orden  del  día,  y  dado 
lectura  del  Dictamen  de  la  Comisión  de 
Legislación  y  Proyecto  de  Resolución  que 
aconseja  se  conceda  á  don  Teóñlo  Díaz  la 
habilitación  de  edad  que  solicita,  paraen- 
irar  al  ejercicio  de  los  derechos  de  la  ma- 
yoridad. 

Pueslo  'íu  discusión  general,  no  hubo 
<|uien  tomara  la  palabra:  de  igual  modo 
?<ucedió  en  la  particular;  y  en  uno  y  otro 
raso,  puesto  á  votaci(>n  de  la  H.  Asamblea 
de  Notables,  obtuvo  su  sanción.  Por  lo 
quii  el  señor  Presidente  lo  declaró  sancio- 
nado en  segunda  discusión,  disponiendo  se 
comunicara  al  P.  E.,  adjuntándose  los  an- 
leredentes  de  su  referencia. 

Va.  .señor  Correa— Pidió  .se  leyera  la 
solicitud  del  señor  Guerra. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  era 
desechada  y  por  eso  no  se  leía:  que  á 
iná-s  era  de  tal  naturaleza,  que  la  H.  Asam- 
blea no  podría  ocuparse  de  ella,  sino  en 
dos  casos— ó  sometiéndola  el  P.  E.,  ó  á 
consecuencia  de  moción  hecha  por  alguno 
íl«  los  señores  Notables. 

El  señor  Correa— No  insistió  sobre  es- 
lu,  y  dijo  que  había  introducido  en  Secre- 
taria una  moción,  y  pedía  se  leyera,  y  es 
l;i  siguiente: 


Habiendo  estado  cu  prsicticii  on  la  H.  Cámara 
lio  Diputados,  á  la  que  representa  on  lo    posible 


esta  Corporación,  que  al  ftdlecimiento  de  uno  de 
sus  miembros  se  nombrase  una  Comisión  de  due- 
lo para  los  funerales,  y  se  pasara  nota  de  pésame 
á  las  ftimilias;  observo  que  hemos  tenido  la  per* 
dida  de  dos  Notables,  á  cuyos  funerales  no  se  ha 
prestado  esta  práctica,  cuando  en  todos  los  Cuer- 
I  pos  colegiados  es  recibida.  Por  ello  es  que  hago 
la  siguiente  moción  por  si  fUera  apoyada: 

Articulo  1.®  Que  se  nombre  una  Comisión  para 
que  pase  á  las  casas  de  las  fiamilias  de  los  Ho- 
norables finados  don  Manuel  Otero  y  don  Matías 
Tort,  á  manifestar  el  pesar  que  siente  laH.  Asam- 
blea de  Notables  por  el  fallecimiento  de  sus  dig- 
nos compañeros. 

Articulo  2.*  Que  se  autorice  al  señor  Presiden- 
te, para  que  en  casos  idénticos,  nombre  una  Co- 
misión, la  que  asistirá  al  funei'al  que  se  haga  al 
Notable  que  fallezca,  y  la  cual  tendrá  la  obliga- 
ción de  acompañar  el  c^idáver  hasta  su  sepultura. 

Manuel  Correa, 

Siendo  suñcientemente  apoyada,  dispuso 
el  señor  Presidente,  con  el  consentimiento 
tácito  de  la  H.  Asamblea,  pasara  á  una 
Comisión  Especial  que  nombró,  compuest^i 
del  autor  de  la  moción  el  señor  Carrea  y 
los  sefrores  Díaz  y  Rodríguez  (Juan  Fran- 
cisco). 

Ya  en  este  estado,  para  concluir  la  sesión 
pidió  la  palabra. 

E'l  señor  Correa— Dijo  que  siéndole  al 
tamente  satisfactorio  que  el  Superior  Go 
bierno  hubiera  llenado  las  vacantes  de 
Notables  con  personas  tan  dignas  como 
las  que  se  habían  recibido,  le  era  en  cierto 
modo  sensible  que  el  P.  E.  hubiera  proce- 
dido en  este  acto  sin  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado,  como  era  prescHpto  en  el  artí- 
culo 7.*»  del  Decreto  de  14  de  Febrero  de 
1846;  y  que  si  bien  esto  no  podría  reme- 
diarse, esperaba  que  no  .se  repitiera;  y  que 
al  hacerlo  presente,  creía  que  cumplía  con 
su  deber. 

El  señor  Presidente  —  No  habiendo 
quien  tomara  la  palabra,  dispuso  se  alzara 
la  sesión,  efectuándose  á  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la  noche. 

A LKJ A  N DRo  i  'h uca rko.  P rcsídon t4». 
Jiioit  Mnntwl  ih'  la  Soto.  Secretario. 


ANO    1849 


1."  Sesión  —  6  de  Febrero  de  1849 


PBEMDE  Wlté  ftt!Í«B  AIíEXAIVBBO  CHIJCABR* 


PRESENTES 

Kn  la  ciudad  de  Montevi- 

-. 

deo,  Capital  de  la  República 

Vbqa 

Oriental  del  Uruguay,  á  seig 

YABELA 

d^  Febrero  de  mil  ochocien- 

6A TOSO 

tos  cuarenta  y  nueve,  abier- 

nGUBROA (M.) 

ta  la  sesión  con  los  señores 

IRIOOYEN 

ciudadanos  Notables  anota- 

PKRNÁNDBZ (J.) 

dos  al  margen: 

TIDAL  (J.  A.) 

LiOida,  aprobada  y  firmada 

TALLBJO 

,  él   acta  de  12  de  Diciembre 

PIOURROA  (F.) 

del  ppdo.,  86  dio  cuenta  de 

CONDS 

los  asuntos  siguientes. 

MENDOZA 

—El  P.  E.,  con  flacha  8  del 

BOSTA  MANTE 

pasado,  eleva  un  Proyecto 

FRAOA 

referente  á  las  rentas  de  Pa^ 

VIDAL  (M.) 

peí  Sellado,  Patentes  y  Al- 

ELÍAS 

cabalas  para  el  presente  año. 

CA8TELI,AN0í< 

—Pasó  á  la  Comisión  de  Ha- 

TORRES 

cienda. 

ALMEIDA 

—  El  Secretario  de   esta 

RÍOS 

H.  Asamblea,  don  Juan  Msr- 

7.Á8 

nuel  de  la  Sota,   pide    su 

.S0L8ONA  (H.) 

aquiescencia  para   hacerse 

KERRBIRA 

cargo  del  empleo  de  Archi- 

80LSONA (M.) 

vero  General,  k  que  es  lla- 

regiínaoa 

mado  por    la  Superioridad, 

después  de  haberle  exigido 

AUSENTES 

recabe  de  V.  H.  el  expediente 

de  Jubilación   que  pasó  én 

fon  aviso 

Febrero  del  ppdo.,  para  la 

dispensa  de  diez  meses  y 

CASAS 

once  días  que  ha  completa- 

8AN VICENTR 

do  en  el  desempeño  de  la  Se- 

ECBANDÍA 

cretaria.— Pasó  á  la  Comi- 

LATORRB 

sión  de  Peticiones. 

SERNA 

— La  Comisión  de  Legis- 

CAMPÓN 

lación,  &  la  solicitud  de  don 

FERNÁNDEZ  (E.) 

Agustín  Murguiondo,presen« 

CARRAL 

ta  un  informe  aconsejando 

VIDAL  (D.)  Kc  adopte  la  Minuta  de  De* 

BAUZA  creto  que  corre  á  fojas  6r» 

FERNÁNDEZ  (l.)  del  expediente,  como  la  más 

PLÁ  recta  que  puede  precisarse 

sobre  el    caso.— Se   mandó 
repartir. 

Concluida  la  lectura  de  los  extractos  que 
anteceden. 

El  señor  Fernández  (J.)— Observó,  que 
estando  incompleta  la  Comisión  de  Hacien- 
da, por  no  poder  asistir  en  adelante  como 
miembro  de  ella,  el  señor  Presidente,  le 
parecia  necesario  para  ocuparse  del  asunto 
que  se  le  habia  pasado,  fuese  integrada 
como  correspondía. 

En  virtud  de  esta  observación. 

El  señor  Presidente— Nombró  al  efecto 
al  señor  Joaquín  Sagra. 

Hecho  este  nombramiento. 

El  señor  Vega— La  Comisión  de  Legi8 
lación  al  ocuparse  de  los  asuntos  que  exis 
ten  en  su  Carpeta,  ha  observado  que  en- 
tre otros  se  encuentra  la  nota  del  P.  R., 
fecha  24  de  Noviembre,  del  año  anterior, 
en  la  que  después  de  llenar  las  vacan- 
tes que  se  le  comunicó  quedaban  á  conse- 
cuencia de  la  remoción  de  varios  Notables, 
hace  presente  que  deja  una,  que  en  su 
concepto,  debe  ser  ocupada  por  el  actual 
Juez  del  Crimen,  según  el  Decreto  de  14 
de  Febrero  de  1846. 

La  Comisión,  pues,  en  vista  de  ese  De- 
creto, base  fundamental  de  la  H.  Asam- 
blea, ha  resuelto  informar  á  V.  H.  que 
está  conforme  con  la  inteligencia  que  le 
da  el  P.  E.,  y  de  acuerdo  en  que  segün  su 
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espíritu,  sea  llamado  á  ocupar  el  asien- 
to que  le  designa  ea  el  seno  de  la 
H.  Asamblea;  y  que  considerando  que  no 
iiay  motivo  de  consulta  ni  de  una  resolu- 
ción, cree  que  sólo  debe  cumplirse  lo  que 
el  Decreto  dispone,  citándosele,  para  que 
previo  el  juramento  dt>  fórmula,  sea  re 
cibido. 

Kl  señor  Presidente— Los  señores  No- 
tables acaban  de  oír  la  exposición  hecha 
por  el  Presidente  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, y  si  la  Asamblea  esta  conforme, 
se  citará  al  señor  Ju  .z  do!  Trimen  para 
su  recepción. 

No  haciendo  í'Observacií'isn'n  contra,  el 
señor  Presidente  dijo  que  se  citaría. 

El  señor  Vkíía— Observó  que  habién- 
dole visto  antes  de  entrar,  creía  que  po- 
día llamársele. 

Así  lo  ordenó  el  señor  Presidente,  v  en 
su  consecuencia,  fué  recibido  prestandc» 
el  juramento  de  estilo. 

En  seguida. 

El  señor  Vbga— Hizo  presente,  que  es- 
tando repartido  el  asunto  despachado  por 
la  Comisión  de  Legislación,  sobre  la  crea- 
ción de  un  Alguacil  parad  Juzgado  Ordina 
rio,  creía  que  podía  la  Asamblea  ocupar- 
se de  él,  tanto  por  su  sencillez,  como  por 
lo  urgente  que  era  para  facilitar  la  marcha 
á  dicho  Juzgado,  en  beneficio  piiblico. 

Consultada  la  Asamblea  y  no  habiendo 
oposición. 

El  señor  pREsmENTE— Ordene»  se  leye- 
se el  siguiente: 

INFORME 


entre  nosotros,  aquel  á  que  se  recargan  casi  tocias 
las  causas  de  poco  monto.que  son  las  más  numero- 
sas y  lasque  más  trabajo  dan  para  ejecutar  las  \íto- 
videncias,  no  tiene  Alguacil  propio  y  para  ser- 
virse tiene  que  ocurrir  al  Alguacil  de  los  otros 
Juzgados,  que  ya  por  falta  do  deber  estricto  y  di- 
recto de  rei)resentarlo.  ya  porque  cuand<»  alp:iinn 
es  llamado,  so  excusa  y  dice  que  se  aí*uda  al  otro, 
es  probable  que  en  muy  pocos  casos  lo  sirvan 
bien,  dada  la  pobre  condición  de  las  causas,  como 
ya  queda  observado. 

Esto  sólo  bastaría  para  fundar  la  exigencia  en 
una  razón  concluvento. 

Y  como  para  hacer  esta  provisión  no  se  ex  ¡pe 
aumento  de  presupuesto,  pues  ella  no  obliga  al 
Erario  á  ningún  gasto  ó  sueldo  nuevo,  desde  qu^^ 
el  empleado  que  se  pide  no  ha  de  tener  más  re- 
muneración que  los  derechos  que  conforme  A 
Arancel  cobre  por  sus  diligencias,  la  C>omisiün 
no  trepida  en  aconsejar  á  la  H.  Asamblea,  que 
adopte  la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 

T>¡os  guarde  í\  V.  11.  muchos  años. 

Esianishio  Ve(ía — Tihurno  Oichrm — Pcn- 


MlMTA    DF.   DK.rRKTO 

Articulo  1.'*  Se  autoriza  al  Sup:TÍor  Tribunal <io 
.lusiiciM,  para  que  provea  al  .luzsrado  Ordinario 
del  Departamento  de  la  Capital,  do  un  Tenientí» 
Alguacil  que  ejecute  sus  providencias. 

Articulo  2y  Este  ejecutor,  no  tendrá  más  c  no- 
lumentos  que  los  derechos  que  por  .Vram-iM  ••*•- 
r respondan  á  las  diligencias  de  su  oficio. 

Artículo  .V  Comuniqúese,  etc. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se. votó  si  ha 
bía  de  pasar  íl  la  particular,  y  fuó    afir- 
mativa. 

Puestos  en  discusión  particular  los  ar- 
tículos l.o  y  2.'\  por  su  orden,  fueron  apro 
Itados. 

El  3."  era  de  fórmula. 

El  señor  Presidente -Queda  sanciona- 
el  Superior  Tribunal  do  Justicia,  sobre  la  ppovi-  ^^^  en  primera  discusión  la  Minula  de  De- 


Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Noviembre  2:í  de  1848. 

H.  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  con 
la  debida  atención,  los  antecedentes  remitidos  por 


sión  do  un  Alguacil,  supernumerario  ó  Teniente 
Alguacil,  que  el  Alcalde  Ordinario  del  Departa- 
mento de  esta  (\ipital  ha  pedido  se  le  haga,  fun- 
dándose en  razones  evidentes  de  más  expedita  y 
mejor  administración  de  los  negocios  judiciales 
que  penden  ante  él. 

Oído  el  fiscal  por  la  Címara  de  .Justicia,  como 
correspondía,  este  ha  producido  un  dictamen  que 
ajuicio  de  la  Comisión,  completa  la  exposición  dr* 
la  materia;  y  que  unido  al  oflcio  del  Alcalde,  la 
deciden  á  estar  enteramente  de  acuerdo  con  la 
exigencia  de  que  se  trata. 

Sobre  este  particular,  bastará,  tener  presente 
que  este  Juzgado,  que  es  el  de  primera  instancia 


creto,  referente  á  la  provisión  de  un  Al 
guacil  para  el  Juzgado  Ordinario;  y  levantó 
la  sesión  i\  las  nueve  de  la  noclh'. 


Alejandro  Chuc^rro,  Presidente. 
Tenorio^  Secretario. 


2/  Sesión  —  26  de  Febrero  de  1849 


PRKÜIDE    eii    AEftOR    AliEJAKDRO   CHUCARRO 


PRESENTES 

RIVAS 

CONDE 

VEGA 

BArZÁ 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

VAREI.A 

GOMENSORO  (.1.  J.) 

PIGUEROA   (M.) 

PENA 

márqi;ez 

POSOI.O 
RáVIOSí 
ZAS 

freiré 
beng ocrea 

TORRES 

DÍAZ 

Y  IDA  I.  (J.  A.) 

AGELI. 

SAGRA 

ELIAS 

RÍOS 

FERREIRA 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CASAS 

CORREA 

PLÁ 

CARRAL 

DURAN  (M.) 

YALLEJO 

RODRÍGrEZ(A.) 

SERNA 

LA  TORRE 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo. Capital  déla  República 
Oriental  del  Uruguay, á  vein- 
te y  seis  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  nue- 
ve, abierta  la  sesión  con  los 
señores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesión  an- 
terior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

— EIP.  K..  con  lecha  15  del 
presente,  recomienda  á  la 
H.  Asamblea  se  sirva  tomar 
en  consideración  á  la  mayor 
brevedad,  los  Proyectos  que 
le  fueron  sometidos  con  fe- 
cha 5  y  7  del  ppdo.  Dicieu)- 
brc.  con  especialidad  el  re- 
lativo á  la  elección  de  Con- 
sejeros de  Estadd. — Se  pasó 
á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

— El  mismo,  con  igual  fe- 
cha, pide  se  le  dcNuelvael 
expediente  promovido  por  el 
Secretario  de  esta  H.  Asam- 
blea, don  Junn  Manuel  d  '  la 
SotM.  por  haber  cumplido  el 
tiempo  que  pedía  se  le  dis- 
pensase para  optar  al  goce 
de  la  jubilación  que  preten- 
día. 

El  sknor  Presidente 
—Consultó  á  la  Asam- 
blea sobre  esta  (b-volu- 
ción,y  no  liaciéndogeob- 


jeci(')n  alguna,  dijo  que    se  rennitiría  con 
oficio,  Y  se  continuó. 

— El  P  E..  con  fecha  17,  eleva  con  recomenda- 
ción la  solicitud  del  doctor  Juan  J.  Alcina,  para 
que  s(?  le  rehabilite  en  la  ciudadanía  que  cree  in- 
terrumpida, por   haber  admitido  cargos  de  otro 
(lobicno. — Se  pasó  k  la  Comisión  de  Peticiones. 
I     — La  Comisión  de  Hacienda  presenta  un  Infor- 
me acompañando  un  Proyecto,  para  (^ue  continúe 
i  en  el  presente  ano.  la  misma  ley  <le  l^apel  Sellado 
Patentes  y  Alcabalas  que  ha   regi«lo  en  el   ante-  • 
rior. — Se  mandó  repartir. 
I 

Entrándose  en  la  orden  del  día. 
El   señor   Presidente  -  Di  jo  que  ibd  á 
,  ponerse  á  consideración  de  la  Asamblea, 
en  segunda  discusión,  el    asunto  sobre  la 
provisión  de  un  alguacil  para  el  Juzgado 
Ordinario,  y  ordencj  su  lectura. 
,     Se  levó. 

I  Y  puesto  en  discusión  general  y  votado 
sise  había  de  pasar  á  la  }>articulni—  íué 
afirmativo. 

Puestos  en  discusión  particular  los  artí- 

'  culos  del  Proyecto,  primero  y  segundo,  por 

su  orden,  fueron  aprobados  sin  discusión. 

El  tercero  era  de  fórmula. 
I      El  señor  Presidente- Dijo  quequtda- 
I  ba  sancionado  en  segunda  discusión. 
Concluidos  los  asuntos  que  formaban  Ja 

orden  del  día. 

El  señor  Ramos  —  Señores  Notables: 
Llamado  por  el  Gobierno  á  ocupar  un 
asiento  en  esta  Asamblea,  siento  la  di- 
ficultad   de   coresponder    dignamente   al 

21 
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honroso  llamamiento;  pero  aleccionado  '  sar.  Existen  necesidades  apremiantes  que 
por  la  experiencia,  rico  con  el  conocí- 1  satisfacer.  Tal  vez  haya  conflictos  que  pre- 
míente de  la  excepcional  situación  de  la  ver  y  prevenir.  A  la  Asamblea  de  Notables 
República,  confío  en  la  razón:  ella  no ,  corresponde,  sin  salir  de  la  esfera  de  sus 
permitirá  el  descarrío  de  mis  opiniones,  atribuciones,  ofrecer  al  P.  E.  el  auxilio  de 
cuando  manifieste  el  orií?en  de  nuestras  ¡  su  cooperación  y  luces  -  Pues  por  más  ca- 
desgracias  y  la  íncertidumbre  del  porvenir,  pacidad  é  ilustración  que  reúna  el  Minis- 


en  la  historia  de  los  errores  y  a))usos. 
Ese  inagotable  manantial,  ha  de  darnos  el 
hilo  para  salir  del  laberinto  en  que  nos 
perdieron  el  egoísmo  y  las  pasiones. 

Seis  años  de  una  destructora  y  fratricida 
guerra,  de  continua  lucha  entre  el  interés 
común  y  el  individual,  produjeron  en  las 
ideas  y  cosas,  la  revolución  más  completa. 
No  son  lo  que  eran  las    instituciones  pa- 
trias, ni  los  hombres  alcanzaron  á  lo  que 
podían  ser.   Se  perdió  la   ¡)ráctica  de  los 
principios  conservadores:  cayó  en  olvido 
con  el  tiempo,  la  inconsiderada  teoría  del 
equilibrio  de  los  Poderes  y  la  armonía  so- 
cial; cambios    simultáneos    de    hombres 
é   ideas,  influencias  y   consejos  pernicio- 
sos, cambiaron  hasta  nuestro  modo  de  ser. 
Tras    tantas  desviaciones   é  inversión  del 
orden,  hemos  retrocedido  rápidamente.  En 
estado  semejante,  fecundiza  naturalmente 
un  germen  desmoralizador, que  divide  los 
buenos  y    les  hace  indiferentes:  un  ger- 
men que  abate  al    genio  y    amortigua  el 
espíritu  público,  en  momentos  los  más  so- 
lemnes y  embarazosos.  Ese  cuadro  ligero 
del  pasado  y  presente,    imposible  es,  sea 
más  desconsolante  y  verdadero.    Pero  de 
esta  situación,  no  obstante  que  huye  ó  se 
disipa  la  esperanza,  la   consecuencia  for- 
zosa  no    es    abandonar  enteramente    la 
suerte  común   á  voluntad  extraña   ni   al 
influjo  ciego  de  los  acontecimientos:    me- 
nos temblar  por  la  magnitud  de  los  obs- 
táculos, ni  arredrarse  por  temor  á  los  re- 
sultados. Por  el  contrario,  el  hombre  de 
conciencia    y   convicciones   propias,   que 
llamado  á  tomar  parte  en   la  administra- 
ción debe  al  país  una  consagración  com- 
pleta de  su  capacidad,  es  responsable  por 
el  bien  que  dejó  de    hacer  pudiendo,  así 
como  del  mal  que  á  sabiendas  coadyuvó 
á  perpetrar. 

Sí,  señores  Notables:  con  estas  convic- 
ciones y  el  conocimiento  de  la  obligación 
que  contraje,  voy  á  empezar  mis  trabajos 
parlamentarios,  tomando  parte  en  las  de- 
liberaciones de  la  Asamblea. 

El  tiempo  que  se  ha  perdido,  es  difícil, 
cuando  no  imposible  recuperarlo;  pero  po- 
demos emplear  bien  el  que  queda  que  pa- 


terio,  precisa  la  fuerza  moral  que  puede 
comunicarle  un  Cuerpo  que  en  mucha  par- 
te participa  del  poder  de  las  Cámaras, 
desde  el  heclio  de  su  instalación.  Con  el 
objeto  de  robustecer  la  acción  moral  del 
Gobierno,  la  Asamblea  debe  pedir  que  com- 
parezca el  Ministro  de  Relaciones  Exte 
riores,  á  instruirla  del  estado  de  las  relacio- 
nes con  los  Poderes  interventores.  La  an- 
siedad pública  reclama  explicaciones  más 
positivas  que  las  que  los  diarios  les  ofre- 
cen, después  de  tan  repetidos  desengaños. 
Al  grado  á  que  asciende  la  crisis  finan- 
ciera con  la  paralización  del  comercio,  la 
disminución  considerable  de  la  población 
y  de  capitales  consumidos,  la  Asamblea 
debe  instruirse  pidiendo  al  Ministerio  de 
Hacienda,  cuenta  del  estado  de  las  rentas 
y  la  inversión  de  las  cantidades  votadas 
para  la  mantención  del  Ejército  y  conti- 
nuación de  la  guerra. 

Después  de  las  imposiciones  impuestas 
á  los  capitales  é  industrias,  la  sociedad 
contribuyente  ignora  el  monto  á  que  as- 
cendió la  contribución  asignada  á  las  pro- 
piedades territoriales,  y  el  olvido  en  pedir 
relación  tan  importante,  deja  un  vacío  per- 
judicial al  crédito.  La  negligencia  y  olvi- 
do de  esa  práctica,  es  habitual  desde  que 
quedó  en  desuso  la  ley  de  la  responsabi- 
lidad y  admitida  la  informalidad  y  desor- 
den en  la  administr-ación  de  las  rentas. 
Pero  como  son  sus  efectos  perniciosos,  con- 
viene restablecer  la  práctica  que  la  expe- 
riencia, la  razón  y  las  leyes  pusieron  en 
observancia. 

Aunque  son  muchos  los  objetos  que 
ocupan  mi  atención  y  mereren  el  estudio 
y  discusión  de  los  señores  Notables,  he  que- 
rido contraerme  con  especialidad,  álos  que 
constituj'en  la  moción  que  voy  á  someter 
á  su  deliberación,  porque  para  el  crédito 
y  ansiedad  pública  son  de  interés  y  vita- 
lidad. Si  aprobada,  y  los  Ministros  de  las 
reparticiones  á  quienes  competa  instruir 
y  dar  explicaciones,  concurrieren  á  la 
Asamblea,  yo  haré  sentir  la  utilidad  polí- 
tica ó  moral  que  quiero  recojer,  el  conflic- 
to que  quiero  prevenir  en  un  caso,  y  la 
opinión  que  deseo  conquistaren  el  otro. 
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Son  preferibles  las  formas  y  el  imperio  1 
de  las  leyes,  al  régimen  caprichoso;  por-, 
que  donde  el  Poder  militar  y  las  circuns- , 
Uincias,  no  escudan  los  abusos  de  poder  j 
dí  la  arbitrariedad,  principio  es  no  perder , 
(le  vista  la  naturaleza  del  Gobierno  y  ca- ' 
lidad  de  las  instituciones,  para  no  gastar! 
el  resorte  de  la  estabilidad  de  las  cosas,  ¡ 
para  no  relajar  los  principios  y   desmo- 
ralizar una  Nación.  Al  olvido  de  esa  tan 
incuestionable  verdad,  debemos   exclusi- 
vamente  el    encadenamiento   de  sucesos 
qu9  no  concluyen  de  producir  efectos  con- 
tra nosotros  y  la  posteridad. 

Kn  este  concepto,  pues,  luigo  moción 
para  que  sean  llamados  ñ  la  Asamblea  los 
ministros  de  Relaciones  Kxteriores  y  Ha- 
cienda. El  primero,  para  instruirla  del 
estado  de  las  relaciones  con  los  Poderes 
Interventores;  y  el  segundo,  del  de  las 
roni'ds  é  inversión  de  las  cantidades  vota- 
das para  mantención  del  ejército  y  con- 
linuación  de  la  Guerra.» 

Fué  apoyado. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  estaba 
á  resolución  de  la  Asamblea,  la  moción 
que  acababa  di'  iiacerse. 

Ri.  SEÑOR  Vega— Hizo  presente  que  con- 
sideraba que  no  había  tal  necesidad,  des- 
de que  el  Reglamento  no  lo  exigía. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  por 
creer  que  estaba  ordenado  en  él,  era  que 
la  ponía. 

El  señor  Kerreira— Pidió  la  lectura 
del  articulo  que  se  refería  at  asunto. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  el  Re- 
glamento y  la  práctica  seguida  constan- 
temente en  mociones  semejantes,  indica- 
ban la  necesidad  de  exigir  la  resolución 
del  Cuerpo;  porque  mal  podría  citarse  á 
ningún  Ministro,  sin  que  la  Asamblea  lo 
pidiese,  expresando  su  voluntad,  y  que 
esta  no  podría  conocerse,  sin  que  antes  se 
pusiese  á  su  resolución. 

El  señor  Díaz— Pidió  se  leyese  el  artí- 
culo 19  del  Reglamento,  y  leído. 

El  señor  Elias— Dijo  que  era  termi- 
nante que  no  podía  de  ningún  modo  pro- 
cederse  á  la  citación  de  los  Ministros,  sin 
que  la  Asamblea  lo  acordase;  porque  de 


lo  contrario,  seria  poner  á  las  personas 
que  componen  el  P.  E.,  á  la  merced  de 
la  voluntad  de  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  Asamblea. 

El  señor  Vega— Contestó  que  así  debía 
ser,  y  que  así  lo  decía  uno  de  los  artícu- 
los del  Reglamento,  que  esperaba  se  le- 
yese. 

.  El  señor  Ramos— Pidió  que  se  leyese 
el  artículo  88  de  la  Constitución,  y  leído 
continuó:  la  sola  lectura  de  ese  artículo, 
manifiesta  la  obligación  de  los  Ministros 
de  dar  cuenta  en  sus  respectivas  reparti- 
ciones,á  las  Cámaras  representadas  hoy  por 
la  Asamblea  de  Notables;  y  como  mi  mo- 
ción se  reduce  á  pedir  el  cumplimiento  de 
ese  artículo  constitucional,  creo  que  no 
hay  motivo  para  que  se  ponga  en  discu- 
sión. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  si  la 
Asamblea  estaba  conforme,  se  citaría  á 
los  Ministros;  pero  que  siendo  antes  ne- 
cesario resolver,  se  votaría  si  se  se  cita- 
ba á  loa  señores  Ministros  indicados  en 
la  moción. 

Kn  los  momentos  de  ser  ratiñcada  esta 
votación. 

El  señor  Vega— Inculcó  dít  nuevo  en  la 
necesidad  de  leerse  antes  el  artículo  del 
Reglamento,  por  el  que  sólo  bastaba  una 
moción  al  efecto. 

Buscado  nuevamente  el  artículo  y  ha- 
ciéndose esto  moroso. 

El  señor  Presidente— Propuso  se  pa- 
sase á  cuarto  de  intermedio;  y  se  retira- 
ron los  señores  á  la  antesala. 

Vueltos  á  sala. 

El  SEÑOR  Presidente— Dijo  que  habién- 
dose retirado  varios  señores,  no  había  nú- 
mero para  continuar  la  sesión. 

El  señor  Vega— Observó  que  creía  que 
debía  quedar  aplazada  la  Asamblea,  para 
continuar  el  asunto. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  con- 
tinuaría en  la  primera  sesión,  levantando 
la  presente  á  las  nueve  y  cuarto  de  la 
noche. 

Chucarro,  Presidente. 
Tenorio,  Secretario. 


3/  Sesión.  ~  5  de  Marzo  de  1849 


PRESIDE  EIj  SESOR  AIíEJANDRO  CHIICABRO 


PRESENTES 

En  la  oiiulad  de  Montevi- 

— 

deo,  Capital  de  la  Kepiiblioa 

figi:eroa  (f.) 

Oriental  del  IJruguav.  &  cin- 1 

LATORRE 

code  Marzo  de  mil  ochocien- 

VAl.LEJO 

tos  cuarenta  y  nueve,  abier- 

ECHANDÍA 

ta  la  sesión  ron  los  señores 

RÍOS 

ciudadanos  Notables  anota- 

FRAGA 

dos  al  marjíen. 

GAYOSO 

Leída,  aprobada  y  firmada 

FIGIEROA  (M.) 

el  acta  anterior. 

TIDAL  (J.  A.) 

El  señor  Fe  r  reír  a— 

FERNÁNDEZ  (.T.  A.) 

Pretendió  observarla. 

RODRÍGUEZ  (P.) 

El  señor  Presidente 

CONDE 

—  Contestó    que    había 

ALMEIDA 
CORREA 

pasado  la  oportunidad. 

MÁRQUEZ 
TORRES 

porque  estaba   firmada. 

Pasándose  á  la  orden 

ZAS 

del  dia.  se  leyó   el    si- 

REGÚNAGA 

guiente: 

RAMOS 

INFORME 

PEÑA 

TÁRELA 

Comisión  de  Hacienda. 

TEGA 

H.  Asamblea  de  Notables. 

CACHÓN 

La  Comisión  de  Hacienda 

GOMENSORO  (L.) 

opina:   que  el   Proyecto  de 

GOMENSORO  (j.  J.) 

Resolución  presentado    por 

ELÍAS 

el  P.  E.,  determinando  que 

TIDAL  (M.) 

la  Ley  de  Papel  Sellado,  Pa- 

MENDOZA 

tentes  y   Alcabalas  que  ha 

FERREIRA 

regido  en  el  año  1848  conti- 

TAJES 

núe    rigiendo  sin     altera- 

S0L80NA (M.) 

ción  en    el  año  de  1849.  — 

AGELL 

es    admisible    y  digno    de 

AUSENTES 

que  V.  H.  le  preste  su  san- 

Con aviso 

ción,  de  conformidad  con  la 

disposición  vigente  que  de- 

GASAS 

termina  la  revisación  anual 

SERNA 

de  la  citada  Ley. 

PÉREZ 

SOtJSONA  (H.) 

SAGRA 

CAMPÓN 

BAUZA 

MARTÍNEZ  (  M.) 

PLÁ 

CARRAL 

VIDAL  (D.) 

BLANCO 

FERNÁNDEZ  (L.) 


La  Comisión  tiene  el  ho- 
nor de  saludar  á  la  Honora- 
ble Asamblea  de  Notables, 
con  todo  su  aprecio  y  dis- 
tinción. 

Montevideo,  Febrero  2:3 
de  1849. 
Joaquín  Sagra  y  Pérez^ 
José  Mendozn^^Apdi na- 
vio Gayoso. 

Proyecto  de  Resolución 


Articulo  1.°  En  el  aÜQ  de  1849,  regirá  la  misma 
Ley  de  Papel  Sellado,  Patentes  y  Alcabalas  que 
ha  regido  en  el  año  de  184S. 

Articulo  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sagra — Mendoza — Gayo-^o. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  .se  aprobaba  en  general  —  y  fué  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo 1.°,  fué  aprobado  sin  discusión. 

El  2.®  era  de  fórmula. 

Concluidos  los  asuntos 

El  señor  Ramos  —  Reclamó,  que  ha- 
biendo quedado  aplazada  la  Asamblea  en 
la  sesión  anterior,  para  ocuparse  en  la 
siguiente  de  la  moción  que  había  hecho, 
esperaba  se  pusiese  en  discusión. 

El  señor    Ferreíra—Díjo  que  al  apro 
barse  el  acta,  había  querido  hacer  notar 
una    falta,  que    en    su  concepto   se    ha- 
bía cometido,  omitiendo  la  votación  veri- 
ficada en  la  sesión  anterior,  sobre  la  mo- 


325 


ción  liecha;  y    por   la  cual,  creía  que  no  están  obligados  á  dar  á  las  Cámaras,  des- 


podía la  Asamblea  volverse  á  ocupar  de 
ella,  habiéndose  pronunciado  negativa- 
mente en  este  asunto. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  la 
votación  á  que  se  refería  el  señor  Notable 
no  había  sido  proclamada,  porque  en  la 
duda  de  si  la  Asamblea  hi  había  oído  ó 
no,  iba  á  ratificarse,  cuando  otro  señor  pi- 
dió la  palabra  y  lo  privó;  continuando  des 
pues  el  deljale  hasia  que  se  [lasó  á  cuar- 
to intermedio. 

Kn  seguida  ordenó  í-e  leyese  laf)arleá 
que  se  reíeiia  aquel  incidente. 

Leída,  y  desfjués  de  varias  razones  adu- 
cidas en  pro  v  en  contra,  v  de  hal)e!'se 
leído  los  artículos  í-ej^uudo  y  cuarto  del 
Estatuto  v  18  v  19  del  Hefilaniento. . . 

Kl  SEÑf>K  pRKsmEN'i  E      Pu>i0    á  rusolu 
ción  (le  la  Asamble,  la  moci<'»n. 

Kl  si  ñor  Corfua  -Dijo  que  el  mudo  co- 
mo ^e  quería  re^ulveí*  la  mc-rÍDii  que  se 
había  presentado,  Uí  í>ar'(n;ía  no  tan  s(do 
ronííariu  al  He^larneiUo,  sino  inipropio 
I  ara  ex'L'ii.^^e  una  resolución  tan  íii-ave; 
l'^uque  considerarse  sin  mas  anlícedeu- 
tes  y  meditación  que  las  que  podía  i)ro- 
porcionar  las  razones  dadas  y  el  corto 
tiempo  que  había  en  manifesiaiias,  no 
ira  suficiente  para  poder  exigirse  *'\  Aotr) 
pedido.  Qwii  en  este  cunceí)to,  pues,  el 
creía  que  la  nioci<')n  del)ía  pasar'  ú  una 
Comisión,  para  que  examinada  por  ella. 
pudiera  dar    un    Inlorme  vertido    con  la 


pues  de  abiertas  sus  sesiones,  cuenta  cir- 
cunstanciada de  sus  respectivos  departa- 
mentos: que  por  el  53  del  mismo  Código, 
dichas  Cámaras  tienen  plena  facultad  para 
pedir  á  los  Ministros  estas  explicaciones. 

Se  me  dirá,  tal  vez,  que  la  Asamblea  de. 
Xotaldes,  no  es  el  Poder  Legislativo  de 
que  habla  la  Constitución:  pei-o  existe  de 
hecho  llenando  el  vacio  de  aquel;  y  sus 
atribuciones,  seíiún  el  articulo  2."  del  Es- 
tatuto,  son  idéntit-as  para  la  observancia 
de  las  leves  v  de  las  formas  constitucio- 
nales.  Queda,  f>ues,  demostrado,  que  la 
Asamblea  de  Notables  tiene  perfecto  de- 
recho para  pedir  al  Ministerio  las  cuentas 
de  la  adniinislración.  y  éste,  la  obligación 
de  darlas  exactas. 

Ahora  birn:  ln  ansiedad  piUjlica,  produ- 
cida por  el  deseo  innato  de  mejoras:  la 
descspeíante  incrt^dulidad  emanada  de  tan- 
tos (U■^eníJc!ños  y  burladas  es|)i'ranzas, 
claman  y  con  justicia,  ó  más  f)ro¡)iam#nte 
dicho,  y)ide  la  s.  cedad,  impulsada  por  esa 
existencia  tan  enjb.-uazosa.  qun  una  vez 
se  le  hal)lecon  el  idioma  di'  la  A'erdad,  en 
conifn.'n^-aciou  de  seis  años  de  agitación, 
sacriíicios  de  sangre,  picpiedades  y  ri- 
quezas. El  Ministerio  pudo  y  debió  haber 
satisfecho  esta  exigencia,  antes  de  ahora; 
por(jue  era  c(  n\eniente  animar  la  opinión 
pública,  y  reslabh cer  el  es[)iritu  de  la  ma- 
yocri  [lorque  se  gastaban  los  resortes 
con  la  incért¡duml>i'e.  produciendo  la  des 


circunspección  debida,  para  que  la  Hono-   confianza  general. 

rabie  Asamblea  se  pronunciase  sobre  ella,  j     Enti-e  ruinas,  afu*emiados   por   exigen- 
De  lo  contrario,  íalvez  no  fuera  él  solo  ellcias  irrecusables  y  empeñados  en  una  lu- 


que  se  encontrase  sin  saber  que  votar. 

El  señor  Ramos  "Dijo  que  el  Regla- 
mento, en  mociones  como  la  que  había 
presentado,  sólo  exigía  las  razones  que 
se  virtiesen  en  la  discusión  Que  al  hacer 
la, la  había  fundado,  y  que  esto  le  parecía 
lo  bastante. 

Indicado  por  el    señor    Presidente   que 
iba  á  votarse. 


cha  desastrosa,  si  ha  de  continuar  la  gue- 
rra, es  indispensable  conocer  el  estado 
presente  de  nueslr^os  recursos;  si  nos  fa- 
vorecen con  la  paz,  descubrir  los  medios 
pi'Opios  para  la  reparación. 

Son  de  tal  naturaleza  convincentes  las 
razones  que  al)Ogan  en  favor  de  mi  exi- 
gencia, que  aun  cuando  fuer-a  dt^sconoci- 
da  é  inusada  rn  el  sistema  representativo 


El  señor  Ramos  — Volvió  á  tomar  la  pa- ,  la  información  del  P.  E.  por  el  órgano 
labra  y  dijo:  Después  de  las  r-azones  que 'de  sus  Ministros,  aunque  no  fuei'a  de 
expus-e  al  hacer  mi  solicitud,  cr-eo  inne-|  practica  constitucional, debería  ensayai-se, 
cesarías  otras;  no  obstante. presentaré  la considrrandole  como  el  remedio  más  eñ- 
cueslión  bajo  su  verdadero  as[)ecto.  i  caz  |iar-a  prevenir-  nuestros  males. 

Si  deben  ó  no  ser  llamados  á  la  Asami  Ese  silerrcio  del  Ministerio,  es  injustifí- 
hleii  á  dar  explicaciones,  los  Ministros  de!  cable;  y  temiendo  sus  consecuencias,  he 
Kelaciones  Exteriores  v  de  Hacienda:  tal' llamado  la  atención  de  la  Asamblea  en 
es  el  punto  que  debe  discutirse.  Me  bas-  tiempo. 

tara  exponer  en  su  favor*,  que  por  el  ar-       Si  mi  inexperiencia  y  corta  edad,  no  al- 
iculo  88  de  la  Constitución,  los  Ministros  canzan  á   comprender  las  razones  de  alta 
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política  que  haya  tenido  el  Ministerio  para 
faltar  al  cumplimiento  de  ese  articulo 
constitucional,  estoy  dispuesto  á  escuchar- 
las, é  invito  á  los  señores  Notables  á  que 
las  manifiesten. 

El  señor  Ferreira— La  Asamblea  debe 
estar  muy  satisfecha  de  que  en  su  re- 
cinto se  reclame  siempre  la  práctica  de 
todas  las  disposiciones  que  tiendan  á  pri- 
var los  abusos  que  puedan  cometerse,  y 
creo  que  jamás  se  opondrá  á  que  se  pro- 
cure recordarle  sus  deberes,  siempre  que 
estas  advertencias  sean  oportunas,  ó  sus 
deberes  hayan  sido  olvidados.  Pero  la  mo- 
ción  que  hoy  nos  ocupa,  no  tiene  objeto, 
desde  que  ni  ha  dejado  de  dar  el  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores,  las  expli- 
caciones que  en  ellas  se  piden— ni  ha  que- 
dado en  desuso  ninguna  de  las  prerroga- 
tivas que  le  acuerda  el  Estatuto,  como  im- 
propiamente se  ha  dicho.  La  Asamblea  ha 
visto  venir  al  Ministro  á  cumplir  expre- 
samente, y  sin  ser  llamado  con  ese  articulo 
88  que  se  ha  citado:  ha  venido  también 
llamado  por  ella,  á  satisfacerla  hasta  donde 
ha  podido;  porque,  señores,  materias  de 
esa  clase,  tienen  sus  límites,  v  con  los 
obstáculos  que  ofrecen  las  circunstancias 
de  nuestro  modo  de  ser,  se  hace  más  di- 
fícil llenar  todos  los  días  esa  ansiedad  á 
que  alude  el  autor  de  la  moción.  Nadie 
ignora  que  hoy  existe  en  Buenos  Aires 
un  negociador;  pero  creo  también  que  po- 
cos afirmarían  que  el  Ministerio  sabe  al- 
go de  ella;  y  sin  embargo,  se  le  quiere 
pedir  explicaciones,  y  ponerlo  en  el  caso 
de  traspasar  esos  límites  que  le  prescri- 
ben la  circunspección  debida  en  tales  cir- 
cunstancias. 

No,  señores:  el  Ministerio  no  ha  podido 
hacer  más  que  lo  que  ha  hecho,  al  mani- 
festar con  el  juicio  debido,  todos  los  inci- 
dentes de  las  negociaciones  entabladas, 
concillando  en  cuanto  le  ha  sido  posi- 
ble este  deber,  con  la  reserva  que  debía 
observar  para  no  comprometer  tal  vez, 
intereses  extraños. 

Por  estas  razones,  pues,  creo  que  no  de- 
be aprobarse  la  moción:  esto  es,  no  por- 
que ella  sea  mala,  sino  porque  la  creo 
inoportuna;  pues  de  otro  modo,  no  me 
opondría  á  ella. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, y  leída  la  moción  hecha  en  la  se- 
sión anterior  por  el  señor  Ramos,  el  se- 
ñor Presidente  puso  á  votación  si  se  apro- 
baba —y  fué  negativa. 


El  señor  Presidente— Dijo  que  queda- 
ba desechada,  y  que  no  habiendo  otro 
asunto,  se  levantaría  la  sesión  y  tocó  ia 
campanilla. 

El  señor  Ferreira— Dijo  que  los  Pro- 
yectos remitidos  por  el  P,  E.  en  Diciem- 
bre y  que  hasta  la  fecha  no  habían  sido 
despachados,  á  pesar  de  los  motivos  gra- 
ves que  había  manifestado  para  su  pron- 
ta sanción,  eran  en  su  concepto  de  un 
interés  vital,  y  que  su  demora  no  podía 
menos  que  perjudicar,  en  los  momentos 
actuales,  á  la  defensa  y  buen  desempeño 
de  la  causa  pública;  y  que  en  este  con- 
cepto, para  privar  se  prolongase  por  mas 
tiempo  su  demora,  hacía  moción  para 
que  se  señalase  un  término  á  la  Comisión 
respectiva,  para  que  informase. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Presidente— Pidió  que  se  re- 
dactase. 

El  senoh  Correa— Reclamó  que  est<iba 
levantada  la  sesión,  y  que  en  este  sentido 
no  podía  considerarse. 

El  señor  Ferreira— Contestó  que  hal)ia 
sido  apoyada  y  que  en  este  concepto  creía 
que  podía  considerarle;  y  redactó  la  mo- 
ción en  los  términos  siguientes: 

Que  se  ílje  el  término  de  cuatro  días  para  que 
sean  despachados  por  la  Comisión  respectiva,  los 
Proyectos  que  el  P.  Y,,  elevó  en  Diciembre  con  la 
calidad  de  urgentes. 

De  no  ser  despachado.^,  se  nombre  una  Comi- 
sión Especial  al  efecto. 

Después  de  esta  redacción,  el  señor  Co- 
rrea volvió  á  insistir  en  su   reclamación. 

Contestado  por  el  señor  Peña,  en  el  mis- 
mo sentido  que  lo  había  hecho  el  señor 
Ferreira,  y  observado  por  el  señor  Presi- 
dente que  la  moción  no  podía  considerar- 
se porque  no  era  de  orden,  el  señor  Fe- 
rreira se  conformó  con  que  sólo  se  rece 
mendase. 

Asi  lo  ofreció  el  señor  Presidente,  y  le- 
vantó la  sesión  á  las  ocho  v  media  de  la 
noche. 

Alejandro  Chucarro,  Presidente, 
Tenorio,  Secretario. 


4/   Sesión  —  9  de  Marzo  de  1849 


PBEMDE  Kli  ^KÍiOB  AIíEJAIVDBO 


UCABBO 


PRESENTES 

ECHANDÍA 

VÁRELA 

FREIRÉ 

TORRES 

MÁRQUEZ 

LATORRE 

CORREA 

G A VOSO 

RÍOS 

ALMEIDA 

MENDOZA 

K1GUBR0A*(M.) 

VIDAL  (J.  A.) 

DIRÁN  (M.) 

VEGA 

IRIGOYEN 

PEÑA 

ELÍAS 

RIVAS 

POSÓLO 

aor-SONA  (H.) 

REGÚNAGA 

RODRÍGUEZ    (A.) 

BUSTAMANTE 

FERREIRA 

AUSENTES 
Con  aviso 

DURAN  (E.) 

BAUZA 

CASAS 

MARTÍNEZ  (M.) 

IT.RE7 

Pl.Á 

CARRAL 


En  la  Ciudad  de  Monlevi- "  blanco 
deo.  Capital  do  la  R»»piihlira   soi^sona  (m.) 


Oriental  del  Uruíjuay,  a  nue- 
ve de  MaiYO  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  v  nueve, 
abierta  la  sesión  con  los  sc- 


KERNÁNDEZ  (L.f 

CONDE 

RAMOS 


se  votó  y  fué  aprobado 
sin  discusión. 
El  2."  era  de  fórmula. 

Kl  señor  Presidente 
—Queda  sancionada  en 


ñores  ciudadanos   Notables' seíruiK la  discusión,  la  Resolución  sobre  la 
anotados  al  marsren:  :  ley  de  Papel  Sellado,    Patentes  y  Alcaba- 


Loída  el  acta  anterior. 


las,  y  ordenó  la    lectura    del  Informe  de 


KlskñokCo  rka— Di-  la  Comisión  de   Legislación,  sobre  la  so- 


jo  que  al  hacerla  recia 
mación  de  que  se  había 
levantado  la  sesi(')n,  uno 
de  sus  fundamentos  ha- 
bía sido  el  que  se  habín 
tocado  la  campanilla,  y 
que  observaba  que  no  se 
expresaba  así  en  el  acta. 

El  señor  Presidente 
—  Contestó  que  se  ano- 
taría en  la  presente,  y 
la  firmó. 

Entrándose  en  la   or- 


licitud  del  señor  Murguiondo. 
Leída  y  puesta  en  discusión  general 
El  señor  F'erreira— Noto  que  la  Comi- 
sión, en  el  Informe  que  ha  presentado,  se 
refiere  á  dos  que  han  sido  expedidos  en 
oposición,  por  dos  Comisiones  anteriores, 
adoptando  para  aconsejar  la  Resolución 
que  presenta,  las  razones  que  se  die- 
ron en  uno  de  ellos,  para  que  fuese  apro- 
bada. De  modo  que  por  su  parte,  no  da 
ningunas,  y  la  Asamblea  se  encuentra  age- 
na  de  todos  los  conocimientos  necesarios 


Sellado,  etc.,  que  quedó 
inserta  en  el  acta  ante- 
rior. 


para  poder  dar  su  resolución,  ni  formar 
den  del  día,  se  leyó  lajun  juicio  exacto  que  la  justifique;  y  sien- 
Resolución  sobre  P^pel  |  j]q  imposible  pasar  más  adelante  sin  ellos, 

espero  que  el    señor  Presidente   traiga  á 

la  vista  todos  los  antecedentes,  para  que  la 

Asamblea  pueda   ocuparse  de  este  asunto 

Puesta    en    discusión  ■  q^^  i^.^  ^\^\q  considerado  por  dos  Comisio- 

general  y    no  habiendo  ¡^^s,  de  un  modo  tan  opuesto  y  contradic- 

quien  tomase  la  palabra,  i  torio. 

se  votó  si  se  aprobaba  k,,  señor  Vega-Lo  que  pretende  el  se- 
en  general-  y  fué  afir-  ^or  Notable  que  me  ha  precedido  en  la 
mativa.  palabra,  á  más  de  ser  desarreglado,  esim- 

Puesto    en    discusión  posible;  porque  los  antecedentes    son  los 
particular  el  íirtículo  l-S  que  componen  el  expediente, y  anadie  se 


328 


le  puede  ocurrir  que  la  Asamblea  tenga 
la  condescendencia  de  querer  sufrir  toda 
su  lectura.  Si  el  señor  Notable  hubiese 
querido  tomar  esos  conocimientos,  no  le 
habría  sido  difícil,  presentándose,  como  es 
costumbre,  á  exigirlos  en  Secretaria,  donde 
ha  estado  el  expediente  á  disposición  de 
todos  los  señores  que  quisieran  examinar- 
lo. Ha  dicho  también,  que  la  Comisión  no 
da  razones;  y  esto  no  es  exacto. 

La  Comisión  da  todas  las  que  se  mani- 
fiestan en  el  informe  á  que  se  refiere,  y 
cree  que  son  bastantes  para  justificar  la 
sanción  de  la  resolución  que  ha  presenta- 
do, para  cuyo  objeto  puede  leerse. 

El  señor  Ferreira— Pidió  la  lectura  de 
los  dos  informes  que  había  indicado. 

Y  leídos,  dijo:  Creo  haber  observado 
con  justicia,  la  necesidad  de  más  medita- 
ción en  este  asunto;  porque  sólo  con  la 
rápida  lectura  de  los  dos  informes,  resal- 
ta lo  aventurado  que  sería  proceder  de 
otro  modo,  cuando  en  uno  de  ellos  está  de- 
mostrado,casi  hasta  la  evidencia  su  ilegali- 
dad. En  este  concepto,  pues,  pido  se  demore 
su  consideración,  para  que  en  virtud  de  esa 
práctica  que  yo  ignoraba,  pueda  cada  uno 
de  los  señores  que  quieran  informarse,  ha- 
cerlo, para  formar  un  juicio  más  exacto. 

El  señor  Vega— Por  mi  parte,  nada  ten- 
go que  agregar,  desde  que  el  señor  Nota 
bleconfiesa  que  no  tenia  conocimiento  de 
una  de  las  costumbres  más  usadas  en  to- 
dos   los    Cuerpos    Parlamentarios;    pues 


de  otro  modo,  sería  imposible  el  des- 
pacho de  asuntos  voluminosos,  y  sólo  diré; 
que  para  facilitar  lo  que  nuevamente  se 
pide,  se  puede  suspender  por  diez  días, 
tiempo  más  que  suficiente  para  llenar  el 
objeto  para  que  se  solicita. 

El  señor  PREsmENTE—  Preguntó  si  es- 
ta proposición  era  hecha  á  nombre  de  la 
Comisión;  y  contestado  por  el  señor  Ve- 
ga que  si,  la  puso  á  resolución  de  la  Asam- 
blea. 

Después  de  algunas  observaciones  he- 
chas por  el  señor  Bustamante,  el  señor 
Presidente  puso  á  votación  si  se  suspen- 
día por  diez  días  el  asunto  que  estaba  en 
discusión— y  fué  afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos 

El  señor  Ferkeira— Preguntó  si  se  ha 
bía  recomendado  á  la  Comisión,  el  despa- 
cho   de    los    Provectos  remitidos  en   Di- 
ciembre. 

El  señor  PREsmENTE— Dijo  que  si,  y  que 
habiéndose  citado  la  Comisión,  alguno  de 
sus  miembros  podría  contestar  lo  que  hu- 
biese acordado. 

El  SEÑOR  Vega  -Dijo  que  había  sido  ci 
tada;  pero  que   estando  enfermo  uno   de 
sus  miembros,  no  había  podido  entrar  en 
acuerdo  sobre  ellos. 

Y  no  habiendo  otro  asunto,  se  levantó 
la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Alejandro  Chucarr(\  Presidente. 
7*cnorio,  Secretario- 


5/  Sesión 


18  de  Abril  de  1849 


PBG^IDE  Kli 


AIieJ.%!%DBO  €HU€ABBO 


PRESENTES 

BAIZÁ 
MÁRQUEZ 
TORREA 

FERNÁNDEZ  (J.   A.) 
BISTAMANTE 
FIGUEROA   (M.) 
G  A  VOSO 
VIDAL  (J.  A.) 
REfiÚNAGA 

pp:na 

RODRÍGUEZ  (J.F.) 

E<  HANDÍA 

AUMEIDA 

EI.ÍAS 

FRAGA 

DURAN   (E.) 

MENDOZA 

RIVAS 

Pf)S0LO 

VEíiA 

SAN  VICENTE 

RODRÍGUEZ  (a.) 

THIEBAUT 

TORRES 

VIDAL  (M.) 

SíJUSONA  (H.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CAMPÓN 

PLÁ 

CARRAL 

LATORRE 

TAíSTELLANOS 

MARTÍNEZ  (M.) 


En  la  ciudad  de  Moiitevi- 
<loo.  Capital  de  la  Uopública 
Or'uMital  del  Truguay,  a  los 
dipz  V  ocho  días  del  mes  de: 
Abril.  V  año  de  mil  (u-lio- 
cientos  cuarenta  v  nueve,  se  i 
abrió  la  sesión  con  los  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  inarfron; 

Leída.  nj)i*obiula  v  Armada 
el  acta  anterior,  se  dio  «men- 
ta de  los  asuntos  qno  lia- 
bian  entrado,  en  la  forma 
sitfuiente: 

— Primeramente,  el  P.  K. 
con  l'ecba  3  de  Marzo,  acusó 
recibo  de  la  nota  de  20  de 
Enero  pasada  por  Secretaria, 
en  qu<'  se  participaba  que  la 
H.  Asamblea  de  Notables  au- 
torizaba al  Superior  Tribu- 
nal de  Justicia,  para  proveer 
al  Ju/frado  Ordinario  del 
Dejiartamento  de  Montevi- 
deo, de  un  Teniente  Algua- 
i'il. — Se  mandó  andjivar. 

— Más,  con  lecha  14  de 
Abril  corriente,  el  P.  K.  re- 
comienda que  en  mcrito  de 
los  graves  y  solemnes  mo- 
mentos en  que  se  encuentra, 
se  sirva  la  H. Asamblea  expe- 
dir con  la  brevedad  posible, 
la  resolución  que  estime  con- 
veniente sobre  el  Proyecto 
de  Resolución  de  cinco  de 
Diciembre,  relativo  k  la  du- 
ración de  los  miembi'os  del 
Consejo  de  Estado:  y  como 


rACHÓN  al  entrar   á    esta  sesión    la 

CASAS  Couiisiónde  Leíxislación  hu- 

biera presentaílo  su  dicta- 
men y  Minuta  de  Comunicación,  lecha  31  de  Mar- 
zo ppdo..  en  que  dice  que  la  ley  que  creó  el  Con- 
s"j()  de  Estado  es  o.'gánica  y  cimstituyente :  y  que 
por  ello  ninguna  autoridad  oi'dinuria,  ni  el  P.  E. 
puede  modiílcarla — se  mandó  repartir. 

En  seguida  se  dio  cneula  de  unanotti  que  pasó 
al  Presidente  de  la  Asamblea,  el  ciudadano  Nota- 
ble don  Pedro  Ríos,  pidiendo  se  le  acordara  li- 
c(»ncia  por  cuatro  meses  para  salir  fuera  del  país: 
sobre  lo  que  dijo  el  señor  Presidente,  que  no  te- 
niendo inconveniente ]M)r  parte  del  P.  E.,  en  méri- 
to de  la  autorizaí  ion  que  tenia  de  la  H.  Asamblea^ 
se  le  había  otorgado  el  permiso. 

Ya  concluidos  los  asuntos,  y  no  habien- 
do quien  tomara  la  palabra,  indicó  el  se- 
ñor Presidente  que  el  término  de  diez 
días  que  se  había  dado  para  meditar  so- 
bre la  resolufñón  que  debía  adoptarse 
acerca  de  la  solicitud  de  don  Agustín  Mur- 
guiondü,  que  había  elevado  en  consulta  el 
P.  E.,  había  transcurrido  con  exceso;  y  si 
la  H.  Asamblea  de  Notables  lo  tenía  á 
bien,  formaría  en  la  siguiente  reunión, 
parte  de  la  orden  del  día;  y  no  habiendo 
oposición,  así  lo  ordenó  se  hiciera,  levan- 
tando la  sesión  á  las  siete  y  tres  cuartos 
de  la  noche. 

Alejandro  Chucarro,  Presidente. 
Juan  Manuel  (^e  la  Sota,  Secretario. 


6/  Sesión.  —  24  de  Abril  de  1849 


PBKf^lOK  W^Mm   tiKÍ%OR  AliEJAMDBO  CHUCABBO 


PRESENTES 


FIGUEROA   (K.) 

VEGA 

BAUZA 

FREIRÉ 

BLANCO 

LATORRE 

FERNÁNDEZ  (j.  A.) 

VIDAL  (J.  A.) 

BENGOCHEA 

TORRES 

G A VOSO 

MÁRQUEZ 

GOMENSORO  (J.  J.) 

VÁRELA 

ALMEIDA 

CORREA 

CACHÓN 

ELIAS 

FERNÁNDEZ  (E.) 

RIVAS 

FIGUEROA   (M.) 

PEÑA 

MENDOZA 

MAGARIÑOS 

REGÚNAGA 

GOMENSORO  (L.) 

ZAS 

FRAGA 

SOU«íONA    (H.) 

DURAN  (M.) 

DURAN  (E.) 

SAN   VICENTE 

IRIGOYEN 

SOI.SONA   (M.) 

RODRÍGUEZ    (A.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
veinticuatro  días  del  mes  de 
Abril  y  año  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve,  so 
abrió  la  sesión  con  los  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  una  nota  del  Consejo 
de  Estado,  en  que  participa 
haber  elegido  para  Presi- 
dente en  turno,  al  señor  don 
Lorenzo  Justiniano  Pérez  y 
para  Vice,  á  don  Manuel 
Acuña  de  Figueroa.  —  Se 
mandó  archivar. 

—Otra  nota  del  P.  E.  en 
que  avisa  haber  elegido  pa- 
ra reemplazar  en  el  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Marina,  que 
servia  el  coronel  don  Loren- 
zo BatUe,  y  el  de  Hacienda 
que  desempeñaba  el  ciuda- 
dano don  Bruno  Más,  ambos 
á  cargo  del  Coronel  Gra- 
duado don  José  María  Mu- 
ñoz.— Se  mandó  archivar. 

Acto  continuo,  se  pasó  á 
dar  lectura  del  asunto  que 
formaba  la  orden  del  día. 

Proyecto  de  Resolución 
Adicional  Estatuto  Naciontil 

Montevideo,  Diciembre   5 

de  1848. 
Articulo  1.®  Los  miembros 


AUSENTES 
Con  aviso 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

CASAS 

SERNA 

VALLEJO 

PÉREZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

CARRAL 

ECHANDÍA 

CONDE 

RAMOS 


del  Consejo  de  Estado,  du- 
rarán seis  meses  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Articulo  2.'*  Finalizado  e.-^ 
te  tiempo,  el  Poder  Ejecuti- 
vo procederá  á  nueva  elec- 
ción y  lo  participará  á  la 
Asamblea  de  Notables,  para 
que  ordene  á  los  miembros 
e] ejidos,  que  concurran  á  to- 
mar posesión  de  los  nuevos 
puestos. 

Artículo  3.<*  En  estos  nom- 
bramientos es  permitida  la 


reelección. 

Artículo  4.®  También  pueden  ser  electos  para 
Consejeros  de  Estado,  los  individuos  que  hayan 
desempeñado  alguno  de  los  Ministerios,  en  el 
tiempo  de  asedio  que  cuenta  esta  Ciudad. 

Artículo  5.°  De  la  elección  (^ue  se  haga  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
dará  conocimiento  á  la  Asamblea  de  Notables. 

Artículo  6.°  La  presente  resolución,  es  aplica- 
ble á  los  actuales  Consejeros  de  Estado. 

Articulo  7.°  Comuniqúese,  etc. 

SUÁREZ. 
Mancel  Herrera  y  Ores. 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Marzo  31  de  1840. 
H.  Asamblea  de  Notables. 

LaComisiónde  Legislación  ha  examinado  dete- 
nidamente el  Proyecto  pasado  á  V.  H.  por  el  P.  E.« 
con  fecha  5  del  pasado  Diciembre,  sobre  duración 
de  los  miembros  del  Consejo  de  Estado. 

Bastaba  que  la  Comisión  se  interesase  un  tanto 
por  el  mantenimiento  de  las  instituciones  que 
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DOS  rigen,  para  que  decididamente  se  opusiese  k 
las  disposiciones  que  en  el  Proyecto  se  mencionan. 

En  efecto:  al  formularlas  y  presentarlas  en 
esa  forma,  el  Gobierno  ha  traspasado  la  linea  de 
sus  atribuciones  legales,  asumiendo  un  carácter 
que  ni  antecedente  alguno,  ni  improvistas  cir- 
cunstancias, lo  autorizan  para  revestir. 

V.  H.  no  desconocerá,  por  cierto,  que  cuando  el 
Estatuto  echó  la  base  y  dio  ser  al  actual  Consejo 
de  Estado,  lo  hi/.o  tomando  el  carácter  de  ley  or- 
«lánica,  y  asumiendo  la  autoridad  que  la  dictó,  el 
carácter  de  conistituyente.  Las  circunstancias 
ano  ríñales  de  aquella  época,  autorizaron  esa  me- 
dida, porque  ella  ora  absolutamente  necesaria 
para  la  salvación  del  país. 

Asi  es  que,  ese  Pístatuto,  es  una  ley  orgánica 
jurada  por  todas  las  autoridades  del  Pastado. 

Ksto  demuestra,  que  ninguna  autoridad  ordi- 
dinaria,  incluso  el  P.  K.,  puedo  venir  á  derogar, 
restringir  ó  ampliar  esa  ley,  i)orque  no  es  cons- 
tituyente, y  porque  es  notorio,  que  no  hay  cir- 
(^unstancia  alguna  presente,  quo  autorice  hoy  la 
asunción  de  tan  alto  carácter  político,  que  aun  en 
los  Kstados  más  antiguos,  ningún  Poder  lo  llega 
á  toner,  sino  por  oncargo  y  delegación  especial 
del  mismo  pueblo  soberano. 

Asi,  pues,  desde  quo  la  Comisión  ve  que  la  ley 
creadora  del  Consojo  d(»  Estado,  no  ha  puesto  térmi- 
no á  la  duración  de  las  funciones  de  los  Consejeros, 
dclKí  dictaminar  que  ninguna  autoridad  pueda 
ahora  ponerla  por  ley  espíHíial;  porque  osa  ley,  que 
emanaría  de  un  Poder  inferior  al  Constituyente, 
sería  ncce:^ariamente  viciosa  y  nula  (»ontra  lo  es- 
tablecido por  este. 

Kstos  son  los  vicios  fundamentales  de  que  ado- 
lece la  resolución  que  en  proyecto  se  ha  pasado 
á  V.  H..  y  por  ello  es  que  la  ('omisión  la  cree 
contraria  al  orden  constitucional  que  nos  rige,  y 
di«¿na  de  que  le  sea  negada  la  sanción  de  este 
Cuerpo  liCgislativo.  Esta  sanción,  por  otra  parte, 
nada  subsanaría:  ]X)rque  esta  misma  Asamblea 
carece  de  poder  y  de  delegación  i>ara  darla,  desde 
que  no  es  ni  remotamente  (!uerpo  constituyente. 

Fundada  la  Comisión  en  tan  graves  motivo.s, 
ha  creído  de  su  deber  aconsejar  á  V.  H.  la  si- 
guiente Minuta  de  Comunicación. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  anos. 

Estanislao  Vrf/n-^Tihwcio  Cavhov — ///t- 
nie'ncfjüáo  Solsona. 

Comisióu  de  Legislación. 

MiNLTA   DE  COMCMCACIÓN 

Montevideo.  31  de  Marzo  de  1S41». 

Considerando  la  H.  Asamblea  de  Notables,  que 
la  ley  que  creó  el  Consejo  de  Estado,  es  una  ley 
orgánica  y  constituyente,  y  que  por  ello  no  pue- 
de ser  modificada  por  los  Poderes  oi-dinarios  del 
Estado,  ha  resuelto  no  acoger  ni  sancionar  el 
Proyecto  que  V.  E,  le   ha  trasmitido,  relativo  á 


determinar  la  duración  de  los  miembros  del  Con-* 
sejo  de  Estado. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Vega'^Cachón^'Solsona, 

Puesta  en  discusión  general  la  Minuta 
de  Comunicación 

El  SEÑOR  Elias -Pidió  se  diera  lectura 
de  la  nota  del  P.  E.  á  que  adjuntó  el  Pro- 
yecto de  5  de  Diciembre  ppdo.,  y  realiza- 
da por  el  señor  Secretario,  continuó.  He 
pedido  la  lectura  de  la  nota  con  que  el 
P.  E.  acompañó  el  Proyecto  que  ha  pre- 
sentado á  esta  H.  Asamblea,  solicitando 
una  modificación  puramente  reglamen- 
taria á  la  parte  del  Estatuto  Nacional  que 
tiene  relación  con  el  Consejo  de  Estado, 
porque  he  creído  conveniente  que  esta 
H.  Asamblea  se  penetre  de  las  razones  en 
que  se  apoya  el  Poder  Ejecutivo,  para  pe- 
dir una  nueA'a  disposición  á  ese  respecto- 
Consideradas  detenidamente,  parece  que 
poco  ó  nada  habría  que  añadir;  pero  sin 
embargo,  aunque  reproduzca  algunas  de 
ellas,  yo  altamente  interesado  en  todo  lo 
que  tienda  á  vigorizar  la  acción  del  Go- 
bierno y  á  establecer  una  completa  armo- 
nía entre  todos  los  Poderes,  entre  todos 
los  ciudadanos  y  entre  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  no  puedo  menos  que  reco- 
mendar á  la  consideración  y  sanción  de  la 
H.  Asamblea  el  Proyecto  del  P.  E.,  pero  con 
una  pequeña  alteración  que  en  el  curso 
de  la  discusión  indicaré,  y  que  de  ningún 
modo  debilita  lo  esencial  del  Proyecto. 

Nada  es  más  justo,  nada  más  conve- 
niente ni  más  político,  que  hacer  una  mo- 
dificación en  el  Consejo  de  Estado,  respecto 
del  tiempo  en  que  deban  durar  en  sus 
funciones  los  Consejeros;  pero,  ciertamen- 
te, señores,  en  la  or^ranización  del  Consejo 
hay  algo  contri:  rio  a  la  conveniencia  públi- 
ca, y  perjudicial  á  la  deliberación  del  P.  E.; 
pues  el  Gobierno  que  tiene  que  compartir 
con  los  miembros  del  Consejo  la  respon- 
sabilidad de  sus  actos,  y  según  dice  el  Es- 
tatuto que  tiene  que  oir  y  aun  adoptar  todas 
las  medidas  que  le  propongan,  creyéndo- 
las oportunas  y  necesarias  á  la  mejora 
del  sistema  administrativo,— debe  estar 
con  ellos  en  una  completa  liomogeneidad, 
y  tener  suma  confianza  en  sus  consejos  y 
resoluciones.  El  Consejo  de  Estado  debe 
ser  el  apoyo  del  P.  E.,  debe  prestarle  to- 
das sus  luces;  debe  guiarle  con  su  expe- 
riencia y  sostenerle  con  la  resolución  que 
inspira  la  buena  fe  y  la  adhesión  que  se 
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tiene  á  la  autoridad  pública  y  á  los  hom- ;  diga  que  el  Gobierno  traspasa  la  línea  de 
bres  que  la  componen;  de  lo  contrario,  sus  atribuciones  legales,  por  el  acto  de 
él  puede  ser  el  ori^íen  de  muciios  desa-, pedir  á  esta  H.  Asamblea,  la  considera- 
ciertos,    pues    en    el   estado  de    nuestra  ción  del  proyecto  que  ha  presentado,  cuan- 


sociedad,  desgraciadamente  debilitada  y 
d'7idida  por  las  pasiones  que  no  se  so- 
f  can  ante  las  aras  dt*  la  Patria  y  que 
se  alimentan  de  nuestro  pro[)io  infortunio 
y  aun  en  medio  de  los  pelip^ros  en  que 
estamos  colocados,  nada  habría  de  ex- 
traño que  del  seno  de  una  Corporación 
destinada  á  compartir  con  el  Gobierno  la 
responsabilidad  de  sus  deliberaciones,  y 
á  vigorizarlo  con  la  liberalidad  de  sus 
consejos,  viésemos  sembrar  en  nuestra 
sociedad  ideas  que  rodeasen  al  Gobierno 
de  incoKvenientés  v  embarazos.  Ksto  es, 
pues,  señores,  lo  que  es  preciso  evitar, 
sin  que  por  esto  se  infiera  ninguna  inju- 
ria á  los  miembros  que  componen  el  ac- 
tual Consejo. 

Si  el  Gobierno,  por  lo  que  dispone  el  Ks 
tatuto  Nacional,  debe  lener  á  su  lado  un 
Consejo  para  que  apoye  con  sus  luces,  con 
su  responsabilidad  y  con  su  buena  fe,  sus 
providencias,  nada  es  más  justo  ni  más 
conveniente  que  este  mismo  Gobierno  ten- 
ga depositada  en  él  toda  su  confianza; 
porque  de  esta  confianza  deben  nacer  las 
disposiciones  más  acertadas,  pues  el  P.  E. 
sabrá  someterse  á  la  influencia  de  las  lu- 
ces y  experiencia  de    los  ciudadanos  que 


él  elija  para  el  cargo  de  Consejeros.   Ks-  b^ses  fundamentales;  pues  no  hay  dispo- 


do ciertamente  esta  solicitud  es  la  prue- 
ba más  convincente  de  la  legalidad  de  los 
procedimientos  del  P.  E.  y  de  la  rectitud 
y  liberalidad  de  sus  principios.  Reserva 
do  estaba,  señores,  para  esta  época,  el  for- 
mular una  acusación  por  un  acto  plausible, 
por  el  acto  de  ser  reconocida  la  soberanía 
«le  esta  H.  Asamblea,  precisamente  por  el 
P.  K.  que  le  dio  ser  y  la  respeta;  por  el 
P.  E.  que  ha  tenido  y  tiene  en  sus  manos 
el  derecho  de  hacer  lo  que  él  pide  que  ha- 
gamos í)0r  él. 

Dice  el  informe,  que  cuando  la  H.  Asam- 
blea dio  ser  al  ai  tual  Consejo  de  Estado, 
asumió  el  carácter  de  Constituyente;  y 
más  adelante,  añade  que  hasta  la  misma 
H.  Asamblea  carece  de  poder  para  san- 
cionar el  proyecto  del  P.  E.,  desde  que  ni 
remotamente  es  Cuerpo  Constituyente:  es- 
te t's  un  moilo  de  raciocinar  que  no  coni 
prendo,  y  es  una  l()gica  que  no  convence 
y  que  no  me  prueba  otra  cosa,  que  la  Co- 
misión ha  desconocido  la  conveniencia  de 
acon.^sejar  la  sanción  del  proyecto  del 
P.  E. 

En  las  atribuciones  de  la  H  Asamblea, 
está  el  hacer  cualquier  observación  sobre 
el  Estatuto,  siempre  que    no    ataque  sus 


to,  señores,  están  positivo,  que  es  quimé 
rica,  vuelvo  á  repetirlo,  la  existencia  del 
Consejo  de  Estado,  siempre  que  el   P.  E 
no  esté  en    una  completa  homogeneidad 
con  los  individuos  que  lo  componen;  y  es- 
to es  tan  conocido  de  todos,  que  me  atre- 
vo á  asegurar  que  actualmente  el  Gobier 
no  no  comparte  con  el  Consejo  su  respon 
sabilidad,  y  está  en  una  completa  separa- 
ción, porque    tiene   la  convicción  de   que 
algunos  de  sus  miembros  le  son  desafectos 


sición  alguna  que  lo  vede.  La  misma  Cons 
titucíón  del  Estado,  para  no  ser  alterada 
y  observada  á  cada  paso,  marca  terminan- 
temente sus  disposiciones  á  este  respecto; 
por  consiguiente,  desde  que  en  el  Estatuto 
no  hay  nada  exí)reso  sobre  la  duración 
del  Consejo,  la  H.  Asamblea  que  sin  dele- 
gación lo  sancionó,  bien  puede,  sin  tener 
la  delegación  que  le  niega  el  informe,  y 
que  á  la  verdad  no  la  tiene  desde  que  es 
una  creación  del  P.  E,— hacer  la  alteración 


por  creencias,  por  conexiones  distintas,  que  crea  conven ienle,  desde  que  no  se 
ó  por  opiniones,  que  ojalá  se  sofocasen  en '  trata  de  otra  cosa  que  de  la  parte  regía- 
los corazones  de  los    hombres    públicos,    mentaría  del  Consejo  de  Estado. 


porque    entonces    no  dominaría    sino 
sentimiento  de  la  salud  pública. 


el 


La  H.  Asamblea  debe  pues  conceder  al 
i  P.  E.  la  facultad  de  renovar  cada  seis  nie- 


Habiendo  manifestado    la  conveniencia  ses  el  Consejo  de  Estado,  porque  sus  miem 
de  acojer  el  proyecto  del  P.  E.,    pasaré  á  bros  no  deben  durar  en  sus  funciones  si- 


hacer  algunas  ligeras  observaciones  sobre 
el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 
Sin  desconocer  el  interés  que  dicha  Co 
misión  tiene  por  el  mantenimiento  de  las 
instituciones  que  nos  rigen,  no  puedo  me- 
nos que  mirar   con   extrañosa  que   ella 


no  un  tiempo  determinado,  por  las  razones 
ya  manifestadas:  de  modo  que  perderán 
su  carácter  de  inmutabilidad  que  tienen 
y  que  tanto  perjudica  á  la  causa  pública, 
sin  que  por  eso  dejen  de  estar  á  cubierto 
de  las  alteraciones  caprichosas  que  elP.  £. 
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quiera  ejercer  á  cada  paso.  Es  una  con- 
cesión de  justicia,  de  conveniencia  públi- 
ca, y  un  homenaje  á  la  liberalidad  de  los 
procedimientos  délos  que  en  los  paroxis- 
mos mortales  de  la  Patria,  han  sabido 
confortarla  para  que  no  perezca. 

Concluiré  declarando  que  estoy  en  com- 
pleta oposición,  con  el  informe  y  Minuta 
de  Comunicación  de  la  Comisión.  —  He 
dicho. 

El  señor  Vega  —  Al  tomar  la  palabra, 
como  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Legislación,  acerca  del  proyecto  para 
fijar  en  seis  meses  la  duración  de  los 
miembros  del  Consejo  de  Estado,  no  es 
mi  ánimo  ocupar  largamente  á  la  Asam- 
blea sobre  este  particular,  que  de  suyo 
es  sencillísimo. 

Los  fundamentos  del  dictamen  de  la 
Comisión  son  tan  claros,  que  no  se  nece- 
sita sino  oirlos  en  ese  dictamen,  para 
comprenderlos  en  toda  su  fuerza  y  le^^a- 
lidad. 

Hay  ley  orgánica  y  constituyente.  Esa 
ley  es  la  que  se  quiere  modificar.  ¿Quién 
la  quiere  modificar?. . .  El  P.  E.,  ¿Con  cuál 
fundamento?...  Es  imposible  responder 
satisfactoriamente  á  esta  cuestión,  porque 
no  hay  quien  ignore  que  el  P.  E.  por  ra- 
zón ninguna,  pueda  expedir  medidas  cons- 
tituyentes y  que  tampoco  las  puede  expedir 
el  Poder  Legislativo.  Ellas  son  sólo  del 
resorte  del  Poder  Contituyente;  poder  que 
nosotros  no  tenemos  ni  podemos  tener. 

Si  además  de  esto  se  considera,  que  esa 
medida  no  tiene  otro  carácter  que  el  de 
una  medida  de  partido,  tendente  á  arre- 
glar el  personal  de  la  administración  á 
gusto  y  paladar  del  Ministerio... 

Aquí  fué  llamado  al  orden  el  orador 
por  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Yo  estoy  en  mi  derecho,  señor  Ministro, 
no  falto  al  orden  y  continúo:  se  compren- 
derá aun  más,  cuan  justo  es  que  la  Asam- 
blea desestime  ese  pro^^ecto  y  haga  man- 
tener las  instituciones  tales  cuales  hoy  se 
presentan.— He  dicho. 

El  SEÑOR  Ministro  de  Gobierno~EI  pa- 
recer de  la  Comisión,  era  un  hecho  pre- 
visto; entraba  en  el  dominio  de  las  cosas 
naturales,  no  me  ha  sorprendido,  pues; 
pero  debo  confesar,  no  esperaba  verlo  for- 
mulado en  el  informe  que  le  precede.  Pue 
de  asegurarse  que  la  Comisión,  aducien- 
do las  razones  que  invoca,  á  hecho  más  con- 
tra su  propósito,  que  cuanto  pueda  decirse 
por  el  Ministerio.  En  todo  ha  tenido  mala 


elección.  Ella  no  se  ocupa  de  la  cuestión 
de  conveniencia  pública,  de  oportunidad, 
de  necesidad  forzosa  en  que  se  funda  el 
P.  E.,  sólo  se  contrae  á  la  legalidad  ó 
ilegalidad  del  acto,  mostrando  asi  que 
para  la  Comisión,  aquellas  consideracio- 
nes,—ó  son  de  un  orden  secundario,  lo  que 
no  me  es  permitido  ni  suponer,  ó  que  son 
de  tal  poder,  que  no  es  posible  rebatirlas; 
y  ya  se  ve  que  este  reconocimiento  es 
una  gran  falta,  porque  él  basta  para  ase- 
gurar, que  la  opinión  de  la  Comisión  no 
tendrá  eco  en  el  recinto  de  esta  H.  Asam- 
blea, y  que  la  proposición  del  P.  E.  me- 
recerá su  respetable  sanción.  Digo  otro 
tanto  del  terreno  que  ha  elegido  para 
sostener  su  oposición  al  proyecto  del 
P.  E.,  es  el  menos  á  propósito,  y  supuesto 
que  es  aquí  á  donde  ha  querido  traer  la 
discusión,  tomaré  los  hechos  tal  como  se 
presentan— y  seguiré  á  la  Comisión  en  sus 
razonamientos.  De  este  modo  lograré  de- 
mostrar de  paso,  la  regularidad,  la  cir- 
cunspección y  liberalidad  del  procedimien- 
to del  P.  E.,  al  pedir  á  la  H.  Asamblea 
que  robustezca  con  su  aprobación  el  pro- 
3^ecto  de  resolución  que  ha  sometido  á  su 
consideración. 

En  el  parecer  de  la  Comisión,  hay  dos 
cosas  que  considerar:  la  resolución  que 
aconseja,  y  los  fundamentos  que  la  apo- 
yan. Contra  lo  que  debía  esperarse,  esa 
resolución  y  sus  fundamentos  están  en 
abierta  oposición;  y  ambas  reposan  en 
tantas  inexactitudes,  en  tantos  errores, 
en  una  confusión  tal  de  principios,  he- 
chos é  ideas,  que  pido  permiso  á  la  Ho- 
norable Asamblea  para  entrar  en  sus 
mas  íntimos  detalles. 

Empieza  la  Comisión  por  sentar:  qiie  el 
P.  E.  ha  traspasado  la  linea  de  sus  atri- 
buciones legales:  esta  acriminación  es  com- 
pletamente infundada.  El  P.E.  no  tiene  más 
atribuciones  legales  que  las  que  le  prefi- 
jan la  Constitución  y  las  leyes;  y  yo  pre- 
gunto. ¿Cuál  es  el  artículo  Constitucional 
ó  la  ley,  que  habla  de  las  facultades  del 
P.  E.  con  respecto  á  la  Asamblea  de  No- 
tables? La  creación  de  la  Asamblea  ha  si- 
do un  acto  expontáneo  del  P.  E.,  en  cir- 
cunstancias imprevistas  por  la  Constitu- 
ción: su  Estatuto  fué  confeccionado  por  él 
y  el  Consejo  de  Estado,  no  habiendo  te- 
nido la  H.  Asamblea  más  intervención 
en  esos  actos,  que  la  de  darle  su  aproba- 
ción. ¿Cuál  es,  pues,  la  infracción  legal  del 
P.  E.,  al  proponer  la  resolución  que   ha 
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tenido  el  honor  de  someter  á  la  sanción 
de  la  H.  Asamblea? 

A  continuación  añade  la  Comisión:  que  el 
Estatuto,  al  echar  la  base  y  dar  ser  al  ac- 
tual Consejo  de  Estado,  lo  hizo  tomando 
el  carácter  de  ley  orgánica  y  asumiendo 
el  de  constituyente.  Aquí  hay  más  que 
error;  hay  una  suposición  que  afecta 
al  P.  E.  y  que  tenf^o  el  deber  de  repeler. 
Jamás  abrigó  el  P.  E.,  al  crear  la  Asam- 
blea de  Notables  y  dar  el  Estatuto  Nacio- 
nal, semejante  idea.  La  facultad  de  dictar 
leyes,  él  sabe  perfectamente  que  es  atri- 
bución única  del  Poder  I.eíiislativo;  y  es 
hacerle  un  agravio  decir  qne  (M  obró  en 
aquel  caso,  tomando  atribuciones  que  son 
de  otro  Poder,  exclusivamente.  El  P.  E. 
dictó  una  resolución,  en  el  carácter  con 
que  sólo  puede  darlas;  y  esto  es  todo.  Sien 
do  esto  evidente,  ¿qué  decir  á  lo  de  cons- 
tituyente? 

Pero  esto  mismo  reconecela  Comisión, 
cuando  dice  que  esa  ley  no  es  constituyente 
y  por  eso  ningún  Pod^r  ni  autoridad  or 
diñaría,  puede  ampliar,  restringir  y  me- 
nos derogar,  cosa  que  por  otra  parte  no 
se  comprende,  porque  la  consecuencia  es 
completamente  falsa. Loque  no  es  constitu- 
yente, lo  que  es  orgánico  y  reglamentario, 
es  precisamente  lo  que  es  restringible, 
modificable  yderogable;  y  esto  es  lo  que 
es  de  principio,  de  uso  y  práctica  univer- 
sal y  antiquísima  en  todos  los  países, 
empezando  por  el  nuestro. 

Nada  puedo  decir  sobre  el  periodo  si- 
guiente, porque  no  lo  comprendo.  Para 
mí  es  ininteligible.  No  sé  de  que  carácter 
político  quiere  hacer  mención  la  Comi- 
sión, y  que  no  ha  sido  conocido  ni  aun  en 
los  Estados  antiguos.  Tampoco  entiendo 
lo  de  que  si  se  adoptase  la  resolución 
propuesta  por  el  P.  E.,  seria  viciosa  y 
nula,  porque  emanaría  de  un  Poder  infe- 
rior al  Constituyente.  Desde  que  el  P.  E. 
fué  quien  constituyó  á  la  Asamblea  de 
Notables  y  al  Consejo  de  Estado,  no  sé 
como  es  que  esa  ley,  según  la  Comisión, 
manarla  de  un  Poder  inferior  al  Consti- 
tuyente. 

Pero  lo  que  sí  no  puedo  dejar  de  hacer  no- 
tar, es  aquello  de  que  la  resolución  pedida 
por  el  P.  E.,  es  contraria  al  orden  consti- 
tucional. Yo  quisiera  que  esa  Comisión 
me  dijera,  dónde,  en  qué  parte  de  la  Cons- 
titución se  hace  mención  del  Consejo  de 
Estado  y  de  la  Asamblea  de  Notables?  y 
cómo  concilla  esto,  con  lo  que  antes  dijo 


!  de  c{\xQ— circunstancias  anormales  auiorisa- 
I  ron  aquella  medida  absolutamente  necesa- 
ria para  la  saloación  del  pais. 

En  fin,  concluye  la  Comisión  diciendo 
que  la  H.  Asamblea  es  Cuerpo  Leyis- 
latioo,  que  por  esta  razón  carece  de  poder 
para  hacer  lo  que  se  pide,  f)ues  no  es  ni 
remotamente  Cuerpo  Constituyente,  y  sin 
embargo,  en  la  Minuta  de  Comunicación 
que  aconseja,  dice  textualmente  que  la  ley 
que  creó  el  Con.sejo  de  Estado,  esorgáni 
cay  constituyente.  ¿Cxjmo  es  que  un  Cuer- 
po que  no  es  constituyente  puede  dar  una 
ley  constituyente?  También  desearía  más 
explicaciones  á  este  respecto. 

La  verdad  es,  señores,  (jueel  P.  E.  que 
creó  esta  H.  Asamblea,  que  dictó  su  Esta- 
tuto y  que  organizó  el  Consejo  de  Estado* 
puede  y  debe  proponer  todas  aquellas  re- 
soluciones que  la  experiencia  y  el  interés 
de  la  República  le  sugieran.  Si  la  Hono- 
rable Asamblea  no  puede  ó  no  cree  nece- 
sario lo  que  el  P.  E.  proponga,  dueña  es 
de  no  acceder.  La  iniciativa  del  P.  E.,  es 
pues,  absoluta:  el  Estatuto  no  le  pone  nin- 
guna restricción.  Si  esto  es  para  mí  fuera 
de  cuestión— ¿como  no  lo  será  en  el  caso 
que  nos  ocupa?  ¿Qué  pide  el  P.-  E.?  Que 
la  organización  del  Consejo  de  Estado,  en 
lo  que  le  es  personal,  en  lo  que  puede  decir 
con  propiedad,  es  mas  l)ien  de  su  regla- 
mento interior,  se  haga  una  declaración 
necesaria  y  esencial  para  que  pueda  fun- 
cionar con  ventaja  pública. 

¡Y  es  esto  lo  que  la  Comisión  dice  que 
no  puede  acordarse:  lo  que  califica  de 
avance  y  aconseja  que  se  niegue,  por  con- 
trario al  orden  constitucional! 

Concluiré  diciendo,  que  si  algo  hay  en 
orden  y  medida,  si  algo  que  muestre  el 
respeto  y  homenage  que  el  P.  E.  tributad 
esta  H.  Asamblea,  si  algo,  en  fin,  haj^  que 
dé  la  medida  de  la  liberalidad  v  cir- 
cunspección  de  sus  procedimientos,  es  el 
paso  que  ha  dado.  Ni  el  Estatuto,  ni  el  Re- 
glamento, se  explican  sobre  la  amobilidad 
de  los  individuos  del  Consejo  de  Estado. 
¿Quien  le  impedía  que  obrase  esta  vez, 
como  en  otra  vez  obró?  Sin  embargo,  no 
lo  ha  querido  hacer:  lo  ha  pedido  á  la  Ho- 
norable Asamblea  ¡y  esto  es  lo  que  se  le 
increpa! 

Ruego,  por  consecuencia,  á  la  H.  Asam- 
blea, quiera  dictar  la  resolución  que  pide 
el  P.  E.  Las  razones  de  conveniencia  v 
necesidad,  están   consignadas   en  la  nota 
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que  se  ha  leído,  y  más  que  todo,  en  hechos 
los  más  notorios.— He  dicho. 

El  señor  Vega— Observo  que  se  equi- 
voca el  señor  Ministro  cuando  dice  que  la 
H.  Asamblea,  ai  sancionar  el  Estatuto,  se- 
gún el  informe  de  la  Comisión,  era  Cons- 
tituyente. Esto  sí  que  no  lo  comprendo, 
sin  que  por  esto  se  diga  que  uso  de  las 
mismas  expresiones:  pero  repetiré,  que  el 
Estatuto  fué  jurado  por  todas  las  autorida- 
des, que  es  ley  orgánica  y  constituyente» 
y  que  después  no  puede  alterarse...  El 
miembro  informante  en  este  acto,  se  tras- 
portó á  rectificar  una  idea  que  había  ver- 
tido en  su  discurso  el  señor  Elias,  y  dijo: 
se  ha  dicho  por  otro  señor  Notable,  que 
está  en  las  atribuciones  de  la  H.  Asam- 
blea hacer  cualquiera  observación  al  Es- 
tatuto y  que  la  Constitución  marca  sus 
atribuciones:  pero  esto  es  de  tal  manera, 
que  para  modificarla  ó  alterarla,  se  nece- 
sita la  reunión  de  una  Asamblea  de  doble 
número  y  que  tenga  facultad  al  efecto,  co- 
metida por  los  pueblos  que  se  presentan. 

El  señor  Peña -Pido  la  palabra  para 
llamar  la  atención  sobre  algunas  de  las 
ideas  de  la  Comisión,  en  su  informe,  y  que 
ya  se  han  tocado  en  la  discusión.  Ni  el 
Proyecto  del  P.  E.  tiende  á  modificar  el 
Estatuto,  ni  tiene  relación  á  su  existencia. 
El  Estatuto  en  horabuena,  determina  que 
haya  un  Consejo  de  Estado.  Yo  pregunto, 
¿lín  cuál  de  los  artículos  del  Proyecto  se 
modifica  la  existencia  del  Consejo?  La  du- 
ración de  losmiembrosdel  Consejo— ni  está 
designada  en  el  Decreto  de  14  de  Febrero 
que  creó  á  la  H.  Asamblea  de  Notables,  ni 
en  el  Estatuto,  ni  en  el  Decreto  de  17  de 
Abril,  que  suprimió  un  Consejo  y  suplan- 
tó otro.  El  Consejo,  pues,  lo  ha  converti- 
do en  personal,  sobre  el  actual. 

Las  modificaciones,  en  nada  tocan  al 
Estatuto  Constituyente;  y  siendo  el  Pro- 
yecto del  P.  E-,  puramente  reglamenta- 
rio, yo  creo  que  está  el  P.  E.  en  su  dere- 
cho para  elegir  con  tal  que  sean  miem- 
bros de  la  Honorable  Asamblea.  Si,  pues, 
él  ha  querido  dar  est^  prueba  de  deferen- 
cia y  acatamiento  á  la  soberanía  de  la 
Asamblea,  ella  debe  aceptarla  de  un  mo- 
do que  corresponda. 

El  señor  Ferreira— Acaba  de  hacerse 
referencia  del  Decreto  de  17  de  Abril  de 
1846,  y  quisiera  que  el  señor  Presidente 
se  dignara  hacerlo  leer. 

Dada  lectura  hasta  el  articulo  6.^,  que 
dice:  Después  de  integrada  la  Asamblea 


de  Notables,  de  conformidad  con  los  artí- 
culos 2.0  y  3.%  se  ocupará  de  dar  el  Re- 
glamento para  que  el  P.  E.  pueda  nombrar 
el  Consejo  de  Estado,  como  lo  establece 
el  artículo  14  del  Estatuto,  quedando  desde 
ahora  suprimido  el  que  creó  provisoria- 
mente el  Decreto  de  14  de  Febrero. 

Basta,  dijo,  y  adhiero  al  Proyecto  por 
esto. 

El  señor  Magariños— Innecesario  es 
ostentar  principios  de  fé  política  ni  de  in- 
terés por  la  salvación  del  país;  porque 
siendo  este  el  deber  de  todo  ciudadano,  no 
cumpliría  con  ellos,  si  sus  conatos  no 
fueren  consagrados  al  bienestar  en  gene- 
ral. Quizá  yo,  el  más  personal  de  todos, 
recto  en  los  procederes  de  aquella  con- 
vicción, depongo  ante  las  aras  de  la  Pa- 
tria todas  las  anomalías  de  la  época, 
cuando  entro  á  ocupar  los  bancos  de  este 
augusto  recinto;  porque  aquí  deben  aca- 
llarse todos  los  partidos  y  las  aspiraciones; 
sólo  oírse  la  voz  de  la  razón  y  de  la  jus- 
ticia. 

Así,  pues,  entraré  á  ocuparme,  aunque 
muy  ligeramente,  del  Proyecto  del  Gobier- 
no y  del  itiforme  de  la  Comisión.  Ambos 
á  dos  adolecen  de  algunas  faltas,  las  que 
observaré.  Siendo  el  Consejo  de  Estado 
un  Cuerpo  Consultivo,  creado  para  ayudar 
con  sus  luces  al  P.  E.  y  compartir  con  él 
para  ant  j  la  Nación,  la  responsabilidad  de 
todos  sus  actos,  nada  es  más  natural,  pru- 
dente y  útil,  que  los  miembros  de  que  se 
componga  sean  de  su  entera  confianza,  y 
que,  como  lo  dice  el  Proyecto,  sea  su  acción 
enteramente  homogénea  con  la  del  P.  E.; 
porque  de  lo  contrario,  lejos  de  llenar  las 
funciones  á  que  son  llamados,  sería  un 
obstáculo  ala  marcha  de  los  negocios  pú- 
blicos y  un  mal  á  la  defensa  de  la  Repú- 
blica, porque  el  más  mínimo  desacuerdo 
entre  los  Poderes  á  quienes  está  confiada 
esa  alta  misión,  podría  comprometerla. 

Es  por  esto  que  lamento  lo  que  un  se- 
ñor Notable  ha  dicho,  y  siento  repetirlo, 
que  el  actual  Consejo  de  Estado  en  nada 
era  consultado  y  que  por  consiguiente  no 
conoce  ni  comparte  con  el  P.  E.,  las  altas 
funciones  para  que  fué  creado;  y  siendo 
esto  una  infracción  del  Estatuto,  no  puede 
pasar  inapercibido,  ni  puede  dejar  de  ha- 
cerse lugar  á  darle  un  pronto  remedio;  y 
es  por  qué  aconsejo  la  adopción  del  Proyec- 
to del  Gobierno,  en  los  tres  artículos  pri* 
meros,  sobre  la  duración  de  los  miembros 
del  Consejo  de  Estado. 
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Pero  sí  hago  lugar  á  ellos,  porque  en  fundados  é  intergiversables,  permítaseme 
nada  se  oponen  al  Estatuto  que  no  ha  hacer  una  interpelación  al  señor  Ministro, 
designado  la  duración  de  las  funciones  de  que  espero  satisfará.  En  el  curso  de  sn 
los  Consejeros:  y  en  prefijarlas  no  entien-  debate  ha  insistido  por  repetidas  veces,  en 
do  se  hace  otra  cosa,  que  ampliar  y  acón- ¡que  la  Asamblea  de  Notal)les,  habieDtlo 
sejar  una  ipedida  de  utilidad  nacional.  De  ,  sido  creada  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  sus 
ningún  modo  estoy  por  el  artículo  4.°,  ni  miembros  iniciados  ó  nombrados  por  él, 
por  el  5"  que  autorizan  al  Gobierno  para  le  compete  como  su  primera  atribución, 
el  nombramiento  de  Consejeros  de  Estado  i  ocuparse  de  los  asuntos  que  le  someta  el 
en  los  individuos  que  hayan  desempeña  Gobierno,  y  que  por  consiguiente  está  en 
do  los  cargos  de  Ministros  del  Poder  Eje-  su  derecho  en  proponer  se  prefije  la  du- 
cutivo;  porque  por  más  que  esta  medida  ración  de  los  Consejeros  de  Estado.  No  in- 
no  sea  otra  cosa  que  un  respeto  cousa-  feriré  una  ofensa  á  los  principios  del  se- 
grado  á  los  servicios  que  aquellos  indivi-  ñor  Ministro,  creyendo  que  ha  querido 
dúos  han  prestiilo  al  país,  y  un  liomena-  demostrar  que  por  aquella  prerrogativa 
ge  á  sus  talentos  y  á  la  práctici  que  hayan  que  le  dieron  las  circunstancias  excepcio- 
podido  adquirir,  está  en  abíertí  ()pos¡rí()n  nales  de  la  época,  se  reservó  la  facultad 
á  lo  que  dispone  el  Estatuto  y  D-íci'eto  re  de  poder  intervenir  en  ella;  porque  des- 
glamentario  de  14  de  Febrero  du  1846,  que  pues  que  fué  jurado  el  Estatuto,  quedó  ki 
designa  expresamente  que  del  seno  de  la  H.  Asamblea  de  Notables  y  sus  miembros. 
Asamblea  se  formará  el  Consejo  de  Esta  en  el  entero  goce  de  todas  las  atribucio- 
do:  así  que  no  puede  hacerse  lugar  á  esa  nes  que  le  consignó  el  Decreto  de  su 
pretensión,  sin  infringir  el  Estatuto  que  creación,  y  pernlanenle  hasta  la  termi- 
juramos observar  y  que  co  podemos  con- '  nación  de  la  guerra,  y  que  los  pueblos, 
sentir  se  altere  en  lo  más  mínimo.  cabezas    de    Departamentos,    reconozcan 

El  informe  v  Minuta  de  Comunicación  la  autoridad  nacional,  conforme  al  jura- 
déla  Comisión  de  Legiskvclón,  como  se  mentó  que  prestamos.  Es,  pues,  un  acata- 
ha  observado  ya.  adolei^e  de  algunos  con-  ;  miento  á  ese  juramento  y  un  deber  como 
ceptos  que  no  nacen  de  mala  inteliíí<:'ncia,  parte  integrante  de  esta  Corporación,  el 
pero  sí  de  equivocación;  porque  la  Asam-  que  me  impulsa  á  pedir  una  explicación, 
blea  de  Notables  no  ha  podido  asumir  por,  que  si  bien  se  mira,  no  puede  dejar  dt-  ser 
un  solo  momento,  el  carácter  de  Constitu-!  útil  en  momentos  tan  críticos  y  solemnes 
yente,  desde  que  no  ha  recibido  delejja-  como  en  los  que  nos  hallamos,  y  á  fin  de 
ción  alguna  de  susconcomítentes:  así  que  que  la  maledicencia  siempre  hábil  á  sa- 
no puede  concedei\«<e,  que  cuando  el  Esta-  car  partido  de  los  más  ínfimos  incidentes, 
tuto  echó  la  ba<e  y  dio  ser-  al  actual  Con    no  encuentre  cabida   para  interpretar  las 


sejo  de  Estado,  lo  hizo  tom  indo  el  carácter 


palabras  del  modo  que  mejor  plazca,  ó  lo 


de  ley  orgánica,  y    asumiendo   la  autori-|  entienda  cada  cual,  así  como  para  justifi 
dad   que  la   dictó,   el    carácter  de    Cons-¡carla  armonía  con  que  los  altos  Poderes 
tituyente.    La    creación    del    Consejo    de ;  deben  marchar,— armonía    que    exígela 
Estado,  no   fué  otra  cosa    que   la    ema- I  franqueza,  la  lealtad  y  el  respeto  de  sus 
nación  del  Decreto  de  14  de    Febrero  que   primitivas  é  inalienables  atribuciones, 
creó    la  H.  Asamblea  de  Notables;  y  aun  j     El  señor  Sa\  VicENrK— Estoy  conforme, 
cuando  carece  de  aquella  f)rerr.\2faííva,  tie  i  con  el  Proyecto  del    P.  E.,    menos   en  la 
ne  toda  la  fuerza  de  una  existencia  legal,   parte    que  concierne  á   introducir  en   el 
Así,  pues,  la  ampliación  que  el    Proyecto  Consejo  de  Estado,  miembr  »s  que  nopjr- 
del  Gobierno  propone,  prefijando  el  tiem-, tenezcan  á  la  H.  Asamblea. 
po  de  la  duración   de  los    miembros  del,     El  señor  Ministro -Creo  iniitil  ¡ncul- 
Consejo,  en  nada  se  opone  al  Estatuto;  y 'car  sobre  este  particular. 
siendo  así,  que  por  esa  resolución  viene  á      Declarado  suficientemente  discutido  en 
compartirse  la  carga  entre  todos  los  No- ¡general  el  Informe  y  Minuta  de  Comuni- 
tables,  cada  seis  meses,  hasta  es  patrióti- ¡cación  de  Ja  Comisión,  se  puso  á  votación 
ca  la  medida,  si  se  quiere.  En  cuanto  so-  —y  fué  negativa. 

bre  la  Minuta  de  Comunicación,  tengo  que'  El  señor  Presiden  fe  -Propuso  sise  lia- 
áecir.  Celoso  como  todos  de  las  institucio-  bía  de  aprobar  en  discusión  general  el 
nes  que  nos  rigen,  y  con  el  deber  de  exi-  Proyecto  del  P.  E.,  y  puesto  á  votación, 
gir  .explicaciones    sobre   conceptos    mal  |  —fué  afirmativa. 
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Pasando  á  la  particular,  se  dio  lectura 
del  articulo  1°.  No  hubo  quien  se  opusie- 
ra—v  obtuvo  sanción  afirmativa. Se  dio  lee- 
tura  del  artículo  '2.*^,  y  sucediendo  lo  que 
con  el  1.",  se  dio  lectura  del  3."  que  tam- 
poco sufrió  discusión,  y  fueron  á  la  vez  en 
su  respectivo  orden  —aprobados. 

Dada  lectura  del  artículo  4.",  lo  obser- 
vó el  señor  San  Vicente  como  contrario  al 
l'Ntatuto. 

ELSENORMrNiSTRor>EGoBiKR.\()— Dijoque 
si  en  este  artículo  se  dice— que  pueden  ser 
elegidos  para  Conseje  ros  de  Kstado  los  indi- 
viduos que  hayan  desempeñado  alf¿:uno  de 
los  Ministerios  en  el  tiempo  de  asedio  que 
sufn3  esta  capital,  es  por  deferencia  y  res- 
peto á  sus  luces  y  experitmcias.  Sabido  es 
que  más  que  á  los  principios,  debe  consul- 
tarse á  la  práctica;  por  ello  es  que  el  Mi- 
nisterio lo  proponía:  pero  á  más,  traía 
formulada  una  adición  á  ese  artículo,  y 
es  la  s¡í?uiente:  no  jntdiendo  pasar  de  la 
tercera  parte  los  elegidos.  Xo  obstante,  si 
aun  así  no  se  juzgare  oportuno,  no  insis- 
to en  su  adopción. 

Dada  lectura  del  artículo -4. '^  con  la  adi- 
ción. 

la  SEÑOR  Magariños  —  Son  de  bas- 
tante peso  las  explicaciones  que  ha  dado 
el  señor  Ministro.  Fin  todos  los  países 
constituidos,  ó  en  la  mayor  parte,  donde 
tienen  Consejo  de  Kstad©,  son  miembros 
natos  de  él  los  individuos  que  han  ejerci- 
do funciones  de  Ministros  del  P.  K.,  y  en- 
tre nosotros,  en  tiempo  del  señor  Váz- 
quez, lo  fueron  los  señores  Bauza,  Muñoz 
y  Bejar,  luego  que  dejaron  los  Ministe- 
rios; pero  aun  cuando  ese  acatamiento  es 
f?n  mi  concepto  muy  justo,  arreglado  á  la 
razón  y  á  la  conveniencia  publica,  insisto 
etilo  que  expresé  en  mi  anterior  alocu- 
ción; porque  aunque  tengamos  los  mis- 
mos sentimientos  y  deseos,  no  estamos 
habilitados  á  poderlo  hacer,  porque  está 
en  oposición  al  Estatuto:  y  desde  que  el 
P.  E.  tiene  en  sus  manos  los  medios  de 
llevar  á  cabo  esa  exigencia,  proponiendo 
Ministros  para  Notables,  una  A^ez  incorpo- 
rados á  la  Asamblea,  podrán  optar  á  Con- 
í?ejéros  de  Estado;  y  la  medida,  entonces, 
queda  llenada,  sin  que  haya  que  obser- 
varse. 

El  señor  Ministro  ha  convenido  en  no 
insistir,  y  la  H.  Asamblea  debe  dar  por  re- 
tirados los  artículos  4.*  y  5.'*  del  Proyecto. 

El  señor  Peña  —  Efectivamente:  es  la 
única  dificultad  que  encuentro. 


El  señor  Correa—  Estoy  en  oposición 
á  los  artículos  4.'  y  5.*. 

El  señor  Mlvistro  de  Gobierno— Dijo 
que  retiraba  el  artículo  4.**,  así  como  el  5.® 
que  es  relativo. 

Puesto  el  artículo  G.*»  en  discusión,  no 
sufrió  debate  y  obtuvo  sanción,— y  quedó 
por  artículo  4.°. 

El  7.*^  era  de  fórmula  y  quedó  por  5.°. 

Por  lo  que  el  señor  Presidente  declaró 
sancionado  el  proyecto  del  P.  E.,  en  pri- 
mera discusión,  que  trata  de  la  duración 
de  los  miembros  del  Consejo  de  Estado, 
quedando  suprimidos  los  artículos  4.^^  y 
5.°  sobre  elección  para  miembros  del  Con- 
sejo, de  los  que  hubieren  desempeñado  al- 
guno de  los  Ministerios. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Hizo 
presente  que  en  los  momentos  solemnes 
y  premiosos  en  que  se  hallaba  el  P.  E., 
era  de  su  deber  recomendar  á  la  H.  Asam- 
blea se  expidiera  con  la  brevedad  posi- 
ble. 

El  señor  Presidente— Previno  se  citara 
á  la  H.  Asamblea  para  el  26. 

El  señor  San  Vicente—  Indicó,  y  aun 
hizo  moción,  para  que  se  hiciera  venir  á 
la  Asamblea  al  Coronel  don  Melchor  Pa- 
checo. 

A  lo  que  contestó 

El  señor  Magariños— Interesado  como 
el  que  más  en  las  medidas,  no  sólo  de  riguro- 
sa justicia  sino  de  utilidad  pública,  lamento 
en  no  ver  al  benemérito  General  Pacheco 
ocupando  el  destino  á  que  sus  relevantes 
servicios,  sus  talentos  militares  y  los  inte- 
reses del  país  le  designan,  por  el  apoyo  y 
beneplácito  de  la  mayoría.  Ese  acto  de 
justicia,  de  conveniencia  general  y  de  me- 
jora para  la  defensa  de  la  Capital,  es  al- 
tamente reclamado  por  las  circunstancias 
del  día,  que  hacen  se  recienta  todo,  del 
más  mínimo  desacuerdo,  de  la  más  mí- 
nima dilación.  Considero  al  General  Pa- 
checo como  á  uno  de  los  primeros  defenso- 
res heroicos  del  pueblo  oriental,  y  desearía 
verlo  colocado  en  el  puesto  que  él  se  ha 
sabido  merecer;  pero  no  siendo  del  resorte 
de  la  Asamblea  iniciar  los  ciudadanos 
que  deben  ocupar  asientos  en  este  recinto, 
sino  del  P.  E.,  á  este  cabe  el  hacerlo,  y 
se  le  presenta  una  coyuntura  adecuada 
para  manifestar  al  General  Pacheco,  cuan- 
to es  el  aprecio  que  se  merece  y  el  agrado 
y  deferencia  con  que  sería  recibido  en 
esta  Corporación.  Así,  el  P.  E.  dando  la 
señal   de   la   unión,   el   abrazo   de    con- 
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fraternidad,  vendría  ú,  solidar  la  heroi- 
ca defensa  de  la  Capital,  y  el  Gene- 
ral Pacheco,  su  primer  soldado,  vendría 
también  á  ocupar  un  asiento  en  esta 
Asamblea,  que  le  cedo  con  el  mayor 
desprendimiento  y  satisfacción,  como  un 
justo  homenaje  á  sus  relevantes  servicios 
y  conocida  capacidad. 

El  señor  Ferreira— Un  señor  Notable 
ha  hecho  moción;  otro,  la  apoya  con  en- 
comio, porque  dice  que  fué  en   comisión 


siendo  notable,  y  que  ha  regresado  de 
ella.  Yo  entiendo  que  incumbe  al  señor 
Presidente  de  la  H.  Asamblea,  el  citarle 
en  tal  caso. 

Y  como  el  proponer  las  notabilidades,  es 
del  resorte  del  P.  E.— se  alzó  la  sesión  á 
las  nueve  y  media  de  la  noche,  por  ser 
avanzada  la  hora. 

Albj ANDRÓ  Chücarro,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Soia,  Secretario. 


7/  Sesión  —  ^6  de  Abril  de  184Q 


PREÜIBE  Eli  SfifliOB  AliEJANBBO  CHUCARAO 


PRESENTES 

ECHAN  DÍA 
CONDE 
FREIRÉ 
LATORRE 
BENGOCHEA 
VÁRELA 
MÁRQUEZ 
FIGUEROA  (F.) 
FIGUEROA   (M.) 
BLANCO 
PEÑA 
CORREA 
IRIGOYEN 
VIDAL  (M.) 
ELIAS 

CASTELLANOS 
RODRÍGUEZ  (A.) 
FERNÁNDEZ  (J.  A.) 
PRAGA 
DURAN  (M.) 
GOMENSORO  (L.) 
FERNÁNDEZ  (E.) 
AGELL 
POSÓLO 
TORRES 
BUSTAMANTE 
REGÚNAGA 
ALMEIDA 
SOLSONA  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CASAS 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 
PÉREZ 


En  la  ciudad  de  Montevi- 1  bauza 
deo,  Capital  de  la  República  I  plá 
Oriental  del  Uruguay,  álos  cabral 


veintiséis  días  del  mes  de 
Abril  y  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve,  se 
abrió  la  sesión  con  los  seño- 
res ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

El  señor  Presidente 
—Hizo  presente  á  la  Ho- 
norable Asamblea  de 
Notables,  que  por  ser 
demasiado  extensa  el  ac- 
ta y  ser  corto  el  tiempo 
que  había  mediado,  se 
iba  á  entrar  en  los  asun- 
tos de  la  orden  del  día. 

Dada  lectura  Jel  Pro- 
yecto del  P.  E.,  que  tra- 
ta de  la  duración  de  los 
miembros  del  Consejo 
de  Estado,  y  que  se  ha- 
bía sancionado  en  la  an- 
terior sesión,  en  1*.  dis- 
cusión, con  la  supresión 
de  los  artículos  4.*  y  5'., 
se  puso  en  discusión 
general. 

No  habiendo  quien  to- 
mara la  palabra,  se  pu- 
so á  votación,  y  fué  afir- 
mativa en  segunda  dis- 
cusión. 

Pasando  á  la  particu- 
lar, se  dio  lectura  al  ar- 


CAMPÓN 
MARTÍNEZ  (M.) 
DÍAZ 
CACHÓN 
MARTÍNEZ  (E.) 
R1VA8 

GOMENSORO  (j.  J.) 
FERNÁNDEZ  (L.) 


tículol.o  y  fué  sancio- 
nado: se  dio  lectura  del 
2.*  y  también  sin  debate, 
fué  sancionado.  El  3.*  y 
4.<>  fueron  de  igual  mo- 
do leídos  y  puestos  á  vo- 
tación; por  su  orden— ob- 
tuvieron sanción.  El  5.* 
era  de  forma. 

El  SEÑOR    Presiden- 
te —    Queda  sanciona- 
do el  Proyecto  del  P.  E.  con  la  supresión 
de  los  artículos  i.^  y  5®. 

Estando  peadiente  la  discusión  gene- 
ral del  asunto  que  el  P.  E.  había  so- 
metido á  la  resolución  de  la  Asamblea, 
relativo  al  expediente  seguido  por  don 
Agustín  Murguiondo.  pidiendo  se  declare 
invalidada  la  consulta  que  por  el  Eje- 
cutivo se  hizo  á  la  Asamblea  General,  en 
Diciembre  de  1835,  se  va  á  dar  lectura, 
como  se  hizo  en  la  forma  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Noviembre  S3  de  1849. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  (Comisión  de  Legislación  ha  examinado  de- 
tenidamente el  expediente  promovido  por  don 
Agustín  Murguiondo,  relativo  á  uxut  concesión  de 
tierras  que  fué  hecha  en  1815  á  su  padre  el  finado 
coronel  don  Prudencio  Murguiondo  por  el  Director 
Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  en  virtud  de  antecedentes  que  probaban 
el  derecho  del  pretendiente,  y  en  remuneración 
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de  los  servicios  importantes  que  había  prestado  á 
la  causa  de  la  Independencia. 

La  Comisión  nota  en  este  expediente,  ciertas 
circunstancias  que  no  se  explican  por  él.  Advier- 
te primeramente,  que  habiendo  sido  pasado  el 
asunto  al  Cuerpo  Lesrií^lativo,  en  Diciembre  de 
1835,  éste  nuncA  se  expidió  considerando  el  Dic- ! 


Minuta  de.  Decreto 

De  f.  65  (I  que  hacf*  referencia  el  presente 

Informe 

Devuélvase  el  expi^iliente  de  don  Asjustin  Mur- 


tamen  que  la    Comisión  de   Lejxishi'Món   do  ese  |  cuiondo  al  P.  E.,  para  que  llevando  á  el'ectoeloon- 


tiempo  presentó,  luego  que  fué  consultada. 

Seguidamente  advierte:  que  en  Abril  de  1837 
otra  nueva  Comisión  do  Le<rislación  del  mismo 
Cuerpo,  evacuó  un  nuevo  informe  sobre  el  mismo 
asunto,  completamente  contradictorio  con  el  an- 
terior; púas  en  este  se  aconseja  desconocer  los 
derechos  de  Murguiondo,  que  en  el  otro  había 
aconsejado  respetar. 

La  actual  Comisión,  ateniéndose  sólo  a  lo  que 
se  ve  fluir  del  expediente  que  se  le  ha  pasado^ 
reproduce  por  su  parte  el  informe  de  18:5G,  cuyas 
razones  ponen  en  evidencia  la  justicia  del  solici- 
tante. Por  consiguiente,  la  Comisión  reproduce 
también  la  Minuta  de  Decreto  f.  65  y  aconseja  á 
V.  H.  que  la  adopte,  como  la  más  recta  que  puede 
precisarse  sobre  el  caso. 

Dios  guarde  éi  V.  H.  muchos  años. 

Estanislao  Vega — Tiburcio  Cachón—José 
Luis  Bitstamante. 


t*ato  ccl(*b.Md.>  <*on  est»,  <!3je  á  las  justicias  A 
con(x*iiuiont()  di  las  cuestiones  que  pudieran  sus- 
citarse entro  particulares,  sobre  las  tierras  á  que 
aquel  se  refiere. 

Vida  I —  fía  n  'ios — Gayoso^-Snífra . 


No  hubo  quien  tomara  la  palabra  ni  en 
pro  ni  en  contra;  y  puesto  á  votación,  en 
discusión  general,— fué  negativa. 

Concluidos  los  asuntos,  se  levantó  la  se- 
sión á  las  siete  y  media  de  la  noche. 


Ai.EJ ANDRÓ  Chüoarro,  Presidente. 
Jwm  Manuel  de  la  Soto,  Secretario. 
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8.'  Sesión.  —  8  de  Mayo  de  1849 


PBKi^lUIS  é%é   SEÜOll  ALEJiilVDBO  CHVCABBO 


PRESENTES 


E*  HAN  DÍA 

rOXDE 

FREIRÉ 

BRIÉ 

CORREA 

MÁRQUEZ 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

PENA 

BAUZA 

VÁRELA 

lRIGO\'EN 

BENíiOCHEA 

VEGA 

POSÓLO 

RIVAS 

FI  GÜERO  A  (M.) 

SAN  VICENTE 

MAíJARlÑOS 

THIEBAUT 

«ULSONA  (M.) 

ALBIEIDA 

VILLAGRÁN 

VfDAL  (J.   A.) 

AGELL 

BISTAMANTE 

MENDOZA 

íiOLSONA  (H.) 

DÍAZ 

ZAS 

RAMOS 

TAJES 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

Ei.ÍAS 

FERREIRA 


En  la  Ciudad  de  Montovi- ' 
dt>o,  Capital  do  la  República  i 
Oriputal  dé]  iTUíinay,  á  los 
o;-1h)  (lias  d'I  iii''h  dti  Mavo 
y  año  drt  riiil  ncliociontds 
cuarenta  v  nuovf.  se  altrió 
la  sesi()n  con  los  soñnivs 
ciudadanos  Notables  anoti- 
dos  al  mareen: 

Leídas,  aprobadas  y  fir- 
madas las  dos  actas  prece- 
dentes, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  liahian  entrado, 
en  la  forma  siguiente:  ¡ 

Primeramente. — El  Poder  , 
Ejecutivo  participa  á  la  Ho-j 
norable  Asamblea  de  Nota-] 
bles,    que  con    fecba  26  de 
Abril,  ha  tenido  á  bien  desig- 
nar   al     Colector    General, 
ciudadano    don     Franci.scoj 
Joaí^uin  Muño/,  para  llenar' 
la    vacante     que    dejó   don ! 
Matías  T(»rt.  i 

Otra  del  Poder  Ejecutiovo 
en  cpio    participa  liaber  ex- , 
t>e(lidoHn  l)cci*clo  decl<i;*an- i 
do   el    ceso   de   los  señores 
que  formaban  el  Conseio  de 
Estado, 'en  nir^rito  de  la  ro- 
solu'Món    de    la     Honorable 
Asamblea,  del    26;   reorga- 
nizándolo   con  Ií>s    señores 
Notables:  Alejandro  Chuca-' 
rro.  Joaquín    Saara,  Fran- ' 
«•isco  Joaquín    Muño/..  Luis 
Jos'í  de  la  Peña,  doctor  Fer- 
mín Ferreira,  Lorenzo  Ba- 
tUe,    Lorenzo     Fernández, 


AUSENTES        Bruno  Más  y  Francisco  Fi- 


gueroa. 


Con  aviso 

CASAS 

VIDAL  (n.) 

MATTIÍNEZ   (E,) 

VAT.LEJO 

PÉREZ 

PLÁ 

(ABRAL 

FRAGA 

MARTÍNEZ  (M.) 

LA TORRE 


Otra  del  Poder  Ejecutivo, 
de  fecha  7  del  corriente,  k 
que  adjunta  la  soÜcitutl  dé 
Cristóbal  Tomás  írritos,  pi- 
diendo carta  de  ciudadanía 

EMe  se  mandó  pasar  á  la 
Comisión  de  Peticiones,  y 
los  otros  dos,  que  se  archi- 
ven. 


El  señor  Vega— Pidió 
que  en  el  acta  que  con- 
tenia el  asunto  sobre  la 
duración  de  los  miembros  del  Consejo 
de  Ksíado,  se  anotase  que  allí  constaba  que 
td  Miniatro  le  había  llamado  al  orden,  lo 
que  no  es  exarlo;  porque  es  bien  sabido 
que  el  Ministro  no  puede  llamar  al  orden 
q.  ninr/ún  Notab.'e,  sino  pedir  á  la  Asam- 
blea que  sea  llamado  al  orden;  y  que  él 
contentó- el  Miniatro  me  interrumpe^  yo 
no  falto  al  orden,  estoy  en  mi  derecho,  lo 
cual  también  consta  de  la   misma  acta. 

Kn  este  estado,  el  señor  Presidente  anun- 
ció que  se  iba  á  entrar  á  la  orden  del  día, 
y  el  señor  Secretario  que  suscribe  em- 
[)ezó  á  tomar  la  votación  por  la  dereiha, 
para  la  elección  de  Presidente  de  esta  Ho- 
noi'able  Asamblt^a. 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Echandia 

Peña 

Marques; 


Peña 
Sagra 
Peñf^ 
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SUFRAGANTES 


Posólo 

Ck)nde 

Freiré 

Villagrán 

Agen 

Figueroa  (Manuel) 

Correa 

Vidal  (José  Agustín) 

Fernández  (Juan  Antonio) 

Alroeida 

Várela 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Vega 

lUvas 

Zas 

Bengochea 

Irigoyen 

Solsona  (Miguel) 

Thiebaut 

Brié 

Ferreyra 

Magariños 

Rodríguez  (Juan  Francisoo) 

Tajes 

San  Vicente 

Bauza 

Bustamante 

Diaz 

Ramos 

El  señor  Presidente 


CANDIDATOS 

Ferreira 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Peña 

San  Vicente 

Ferreira 

Id. 

Pérez 

Ferreira 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Sagra 

Ferreira 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Hecho  el  escrutinio,  resultó  tener  el  señor 
Fermín  Ferreira  veinte  y  siete  sufhígios* 
tres,  el  señor  Peña;  dos,  el  señor  Sa- 
gra; uno,  el  señor  San  Vicente;  uno,  el 
señor  Pérez;  no  habiéndose  tomado  el 
sufragio  del  señor  Elias,  por  haberse 
retirado  enfermo. 

El  señor  Presidente— Proclamó  electo 
por  mayoría  de  sufragios  al  señor  Ferrei- 
ra, para  que  le  sucediera  en  el  desempeño 
de  Presidente  de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles. 

Acto  continuo  se  procedió  á  tomar  la  vo- 
tación para  1er.  Vicepresidente,  del  mo- 
do que  sigue: 


SUFRAGANTES 


Echandia 

Peña 

Márquez 

Posólo 

Conde 

Freiré 

Villagrán 

Agell 

Figueroa  (Manuel) 


CANDIDATOS 

Sagra 

Id. 

Id. 
Correa 

Id. 
Sagra 

Id. 

Id. 

Id. 


Correa 

Vidal  (José  Agustín) 

Fernández  (J.  A.) 

Almeida 

Várela 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Vega 

Rivas 

Zas 

Bengochea 

Irigoyen 

Solsona 

Thiebaut 

Brié 

Ferreira 

Magariños 

Rodríguez  (Juan  Francisco) 

Tajes 

San  Vicente 

Bauza 

Bustamante 

Diaz 

Ramos 

El  señor  Presidente 


Sagra 
Correa 
Sagra 
Correa 

Id. 

Id. 

Plá 
Correa 

Id. 
Sagra 

Id. 

Id. 

Id. 
Correa 

Id. 

Sagra 
Correa 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 

Id. 


Hecho  el  escrutinio,  resultó  que  el  señor 
Manuel  Correa  tenia  diez  y  nueve  vo- 
tos; el  señor  Sagra,  catorce;  y  el  señor 
Plá,  uno. 

El  sbñor  Prbsidente— Proclamó  al  se- 
ñor Manuel  (Dorrea,  electo  por  la  mayoría 
de  sufragios,  para  ler.  Vicepresidente  de 
la  H.  Asamblea  de  Notables. 

Procediendo  á  la  elección  de  2.**  Vicepre- 
sidente, se  reunieron  los  sufragios  co- 
mo sigue,  empezando  por  el  señor  Peña, 
en  mérito  de  haberse  retirado  el  señor 
Echandia: 


SUPRAOANTBS 


CANDIDATOS 


Peña  Z&s 

Márquez  Id. 

Posólo  Ramos 

Conde  Id. 

Freiré  Id. 

Villagrán  '                     Id. 

Agell  Zas 

Figueroa  (Manuel)  Ramos 

Correa  Id. 

Vidal  (José  Agustin)  Id. 

Fernández  (Juan  Antonio)  Zks 

Almeida  Ramos 

Várela  Zas 

Mendoza  Ramos 

Solsona  (Hermenegildo)  Peña 

Vega  Ramos 

Rivas  Zas 


SUFRAGANTES 

CANDIDATOS 

Zas 

Ramos 

Bengochea 

U& 

Irjgoyen 

Id. 

SoIsoDa 

Id. 

Thiebaut 

Ramos 

Brié 

Id. 

Ferreira 

Id. 

Majrariños 

Id. 

Rodríguez  (Juan 

Frsncisco) 

Id. 

Tajes 

Id. 

San  Vicente 

Id. 

Bauz¿ 

Id. 

Bustamante 

Id. 

Díaz 

Id. 

Ramos 

Zas 

El  señor  Presidente 

Id. 

Rectificada  la  votación,  como  las  ante- 
riores, y  hecho  el  escrutinio,  resultó 
que  el  señor  Pedro  Ramos  reunía  vein- 
tiún votos;  el  señor  Zas,  once,  y  e^  señor 
Peña,  uno. 

El  señor  Presidente— Proclamó  según 
do  Vicepresidente  de  la  Honorable  Asam 
blea  de  Notables,  al  señor  Pedro  Ramos. 

En  este  acto  descendió  el  señor  Chuca- 
rro  de  la  Presidencia,  retirándose  á  su 
casa,  y  ocupó  el  puesto  el  nuevamente  elec- 
to señor  Fermín  Ferreira. 

El  señor  Magariños  —  En  la  anterior 
sesión,  se  hizo  por  un  señor  Notable  in- 
dicación ó  moción,  para  que  se  llamase 
al  General  Pacheco  á  ocupar  su  puesto 
de  Notable:  y  no  estando  bien  enterado 
de  los  motivos  porqué  fué  separado,  dije: 
Que  interesado  en  los  actos  de  rigurosa 
justicia,  como  de  utilidad  pública,  lamen- 
taba no  verlo  ocupando  el  lugar  que  los 
intereses  del  país  lo  demandan;  pero  que 
no  siendo  del  resorte  de  la  Asamblea,  ini- 
ciar los  ciudadanos  que  deben  ocupar 
asientos  en  este  recinto,  sino  del  P.  E.,  á 
éste  cabía  el  hacerlo.  Pero  hoy  con  cono- 
cimiento de  causa,  diré— que  siendo  el  Ge- 
neral Pacheco  miembro  de  esta  H.  Cor- 
poración, por  el  artículo  3.'  del  Decreto  de 
creación  de  la  H.  Asamblea  de  Notables, 
de  14  de  Febrero  de  184t:,  y  no  habiendo 
él  hecho  renuncia,  ni  tener  impedimen- 
to fí.sico  ó  moral  que  lo  inhabilite,  según 
lo  dispone  el  artículo  12  del  Estatuto— hago 
moción  para  que  se  le  cite  como  á  tal,  en 
la  próxima  sesión. 

Suficientemente  apoyada,  continuó. 

El-  SEÑOR  Magariños— La  disposición 
del  Gobierno,  que  lo  dio  por  separado, 
carece  de  habilitación   legal;  porque  una 
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vez  incorporado  á  la  Asamblea,  no  ha 
podido  ser  separado  de  ella«  sino  confor- 
me lo  dispone  su  Estatuto,  y  el  Gobierno 
no  puede  hacer  lo  que  él  no  le  permite;  así 
que  aquella  medida  no  fué  sino  de  cir- 
cunstancia, y  debe  ser  remediada  en  tiem- 
po oportuno.  El  P.  E.  acaba  de  nombrar 
al  señor  Francisco  Joaquín  Muñoz,  Con- 
sejero de  Estado,  cuando  se  halla  en  el 
mismo  caso  del  señor  Pacheco;  así  es  que 
considero,  no  sólo  de  rigurosa  justicia  ese 
acto,  sino  que  está  la  Asamblea  en  el 
deber  de  sustentarla  y   hacerla   efectiva. 

Suficientemente  apoyada. 

El  SEÑOR  Vega— Pidió  la  lectura  del 
artículo  3.'  del  Decreto  de  14  de  Febrero, 
base  de  la  existencia  de  estaH.  Asamblea; 
y  dada  que  fué  por  el  Secretario,  dijo:  que 
consideraba  que  la  simple  lectura  del  ar- 
tículo que  se  acababa  de  leer,  bastaba 
para  comprenderse  el  derecho  que  por 
ese  Decreto  tenía  el  General  Pacheco  ó 
cualquier  otro  jefe,  en  su  caso,  para  ocu- 
par un  asiento  en  esta  H.  Asamblea:  que 
sin  contraerse  á  hacer  observaciones  so- 
bre las  demás  razones  en  que  se  funda  el 
autor  de  la  moción,  concluía  por  citar  uh 
hecho  idéntico,  muy  reciente,  que  el  P.  E., 
como  la  H.  Asamblea  ha  reconocido,  al 
admitir  en  su  seno  al  Juez  del  Crimen 
don  Pedro  Ramos:  esto  sólo  zanja  toda 
dificultad,  y  pone  en  transparencia  el  fun- 
dado derecho  en  que  se  apoya  la  moción. 
Por  consiguiente,  dijo,  mi  voto  lo  daré 
en  favor  de  la  moción. 

El  señor  Díaz— Dijo  que  era  ua  senti- 
do forzado  el  que  se  daba  al  artículo  3.® 
del  Decreto  de  14,  prescindiendo  de  que 
en  su  sentir,  debía  más  bien  fundarse  la 
moción  en  el  artículo  13  del  Estatuto,  del 
cual  consta  que  ningún  Notable  podrá  de 
jar  de  serlo,  sino  por  renuncia,  impedí 
mentó  físico  ó  moral. 

El  señor  Vega— Contestando,  dijo:  que 
según  la  letra  y  espíritu  del  Decreto  á 
que  se  había  referido,  no  comprendía  co- 
mo pudiese  considerarse  que  se  le  daba  á 
ese  artículo  una  interpretación  violenta, 
cuando  por  oti'a  parte,  el  Ejecutivo  y  la 
misma  Asamblea,  habían  reconocido  justa 
y  legal  la  interpretación  que  él  hacía  del 
expresado  artículo,  con  el  hecho  que  an- 
tes de  ahora  había  citado. 

Es  verdad  que  el  artículo  13  del  Estatu- 
to, expresa  lo  que  manifiesta  el  señor  No- 
table: pero  el  hecho  cierto  es,  que  hay  una 
disposición  de  esta  H.  Asamblea,  que  de- 
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pone  álos  Notables  por  el  hecho  de  faltar  ' 
cuatro   veces  consecutivas  á  sus  reunió- ' 
niones:  lo  que  prueba  que  el  artículo  es-  : 
tá  en  desuso;  y  que   si  es  absoluta  ó  ile-  ' 
gal  la  disposición  á  que  se  refiere  el  señor 
Notable,  lo  real,  es  que  no  es  la  primera 
que  el  Ejecutivo  ha  perpetrado,  y  que  esta 
Asamblea  lo  ha  consentido  y  autorizado. 

El  señor  Díaz— Pidió  la  palabra,  y  fué 
interrumpido  por  el  señor  Vega,  advirtien- 
do que  tan  solo  para  rectificar  sus  ideas,  le 
era  permitido  tomar  por  segunda  vez  la  pa 
labra,  y  dijo:  cuando  se  separa  á  un  miem- 
bro de  la  Asamblea,  por  faltas  de  asisten- 
cia, es  por  disposición  expresa:  y  cuando 
se  separó  al  General  Pacheco,  fué  por  ofi- 
cio del  P.  E. 

El  señor  Correa  —  Por  el  artículo  13 
del  Estatuto,  no  puede  ser  removido  nin- 
gún Notable,  sino  por  renuncia,  incapaci- 
dad física  ó  moral,  judicialmente  declara- 
da: y  tan  es  así,  que  habiendo  dejado  el 
exponente  el  mando  de  las  armas  en  la 
línea,  so  le  pasó  oficio  por  Secretaría,  que 
le  anunciaba  el  cese  de  las  funciones  de 
Notable.  Más,  habiendo  hecho  presente  al 
señor  Presidente  de  la  H.  Asamblea,  que 
por  el  Estatuto  no  le  era  prohibido  el 
asistir,  y  que  no  extrañara  que  en  la  pró- 
xima sesión  concurriera  á  ocupar  su  asien- 
to, quedó  por  ello  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

El  señor  Bustam ante— Dos  principios 
envuelve  la  moción  que  acaba  de  hacerse: 
uno,  de  derecho  y  otro  de  justicia.  En 
cuanto  al  primero,  diré,  que  estoy  confor- 
me con  todos  los  pensamientos  aducidos 
por  los  señores  Notables  que  me  han  pre- 
cedido, en  cuanto  á  la  nulidad  de  la  dis^ 
posición  del  Gobierno,  que  separó  al  Ge- 
neral Pacheco  de  la  Asamblea.  El  Estatuto 
lo  prohibe  completamente  en  su  artículo 
13.  El  expresa  el  espíritu  y  objetos  del 
Decreto  de  14  de  Febrero  de  1846. 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  fué  creada 
para  suplir  la  falta  de  la  5.'  Legislatura; 
para  llenar  las  altas  funciones  de  aquella; 
para  velar  por  la  observancia  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes;  para  servir  de 
guardián  á  las  garantías  individuales  y  á 
la  independencia  de  la  República,  y  con- 
tribuir con  sus  resoluciones  á  la  gloriosa 
defensa  de  la  Capital. 

Ridículo  y  absurdo  sería,  que  este  Cuer- 
po constituido  para  tan  elevadas  funcio- 
nes, pudiera  quedar  á  merced  del  Gobier- 
no, para  que  le  manoseara  todos  los  días, 


quitando  y  poniendo  Notables  á  su  antojo, 
destruyendo  así  la  independencia  y  libertad 
del  Cuerpo,  sin  las  cuales  vendría  á  ser 
una  entidad  nula,  insignificante,  que  sólo 
serviría  para  escarnio. 

EstO}--  seguro,  que  ninguno  de  los  ciuda- 
danos Notables  que  la  compusieron,  ha- 
brían querido  venir  á  sentarse  en  estos 
bancos,  si  hubiesen  podido  sospechar 
que  el  Gobierno  pudiera  tener  semejante 
facultad. 

Ni  en  el  Decreto  citado,  ni  en  el  Estatuto, 
.se  encuentra  disposición  alguna  que  re- 
serve al  Gobierno  semejante  facultad. 

En  cuanto  á  la  justicia,  diré  que  la  gra- 
titud y  la  justicia,  son  siempre  dos  cua- 
lidades que  distinguen  á  los  pueblos  re- 
publicanos que  profesan  y  aman  los  sa- 
crosantos principios  de  libertad. 

Y  así  vemos  pasar  en  la  historia,  de 
generación  en  generación,  los  nombres  de 
todos  aquellos  varones  fuertes,  que  con- 
sagrados á  la  libertad  de  los  pueblos,  con- 
tribuyeron poderosamente  á  fijar  sus  des 
tinos,  su  independencia  y  libertad. 

La  República  Oriental,  tan  conspicua  en 
la  paz,  como  grande  y  fuerte  en  la  gue- 
rra, no  puede  dejar  de  nutrir  en  su  seno 
aquellos  mismos  sentimientos,  en  pro  de 
los  hombres  generosos  que  en  momentos 
de  conflictos  supieron  con  abnegación  y 
patriotismo,  consagrarse  sin  reserva  á  la 
defensa  de  su  independencia  y  libertad. 

El  General  Pacheco  es  uno  de  esos  hora 
bres  más  conspicuos  de  la  defensa;  miem- 
bro del  Ministerio  de  3  de  Febrero  del  43; 
imprimió  con  su  genio  y  su  talento  el 
impulso  más  enérgico  á  la  situación,  co- 
locándose á  la  altura  de  lo  crítico  de  aque- 
llos momentos. 

El  no  viene  á  buscar  un  puesto  lucrati- 
vo; viene  á  buscar  un  puesto  de  honor  en- 
tre sus  valientes  compañeros  de  armas:  á 
compartir  con  ellos,  en  estos  momentos 
quizá  decisivos,  los  peligros  y  los  desti 
nos  que  nos  esperan. 

Injusto,  y  muy  injusto  sería  repelerle 
de  aquí,  como  se  ha  pretendido  hacerlo 
de  otra  parte,  donde  la  opinión  pública  le 
llama,  y  la  situación  le  pide:  ese  acto  dv 
injusticia,  no  puede  sancionarlo  la  Hono- 
rable Asamblea. 

Voto,  pues,  por  la  moción. 

El  señor  Presidente  -—  Dijo  que  si  la 
H.  Asamblea  lo  estimaba  conveniente,  pa 
saría  á  una  Comisión. 

El  señor   Magariños  —  Habiendo  sido 
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apoyada  y   discutida  la   moción,  pido  se 
ponga  á  votación. 

El  señor  Vega  — Sería  conveniente  pa- 
sar á  cuarto  intermedio,  para  que  el  au- 
tor la  redacte  como  es  de  práctica. 

Se  suspendió  la  sesión  á  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la  noche,  para  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Continuando  la  discusión,  se  dio  lectu- 
ra de  la  siguiente: 

Moción 

Siendo  el  (leiicral  Pacheco  miembro  do  esta 
II.  ('or[)or.iíióü,  por  e|  articulo  3.°  del  Decreto  de 
creación  »le  la  H.  Asambleade  Notables,  de  14  de 
Kcbroro  de  1S46,  y  no  liabiendo  él  liei^lío  renun- 
cia, ni  tener  impedimento  l'isico  ó  moral,  que  lo 
inhabilite,  según   lo    dispone   el  articulo  12  del 


Estatuto, — hago  moción  para  que  se  le  cite  como 
ú  tal,  en  la  próxima  sesión. 

Bernabé  Muíjaririos. 

Va\  seguida  se  puso  á  votación,  si  esta- 
ba suficientemente  discutida;  v  no  habien- 
'do  quien  tomara  la  palabra,  en  la   vota- 
ción obtuvo  sanción. 

Acto  continuo  se  puso  á  votación,  si  el 
¡  General  Pacheco  era  miembro  de  la  Ho- 
•  norable  Asamblea  de  Notables— y  la  vota- 
'ción  fué  afirmativa. 

i  Concluidos  los  asuntos  de  la  orden  del 
día,  se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  y  me- 
dia de  la  noche. 

M.\NUEL  Corhea. 

Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario 


9.'  Sesión  —  15  de  Mayo  de  1849 


prestí  BK  rx 


MAHUKL  CORREA 


PRESENTES 

FERREIRA 

NÚÑEZ 

VKGA 

MÁRQUEZ 

BRIE 

BAUZA 

CONDE 

DURAN  (E.) 

KIÜUKROA  (M.) 

LA TORRE 

FERNÁNDEZ   (E.) 

FERNÁNDEZ  (L.) 

RIVAS 

figueroa  (f.) 
echandía 

PEÑA 

SAN  VICENTE 
ALMEIDA 
FREIRÉ 
MENDOZA 
TORRES 

FERNÁNDEZ    (J.    A.) 
RA  MOS 
VALLE  JO 
ECHENIQUK 
fiOMENSORO  (L.) 
BLANCO 
SOLSONA   (M.) 
BENOOCHEA 
GAYOSO 
ELÍAS 
VÁRELA 
CASTELLANOS 
RODRÍGUEZ   (J.   F.) 
RUSTA  M  ANTE 
DÍAZ 
MAS 


En  Isi  ciudad  de  Montevi- 
deo. Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruauav,  á  15 
de  Mayo  de  184l>,  se  abrió  la 
sesión  con  los  señores  ciuda- 
danos Notables  anotados  al 


margen. 


Leída,  aprobada  y  Armada 
el  acta,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  han  entrado,  en 
el  orden  siguiente: 

Primeramente. — Con  fecha 
11  del  corriente,  clP.  E.  ad- 
junta el  expediente  de  don 
Francisco  D.  Araucho,  que 
solicita  habilitación  de  edad. 

Otra,  con  igual  fecha,  del 
P.  E.,  en  que  acusa  recibo  á 
la  tiota  oficial  de  la  Socreta- 
taria  de  esta  Asamblea,  en 
que  se  le  participa  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Vicos 
de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles. 

La  primera,  fué  mandada 
á  la  Comisión  de  Peticiones, 
y  la  segunda,  k  i\uq  se  ar- 
chive. 

Et.  señor  Presidente 
—Va  á  entrarse  á  tratar 
del  asunto  de  la  orden 
del  día,  y  dada  lectura 
de  la  moción  del  señor 
Magariños,  para  que  se 
citara  al  señor  General 
Pacheco,  como  miembro 
de  esta  H.  Asamblea,— 
que  había  sido  sanciona- 


agell 

TORT 

TAJES 

ZAS 

FIGUEROA  (M.) 

THIEBEAUT 


Con  aviso 

PÉREZ 
VIDAL  (D.) 
MARTÍNEZ  (E.) 
CACHÓN 
SERNA 
C  AMPÓN 


da  en  primera  discusión, 
en  la  sesión  anterior,  pi- 
dió la  palabra. . . 

El  se>5or  Ministro  de 
Gobierno— Acabo  de  oír 
con  sumo  placer,  los  elo- 
gios que   en    la  última 
sesión  se  han  [)rod¡gado 
al  General  Pacheco.  Na- 
da se  dirá  de  él,  que  no 
refluya  sobre  un  amigo 
político,  en   cu3'0  núme- 
ro vo  me  encontraba  en 
aquella  época;  y  cuando 
veo  que    sus  enemigos   de    entonces,  son 
quienes  tanto  bien  dicen   del  General,  yo 
no  puedo  menos  que  mirar  esas   produc- 
ciones como  una  reparación  á  las  Ciilum- 
niosas  y    enconadas  publit^aciones    de    la 
prensa,  después  del  criminal  é  innolvida- 
ble  atentado    del  1."  de    Abril;   como    un 
anatema  lanzado  contra  los  gritos  feroces 
y  apasionados,  (lue  respondían  á  aquellos 
llamamientos    v    atronaban  las  calles  de 
esta  ciudad;  como  un  reconocimiento  ex- 
í  plícito  y  solemne  de  las  injustas  persecu- 
ciones que  entonces  se  fulminaron  contra 
el  General  Pacheco  y  sus  amigos.  Acepto, 
pues,  esas  reparaciones,  con  la  más  entra- 
ñable sinceridad.  Ellas  honran  á  quienes 
las  hacen,  y  las  merecen  aquellos  á  quie- 
nes se  dirigen.  Mi  puesto  hoy,  es  el  mismo 
que  siempre  he  tenido;  el  de  mis  princi- 
pios y  convicciones.  Yo  no  he  desertado 
de  él,  aun  cuando  en  él  no  me  encuentre 
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al  lado  de  todos  los  que  en  aquella  época 
me  acompañaban.  Por  consiguiente,  esas 
reparaciones  me  llegan  á  tiempo;  y  acep- 
tándolas, cumplo  con  un  deber.  Paso  ti 
ocuparme  del  asunto  que  forma  la  orden 
del  día. 

Al  tomar  parte  en  esta  discusión,  no  es 
mi  objeto  sostener  la  bondad  del  acloque 
ejerció  el  P.  K.  y  á  que  se  refiere  la  mo- 
ción que  ocupa  á  la  H.  Asamblea  No:  de 
ningún  modo.  Como  ciudadano,  como  f»a- 
triota,  como  hombre  de  partido,  siempre 
lo  he  desaprobado  y  lamentado  altamen- 
te. Como  Ministro  del  P.  K.,  mis  actos 
han  sido  consecuentes.  Casi  todos  los  in- 
dividuos que  f>or  aquella  resolución  del 
P.  E.,  dejaron  de  pertenecerá  la  H.  Asam- 
blea, hoy  le  pertenecen  nuevamente;  el 
P.  E.  los  Jia  restablecido  en  el  puesto  que 
les  señalan  sus  distinguidos  servicios  en 
la  lucha  que  sostiene  la  República;  y  si  el 
General  Pacheco  no  se  encuentra  en  ese 
número,  es  porque  ni  la  ocasión,  ni  la 
oportunidad  han  llegado  aun. 

Por  consiguiente,  no  es  este  el  oijjeto 
que  me  trae  aquí,  ni  menos  lo  es,  el  de 
contestar  los  méritos  v  títulos  del  Gene- 
ral,  para  merecer  del  P.  E.  una  designa- 
ción, de  que  ciertamente  no  necesita,,  para 
ser  una  notabilidad  de  la  defensa  de  Mon- 
tevideo. Muy  lejos  de  eso;  si  esa  fuese  la 
cuestión,  el  P.  E.  y  el  Ministerio  mostra- 
rían Jiasta  donde  son  esclavos  de  los  debe- 
res que  les  imponen  la  justicia  y  la  coucien. 
cía  de  su  fortaleza.  El  Ministerio  viene 
sólo  á  oponerse  á  una  re.solución,  que  no 
considera  de  la  competencia  de  la  H.  Asam- 
blea; viene  á  sostener  una  prerrogativa, 
que  es  exclusiva  del  P.  E.;  viene,  en  fin, 
á  tratar  una  cuestión  de  principios,  de  la 
más  notoria  conveniencia  pública,  y  no  á 
ocuparse  de  ningún  interés  y  considera- 
ción personal. 

Por  punto  general,  la  Asamblea  no  pue- 
de ocuparse  de  ningún  asunto  ^ue  no  le 
sea  presentado  por  el  P.  E.  El  artículo  7.° 
del  Estatuto,  así  lo  establece  terminante- 
mente. Hay  un  solo  caso,  que  hace  excep- 
ción ¿  esta  regla;  y  es  cuando  el  negocio 
que  se  trae  á  la  deliberación  de  la  Asam- 
blea, está  comprendido  en  el  número  de 
aquellos  que  pertenecen  á  su  primera 
atribución.  También  á  este  respecto,  son 
expresos  los  artículos  S.'^y  6.^, 

Siendo  esto,  pues,  innegable,  lo  es  igual- 
mente que  la  H.  Asamblea  no  puede  ocu- 
parse de  la   moción  hecha  por  el    señor 


Magariños,  sin  faltar  á  esas  disposiciO'- 
nes,  y  sin  invadir  por  el  hecho,  las  atri- 
buciones del  P.  E. 

Esa  moción  no  tiene  ])or  objeto  proveer 
á  la  violación  de  una  ley,  y  menos  de  un 
artículo  constitucional.  Ella  no  se  propo- 
ne sino  obtener  de  la  H.  Asamblea,  la 
declaración  de  si  el  General  Pacheco  es 
ó  no  uno  de  sus  miembros,  ó  por  mejor 
decir,  si  la  resolución  gubernativa  de 
Abril  de  1846,  que  lo  separó  de  la  Corpo- 
ración, es  ó  no  válida,  así  como  los  de- 
más actos  ejercidos  j)or  el  P.  E.,  como 
una  consecuencia  de  esa  resolución;  y 
desde  que  esto  es  indudable,  estoy  per- 
suadido de  que  sólo  por  una  sorpresa,  esa 
moción  ha  podido  ser  adoptada  por  la 
Asamblea,  y  obtenido  el  honor  de  ser  san- 
cionada en  primera  discusión  Es  por 
esta  razón  que  pido  á  la  H.  Asamblea  la 
deseche  en  esta  sesión,  declarándose  in- 
competente para  ocuparse  de  ella. 

Además  de  esa  consideración,  el  P.  E. 
tiene  otras  más  poderosas,  para  exigir 
que  la  H.  Asamblea  adoi)te  esa  resolución; 
y  es  la  necesidad  de  mantener  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  de  los  dos  Poderes, 
y  la  conveniencia  de  su  perfecto  acuerdo. 
Salida  esta  vez  la  H.  Asamblea,  de  las 
atribuciones  que  le  marca  el  Estatuto; 
sancionado  ese  hecho  por  el  P.  E.,  queda- 
ría establecido  un  antecedente,  que  desde 
luego  se  exigiría  en  principio,  para  des- 
truir la  única  base  sobre  que  la  Asam 
blea  de  Notables  ha  sido  y  podido  ser  or- 
ganizada. En  efecto,  si  eso  sucediera,  la 
iniciativa  que  el  P.  E.  se  reservó  por  el 
Estatuto,  habría  desaparecido,  y  la  Asam- 
blea de  Notables,  creación  puramente  su- 
ya, y  con  una  composición  especial  por 
su  número  y  las  clases  de  los  individuos 
que  la  componen,  tendría  una  extensión 
de  facultades  que  la  Constitución  no  cre- 
yó conveniente  acordar  al  Cuerpo  Legis- 
lativo, intención  que,  en  el  interés  del  or.- 
den  y  de  la  causa  pública,  jamás  ha  podi- 
do suponerse  en  el  P.  E.  Si  la  Constitu- 
ción, por  razones  y  i)rincipios  conocidísi- 
mos, no  dio  á  las  sesiones  ordinarias  del 
Cuerpo  Legislativo,  sino  un  corto  período;  si 
pasado  ese  tiempo,  no  le  dejó  ocuparse  de 
más  asuntos  que  aquellos  para  que  fuere 
expresamente  convocada;  cuando  el  P.  E., 
al  crear  la  H.  Asamblea,  lo  hizo  para  su- 
plir en  lo  posible  el  vacío  que  había  de- 
jado en  la  cesación  de  aquel  Poder  ¿po- 
día haber  olvidado  las   disposiciones  que 
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rigen  el  ejercicio  constitucional  de  los  Po- 
deres, hasta  acordar  á  la  H.  Asamblea  lo 
que  el' Cuerpo  Legislativo  no  tenia?  De 
ningún  modo:  hubiera  faltado  á  todas  las 
conveniencias  de  buen  Gobierno,  si  lo  hu- 
biese hecho;  á  las  más  vitales  exigencias 
de  las  circunstancias  excepcionales  en 
que  se  encuentra  la  RüpiU)lica.  Asi  es, 
que  en  el  artículo  7.<*  del  Kstatuto,  lo  es- 
tablecií)  textual  y  expresamente.  Pero 
dejando  á  un  lado  estas  ('onslderacionos, 
que  son  irrebatibles,  la  H.  Asamblea  de 
be  desechar  también  la  moción  que  la 
ocupa,  por  infundada.  Kl  j)rincipio  que  la 
apoya,  es  que  la  resolufión  tomada  por 
el  P.  K.,  con  respecto  al  General  Pacht^co 
y  demás  individuos  á  quienes  ella  com- 
prendió, es  ileiral,  por  ser  contraria  á  lo 
que  dispone  el  articulo  12  del  Estatuto 
Nacional,  y  por  consiguiente,  que  es  nula; 
que  la  Asamblea  no  debe  reconocerla 
sino  como  tal;  y  en  tal  caso,  que  está  en 
su  derecho,  llamando  al  Gt^neral  Pacheco 
á  ocupar  su  j)uesto.  Xada  dtí  eso  es  cií'r- 
to,  señores,  v  vov  á  demostrarlo. 

El  señor  Notable,  ha  olvidado  los  he- 
chos v  las  feciías.  í.a  creaci('m  de  la  Ho- 
norable  Asamblea,  fué  la  obra  del  Decre- 
to del  P.  E.,  de  14  de  bebrero  de  1816. 
Antes  de  esa  época,  sabido  es,  que  no  ha 
habido  nunca  en  la  República,  .\samblea 
de  Notables,  ni  Notables.  Aquella  <lis|)0- 
sición,  fué  quien  le  dio  existencia,  y  ella, 
la  única  que  designó  queines  eran  los 
miembros  que  debían  componerla.  No  es 
cierto,  pues,  que  la  resolución  del  P.  E. 
fuese  ilegal,  es  decir,  contraria  á  una  ley 
preexistente,  que  es  lo  que  aquella  pala- 
bra quiere  decir.  Si  se  habla  en  lengua- 
je propio,  dice  que  es  precisamente  lo  con 
trario.  El  P.  E.,  derogando  por  un  Decre- 
to lo  que  en  otro  Decreto  estableció,  hizo 
lo  que  puede  y  tiene,  derecho  de  hacer; 
del  mismo  modo  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo, derogando  una  ley  i)or  otra  ley,  hace 
lo  que  está  en  sus  facultades.  El  General 
Pacheco,  separado  de  un  destino  que  le 
dio  el  Poder  Ejecutivo,  por  un  acto  idén- 
tico, lo  separó  legalmente. 

Pero  dice  el  señor  Notable,— que  el  ejer- 
cicio de  esa  prerrogativa  está  en  oposi- 
ción con  lo  que  establece  el  artículo  12 
del  Estatuto.  Sin  entrar  á  discutir  la  exac 
titud  de  la  proposición,  le  niego  la  apli- 
cación del  principio.  El  Estatuto  no  pasó 
á  ser  una  regla  de  conducta  para  el  P.  E.i 
sino  desde  que  lo  juró;  antes,  no  tenia  tra- 


ba alguna  que  ligase  sus  actos;  y  por 
consiguiente,  todo  lo  que  hiciese  en  esa 
época,  era  válido  y  legal.  Bien,  pues;  el  Es- 
tatuto no  se  juró  hasta  el  1.*  de  Mayo  de 
1816,  y  la  resolución  tomada  por  el  P.  E. 
es  de  mediados  de  Abril  ¿Puede  aplicarse 
en  tal  caso,  el  principio  sentado  por  el  se- 
ñor Notable?  ¿Pretenderá  acaso,  para  fun- 
dar su  moción,  que  las  disposiciones  gu- 
bernativas tengan  fuerza  retroactiva?  No 
puedo  ni  debo  creerlo. 

La  verdad  es,  señores,  que  el  Poder 
Ejecutivo,  al  designar  en  14  de  Febrero 
al  General  Paí'heco,  como  á  los  C/Oroneles 
Tajes,  Díaz,  Lezica  y  Muñoz,  lo  hizo  por 
razón  del  puesto  que  ocupaban.  Dejaron 
de  tenerlos,  y  declaró  su  ceso.  Esto  es 
todo.  Lo  único  que  podía  ser  materia  de 
discusión,  es  la  verdad  de  la  interpreta- 
ci'íuque  hizo  el  P.  E.,  del  Decreto  citado; 
pero  desde  que  la  hizo,  la  cuestión  cesó 
por  el  hecho.  Entonces  él  era,  no  sólo  el 
único  apto  para  hacer  esa  interpretación; 
no  sólo  ])udo  hacer  aquella  declarac¡(Hi, 
su[)oniendo  que  tal  no  hubiese  sido  la 
mentí?  })rim¡íiva,  sino  que  hasta  pudo  de- 
rogar todo  el  Decreto,  y  anular  así  la 
creación  de  la  Asamblea,  y  restablecer  el 
('uerpo  Legislativo, como  efectivamente  in- 
tentó hacerlo.  Recuérdese  bien  esto. 

Esta  verdad,  que  lo  es,  fué  reconocida 
entonces  por  la  H.  Asamblea:  y  tanto  es 
así,  que  jamás  se  ha  levantado  una  sola 
voz  en  este  recinto,  f)ara  reclamar  contra 
la  ilegalidad  de  aquel  proceder.  Las  per- 
sonas que  eran  separadas,  no  podían  ser 
más  conspicuas,  con  más  títulos,  para  ocu- 
par un  lugar  distinguido  en  esta  Asam- 
blea: eran  todos,  hombres  que  habían 
prodifcado  su  sangre  y  su  fortuna  por  es- 
ta causa;  ¿cómo  no  se  alzó  el  grito?  ¿Por 

temor?    No ¿Por   falta  de  celo  por  las 

libertades  y  prerrogativas  de  la  Asamblea? 
Tampoco.  Entonces  ¿|)or  qué  no  se  hizo? 
Por  una  razcm  muy  sení.'illa:  porque  no 
había  derecho  j>ara  ello. 

Asi  vemos,  señores,  que  iian  pasado  más 
de  tres  años,  y  la  Asamblea  ha  guardado 
silencio.  ¿Qué  hizo  el  P.  E.?  reemplazar 
á  aquellos  Notables  con  otnis,  que  designó 
en  17  de  Abril  de  1816  v  los  recibió  en  su 
seno;  les  permitió  aceptar  el  cargo  y  ju- 
rar el  Estatuto,  sin  decir  una  palabra.  Des- 
pués, el  P.  E.  nombra  nuevamente  á  aque- 
llos individuos,  partiendo  del  concepto  de 
que  no  eran  miembros  de  esta  H.  Corpo- 
ración,  y  nada  observa,  cuando  no  podía 
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dejar  de  hacerlo,  sin  faltar  á  sus  deberes,  mar  juicio   recto  y  dar   una   deliberación 

Sólo  ahora  se  acuerda:  sólo    en  este  mo-  acertada,  en  materia  tan  delicada, 

mentó  ocurre  la  duda,    bien  sincrular  por  El  señor  Presidente— Ordenó  se  leye- 

cierto,  que  ha  determinado  al  s(»uor    No-  ran  las  notas,  lo  que  efectuó  el   Secreta- 

table  li    hacer  su  mocicui.  Hoy.  que  para  rio,  en  la  forma  siguiente: 
hacer  lo  que  él  pretende,  st^ria  necesario 

anular  todo  loque  el  P.  K.  hizo  en  aquel  H.  Asamblea  de  Notables, 

tiempo  y  remover  de  esle  modo,  más  de  Montevidíio,  Abril  23 de  1846. 

tres    anos    de    existe^nciu  política.    Yo    no  Al  promler,  el  que  íIpijüi,  á  cumplir  roa  lo  que 

quiero  hacer  al  señor   Notable    la  ofensa  opdona  el  Decreto  de  17  del  cpieriLv.  se  haeucon- 

ile  sufíOner,  que  eso    sea    porque  se  trata  tradoeon  la  imposihilidad  de  efectuar  la  oitaeión, 

del  (ieneral  Pacheco.  Se  sabe  que  los  be-  por  uo  saber  do  un  modo  oilcial  la  Seci-etaria.  las 

Deméritos  jefes  que  acompañaron  al  (Je-  •-^^^P^'í^ígs  .pie  debe  hacer  por  anuencia  ó  bajas 

neral   en  su  desgracia,  tienen    derecho  á  ?"*'   «^   liayan  con<-edido.  Y  siéndole  imposible 

,      .      ,    ,   ,         .                            1  ■  llenar  aquella  disposición,  sm  este  conocimiento, 

ponerse   al  nivel  del  mejor,  y  que  «e   1^^  ,.  ,  *    i      i-  *      >    i            i        •     *     i     i 

\      ,                              .               .1                   ,  ad]unta  las  listas  de  los  nombramientos  he 'hos, 

Imria  una  oív.nsix    inmerecida,  no  tratar-  p^ra  que  S.  E..  en  contestación,  se  sirva  explicar- 
los del    mismo    modo.  Debo,  pues,  creer,  le  la.^  alteraciones  que  en  ellas  pueda  haber, 
que  ha  obrado  por  un  olvido  de  lo  pa- 
sado. 


Concluyo,  señores,  pidiendo  que  en  mé- 
rito de  todas  las  consideraciones  que  he 
expuesto,  la  H.  Asamblea  deseche  la  mo- 
ción que  se  di.scute.  La  Ciimara,  repito, 
no  puede  ocuparse  de  ella;  y  aun  cuando 
así  fuere,  ella  no  puede  ni  debe,  por  res- 
peto á  las  más  notorias  conveniencias,  tra. 
tar  de  desentrañar  un  hecho  que  tien'e  so 
bre  sí  todo  el  peso  de  ios  acontecimientos, 
y  la  sanción  del  tiempo,  que  entra  en  el 
dominio  de  lo  pasado  y  de  lo  consumado. 
Kl  Ministerio,  en  íin,  no  ha  concurrido 
sino  para  sostener  una  de  las  atribucio- 
nes del  P.  K.,  y  por  ello  es  que  pide  se 
deseche  la  moción  que  se  discute. 

El  sbñor  Magariños— Cuando  tuve  el 
honor  de  presentar  el  Proyecto  que  está 
en  discusión,  no  tuve  en  vista  sino  la  con- 
vicción que  me  asiste  hoy  de  que  acon- 
sejaba una  medida  de  principios  y  de  or- 
den, que  no  sólo  es  de  la  atribución  de  la 
Asamblea,  sino  que  está  ligada  á  sus  más 
caros  intereses;  y  por  consiguiente,  en  el 
deber  de  sustentar  y  llevar  á  cabo,  ven- 
go hoy,  pues,  á  sostenerla,  tfeniendo  en 
una  mano  los  documentos  justificativos, 
y  en  la  otra  en  mi  corazón,  siempre  fiel  de 
mi  conciencia  y  de  mis  principios.  Para 
hacerlo,  sírvase  el  señor  Presidente  man . 
dar  que  se  lean  por  el  Secretario,  las  no- 
tas del  Presidente  Provisorio  de  la  Asam- 
blea de  Notables,  y  del  P.  E.,  de  23  y  24  de 
Abril  de  1846,  que  son  las  principales,  si. 
no  únicas  piezas,  relativas  al  punto  que  se 
VA  á  decidir:  y  suplico  á  la  H.  Asamblea 
se  digne  prestar  toda  su  atención  á  la  lec- 
tura, para  que  en  vista  de  ella,  pueda  for- 


Dios  guarde  ¿i  V.  E.  muchos  años. 

Alejandro  Chucarro. 
Presidente. 

Nnrciso  Diaz  Te^wrio, 
Secretario  interino. 

Excmo.  serior   Presidente   Interino  de  la  Repú- 
blica. 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo.  24  de  Abril  de  1840. 

Hecho  caríjo  el  Gobierno  del  contenido  de  la 
nota,  que  con  fecha  de  ayer,  dirigió  á  S.  E.  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  el  señor  Presi- 
dente de  la  Asamblea  <le  Notables,  pidiéndole  ex- 
]»licaciones  que  le  sirvan  de  regla  para  la  citación 
de  sus  miembros,  el  infrascripto  ha  recibido 
orden  de  S.  E.,  para  contestar  que  no  deben  ser 
comprendidos  en  la  citación  para  la  Asamblea, 
según  la  disposición  del  artículo  4.°  del  Decreto 
de  17  del  corriente,  los  señores  Santiago  Vázquez, 
Francisco  Joaquín  Muñoz  y  José  de  Bcjar,  que 
fueron  nombrados  en  calidad  de  Ministros  del 
P.  E.,  ni  tainpoco  los  señores:  Melchor  Pacheco  y 
Obes,  Juan  Antonio  Lezica,  José  Maria  Muñoz, 
Juan  Andrés  Gelly,  Bartolomé  Mitre,Krancisco  Ta- 
jes y  César  Diaz,  (|ue  lo  fueron  en  la  de  Jefes  mi- 
litares, y  algunos  de  ellos  están  ausentes,  no  ha- 
biéndose presentado  en  mucho  tiempo,  y  otros 
no  invisten  ya  aquel  carácter. 

El  infrascripto,  Ministro-Secretario  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Gobierno,  saluda  al  señor 
Presidente  con  toda  consideración. 

Firmado — José  de  Bejar. 

Al  señor  don  Alejandro  Chucarro,  Presidente  de 
la  Asamblea  de  Notables. 

Concluida  la  lectura,  continuó 
El  señor  Magariños— La  H.  Asamblea 
está  en  posesión  de  las  notas  que  fueron 
el  punto  de  arranque  y  la  única  razón 
por  la  que  el  j^eneral  Pacheco,  no  fué  ci- 
tado á  concurrir  á  su  puesto  de  Notable, 
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el  1/  de    Mayo.  El  contenido  de  ellas,  es 
sorprendente,  á  la  verdad,  y  no  puede  esa 
nota  clasificarse  de  otro  modo,  sino  como 
un  documento  su¿  géneris;  porque  el  Pre 
sidente  de  la  Asamblea   no  tiene  autori- 
dad para  diricrirse  al  P.  E.,  ni  consultarle 
sobre    ninguno    de    los   atributos    de    la 
Asamblea,  sin  que  haya  recibido  expreso 
mandato  de   ella;  pero  esto  no    obstante, 
la  nota  se  pasó;  y  aunque  el  Ministro  de 
Gobierno  no    vela  en  ella  sino  una  con- 
sulta privada  del  Pre«!Ídunte  de  la  Asam- 
blea, no  se  desdeña  en  contestarle  oficial- 
mente, por  orden  de  S.  K.,  cometiendo  una 
infidencia  al  Decreto    de   11  de   Febrero, 
que  dio  ser  ú  la  H.  Asamblea  de  Notables, 
y  un  avance  á  los  inalterables  dereclios  v 
prerrogativas  de  sus  miembros.  ¿Qué  du- 
da podía  asistir  al  señor  Presidente,  para 
convocarla? 

No  la  alcanzo,  no  veo  ningunn.  El  De- 
creto de  creación  de  la  Asamblea,  ens»;- 
ñábale  los  nombres  de  los  Notabhís  elec- 
tos; no  había,  pues,  que  consultar,  ni 
que  dudar.  Su  deber  era  citar  á  todos 
los  que  él  designaba,  con  más  los  (|ue 
el  Decreto  de  17  de  Abril,  mandaba  in- 
corporar; que  los  que  se  hubieran  juz- 
gado en  el  entero  goce  de  sus  fun- 
ciones, hubieran  concurrido.  Siento  te- 
ner que  ocuparme,  con  este  motivo,  del 
respetable  Presidente  dií  aquella  época; 
pero  no  es  al  individuo,  sino  aquel  acto, 
el  que  impugno. 

El  Presidente  de  la  Asamblea,  al  poner 
en  ejecución  el  Decreto  <lel  17  de  Abril,  se 
considera  en  la  imposibilidad  de  efectuar 
la  citación  (dice),  por  no  ^aberde  un  moilo 
oficial  la  Secretaria,  las  excepciones  que 
debe  hacerporausenciasó  bajasque  selia- 
yan  concedido;  y  se  di r¡  je  al  P.  E.,  para  que 
S.  E.,en  contestación,  se  sirva  explicarle 
las  alteraciones  que  en  ella  pueda  haber. 
El  Decreto  de  17  de  Abril,  no  presentaba 
imposibilidad  ninguna,  para  hacer  la  cita- 
ción. Por  el  artículo  3.",  el  Gobierno  am- 
pliaba el  número  de  Notables,  mandando 
fueran  incorporados  los  individuos  que 
él  designa,  no  para  llenar  las  vacantes 
que  habían  quedado  por  salida  de  otros, 
como  equivocadamente  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro,  sino  para  integrar  el  nú- 
mero de  que  debía  componerse  la  Asam- 
blea. Por  el  artículo  4.%  los  Ministros 
del  P.  E.  renunciaron  su  calidad  de  Nota 
bles,  para  asistir  á  la  Asamblea  en  la  de 
sólo  s«  carácter;  y  esto  bastaba  para  que 


el  Presidente  de  la  Asamblea  trazase  su 
marcha,  sin  necesidad  de  consultar  al  Go 
bierno  sobre  ausencias  ó  bajas,  como  si 
la  Asamblea  tuviese  una  organización  mí 
litar,  y  como  se  practica  en  una  compañía 
de  soldados,  que  estuviesen  sujetos  á 
aquellas  alternativas  y  á  la  merced  del 
Gobierno. 

El  Presidente,  pues,  saliendo  de  la  prác- 
tica, y  el  P.  E.  abrogándose  una  fa- 
cultad que  no  tiene,  saltaron  ambos  la 
valla  de  sus  atribuciones;  y  todo  lo  que 
se  hace  fuera  del  órgano  legal,  es  nulo  y 
de  ningún  valor,  y  debe  remediarse  cuan- 
do se  nota  el  error;  porque  la  sanción  del 
tiempo,  no  constituye  derecho,  ni  el  que 
haya  pasado  inapercibiilo,  es  causa  bas- 
tante para  dejar  de  reclamar. 

El  discurso  que  ha   pronunciado  el  se- 
ñor Ministro,    lejos  de   ser  concluyen  te, 
suministra  materiales  en  abundancia,  pa- 
ra justificar  la  nulidad  de  aquella  medida; 
y  aun  cuando  me  ha  hecho  el  gratuito  ob- 
sequio de  considerar,  que  ni  por  la  men- 
te del  autor  de  la  moción  han  pasado  las 
piezas    que    forman    la     historia    de    la 
Asamblea  de  Notables,  me  satisface  el  de- 
cirle*, que  en   ellas,  precisamente,  me   he 
fundado,  y  que  aunque  él  trate  de  deseo - 
noí^erlas  para  deducir  aplicaciones  incone- 
xas, yo  las  citaré  textualmente,  para  pro- 
bar—que no  sólo  las  conozco,  sino  que  son 
el  punto  de    su  emanación,  y  en  las   que 
la  apoyo.  Voy,  pues,  á  ocuparme.  Ha  dicho 
el  señor  Ministro,  que  él  no  viene  á  sos- 
tener la  bondad  de  aquel  acto;  y  esto,  que 
en  buena  lógica   quiere  decir— si  fué  bue - 
na  ó  mala,  justifica  ala  evidencia  lo  inca- 
lificable del  acto,  y  que  puede  traducirse 
[)or  nulo.  Sin  embargo,  esa  es  la  medida 
en  que  se  apoya  el   señor   Ministro,  para 
dar  por  separado  al  General  Pacheco;  pues 
que   habiendo   dejado  el  puesto  que  ocu- 
paba en    la  línea  con  sus  compañeros  de 
infortunio,  los  nuevos  Notables  nombrados 
por  el  Decreto  de  17  de  Abril,  era  para  lle- 
nar el  vacío    que  aquellos  dejaban;  y  es- 
to es  enteramento  falso;  porque  como  ya 
lo  dije,  por  el  Decreto  de  17  de  Abril,  sólo 
los  Ministros  del  P.    E.  eran  los  que  de- 
jaban de  ser    Notables;   y  en  eso,  usaban 
del  derecho  que   les  daba  el  E^^tatuto,  en 
el  artículo  13,  porque  renunciaban  expon - 
taneamente;  pero  de    ningún  modo  sobre 
los    jefes  militares,  porque  el   empleo  no 
es  inherente  á  la  calidad  de  Notable,  por 
ningún  titulo:  pues  si  al  General  Pacheco 
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lo  hubiesen  investido  por  su  calidad  de 
Comandante  General  de  Armas,  siendo 
este  puesto  amovible,  excusado  era  po- 
nerse nombre,  sino  el  carácter  militar  que 
investía.  Si  la  mente  del  Gobierno  hu- 
biese sido  nombrar  á  los' jefes  militares 
que  tenían  mando,  habrían  entrado  todos 
los  que  estaban  en  ese  caso;  y  muchos  que 
creo  excusado  nombrar,  quedaron  excep- 
tos, y  aun  al  mismo  General  Garibaidi 
que  mandaba  una  división  al  frente  del 
enemigo, en  el  Salto,  no  le  alcanzó;  y  pos- 
teriormente, elevado  á  Comandante  Gene- 
ral de  Armas,  no  se  sentó  en  los  bancos 
de  la  Asamblea;  pero  ni  menos  lo  hicie- 
ron los  jefes  que  subrogaron  á  los  que 
dejaron  de  mandar  los  cuerpos  de  la  lí- 
nea, y  eran  Notables  ¡Se  quiere  prueba  más 
evidente  y  corcluyente!. .  .¿Y  se  sostendrá 
todavía,  que  el  empleo  es  el  inherente  á 
la  calidad  de  Notable? 

No,  de  ningún  modo. . .  El  nombramien- 
to de  la  persona  designada,  es  el  que  lo 
constituye.  Esto  es  tan  exacto,  que  el  De- 
creto de  14  de  Febrero,  bien  lo  explica,  y 
el  artículo  13  del  Estatuto,  por  más  que  se 
quiera  negar,  lo  corrobora.  Así,  que  el  Ge 
neral  Pacheco,  no  ha  podido  dejar  de  ser 
miembro  de  esta  H.  Asamblea,  por  ningu- 
na de  las  razones  que  expone  la  nota  del 
Ministro  de  Gobierno,  de  24  de  Abril,  ni 
los  alegatos  que  se  han  aducido;  porque 
ambos  están  desnudos  de  fundamentos,  y 
caducan  ante  la  evidencia  de  los  hechos. 
El  General  Pacheco  no  está  en  ninguno 
de  esos  casos?.  No  sólo  había  aceptado  el 
cargo  de  Notable,  sino  que  invistió  el  de 
Consejero  de  Estado  y  compartió  con  el 
P.  E.  los  azares  de  la  época.  Después  de 
esto  ¿dónde  está  la  renuncia  que  hizo  del 
cargo?  El  se  ausentó  del  país  en  una  mi- 
sión del  Gobierno,  y  no  podía  dársele  por 
separado  por  esta  causa.  El  señor  Minis- 
tro ha  padecido  otras  equivocaciones  que 
no  son  de  poco  peso;  tales  como  decir  que 
el  acto  de  la  separación  del  General  Pa- 
checo, es  un  acto  consumado  por  la  Asam- 
blea, y  que  aun  cuando  así  no  fuese,  el  Es- 
tatuto se  juró  el  1.°  de  Mayo,  y  podía  ser 
separado  antes  de  aquel  acto,  porque  no 
puede  haber  Ley  retroactiva;  que  han 
transcurrido  tres  años  sin  que  se  levante 
una  voz  pidiéndolo,  aún  cuando  los  otros 
jefes  que  estaban  en  su  caso,  habían  sido 
rehabilitados  por  el  P.  E.  Estasfueron  poco 
más  ó  menos  sus  palabras.  Yo  quisiera 
que  el  señor  Ministro  me   hicese   ver  el 


'  acto  consumado,  de  la  separación  del  Ge- 
neral  Pacheco.  No  existe.  La  Asamblea 
i  no  sólo  no  ha  tenido  conocimiento  de  él, 
¡sino  que  no  está  consignado  en  ninguna 
I  de  las  actas  de  este  respetable  Cuerpo;  y 
sino,  el  señor  Presidente  ordene  su  lectura; 
pero  nó,  no  la  hay:  la  he  buscado  en  Se- 
cretaria, lo  he  preguntado  á  los  señores 
Notables  Decanos^  y  ninguno  me  ha  sa- 
tisfecho. ¡Pero  como  había  de  ser,  cuando 
ni  la  nota  del  Presidente  al  P.  E.,  ni  la 
contestación  de  este,  les  era  conocida!  De 
forma,  que  no  habiendo  la  Asamblea  in- 
tervenido en  aquel  acto  (aún  en  la  hipó- 
tesis de  que  fuese  legal),  ni  deliberado 
en  tiempo  competente,  carece  del  sello  de 
su  sanción,  que  es  el  único  que  lo  podía 
hacer  válido  y  permanente.  En  cuanto  á 
no  haberse  jurado  el  Estatuto  hasta  el  1.' 
de  Mayo,  nada  quiere  decir  esto.  El  De- 
creto de  14  de  Febrero,  es  la  base  funda- 
mental de  la  creación  de  la  Asamblea  de 
Notables,  y  por  consiguiente,  se  le  debe 
considerar  como  la  Ley  orgánica.  Así, 
pues,  es  más  poderosa  que  todas  las  su- 
pervinientes,  porque  el  Estatuto  y  Regla- 
mento, son  accesorios  de  aquella,  y  no  en- 
cuentro en  esto  cómo  pueda  venir  á  ser 
Ley  retroactiva. 

Si  han  pasado  tres  años  y  no  ha  sido 
llamado  el  General  Pacheco  á  ocupar  su 
puesto,  es  muy  obvia  la  respuesta.  Se  ha- 
llaba en  el  extranjero;  había  salido  en 
comisión  del  Gobierno,  nombrado  en  una 
misión  honrosa,  y  era  preciso  esperar 
su  regreso;  pero  hoy,  que  se  halla  entre 
sus  compañeros  de  armas,  que  los  inte- 
reses del  país  lo  reclaman  como  necesa- 
rio ¿por  qué  no  llamarlo  al  puesto  que 
le  corresponde?  ¿por  qué  negárselo?  El 
General  Pacheco  no  necesita  encomios;  su 
nómbrelo  dice  todo;  y  desde  que  los  que  es  - 
taban  en  su  caso  han  vuelto  á  ocupar  sus 
puestos,  es  uno  de  los  motivos  por  qué 
más  lamento  verlo  excluido,  cuando  por 
todos  títulos  es  Notable. 

Sentado  el  supuesto  de  que  es  Notable, 
y  que  no  puede  negársele,  sino  por  una 
aberración  de  nuestros  principios;  por  esa 
falta  de  unión  que  más  de  una  vez  he  re- 
clamado y  que  hoy  es  más  que  nunca  ne- 
cesaria, rendiría  importantes  servicios  á 
la  causa  del  país,  ya  siendo  la  más  fuerte 
columna  del  Gobierno,  ya  el  más  sólido 
apoj^o  de  la  defensa,  en  los  momentos  crí- 
ticos y  delicados  en  que  nos  encontramos. 
Ha  dicho  por  último,  el  señor  Ministro, 


ató 


que  se  opone  al  Proyecto,  porque  él  se 'del  24  de  Abril,  y  sin  poder  lefral  para  de 
ocupa  de  una  atribución  peculiar  al  Go-  clararlo,  es  nulo  y  de  ningún  valor, 
bierno;  y  no  puedo  permitir  que  el  señor  El  señor  Presidente  —  Propuso  á  la 
Ministro  acomode  á  su  antojo  y  medida, '  H.  Asamblea— si  se  consideraba  suficien- 
los  conceptos  del  Proyecto.  El  está  es- '  temente  discutido,  y  en  este  acto  pidió  la 
crito,  y  no    he   de  consentir  que  se  ter- i  palabra. .. 

í^iverse  del  modo  que  á  cada  uno  le  plaz-  Klseñor  Ferreira—K1  señor  Masrariños 
ca.  El  no  propone  que  se  nombre  al  Gene- 1  ha  pedido  que  se  lea,  si  hay  constiincia  eii 
cal  Pacheco  de  Notable,  porquu  esa  es  una  .algunas  de  las  actas  de  hi  reinstalación 
atrihuciíjn  del  P.  E,  que  no  le  disputo,  ni  j  de  la  Asamblea,  en  <iue  conste  la  dei)0si- 
pretendo  se  le  usurpe;  pero  sí  dice  que  se,ci('»n  del  General  Pacheco;  ])ido,  pues,  que 
le  llame  ó  cite  para    la  j)ró\ima    srsi(')n,,se  lea. 

por  ser  Notable;  y  esto  es  una  atribución       Dada  lectura  por  el  Secretario,  del  acta 
que  le  perten(»ce  á  la  A^^ainblea,  y  no  hejde  1."  de  Ma3'0  de  1816,  continuó: 
de  consentir  jamás  al  Gobierno,  se  la  arre- ,     Hay  que  notar  que  no  consta:  mientras 
bate.    Es    preciso  que  el  señor    Ministro  :  tanto,  el  Presidente  escribió  al  (jobierno,  y 
sea  franco  en  esta  parte:  aquí  se  viene  á  el  Ministro  le  contestó.  ¿Y  hay  quien  diga 


proceder  con  la  alta  y  buena  fe,  y  no  á 
confundir  con  sofismas. 

El  señor  Mlnistro  de  Hacienda  y  Gue- 
rra—Pido  la  palabra,  para  hacer  algunas 


que  siquiera  haya  concurrido  algún  Nota- 
ble con  su  consentimiento,  á  la  deposición? 
¿Y  esto  se  dice  que  es  consumado?  Los 
miembros  del  P.  E.  que  están    animados 


observaciones  sobre  algunos  puntos  de,  de  aquellos  sentimientos,  no  podrán  olvi- 
aquellos  más  principales,  que  ha  tocado  en  dar  que  el  General  Pacheco  era  miembro 
su  discurso  el  señor  Notableque  me  ha  pre-  del  Consejo  de  Estado;  que  tomaba  parte 
cedido  en  la  palabra.  Ha  encontrado  el  se-  ¡  en  las  deliberaciones  del  Gobierno,  y  coni- 


ñor  Notable  una  razón  en  el  artículo 3.%  pa- 
rágrafo 4.*  del  Decreto  de  14  de  Febrero, 
por  el  que  deducía  que  la  calidad  de  Notable 
del  General  Pacheco  y  demás  jefes,  se  ha- 
llaba designada  en  la  expresión  de  sus 
nombres;  y  no  obstante,  no  se  podrá  decir 
que  la  posesión  de  mando,  es  la  que  de- 
terminó las  notabilidades  en  aquella  épo- 
ca. La  segunda  es,  que  la  existencia  de 
la  Asamblea,  por  el  Decreto  de  14  de  Fe- 
brero, fué  provisoria,  ha>ta  la  resolución 
del  Gobierno  del  17  de  Al)ril,  que  fué  re- 
constitutiva, nombrando  y  ampliando  el 
número  de  Notabilidades,  así  como  por  su 
artículo  7.%  todos  los  contratos,  pactos 
y  resoluciones  tomadas  [  or  el  P.  E.  des- 
de el  14  de  Febrero,  por  sí  ó  por  acuerdo 
del  extinguido  Consejo  de  Estado^  que  no 
estuviesen  expresamente  derogadas  por 
disposiciones  posteriores,  se  declaran  vá- 
lidos y  subsistentes,  sin  restricción,  y  con 
la  sola  responsabilidad  que  estableció  el 
artículo  de  dicho  Decreto.  Así  es  que  la 
deposición  del  General  Pacheco,  como  la 
del  que  habla,  y  demás  jefes,  fué  un  acto 
consumado. 

El  SEÑOR  Magariños— Contestó:  admito 
la  proposición.  Reconozco  el  Decreto  de 
17  de  Abril,  como  reconstituyente  de  la 
Asamblea  de  Notables,  y  en  todo  su  vigor  el 
artículo  7*.  Pero  kabiendo  sido  el  General 
Pacheco  separado   por  un  acto  posterior 


partía  su  responsabilidad;  que  esto  debía 
ser  un  objeto  de  su  atención.  La  Asam- 
blea, pues,  está  en  tiempo  de  rep¿irar  es- 
to, y  creo  que  sin  negarle  al  P.  E.  sus 
atribuciones,  la  Asamblea  está  en  su  de- 
recho para  llamar  al  General  Pacheco. 
Por  la  primera  atribución,  la  Asamblea 
debe  velar  sobre  la  observancia  de  la  Cons- 
titución y  de  las  Leyes,  conservación  de  las 
garantías  individuales.  Si  el  General  Pa- 
checo no  ha  renunciado  á  la  Notabilidad, 
sino  hay  un  acto  ó  decreto  que  lo  despo- 
jase, creo  que  haciendo  la  Asamblea  la 
indicación,  velaba  por  los  derechos  indi 
viduales. 

Puesto  á  votación,  si  estaba  suficiente- 
mente discutido  en  general  —  fué  afirma- 
tiva. 

Pasando  á  la  particular,  pidió  la  pala- 
bra. 

El  señor  Bustamante— Grave,  señores, 
y  extremadamente  delicada,  es  la  cuestión 
que  en  este  momento  ocupa  la  atención 
de  la  H.  Asamblea:  grave  y  delicada,  por- 
que se  trata  de  saber  si  hay  razón  para 
despojar  de  un  puesto  de  honor,  á  un  ciu- 
dadano distinguido,  á  un  General  bene- 
mérito, que  en  días  de  conflictos  ha  pres- 
tado á  la  República  importantes  servicios. 

Un  puesto  de  honor,  es  una  propiedad 
sagrada  para  un  ciudadano,  de  la  cual 
nadie  puede  despojarle,  sino  conforme  á 
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las  leyes.  Todos  somos  interesados  en  que 
esa  propiedad  sea  respetada:  la  dignidad 
misma  de  la  Asamblea,  asi  lo  reclama, 
puesto  que  se  trata  de  uno  de  sus  miem- 
bros más  conspicuos  é  ilustrados. 

Asi,  pues,  la  resolución  que  la  H.  Asam- 
blea adopte,  debe  ser  la  obra  del  examen 
más  detenido,  de  la  discusión  más  ilustra- 
da y  madura. 

Para  eso  necesita  colocarse  á  la  altura 
desde  donde  se  ejercen  l«s  grandes  actos 
de  justicia,  desde  donde  se  resuelven  los 
más  importantes  intereses  públicos:  des- 
pojándose de  todo  otro  sentimiento,  que 
DO  sea  el  de  la  razón  y  conveniencia  de 
la  patria. 

Recorramos,  pues,  todas  las  disposicio- 
nes oñciales  que  se  han  expedido  desde 
la  creación  de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles; y  su  examen  nos  dará  la  luz  y  el  co- 
Docimiento  que  necesitamos  para  resolver 
con  acierto. 

Abordemos  la  cuestión  sincera  y  leal- 
mente,  y  de  cierto  que  hallaremos  la  ra- 
zón que  buscamos. , 

Principiemos  por  el  Decreto  de  14  de 
Febrero  de  1846,  base  del  Estatuto.  En 
su  articulo  2."  se  ve  que  el  objeto  de  la 
creación  de  la  H.  Asamblea,  era  el  de  esta- 
blecer la  independencia  de  los  Poderes  pú- 
blicos, en  la  forma  y  en  el  modo  que  en 
aquellos  momentos  permitían  las  circuns- 
tancias. La  Asamblea  de  Notables  se 
creaba  para  reemplazar  la  5.*  Legislatu- 
ra, y  hasta  que  se  reuniera  la  6.*,  encar- 
gándose de  velar  por  la  observancia  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes,  y  por  las 
garantías  individuales. 

Tan  alta  misión  no  podía  desempeñar- 
se sin  entera  independencia  y  libertad;  y 
no  puede  concebirse  cómo  podría  eso  rea- 
lizarse, si  el  Gobierno  se  hubiera  reser- 
vado la  facultad  de  poner  y  quitar  Nota- 
bles á  su  voluntad.  Si  eso  hubiera  podi- 
do suceder,  el  Gobierno  podría  remover  á 
toda  la  Asamblea  el  mismo  día  de  su  ins- 
talación, siempre  que  no  le  hubiese  acomo- 
dado la  política  que  desplegase;  y  si  esa  se- 
gunda Asamblea  no  hubiese  estado  tampoco 
con  sus  miras,  también  la  hubiese  podido 
arrojar  de  su  puesto,  y  entonces,  señores, 
esta  habría  sido  una  Asamblea  nula,  ri- 
dicula y  sin  ningún  objeto  honorable. 

Tan  evidente  es  esto,  que  las  mismas 
entidades  políticas  que  elaboraron  el  De- 
creto de  14  de  Febrero,  pocos  días  des- 
pués prepararon  también  el  Estatuto  que 


hoy  nos  rige,  y  consignaron  explícitamen- 
te ese  mismo  principio,  en  el  artículo  13, 
que  dice:  Que  á  un  ciudadano  Notable,  una 
vez  incorporado  y  prestada  su  aceptación, 
nadie  puede  removerle,  sino  por  renuncia 
que  él  haga,  impedimento  físico  ó  moral, 
judicialmente  declarado. 

Se  ve,  pues,  que  el  Gobierno  no  ha  po- 
dido despojar  al  General  Pacheco  de  la 
calidad  de  Notable  que  le  confirió  el  14  de 
Febrero;  y  mucho  menos  ha  podido  hacer 
eso,  por  las  razones  y  frivolos  fundamen- 
tos que  se  pretende  hacer  valer,  en  la  po- 
ta del  Ministerio  de  Gobierno,  de  24  de 
Abril  de  1846. 

Por  el  parágrafo  4.*  del  artículo  3.*,  del 
Decreto  de  14  de  Febrero,  se  ve  que  fué 
á  los  Jefes  Militares  á  quienes  se  nombró 
Notables,  y  no  á  los  Jefes  que  mandaban 
fuerzas.  Esto  último  es  una  comisión,  y 
aquello  es  un  empleo  efectivo.  El  General 
Pacheco  no  ha  dejado  de  ser  Jefe  militar 
un  solo  día:  en  esa  calidad  salió  del  país 
en  Julio  del  46,  llevando  una  misión,  di- 
plomática cerca  de  Chile  y  Venezuela,  y 
en  ese  mismo  carácter  ha  sido  llamado 
por  el  Gobierno,  en  29  de  Noviembre  del 
anterior  año,  y  hoy  mismo  es  el  General 
don  Melchor  Pacheco  y  Obes. 

En  ese  mismo  parágrafo  se  ve  á  ren- 
glón seguido,  el  nombramiento  del  Briga- 
dier en  ejercicio,  don  Rufíno  Bauza,  que 
en  aquella  época  no  tenía  puesto  determi- 
nado en  el  Ejército;  y  esta  es  una  nueva 
prueba  de  que  el  nombramiento  era  he- 
cho á  los  Jefes  militares. 

Más  tarde  vino  el  Decreto  de  17  de  Abril 
y  en  él  se  dice  simplemente  que  se  incor- 
porarán como  Notables,  los  ciudadanos 
que  se  designan— sin  explicar  que  sea  pa- 
ra reemplazar  á  nadie.  Ese  Decreto  sólo 
habla  de  los  Ministros  del  Poder  Ejecuti- 
vo, designándoles  el  nuevo  carácter  en  que 
deben  asistir  á  la  H.  Asamblea.  Hasta 
aquí  nada  se  encuentra  que  pueda  persua- 
dir, que  el  General  Pacheco  hubiere  deja- 
do de  ser  Notable.  Ningún  Decreto,  nin- 
gún acto  oficial,  lo  determina  así. 

Se  acaba  de  probar  victoriosamente,  que 
el  Presidente  de  la  H.  Asamblea  no  tuvo 
mandato  de  ésta  para  dirigirse  al  Gobier- 
no á  preguntarle  cuáles  eran  las  bajas  que 
la  Asamblea  había  sufrido,  y  á  quienes 
debía  citarse:  que  la  misma  comunica- 
ción del  Ministro  no  fué  comunicada  á  la 
Asamblea^  ni  se  encuentra  en  las  actas  de 
aquel  tiempo   mención  alguna  de  tal  no- 
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ta,  ni  se  halla  ea  los  diarios  disposicióa 
oñcial  que  aauDcie  ese  hecho. 

No  hay,  pues,  acto  coasuinado,como  di- 
ce el  Miaisterio,  por  parte  déla  Asamblea. 
En  nada  ha  consentido,  porque  nada  se 
le  ha  comunicado. 

Así,  pues, al  tomar  la  resolución  de  citar 
á  su  seno  á  uno  de  sus  miembros,  no  ha- 
ce otra  cosa  que  ejercer  una  de  sus  atri- 
buciones económicas  de  orden  interior.  En 
nada  se  separa  de  sus  facultades,  mar- 
cadas por  el  Estatuto:  porque  aquí  no  se 
trata  de  un  nuevo  nombramiento,  ni  de 
revocar  una  disposición  gubernativa  que 
no  existe  y  que  de  derecho  no  ha  podido 
tampoco  existir. 

El  Gobierno  no  tiene,  pues,  razón  para 
venir  á  disputar  atribuciones  y  á  sentar 
que  no  está  en  las  de  la  H.  Asamblea,  ocu- 
parse de  este  negocio:  todos  sus  argumen- 
tos estáB  destruidos  por  sí  mismos,  porque 
descansan  sobre  una  base  falsa. 

Si  del  terreno  del  derecho,  sacamos  la 
cuestión,  para  traerla  al  de  las  conve- 
niencias políticas  de  la  situación,  forzozo 
es  lamentar  la  tirantez  de  los  principios 
que  se  pretende  hacer  valer  contra  el  Ge- 
neral Pacheco.  Él  fue  llamado  del  Janeiro 
á  esta  Capital,  por  nota  del  Gobierno  de 
29  de  Noviembre  del  año  anterior,  adonde 
sus  servicios  (dice  la  nota)  pueden  ser 
más  útiles,  ofreciendo  pagarle  hasta  los 
gastes  de  su  pasage. 

El  General,  respondiendo  á  ese  llama- 
miento, abandona  la  modesta  posición 
que  se  había  creado  allí  para  vivir  con  su 
industria  personal,  y  viene  á  esta  Capi- 
tal. La  opinión  pública  le  designa  en  el 
momento  para  un  alto  puesto,  en  los  mo- 
mentos delicados  y  críticos  en  que  nos 
hallamos;  pero  el  Ministerio,  en  oposición 
al  voto  público,  rechaza  sus    exigencias. 

El  ejército  maniñesta  su  deseo  de  que 
el  General  Pacheco,  su  antiguo  compañe- 
ro en  los  más  peligrosos  mementos  del 
asedio,  vaya  á  prestarle  nuevos  y  más  im- 
portantes servicios,— y  el  Ministerio  le 
rechaza  también  de  allí. 

La  H.  Asamblea  le  reclama  como  uno 
de  sus  miembros  más  conspicuos,  para  que 
en  las  difíciles  circunstancias  en  que  se 
halla  la  Capital,  le  ayude  con  sus  luces  á 
compartir  la  gravedad  de  la  situación,— y 
el  Ministerio  viene  aquí  también  á  luchar 
con  la  Asamblea,  empleando  para  ello  sus 
influencias,  del  modo  que  le  conviene  em- 
plearlas. 


Si  estos  procederes  están  en  armonía 
con  las  disposiciones  vigentes,  con  la  justi- 
cia y  las  exigencias  de  la  situación  y  de  la 
política,  la  opinión  pública  lo  dirá. 

Es,  pues,  un  acto  de  entera  y  completa 
justicia  el  que  ejerce  la  Asamblea,  decla- 
rando que  el  General  Pacheco  es  miembro 
de  ella,  que  ninguna  disposición  oficial  le- 
gal y  legítima,  le  ha  despojado  de  aquel 
carácter,  y  que  la  política  y  las  conve- 
niencias de  la  situación,  lo  reclaman  im- 
periosamente; así  llenará  un  gran  deber. 
—He  dicho. 

El  señor  Díaz— Diré  algunas  palabras 
sobre  lo  que  considero  el  punto  principal 
de  la  cuestión,  que  es  la  resolución  del 
Gobierno,  comunicada  al  Presidente  de  la 
Asamblea  por  la  nota  que  acaba  de  leerse, 
en  virtud  de  la  cual  fueron  separados  de 
esta  Corporación  el  General  Pacheco  y 
otros  ciudadanos,  y  cuya  legalidad  han 
venido  á  sostener  los  señores  Ministros 
que  acaban  de  hablar.  Esa  resol ucióu  del 
Gobierno,  se  fundaba  en  la  interpretación 
dada  por  el  Gobierno  mismo,  en  el  Decre- 
to de  14  de  Febrero  de  1846,  según  la  cual 
debían  dejar  de  ser  miembros  de  esta 
Asamblea,  los  empleados  que  hubiesen  de- 
jado el  ejercicio  de  sus  empleos.  Pero  yo 
pienso,  que  no  hay  nada  más  fácil  que  de- 
mostrar que  semejante  interpretación,  es 
falsa,  como  son  las  razones  con  que  pre- 
tenden justiflcarla  los  señores  Ministros;  y 
que  por  consiguiente,  es  injusta  é  ilegal 
la  resolución  misma.  Simple  soldado,  no 
puedo  lisonjearme  de  competir  con  mis 
opositores,  en  la  belleza  de  las  frases:  pe- 
ro como  la  verdad  es  siempre  una,  y  no 
puede  dejar  de  reconocerse,  cualquiera 
que  >ea  la  forma  en  que  se  presente,  yo 
espero  que  la  encontraré;  y  que  todos  los 
ciudadanos  Notables  á  quienes  tengo  el 
honor  de  dirigir  la  palabra,  la  reconoce- 
rán, también  si  no  hay  algunos  que  se 
cierren  voluntariamente  los  oídos,  para  que 
no  alcance  á  penetrar  en  ellos. 

El  Decreto  de  14  de  Febrero  que  se  ha 
leído,  dice:  La  Asamblea  de  Notables  se 
compondrá  de  todos  los  actuales  Senado- 
res y  Representantes,  los  señores...  y  si- 
guen sus  nombres;  de  los  Magistrados  Le- 
trados del  Poder  Judicial,  los  señores  tal 
y  tal,  de  los  Jefes  militares, etc  etc,,  y  con- 
tinúa designando  los  miembros  de  que  de- 
bía componerse  la  Asamblea,  en  las  dis- 
tintas clases  del  Estado.  En  esto,  el  De- 
creto no    hizo  otra  cosa  que  dar  á  cada 
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cual  el  título  que  le  correspondía  por  el  em- 
pleo que  ejercía;  pero  no  puede  entender- 
se, en  manera  alguna,  que  hubiera  querido 
significar  en  eso,  que  á  cada  uno  de  esos 
títulos  estuviese  precisamente  adherido  el 
de  Notable.  Para  admitir  esta  interpre- 
tación, era  indispensable  reconocer  tam- 
bién, el  principio  de  que  los  talentos,  los 
servicios  ó  las  virtudes,  no  son  los  que 
constituyen  la  notabilidad  de  los  ciudada- 
nos, sino  el  ejercicio  actual  de  los  empleos 
ó  cargos  públicos;  por  manera,  que  para 
ser  miembro  de  esta  Asamblea,  bastaría 
el  título  de  Notable,  y  para  tener  el  títu- 
lo de  Notable,  bastaría  el  ser  empleado.  Se- 
gún ese  principio,  que  es  fuerza  calificar  de 
absurdo,  podríamos  definir  la  notabilidad, 
de  dos  maneras^  á  saber:  una  como  debe 
entenderse  en  la  acepción  genérica  y  na- 
tural de  la  palabra;  otra,  como  se  entien- 
de en  esa  nota  del  Gobierno:  una,  la  que 
nace  del  saber,  los  servicios,  etc,  y  otra,  la 
que  se  adquiere  con  el  titulo. 

La  primera,  no  daría  opción  á  ser  mien- 
bro  de  la  Asamblea;  la  segunda,  lo  su- 
pliría todo.  Y  así,  cuando  un  ciudadano 
en  quien  concurriesen  las  dos  notabilidades 
es  decir,  la  del  mérito  y  la  del  empleo,  tu- 
viese que  dejar  el  empleo  que  ejercía,  sin 
embargo  llevaría  su  cabeza  y  su  corazón, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  talento  y  sus  vir- 
tudes, ya  no  podría  continuar  pertene- 
ciendo á  esta  Corporación;  porque  con  el 
empleo  que  dejaba,  dejaría  también  el  tí- 
tulo de  Notable,  adherido  á  él.  Y  todo  es- 
to, señores  ¿no  es  un  extravío  de  la  razón? 
Dar  acogida  á  semejante  absurdo,  ¿no  es 
dar  acceso  al  ridículo,  en  un  asunto  que  es 
por  naturaleza  serio?  Eso  sería  convertir 
el  titulo  de  Notable,  en  la  piel  de  León  del 
Asno  de  la  fábula. 

El  señor  Presidente  —  Propuso  á  la 
H.  Asamblea  declarase—si  el  asunto  estaba 
suficientemente  discutido,  y  su  resolución 
fué  afirmativa. 

En  seguida  dijo,  que  se  iba  á  votar,  si  se 
aprobaba  en  particular  la  moción  del  se- 
ñor Magariños,  para  que  se  cite  al  General 
Pacheco,  como  miembro  de  la  Asamblea. 

El.  señor  Peña— Pido  que  se  lea  la  mo- 
ción. 

Dada  lectura  por  el  Secretario,  de  la  mo- 
ción que  se  halla  redactada  en  la  prece- 
dente sesión. 

El  señor  Díaz— Hizo  moción  para  que 
la  votación  fuera  ¿n-ooce. 

Apoyada  suficientemente,  procedió  el  in- 


frascripto Secretario   á  tomar  los  sufra- 
gios por  la  derecha,  en  la  forma  siguiente: 


El  señor  Echandia por 

<  «  Peña  € 
€  €  Elias  « 

<  €  M&rquez  « 
«  €  Freiré  « 
«  «  Conde  « 
€  «  Blanco  « 
€  <  Agell  « 
«  «  Gomensoro  « 
€  '  €  Castellanos  € 
«  €  Gayoso  € 
€  €  Latorre  c' 
«  €  Duran  (Estanislao)  c 
€  «  Fernández  (Juan  Antonio) « 
«  €  Echenique  « 
«  €  Torres  « 
«  <  Fernández  (Lorenzo)  € 
«  «  Almeida  « 
c  «  Núñez  c 
c  €  Figueroa  (Manuel)  « 
«  <  Vallejo  « 
c  «  Mendoza  c 
«  €  Vega  < 

<  €  Bengochea  c 
«  4  Tort  (Salvador)  « 
€  €  Zas  < 

<  <  Más  « 
€  €  Irigoyen  c 
«  «  Solsona  (Miguel)  « 
c  «  Brié  « 
€  «  Thiebaut  c 
€  «  Duran  (Manuel)  « 
«  €  Magariños  c 

<  €  Ferreira  « 

<  «  Figueroa  (Francisco)  « 
«  <  Rodríguez  < 
«  «  San  Vicente  « 

<  «  Bauza  € 
«  €  Bustamante  < 
¥  «  Ramos  < 
€  €  Diaz  < 
«  <  Ti^es  « 
«  €  Fernández  (Eugenio)  « 

<  «  Rivas  « 


la  Negativa 

Id. 

Id. 

Id. 
Afirmativa 

Id. 
Negativa 
Afirmativa 
Negativa 

Id. 

Id. 

Id. 
Afirmativa 
Negativa 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Afirmativa 
Negativa 

Id. 

Id. 
Afirmativa 
Negativfi 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Afirmativa 

Id. 
Negativa 
Afirmativa 

Id. 
Negativa 
Afirmativa 

Id. 

Id. 

Id; 

Id. 

Id. 

Id. 
Negativa 
Afirmativa 


Rectificada  la  elección  y  hecho  el  escru- 
tinio de  la  votación,  resultaron:  26  vo- 
tos por  la  negativa,  y  19  por  la  afirma- 
tiva. 


En  su  consecuencia,  se  declaró  en  se- 
gunda discusión  no  admitida  la  moción  del 
señor  Magariños,  y  se  levantó  la  sesión  á 
las  nueve  y  cuarto  de  la  noche. 

Ramos. 
Juan  Manuel  déla  Sota^  Secretario. 


10.'  Sesión  —  6  de  Junio  de  1849 


PRESIDE   fili  SEAOR  PEDRO   RAMOS 


PRESENTES 

TÁRELA 

mJÑEZ 

BENOOCHBA 

PERNÁNDBZ  (J.  A.) 

IJITOBRB 

FRKIRB 

G0M1N80R0  (J.  J.) 

PBÍiA 

RÍOS 

PUL 

BLANCO 

GACHÓN 

CORREA 

ZÁ8 

BCHBMIQUB 

MARTÍNEZ  (M.) 

FIOUBROA  (F.) 

TORT 

IQLBSIAS 

GONDB 

QAT080 

ALMEIDA 

durAn  (M.) 

FRAGA 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

BAUZA 

BU8TAMANTB 

RITAS 

POSÓLO 

CABRAL 

TEGA 

GOMBN80RO  (L.) 

DÍAZ 

SAN  VICENTE 

MARTÍNEZ  (E.) 

TAJES 

AGBLL 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á.  los 
seis  días  del  mes  de  Junio 
y  año  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  nueve,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

No  hubo  acta  por  no  estar 
arreglada  la  precedente,  á 
causa  de  haber  demorado  al- 
gunos señores  Notables  la 
remisión  de  sus  discursos, 
que  quedaron  en  enviar  k 
Secretaria. 

Se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por 
el  orden  siguiente: 

1.®— Con  fecha  23  del  pró- 
ximo pasado  Mayo,  la  Comi- 
sión de  Peticiones  aconseja 
se  conceda  á  don  Francisco 
Dionisio  Araucho,  el  goce 
de  todos  los  derechos  que 
corresponden  por  la  ley,  á,  la 
mayoridad. — Se  mandó  re- 
partir. 

2.<»— <k)n  fecha  24  del  mis- 
mo Mayo,  el  Ciudadano  No- 
table don  Francisco  Four- 
mantín,  hace  formal  renun- 
cia del  cargo  honorífico  de 
Notable  con  que  se  le  dis- 
tinguió, por  haber  resuelto 
ausentarse  del  país  con  su 
lámilia.— A  Peticiones. 

3.<^— Con  fecha  2  de  Junio, 
el  Ministerio  de  Gobierno  y 


CHUCARRO 
VIDAL  (J.  A.) 
MAGARIÑOS 
BATLLE 
SOLSONA  (H.) 
MENDOZA 
DURAN  (E.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CAMPÓN 
BCHANDÍA 
VIDAL  (D.) 
CASAS 
FERREIRA 
FIGUEROA  (M.) 
MARTÍNEZ  (J.  M.) 


Relaciones  Exteriores,  pide 
se  convoque  &  la  H.  Asam- 
blea, para  dar  cuenta  de 
asuntos  urgentes  é  impor- 
tantes. 

El  señor  Vega— Pidió 
se  leyera  la  nota,  en  el 
momento  mismo  que  el 
señor  Vicepresidente  de- 
cía se  pasara  á  una  Ck>- 
misión  que  se  vá  á  nom- 
brar; y  como  la  que 
existía  en  Secretaría  no 
abrazaba  más  concep- 
tos que  los  que  se  die- 
ron en  extracto,  hubo  un 
intervalo  de  espera  para 
que  se  trajera  de  casa 
del  señor  Presidente  la  nota  del  P.  E., 
de  que  se  había  de  dar  cuenta  á  la  H. 
Asamblea,  como  que  al  efecto  había  sido 
convocada. 

Pasado  un  corto  intervalo  más  de  tiem- 
po, llegó  la  Comunicación  del  P.  E.  y  Pro- 
yecto de  Resolución  que  sigue: 

Poder  Eyecutivo. 

Montevideo,  Junio  6  de  1849. 

El  P.  E.  que  tiene  á.  cargóla  defensa  y  seguridad 
de  la  República,  siente  hoy  la  necesidad  de  ocu- 
rrir á  V.  H.  pidiéndole  que  revista  con  su  respe- 
table sanción,  el  Proyecto  de  Resolución  que  tiene 
el  honor  de  acompañar. 

La  medida  que  en  él  se  propone,  es  una  cons^ 
cuencia  forzosa  de  la  critica  y  notoria  situación 
en^que  se  encuentra  la  República,  y  entre  las  que 
ordinariamente  exigen  las  circunstancias  extre- 
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mas.  El  P.  E.  cree,  que  ninguna  presenta  menos 
inconvenientes,  ni  puede  dar  una  idea  m&s  com- 
pleta de  la  liberalidad  y  firmeza  de  sus  princi- 
pios. Deseoso  de  no  adoptar  medidas  excepciona- 
les, en  el  interés  y  conservación  de  la  defensa  de 
esta  plaza,  sino  en  el  último  caso;  pero  compren- 
diendo también,  que  colocado  en  él,  ellas  deben 
ser  ciertas  y  prontas,  para  que  tengan  el  vigor  y 
la  eficacia  que  sólo  aseguran  el  resultado,  el  Po- 
der Ejecutivo  se  ha  fijado  en  la  resolución  que 
solicita  de  V.  H.,  como  el  único  medio  de  conci- 
liar las  exigencias  de  su  posición.  Habilitado  el 
Consejo  de  Estado,  con  la  autorización  de  la  Ho- 
norable Asamblea,  el  P.  E.  podrá  proveer  &  todas 
las  necesidades  de  los  sucesos,  sin  salir  de  la  ór- 
bita que  se  ha  trazado  para  el  ejercicio  de  sus 
funciones  y  sin  (altar  á  los  solemnes  compromi- 
sos que  pesan  sobre  él,  y  que  tan  serias  respon- 
sabilidades le  imponen. 

El  P.  E.  que  en  momentos  menos  graves,  ha 
obtenido  de  la  sabiduría  y  previsión  de  la  Hono- 
rable Asamblea,  una  resolución  an&loga,  aunque 
de  otra  importancia,  no  duda  que  esta  vez,  que 
sólo  se  limita  á  proveer  para  prevenir  los  conflic- 
tos que  puedan  tener  lugar  y  llegar  hasta  com- 
prometer la  suerte  de  la  República,  obtendrá  de 
la  H.  Asamblea  igual  demostración  de  confianza. 
Ella  no  debe  olvidar  que  en  las  crisis  violentas 
para  los  pueblos,  como  para  los  individuos,  la  in- 
decisión es  la  muerte;  y  que  esos  acontecimien- 
tos son  inevitables,  cuando  la  fermentación  de 
las  pasiones  dejan  á  los  enemigos  de  la  causa 
pública,  el  tiempo  necesario  para  que  sus  maqui- 
naciones y  pérfidas  intrigas,  se  regularicen  y 
que  las  traiciones  se  organicen  en  bandos  y  co- 
lores distintos. 

En  ese  concepto  y  con  tal  seguridad,  el  P.  E. 
concluye  rogando  á  la  H.  Asamblea^  quiera  ocu- 
parse de  este  asunto  con  toda  preferencia,  por  lo 
que  tiene  de  grave  y  urgente;  y  admitir  la  since- 
ra expresión  de  consideración  y  respeto  con  que 
la  saluda 

JOAQUÍN  SUÁREZ. 

Manuel  Hkrrera  t  Obis. 

Proyecto   db  Resolución 

Montevideo,  Junio  6  de  1849. 
La  Asamblea  do  Notables  resuelve: 

Articulo  I.**  Durante  la  situación  actual  y  has- 
ta que  el  Gobierno  Francés  adopte  una  resolución 
definitiva,  sobre  las  bases  propuestas  para  la  pa- 
cificación de  la  República,  la  Asamblea  declara 
suspendida  sus  sesiones. 

Articulo  2.^  Las  atribuciones  que  le  confiere  el 
Estatuto  Nacional,  quedan  delegadas  en  el  Con- 
sejo de  Estado. 

Articulo  3.®  El  P.  E.,  de  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Estado,  proveerá á  todas  las  necesidades  de  la 
situación,  adoptando  las  medidas  que  considere 
necesarias  para  la  mejor  conservación  y  seguri- 
dad de  esta  cluditd. 


Articulo  4.^  Entre  tanto,  la  Asamblea  sólo  se  re« 
serva  el  derecho  de  deliberar  y  resolver  sobre  los 
Tratados  de  Paz  que  se  celebrasen,  y  darles  su 
última  sanción. 

Articulo  5.^  Comuniqúese,  etc. 

SUÁRBZ 
Manuel  Herrera  t  Oses. 

El  señor  Martínez—  Estoy  convencido 
que  merece  toda  consideración  el  asunto; 
pero  creo  que  no  podrá  resolverse,  sin 
que  pase  á  una  Comisión,  para  que  ella 
con  el  examen  délos  puntos  que  abraza,  ex- 
plique sus  conceptos.  El  asunto  es  grave,  y 
algo  más  que  grave;  porque  se  trata  de  la 
seguridad  pública,  de  la  de  los  individuos, 
y  más  que  todo,  de  las  tendencias  que  he- 
mos sentido,  á  deprimirla.  Por  esto  es 
que  se  necesita  tiempo,  y  juzgo  que  debe 
pasar  á  una  Ck>misión. 

He  creído,  que  es  de  tanta  gravedad  y 
que  por  lo  tanto  debe  pasar  á  Comisión, 
pues  sólo  asi  se  conseguirá  trasmitir  á  los 
miembros  de  la  H.  Asamblea,  el  conoci- 
miento del  asunto  y  de  sus  incidentes,  pa- 
ra que  forme  su  juicio  y  se  convenza  de 
la  necesidad  de  adoptar  el  Proyecto,  si  lo 
estima  conveniente,  ó  declarar  la  incom- 
petencia de  su  adopción. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Be- 
LACtONES  Exteriores— No  ha  sido  otro  el 
objeto  del  Ministerio,  al  pedir  la  reu- 
nión de  la  Asamblea,  que  someter  á  su 
deliberación  el  Proyecto  de  Resolución 
que  se  ha  leído,  y  que  atenta  la  gravedad 
del  asunto  y  la  critica  y  notoria  situación 
del  país,  el  señor  Presidente  de  la  Hono- 
rable Asamblea  tuviera  á  biení^  recomen- 
dar á  la  Comisión  que  se  nombre,  el  que 
con  la  brevedad  posible,  se  expida.  De 
ningún  modo  pretende  el  Ministerio,  arran- 
car esta  resolución  sobre  tablas;  sino  que 
en  un  tiempo  dado  y  breve,  pueda  ocupar- 
se la  H.  Asamblea. 

El  señor  Díaz— Como  entiendo,  que  no 
es  de  la  atribución  de  la  H.  Asamblea  el 
declararse  en  receso,  hasta  que  se  reúna 
la  6.'  Legislatura,  hago  moción  para  que 
se  deseche  sin  discusión. 

Apoyada  sufícientemente. 

El  señor  Vega— Dijo  que  la  había  apo- 
yado, por  anticonstitucional:  y  porque  coi^ 
sancionar  el  Proyecto,  se  franqueaba  el 
paso  á  que  se  erigieran  otros  Oribes  y. 
otros  Rosas^  cuya  política  y  principios  se 
ha  combatido. 

El  señor  MagariSos— Los  primeros  de- . 
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berea  de  la  Asamblea,  son  velar  por  las  ga- 
raníioB  individuales,  la  observancia  de  la 
Consiiiucidn  y  de  las  Leyes;  y  es  preci- 
samente en  cumplimiento  de  obligaciones 
tan  sagradas,  y  en  sostén  del  articulo  12® 
del  Estatuto  que  hemos  jurado,  que  me 
opongo  al  Proyecto  del  Gobierno  y  apo- 
yo la  moción.  El  Ministro  reclama  el  Re- 
glamento, y  él  lo  apoca. 

El  señor  Peña— Es  entrar  en  la  discu- 
sión; reclamo  el  orden. 

El  señor  Díaz— Hice  moción  para  que 
sin  discusión  se  desechara  el  Proyecto, 
fundado  en  un  articulo  del  Estatuto,  y 
cuando  el  señor  Notable  que  me  precede 
en  la  palabra,  se  funda  en  el  mismo  ar- 
ticulo, él  ha  sido  llamado  al  orden  inde- 
bidamente. 

El  señor  Martínez— Hizo  entonces  mo- 
ción para  que  la  discusión  fuera  libre; 
que  fué  apoyada  suñcíentemente. 

El  señor  Macariños— Al  apoyarla,  no 
me  siento  animado  de  otro  interés,  que  el 
de  sostener  ileso  el  Estatuto,  y  no  permi- 
tir que  se  quebrante  en  lo  más  mínimo;  por 
que  la  Asamblea  no  puede  declararse  en 
receso,  sin  faltar  á  los  primeros  funda- 
mentos de  su  creación;  pues  el  Decreto  de 
14  de  Febrero  y  el  Estatuto,  la  mandan 
permanecer  en  su  puesto,  sin  poder  ce- 
sar en  sus  funciones,  sino  cuando  la  Na- 
ción establezca  constitucionalmente  la  que 
deba  sucederle.  de  un  modo  permanente. 
Mientras  este  tiempo  no  llegue,  la  Asam- 
blea carece  de  atribuciones  para  entender 
en  esa  medida;  y  no  puede  hacerle  lugar, 
sin  atentar  contra  ella  misma. 

¿Acaso  en  su  receso,  se  vigorizaría  la 
defensa?  ¿Acaso  la  inmortal  Montevideo 
y  sus  heroicos  defensores,  que  han  sufri- 
do con  resignación,  constancia  y  un  valor 
á  prueba,  los  azares  de  seis  años,  y  han 
combatido  frente  á  frente,  sin  arredrarse, 
podrían  dudar  ante  el  peligro,  quo  es  su 
mejor  timbre,  ó  entre  la  disyuntiva  en 
que  nos  coloca  la  situación  actual,  por  el 
término  de  la  cuestión  y  la  resolución 
que  pueda  adoptar  la  Francia?  Si  favora- 
ble, aquí  nos  encontrará  en  el  puesto  del 
honor  y  de  la  gloria.  Si  nos  abandona, 
olvidando  sus  compromisos,  no  por  eso 
faltaremos  á  los  nuestros,  y  antes,  al  con- 
trario haremos  los  últimos  esfuerzos  para 
vencer:  y  si  la  fortuna  nos  abandona, 
caeremos  vencidos;  pero  caeremos  sal- 
vando el  honor   nacional  y   llevándonos 


con  él  la  libertad,  para  cultivarla  en  el 
asilo  que  nos  depare  la  suerte,  hasta  que 
ella  nos  abra  las  puertas  de  la  patria,  tra* 
yéndole  su  libertad  é  independencia,  y 
hundiendo  en  el  abismo  la  decrépita  tira- 
nía. 

Es  bajo  este  concepto,  que  el  Proyecto 
no  puede  tener  lugar,  porque  él  ataca  los 
cimientos  de  la  libertad;  de  esa  libertad 
por  la  que  hemos  combatido  y  se  comba- 
te con  tanto  ahinco,  y  la  que  tanta  sangre 
cuesta.  Asi  que  el  Proyecto  es  infame  al 
espíritu  de  la  defensa,  y  hasta  me  atreve- 
ría á  acusarlo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Re- 
laciones ExTERiORES^El  señor  Notable 
ha  entrado  en  el  fondo  del  negocio,  y  por 
ello  pido  sea  llamado  al  orden.  Un  se- 
ñor Notable  ha  hecho  moción  para  que  se 
deseche  el  Proyecto  sin  discusión,  cuando 
en  conformidad  del  Reglamento  debe  pa- 
sar á  una  Comisión,  para  que  se  expida, 
y  que  repartido,  la  Asamblea  pueda  for- 
mar su  opinión  para  ocuparse  de  él.  Cuan- 
do esto  se  haya  efectuado,  el  Ministerio 
estará  habilitado  para  entrar  en  el  fondo 
del  negocio,  á  dar  explicaciones.  Se  ha  ha 
blado  con  referencia  al  Proyecto,  de  in- 
constitucional, de  Rosas,  de  Oribe,  no  sé 
cuantas  cosas  más,  en  esta  situación 
que  es  notoriamente  grave.  El  pensa- 
miento, señores,  no  es  de  Rosas,  no  es  de 
Oribe,  no  es  de  garantías.  Por  ello  es  que 
pido  pase  á  Comisión. 

El  señor  Magariños— Continuó:  El  se- 
ñor Ministro  no  ejerce  otras  funciones  en 
este  augusto  recinto,  más  que  las  de  un 
miembro  informante  del  P.  E.,y  no  tiene 
la  facultad  de  llamar  al  orden  á  un  No- 
table; porque  esta  es  atribución  de  la 
Asamblea,  y  ella  resolverá  si  he  faltado 
ó  no. 

No  habiéndose  pronunciado  la  Asam- 
blea en  manera  alguna,  el  señor  Minis- 
tro rogó  al  señor  Presidente  le  permitie- 
ra retirarse,  pues  no  era  razonable  que 
el  Ministro  autorizase  con  su  presencia, 
los  ataques  que  se  hacían  al  P.  E. 

El  señor  Presidente— Indicó  al  señor 
Magariños  procurara  moderarse  en  lo  po- 
sible. 

El  señor  Magariños  —  Conñeso  que 
me  he  exaltado;  y  no  es  para  menos,  des- 
de que  se  observen  las  tendencias  que 
puede  tener  la  exigencia  del  P.  E.,  en 
momentos  en  que  todo  se  resienten  de 
la  desconfianza  que  han  hecho  nacer  lo 
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últimos  sucesos  de  la  negociación  Fran- 
cesa, y  la  reserva  que  se  guarda  en  asun- 
to tan  arduo  y  que  afecta  á  todas  las 
clases.  El  grado  de  exaltación  de  cada 
individuo»  está  en  relación  con  su  carác- 
ter y  segúa  el  modo  y  forma  como  se 
comprenden  las  cosas:  por  eso  el  articulo 
49  de  la  Constitución,  el  4  del  Decreto  de 
14  de  Febrero  y  el  14  del  Estatuto,  han 
consignado  á  los  Representantes  la  invio- 
labilidad de  sus  opiniones,  discursos  ó 
debates  que  emitan,  pronuncien  ó  sosten- 
gan durante  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Sin  embargo,  no  entiendo  por  es- 
to que  se  deben  traspasar  los  limites  de 
la  decencia  y  la  moral.  Asi  que  trataré 
de  guardar  toda  la  moderación  que  me 
sea  permitida,  en  un  asunto  tan  arduo, 
que  afecta  tan  de  cerca  y  de  un  modo 
tan  mortificante  las  susceptibilidades  de 
todo  el  que  sabe  apreciar  su  libertad 
y  valorar  sus  garantías. 

No  ha  sido  mi  mente,  ni  está  en  mis 
principios,faltar  al  decoro  de  la  Asamblea, 
dí  al  del  Gobierno,  sino  un  exceso  de  pa- 
triotismo y  libertad.  Así  que  aseguro  al 
señor  Ministro,  que  no  he  tenido  inten- 
ción de  ofenderle  como  miembro  del  P.  E., 
al  que  sé  prestarle  el  acatamiento  que  le 
corresponde;  pero  no  le  he  de  conceder 
lo  que  él  no  puede  pedir,  ni  nosotros  otor- 
garle; porque  en  este  lugar  estamos  para 
defender  los  derechos  del  pueblo  y  su  li- 
bertad, con  entera  abnegación,  con  ener- 
gía y  con  tesón,  sin  que  nada  nos  arre- 
dre, sin  descender  de  nuestros  deberes  y 
sin  defraudar  en  lo  más  mínimo  los  inte- 
reses de  la  defensa,  bajo  los  sacrosantos 
auspicios  con  que  se  inició  y  se  sostiene. 
Para  solidarla,  el  Gobierno  ha  encontra- 
do siempre  el  más  fuerte  apoyo  en  la 
Asamblea.  ¿Qué  le  ha  pedido  en  ese  sen- 
tido, que  no  le  haya  sido  otorgado?  ¿Cómo, 
pues,  puede  ser  la  Asamblea  un  obstáculo 
para  la  defensa  y  el  triunfo,  que  es  la 
idea  que  arroja  al  pedirle  su  cese?  El 
Gobierno,  al  descender  á  tamaña  exigen- 
cia, debió  tropezar  con  los  inconvenientes 
que  necesariamente  tenía  que  encontrar 
y  que  la  Asamblea  no  puede  Vencer,  por 
más  que  quisiera  mostrar  su  deferencia; 
porque  ni  estando  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones declarar  su  cese,  puede  salir  de 
los  limites  que  le  ha  demarcado  su  Es- 
tatuto. 

Examínese  el  Proyecto,  si  es  compatible 
con  nuestro  sistema,  con   nuestros  pria- 


I  cipios  y  con  nuestro  modo  de  ser  y  exiS" 
tir,  después  de  seis  años  de  asedio,  donde 
radicado  el  principio  de  la  defensa,  nos 
hemos  ido  depurando,  y  sólo  han  quedado 
los  hombres  de  Patria  y  Corazón.  ¿Y  en 
este  entonces,  y  para  estos  hombres,  es  que 
el  Gobierno  quiere  reasumir  las  faculta- 
des, y  hacer  Que  la  Asamblea  se  declare 
•n  receso,  y  desaparezca  la  Representa- 
ción Nacional,  único  apoyo  adonde  ven- 
dria  á  reclamar  el  oprimido  y  desvalido, 
y  único  faro  de  todas  las  regalías  del  sis- 
tema representativo  republicano? 

La  defensa  y  el  triunfo,  es  más  fácil  al- 
canzarlos con  la  cooperación  de  todos,  que 
por  los  medios  de  retroceso  á  que  preten- 
de llevarla  ese  Proyecto,  impropio  de  la 
época,  y  contrario  al  espíritu  de  la  defensa, 
que  es  la  libertad  en  su  plenitud,  sin  la 
menor  sombra  de  esas  facultades  extraor- 
dinarias, contra  las  que  combate  en  armas 
el  pueblo  heroico  de  Montevideo,  único 
valuarte  de  libertad  en  Sud  América,  y 
teatro  de  grandes  hazañas  y  glorias  para 
sus  defensores. 

Entre  nosotros,  no  puede  tener  cabida 
ningún  pensamiento  que  se  separe  de  las 
fórmulas  que  ha  trazado  el  Código  Cons- 
titucional, y  el  Estatuto  que  nos  rige; 
porque  la  más  pequeña  alteración,  que- 
brantaría nuestro  juramento,  nos  haría 
perjuros  y  nos  remacharía  los  grillos  y 
cadenas  que  queremos  arrojar  y  despeda- 
zar. 

Es  preciso  ser  consecuentes  á  nuestros 
principios  y  deberes,  proclamados  con  tan- 
ta heroicidad,  sostenidos  con  magnanimi- 
dad y  conservados  con  la  perseverancia 
y  la  resignación.  Es  preciso  llenar  nuestra 
misión,  esa  misión  que  es  de  vidaó  muerte^ 
entre  libertado  esclavitud.  No  manchemos, 
pueSf  las  páginas  doradas  de  la  defensa,  ni 
marchitemos  los  laureles  adquiridos  con 
inmensos  sacrificios,  por  un  momento  de 
alucinación.  Entremos  cada  uno  en  la 
senda  de  nuestros  deberes,  y  confesemos 
que  la  conveniencia  general  nos  manda 
atemperarnos  á  las  circunstancias,  unir'- 
nos  para  ser  fuertes  y  compartir  los  sa- 
crificios entre  todos;  pero  que  no  hay  ne-^ 
cesidades  de  conveniencia  pública,  que 
exijan  la  cesación  de  la  Asamblea,  cuando 
ella  es  la  guardiana  de  la  Constitución,  dé 
las  Leyes  y  de  esas  garantías  que  no  pue- 
den suspenderse  un  momento,  sin  menos- 
cabar y  pisotear  esas  mismas  Leyes,  sin 
controTertir  el  orden  de  la  naturaleza  y 
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sin  arrebatar  al  hombre,  el  dogma  precio- 
so de  sus  regalías. 

En  fuerza,  pues,  de  todos  estos  razona- 
mientos, es  que  apoyo  la  moción. 

El  señor  Díaz  —  El  Reglamento  pres- 
cribe, en  efecto,  que  hayan  cuatro  comi- 
siones permanentes  para  informar  á  la 
Asamblea,  sobre  los  asuntos  que  se  les 
cometa,  y  también  dice:  que  en  ciertos 
casos,  podrá  nombrarse  una  Comisión 
Especial,  q^e  cesará  con  el  encargo  que 
se  le  cometa.  Pero  no  hay  una  sola  pala- 
bra en  el  Reglamento  mismo,  que  indi- 
que la  presición  forzosa  de  ese  trámite. 
Los  asuntos  graves  ó  urgentes,  pueden 
tomarse  en  consideración  sobre  tablas, 
según  el  Estatuto  mismo,  con  tal  que  asi 
se  pida,  y  que  la  petición  sea  debidamen- 
te apoyada;  y  siendo  eso  de  ley,  no  veo 
la  razón  por  la  cual  no  pueda  tra- 
tarse el  Proyecto  que  ahora  nos  ocupa, 
del  mismo  modo.  La  Asamblea  lo  cono- 
ce ya,  no  sólo  por  la  lectura  que  acaba  de 
hacerse,  sino  porque  la  voz  publica  lo  ha- 
bía difundido  de  antemano:  ella  ha  po- 
dido formar  su  juicio,  y  no  puede  tener 
dificultad  en  expresarlo. 

El  señor  Bustamante— El  señor  Minis 
tro,  que  reprocha  al  señor  Notable  el  en- 
trar indebidamente  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, incurre  en  la  misma  falta,  tratando 
de  las  conveniencias  del  Proyecto,  antes 
deque  se  haya  puesto  en  discusión. 

Es  fuera  de  toda  duda,  que  la  Asam- 
blea no  puede  pasar  el  Proyecto  á  Comi- 
sión; él  es  de  tal  naturaleza,  que  no  pue- 
de admitirse  ,ni  un  momento;  pues  que 
tiende  á  la  disolución  de  la  Asamblea, 
á  inutilizarla  completamente,  haciéndola 
abandonar  el  puesto  que  le  señala  el  Esta- 
tuto. permanentemente,hasta  la  reunión  de 
la  6.'  Legislatura,  como  garantía  de  la 
Constitución  y  de  las  leyes;  de  las  garan- 
tías individuales,  expresamente  encargada 
de  custodiar. 

Además,  la  Asamblea  no  puede  dar  lo 
que  no  tiene.  El  pueblo  no  tiene  derecho 
para  condenará  un  inocente,  sin  formas 
legales;  no  tiene  para  disponer  de  la  pro- 
piedad de  un  ciudadano,  de  la  libertad  de 
su  persona  y  de  su  pensamiento.  Por  con- 
siguiente, no  puede  delegar  ese  poder  á 
ninguna  Asai;nblea,  ni  esta  trasmitirlo  al 
Gobierno.  Este  es  el  principio  de  la  sobe- 
ranía popular. 

Pero  el  principio  general,  sentado  por 
el  señor  Ministro,  de  que  todo  asunto  de- 


be pasar  á  Comisión,  es  también  inexac- 
to. Supongamos  una  moción  de  algún  se- 
ñor Notable,  para  prender  y  desterrar  á  un 
Alcalde  Ordinario  ó  á  otro  Juez  cualquie- 
ra; pregunto  ¿esa  moción  debería  pasar 
á  Comisión?  Creo  que  nadie  se  atrevería 
á  sostener  semejante  delirio. 

Los  asuntos  que  pasan  á  Comisión,  son 
los  de  la  competencia  de  la  Asamblea,  y 
no  otros  que  notoriamente  no  le  corres- 
ponden. 

De  esto,  tenemos  aqui  mismo  una  prue 
ba  práctica.  El  benemérito  General  Co- 
rrea, hizo  hace  tiempo  una  moción  pa- 
triótica sobre  varios  objetos  de  interés 
público,  y  los  mismos  señores  Notables 
que  parecen  dispuestos  hoy  á  sostener  el 
Proyecto  del  Gobierno,  se  opusieron  á  que 
pasase  á  Comisión,  alegando  no  corres- 
ponder á  la  competencia,  y  el  Proyecto  no 
pasó. 

El  del  Gobierno,  hoy,  se  halla  en  el 
mismo  caso;  y  haciendo  aplicación  de 
aquel  hecho  práctico,  debemos  seguir  el 
ejemplo  establecido  ya. 

El  señor  Ministro— Se  ha  citado  un 
antecedente  que  no  conozco, y  que  esa  nio 
ción  fué  rechazada  sin  pasar  á  Comisión; 
más,  si  así  fué,  lo  que  es  malo,  es  siem- 
pre malo. 

El  señor  Martínez— Dijo  que  el  asunto 
estaba  divMido  en  dos  cuestiones:  la  mo- 
ción de  derecho,  y  si  ha  de  pasar  á  Co- 
misión. Sobre  el  derecho,  adujo  que  el 
Proyecto  no  tendía  á  contener  á  los  ene- 
migos, sino  á  dominar  y  hacer  encorbar  á 
ios  amigos,  ante  la  cuchilla  del  poder. 
¿De  qué  se  trata?  ¿De  lo  único  que  les  ha 
quedado,  después  de  seis  años  de  sufri- 
mientos y  privaciones?  El  Ministerio 
Vázquez  el  Ministerio  Pacheco,  el  Mi- 
nisterio Lamas,  no  se  han  atrevido  á 
presentar  un  Proyecto  igual.  Yo  estoy 
aquí  para  vertir  mi  opinión,  y  mi  opinión 
es  del  que  ha  combatido  por  la  libertad. 

Hubo  un  reclamo  para  que  no  se  enume- 
rasen servicios,  y  continuó:  Las  personas 
que  están  hoy  en  esta  Asamblea,  deben  fi- 
jarse que  no  hay  estabilidad  entre  noso- 
tros; que  á  los  que  hoy  se  dé  el  poder, 
quizás  mañana  estén  subordinados  á  los 
que  se  trata  de  oprimir.  Amo  á  la  libertad, 
por  la  libertad  misma.  Hubo  otro  reclamo 
sobre  que  se  entraba  en  el  fondo  deí  ne- 
gocio, y  dijo:  Que  entraba  en  el  fondo  del 
negoeio,  porque  si  se  esperaba  á  que  se 
tratara   en  votación,  estaba    persuadido 
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que  la  ganaria  el  Ministerio;  pues  no  era 
ignorado  que  el  señor  Ministro  había  te- 
nido una  reunión  en  su  casa,  y  que  sabia 
prepararse  el  éxito  de  la  votación.  Por 
último,  concluyó  diciendo:  Los  pueblos  y 
el  pueblo  oriental,  han  rechazado  estos 
poderes  extraordinarios;  porque  es  iden- 
tificarse á  Rosas.  Dijimos  en  31,  libertad 
hasta  39.  ¿Por  qué  en  49  igualarnos  á  Ro- 
sas? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Pidió 
se  diera  lectura  del  articulo  26  del  Regla- 
mento interior,  y  leído  que  fué... 

El  señor  Bustam ante— Todos  los  argu- 
mentos del  señor  Ministro,  adolecen  de 
un  exceso  de  prueba;  queriendo  probar 
mucho,  nada  prueban. 

No  sé  si  al  señor  Ministro  le  compete 
clasificar  de  error  la  resolución  de  la 
Asamblea,  sobre  el  caso  de  la  moción  del 
señor  Correa,  ni  si  su  opinión  tiene  todo 
el  peso  necesario,  para  que  se  admita  co- 
nio  cierta  esa  clasificación,  sobre  un  hecho 
consumado. 

La  misma  Legislatura  6.^  si  se  hallara 
reunrda  constitucionalmente  y  en  su  pe- 
ríodo ordinario,  y  el  Gobierno  viniera 
á  proponerle  un  Proyecto  para  que  se 
declarase  en  receso,  delegándole  sus  facul- 
tades--¿qué  haría?  Yo  creo,  señores,  que 
repelería  perentoriamente  semejante  pro- 
posición; porque  ella  envolvería  la  des- 
trucción de  todo  el  orden  constitucional, 
y  la  ruina  de  todas  las  garantías. 

La  Constitución  ha  negado  la  delega- 
ción de  semejante  poder^  y  lo  ha  negado 
expresamente,  suponiendo  los  dos  casos 
más  graves  en  que  pudiera  hallarse  la 
República,— los  de  conmoción  interior  ó 
ataque  exterior.  Ha  dicho,  entonces  ella, 
que  faculta  al  P.  E.  para  que  tome  medi- 
das prontas  de  seguridad;  pero  con  la 
condición  terminante  de  dar  cuenta  in- 
mediatamente á  la  Asamblea  General,  y 
estando  á  su  resolución. 

Si  hoy  la  Asamblea  de  Notables,  sepa- 
rándose del  espíritu  y  letra  de  la  Consti- 
tución, derribase  la  única  forma  del  prin- 
cipio representativo  que  nos  ha  quedado, 
arrancaríamos  á  un  mismo  tiempo  la  li- 
bertad y  la  causa  de  la  defensa,  cuyo  más 
alto  timbre  y  simpatías,  descansan  en 
aquellos  principios. 

Votaré,  pues,  porque  el  Proyecto  se  de- 
seche como  incompetente  de  las  atribu- 
ciones de   la  Asamblea,  y  perqué  el  in- 


cendio es  necesario  ahogarlo  en   su  pri- 
mera chispa. 

El  señor  Díaz -El  señor  Ministro  se 
empeña  en  sostener  las  formas  reglamen- 
tarias, poniéndose  en  la  hipótesis  de  que  se 
intenta  violarlas:  pero  no  se  empeña,  como 
creo  que  debiera  hacerlo,  en  destruir  el 
fundamento  que  he  dado  á  la  moción  que 
se  discute,  y  que  consiste  en  la  incom- 
petencia de  la  Asamblea  para  resolver 
sobre  el  proyecto. 

El  SEÑOR  Ministro  de  Gobirrno— Con- 
testó que  el  señor  Notable  estaba  equivo- 
cado; pues  que  él  no  había  dicho,  que  sin 
pasar  á  Comisión,  se  hubiera  resuelto  que 
suponía  el  hecho  de  haber  pasado. 

El  señor  Correa  —  Dijo  que  el  señor 
Ministro  tenía  razón,  en  cuanto  á  los 
asuntos  de  que  deba  ocuparse  la  Asam- 
blea; pero  que  no  es  así  el  caso  presente, 
pues  que  ella  debe  permanecer  hasta  la 
reunión. 

El  señor  Magariños— Pidió  se  leyera 
el  artículo  11  del  Estatuto;  y  dedujo— de 
que  no  debiendo  presentar  el  Gobierno 
tal  Proyecto,  la  Asamblea  estaba  en  su 
derecho  para  desecharlo. 

El  señor  Ministro— Pidió  se  leyera  el 
artículo  único  del  Reglamento,  que  esta- 
blece las  Comisiones  para  la  expedición  de 
los  negocios;  el  45,  que  trata  de  las  Comi- 
siones especiales,  en  asuntos  complicados, 
ya  en  las  Cámaras,  ya  en  la  Asamblea, 
y  añadió: 

De  lo  que  se  ha  leído,  se  deduce  que  de* 
be  someterse  á  lo  que  prescribe  el  Regla- 
mento, con  excepción  de'  losí  especiales. 

El  señor  Correa  —  Nuestra  organiza- 
ción política,  consta  de  tres  Poderes.  El 
Ejecutivo,  el  Judicial,  y*  el  Legislativo,  que 
está  reemplazado  por  la  Asamblea  de  No- 
tables ¿Y  no  debería  ser  rechazada  una 
moción,  aunque  apoyada^  que  hiciera  de- 
saparecer, supongamos,  al  P.  E.?  Y  vice 
versa,  si  en  el  caso  presente  se  adoptase 
el  Proyecto  ¿no  nos  destruiríamos?  Es  por 
ello  que  es  mi  opinión,  que  en  uno  y  en 
otro  caso,  debería  rechazarse. 

El  señor  Ministro— Dijo  por  último.  No 
contesto  al  fondo  del  negocio,  porque  no 
es  este  el  caso. 

Puesto  á  votación  si  se  daba  por  sufi- 
cientemente discutida,— fué  afirmativa. 

Puesto  á  votación  si  se  pasaba  á  Co- 
misión ó  si  se  desechaba. 

El  señor  Vega— Hizo  moción  para  que 
la  votación  fuese  nominal;  y  apoyada  su- 
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ficientemente,  el  Secretario  tomó  los  su* 
íragios  uno  á  uno,  empezando  por  la  de- 
recha, en  la  forma  siguiente: 


£1  Sr.  Posólo 

Que 

se  deseche 

€     Freiré 

Id. 

«     Tajen 

Id. 

«     Conde 

Id. 

€     Cabral 

Id. 

€      Cachón 

Id. 

«     Gomensoro 

A  Comisión 

«     Blanco 

Id. 

«     Brié 

Que 

se  deseche 

€     Oayoso 

A  Comisión 

«     Agen 

Que 

se  deseche 

«      Latorre 

A  Comisión 

€     Fraga 

Id. 

€     Correa 

Que 

se  deseche 

€     BatUe 

Id. 

€     Vidal  (José  Agustín) 

Id. 

«     Pl¿ 

Id. 

€     Duran  (Estanislao) 

Id. 

€     Martínez  (Martín) 

Id. 

€     Fern&ndez  (Juan  Antonio)  A  Comisión 

€     Almeida 

Id. 

«     Echenique 

Id. 

c      Várela 

Id. 

«      Núfiez 

Que 

se  deseche 

€      Rivas 

Id. 

«      Mendoza 

Id. 

€     Solsona  (Hermenegildo) 

Id. 

€     Vega 

Id. 

«      Ríos 

Id. 

4     Zas 

A  Comisión 

€     Tort 

Id. 

«      Bengochea 

Id. 

€     Elias 

Id. 

«      Peña 

Id. 

€     Solsona  (Miguel) 

Id. 

€     Oomensoro  (Juan  José) 

Id. 

«     Duran  (Manuel) 

Id- 

€     Figueroa  (Francisco) 

Id. 

€     Magariños 

.Que 

se  deseche 

«     Iglesias 

Id. 

€     San  Vicenta 

Id. 

«     Rodríguez 

Id. 

€      Bauza 

Id. 

«      Bustamante 

Id. 

€      Diaz 

Id. 

€     Martínez  (Enrique) 

Id. 

«     Chucarro 

A  Comisión 

Rectificada  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron:  28  votos  para  que  se 


deseche  y  18  para  que  pasara  á  Coaá* 
sión. 

Acto  continuo  pidió  la  palabra 

El  señor   CoRREA^-Expuso  que  siendo 

de  fácil  expedición  el   asunto  del  señor 

Francisco  Araucho,  podría   la  Asamblea 

ocuparse  de  él  sobre  tablas. 
Apoyada  suficientemente,  se  dio  lectura 

de  él  en  la  forma  siguiente: 

Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  Mayo  23  de  1849. 
H.  Asamblea  ds  Notables. 

La  solicitud  de  don  Francisco  D.  Araucho,  para 
que  se  le  conceda  el  goce  de  los  derechos  de  la 
mayoridad,  que  recomienda' el  P.E.  en  su  comu- 
nicación de  11  del  corriente,  est¿  apoyada  del 
modo  m&s  completo  en  las  aptitudes  del  solici- 
tante, no  sólo  por  lo  que  respecta  á.  su  capacidad 
intelectual,  sino  lo  que  es  de  más  importancia 
en  este  negocio,  sobre  una  conducta  moral  intap 
ehabla  Esas  calidades  lo  han  colocado  ya  de 
hecho,  á  la  altura  de  la  mayoridad,  y  V.  H.  reco- 
nociéndolo, no  hará  más  que  sancionar  un  he- 
cho que  lo  ha  sido  ya,  por  la  opinión  general. 

En  este  concepto,  la  Comisión  somete  á  la  san- 
ción de  V.  H.  la  adjunta  Minutado  Decreto,  ofre- 
ciéndole al  mismo  tiempo  las  consideraciones  de 
su  más  alto  respeto. 

Francisco  Acuña  de  Figueroa-^Luis  Jo- 
sé de  la  Bñuih^Estanislao  Duran, 

Minuta  di  Dbcrxto 

Articulo  1.*  Concédese  á  don  Francisco  Dioni- 
sio Araucho,  el  goce  de  todos  los  derechos  que 
corresponden  por  la  ley,  ala  mayoridad. 

Articulo  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Figueroa^Peñor^Durdn. 

Puesto  en  discusión  general,  no  hubo 
quien  hiciera  uso  de  la  palabra— y  en  la 
votación,  si  se  aprueba  en  general,  ob- 
tuvo sanción,  lo  mismo  que  en  la  particu- 
lar, y  se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de 
la  noche. 

Ramos. 
Juan  Manuel  de  Ut  Sota,  Secretario. 


11.'  Sesión  —  16  de  Junio  de  1849 


PHCSIBE  Eli  ^EftOB  PEUaO  RitMOS 


PRESENTES 
rmEiKB 

TÁRELA 

LATORRB 

BAUEA 

TEGA 

MARTÍNBZ  (M.) 

MÁRQUEZ 

TIOAL  (J.  A.) 

RÍOS 

BKNOOCHBA 

THIBBAUT 

TAJES 

BRIB 

BLANCO 

POSÓLO 

RITAS 

SLÍA8 

BCBANDÍA 

TORRRB 

FKRNÁl4>BZ  (B.) 

IGLESUS 

PUL 

RODRÍSUBS 

CABRAL 

BU8TAMANTE 

MA6ARIÑOS 
CONDE 

rBRNÁNDEZ  (J.  A.) 

CORREA 

DÍAZ 

MARTÍNEZ 

REOI^NAGA 

▼ILLAORÍN 

DI}RÁN  (E.) 

MENDOZA 

8OLS0NA  (H.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
diez  y  seis  dias  del  mes  de 
Junio  y  año  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve,  se  abrid 
la  sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leídas  aprobadas  y  fir- 
madas por  el  señor  Vicepresi- 
dente, las  dos  actas  prece- 
dentes, de  15  de  Mayo  y  6 
del  corriente  Junio,  se  did 
cuenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado,  en  la  forma 
siguiente: 

Primeramente,  se  hizo  sa* 
ber  k  la  H.  Asamblea  de  No- 
tables, que  con  focha  9  de 
Junio  participa  el  P.  E.,  que 
por  renuncia  del  Coronel 
Graduado  don  José  M.  Mu- 
ñoz, del  cargo  de  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Hacienda, 
y  encargado  del  de  Ouerra 
y  Marina,  se  ha  nombrado 
para  que  le  suceda  en  el  De- 
partamento de  Hacienda,  k 
don  José  Antonio  de  Zubi- 
llaga. — Se  mandó  archivar. 

— Con  focha  13  del  mismo, 
pide  el  P.  E.  se  sirva  la  Ho- 
norable Asamblea  declarar 
si  ha  acogido  las  expresio- 
nes ii^uriosas  que  se  virtie- 
ron en  la  sesión  del  O,  por 
algunos  señores  Notables, 


AGELL 

BATLLE 
SOL80NA  (M.) 


AUSENTES 
Con  aviso 

PÉREZ 

TIDAL  (M.) 

TALLEJO 

SERNA 

nOUEROA  (F.) 

CACBÓN 

FRAGA 

FERNANDEZ  (L.) 

FIGUEROA  (M.) 

MARTÍNEZ  (J.  M.) 

CHUCARRO 


contra  el  decoro  y  dignidad 
del  P.  E.  encargado  de  la 
defensa  y  seguridad  de  la 
República. 

El  SEÑOR  Presidente 
—Dijo  que  se  pasarla  á 
una  ComísíÓD  que  se  iba 
á  nombrar,  especial;  en 
cuyo  acto  pidió  la  pa  • 
labra... 

El  señor  \  EGA— Re- 
clamó la  lectura  de  la 
nota  del  P.  E.,  y  reali- 
zado por  el  Secretario, 
en  virtud  de  haberlo  así 
ordenado  el  señor  Pre- 
sidente... 
El  señor  Correa  — 
Deseando  evitar  en  las  actuales  circuns- 
tancias, todo  género  de  conflicto  y  compe- 
tencia entre  los  altos  Poderes  de  la  Re- 
pública, he  creído  muy  conveniente  pre- 
sentar á  la  H.  Asamblea,  dos  mociones: 
la  primera  será  previa,  para  que  se 
suspenda  por  ahora  la  consideración  de 
esa  nota;  y  la  segunda,  para  que  se  nombre 
una  Comisión  de  cinco  individuos,  que 
acercándose  al  señor  Presidente  de  la 
República,  concílie  los  grandes  objetos 
que  todos  debemos  proponernos,  que  son 
el  bien  de  nuestra  sociedad. 

Espero  que   ellas   serán  apoyadas   su- 
ficientemente. 

Primera  moción 
Articulo  único.«-Suspéndese  por  ahora  la  con- 
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sideración  de  la  nota  del  P.  E.,  de  que  acaba  de 
darse  cuenta. 

Manuel  Correa. 

Seaunda  moción 

Articulo  único. — ^Nómbrase  una  Comisión  de 
cinco  Notables,  para  que  acercándose  al  señor 
Presidente  de  la  República,  exponga  las  razones 
de  conveniencia  pública  que  hay  para  que  se  arre- 
gle el  asunto  á  que  se  contrae  la  nota  del  P.  E^ 
del  13  del  corriente,  de  un  modo  conveniente  á  la 
dignidad  de  ambos  Poderes. 

Man^Áel  Correa, 

Apoyada  suñcien  temen  te. 

El  señor  Presidente— Propuso  la  pri- 
mera moción,  en  discusión  general. 

El  señor  Peña— La  moción  hecha,  tiene 
por  objeto  suspender  la  consideración  de 
una  nota  del  P.  E. 

Es  preciso  reconocer  que  hay  en  esto, 
una  equivocación  bien  manifiesta.  Nada 
se  ha  puesto  hasta  ahora  á  consideración 
de  la  Asamblea:  se  ha  dado  cuenta,  es 
verdad,  entrévanos  otros  asuntos,  de  una 
comunicación  del  P.  E.:  ha  sido  leída  esa 
nota,  á  petición  de  algunos  señores  Nota- 
bles, pero  nada  más  que  esto.  Ni  siquiera 
ha  sido  pedida  su  consideración,  omitién- 
dose los  trámites  del  Reglamento.  Hacer, 
pues,  moción  para  que  se  suspenda  la  con- 
sideración de  la  nota  del  P.  E.,  es  suponer 
un  hecho  que  no  existe;  y  por  lo  mismo, 
esa  moción  no  puede  ser  admitida,  porque 
es  inoportuna. 

El  señor  DÍAZ— Se  ha  hecho  una  moción 
para  que  se  suspenda,  por  ahora,  la  con- 
sideración de  la  nota  del  P.  E.,  que  acaba 
de  leerse;  y  siendo  esa  moción  hecha  en 
ocasión  de  darse  cuenta  á  la  Asamblea 
del  asunto  á  que  se  reñere,  creo  que  com- 
prende en  su  objeto,  la  omisión  del  trá- 
mite reglamentario,  cuya  observancia  se 
reclama. 

El  señor  Peña— Ningún  asunto  entra 
á  la  consideración  de  la  Asamblea,  mien- 
tras que  no  haya  corrido  los  trámites 
establecidos  por  el  Reglamento;  es  de- 
cir, mientras  no  sea  presentado  con  in- 
forme, por  una  Comisión  de  su  seno,  y 
se  distribuya  ó  designe  día  para  su  dis- 
cusión, ó  mientras  la  misma  Asamblea,  en 
casos  especiales,  no  decida  que  quie- 
re ocuparse  sobre  tablas,  de  la  primera 
discusión  del  asunto.  Nada  de  esto  ha  su- 
cedido en  el  presente  caso,  y  por  lo  mis- 
mo insisto  en  que  la  moción  debe  ser  re- 
chazada. 


El  señor  Díaz  —  Si  la  nota  en  cuestión 
se  hiciese  pasar  á  una  Comisión,  según 
los  trámites  establecidos  por  el  Reglamen- 
to para  los  asuntos  comunes,  fuerza  se- 
ría que  esa  Comisión  se  ocupase  inme- 
diatamente de  su  examen;  pudiendo  su- 
ceder que  volviese  mañana  mismo  á  la 
Asamblea;  y  como  eso  sería  tomarla  des- 
de luego  en  consideración,  insisto  también 
en  que  la  moción  sea  acogida. 

El  señor  Correa— Apoyo  esta  idea,  ex- 
poniendo que  el  sugetarse  á  la  forma, 
podría  poner  en  el  mayor  conflicto  á  los 
dos  Poderes,  y  que  en  tal  caso,  por  evitar- 
lo, no  se  debía  considerar  que  se  va- 
riaban ó  alteraban  las  formas  del  Regla- 
mento. 

El  señor  Magariños— El  autor  de  la 
moción  previa,  para  que  se  suspenda  la 
consideración  de  la  nota  del  P.  E.,  con 
calidad  de  por  ahora,  ha  manifestado  que 
la  otra  es  para  que  se  nombre  una  Comi- 
sión que  se  acerque  al  señor  Presidente 
de  la  República,  y  exponga  las  razones 
que  hay  de  conveniencia  pública,  para  que 
se  arregle  este  negocio  de  un  modo  con- 
veniente á  la  dignidad  de  ambos  Poderes; 
y  creo  que  sólo  asi  podrá  arribarse  á  un 
resultado  definitivo,  y  evitar  una  compe- 
tencia que  no  puede  dar  otro  resultado 
que  apurar  la  situación.  He  apoyado,  pues, 
la  moción,  y  espero  que  la  Asamblea  adop- 
te ese  proceder,  porque  él  manifestará  el 
acierto  de  sus  deliberaciones  y  el  acierto 
de  sus  principios. 

El  señor  Presidente— Propuso  á  la 
H.  Asamblea  se  sirviera  declararas!  estaba 
suficientemente  discutido  el  punto,  y  pues- 
to á  votación,  así  se  declaró. 

Puesto  á  votación  si  se  aprobaba  la  mo- 
ción para  suspender  la  consideración  de 
la  nota  del  P.  E.,  obtuvo  la  afirmativa,  y 
se  declaró  suspendida  la  consideración  de 
la  nota  del  P.  E. 

Dada  lectura  de  la  segunda  moción,  y 
puesta  en  discusión  general. 

El  señor  Peña— Sea  enhorabuena  un 
paso  conciliatorio  el  que  s&  propone,  esto 
no  importa  que  para  él,  deban  de  abando- 
narse las  reglas  establecidas  para  todas 
las  resoluciones  de  la  Asamblea.  Por  el 
contrario,  la  observancia  de  aquellas,  ase- 
gura el  éxito  que  se  desea,  porque  dará 
al  medio  que  se  adopte,  la  seguridad  que 
resulta  del  examen  y  de  la  meditación, 
sobre  que  no  puede  contarse,  cuando  se 
improvisa.  Esta  consideración  general,  en 
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que  se  fundan  las  disposiciones  del  Regla- 
mento, tiene  más  fuerza  en  el  caso  pre- 
sente, por  la  importancia  misma  del  asun- 
to. Pido,  pues,  de  nuevo,  que  se  observe  el 
Reglamento,  y  la  moción  pase  á  Comisión. 

El  señor  Díaz— La  moción  que  se  dis- 
cute, ha  sido  fundada  por  su  autor  en  la 
necesidad  de  evitar  contrariedades  entre 
los  altos  Poderes  de  la  República;  y  sien- 
do esa  necesidad  evidentemente  urgente, 
en  las  actuales  circunstancias,  pienso  que 
el  acto  de  apartarla  de  los  trámites  ordi- 
narios, hallaría  sobrada  justificación  en 
8u  propio  origen. 

El  sbñor  Magariños— Comprendo  muy 
bien,  que  toda  moción  suficientemente  apo- 
yada, debe  pasar  á  una  Comisión,  á  ex- 
cepción de  los  asuntos  complicados  como 
este,  en  cuyos   casos  puede  cometerse  á 
una  especial,  si  la  Asamblea  lo  resuelve; 
pero  por  desgracia,  versa  la  moción  sobre 
competencia  del  Ministro  con  la  Asamblea; 
y  siendo  el  asunto  de  una  naturaleza  tal, 
que  afecta  las  susceptibilidades,  no  só  co- 
mo puede  esto  arreglarse  bajo  las  formas, 
cuando  ellas  se  han  traspasado.   No  en- 
traré en  el  detenido  examen   de  la  nota, 
porque   no  ha  llegado  la  oportunidad  y 
porque  no  quiero  se  dé  pábulo   á  inter- 
pretaciones, en  los  momentos  en  que  se 
proponen  medios  conciliatorios,  para  arri- 
bar á  un  término  que  dé  por  resultado  la 
solución  del  problema.  La  situación    no 
puede   ser  más   delicada,  y  el   conflicto 
que  se  provoca  debe  reagravarla,  sino  se 
toma  una  resolución  que  economice  trá- 
mites de   pura  forma  y  evite    dilaciones, 
cerrando  el  abismo  que  se  abre  á  nuestros 
pies.  Difícil  posición,  pero  cierta,  que  se 
ha  creado,  que  se  quiere  llevar  adelante, 
y  que  es  necesario  salir  de  ella;  pero  que 
también  no  pesará  sobre  la  Asamblea,  que 
nada  ha   hecho  para  traerla.  La  moción, 
pues,  es  de  urgencia,  y  puede  que  dé  bue- 
nos resultados;  asi  que  me  parece  innece- 
sario someterla  á  una  Comisión,  porque  no 
es  de  aquella'v  que  exigen  segunda  discu- 
sión, y  debe  la  Asamblea  resolverla  sobre 
tablas.  La  Comisión  que  se  propone  nom- 
brar para  que  se  acerque  al  señor  Presi- 
dente de  la  República,  entiendo^  no  puede 
tener  otro  objeto,  que  el  de  ir  á  manifes- 
tarle los  sentimientos  de  que  está  animada 
la  Asamblea  y  el  interés  y  la  obligación 
que  tenemos  de  conservar  el  equilibrio  de 
los  Poderes,  sin  mengua  ni   desdoro  de 
alguno  de  ellos,  porque  sólo  asi  es    que 


se  puede  marchar,  para  no  defraudar  en 
lo  más  mínimo  la  defensa  y  el  triunfo  de 
la  República. 

Una  abnegación  tan  explícita,  de  parte 
de  la  Asamblea,  mostrará  á  la  evidencia 
que  no    hay  tal   oposición   sistemada   al 
P.  E.;    porque    ¿quien  podría   hacerla  al 
respetable  Presidente,  á  esa  cabeza  enca- 
necida  bajo  el  dosel  de    la  Magistratura 
Nacional,  y  con  tantos  títulos  de  nuestra 
estimación?  No,  no  es,  á  la  verdad,  á  la 
persona   del  Presidente   á  quien   se    ha- 
ce oposición,  ni  al  que  la  Asamblea  nega- 
rá su  cooperación  y  su  confianza:  mas  sí, 
á  las  exigencias  de    un  Ministro,   cuyas 
tendencias  no  alcanzo,  y  que  colocándose 
fuera  del  nivel  de  las  cosas  posibles,  ha- 
ce por  no  comprender  ni  la  época,  ni  las 
necesidades  del  pueblo  mártir,  de  la  he- 
roica Montevideo.  No  es,  pues,  provocando 
el  conflicto  ni  desafiando  á  la  lucha,  como 
se  llenan    los  deberes    de   la  Patria.   La 
Asamblea  comprende  bien  su  alta  misión 
y  conoce  la  necesidad  en  que  estamos,  de 
armonizar  la  marcha  de  los  Poderes,  pa- 
ra que  el  enemigo  no  recoja  el  triunfo  de 
nuestros  desaciertos:  pero  también  es  cier- 
to que  tiene  que  sostener  los  juramentos 
que  ha  prestado,  y  no  puede  sin  perjurar, 
infringir  el  articulo  49  de  la  Constitución, 
que  ha  consignado  á  los  Senadores  y  Re- 
presentantes, la  irresponsabilidad  por  ja- 
más, de  sus  opiniones,  discursos  ó  deba- 
tes que   emitan,  pronuncien  ó  sostengan 
durante  el  desempeño  de    sus  funciones. 
Si  esto  es  un    axioma   incontestable,  un 
texto  constitucional,  una  ley  vigente— ¿qué 
tenemos,  pues,  que  hacer?  ¡Nadal  sino  lo 
que  él  dispone,  ni  podría  yo,  después  de 
25  años  de  servicios,  etc.,  traicionar  así  á 
mis  principios  y  mis  deberes. 

Es  preciso  convenir  en  la  necesidad  de 
poner  término  á  semejante  desacuerdo;  y 
la  moción  que  se  propone  no  puede  de- 
jar de  tener  resultados  favorables  para  el 
país,  que  es  al  que  debemos  mirar,  y  al  bien 
de  la  sociedad,  por  la  que  todo  sacrificio 
personal  es  nada.  Así  es,  que  estoy  por  la 
moción,  y  la  Asamblea  debe  adoptarla, 
precediéndose  á  nombrar  la  Comisión  que 
ella  propone. 

El  señor  Presidente— Propuso  que  si  se 
consideraba  suficientemente  discutido,  se 
propondría  si  se  aprobaba  la  moción,  y  en 
este  acto. . . 

El  señor  Magariños  —  Sería  acertado 
que  la  Asamblea,  nombrada  la  Comisión, 
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resolviese  sobre  la  extensión  de  la  facultad 
de  que  se  le  encargaba:  bien  exigiendo 
del  Poder  Ejecutivo  retire  la  nota,  bien 
dando  por  terminado  el  asunto:  porque  la 
fluctuación  en  materias  tan  serias,  atrae 
más  bien  el  desacuerdo,  que  la  unión,  y 
quisiera  ver  terminado  asunto  tan  deli- 
cado, y  al  que  sólo  una  fatalidad  puede 
haber  hecho  crear. 

El  señor  Peña  —  Las  mismas  razones 
aducidas  por  los  señores  que  sostienen  la 
moción,  convencen  la  necesidad  de  que  ella 
sea  examinada  por  una  Comisión,  para 
que  con  su  informe,  pueda  resolver  la 
Asamblea.  No  hay  acuer«lo,  ni  aun  sobre 
los  objetos  (Je  la  Comisión  que  se  pre- 
tende enviar  cerca  del  Presidente  de  la 
República.  La  redacción  de  la  misma  mo- 
ción, no  lo  expresa.  Dice  que  se  nombre 
una  Comisión  del  seno  de  la  Asamblea, 
para  arreglar  con  el  Poder  Ejecutivo:  pe- 
ro arreglar...  ¿qué?  Se  quiere,  por  una 
parte,  que  la  Comisión  no  lleve  instruc- 
ciones, que  obre,  según  lo  que  ha  oído  en 
esta  Asamblea,  sin  más  regla,  supongo, 
que  sus  propias  ideas.  Ahora  se  pretende 
que  se  le  den  instrucciones,  lo  que  en  efec- 
to seria  más  racional.  Pero,  sin  embargo, 
es  añadir  mociones  á  mociones,  y  hacer 
la  discusión  interminable. 

El  señor  Correa— Observó  que  se  tu- 
viera en  vista,  que  el  objeto  de  la  Comi- 
sión, no  debía  ser  otro  que  el  de  arreglar 
con  la  dignidad  correspondiente  á  ambos 
Poderes. 

El  señor  PREsmENTE  -  Se  va  á  votar. 

El  señor  Plá— Reclamó  se  llamara  á 
los  señores  Notables  que  se  hallaban  en 
la  antesala;  y  luego  que  entraron,  se  de- 
claró sufícientemente  discutido,  y  puesto 
á  votación  resultó  sancionado  el  que  se 
nombre  una  Oomisión  cerca  del  Presi- 
dente de  la  República,  de  cinco  señores 
Notables,  que  arreglen  este  asunto  con  la 
dignidad  correspondiente  á  ambos  Po- 
deres. 

El  señor  PRESiDENTE—Se  va  á  nom- 
brar la  Comisión. 

El  señor  Peña— Observa  que  es  la  pri- 
mera discusión  del  asunto,  y  que  el  se- 
ñor Presidente  no  puede  nombrar  la  Co- 
misión que  se  pretende,  sino  después  que 
pasando  por  la  segunda  discusión,  resuel- 
va la  Asamblea  lo  que  juzgare  conve- 
niente. 

El  señor  Díaz— No  puedo  dejar  de  re- 
onocer,   que   la  moción   que   ha   hecho 


el  ciudadano  General  Correa,  es  agena 
al  Reglamento,  y  que  sosteniendo  con- 
tra ella  las  formas,  el  ciudadano  No- 
table que  acaba  de  hablar,  tiene  hasta 
cierto  punto  razón  en  lo  que  aserta; 
pero  él  ha  debido  comprender  el  espí- 
ritu que  la  ha  dictado,  y  desistir  de  su 
empeño  de  debatirla.  Todo  esfuerzo  pa- 
ra mantener  la  armonía  de  los  Poderes, 
en  momentos  en  que  su  desacuerdo  pu- 
diera sernos  fatal,  es  un  esfuerzo  lauda- 
ble, á  que  todos  debemos  concurrir:  y  es- 
ta consideración,  debe  ser  más  poderosa 
en  el  ánimo  de  los  miembros  de  la  Asam 
blea,  que  la  observancia  de  las  formas 
reglamentarias.  El  objeto  de  la  Comisión, 
cuyo  nombramiento  se  ha  propuesto,  no 
puede  ser  dudoso.  He  aquí  cual  lo  codcí- 
bo  yo.  Esa  Comisión  debe  acercarse  á  la 
persona  del  Presidente  de  la  República, 
representarle  las  dificultades  y  riesgos  á 
que  se  nos  provoca,  haciéndole  al  mismo 
tiempo  una  franca  manifestación  de  los 
sentimientos  de  la  Asamblea,  y  tratar  de 
evitar  á  todo  trance,  que  seamos  conduci- 
dos á  la  extremidad  de  un  conflicto  que 
puede  perdernos.  Fundado  en  estas  razo- 
nes, apoyo  nuevamente  la  moción,  y  pido 
que  sea  sancionada  sobre  tablas  como  relati- 
va que  es  á  un  asunto  de  la  primera  atri- 
bución de  la  Asamblea. 

El  señor  Peña— Es  por  primera  vez  que 
se  indica  en  medio  de  la  Asamblea,  que 
la  moción  hecha  corresponde  á  la  prime- 
ra de  las  atribuciones  que  le  competen  por 
el  artículo  2. <"  del  Estatuto  Nacional.  Es- 
tas atribuciones,  por  lo  que  puede  hacer 
al  caso  presente,  son  velar  por  la  obser- 
vancia de  la  Constitución  y  de  las  leyes, 
sobre  la  conservación  de  las  garantías  in- 
dividuales, sobre  la  integridad  é  indepen- 
dencia de  la  República.  Pero  si  tal  es,  no 
basta  decir  que  hay  violación  de  ley;  es 
preciso  denunciar  los  hechos,  y  si  la 
Asamblea  juzgare  que  conviene  esclare- 
cerlos, llámense  los  Ministros  del  Poder 
Ejecutivo  á  dar  explicaciones,  después  de 
las  cuales  se  tomará  la  resolución  con- 
veniente. No  hay  hechos,  no  se  denuncian 
al  menos,  y  se  invoca  el  ejercicio  de  la 
primera  atribución  de  la  Asamblea:  no  se 
guardan  las  formas  reglamentarias,  y  se 
pretende  arrancar  una  resolución,  pasan- 
do por  sobre  todo.  Si  la  moción,  pues,  es 
admisible,  pase  á  una  Comisión,  y  en  to- 
do caso,  obsérvese  lo  dispuesto  por  el  Re- 
glamento. 
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El  SEfíOR  DÍAZ— Pensaba  yo,  que  no  era 
difícil  sostener  que  la  moción  que  se  dis- 
cute, debiera  someterse  previamente  al  exa  - 
men  de  una  Comisión;  pero  no  me  imagi- 
naba que  á  nadie  pudiese  asistir  la  menor 
duda,  de  que  es  relativa  á  un  asunto  de 
nuestra  primera  atribución.  Creo,  sinem- 
bargo,  que  la  simple  lectura  de  la  nota 
del  Ejecutivo,  convence  á  cualquiera  que 
baya  jurado  el  Estatuto  Nacional,  de  que 
mi  aserción  es  exacta.  Nosotros  estamos 
obligados  á  velar  por  la  observancia  de 
la  Constitución  y  de  las  Leyes,  por  nuestra 
atribución;  y  la  nota  del  P.  E.,  además 
de  exigir  una  declaración  que  no  pode- 
mos darla,  porque  menguaría  altamente 
la  dignidad  de  la  Corporación,  contiene  la 
arrogante  amenaza  de  disolución  Juzgue 
se,  pues,  con  propiedad  el  caso. 

Por  otra  parte,  la  Asamblea  ha  discutido 
y  sancionado  la  moción  sobre  tablas;  ad- 
mitiendo la  especialidad  de  su  origen 
y  su  objeto,  y  siendo  eso  así,  no  veo  la 
razón  para  que  no  se  ponga  inmediata- 
mente en  ejecución,  sin  necesidad  de  pa- 
sar por  una  segunda  discusión. 

El  sbñor  Bustamante  —  Sin  embargo, 
qu^  el  señor  Notable  que  sostiene  debe 
pasar  la  moción  á  Comisión,  se  encierra  en 
las  disposiciones  del  Reglamento,  no  ad- 
vierto que  el  principio  de  las  dos  discu- 
siones sea  tan  absoluto,  ni  ha  sido  tan 
rigorosamente  observado,  que  no  se  haya 
hecho  alguna  vez  lo  contrario,  como  en 
el  violento  destierro  del  señor  Mazangano, 
consumado  con  una  sola  discusión. 

Pero  hay  más;  las  dos  discusiones  de 
que  habla  el  Estatuto  Nacional,  no  pueden 
entenderse  sino  para  los  asuntos  que  ha- 
yan de  imponer  obligaciones  al  pueblo. 
Pero  aquí  no  se  trata  de  eso:  aquí  se 
procura  terminar  una  situación  violenta, 
que  lastima  los  primeros  intereses  de  la 
defensa;  y  allí  donde  está  la  patria,  donde 
están  las  conveniencias,  la  salud,  están 
las  formas,  está  todo. 

Es  necesaria  mucha  candidez,  para  no 
comprender  que  esas  son  las  altas  miras 
de  la  moción,  explicadas  como  en  estos 
casos  es  conveniente  explicarlas.  Recurrir 
ú,  la  forma  en  tales  asuntos  y  en  tales 
casos, es  un  miserable  subterfugio:  y  yo  no 
esperaba  que  pudiera  alzarse  una  voz  en 
el  seno  de  Asamblea,  que  pretendiese  opo- 
Dei*8e  ó  eludir  á  un  pensamiento  tan  pa- 
irii'iicoy  recomendable. 

Votaré,  pues,  por  la  moción. 
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El  sbñor  Pbña  —  La  dignidad  de  la 
Asamblea  se  consulta,  dando  á  todas  sus 
resoluciones  el  carácter  de  respetabili- 
dad que  nace  del  examen  detenido  y  cir- 
cunspecto de  las  materias  que  se  le  some- 
ten. Es  para  consultar  con  dignidad,  que 
se  han  establecido  reglas  y  formas  indis- 
pensables, en  la  expedición  de  todos  los 
negocios.  El  Estatuto  Nacional,  quiere 
que  todas  sus  deliberaciones  pasen  por 
primera  y  segunda  discusión,  en  dos  días 
distintos  (Artículo  3*). 

El  Reglamento  interior  (artículo  2.^) 
reproduce  esta  misma  disposición,  di- 
ciendo—que la  Asamblea  discute  los  ne- 
gocios de  que  se  ocupa,  en  dos  distintas 
sesiones.  ¿Se  quiere  algo  más  expresa  y 
terminante?  ¿Y  se  pretende  pasar  por  so 
bre  preceptos  tan  explícitos?  Por  lo  de- 
más, si  á  tales  disposiciones,  si  al  Esta- 
tuto Nacional,  se  le  llama  por  el  señor 
Notable  á  quien  contesto,  miserables  sub- 
terfugios^ yo  no  tengo  una  sola  palabra 
que  respsnder;  la  H.  Asamblea,  el  pueblo 
todo,  la  nación  entera,  clasificará  esta  ex- 
presión como  es  debido,  y  responderá  al 
señor  Notable. 

Puesto  á  votación  si  se  nombraba  Co- 
misión, la  resolución  fué  afirmativa;  y  en 
su  consecuencia. . .. 

El  sb^^or  Presidente  —  Nombró  á  los 
señores  Notables  que  debían  integrarla,  y 
son  los  siguientes: 

El  señor  General  Manuel  Ck)rrea 

«       Coronel  Francisco  Tajes 

Ciudadano  Notable  D.    José  M."  Plá 

«  «         «      José  Agustín  Vidal 

«  «         «      José  Sagra  y  Píriz 

Aunque  hubieron  indicaciones  para  que 
se  nombraran  suplentes,  el  señor  Presi- 
dente contestó  que  era  d^  práctica  el  que 
habiendo  mayoría,  había  Comisión. 

Puesto  en  segunda  discusión  el  asun- 
to de  mayoridad  de  don  Francisco  Dioni- 
sio Araucho^  que  había  sido  sancionado 
en  primera,  no  hubo  quien  tomara  la  pa- 
labra; y  puesto  á  votación  en  general,  y 
sucesivamente  por  el  mismo  orden  en 
particular,  obtuvo  sanción  de  la  Honora- 
ble Asamblea,  y  el  señor  Presidente  pro- 
clamó concedido  el  goce  de  los  derechos 
de  la  mayoridad,  previniendo  se  comuni-- 
cara  al  P.  E.,  como  se  ha  hecho;  y  se  le- 
vantó la  sesión  á*  las  nueve  y  media  de 
la  noche. 

Corría,  l.er  Vicepresidente. 
/lian  Mamtel  ds  la  £Ma,  Seeretario. 
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PRESENTES 

BAUZA 

PEÑA 

VIDAL  (J.  A.) 

PLÁ 

FREIRÉ 

HINOOZA 

SOLSONa  (H.) 

VEGA 

GAY090 

ELÍAS 

TIDAL  (M.) 

CASTELLANOS 

CARRAL 

DURAN  (B.) 

RÍOS 

DÍAZ 

MARTÍNEZ  (M.) 

POSÓLO 

IGLESIAS 

MAGARIÑOS 

BUSTAMANTE 

TAJES 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

SAGRA 

AGELL 

RIVAS 

BRIÉ 

BATLLR 

SOI.SONA  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CABÁS 

NÚÑEZ 
TIDAL  (D.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
veinticinco  días  del  mes  de 
Junio  y  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve,  se 
abrió  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmad  a 
el  acta  precedente. 

El  señor  Vicepresi- 
dente—Hizo  presente  á 
la  Honorable  Asamblea, 
que  por  hallarse  enfer- 
mo el  señor  Presidente, 

había  entrado  á  abrir  la 
sesión:  más  que  no  ha- 
llándose el  2.*  Vicepre- 
sidente y  ól  tenía  que  ir 
se  á  dar  cuenta  de  un 
asuntoen  que  era  miem- 
bro de  la  Comisión  in- 
formante, se  dignara  la 
Honorable  Asamblea  ele- 
gir Presidente  y  Vice  pa- 
ra continuar  la  sesión, 
y  resuelto  por  la  Hono- 
ble  Asamblea  proceder 
á  este  acto. 

El  señor  Sagra— In- 
dicó que  para  obviar  de- 
mora se  recojiera  la  vota- 
ción para  Presidente  y 
Vice,  simultáneamente; 
y  asintiendo  laH.  Asam- 


CAMPÓN 

PERREIRA 

LATORRE 


blea,  el  Secretario  que 
suscribe  procedióá  este 
acto,  empezando   por  la 


aere 

cna,  en  la  torma  si 

guíente: 

CANDIDATOS 

SUFRAQANTXS 

Presidente 

Vice 

El  Sr.  Iglesias 

Peña 

Gayoso 

« 

Posólo 

Id. 

id. 

< 

Freiré 

Id. 

Id. 

€ 

Cabral 

Id. 

Id. 

< 

Vidal  (Manuel) 

Id. 

Id. 

€ 

Castellanos 

Id. 

Id. 

« 

Gayoso 

Id. 

Vega 

« 

Agell 

Id. 

Gayoso 

€ 

BatUe 

Id. 

Id. 

€ 

Tajes 

Id. 

Id. 

« 

Brié 

Id. 

Id. 

C 

Vidal  (José  Agustín) 

Id. 

Id. 

« 

Plái 

Id. 

Id. 

< 

Duráin  (Estanislao) 

Id. 

Id. 

« 

Martínez  (Martin) 

Id. 

Id. 

C 

Mendoza 

Id. 

Id. 

« 

Solsona  (Hermenegildo)   Id. 

Id. 

« 

Vega 

Gayoso 

Peña 

< 

Ríos ' 

Id. 

Id. 

« 

Rivas 

Peña 

Gayoso 

€ 

Sagra 

id. 

id. 

« 

Elias 

Id. 

Id. 

« 

Peña 

Gayoso 

Díaz 

« 

Solsona  (Miguel) 

Id. 

Id. 

« 

Magariños 

Peña 

Gayoso 

C 

Rodríguez 

Id. 

Id. 

€ 

Bauza 

Id. 

Id. 

€ 

Bustamante 

Id. 

Id. 

« 

Díaz 

Id. 

Id. 

« 

Correa 

Id. 

Id. 
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Rectificada  la  votación  y  hecho  el  escru-  |no  3<Uo  sobre  el  fondo  de  él  y  la  latitud  de  sus  con- 
tinio,  resultaron  por  mayoría  de  sufra-  ,  secuíMiíMus,  sino  sobre  el  modo  y  forma  que  se 
irios  electos  pura  Presidente,  el  señor  ohsorvc)  para  no  acogerlo,  y  todas  las  incidencias 


Peña  y  para  Vice,  el  señor  Gayoso:  por 
lo  que  el  señor  Vii-«*presidonte  cedió 
su  puesto  al  señor  Presidente  electo 
para  la  presente  sesión. 

Se  (lió  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  ontra- 
«lo.  y  se  trató  tle  ellos  del  modo  siguiente: 

I.'' — La  ('omisión  do  esta  H.  Asamblea,  f(ue  fué 
nombrada  en  sesión  del  diez  y  seis, para  que  a<'er- 
cándose  al  Presidentíí  de  la  Rej)ública  hicie- 
ra presente  las  razones  de  conveniencia  pública 
(jiu^  hay  para  qui*  se  arreglen  las  diferenriias  sus- 
•'itadas, á  cons(HMifMHMa  de  las  nolasde  seis  y  trece 
il«4  corriente,  de  un  modo  digno  á  los  dos  altos 
Poderes,  somete  co.i  f(»cha  24  á  la  consideración 
•le  la  Asamblea,  una  Minuta  de  Comunicación  en 
ijue  so  manifiesta  al  P.  K. — f|ue  la  Asiimblea  no  se 
desvió  de  sus  ÍV)rmas.  ímui pándese  de  la  conside- 
ración de  la  nota  del  seis.  ^U*<>(\e.  que  era  recomen- 
datia  como  urgente:  y  que  las  expresiones  verti- 
das en  el  calor  de  la  discusión  no  daban  motivo 
á  rociamos,  desde  que  no  son  responsables  por 
nus  opiniones  y  menos  cuando  acto  continuo  el 
^eSíof  Notable  que  las  virtió,  dijo  que  no  se  di- 
rigían á  las  personas,  sino  A  la»*  <*osas  qucí  se 
ventilaban. 

Kl  señor  Vega— Hi/.o  moción  para  que 
se  considerara  sobre  tablas,  la  que  siendo 
suficientemente  apoyada. 

El  señor  Sagra— Pidió  se  diera  lectura 
del  informe  á  que  es  adjunta  la  Minuta 
de  Comunicación,  para  que  apreciando  la 
H.  Asamblea  las  razones  que  se  han  te- 
nido presentes,  decida  con  el  acierto  y 
circunspección  que  merezca;  por  lo  que 
<e  mandaron  leer  las  siguientes  piezas. 

INFORME 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  Especial  que  la  H.  Asamblea  se 
ha  servido  nombrar,  para  que  acercándose  al  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  le  expusiese  las 
razones  de  conveniencia  que  hay,  para  que  de  un 
rnodo  digno  se  arregle  el  asunto  á  que  se  contrae 
la  nota  del  trece  del  corriente,  no  sólo  aceptó 
con  el  mayor  gusto  esta  misión  tan  caracteristi- 
f^a  del  patriotismo,  las  luces  y  moderación  del 
respetable  Cuerpo  de  que  emana,  sino  que  no  per- 
donó medio  de  asegurar  su  éxito. 

Para  ello  pidió  y  obtuvo  del  señor  Presidente 
una  entrevista  confidencial,  en  que  hubiera  sido 
de  desearse  que  la  H.  Asamblea  y  el  numeroso 
pueblo  nacional  y  extranjero,  que  concurrió  á  la 
barra  las  noches  del  6  y  del  13,  atraído  por  lo 
alarnnantede  los  comentarios  que  se  habían  he- 
cho* del  Proyecto  en  cuestión,  hubiese  presencia- 
do ia  detenida  y  madura  discusión  que  se  tuvo. 


que  tuvieron  luí?ar  en  medio   del  calor  con  que 
fué  impuí^nado. 

La  convicción  de  S.  E.,  en  cuanto  á  los  incon- 
venientes del  Proyecto,  ha  sido  tan  completa,  que 
indudablemente,  desde  que  en  las  conferencias 
con  la  Comisión  respectiva  á  que  se  hubiese  pa- 
sado, se  hubiera  fijado  la  consideración  sobre 
ellos,  lo  habría  mandado  retirar;  pues  el  acierto 
en  sus  determinaciones  y  uniformar  estas  con  la 
opinión  pública,  es  el  más  eficaz  de  sus  deseos; 
y  desde  que  con  el  Reglamento  de  la  Asamblea- 
y  su  nota  del  6  á  la  vista,  aparece  palpable  que 
el  asunto  podía  ser  ventilado  sobre  tablas,  tanto 
porque  para  ello  prec<ídió  íina  moción  suficiente- 
mente apoyada,— í'omo  porque  S.  E.  mismo  le  dio 
el  carácter  de  grave  y  urgente,  también  quedó 
fuera  de  duda,  que  la  Corporación  no  se  desvió 
délas  formas  parlamentarias,  ocupándose  de  él 
en  sesión  permanente:  ni  ella,  ni  ninguno  de  sus 
miembros,  puede  ser  responsable  jamás  por  las 
expresiones  ó  conceptos  (|ue  se  emitan  en  su 
seno,  t;n  medio  del  calor  de  las  discusiones,  y  mu- 
cho menos  cuando  (como  ha  sucedido  en  nuestn» 
caso)  ellos  han  sido  aclarados  acto  continuo,  y 
expresamente  se  di^jo  que  de  ningún  modo  se  di- 
rigían á  persona  determinada,  ni  debía  dárseles 
otra  aplicación  que  á  las  cosas  que  se  ventilaban 

La  Comisión,  en  consecuencia,  considerando  que 
lia  arribado  felizmente  al  término  del  encargo 
que  le  había  sido  confiado,  ha  creído  de  su  deber 
bosquejar  un  Proyecto  de  Comunicación  áS.  E.el 
señor  Presidente  d(»  la  República,  que  es  el  que 
tiene  la  satisfacción  de  someter  á  las  luces  y 
rectas  intenciones  de  V.  IL;  con  el  cual  á  la  vez, 
se  sostienen  y  afirman  principios  que  parecía 
pretenderse  tomar  como  controvertibles,  y  afirmar 
más  y  más  la  armonía  tan  indispensable  entre  las 
autoridades  incumbidas  de  dirigir  y  sostener  la 
causa  pública,  al  paso  que  conserva  el  decoro  y 
dignidad  que  recíprocamente  se  deben. 

Hizo  más,  la  Comisión;  redactado  el  proyecto, 
para  más  afirmarse  en  la  solidez  de  su  trabajo, 
y  que  él  produjese  todos  sus  efectos,  lo  consultó 
con  el  mismo  señor  Presidente,  que  sin  la  menor 
modificación,  manifestó  quedar  satisfecho  de  él,  y 
visto  por  muchos  ciudadanos  Notables,  bajo  todos 
aspectos,  recibida  la  aprobación  de  estos,  ya  no 
trepidó  en  elevarlo  á  V.  H.,  esperando  que  con 
las  alteraciones  que  estime  convenientes,  lo  acó 
gerá  c^mo  un  medio  de  salvación  del  naufragio, 
que  por  un  momento,  amagó  á  nuestra  tranquili- 
dad interior,  con  harto  placer  de  sus  enemigos. 

Si  la  Comisión  ha  conseguido  satisfacer  los 
deseos  de  la  H.  Asamblea,  se  felicitará  mucho  por 
ello,  y  de  todos  modos,  se  hace  un  honor  en  sa- 
ludarla con  todo  su  respeto. 

Montevideo,  Junio  24  de  1849. 

Manuel  Oorrea^Joaquin  Sagra  y  Pirii 
•^José  M*,  Pld^Pi'ancisco  TaJes-^Jo^ 
sé  Agustín  Vidal. 
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Minuta  db  Comunicación 

Montevideo,  Junio  24  de  1849 
Exorno  señor. 

La  H.  Asamblea  de  Notables,  que  como  V.  E., 

está  intímamete  convencida,  de  que  nunca  más 

qu(3  en  nuestras  criticas  circunstancias,  la  armo- 


Cuiírpo  Político,  ha  sido  necesaria  y  vital  para  la 
salvación  de  un  pueblo;comprendiendo  por  el  tenor 
de  la  nota  de  V.  E.  de  13  del  corriente,  de  que  fué 
instruida  el  16,  que  aquellos  poderosos  resortes 
se  ven  amagados  de  desvirtuarse  por  la  interposi- 
ción de  accidentes  comparativamente  insignifi- 
cantes, y  que  una  simple  explicación  franca,  sin- 
cera, y  sobre  todo  patriótica,  debía  necesaria- 
mente desvanecer,  interviniendo  personas  que  no 
conocen  otro  ídolo  que  la  Patria  y  sus  intereses 
generales,  y  que  ante  sus  liaras,  como  han  presen- 
tado el  holocausto  de  sus  personas  y  sus  fortu- 
nas, están  siempre  dispuestas  á  sacrificar  sus 
pasiones,— quiso,  poruña  expresión  casi  unánime, 
preferir  aquel  medieval  de  una  polémica  s^steni- 
ble  por  ambas  partes,  en  que  sentados  principios 
y  axiomas  los  más  incontestables,  y  deducidas  de 
ellos  las  más  lógicas  consecuencias,  la  única  reaj 
y  positiva,  seria  alimentar  las  parricidas  esperan- 
zas de  nuestros  enemigos  comunes,  de  vernos  su- 
cumbir, ya  que  no  pueden  á  la  fuerza  de  su  poder, 
al  manejo  de  sus  intrigas,  y  de  nuestra  disolución 
producida  por  ellas. 

C^n  este  objeto,  nombró  una  Comisión  de  su 
seno,  para  que  acercándose  á  la  persona  de  V.  E., 
en  la  calma  del  razonamiento,  esclareciese  los 
puntos  que  en  la  cuestión  podrían  oft*ecer  dudas, 
y  desvanecidas  estas,  quedase  más  estrechada  que 
nunca,  la  unión  de  los  dos  Poderes,  y  cegada  la 
mina  sobre  que  se  tendía  á  colocárseles. 

La  Providencia  que  visiblemente  proteje  nuestra 
causa,  ha  derramado  sobre  la  materia  en  cuestión 
una  luz  irresistible,  y  disipado  las  nubes  con  que 
la  malignidad  se  empeñaba  en  eclipsarla. 

El  Proyecto  de  Resolución,  que  el  6  del  corrien- 
te, con  las  más  sanas  intenciones,  V.  E.  habik 
presentado  á  la  deliberación  de  la  Asamblea,  y 
ésta  animada  de  las  mismas,  no  acogió  esa  noche 
sin  su,jetarse  á  los  trámites  ordinarios  de  su  Re- 
glamento, pero  sin  ultrapasarlos  era,  sin  ser  publi 
cado  oficialmente,  del  dominio  y  conocimiento 
público;  toda  la  población  nacional  y  extranjera 
lo  había  analizado  con  comentarios  más  ó  menos 
fundados;  iá  opinión  estaba  pronunciada  acerca  de 
él,  aún  antes  de  leerse  en  la  Asamblea;  y  puede 
decirse,  señor,  con  propiedad,  que  había  pasado 
por  una  Comisión  general  de  todo  el  pueblo,  que 
fué  á  manifestarlo  con  su  inmensa  concurrencia 
á  la  barra,  comparable  sólo  á  la  que  hubo  en  la 
noche  del  16,  en  que  creyó  volvía  á  ventilarse  la 
misma  materia.  El  juicio,  pues,  de  todos  ios  No- 
tables, estaba  formado;  y  si  bien  por  el    Regla- 


gentes,  por  moción  apoyada  por  ocho  miembros 
puede  tomarse  resolución  sobre  tablas;  moción  que 
se  hizo,  que  estaba  además  robustecida  con  la  ca- 
lificación que  V.  É.  mismo  había  dado  al  Proyecto, 
de  urgente  y  de  grave,  rogando  en  oonsecuencia  á 
la  Asamblea,  que  se  ocupase  de  él  con  toda  pre- 

ní;i  y  unión  más  estrecha  entre  todas  las' partes  del  j  herencia.  Hizoloasi,  Excmo.  señor,  y  obró  al  ha- 
cerlo, con  sujeción  á  las  formas,  y  secundando 
los  deseos  manifestados  por  V.  E.  Si  en  la  discu- 
sión se  han  proferido  finases  más  ó  menos  alte- 
r  das,  y  en  el  calor  de  la  exaltación,  también  es 
cierto  que  ellas  fueron  inmediatamente  recogi- 
das por  la  razón  en  calma:  y  asi  está  consignado 
en  el  acta  de  la  sesión  de  esa  noche.  Pero  su- 
póngast»,  sin  embargo,  que  una  reparación  tan 
inmediata  y  satisfactoria  también,  no  hubiese  si- 
do hecha:  que  la  ofensa  hubiese  sido  la  n>ás  per- 
sonal y  determinada — desde  que  el  ciudadano  No- 
table, como  el  Senador  y  el  Repiesentante,  jamás 
es  responsable  por  sus  opinione.s  discursos  ó  d^ 
bates  que  emita,  pronuncie  ó  sostenga,  durante 
el  desempeño  de  sus  funciones,  iqué  especie  de 
satisfacción  podrá  ni  deberá  dar  el  Cuerpo,  por 
la  de  ninguno  de  sus  individuos?  Estos  están  en 
su  derecho,  diciendo  lo  que  sienten  y  como  lo 
sienten,  sin  sujeción  á  otro  juez  en  la  tierra, 
que  su  propia  conciencia  y  la  opinión  pública, 
que  los  condena  ó  aplaude,  según  concibe  que  lo 
merece. 

El  fondo  del  proyecto,  por  otra  parte,  Excmo. 
señor,  es  absolutamente  inconciliable  con  núes 
tra  existencia  política,  con  nuestro  modo  de  ser 
constitucional  y  con  la  mente  expresa,  desplega- 
da en  el  Decreto  de  V.  E.,  de  14  de  Febrero  de 
1846,  que  creó  esta  Corporación,  para  suplir  en 
lo  posible  al  Cuerpo  Legislativo,  que  caducaba 
por  falta  de  poderes  en  sus  miembros,  y  sin  el 
cual  no  es  posible  sostener  el"equilibrio  de  un 
pueblo  que  tiene  delegado  el  ejercicio  de  su  so- 
beranía en  los  tres  altos  Poderes,  y  demarcados 
á  cada  uno,  sus  improrrogables  limites.  La  pri- 
mera y  principal  atribución,  de  la  Asamblea  de 
Notables,  fué  sustituir  á  la  Comisión  Perma- 
nente de  la  Legislativa;  á  ese  centinela  perpetuo 
y  vigilante  de  la  observancia  de  la  Constitución 
y  de  las  Leyes;  á  ese  garante  y  protector  de  los 
derechos  públicos  y  particulares;  y  es  harto  evi- 
dente, que  función  de  esta  clase  é  importancia, 
no  puede  estar  en  suspenso  ni  un  momento,  ni 
menos  ser  suplida  por  un  corto  número  de  per- 
sonas elegidas  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Estas  explicaciones  y  las  dadas  verbalmente 
por  la  Comisión  á  V.  E.,  espera  la  Asamblea  que 
le  convencerán  que  los  vínculos  que  la  estrechan 
con  el  P.  E.,  no  han  sido  ni  serán  nunca  relaja- 
dos y  antes  bien,  que  este  pequeño  accidente  que 
algunos  erradamente  habrán  creído  que  los  pu- 
diera debilitar,  con  ruinado  la  causa  común,  as 
esclarecido,  les  tiara  más  y  más  robustez,  que  es 


mentó  Interior  del  Cuerpo,  todos  los  negocios  que 
se  introducen, deben,  antes  de  discutirse,  pasará 
informe  do  las  respectivas  Comisiones,  un  articulo 
del  mismo  establece  que  en  asuntos  graves  ó  ur- 


el  arma  con  que  confiadamente  nos  prometeraosi 
hacer  triunfar  nuestra  sagrada  causa. 

Al  contestar  asi  las  notas   de  V.  E.,  de  6  y  13 
del  que  rige,  la  Asamblea  y  á  su  nombre  el  que 
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suscribe,  tiene  la  satisfacción  de  reiterar  á  Y.  E. 
sus  más  respetuosas  consideraciones. 

Correa — Sagt-a — Pírí— Tajes —  Vidal. 

Leídas  que  fueron. 

El  SEÑOR  Presidente— Kstá  á  conside- 
ración de  la  Asamblea,  la  moción. 

El  señor  Díaz— Dijo  queá  su  entender, 
debía  ser  el  asunto  puesto  en  discusión, 
y  al  efecto  pidió  se  leyera  el  artículo  44 
del  Reglamento  interior. 

Dada  lectura  por  el  Secretario,  pidió  la 
palabra 

El  ^eñor  Gayoso— Dijo  que  no  sólo  por 
lo  que  determina  el  Reglamento,  que  dice 
la  Asamblea— y  no  el  Notable,  por  moción 
apoyada  por  o-^ho  miembros  á  lo  menos, 
podrá  poner  un  asunto  á  primera  discu- 
sión sobre  tablas; sino  que  tan  es  así,  que 
la  opinión  de  un  Notable,  apoyada  por  ocho 
miembros,  no  importa  sino  el  que  ella 
pueda  ser  tomada  en  consideración;  pero 
mu}'  bien  puede  suceder  que  ocho  miem- 
bros opinen  de  ese  modo,  y  no  obstante 
no  sea  esa  la  opinión  de  la  Asamblea. 

F'Il  señor  Díaz— Contestó  que  si  había 
pedido  se  pusiera  á  consideración  el  asun- 
to, era  porque  juzgaba  que  esta  era  la  prác- 
tica. 

Va.  señor  Presidente— La  Asamblea  re- 
solverá. 

Kl  señor  Sagra  —  Sería  conveniente 
poner  á  la  resolución  de  la  Asamblea,  si 
se  lia  de  considerar  sobre  tablas  la  Minu- 
ta de  Comunicación  de  la  Comisión  de  la 
Asamblea. 

Puesta  á  votación,  fué  afirmativa;  y  su- 
jeta á  discusión  general,  pidió  la  Comi- 
sión leer  la  Minuta  de  Comunicación,  pues 
ella  podría  salvar  algunos  errores  de  plu- 
ma que  pudiera  tener;  y  subiendo  á  la 
Tribuna  el  miembro  informante,  señor  Sa- 
crra,  la  leyó. 

Kl  señor  Magariños -Demostró  en  una 
breve  alocución,  estar  conforme  con  el 
Informe  y  Minuta  de  Comunicación  pre- 
sentada por  la  Comisión:  mas,  en  seguida 
solicitó  se  modificara  la  expresión  reco- 
gida^ sustituyéndola  con  la  de  explicada  en 
el  período  que  dice:  ai.  en  la  discusión  se 
han  proferido  frasesi  más  ó  menos  altera- 
das^ y  en  el  calor  de  la  ejcaltación,  también 
es  cierto  que  ellas  fueron  inmediatamente 
recogidas; y  continuó:  pues  la  palabra  re- 
coger, ella  por  si  sola, expresa  lo  que  signi 
lica.  y  lo  que  se  hizo  fué  explicar  los  con- 
<'ef)tos. 

El  señor   Presidente  —  Hizo  presente 


que  el  asunto  estaba  en  discusión  gene- 
ral, y  que  esa  modificación  podría  hacerse 
presente  en  la  particular. 

Después  de  una  corta  espera,  dijo:  si  no 
hay  quien  tome  la  palabra,  se  va  á  votar  si 
está  suficientemente  discutido  en  general. 

El  señor  Correa— Reclamó  se  hiciera 
entrar  á  sala  á  algunos  señores  Notables 
que  se  hallaban  en  la  antesala. 

Y  declarado  suficientemente  discutido, 
se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  en  ge- 
neral la  Minuta  de  Comunicación,  y  ob- 
tuvo sanción. 

Puesta  en  discusión  particular,  se  dio 
lectura  integra  de  la  Minuta  de  Comuni- 
cación; porque  habiendo  precedido  indica 
ción  del  señor  Presidente,  si  había  de 
leerse  por  períodos,  el  silencio  de  la  Asam- 
blea se  estimó  afirmativa  del  orden  en 
que  se  había  dado  cuenta. 

El  señor  Sagra— Un  señor  Notable  ha 
tomado  la  palabra  para  hacer  una  obser- 
vación sobre  la  palabra  recogidas,  solici- 
tando se  sustituya,  con  explicadas. 

La  Comisión,  tal  cual  hizo  la  Minuta,  la 
manifestó  al  Presidente  de  la  República. 
Ella  se  sujetó  á  los  datos  del  6  y  del  acta 
de  la  sesión  siguiente.  Si  esa  expresión 
varía  el  sentido  de  ios  datos  que  sir- 
vieron de  regla  á  la  Comisión  para  ex- 
pedirse, no  juzgo  conveniente  la  sustitu- 
ción que  se  quiere  hacer;  si  es  accidental, 
mucho  menos,  por  la  razón  de  que  acaso 
el  señor  Presidente  se  haya  fijado  en  ella 
y  prestádose  á  estar  conforme  en  ese  sen- 
tido. Esta  es  mi  opinión;  por  lo  demás, 
los  señores  Notables  de  la  Comisión  po- 
drán expresar  la  suya,  si  sienten  de  otro 
modo. 

El  señor  Tajks— Dijo  que  esa  era  su  opi- 
nión, no  habiendo  expresado  (in  contrario 
ninguno  de  los  otros  señores,  cosa  alguna. 

El  señor  Magariños  -Dijo  que  no  era 
su  objeto  variar  el  texto  de  la  Minuta, 
ni  desvirtuar  su  sentido;  pero  la  palabra 
recoger,  explica  por  sí  misma  su  sentido, 
y  que  consideraba  que  la  de  explicadas,  era 
conforme  con  lo  sucedido;  pero  si  esa  pa- 
labra estaba  esencialmente  considerada 
necesaria,  se  mostraba  conforme. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  si 
está  suficientemente  discutido,  y  así  fué 
declarado. 

Acto  continuo— si  se  aprueba  en  particu- 
lar, y  obtuvo  sanción;  por  lo  que  declaró 
sancionada  en  primera  discusión,  la  Minu- 
ta de  Comunicación  de    la    Comisión    de 
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esta  Asamblea,  cerca  del  P.  E.,  encargada 
de  proponer  las  razones  de  conveniencia 
publica  que  hay  para  que  se  arreglen  las 
diferencias  suscitadas  á  consecuencia  de 
las  notas  del  6   y  13  del  corriente  mes. 

— Se  dio  en  seguida  cuenta  del  Informe  y  Mi- 
nuta de  Decreto  de  la  CJomisión  de  Peticiones, 
que  concede  al  doctor  don  Juan  José  Alsina,  la 
rehabilita:jión  que  solicita  en  el  goce  y  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadano  Oriental. — Se  man- 
dó repartir. 

El  SEi^OR  Correa— Dijo  que  siendo  un 
asunto  de  fácil  resolución,  si  la  H.  Asam- 
blea lo  estimase  conveniente,  podría  re- 
solverse sobre  tablas. 

Y  siendo  suficientemente  apoyada,  se 
puso  en  discusión  general,  dándose  lectu- 
ra de  las  siguientes  piezas: 

INFORME 

Montevideo,  Junio  19  de  1849. 
H.  Asamblea  de  Notables. 

El  doctor  don  Juan  José  Alsina,  ciudadano  de 
esta  República,  pasó  á.  la  Provincia  de  Corrientes 
en  años  anteriores,  según  expone,  con  objeto  de 
interés  público  y  de  una  utilidad  común  para  am- 
bos países.  AHÍ  aceptó  empleos,  que  por  el  hecho, 
dejaron  en  suspenso  ó  le  hicieron  perder  sus  de- 
rechos de  ciudadano  Oriental,  según  el  texto  de 
la  Constitución. 

Pero  la  misma  Constitución  permite  que  pue- 
dan ser  rehabilitados  los  que  se  hallen  en  este 
caso,  siempre  que  lo  soliciten.  El  doctor  Alsina 
lo  hace,  invocando  este  artículo  Constitucional  y 
exponiendo  circunstanciadamente  los  motivos 
que  lo  pusieron  en  el  caso  de  aceptar  empleps  de 
un  Gobierno  extranjero,  entonces  aliado  con  esta 
República. . 


i  La  Comisión  no  encuentra  inconveniente  en 
que  V.  H.  acceda  á  esta  solicitud  y  declare  al  su- 
plicante rehabilitado  para  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  ciudadano. 

En  este  concepto,  tiene  el  honor  de  someter  a 
su  deliberación,  la  adjunta  Minuta  de  Dacreto.  y 
de  saludar  ¿i  V.  H.  con  su  más  distinguida  con- 
sideración. 

Francisco    Acuña   de    Figu*roft  —  Joü 
i  Agnstin   Vidal. 

Minuta  de  Decreto 

Artículo  I.® — Concédese  al  doctor  don  Juan  Jo- 
sé Alsina,  la  rehabilitación  que  solicita  en  el  goce 
y  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano  Oriental. 
Artículo  2.* — Comuniques?,  etc. 

Figueroa^Vidal-^Durdn . 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra,  el 
señor  Presidente  propuso,  si  se  conside- 
raba como  suficientemente  discutido;  y 
declarado  así,  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  en  general. 

Pasando  á  la  particular,  se  dio  nueva- 
mente lectura;  y  después  de  un  gran  in- 
tervalo de  tiempo,  en  el  que  nadie  hizo 
uso  de  la  palabra,  declarado  como  sufi- 
cientemente discutido,  se  puso  á  votación 
en  particular  y  obtuvo  sanción.  Por  lo 
que  el  señor  Presidente  declaró  estar  san- 
cionado en  primera  discusión,  quedar  re- 
habilitado el  doctor  don  Juan  José  Alsina 
para  entrar  al  goce  y  ejercicio  de  los  de- 
rechos de  ciudadano  oriental,  levantándose 
la  sesiona  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche. 

Fermín  Fsrrbira,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Sata^  Secretario. 


MMMM^M 


13/  Sesión. 


7  de  Julio  de  1849 
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En  la  Ciudad  de  Montevi» 
deo,  Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k  los 
siete  días  del  mes  de  Julio  y 
año  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  nueve,  se  abrió  la  se- 
sión con  los  señores  ciudar- 
danos  Notables  anotados  al 
mareen. 

Leída,  aprobada  y  ñrma- 
da  el  acta  que  precede,  qui- 
so darse  cuenta  de  dos  notas 
del  Poder  F^ecutivo,  sus  fe- 
chas 11  y  23  de  Junio,  lo 
que  no  se  realizó  jíorque.... 

Kl  siiÑoR  Presidente 
—  Dijo  que  antes  que  se 
dieracueotade  los  asun- 
tos que  habían  entrado, 
siendo  la  Asamblea  con- 
vocada á  petición  de  sie- 
te de  sus  miembros  (que 
son  los  señores  Bauza, 
Brié,  Tajes,  Possolo  Ve- 
í^a,  Plá  y  Díaz),  podrían 
expresar  el  objeto  para 
que  fué  convocada,  sien 
do  esto  de  entrada. 

El  seSor  Díaz—  Soy 
uno  de  los  siete  miem- 
bros que  han  pedido  la 
reunión  de  la  Asamblea, 
y  autorizado  por  ellos 
para  expresar  el  objeto, 
debo  decir  que  hemos 
pedido  la  convocación, 
fundados  en  el  artículo 


BATLLB 
VILLA  GRAN 


AUSENTES 
'  Con  aviso 

CASAS 
CAMPÓN 
VAREKA 
ECHAN  DÍA 
SERNA 

R0D''ÍGUEZ  (a.) 
VIDAL  (n.) 
FRAGA 
BU8TAMANTE 
FIGURROA  (M.) 
MARTÍNEZ  (J.  M  ) 


18  del  Reglamento,  se- 
gún el  cual,  á  pedimen- 
to de  tres,  puede  liacei- 
se.  La  razón  que  se  ha 
tenido  en  vista,  es  la  ur- 
gente necesidad  de  po- 
ner término  á  las  ocu- 
rrencias producidas  por 
las  notas  del  P.  E.,  de 
()  y  13  del  próximo  pa- 
sado. Se  ha  sancionado 
ya  i'ii  primera  discusión 
la  Minuta  de  Comunica- 
ción que  ha  presentado 
la  (omisión  Especial,  y 
desde  que  en  su  primer 
examen  ha  obtenido  la 
más  completa  adopción,  exije  que  la  Ho 
norable  Asamblea  se  ocupe  de  la  segun- 
da, puts  que  el  retardo,  puede  dar  lugar 
á  otras  suposiciones. 

El  señor  Presidente— La  Asamblea  re- 
solverá si  quiere  ocuparse  en  segunda 
discusión. 

El  señor  Martínez  (E.)— Desde  que  el 
número  de  miembros  de  la  Asamblea  es 
competente  para  pedir  que  se  reúna,  y 
desde  que  se  ha  manifestado  el  objeto,  no 
sólo  debe  diferirse,  sino  que  debe  ocupar- 
se de  este  único  asunto. 

El  señor  Díaz— Reiteró  que  estando  ya 
resuelto  en  primera,  debía  ocuparse  de  la 
segunda  discusión. 

El  señor  Presidente— Va  á  votarse. 
Si  se  ha   de  ocupar  la  H.  Asamblea    de 
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la  segunda  discusión  de  la  Minuta  de  Co- 
municación 

Puesta á  votación,  fué  afirmativa:  y  dada 
lectura  de  la  Minuta  de  Comunicación  que 
se  halla  en  la  precedente  acta,  se  puso 
en  discusión  general. 

Pasado  un  corto  intervalo,  dijo: 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  quien 
tome  la  palabra,  se  va  á  votar. 

El  señor  Peña— La  Comisión  Especial 
de  esta  H  Asamblea,  que  fué  encargada 
de  acercarse  al  señor  Presidente  de  la 
República,  para  exponer  las  razones  de 
conveniencia  que  había,  para  que  de  un 
modo  digno  se  arreglase  el  asunto,  al 
presentar  el  resultado,  lo  ofrece  á  la  con- 
sideración de  la  H.  Asamblea  con  la  ga- 
rantía de  que  está  de  acuerdo  con  los 
sentimientos  del  señor  Presidente,  y  este 
ha  sido  el  fundamento  que  tuvo,  para  no 
permitir  la  alteración  de  una  sola  palabra, 
en  la  anterior  sesión.  Esto  parece  conse- 
cuente al  espíritu  de  la  citada  nota,  sin 
embargo  que  alguna  alteración  hay.  Si 
así  es,  varía  el  espíritu  de  la  Minuta,  y 
bo  se  llena  el  objeto  de  la  Comisión,  que 
no  permitió  la  variación  de  una  sola  pala- 
bra. Yo  desearía  que  la  Comisión  expre- 
sara si  esto  es  cierto. 

El  señor  Correa— Pido  que  se  reúna 
la  Comisión;  y  realizado  que  fué,  continuó: 
Creo  satisfacer  al  señor  Notable  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra,  diciendo  que 
los  puntos  principales  acordados  con  el 
señor  Presidente  de  la  República,  están 
consignados  en  la  Minuta  de  Comunica- 
ción. Oficiosamente  se  le  presentó  esta,  y 
ai  no  está  tan  exacta^  no  será  extraño  que 
haya  alguna  modificación  en  cuanto  á  la 
forma' 

El  señor  PREsmENTE- Va  á  votarse. 

El  SEÑOR  RiVAS— 0bservó  que  algunos 
señores  Notables  se  hallaban  en  la  ante- 
sala, v  habiendo  sido  llamados. 

El  señor  Presidente— Propuso  á  la 
H.  Asamblea  si  estaba  suficientemente  dis- 
cutido. Fué  declarado  así;  y  puesto  á  vo- 
tación si  se  aprueba  en  general,  fué  afir- 
mativa. 

Pasando  á  la  particular,  se  dio  lectura 
de  la  Minuta  de  Comunicación,  y  acto 
continuo  pidió  la  palabra 

El  señor  Peña—  La  explicación  dada  por 
la  Comisión,  da  lugar  á  creer  que  no  es  la 
misma  presentada  al  señor  Presidente  de 
la  República,  á  que  asintió.  No  entraré  á 
averiguar  si  los  conceptos  son  esenciales 


ó  nó;  sino  que  lo  que  es  importante,  es 
que  la  Comisión  no  quiso  consentir  en  la 
alteración  de  una  sola  palabra,  porque  tal 
vez  se  hubiera  fijado  en  ella,  y  si  es  cier- 
to, de  la  explicación  dada  se  colije,  que  la 
que  nos  ocupa  no  es  la  misma:  es  incues- 
tionable Cfue  no  se  discute  un  Proj'ecto 
en  que  se  está  de  acuerdo  con  el  señor 
Presidente  de  la  República,  para  restable- 
cer la  armonía  de  los  Poderes,  de  un  mo- 
do digno.  Yo,  sólo  pido.quequede  consigna- 
do en  el  acta  que  no  es  la  misma  Minuta. 

El  señor  Martínez  (E.)— Siento  sobre- 
manera que  se  hagan  objeciones  a  ud 
asunto  que  ya  está  resuelto  en  primera 
discusión.  Lo  siento,  porque  él  me  va  á 
arrastrar  á  que  diga— que  no  es  el  señor 
Presidente  quien  las  hace,  sino  el  señor 
Ministro. 

El  señor  Peña— Rectificó  este  concepto 
y  dijo:  Yo  no  he  dicho  que  el  señor  Pre 
sidente  haga  objeciones,  sino  que  la  Co- 
misión expresó  podría  fijarse  si  se  hacia 
alteración  de  una  sola  palabra. 

El  señor    Martínez— Continuó:    El  se 
ñor  Presidente  es  un  sujeto  de  muy  re- 
comendables cualidades.  El  reúne  en  esie 
sentido,  todo  cuanto  se  requiere  para  ser 
un  buen  ciudadano. 

El  señor  Solsona  (M.)  —  No  es  esa  la 
cuestión,  ni  hay  a  que  hablar  del  señor 
Presidente. 

El  señor  Martínez— Pues  si  usted  no 
quiere  que  hable  del  señor  Presidente, 
hablaré  del  señor  Ministro,  que  es  el  cuer- 
po y  alma  de  este  negocio,  por  quien  está 
hoy  reunida  la  Asamblea.  Señores;  aqui 
se  viene  a  provocar  á  la  Asamblea  a  una 
discusión  que  se  ha  tratado  de  cortar. 
Parece  que  se  quiere  venir  aquí  a  hablar 
por  el  Ministro,  no  por  el  Presidente.  No 
habiendo  él  encontrado  los  medios  de 
realizar  su  proyecto,  viene  hoy  haciendo 
de  este  negocio  una  chicana,  cuando  se 
ha  conducido  la  Asamblea  con  toda  cir- 
cunspección por  restablecer  la  armonía 
¿Y  qué  es  lo  que  se  busca?  La  disonan- 
cia... Esto  es  terrible,  esto  es  fuerte. 

El  P.  E.  no  puede  desconocer,  en  nin- 
gún sentido,  que  jamas  se  ha  negado 
la  Asamblea  á  sus  exigencias.  Es  la  pri- 
mera vez  esta,  y  es  verdad  que  hubo  ca- 
lor en  las  expresiones  que  se  virtieron, 
que  no  merecieron  aceptación;  pero  tam 
bien  es  cierto  que  se  recogieron:  mas. 
insistir  en  que  haya  controversia,  es  al 
lamente  extraordinario. 


375 


La  Asamblea,  reasumiendo  una  vez  su 
carácter,  ha  hecho  lo  que  naturalmente 
debía  ejecutar  en  su  posición;  y  á  este  jui- 
cio, á  este  mctlo  de  proceder,  se  le  bus- 
ca el  medio  de  trastornarlo. 

Al  aprobar  la  Minuta  de  Comunicación, 
llena,  en  mi  concepto,  la  opinión  del  pue- 
blo, del  ejército,  de  la  Asamblea. 

El  señor  Presidente— üi  jo:  se  va  á  votar. 

El  seí5or  Magarinos  —  La  observación 
que  se  ha  hecho,  para  manifestar  que  ha 
habido  variación  en  la  Minuta,  es  de  un 
orden  nuevo,  y  estoy  porque  no  debe  dar- 
se crédito  á  obser-\'aciones  vagas,  y  debe 
la  Asamblea  atender  y  deliberar  sobre  la 
Minuta  que  la  Comisión  presentó:  la 
redacción  poco  imporla.Tido,  pues,  que  se 
sancione  como  está  redactada. 

El  señor  Presidente— Repitió,  se  va  á 
votar. 

El  señor  Correa-  Observó  que  había 
algunos  señores  Notables  en  la  antesala; 
y  luego  que  entraron,  fue  declarado  sufi 
cientemente  discutido. 

Puesto  á  votación,  si  se  aprobaba  en  par- 
ticular la  Minuta  de  Comunicación  presen 
tada  por  la  Comisión,  obtuvo  sanción  afir- 
mativa; por  lo  que  el  señor  Presidente  la 
proclamó  así  sancionada,  previniendo  se 
comunicara  al  Poder  Ejecutivo. 

En  este  estado 

El  señor  Díaz— Hizo  indicación,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  se  pasara  al  Po- 
der Ejecutivo  la  Minuta  de  Comunicación, 
se  publicara;  la  que  siendo  apoyada. 

El  señor  Presidente— La  sometió  á  la 
resolución  de  la  H.  Asamblea,  que  así  lo 
dispuso  y  se  ha  efectuado. 

Al  anunciar  el  señor  Presidente  que  ha- 
bía concluido  el  asunto  que  formaba  la 
orden  del  día  — 

El  señor  Correa— Di  jo  que  si  los  seño- 
res Notables  quisieran  ocuparse  del  asunto 
del  señor  doctor  Alsina,  que  había  sido 
sancionado  en  la  anterior  sesión,  en  pri- 
mera discusión,  podría  resolverse  en  la 
segunda. 

El  señor  Martínez  —  Interrogó  si  ha- 
bía Comisión. 

Y  satisfecho  de  que  había. 

El  señor  Presidente— La  Asamblea  re- 
solverá si  quiere  ocuparse  —  y  puesto  á 
votación,  fué  afirmativa. 

Dsda  lectura  de  la  Minuta  de  Decreto 
que  se  halla  sancionada  en  primera  dis- 
cusión, al  fin  de  la  precedente  acta,  se  pu- 


so en  discusión  general  para  la  segunda 
sanción. 

El  señor  Martínez  (E.)  —  Preguntó 
cuántos  eran  los  miembros  de  la  Comisión. 

Se  le  contestó  que  habían  tres  en  la  Sala. 

El  señor  Peña-  Pertenezco  á  la  Co- 
misión, pero  debo  declarar  que  no  tengo 
parte  en  el  Proyecto  que  ella  ha  sometido. 

El  señor  Martínez  (E.)— Insistió  y  di 
jo  que  tenía  idea  que  en  su  primera  reu- 
nión, negaron  los  miembros  de  la  Co- 
misión la  rehabilitación  que  solicita  el  doc- 
tor don  Juan  José  Alsina,  para  entrar  al 
goce  de  los  derechos  de  ciudadano  orien- 
tal; y  que  quería  se  le  explicase  porque 
razones  había  variado  de  opinión. 

El  señor  Vega— No  hay  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  y  aunque  no 
pertenezco  á  ella,  me  será  permitido  ob- 
servar, que  pudo  ser  equivocada  la  pri- 
mera opinión;  y  desde  que  el  pedido  es 
conforme  á  un  artículo  de  nuestra  Cons- 
titución, puede  concedérsele  la  rehabilita- 
ción que  solicita. 

El  señor  Martínez  (E.)— Replicó:  la 
ciudadanía  no  es  juguete,  ni  un  artículo 
que  se  compra  y  vende,  abundando  en 
algunas  otras  expresiones  á  este  respecto 
Hay  condiciones  para  darla,  como  cir- 
cunstancias que  la  hacen  perder. 

El  señor  Vega— Pidió  se  leyera  el  ex- 
pediente promovido  por  el  señor  Alsina, 
ante  el  Gobierno,  y  leído  que  fué  continuó: 
No  me  parece  tan  apetecible  la  calidad 
de  ciudadano  oriental,  para  oponerse  á 
que  se  le  conceda  al  que  la  solicita,  funda- 
do en  un  artículo  de  nuestra  Constitución. 
Por  lo  que  se  ha  kído,  se  vé  que  el  doc- 
tor Alsina  partió  en  servicio  y  que  debido 
á  lasuspensión^de  la  ciudadanía  en  que  ha 
estado,  por  haber  admitido  empleos  de 
un  Gobierno  extraño,  por  nuestro  alia- 
do en  guerra  común,  viene  á  que  V.  H. 
lo  rehabilite  por  el  orden  que  prescri- 
be la  Constitución.  Repito,  señores,  que 
no  es  tan  apetecible  nuestra  ciudadanía;  y 
así  pido  sea  sancionada  en  segunda  dis* 
cusión  la  Minuta  de  Decreto. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  si 
está  suficientemente  discutido,  y  así  fué 
declarado. 

Puesto  á  votación  si  se  aprobaba  en 
general,  fué  afirmativa. 

En  la  particular,  no  hubo  quien  tomara 
la  palabra,  y  dado  por  suficientemente 
discutido,  obtuvo  también  sanción;  por  \q 
que... 
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El  señor  Presidente— Declaró  sancio- 
nada en  segimda  discusión,  la  Minuta 
de  Decreto  que  concede  al  doctor  don 
Jiian  José  Alsina,  la  rehabilitación  que  so- 
licita en  el  goce  de  los  derechos  de  ciuda- 
dano oriental. 

El  señor  Martínez  (E.)— Un  incidente 
ocurrido  en  estos  días,  debe  ocupar  la 
atención  de  la  H.  Asamblea,  y  es  que  ella 
fué  citada  por  orden  del  señor  Presidente, 
y  por  una  carta  del  mismo  se  disolvió  la 
reunión.  Hago,  pues,  moción  para  que 
una  vez  citada,  no  pueda  dejar  de  reu- 
nirse, sino  por  resolución  de  ella  misma. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Presidente— Delx)  dar  expli 
«•aciones.    Fué     efectivamente    citada     la 


Asamblea,  y  ya  muy  tarde,  dio  aviso  el 
miembro  informante  de  estar  enfermo: 
los  dem^s  miembros  no  estaban  prepara- 
dos, y  creyó  el  exponente  de  convenien- 
cia pública,  el  diferir  la  consideración  del 
asunto,  por  su  gravedad. 

El  señor   Martínez  (E.)  —  Esa  misma 
observación,  debió  manifestarla  á  la  Asam 
blea. 

El  señor  Correa— La  Comisión  infor- 
mó y  no  declaró  miembro  informante.  To- 
dos á  la  vez  hubieran  sostenido  el  debatt^. 

Dados  por   concluidos    los  asuntos,   se 

levantó  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto  de 

la  noche. 

CoRRKA,  Vicepresidente. 

Tenorio^  Secretario 


14/   Sesión  —  11  de  Julio  de  1849 


PRESIDE  m^Mi  SEÍlOR  MAIVCEIi  CHORREA 


PRESENTES 

FREIRK 

MARTÍNEZ   (M.) 

RÍOS 

GAYOSO 

VEGA 

RODRKiLiEZ  (j.    K.) 

VIDAL  (J.   A.) 

' ABRAL 

SOLSONA  (M.) 

TAJES 

VILLAGRÁN 

IIATIXE 

DÍAZ 

BAL'/Á 
PLÁ 

IGLESIAS^ 

FERNÁNDEZ   (j.  A.) 
CHUCA  RRO 
RIVAS 
MENDOZA 

ni:BÁN(E.) 

«ÍOI.S0NA    (H.) 

THIEBALT 

BISTAMANTE 

MAGARIÑOS 

AliELL 

MARTÍNEZ   (K.) 

RRIÉ 

RAMOS 

1  l-^X'  'l'l/» 


AUSENTES 


Con  aviso 


VÁRELA 
FCHANDÍA 


?:ii  la  ciudad  de  Monto  vi- 
deo, Capilal  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
once  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  Jiiieve. 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  niar<ren. 

Leída,  aprobada  y  llrrna- 
da  el  acta  de  siete  del  co- 
rriente, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  sifruientes: 

—El  P.  E-,  con  focha  11 
del  pasado,  avisa  haber  nom- 
brado al  Oflcial  Mayor  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  don 
Carlos  de  San  Vicenta),  Mi- 
nistro de  Guerra,  con  la  cali- 
de  interino. —  Se  rnandó  ar- 
chivar. 

—  El  Consejo  de  Estado, 
con  fecha  26,  da  cuenta  de 
su  instalación,  y  de  haber 
electo  para  su  Presidente, 
á  don  Alejandro  Chucarro  y 
para  "N'ice  al  señor  Joaquín 
Sagra  y  Piriz.  —  Se  mandó 
archivar. 

—El  P.  E.,  con  l'ccha9dol 
presente,  acusa  recibo  de  la 
resolución  sobre  la  solicitud 
del  doctor  don  Juan  Alsina. 
— Semandó  archivar. 

— El  mismo,  con  igual  fe- 
cha, comunica  haber  resuel- 
to retirar  todos  los  asuntos 
que  están  sometidos  á  la 
consideración  de  la  Hono- 
rable Asamblea  de  Notables, 


LA TORRE 
BENGOCHEA 
RODRÍGUEZ  (A.) 
DURAN   (M.) 
CASAS 
CACHÓN 


como  una  consecuencia  na- 
tural de  la  resolución  que  le 
fué  comunicada  por  ella,  en 
contestación  á  su  nota  fecha 
13  del  ppdo.,  y  en  virtud  de 
las  exigencias  de  la  defensa, 
l)ara  salvar  la  República  de 
los  peligros  que  la  rodean. 

Concluida  la  lectura  del  extracto  que 
antecede. 

El  señor  PKEsn)ENTE— Dijo  que  la  nota 
á  que  él  se  refería,  era  el  objeto  de  la 
reunión  de  la  H.  Asamblea;  y  que  consi- 
derándola de  gravedad,  iba  á  nombrar  una 
Comisión  para  que  se  ocupase  de  ella, 
siempre  que  no  hubiese  oposición. 

El  señor  Vega— Dijo  que  sin  oponerse 
al  nombramiento  d(í  la  Comisión,  pedía 
su  lectura. 

Se  lej'ó;  y  no  haciéndose  otra  observa- 
ción 

El  señor  Presidente  —  Nombró  para 
componer  la  Comisión  indicada,  li  los  se- 
ñores Cliucarro,  Yillagrün,  Díaz,   Vega  y 

Posólo. 
Después  de  este   nonibríim lento. 

El.  SEÑOR  Martínez  (E.;— Esperalnique 
llegase  este  momento,  para  expresar  mi 
opinión  sobre  los  conctíptos  vertidos  en 
la  nota  que  acaba  de  leerse,  y  que  no 
debe  perder  de  vista  la  Comisión  nombra- 
da. En  ella  se  envuelven  todos  los  asun 
tos  que  existen  en  poder  de  la  Asamblea, 
y  desde  que  esto  se  deje  pasar,  es  con- 
sentir tácitamente,  que  este  Cuerpo 
quede  en    receso.   Si  ella,  por  la  alusión 


378 


que  haoe  á  la  contestación  dada  á  la  nota 
del  13  del  pasado,  sólo  se  refiriese  al 
Proyecto  sobre  la  cesación  de  la  Asam- 
blea y  notas  ya  contestadas,  nada  diría; 
pero  que  se  avance  á  pedir  todos  los 
asuntos,  yo  no  puedo  pasar  por  ello,  por- 
que esto  seria  quedar  en  una  inacción 
que  perjudicaría  á  todos  y  que  el  Gobier- 
no podría  prolongar  todo  el  tiempo  que 
quisiera,  no  mandando  más  asuntos.  Y  es 
preciso  convencerse,  señores,  que  la  Asam- 
blea, dígase  lo  que  se  quiera,  es  el  Cuerpo 
moderador  que  hoy  existe:  el  único  que  I 
está  en  posesión  de  salvar  todas  las  din- 1 
cultades,  y  si  se  consiente  en  que  desa- 
parezca este  prestigio  que  ha  conservado 


hasta  hoy,  si  se  le  quita  esta  calidad  ¿qué 
le  queda  para  llenar  los  deberes  que  ha 
jurado  sostener? 

Fundado  en  estos  principios,  hago  esta 
indicación,  á  fin  de  que  advertida  la  Co- 
misión  de  las  opiniones  que  debe  encon- 
trar en  la  Asamblea,  uniforme  su  dicta- 
men con  ellas,  para  no  dar  lugar  á  que 
se  empeñen  debates  que  pueden  omitirse. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las 
siete  y  tres  cuartos  déla  noche. 

Correa,  Vicepresidente. 
Tenorio^  Secretario. 


15.'  Sesión.  —  20  de  Julio  de  1849 


Pa 


Kli  SKllOB   IIAI«Ueii    COBBEA 


PRESENTES 

VÁRELA 

ALMEIDA 

DÍAZ 

MÁRQUEZ 

PEÑA 

FREIRÉ 

ZAS 

OOUENSORO  (J.  J.) 

GAYOSO 

PLÁ 

TILLAGRÁN 

NÚÑEZ 

FERNÁNDEZ  (j.  A.) 

CHUCARRO 

MENDOZA 

BUSTAMANTE 

RIVAS 

DURAN  (E.) 

ELÍAS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á 
veinte  de  Julio  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores Ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  anterior,  se  áié 
cuenta  de  los  asuntos  si- 
guientes: 

—El  P.  E.,  con  fecha  11 
del  presente,  transcribe  un 
Decreto  nombrando  Minis- 
tro Secretario  de  Estado  en 
los  Departamentos  de  Gue- 
rra y  Marina,  al  Ciudadano 
Notable  don  Lorenzo  Batlle. 
— Se  mandó  archivar. 

— La  Comisión  encargada 
de  dictaminar  sobre  la  nota 


SOLSONA  (H.) 
MAGARIÑOS 
CONDE 
AGELL 
FIGUEROA  (M.) 


AUSENTES 
Con  aviso 

RODRÍGUEZ  (A.) 

BENOOCHEA 

SERNA 

CASAS 

ECHANDÍA 

MARTÍNEZ  (M.) 

CACHÓN 

CAMPÓN 

MARTÍNEZ  (E.) 

FRAGA 

VIDAL  (J.  A.) 
''  FIGUEROA  (F.) 
,  [.ATORRE 


del  P.  E.,  pidiendo  la  devo- 
lución de  los  asuntos  que 
elevó  á  la  H.  Asamblea,  pre- 
senta un  informe  acompa- 
ñado de  una  Minuta  de  Co- 
municación, en  la  que  se 
manifiesta  la  conformidad 
de  la  Asamblea  con  aquella 
medida. — Se  mandó  repar- 
tir. 

Y  habiendo  concluido 
el  objeto  que  formaba 
la  orden  del  día,  se  le- 
vantó la  sesión  á  las 
siete  y  media  de  la  no- 
che. 


Ferreira. 
Presidente 

Tenorio, 
Secretario. 


16/  Sesión  —  10  de  Noviembre  de  1849 


PREfillDE  míMé  HWÍÑOWL  FEaMllV  PERIIKIIIA 


PRESENTES 

LA  TORRE 
SOLSOKA  (M.) 
BLÍAS 

VIDAT.  (.1.   A.) 
VEGA 

BEN60CHEA 
VÁRELA 
CASTELLANOS 
VIDAL  (M.) 
FI6UER0A  (K.) 
ALMEIDA 
RÍOS 
PLÁ 

MARTÍNEZ  (M.) 
/Á8 

CORREA 
MENDO/A 
SOI^ONA  (H.) 
DURAN  (E.) 
FERNÁNDEZ  (J.  A.) 
MÁRQUEZ 
TORRES 
FIQUEROA  (M.) 
NÚÑEZ 
FRAGA 
POSÓLO 
CARRAL 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
diez  días  del  mes  de  Noviem- 
bre y  año  de  mil  ochocien- 
tos cuarenta  y  nueve,  se 
abrió  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  precedente,  de  20 
de  Julio  próximo  pasado*  so 
dio  cuenta  de  la  renuncia 
del  cargo  de  Notable,  que  i 
con  fecha  10  de  Agosto  pasó 
don  Lorenzo  Justiniano  P<'»- 
rez  á  Secretaria,  y  habien- 
do dispuesto  el  señor  Presi- 
dente pasara  k  una  Comisión 
Especial,  que  empezó  ¿nom- 
brar. 


El  señoh  Correa— Pi- 
dio  se  hiciera  saber  si 
el  P.  E.  había  pasado 
nota  á  la  H.  Asamblea, 
dando  cuenta  de  que  ese 
señor  se  hallaba  en  el 
campo  enemigo;  á  lo 
que  contestó  el  señor 
Presidente  que  no  cons- 
taba de  oficio,  pero  que 

era  notorio,  desde  que  se 
había  publicado  en  los 
diarios  del  Cerrito;  y  que 
por  ello  era  que  había 
propuesto  pasara  á  Comisión  Especial. 
El.  señor  Vega— Indicó  que  las  renun- 


AlISENTES 
Con  aviso 


CASAS 
ECHANDÍA 
CACHÓN 
VIDAL  (D.) 


cias,  era  de  práctica  pasaran  A  la  Comisión 
de  Peticiones;  3'  no  obstante  la  advertencia 
hecha  por  el  señor  Presidente,  de  ser  es- 
pecial este  asunto,  la  Cámara  resolvió 
pasara  á  la  Comisión  de  Peticiciones. 

Acto  continué  se  procedió  á  la  elección 
de  Presidente  y  Vices  de  la  H.  Asamblea, 
que  era  el  asunto  de  la  orden  del  día;  y  el 
infrascrito  Secretario,  recogió  los  sufra- 
gios, empezando  por  la  derecha,  en  la  for- 
ma siguiente: 


SUFRAGANTES 

CANDIDATOS 

Solsona  (Miguel) 

Ferreira 

Elias 

Id. 

Figueroa  (Francisco) 

Id. 

Cabral 

Vega 

Márquez 

Ferreira 

Castellanos 

Id. 

Vidal  (Manuel) 

Id. 

Posólo 

Vega 

Agell 

Ferreira 

Latorre 

Id. 

Fraga 

Id. 

Correa 

Sagra 

Vidal  (Josr  Agustín) 

Vega 

Plá 

Id. 

Duran  (Estanislao) 

Id. 

Martínez  (Martin) 

Id. 

Fernández  (Juan  Antonio) 

Ferreira 

Almeida 

Id. 

Torres 

Id. 

Várela 

Id. 

Núñez 

Vega 

Mendoza 

Id. 

Solsona  (Hermenegildo) 

Id. 

Vega 

Torres 
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SUFRAGANTES 


RÍOS 
Zá8 

Bengochea 

El  ^ñor  Presidente 


CANDIDATOS 

Vega 

Ferreira 

Id. 

Sagra 


CANDIDATOS 


Rectificada  esta  votación  y  hecho  el  ei- 
crutinio,  resultaron:  el  señor  Ferreira, 
con  diez  yseis  votos*  el  señor  Vega,  con 
diez;  el  señor  Sagra,  con  dos:  el  señor 
Torres,  con  uno;  por  lo  que  el  señor 
Presidente  proclamó  su  reelección  para 
Presidente  de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles. 

Pasando  á  la  elección  del  primer  Vice- 
presidente, se  recogieron  los  votos  siguien- 
tes: 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Solsona  (Miguel) 

Elias 

Figueroa  (Francisco) 

Cabral 

Márquez 

Castellanos 

Vidal  (Manuel) 

Posólo 

Agell 

Latorre 

Fraga 

Correa 

Vidal  (José  Agustín) 

Plá 

Durlm  (Estanislao) 

Martínez  (Martín) 


Chucarro 
Id. 
Id. 
Correa 
Chucarro 
Id. 
Id. 

Peña 

Correa 

Chucarro 

Correa 

Tort 

Correa 

Id. 

Id. 

Id. 


Fernández  (Juan  Antonio) 

Figueroa  (Manuel) 

Almeida 

Torres 

Várela 

Núñez 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegihlo) 

Vega 

Ríos 

Zas 

Bengochea 

El  señor  Presidente 


SUFRAGANTES 

Vega 
Chucarro 
Correa 
Vega 
Chucarro 
Vega 
Correa 

Id. 

Id. 

Id. 
Chucarro 

Id. 

Id. 


Rectificada  la  votación,  resultaron:  con 
doce  votos,  el  señor  Chucarro;  con  do- 
ce votos,  el  señor  Correa;  el  señor  Ve- 
ga, con  tres;  el  señor  Peña,  con  uno; 
el  señor  Tort,  con  uno;  por  lo  que  se 
volvió  á.  tomar  la  votación,  y  .'esultan- 
do  por  segunda  vez  empatada,  se  echó  en 
suerte  y  resultó,  electo  el  señor  Correa 
y  proclamado  primer  Vicepresidente. 

Tomada  la  votación  para  segundo  Vire, 
resultaron  quince  votos  por  el  señor 
Agell  y  catorce  por  el  señor  Chucarro 
por  lo  que  fué  proclamado  segundo 
Vicepresidente,  el  señor  Agell. 

Concluidos  los  asuntos  de  este  día,   se 
levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

Ferreira,  Presidente. 
Jttan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


17/  Sesión  —  3  de  Diciembre  de  1849 


PBGSIDE  Rl.  SEi%OB   FeBHf W  FJEBBCIBA 


PRESENTES 

RODRÍGUEZ 

VÁRELA 

VIDAL  (J.  A.) 

GAY080 

MARTÍNEZ  (E.) 

BUSTAMANTK 

SOLSONA  (H.) 

MENDOZA 

VEGA 

RÍOS 

ZAS 

MÁRQUEZ 

PI6UER0A  (M.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
tres  días  del^mes  de  Diciem- 
bre y  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve, 
citados  los  señores  Notables 
para  Sala,  tan  sdlo  se  reu- 
nieron los  señores  ciudada- 
nos anotados  al  ¡margen. 


AUSENTES 
Con  aviso 

BCHANDÍA 

GOMENSORO  (L.) 

CONDE 

SAN  VICENTE 

CASAS 

CORREA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

IGLESIAS 

VIDAL  (D.) 

DURAN  (E.) 

LATORRB 


Y  no  habiendo  número  en 
Sala,  se  retiraron  los  seño- 
res k  las  o<?ho  y  cuarto  de 
la  noche. 


Fbrreira, 
Presidente. 

Juan  Manuel  de  la  Sota, 
Secretario. 


18/  Sesión  —  26  Diciembre  de  1849 


PBGsme  wíMa  HWíñOH  peBMfiw  febbeiba 


PRESENTES 

ALMBIDA. 

LATORRE 

VARSLA 

VIDAL  (M.) 

CASTELLANOS 

AOBLL 

FI6USR0A  (M.) 

VIDAL  (J.  A.) 

PEÑA 

OAYOSO 

TEOA 

MENDOZA 

80LSONA  (H.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

CORREA 

REOÓNAGA 

ZAS 

TORT 

RODRÍGUEZ  (A.) 

ELIAS 

SAGRA 

AUSENTES 
Con  aviso 

SERNA 

CONDE 

MAOARIÑOS 

SPLSONA  (M.) 

BCHANDÍA 

BAUZA 

BBNtíOCHEA 

TIDAL  (D.) 

FERNÁNDEZ  (S.) 

RAMOS 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k  los 
veintiséis  días  del  mes  de 
Diciembre  y  año  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve, 
se  abrió  la  sesión  con  los 
señores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leidaa,  aprobadas  y  fir- 
madas las  precedentes  actas, 
se  procedió  á  dar  cuenta  de 
los  asuntos  que  habían  en- 
trado, en  la  forma  siguien- 
te: 

l.<*— De  una  nota  del  P.  E., 
fecha  13  de  Noviembre,  en 
que  acusa  recibo  ¿  la  que 
con  igual  fecha  dirigió  &  la 
II.  Asamblea,  participando 
la  reelección  de  su  Presiden- 
te y  primer  Vice,  los  seño- 
res Fermín  Ferreira  y  Ma- 
nuel Correa;  así  como  el 
nombramiento  de  segundo 
Vice,  que  recayó  en  el  señor 
Francisco  Agell. — La  que  se 
mandó  archivar. 

2.0— Deotra'notadel  P.  E., 
fecha 26  de  Noviembre, ¿que 
adjunta  el  Decreto  que  ex- 
pidió reeligiendo  á  sus  ac- 
tuales Consejeros  de  Esta- 
do, don  Francisco  Joaquín 
Muñoz,' doctor  don  Luis  José 
de  la  Peña,  coronel  Francis- 
co Tajes,  doctor  don  Fermín 
Ferreira,  coronel  José  María 
Solsona,  don  Alejandro  Chu- 


carro,  don  Lorenzo  A.  Fernández,  don  Francisco 
Acuña  de  Figueroa  y  don  Joaquín  Sagra  y  Píriz. 

El  señor  Martínez(E.)— Dijo  que  sien- 
do el  asunto  de  esta  nota,  nuevo  en  su- 
género,  hacía  moción  para  que  pasara  á 
una  Comisión  Especial:  más  no  habiendo 
sido  apoyada,  continuó  y  dijo:  que  le  era 
sensible  el  que  no  hubiese  sido  apoyada  esta 
moción,  que  tendía  á  conservar  á  la 
H.  Asamblea,  en  la  dignidad  y  elevación 
que  le  corresponde.  Se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente—  Indicó  que  se 
iba  á  dar  cuenta  de  otro  asunto;  y  el  in- 
frascrito Secretario,  leyó  en  extracto  el 
contenido  de  una  nota  fecha  22  de  Di- 
ciembre, del  Excmo.  señor  Ministro  de 
Gobierno,  á  nombre  delExcmo.  señor  Pre- 
sidente de  la  República,  dirigida  al  señor 
Presidente  de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles, pidiendo  un  conocimiento  del  nú- 
mero de  individuos  que  hayan  dejado  de 
pertenecer  á  la  H.  Asamblea,  por  ausen- 
cia ú  otras  razones;  pues  que  hallándose 
la  República  en  circunstancias  eminente 
mente  críticas,  podían  de  uñ  momento  á 
otro  aparecer  sucesos  de  gravedad  sobre 
la  suerte  del  país. 

El  seííor  Martínez  (E.)  —  La  nota  de 
que  se  ha  dado  cuenta,  es  una  nota  par- 
ticular del  señor  Ministro  de  Gobierno, 
dirigida  al  señor  Presidente  de  la  Hono- 
rat)le  Asamblea,  á  quien  compete  dar  los 
conocimientos  que  pide:  pues  que  para 
dirigirse  á  la  Asamblea,  debía  venir  fir- 
mada por  el  Presidente  de  la  República. 
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En  las  circunstancias  eminentemente  cri- 
ticas en  que  nos  hallamos,  es  necesario 
alejar  todo  aquello  que  pueda  producir 
un  choque  entre  el  Gobierno  y  la  Asam- 
blea. Se  dirige  el  señor  Ministro  al  señor 
Presidente  de  la  H.  Asamblea,  como  se 
diriíi^e  á  otro  Ministro;  y  es  evidente  que 
noi>uede  dirigirse  á  esta  Corporación,  si- 
no el  Presidente  de  la  República.  No  es 
en  mi  concepto,  sino  una  nota  particular, 
de  que  no  debe  ocuparse  la  H.  Asamblea. 
—He  dicho. 

F!l  señor  Presidente— PM  señor  Notable 
me  permitirá  le  observe,  que  toilo  lo  que  se 
hadichoy  explir.ido  escon  n'^f)ecío  al  ca- 
rácter de  la  ñola;  pero  que  si  se  hubiera 
dado  lugar  al  que  habla,  para  expresar  el 
objeto  de  ponerla  en  conocimiento  de  la 
H.  Asamblea,  esta  Corporación  liubiera 
quedado  instruida  de  que  hay  una  lista  de 
señores  Notables  que  se  hallan  ausentes 
y  algunos  en  el  campo  enemigo;  y  que 
siendo  deberdel  Presidente  [)oner  en  cono- 
cimiento de  la  Asamblea,  la  separación  de 
cualquiera  de  sus  miembros,  quería  tam- 
bién enterarla  de  los  que  se  hallaban  en  el 


¡casoá  que  se  contrae  la  nota  del  señor  Mi 
nistro,  y  con  la  circunstancia  de  hallarse 
en  el  campo  enemigo. 

j  Kl  señor  Martínez— Inculcó  en  que  no 
veía  objeto  en  que  se  diera  conocimit^nto 
á  la  H.  Asamblea,  y  al  efecto  pidió  se  le- 
vera  el  artículo  13  del  Estatuto;  v  leído 
quefué,  continuó  diciendo— que  la  H.Asam 
blea  era  la  que  debía  haber  resuelto  sobn^ 
los  que  habían  traicionado  á  la  causa  quf 
se  sostiene;  pues  la  traición  debía  ser  cas- 
tigada con  toda  la  severidad  de  la  lev 
etc,  etc. 

Kl  señor  Vega  — Indicó  entonces  qih^ 
era  peculiar  al  señor  Presidente,  dar  A 
conocimiento  que  se  pedía;  y   que    sobre 

'  lo  que  en  su  lugar  propusiera  el  Gobierno, 
naturalmente  daría  cuenta  á  la  H.  Asam 
blea. 

Kl  señor  Presidente—  Si  la  H.  Asam- 
blea así  lo  juzga,  el  Presidente  cumplirá 
con  este  encargo;  y  no  habiendo  quien  to 
mará  la  palabra,  se  levantó  la  sesión  á 
las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Ferreira,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  SecreUirio. 


AÑO    18B0 
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1/  Sesión.  —  8  de  Enero  de  1850 


PREMDE  eii  SEtiOR    FERMÍN  FERREIRA 


PRESENTES 

GARCÍA 

KICtUEROA  (M.) 

VIDAL  (J.  A.) 

TORRES 

MÁRQUEZ 

FREIRÉ 

CHTCARRO 

VÁRELA 

VEGA 

I^  TORRE 

MAGARIÑOS 

ALMEIDA 

TORREA 

TORT 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

SOI.SONA  (H.) 

MENDOZA 

PLÁ 

DURAN  (E.) 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  ocho 
de  Enero  de  mil  ochocientos 
cincuenta,  abierta  la  sesión 
con  los  señores  Ciudadanos 
Notables  anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  siguientes: 

— El  P.  E.,  con  fecha  cua- 
tro del  presente,  eleva  un 
Proyecto  de  Resolución  que 
pone  en  vigencia  para  el 
presente  año,  la  Ley  de  Pa^ 
peí  Sellado,  Patentes  y  Al- 
cabalas, que  ha  regido  en  el 
año  anterior.— Pasó  á  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

—  El  Ciudadano  Notable 
don  Ángel  Elias,  se  presenta 
haciendo  renuncia  de  dicho 


FRAGA 

CASTELLANOS 

REGÚNAGA 

AUSENTES 
Con  aviso 

CONDE 

BLANCO 

GO  MENSURO 

CAMPÓN 

SERNA 

MARTÍNEZ  (M.) 

CASAS 

CARRAL 


cargo. — Pasó  &  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Concluida  la  lectura  de 
los  extractos  que  antece- 
den. 

El  señor  Presidente 
—Hizo  presente  á  la  Ho- 
norable Asamblea,  que 
habiéndose  presentado  el 
señor  Cachón  solicitan- 
do una  licencia  limitada, 
se  la  había  concedido. 


Habiendo  terminado  el 
objeto    para  que   había 
sido  convocada  la  Asam- 
blea, se    levantó  la   se- 
sión á  las  nueve  y  cuarto  de  la  noche. 

Fbrreira. 
Tenorio,  secretario. 


2.'   Sesión  —  28  de  Febrero  de    1850 


PBeüIDe  Efi  fiGAOB  FISBIlffV  FfiRRKI  Wí/k 


PRESENTES 


CONDE 

POSÓLO 

VIDAL  (J.  A.) 
LATORRB 

PLÁ 

OOMENSORO  (L.) 

BLANCO 

REGÚNAOA 

ALMBIDA 

FREIRÉ 

TORRES 

MÁRQUEZ 

CORREA 

MAGARIÑ03 

G  A  TOSO 

OOMENSORO  (J.  J.) 

YARELA 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

BUSTAMANTE 

ZAS 

BKNGOCHEA 

CASTEÍ.LANOS 

VEGA 

RÍOS 

PEÑA 
TORT 

CHUCA RRO 
FRAGA 
SOLSONA  (M.) 
RODRÍGUEZ  (a.) 
TAJES 

FIGUEROA  (F.) 
DURAN  (B.) 
MENDOZA 
SOLSONA  (H.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  do  la  R3pública 
Oriental  del  Uruguay,  á 
veintiocho  de  Febrerod2  mil 
ochocientos  cincuenta, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  si- 
guientes: 

—El  P.  E.,  cxyn  fecha  6  del 
presente,  acusa  recibo  k  la 
nota  que  le  dirigió  el  Presi- 
dente de  la  Asamblea,  comu- 
nicándole el  haber  llenado  la 
plazas  de  Porteros  que  que- 
daron vafeantes,  por  renun- 
cia de  los  ciudadanos  Her- 
nández y  Larrobla,  que  las 
ocupaban. — Se  mandó  archi- 
var. 

—El  Consejo  de  Estado, 
con  fecha  19  de  Enero  últi- 
mo, avisa  haber  electo  para 
Presidente  al  ciudadano  No- 
table don  .-Vlejandro  Chuca- 
rro,  y  para  Vice,  al  señor 
Vicario  Apostólico  Lor.mzo 
A.  Fernández.  —  Se  man  dó 
archivar. 

—El  P.  E.,  con  fecha  27 
del  presente,  solicita  el  pron- 
to despacho  del  Proyecto  de 
Resolución  sobre  la  l/jy  de 
Papal  Sellado,  Patentes  y  Al  - 
cabalas. — ^Se  mandó  pasar  á 


AUSENTES 


Gon  aviso 


la  Comisión,  para  unirlo  al 
asunto. 

—La  Comisión  de  Hacien- 
da presenta  un  informe 
aprobando  el  Proyecto  remi- 
tido por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, sobre  la  Ley  de  Patentes. 


SAN  VICENTE 
MARTÍNEZ  (M.) 
FIGUEROA  (M.) 
BCHANDÍA 

Concluida    la   lectura 
de  este  extracto. 

El  señor  Presidente— En  consecuencia 
déla  nota  del  P.  E.  que  recomendaba  este 
asunto,  invitó  á  la  Asamblea  para  que  se 
ocupase  de  él. 

El  señor  Bustamante— Dijo  que  el  Re- 
glamento disponía,  que  para  que  un  asunto 
se  pudiera  tomar  en  consideración  sobre 
tablas,  era  necesario  que  hubiera  moción 
hecha  y  apoyada  por  ocho  miembros;  y 
que  aunque  no  estaba  en  contra  de  que 
él  fuese  despachado  con  la  prontitud  que 
su  urgencia  demandaba,  no  creía  que  de- 
bía omitirse  aquel  trámite;  y  que  en  esta 
virtud,  conforme  con  la  necesidad  que  ha- 
bía de  no  perder  tiempo  en  su  reparto, 
hacía  moción  para  que  se  ocupase  la 
Asamblea  de  él,  sobre  tablas. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  estaba 
suficientemente  apoyada;  y  conformada  la 
Asamblea,  ordenó  se  leyese  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Asamblea  de  Notables: 
La  C/omisidn  de  Hacienda  opina  que  el  Proyec- 
to de  Resolución  presentado  por  el   P.  E.,  deter- 
minando que  la  Ley  de  Papel  Sellado,  Patentes  y 
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Alcabalas  que  ba  regido  en  el  año  de  1849,  con- 
tinúe rigiendo  sin  alteración  en  el  año  de  1850, 
es  admisible  y  digno  de  que  V.  H.  le  preste  su 
sanción,  de  conformidad  con  la  disposición  vi- 
frente,  que  determina  la  revisación  anual  de  la 
citada  Ley. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  á  la 
H.  Asamblea  de  Notables,  con  todo  su  aprecio  y 
distinción. 

Montevideo,  Febrero  28  de  1850. 

Joaquín  Sagra  y  P'iriz — Ai.olinario  Ga- 
y  oso  —  José  Mendoza  —  Juan  A.  Fer^ 
nánáez. 

PROYEno  DE   Resolución 

Articulo  1.^  Ku  el  año  de  ^850,  regirá  la  misma 
Ley  de  Pa]>cl  Mellado,  Patentes  y  Alcabalas,  que 
ba  repido  en  el  año  de  1849. 

Articulo  2."  Coii.uniquese,  etc. 

Gayóse — Mendoza — t^Mfjra — Fernández. 
Puesto  en    discusión   ireneral  v  no  ha- 


concluir  de  sancionar  cuanto  antes  la  re- 
solución de  que  se  había  ocupado,  creía 
que  no  había  inconveniente  en  que  se  de- 
sígnase el  día  siguiente,  para  su  segunda 
discusión. 

El    señor    Presidente  —  Contestó  que 
quedaba  acordado. 

El  señor  Correa— Dijo  que  creía  muy 
necesario,  para  que  esto  se  consiguiese, 
que  todos  los  señores  presentes,  conven- 
cidos de  la  urgencia,  quedasen  convenidos 
en  asistir:  porque  uno  solo  que  faltase, 
podía  desvirtuar  la  concurrencia  de  los 
demás,  por  falta  de  número  para  un  caso 
tan  preciso,  y  que  se  citase  á  todos  los 
que  no  habían  concurrido. 
Concluidas  estas  observaciones. 
El  señor  Presidente— Hizo  presente  á 
las  Comisiones,  que  era  necesaria  que  se 
ocupasen  de  los  asuntos  que  existían  en 
sus  carpetas,  particularmente  la  de  Peti- 
bieDílü  quien  tonrase  la  palabra,  se  votó  ciones;  pues  era  notorio  que  en  ella  ha- 
si  heapícbaba  en  fíeneral,  y  fué  afirma-  bia  renuncias  de  Notables  que  estaban 
ti  va.  ausentes,  y  que  por  no   resolverse  sobre 

Puesto  en  discuíáión  f articular  el  artí-  ellas,  estaba  privada  la  Asamblea  de  in- 
culo  l.^  fué  aprobado  sin  discusión.  tegrarse  con  los    individuos  que.  debían 

El  2.*^  era  de  fórmula.  reemplazarlos;  y  que  en  esta  virtud,  es- 

El  slnor  Frlsiüknte-  Dijo  que  queda-  peraba  se  contrajesen  á  informarlas,  pa- 
ba    sancionado  en  primera    diitcusión,  el  I  ra  que  la  Asamblea  pudiera  expedirse. 
Proyecto  de  Resolución  sobre  la  Ley   de^      Concluido  el  objeto  de  la  orden  del  día, 
Paptíl  Sellado,  Patentes  y  Alcabalas.  ¡  se  levantó   la  sesión  á  las  ocho  y  cuarto 


Concluidos  los  asuntos. 
El  señor  Blstamame— Dijo  que  reco- 
nocida por  la  Asamblea    la  necesidad  de 


!  de  la  noí  he. 


Ferreira,  Presidente. 
TenoriOy  Secretario. 


3/  Sesión  --  V  de  Marzo  de  1850 


PRESIDE  El.  SEftOR  FERMÍN  FERREIRil 


PRESENTES 

FiaUlROA  (M.) 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

VEGA 

BUSTAMANTE 

VIDAL  (M.) 

VIDAL  (J.  A.) 

FIGUEROA  (F.) 

RODRÍGUEZ  (J.K.) 

VÁRELA 

ALMEIDA 

AGELL 

GOMENSORO  (j.  J.) 

MAGARIÑOS 

SOLSONA  (H.) 

MENDOZA 

MÁRQUEZ 

FRAGA 

ZAS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  I.** 
de  Marzo  de  mil  ochocientos 
cincuenta^  abierta  la  sesión 
con  los  señores  ciudadanos 
Notables  anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  anterior. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  que  se  iba  á  en- 
trar á  la  orden  del  dia, 
y  en  consecuencia  se  le- 
yó el  Dictamen  y  Pro- 
yecto de  Resolucién  pre- 
sentado por  la  Comisión 
de  Hacienda,  sobre  la 
Ley  de  Papel  Sellado, 
Patentes  y  A  Icab  a  1  as, 


LATORRE 
REeUNAGA 

corría 

GAYOSO 
BENGOCHEA 


que  quedó  inserto  en  el 
acta  anterior. 

Y  puesto  en  discusión 
general,  se  votó  y  fué 
aprobado. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  artículo  1.', 
fué  aprobado  sin  nin^ru 
na  observación. 

Kl  2.'  era  de  fórmula. 

El  señor   Presidente 
-—Dijo  que  quedaba  san 
cionado  en  2.*  discusión, 
el  Proyecto  de  Resolu- 
ción sobre  la  Ley  de  Patentes— y  se  levan 
tó  la  sesión  á    las    ocho   y  medía   de. la 

noche. 

Ferreira,  Presidente. 

Tenorio^  Secretario. 


AUSENTES 
Con  avi40 

CAMPÓN 

casas 

MARTÍNEZ  (M.) 
MARTÍNEZ  (E.) 
TIDAL  (D.) 


1/  Sesión  —  Sin  número 


4  BIS   MAYO  DE  1860 


PRESENTES 
FKRREIRA  Presidente 

VIDAL  (J.  A.) 
FERNÁNDEZ  (J.  A.) 
GAYOfiO 
CORREA 
LATORRB 
FI6UER0A  (M.) 
BU8TAMANTE 
MA6ABIÑ0S 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
los  cuatro  días  del  mes  de 
Mayo  y  año  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta,  convocs^ 
da  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles para  proceder  k  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Vices, 
asistieron  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 


AUSENTES 
Con  aviso 

MARTÍNEZ  (M.) 
8KRNA 
CASAS 

SAN  VICENTE 
PRAGA 
PBRNÁNDK  (E.) 


al  margen. 

Y  como  no  hubiera  nú- 
mero, procedió  la  Secretaría, 
en  mérito  de  orden  del  se- 
ñor Presidente,  á  hacer  la 
segunda  citación  para  el  dia 
seis,  al  objeto  indicado:  de 
que  certifico. 

Juan  Manuel  de  la  Soia 
Secretario. 


2/  Sesión  —  Sin  número 


«  DE  MAYO  DB  1850 


Con  aviso 


En  la  ciudad  de  Montevi- ,  almbida 

*  TOET 

AUSENTES 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 

seis  días  del  mes  de  Mayo  y 

'  ECHENIQUE 

año  de  mil  ochocientos  cin- 1  fbrnández  (e.) 

.  •  ^  1  SOLSON A  (H.) 

cuenta,  se  reunieron  los  se-  i    .~i     ^   ' 

'  ' CASAS 

ñores  ciudadanos  Notables  campón 

TIDAL  (d.) 
anotados  al  margen:  '  Martínez  (m.) 


PRESENTES 
FEBiiBiRA  Presidente  deo.  Capital  de  la  República 

IJkTORRB 
VIDAL  (J.  A.) 
TÁRELA 
DURAN  (E.) 
F1GUER0A  (M.) 
MENDOZA 
S0L80NA  (H.) 
CORREA 
PRAGA 
FI0ÜEROA  (F.) 


Y  como  no  hubiera  nú- 
mero para  formar  Sal «u  so 
retiraron  los  que  habian 
concurrido,  y  se  procedió 
por  Secretaría  á  la  tercera 
citación,  de  que  certifico 

JtMin  Manuel  de  la  Sota. 
Secretario. 


4/  Sesión  ~  8  de  Mayo  de  1850 


PR£M1»E  ISIi  »EÍÍOB  ViSaMlíV  FeRREIRil 


PRESENTES 

GOMENSORO  (L.) 

BLANCO 

FREIRÉ 

CASTELLANOS 

MÁRQUEZ 

POSÓLO 

PLÁ 

VÁRELA 

ALMEIDA 

RIVAS 

VIDAL  (J.  A.) 

LA TORRE 

CARRAL 

FI  QUERO  A  (M.) 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

80LS0NA  (H.) 

AGELL 

FRAGA 

TORT 

ZAS 

CORREA 

AUSENTES 
Con  aviso 

FERNÁNDEZ  (L.) 

SOLSONA  (M.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

CASAS 

CAUPÓN 

TBGA 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

IGLESIAS 

BENGOCHEA 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
ocho  días  del  mes  de  Mayo 
V  año  de  mil  ochocientos 
cincuenta,  se  abrió  la  sesión 
con  ios  señores  ciudadanos 
Notables  anotados  al  mar- 
gen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  precedente,de  que  dio 
cuenta  el  Secretario  cesan- 
te don  Narciso  Diaz  Tenorio, 
se  procedió  al  asunto  de  la 
orden  del  día,  recogiendo  el 
actual  Secretario  los  suf^- 
gios  por  la  derecha,  para  la 
elección  de  Presidente  en  el 
último  semestre  de  este  año, 
de  la  H.  Asamblea  de  Nota- 
bles, en  la  forma  siguiente: 


Con  Ucencia       Sufragantes 


Candidatos 


Sufragantes 


Rivas 

Posólo 

Cabral 

Freiré 

Blanco 

Márquez 

Castellanos 

Agell 

Figueroa  (M.) 

Latorre 

Fraga 

Correa 

Vidal  (J.  A.) 

Dur&n  (E.) 

PU 


Candidatos 

Ferreira 
Vega 

Id. 

Id. 
Ferreira 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Correa 

Ferreira 

Id. 

Id. 
Cabral 


CACHÓN 
LOZA  DA 


SUFRAGANTES 


Fernández  (J.  A.)  Ferreira 
Almeida  Id. 

Torres  id. 

Candidatos 


Várela 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Záz 

Gomensoro  (Loreto) 

Tort 

Ferreira 


Ferreira 

Id. 

Gayoso 

Ferreira 

Id. 

Id. 
Correa 


Rectificada  la  votación,  resultaron:  diez  y 
ocho  votos  por  el  señor  Ferreira;  tres, 
por  el  señor  Vega;  dos,  por  el  señor 
Correa;  uno,  por  el  señor  Cabral; 
y  uno,  por  el  señor  Gayoso;  por  lo 
que  resultando  reelecto  por  mayoría 
de  sufragios  el  actual  Presidente,  doc- 
tor don  Fermín  Ferreira,  fué  proclama- 
do para  dirigir  el  debate  en  el  último 
semestre  del  presente  año. 

Pasando  á  la  elección  de  primer  Vice- 
presidente, resultó  la  siguiente  votación: 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Rivas 

Posólo 

Cabral 

Freiré 

Blanco 

Márquez 

Castellanos 

Agell 

Figueroa  (Manuel) 


Zas 

Id. 
Id. 
Id. 

Correa 
Id. 
Id. 
Id. 
Zas 
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SUrRAGANTU 


CANDIDATOS 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Latorre 

Fraga 

Correa 

Vidal  (José  Agustín) 

Bur&n  (Estanislao) 

Plá 

Fernández  (Juan  Antonio) 

Almeida 

Torres 

Várela 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Zas 

Gomensoro  (Loreto) 

Tort 

Fer  reirá 


Correa 

Id. 

Tort 
Correa 

Id. 
Figueroa 
Correa 

Id. 

Id. 

Id.  . 

Id. 

P1& 
Correa 

Id. 

Id. 

Id. 


Rectiñcada  la  votación,  resultó:  don  Ma- 
nuel Correa,  con  diez  y  siete  sufragios; 
el  señor  ZAs,  con  cinco;  el  señor  Tort, 
con  uno:  el  señor  Figueroa,  con  uno;  y 
el  señor  Plá.  con  uno. 

Kl  sTiÑok  ]^hi:s;i)i:ntk  —  Proclamó  rué- | 
It'cto  primer  Vicepresidente  de  la  Hoiio- , 
lable  Asaml)lea  dti  Notables,  al  señor  Ma-i 

miel  Corre::. 

i 

Acto  continuo  se  pasó  á  la   elección  de! 
se^'undo    Vicepresidente  y    se  recorrieron 
los  sufragios  en  la  forma  siguiente: 


Blanco 

M&rquez 

Castellanos 

Agell 

Figueroa  (Manuel) 

Latorre 

Fraga 

Correa 

Vidal  (José  Agustín) 

Duran  (Estanislao) 

Plá 

Fernández  (Juan  Antonio) 

Almeida 

Torres 

Várela 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Zas 

Gomensoro  (Loreto) 

Tort 

Ferreira 


Chucarro 

Id. 
Posólo 

Zas 

Id. 
Chucarro 

Id. 
Tort 
Agell 

Id. 

Id. 

Zas 
Agell 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id- 


Sü FRAGANTES 


Rivas 

Posólo 

Cabral 

Freiré 


CANDIDATOS 

Zas 

Castellanos 

Id. 

Id. 


Rectificada  la  votación,  resultó:  el  señor 
Agoll,  con  doce  sufrajzios;  el  señor  Chu- 
carro, con  cuatro;  el  señor  Zas,  ron 
cuatro:  el  señor  Castellanos,  con  tras; 
el  señor  Tort,  con  uno,  y  el  señor  Po- 
sólo con  uno. 

El  senou  Prksidknte— Proclamó  reelecto 
segundo  Vicepresiilente  de  la  H.  Asam- 
blea de  Notables,  al  st^nor  Francisco  Agell. 

Concluidos  así  los  asuntos  que  forma- 
ban la  orden  del  día,  3'  no  habiéndose  pe- 
dido la  palabra.se  levantó  la  sesiona  las 
siete  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Ferreira,  Presidente 
Juan  Mantiel  de  la  Soto,  Secretario. 


5/  Sesión  —  20  de  Agosto  de  1850 


PREfí^I»E  Eli  Ü^EÍlOR  FEamiV  FERREIRA 


PRESENTES 

VÁRELA 

VEGA 

POSÓLO 

CASTELLANOS 

FREIRÉ 

ALMEIDA 

RIVAS 

RODRÍGUEZ   (J.  F.) 

BüSTAMANTB 

FERMÁNDEZ  (L.) 

FERNÁNDEZ  (E.) 

LA TORRE 

?AN  VICENTE 

FIGUEROA  (M.) 

PLÁ 

SOLSONA  (H.) 

S0IJ30NA  (M.) 

RODRÍGUEZ  (A.) 

CABRAL 

ZA8 

TAJES 

TORRES 

RÍOS 

AOELL 

CORREA 

MARTÍNEZ  (E.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

MAGARIÑOS 

CONDE 

SBRNA 

GOMENSORO  (j.  J.) 

KCHENIQUE 

MARTÍNEZ  (M.) 


En  la  oiudail  de  Montevi- 
deo, ('apital  do  la  República 
Oriental  del  Urnguay,  á 
veinte  de  A<20sto  de  mil 
ochocientos  cincuenta,  abier- 
ta  la  sesión  con  Lds  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  maríien: 

Leída,  aprobada  y  lirniada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  l^ residente 
—Ordenó  la  lectura  de 
la  siguiente  petición. 

Señor  Presidente  de  la  Ho- 
norable Asamblea  de  No- 
tables. 
Montevideo,  Agosto    17 
de  1850. 
Los  que   suscribimos 
miembros  de  ella,  rogamos 
¡x  Vd.  se  sirva  convocarla  lo 
más  breve  posible,  para  ocu- 
parnos de  asuntos  de  inte- 
rés público,  que  nos  propo- 
nemos presentar. 

Somos  de  Vd.  muy  aten- 
tos servidores. 

José  L.  Bustamante — A/a- 
nxiel  Colorea — Juan  Fraiv- 
cisco  Rodríguez — Manuel 
Fi'eire. 

Concluida  esta  lectu- 
ra. 

El  señor  Presidente 
—•Permítame  la  Honora- 
ble Asamblea,  que  antes 
de  pasar  adelante  en  el 


VIDAL  (j.  A.)  asunto  que  debe  ocupar- 

ECHANDÍA  ij^^  ¡Q  haga  una  observa- 

^^^^^  ción,  á  fin  de  recabar  una 

declaración  previa,  que  allane  el  inconve- 
niente que  opone  el  artículo  18  del  Re- 
glamento, áesa  misma  facultad  que  le  da 
para  reunirse  á  petición  de  tres  Notables. 
—Leyó  el  artículo  y  continuó  diciendo. 

En  la  duda  de  cuál  es  el  objeto  de  la 
reunión,  y  por  consecuencia,  sin  saber  á 
cual  de  las  atribuciones  pertenece  lo  que 
se  va  á  poner  en  consideración,  creo  que 
no  queda  otro  camino  que  seguir.  En  es- 
te concepto,  pues,  pido  que  la  Asamblea 
declare— si  en  virtud  de  la  petición  que  se 
ha  leído,  puede  reunirse  sin  contrariar  el 
artículo  citado,  aclarando  de  este  modo 
su  inteligencia,  y  para  obviar  las  obser- 
vaciones que  se  hagan,  como  las  que  me 
ha  dirigido  particularmente  el  Ministro  de 
Gobierno. 

Y  ordenó  la  lectura  de  una  nota  del 
señor  Ministro  de  Gobierno. 

Leída. 

El  señor  Bustamante— Considero  que 
la  duda  manifestada  por  el  s'eñor  Presi- 
dente, está  en  su  lugar,  y  que  sólo  un  ex- 
ceso de  celo,  hace  que  exija  esa  declara- 
ción, y  más  cuando  esa  duda  puede  lla- 
marse muy  propiamente,  cuestión  Cons- 
titucional, pues  es  sobre  la  inteligencia  de 
uno  de  los  artículos  de  su  Estatuto,  base 
fundamental  de  la  Asamblea.  En  este  con- 
cepto, pues,  yo  admito  la  declaración,  por- 
que ella   servirá    para  no   embarazar  el 
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derecho  que  le  asiste,  para  promover  to- 
do lo  que  crea  conveniente  y  útil;  pues 
es  fuera  de  toda  duda,  que  cuando  dice 
el  artículo  —  que  como  Cuerpo  protector 
puede  reunirse  á  invitación  de  tres  de  sus 
miembros,  no  niega  que  en  los  demás  ca 
sos  le  sea  vedado  el  hacerlo;  citó  varios 
ejemplos  en  apoyo  de  su  opinión,  y  con- 
cluyó manifestando  su  conformidad  con 
la  declaración. 

El  señor  Correa— Pidió  la  lectura  de  la 
nota  del  Ministerio,  y  leída  dijo:  Yo  creo 
que  por  la  nota  del  P.  E.,  se  conoce  lo 
terminante  del  artículo,  puesto  que  en 
ella  no  se  expresa  nada  que  ponga  en  du- 
da su  inteligencia;  de  modo  que  siendo 
su  tenor  expreso,  y  reconociéndolo  así  el 
P.  E.,  no  veo  la  necesidad  de  dar  la  de- 
claración que  se  exije. 

El  por  su  parte,  no  hace  más  que  mani- 
festar la  duda  que  tiene  con  relación  al 
asunto  de  que  se  va  á  ocupar  la  Asam- 
blea, y  de  ningün  modo  puede  esto  inter- 
pretarse como  una  observación  á  cerca 
de  su  reunión.  En  este  concepto,  pues,  no 
encuentro  la  necesidad  que  hay  en  darla. 

El  señor  Martínez  (E)— Pidió  la  lec- 
tura del  artículo,  y  leído  dijo:  Se  ha  pe- 
dido una  declaración  y  yo  no  veo,  seño- 
res, la  necesidad  que  haya  de  ella. 

El  artículo  es  muy  terminante,  y  el  Po- 
der Ejecutivo  no  puede  de  ningún  modo 
pedir  que  la  Asamblea  lo  desconozca.  La 
Asamblea  se  puede  reunir  á  petición  de 
tres  Notables;  esto  es  lo  que  dice  el  artí- 
culo, y  esto  es  lo  que  hace  hoy  en  uso  de 
sus  atribuciones;  y  lo  único  que  podía 
oponerse,  no  á  su  reunión,  pero  sí  á  to- 
mar en  consideración  algo,  es  que  el  9  de 
Julio  ha  dicho  el  P.  E.  que  retiraba  todos 
los  asuntos  que  estaban  en  poder  de  la 
Asamblea.  Esta  comunicación  pasó  á  una 
Comisión,  está  despachada  por  ella,  y  yo 
creo  que  hasta  que  este  asunto  no  esté 
resuelto,  de  nada  puede  ocuparse,  porque 
esa  resolución  debe  ser  la  base  de  todas 
las  demás  y  la  guía  que  debe  servirnos  de 
norma  en  adelante:  y  en  este  concepto,  es- 
toy porque  ante  todo,  debemos  ocuparnos 
de  ella. 

El  señor  Bust amante— Por  los  funda- 
mentos vertidos  en  mi  primera  contesta- 
ción al  señor  Presidente,  creo  haber  de- 
mostrado que  la  Asamblea  se  reunía  en 
su  derecho  pleno;  y  á  pesar  de  que  esta  era 
mi  convicción  antes,  como  lo  es  ahora,  no 
creí  deber  oponerme  á  la  resolución  exi- 


gida, y  al  contrario  me  adherí  á  ella,  pues 
to  que,  desde  que  había  duda,  á  la  Asam- 
blea competía  aclararla;  pero  si  esto  pue- 
de ser  motivo  de  disgusto,  ó  se  cree  in- 
necesaria, también  me  subordino. 

El  señor  Rodríguez  (A.)— Yo  creo  que 
el  Presidente  ha  hecho  bien,  al  pedir  la 
declaración  previa  que  motiva  la  discu- 
sión ,  porque  el  artículo  únicamen te  da  la  fa. 
cuitad  de  reunirse,  páraselo  asuntos  de  su 
primera  atribución;  y  como  los  que  se 
presentan,  pueden  no  serlo,  he  ahí  la  ne- 
cesidad de  ella,  desde  que  no  se  puede  ocu- 
par sino  de  aquellos  que  estén  dentro  del 
espíritu  del  articulo;  y  por  esto  creo  que 
debe  la  Asamblea  pronunciarse  sobre  ello. 
Después  de  algunas  observaciones  más. 
El  señor  Bustamante— Presentó  la  si 
guíente  moción: 

Que  la  Asamblea  declare  si  quiere  ocuparse  de 
tres  mociones,  en  honor  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, del  Ejército  que  gloriosamente  la  de- 
fiende, y  de  la  causa  do  Montevideo. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada, 
.el  señor  Presidente  la  puso  en  discusión; 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó— y  fué  aprobada. 

En  consecuencia  de  esta  resolución. 

El  señor  Presidente— Proclamó  que  la 
Asamblea  podía  ocuparse  de  lo  que  moti- 
vaba su  reunión. 

El  señor  Bustamante— Presentó  la  si- 
guiente: 

Moción 

Articulo  \.^  Declárase  que  el  ciudadano  don 
Joaquín  Suárez,  en  su  calidad  de  Presidente  de  la 
República,  durante  la  gloriosa  resistencia  de  la 
Capital  contra  el  Ejército  invasor  del  Goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  ha  merecido  bien  de  la 
Patria. 

Articulo  2.0  Del  Tesoro  público  se  le  destinará 
una  cantidad  de  50.000  patacoiys,  ó  su  equiva- 
lente en  terrenos  de  propiedad  nacional,  en  re- 
compensa de  sus  distinguidos  servicios. 

Articulo  3.**  Comuniqúese  etc. 

Btístamanie. 

En  seguida  dijo:  Una  de  las  primeras 
virtudes  de  la  República,  es  la  gratitud  á 
los  grandes  servicios,  porque  ella  es  un 
acto  de  reconocimiento,  y  de  justicia  á  la 
vez,  premiando  á  aquel  que  se  ha  sacri- 
ficado por  ella. 

Este  principio,  es  fecundo  en  resultados 
proficuos  para  el  Estado;  es  un  poderoso 
estímulo  que  impulsa  al  ciudadano  á  las 
más  portentosas  acciones  de  civismo,  así 
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como  contribuye  eflcazmeate,  al  desarro- 
llo de  la  inteligencia  y  del  genio. 

Por  eso  los  legisladores  del  Código  fun- 
damental de  la  República,  lo  consignaron 
en  el  artículo  17  de  la  Constitución,  dan- 
do á  la  Asamblea  General  la  noble  pre- 
rrogativa de  decretar  honores  y  recom- 
pensas pecuniarias  á  los  grandes  servicios; 
prerrogativa  que  por  el  Estatuto  Nacional, 
compete  hoy  á  esta  H.  Asamblea. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  he 
creído  que  ella  llenaría  un  alto  deber  de 
justicia  para  ante  la  RepúbHca,  decretan- 
do los  honores  y  recompensas  que  expre- 
sa la  moción  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar en  favor  del  distinguido  ciudadano 
que  ha  presidido  la  defensa  nacional,  en 
el  largo  período  de  siete  años  de  vicisitu- 
des y  peligros  de  todo  género. 

Excusado  es,  señores  Notables,  exage- 
rar la  importancia  de  tan  señalados  ser- 
vicios, porque  ellos  son  notorios,  y  la  Re- 
pública en  su  justicia,  sabrá  debidamente 
apreciarlos. 

Glorias  militares  han  cubierto  en  todas 
partes  á  los  defensores  de  la  República, 
en  los  multiplicados  combates  que  se  han 
sostenido  en  ese  largo  período,  contra  el 
Ejército  invasor  del  Gobernador  de  Buenos 
Aires;  pero  las  virtudes  desinteresadas  del 
alto  magistrado  en  ej  gabinete,  no  han  si- 
do menos  notables  por  su  constancia,  su 
desinterés  y  su  lealtad. 

Soportando  los  sinsabores  de  esa  posi- 
ción, ha  sabido  dominar  las  diñcultades 
de  tan  difícil  situación,  dando  ejemplo  de 
moderación  y  patriotismo.  Su  fortuna,  su 
reposo,  todo  lo  ha  sacrificado  á  su  deber, 
y  este  noble  desprendimiento,  no  debe  ser 
olvidado  por  la  República. 

Hay  además  otra  razón  de  justicia,  que 
sostiene  este  pensamiento.  El  artículo  78 
de  la  Constitución,  previene  que  al  prin- 
cipio de  cada  Presidencia,  se  determinará 
la  suma  de  dinero  con  que  deba  premiar- 
se el  servicio  que  va  á  rendir  el  electo.— 


Esta  determinación  no  ha  sido  llenada 
respecto  del  actual,  porque  las  circuns 
tancias  no  lo  han  permitido;  y  hoy  la  Ho- 
norable Asamblea  cumplirá  este  deber, 
premiando  los  importantes  servicios  dél 
magistrado  que  ha  merecido  bien  de  la 
patria. 

Esa  suma  es  una  recompensa,  no  al  tí- 
tulo ni  al  mero  nombramiento;  es  al  ser- 
vicio que  el  ciudadano  electo  vá  á  prestar 


en  los  cuatro  años  de  su   ejercicio  presi- 
dencial. 

El  actual  Presidente,  «ra  por  la  Ley  nom- 
brado para  ejercer  aquellas  funciones,  por 
falta  del  Presidente  electo;  era  pues  an- 
ticipadamente designado  por  la  Constitu- 
ción. El  ha  servido  no  sólo  cuatro  años, 
ha  servido  más  de  siete,  en  la  época  ca- 
lamitosa, de  más  peligros  y  de  mayores 
sacrificios,  lo  que  constituye  un  título 
más,  recomendable  á  la  estimación  y  apre- 
cio nacional. 

Todo  esto,  señores  Notables,  me  ha  mo- 
vido á  presentar  la  moción  que  nos  ocu- 
pa, y  cuyo  apoyo  espero  de  la  ilustración 
y  acreditado  patriotismo  de  la  Honorable 
Asamblea. 
Fué  apoyado. 

El  señor  Martínez  (E.)— El  pensamien- 
to que  ha  dictado  la  moción  que  acaba 
de  presentarse,  no  puede  dejar  derecono^ 
cerse  como  el  más  noble  y  justo;  pero,  se- 
ñores, dictar  medidas  y  decretos  que  no 
han  de  tener  efecto,  ó  más  bien  dicho, 
una  realización  inmediata,  como  no  la 
han  tenido  hasta  hoy  todos  los  que  con 
igual  objeto  han  sido  dictados,  es  preciso 
confesar,  que  cuesta  hacerlo. 

Yo  no  quisiera,  señores,  expresarme  así; 
pero  la  convicción  que  me  da  la  experien- 
cia, de  la  suerte  que  han  corrido  todas 
las  resoluciones  anteriores,  que  se  han 
dado  con  tan  buenos  deseos  como  los 
que  le  asisten  hoy  á  la  Asamblea,  me 
hacen  desconfiar  de  su  eficacia.  No  es  de 
ahora^  señores,  ha  sido  siempre:  todos  han 
quedado  en  las  carpetas. 

A  más  de  esto,'  por  el  Estatuto,  todas 
las  resoluciones  de  la  Asamblea  deben 
ser  revisadas  por  el  Cuerpo  Legislativo 
que  la  sustituya;  y  esto  me  parece  un  in- 
conveniente más,  para  ocuparnos  de  Pro- 
yectos que  pueden  ser  reformados  por 
ella. 

El  señor  Büstamante— Yo  tengo  la  con- 
ciencia de  creer,  que  el  ciudadano  que  tan 
dignamente  desempeña  la  Presidencia  de 
la  República,  no  querrá  más  que  el  voto 
sincero  de  la  H.  Asamblea;  é  interpretan- 
do sus  sentimientos  de  honradez  y  patrio- 
tismo, me  persuado,  que  esto  valdrá  más 
para  él,  que  la  realización  de  cincuenta 
mil  patacones.  Qué  importa  que  una  re- 
solución, después,  las  sepulte  en  el  olvido 
y  entre  el  polvo  de  las  carpetas;  eso  no 
podrá  evitar  que  la  Asamblea  haya  vota- 
do un  premio  tan  merecido,  en  medio  de 
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las  vicisitudes  que  nos  rodean,  mostran- 
do así,  que  ha  sabido  apreciar  los  sacri- 
ficios de  todo  género  que  se  han  hecho  en 
la  presente  lucha. 

Kl  señor  Martínez  (E.)— Cuando  he  he 
cho  alusión  á  las  dificultades  que  presen- 
ta el  Estatuto  y  nuestro  modo  de  ser,  no 
he  querido  hacer  otra  cosa  que  manifes- 
tar que  debe  estarse  á  lo  que  él  dispone, 
para  no  hacer  una  cosa  de  más,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  no  tenga  los  mis- 
mos deseos  depremiar,  como  corresponde, 
los  servicios  que  se  han  hecho;  y  tan  es 
así,  que  si  tenemos  la  fortuna  de  conser- 
varnos hasta  que  haya  un  Ciierpo  Legis- 
lativo que  puedií  con  más  certeza  hacer- 
lo, creo  que  no  debemos  omitir  na'la  para 
conseguirlo. 

El  señor  Fernández  (L.)— Señor  Presi- 
dente: Con  emoción  de  mi  espíritu,  acabo 
de  oir  hacer  una  indicación,  por  un  miem- 
bro de  esta  Asamblea,  para  mí  la  más 
justa  y  razonable,  cual  es,  premiar  los 
servicios  de  un  ciudadano,  á  saber:  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República  don  Joa- 
quín Suárez. 

No  abogo,  señor  Presidente,  por  un 
hombre  cuyos  hechos  sean  desconocidos 
por  los  ciudadanos  de  esta  República,  sino 
por  un  individuo  que  ha  dado  las  mejo- 
res pruebas  de  patriotismo  y  decisión  por 
la  causa  que  ella  defiende;  de  un  indivi- 
duo que  con  su  prudencia  ha  sabido  sos- 
tener en  circunstancias  tan  diversas  y 
azarosas,  la  independencia  de  un  país  que 
ha  estado  sujeto  á  tantas  borrascas  polí- 
ticas, y  amenazado  tantas  veces  de  un 
naufragio  casi  cierto;  de  un  individuo,  en 
fin,  que  al  primer  grite  de  libertad  en 
esta  República,  fué  de  lo-*  primeros  que 
coadyuvó  con  sus  servicios  é  intereses  á 
su  emancipación,  y  por  el  período  de  tan- 
tos años  que  se  ha  peleado  por  su  inde- 
pendencia, se  ha  plegado  siempre,  á  pe- 
sar de  los  insuperables  obstáculos  que  se 
han  presentado  á  la  causa  de  la  libertad, 
á  sostenerla  por  todos  los  medios  que  su 
patriotismo  le  ha  sugerido. 

Omito,  señor  Presidente,  hacer  una  ex- 
plicación de  hechos  que  no  son  descono- 
cidos, y  sería  gravoso  en  explanarlos;  por 
lo  que,  convencido  de  los  justos  motivos 
que  ha  tenido  el  señor  Notable  que  ha  hecho 
la  moción,  he  pedido  la  palabra,  no  para 
desecharla,  sino  para  afianzarla  y  adhe- 
rirme en  un  todo  á  ella.— He  dicho. 

El  señor  PREsmENTE— Hizo  presente  á 


la  Asamblea,  que  creía  que  esta  moción 
debía  pasar  á  una  Comisión  Especial;  y  no 
haciéndose  oposición,  nombró  para  com- 
ponerla á  los  señores  Fernández  (Loren- 
zo), Correa,  Chucarro,  Bustamante  y  Plá. 

Acto  continuo. 

El  señor  Bustamante— Presentó  la  si- 
guiente moción: 

Articulo  P  Invítase  al  P.  E.,  á  presentar  un 
Proyecto  declarando  benemérito  de  la  Patria  en 
grado  heroico,  al  Ejército  de  la  República  que  ha 
hecho  el  servicio  de  sanj^re  en  la  gloriosa  resis- 
tencia contra  el  Ejército  invasor  del  Gobernador 
de  Buenos  Aires. — El  uso  de  «  un  escudo  de  ho- 
nor »  en  el  que  se  inscriba  la  memoria  de  este 
grande  hecho,  y  todo  otro  premio  que  el  Gobier- 
no considere  oportuno  para  el  Eljército. 

Articulo  2.°  Comuniqúese. 

^  Bustamante. 

En  seguida  dijo:  Pocas  palabras  tendré 
que  decir  para  sostener  este  pensamien- 
to, porque  él  está  en  el  corazón  de  todos 
los  patriotas,  en  las  simpatías  de  todos 
los  amigos  de  la  causa  de  Montevideo.  ¿Xi 
qué  palabras  bastarían  á  explicar  todo  el 
mérito,  todo  el  valor  y  abnegación  de  es- 
te valiente  Ejército,  que  ha  peleado  siete 
años  y  derramado  su  sangre  generosamen- 
te, en  sostenimiento  de  la  independencia  de 
la  República?— Contraeré,  pues,  mis  consi- 
deraciones á  otros  fundamentos. 

En  los  momentos'  actuales  se  negocia 
un  tratado  coa  el  Dictador  de  Buenos  Ai- 
res, y  se  ajustan  convenciones  militares 
con  el  General  Oribe,  sobre  los  destinos 
de  la  República  en  la  actual  guerra.  No  se 
conocen  las  bases  de  esas  negociaciones. 
No  obstante  la  lealtad  de  la  Francia,  Mon- 
tevideo puede  sufrir  un  contraste  repen- 
tino, inesperado,  por  las  diferentes  vici- 
situdes que  afectan  á  una  posición  tan  de 
licada.  Si  una  fatalidad  tuviese  lugar,  los 
defensores  de  Montevideo,  el  Ejército  de 
la  República,  en  ese  grande  cataclismo, 
llevaría  al  menos  el  consuelo  de  un  voto 
de  honor  y  de  gratitud,  del  único  Cuerpo 
Nacional  que  representa  la  voluntad  de  la 
República,  cerca  del  Gobierno  reconocido 
por  las  potencias  extranjeras.  Este  Cuer- 
po habría  llenado  un  gran  deber,  y  á  to- 
das partes  llevaría  la  conciencia  de  una 
noble  acción. 

Si  por  el  contrario,  fuese  necesario  re- 
comenzar la  guerra,  hacer  nuevos  sacri- 
ficios, derramar  la  sangre  en  las  aras  de 
la  República,  una  semejante  resolución 
aumentaría  la  moral  acreditada  del  Ejór- 
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cito,  fortificaría  su  entusiasmo,  recono- 
ciendo la  gratitud  nacional  en  el  voto  ho- 
norable de  esta  Asamblea.  Vería  en  él, 
que  sus  grandes  servicios  no  eran  olvi- 
dados, y  que  más  tarde,  ese  mismo  espí- 
ritu de  justicia,  pronunciaría  otros  premios 
y  recompensas,  dignos  del  valor  y  de  la 
constancia. 

En  el  curso  del  debate,  extenderé  más 
mis  observaciones.  Lo  que  acabo  de  decir, 
creo  bastante  para  merecer  el  apoyo  ilus- 
trado de  la  H.  Asamblea. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada 
esta  moción,  el  señor  Presidente  la  pasó 
á  una  Comisión  Kspecial;  nombrando  para 
componerla,  á  los  señores  Tajes,  Díaz, 
Bauza,  Rodríguez  (A)  y   Bustamante. 

Después  de  este  nombramiento. 

El  señor  Bustamante— Presentó  la  si- 
guiente Epoción: 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1.^  Invitase  al  P.  E.,  á  presentar  un 
Proyecto  que  conton^ja  la  disposición  de  levantar 
una  columna  constpaida  de  mármoles  y  piedras 
del  país,  que  perpetúe  la  memoria  de  la  íjloríosa 
resistencia  de  Montevideo  contra  el  Ejército  inva- 
sor del  Ctohernador  de  Buenos  Aires,  denominada 
Columna  de  Febrero:  en  cuyos  cuatro  frentes  se 
inscribirán  los  nombres  de  las  personas  qu3  han 
compuesto  el  Gobierno  durante  este  período,  los 
de  los  Generales,  Coroneles  y  Cuerpos  qu'í  han 
formado  la  f^uarnición  — ^y  toda  otra  cosa  que  el 
Gobierno  considere  análoga  al  objeto. 

Articulo  2.®  Comuniqúese. 

fííistamante. 

En  seguida  dijo:  La  memoria  del  hecho 
más  conspicuo,  en  los  anales  de  la  joven 
Ropi'iblica,  no  puede  dejar  de  ser  perpe- 
tuada de  la  manera  más  solemne.  Cual- 
quiera que  sean  los  resultados  de  las  ac- 
tuales negociaciones,  importa  muclio  ha- 
cer en  estos  momentos  un  llamamiento  á 
la  opinión  pública,  tocarla  como  con  una 
vara  eléctrica  y  ponerla  en  pió  para  af  ron- 


'  tar  los  nuevos   acontecimientos  que   van 
á  venir,  por  todos  los  medios  posibles. 

El  hecho  de  la  resistencia  de  Montevi- 
deo, es  grande,  admirable,  honorífico  en 
alto  grado.  La  posteridad  lo  hará  justicia, 
no  Se  puede  dudar;  pero  los  contemporá- 
neos, las  autoridades  nacionales,  tienen  el 
deber  de  dejar  señalados  y  caracterizados 
los  hechos  como  son. 

Un  monumento  semejante,  el  acto  sólo 
de  votarlo  desde  ahora,  es  un  título  de  ho- 
nor á  que  no  debe  renunciar  la  H.  Asam- 
blea de  Notables,  al  mismo  tiempo  que  un 
acto  eminente  de  justicia  y  de  política. 
Hagamos,  señores,  más  grande  la  defensa, 
caracterizándola  con  actos  y  declaracio- 
nes grandes  también;  porque  ki  indepen- 
dencia y  libertad  de  la  República,  en  cu- 
yo nombre  se  ha  combatido,  son  supe- 
riores á  toda  otra  consideración.  Yo  invo- 
co el  patriotismo  de  los  señores  Notables, 
en  apoyo  de  esta  moción,  porque  creo  que 
llenamos  también  un  gran  deber. 

Fué  apoyado. 

El  skñoií  Correa—  A  pesar  que  estoy 
conforme  con  la  moción  que  se  acaba  de 
hacer,  creo  que  puede  hallarse  un  nom- 
bre más  significativo  á  la  columna  á 
que  ella  se  rellere;  y  por  eso  hago  esta 
indicaciíHi,  para  que  la  Comisión,  al  expe- 
dirse, la  tenga  presente,  á  fin  de  darle 
otro  nombre  que  sea  más  digno  de  las 
glorias  que  va  á  representar. 

El  señor  Presidente— Está  suficiente^ 
mente  apoyada  la  moción:  y  nombró  para 
componer  la  ('omisión  Especial  á  que  de- 
bía pasar,  á  los  señores  Freiré,  Agell,  Po- 
sólo, Solsona  (M.)  y  Bustamante. 

Concluidos  los  asiintos. 

El  señor  PresidivVfi:— Recomendó  á  la 
Comisión  de  Peticiones  el  despacho  de  los 
asuntos  que  existían  en  su  carpeta,  y  levan- 
tó la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Manuel  Correa. 
TenoriOy  Secretarle. 


6/  Sesión  —  4  de  Septiembre  de  1850 


PREMDIS  Eli  AeftOR  MAWVEIí  CHORREA 


PRESENTES 

GABCÍA 

FERNÁNDEZ  (L.) 

FERNÁNDEZ  (B.) 

ALMEEDA 

PLÁ 

POSÓLO 

TORRES 

FREIRÉ 

LATORRE 

FIGUEROA  (M.) 

BU8TAMANTE 

RITAS 

THIEBAUT 

VEGA 

FIGUEROA  (F.) 

MENDOZA 

BURÁN  (Ej 

SOI.SONA  (H.) 

AGELL 

VIDAL  (M.) 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

SOLSONA   (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CASAS 

VIDAL  (J.  A.) 
MAGARIÑOS 
SAN  VICENTE 
CAMPÓN 
MARTÍNEZ  (M.) 
SERNA 
VÁRELA 
BAUZA 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  cua- 
tro de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta,  abier- 
ta la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrma- 
da  el  acta  de  la  sesión  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

—La  Comisión  encargada 
de  dictaminar  sobre  la  mo- 
ción de  premio  al  Presiden- 
te de  la  República,  presenta 
un  Proyecto  de  Resolución, 
conforme  con  lo  que  en  ella 
se  ordena.  —  Se  mandó  re- 
partir. 

— La  Comisión  de  Peticio- 
nes presenta  un  Proyecto  de 
Resolución,  concediendo  la 
dispensa  de  tres  meses  al 
Secretario  que  actúa,  para 
optar  á  la  jubilación  de  vein- 
te años  de  servicios.  —  Se 
mandó  repartir. 

— La  misma  Comisión  pre- 
senta otro  Proyecto,  admi- 
tiendo las  renuncias  de  va- 
rios Notables.  —  Se  mandó 
repartir. 

Concluida  la  lectura 
de  los  extractos  que  an- 
teceden. 

El  señor  Bustaman- 
TE  —  Se  sabe  bien,  se- 


ñores, las  difícultades  que  hay  para  ha- 
cer las  impresiones,  para  repartir  los 
.asuntos  que  se  ponen  á  consideración  de 
,  la  Asamblea,  y  por  ello,  la  demora  que 
sufren;  y  habiendo  entre  los  que  se  han 
dado  cuenta,  algunos  de  interés,  hago  mo- 
ción para  que  se  consideren  sobre  tablas 
los  tres  que  se  han  leído. 

Habiendo  sido  apoyado,  como  lo  ordena 
el  Reglamento. 

El  señor  PREsmENTE  -Dijo  que  debien 
do   tomar   parte  en  la  discusión  del  pri 
mer  asunto,  pedía   al  2.*  Vice    subiese  á 
ocupar  su  asiento. 

Recibido   de   la   Presidencia    el   señor 
Agell,  ordenó  la  lectura  del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  Especial. 

Montevideo,  Agosto  29  de  1850. 
H.  Asamblea  de  Notables: 

La  Comisión  encargada  de  Dictaminar  sobre 
la  moción  referente  á  un  Proyecto  de  honor  y 
recompensa  pecuniaria  á  S.  E.  el  señor  Presiden- 
te déla  República,  ha  examinado  detenidamen- 
te la  justicia  y  conveniencia  politica  que  sirven 
de  principal  fundamento  á  aquella  moción,  y  Ua 
comprendido  desde  luego,  que  la  H.  Asamblea 
debe  apresurarse  á.  sancionarla,  dando  asi  un  al- 
to testimonio  de  rectitud  y  respeto  &  los  gran- 
des servicios  hechos  ¿i  la  República,  por  aquei 
distinguido  magistrado. 

La  Comisión  no  se  detCBdrá  en  analizar  el 
valor  y  la  influencia  moralizadora  que  aquellos 
servicios  han  producido  al  país,  en  estos  últimos 
siete  años  de  calamidades, — aporque  tiene  la  con— 
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cienciii  t)e  que  la  ophiión  pública,  que  jamás  se 
prij¿aüa  en  la  apreoiacif^n  del  mérito  de  sus  ser- 
\  idores,  las  ha  reconocidü  ya  solemnemente,  defr- 
de  el  momento  en  que  aquella  moción  apareció 
ea  esta  Tribuna:  ni  menos  hará  notar  la  oportu- 
nidad precisa  y  la  forma  expontánea  que  se  to- 
ma en  los  momentos  decisivos  y  solemnes  en  que 
se  encuentra  la  Capital.  La  H.  Asamblea,  en  su 
ilustración,  sabe  apreciar  debidamente  todas  esas 
consideraciones  que  militan  en  favor  de  la  mo- 
ción que  DOS  ocupa. 

La  Comisión  se  limitará  á  decir  á  la  H.  Asam- 
blea, que  ha  creído  conveniente  agregar  al  Pro- 
yecto de  Resolución  que  tiene  el  honor  de  some- 
terle, el  articulo  3.^  creyendo  dar  asi  más  impor- 
tancia al  acto  y  honrar  también  como  se  merece, 
al  distinguido  magistrado  que  lo  motiva. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  de  No- 
tables, con  per.'ecto  respeto  y  atención 

Lorenzo  A.  Fernández — Manuel  Co^irea 
José  M.  Pld^José  L,  Bustanwnte. 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1.**  Declárase  que  el  ciudadano  don 
Joaquín  Suárez,  en  su  calidad  de  Presidente  de 
la  República  durante  la  gloriosa  resistencia  de 
la  Capital,  contra  el  Ejército  invasor  del  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  ha  merecido  bien  de  la 
Patria. 

Articulo  2.»  Del  Tesoro  públio  se  le  destinará 
una  cantidad  de  cincuenta  mil  patacones,  ó  su 
equivalente  en  terrenos  de  propiedad  nacional, 
en  recompensa  de  sus  distinguidos  servicios. 

Articulo  3.0  St?  nombrará  una  Comisión  es- 
jiecirtl  de  Ciudadanos  Notibles.  para  presentar  á 
S.  K  el  señor  Presidente  de  la  República,  esta 
Resolución. 

Artículo  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Ferndndez^-'Correa-^Pld  —  Bustamante. 

Puesto  en  discusión  general. 

Kl  señor  Bustamante— Uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  Especial,  el  señor  Co- 
rrea, tuvo  el  feliz  pensamiento  de  propo- 
ner el  articulo  3.^  que  contiene  el  Pro- 
yecto, en  la  forma  que  hoy  aparece.  La 
Comisión  se  adhirió  á  él  sin  trepidar, 
porque  tiende,  como  se  ve,  á  darle  á  la 
resolución  que  se  dicte,  mayor  honor  en 
favor  del  magistrado  en  cuyo  beneñcio  se 
hace. 

El  sbñor  Correa— Dijo  que  pedia  que 
el  señor  Presidente  permitiese  la  lectura 
de  la  siguiente  exposición: 

Ciudadanos  Notables:  He  pedido  la  pa- 
labra, no  porque  dude  que  este  Proyecto 
deje  de  recibir  vuestra  sanción;  al  con- 
trario, tengo  la  intima  convicción  de  que 
será  aprobado  unánimemente. *-Lo  hago, 
señores,  porque  quiero  dejar  consignados 


en  esta  acta  (titulo  de  honor  que  se  da  al 
Ciudadano  Presidente  don  Joaquín  Suá- 
rez) sus  antecedentes,  y  por  consiguiente 
la  justicia  de  nuestro  procedimiento. 

Patriota  como  el  primero,  he  cuidado 
siempre  de  conocer  los  antecedentes  que 
corresponden  á  nuestros  primeros  hom- 
bres. 

El  señor  Suárez  ocupaba  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  sociedad,  antes  de  la  revo 
lución  de  25  de  Mayo  de  1810.  Su  buen 
nombre  tenia  origen  en  su  venerable  pa- 
dre don  Bernardo  Suárez  del  Róndelo. 
Los  hombres  que  en  Buenos  Aires  agita- 
ban aquel  movimiento,  tuvieron  presente 
al  señor  Suárez,  quien  estaba  comprome- 
tido en  el  que  debió  de  efectuarse  en  esta 
Plaza  el  15  de  Julio  de  1810,  y  que  fué 
sofocado  el  13,  con  la  prisión  del  señor 
coronel  Murguiondo  y  demás.  El  señor 
Suárez  salió  á  la  campaña,  y  salvó  de  la 
persecusión,  avisado  por  persona  del  Go- 
bierno de  esta  ciudad.  Luego  que  Bena- 
vldez  y  Viera  dieron  el  grito  de  liber- 
tad, insurreccionando  los  pueblos  de  Mer 
cedes  y  demás  de  la  costa,  el  señor 
Suárez  se  reunió  á  los  patriotas;  y  á  las 
órdenes  de  don  José  Artigas,  tuvo  parte 
en  el  triunfo  obtenido  en  San  José  y  Las 
Piedras;  en  la  clase  de  Capitán,  fué  co- 
mandante de  Canelones  y  Colonia;  cubrió 
parte  de  la  costa;  derrotó  á  los  que  de- 
fendían la  Isla  de  Arazati,  batiéndose 
después  con  fuerzas  portuguesas,  y  con- 
tinuó en  la  carrera  militar,  hasta  que 
estalló  la  guerra  civil  entre  Orientales  y 
Occidentales;  y  en  esa  época  fué  que  con 
la  venia  del  General  Sarratea,  dejó  el 
servicio  de  las  armas. 

El  señor  Suárez  ha  sido  Diputado  en 
una  Junta  que  se  reunió  en  San  José; 
Cabildante  en  esta  Ciudad,  cuando  sede- 
nominaba  Cabildo  Gobernador.  Atacado 
el  país  por  un  Ejército  portugués,  se  re- 
concentró el  Gobierno  en  la  persona  del 
señor  Suárez  (que  se  instaló  en  esta  pro- 
pia sala  en  que  ahora  deliberamos)  con- 
servándose hasta  el  día  antes  de  ocupar 
esta  plaza  el  Barón  de  la  Laguna.  Estando 
en  la  campaña,  se  le  encargó  de  la  Comi* 
saria  y  de  cuantos  intereses  pertenecían 
al  Estado.  Fué  Diputado  en  la  Junta  que 
en  el  pueblo  de  la  Florida  declaró  la  in- 
dependencia. Después  de  la  batalla  del 
Sarandí,  fué  nombrado  Gobernador  de  la 
Provincia.  Instalada  la  Asamblea  Consti- 
tuyente, fué  electo  Gobernador,  y  cuando 
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entregó  el  Gobierno  al  señor  General  Jo-  ', 
sé  Rondeau,  se  incorporó  á  la  Sala. 

En  la  primera  Legislatura  fué  Diputa- , 
do.  Ha  sido  Ministro  de  Gobierno  y  Re-¡ 
laciones  Exteriores,  y  ül  ti  mámente  Sena- 
dor; y  como  Presidente  de  aquella  Cámara, 
le  cupo  la   suerte  de    presidir   nuestros 
destinos  en  la  presente  lucha. 

He  narrado,  señores,  ligeramente,  la  ca- 
rrera pública  de  este  ciudadano  eminen- 
temente benemérito;  y  no  trepido  en  de- 
clarar, que  al  aceptar  esos  diversos  pues- 
tos que  ha  desempeñado,  jamás  ha  sido 
conducido  por  su  interés  particular,  sino 
por  el  bien  de  su  patria.  Y  es  tan  positivo 
este  aserto,  que  una  pingüe  herencia,  fru- 
to de  los  desvelos  y  trabajos  de  sus  au- 
tores, la  ha  aniquilado,  sin  reparar  que 
deja  á  su  numerosa  familia,  expuesta  á 
sufrir  las  amarguras  de  la  indigencia. 

Tengo  motivo,  señores,  para  estar  im- 
puesto, y  por  lo  tanto,  poder  valorar  los 
servicios  pecuniarios  que  la  casa  Suárez 
'iia  rendido;  pero  los  omito,  como  otras 
cosas,  por  no  ser  más  lato. 

Señores:  no  es  un  caudillo  ambicioso; 
no  es  un  tirano  quien  exije  de  nosotros 
este  voto  de  reconocimiento.  Lo  damos, 
señores,  libre  y  expontáneamente,  cum- 
pliendo con  un  deber  de  justicia  y  de  ho- 
nor.—He  dicho. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  en  general 
—y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  arti- 
culo 1.*  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  y  fué  aprobado;  como 
igualmente  el  2.*,  3."  y  4."— sin  discusión. 

El  SEÑOR  Presidente— Dijo  que  quedaba 
sancionado  en  primera  discusión,  el  Pro- 
yecto sobre  premio  al  Presidente  déla  Re- 
pública, y  ordenó  la  lectura  del   siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  Septiembre  2  de  1850. 
ti.  Asamblea  de  Notables. 

%\  expediente  promovido  por  el  Secretario  don 
Narciso  D.  Tenorio,  justifica  plenamente,  &  J uicio 
de  la  Comisión,  sus  servicios  no  interrumpidos 
desde  el  13  de  Noviembre  de  1830  hasta  el  pre- 
sente; y  que  en  el  desempeño  de  ellos,  se  ha  de- 
bilitado su  salud,  hasta  el  punto  de  no  poder  con- 
tinuarlos. 

Esto  le  ák  el  derecho  ¿  la  Jubilación  que  soli- 
cita, según  el  articulo  4.^  de  la  Ley  de  3  de  Mayo 
de  1838;  y  sus  servicios  constantes  al  Cuerpo  Le- 


gislativo, k  la  dispensa  de  tres  meses,  que  son  lo» 
que  ahora  solamente  le  faltan,  por  la  demora  que 
ha  sufrido  su  expediente,  para  optar  al  goce  de 
las  do?  terceras  partes  del  sueldo,  que  la  misma 
Ley,  en  el  arti^^ulo  5.®,  asigna  á  los  que  cuentan 
veinte  años  de  servicios. 

La  Comisión  cree  que  esta  dispensa,  es  inne- 
cesaria: porque  el  artículo  14,  Capitulo  4."  de  la 
misma  Ley,  ordena  que  sean  considerados  dobles 
los  años  de  servicios  en  campaña,  en  guerra  ex- 
terior: y  una  disposición  vigente  ha  deelarado 
servicios  en  campaña,  el  que  ha  prestado  el  Ejér- 
cito de  la  Capital,  desde  el  16  de  Febrero  de  1843. 

Según  esto,  es  evidente  que  el  suplicante  ha  lle- 
nado con  exceso  el  tiempo  que  la  Ley  requiere 
para  la  jubilación,  en  la  clase  que  solicita.  Y 
aunque  haciendo  valer  esta  consideración  pide 
por  gracia  lo  que  de  derecho  le  corresponde,  en 
ol  concepto  de  la  Comisión,  es  sin  duda,  porque 
falta  la  declaración  expresa  de  la  Ley,  y  viene  a 
pedirla  k  V.  H. 

De  gran  conveniencia  es  darla  en  estas  circuns- 
tancias; y  dejando  al  ilustrado  juicio  de  la  Hono- 
rable Asamblea,  dictar  la  resolución  general  que 
estimare  conveniente-^aconseja  se  adopte  en  el 
presente  caso,  lo  que  indica  el  Proyeeto  que  tie- 
ne el  honor  de  someter  k  su  deliberación. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea,  con  la 
consideración  debida. 

Francisco  A.  de  Figusroa  —  Estanislao 
Duran — Luis  J.  de  la  Pena  —  Jasé  -4. 
Vidal. 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1.^  D3c1árase  al  Secretario  de  la  Ho- 
norable Asamblea  de  Notables,  con  opción  k  la 
jubilación  que  la  ley  declara  á  los  empleados  ci- 
viles, que  han  llenado  veinte  años  de  servicios. 

Artículo  2**  Comuniqúese,  etc. 

Figueroa-^  Ourdn-^pjna — Vidal 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó 
si  se  aprobaba  en  general— y  fué  afirma- 
tiva. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo 1.%  fué  aprobado  sin  discusión. 

El  2.*  era  de  forma. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  quedaba 
sancionado  en  primera  discusión,  el  Pro- 
yecto que  dispensaba  el  tiempo  que  le 
faltaba  al  Secretario  que  actúa,  para  optar 
á  la  jubilación  que  solicita.  Y  ordenó  la 
lectura  del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Peticiones. 

Montevideo,  Septiembre  2  de  1850. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  no  se  ha  expedido  antes,  sobre  las 
renuncias  de  los  ciudadanos   don  fistevan  Nin, 
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don  Lorenzo  J.  Pérez,  don  Ángel  Elias  y  don 
Francisco  Fourmantin,    porque  cuando  aquellas 
debieron  considerarse,  los  señorea  expresados  es- 
taban ya  ausentes  del  país,  y  lo  habían  hecho  sin 
esperar  la  resolución  de  V.  U. 

Creía,  pues,  inútil,  dictaminar  sobre  un  hecho 
consumado,  para  el  que  hay  resoluciones  expre- 
sas en  el  Reglamento. 

Pero  ordenado  hoy  el  despacho,  la  Comisión 
somete  k  la  consideración  de  la  H.  Asamblea,  el 
Proyecto  de  Resolución  que  cree  corresponder  en 
este  caso. 

La  Comisión  saluda  k  la  H.  Asamblea. 

Fríincisco  A.  de  Figueroa  —  Estanislao 
Duran — Luis  J.  de  la  Peña-^José  A. 
Vidctl 

PROYErTO  DE  RESOLUCIÓN 

Artículo  l.^DecIáranse  separados  de  la  H.  Asam- 
blea, los  ciudadanos  don  Estevan  Nin,  don  Lo- 
renzo J.  Pérez,  don  Ángel  Elias  y  don  Francisco 
Fourmantin. 

Artículo  2.**  Comuniqúese,  etc. 

Figueroa — Durán-^Penor^  Vidal. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Vega— Considero  que  el  Pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Peticiones,  que  se 
acaba  de  leer,  no  llena  el  objeto  de  su 
deber,  comprendiendo  separados  como 
lo  aconseja^  de  esta  H.  Asamblea,  á  per- 
sonas que  como  todos  sabemos  han  de- 
sertado de  entre  nosotros.  Nadie  ignora 
que  don  Lorenzo  Pérez  fugó  al  campo 
enemigo;  que  ese  Elias  debemos  conside- 
rarlo en  igual  caso;  porque  comprendo 
que  para  nosotros,  lo  mismo  es  el  territo- 
rio en  que  gobierna  el  general  Urquiza, 
que  el  campo  de  Oribe  en  el  Cerrito;  y 
como  no  es  justo  confundir  á  los  traido- 
res con  los  que  no  lo  son,  por  ejemplo,  el 
señor  Nin,  que  también  se  halla  entre  los 
que  el  Proyecto  comprende  separados,  y 
cuyo  individuo  no  se  halla,  ni  puede  bajo 
pretexto  alguno  considerarse  en  el  caso 
de  aquellos,— estoy  en  completa  oposición 
al  Proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
y  hago  moción  para  que  vuelva  el  Pro- 
yecto eu  discusión,  á  la  misma  Comisión, 
y  se  expida  ésta  por  separado  en  cada  re- 
nuncia, clasificando  como  corresponde  ¿i 
cada  uno  de  los  renunciantes. 

El  señor  Fernández  (L.)— He  pedido  la 
palabra,  no  para  oponerme  á  la  indica- 
ción que  acaba  de  hacer  un  señor  Nota- 
ble, sino  para  apoyarla,  en  razón  de  ios 
justos  motivos  que  ha  tenido  para  hacer- 
la, llamando  la  atención  á  los  señores  No- 


tables, al  asunto  que  se  trata  de  sancio- 
nar. No  sería  decoroso  á  este  Cuerpo^ 
expedirse  en  favor  de  un  Dictamen  que 
envuelve  ó  inocentes  y  culpables,  sin  ha- 
cer distinción  de  unos  y  otros,  castigan- 
do con  pena  inmerecida  á  individuos  qua 
no  se  hayan  en  un  mismo  caso.  Por  lo 
mismo,  soy  del  parecer  del  señor  Notable 
que  ha  hecho  la  moción  para  que  vuelva 
este  asunto  á  la  respectiva  Comisión,  y 
que  de  nuevo  se  expida. 

El  señor  Correa— Dijo  que  estaba  con- 
forme con  las  observaciones  que  se  aca- 
baban de  hacer,  y  que  por  ello  creía  que 
el  asunto  debía  volver  á  la  Comisión,  como 
lo  indicaba  la  moción,  para  que  ella  se 
expidiese  en  Proyectos  separados. 

El  señor  Büstamante— Me  adhiero  sin- 
ceramente al  sentimiento  de  patriotismo 
que  contienen  las  observaciones  que  se 
han  hecho  por  el  señor  Notable  Vega. 
Comprendo  bien  el  espíritu  de  la  Comisión 
que  ha  dictado  el  Informe  y  la  Resolución 
que  nos  ocupa;  pero  una  vez  que  ha  re- 
sonado en  este  recinto  la  voz  del  patrio- 
tismo y  del  honor,  no  puede  dejarse  de 
adoptar  una  medida  que  corresponda  á 
la  dignidad  de  la  Asamblea.  Si  los  sa- 
crificios de  los  honorables  miembros  que 
han  permanecido  fieles  en  este  lugar  á 
la  causa  de  Montevideo,  establecen  algu- 
na diferencia  con  los  que  por  cobardía, 
intereses  particulares  ú  otras  causas,  la 
han  abandonado,  pasándose  al  campo  ene- 
migo, necesario  es  decirlo  en  alto,  y  no 
confundir  el  patriotismo  con  la  traición, 
los  verdaderos  servicios,  con  el  egoísmo 
y  el  miedo. 

Votaré,  pues,  por  la  moción  para  qne 
vuelva  el  Proyecto  á  la  misma  Comisión 
y  dictamine  nuevamente,  conforme  con  el 
espíritu  de  la  Asamblea. 

No  habiendo  quien  hiciera  otra  obser- 
vación, se  votó  la  moción  y  fué  aprobada 
El  señor  Presidente  -Volverá  el  asun- 
to á  la  Comisión,  para  que  ella  lo  despache 
según  lo  ha  resuelto  la  Asamblea;  y  le- 
vantó la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche. 


Francisco  Agell. 
Tenorio,  Secretario. 
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HWí%OH   FRAWCISCO    A^fiELI. 


PRESENTES 

GARrÍA 

RODRÍGURZ  (J.  F.) 

CORREA 

FERNÁNDEZ  (E.) 

FERNÁNDEZ  (L.) 

FIGUEROA   (F.) 

FREIRÉ 

RIVAS 

BISTAMANTE 

ALMEIDA 

IGLESIAS 

PLÁ 

TORT 

DURAN  (E.) 

FRAGA 

FIOUEROA   (M.) 

ZAS 

VÁRELA 

BENGOCHEA 

RfCS 

MENDOZA 

S0L80NA  (H.) 

VEGA 

P080L0 

FERREIRA 

AUSENTES 
Con  aviso 

VIDAL  (J.  A.) 

CASAS 

SAN  VICENTE 

SERNA 

MARTÍNEZ  (M.) 

VIDAL  (D.) 

MARTÍNEZ  (E.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k  diez 
de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta,  abierta  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  SE^}OR  Presidente 
—Dijo  que  se  iba  á  en- 
trar á  la  orden  del  día, 
y  ordenó  la  lectura  del 
informe  y  Proj^ecto  de 
Premio  al  Presidente  de 
la  República,  que  que- 
da inserto  en  el  acta  an- 
terior; y  puesto  en  dis- 
cusión general,  fué  apro- 
bado sin  discusión. 

Puesto  en  discusión 
particular  el  articulo  1.' 
y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  vo- 
tó y  fué  aprobado;  como 
igualmente  el  2.°  y  3.<>, 
sin  ninguna  observa- 
ción. 

El  4.<>  era  de  fórmula. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  que  quedaba  san 
dionada  en  segunda  dis- 
cusión, la  resolución  so 
bre  premio  al  Presiden- 
te de   la  República;    y 


LATORRE  ordenó  la  lectura  del  in 

forme  y  Proyecto  refe- 
rente á  la  dispensa  de  tiempo. sulicilada 
por  el  Secretario  que  actúa. 

Puesto  en  discusión  general  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  voló  si 
se  aprobaba  en  general    y  fué  añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artícu 
lo  1  *,  se  votó  y  fué  aprobado  sin  discu- 
sión. 

El  2.'»  era  de  fórmula. 

El  señor  PREsmENTE— Queda  sanciona 
da  en  segunda  discusión,  la  resolución  re- 
ferente á  la  dispensa  de  tiempo  que  soli- 
cita el  Secre.tario  que  actúa;  y  disponiendo 
el  artículo  3.*  de  la  Resolución  de  Premio 
al  Presidente  de  la  República,  que  se  nom- 
bre una  Comisión  para  que  se  la  pre- 
sente á  S.  E.,  voy  á  proceder  á  la  elec- 
ción: y  nombró  para  componerla  á  los 
señores  Fernández  (L.),  Correa,  Plá,  Fi- 
gueroa  (F.)  y  Bustamante. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  dia 

Elseñor  Bustamante -Señor  Presiden- 
te: pido  la  palabra  para  hacer  una  moción, 
á  ñn  de  evitar  el  desdén  con  que  se  mi- 
ran las  citaciones  que  se  hacen  para  las 
reuniones  de  la  Asamblea,  pues  por  lo  ge- 
neral, las  más  de  las  veces,  no  tiene  nú- 
mero con  que  entrar  á  sala.  Se  sabe  y 
consta  por  Secretaría,  que  se  citan  69  No- 
tables que  existen  en  la  Capital;  y  se  ve 
con  pesar,  que  cuando  más  concurren,  no 
pasan  de  24  ó  25.  Esto  no  puede  menos  de  ser 
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deshonroso  y  perjudicial  al  interés  público, 
y  pueden  llegar  momentos  que  ello  cau- 
se males  incalculables.  Hay  muchos  que 
tienen  el  hábito  de  dar  aviso  siempre,  cu- 
briendo con  él  la  mala  voluntad  que  tie- 
nen de  asistir  como  corresponde;  y  no  es 
justo  que  el  pequeño  número  que  asiste, 
cargue  solo  con  las  tareas  que  haya  y 
su  responsabilidad.  A  mas,  es  necesario 
que  este  Cuerpo  comparta  los  trabajos  de 
la  defensa,  con  el  Ejecutivo,  para  vigori- 
zarla con  su  poder  y  su  influencia;  y  para 
esto,  es  preciso  que  sus  reuniones  se  ha- 
brán con  la  regularidad  que  se  debe.  En 
los  momentos  críticos  en  que  nos  haya- 
mos, nada  hay  más  preciso  que  esto,  y 
hasta  puedo  asegurar,  que  esíe  es  el  in- 
terés y  el  deseo  del  señor  Presidente  de 
la  República.  El  lo  exige,  porque  conoce 
la  importancia  incontestable  de  que  sal- 
ga la  Asamblea  de  ese  estado  de  postra- 
ción en  que  se  encuentra,  cumpliendo  asi 
con  la  alta  misión  de  velar  por  los  inte- 
reses de  la  República. 

La  medida  que  se  dictó  para  remediar 
el  mal  que  hoy  se  siente,  ha  quedado  en 
desuso,  y  el  motivo  es,  porque  se  ve  que 
es  insuficiente.  Me  refiero  á  la  disposición 
que  es  una  de  las  adiciones  del  Regla- 
nnento.  Ella  dispone  que  el  que  no  asista 
á  cuatro  sesiones  sin  dar  aviso,  sea  sepa- 
rado; pero  desde  que  todo  lo  que  hay  que 
hacer,  es  dar  el  simple  aviso,  ha  iado  \u- 
ffar  al  abuso,  3'  este  ha  llegado  á  tal  ex- 
tremo, que  ahora  mismo  acabamos  de 
presenciar  que  un  señor  Notable  ha  llega- 
do hasta  aquí,  y  ha  hecho  (.'lUrar  á  sus 
dos  hijos  conduciendo  el  aviso  en  que  par- 
ticipa estar  enfermo,  mientras  él  se  vá  á 
pasear. 

Es  preciso,  pues,  señores,  tomar  una 
resolución  que  prive  esto:  la  guerra  va 
tal  vez  á  terminar,  y  entonces  se  nos  pre 
guntará  qué  hemos  hecho;  y  en  el  estado 
de  disolución  en  que  estamos,  difícil  será 
ocuparnos  de  algo  que  pueda  í)Onernos  á 
cubierto  de  esa  pregunta.  En  este  concep- 
to, pues,  hago  moción  para  que  pase  ala 
Comisión  de  Legislación  la  resolución  que 
dictó  la  Asamblea,  con  este  objeto,— para 
que  sea  reconsiderada. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Ferreira  —  Presidente  de  la 
Asamblea,  que  entró  después  de  abiertii 
la  sesión,  pidió  la  palabra  y  dijo:  El  señor 
Notable  ha  abundado  en  razones  á  cerca 
del  desinterés  tan    marcado  que  se  nota 


en  la  mayor  parte  de  los  señores  Nota- 
bles, por  las  reuniones  de  la  Asamblea; 
pero  [permítame  que  le  haga  notar  la  equi- 
vocación que  padece,  al  creer  en  el  des- 
uso de  esa  disposición  que  se  dio  en  pre- 
visión del  mal  que  lamenta. 

El la-;está  vigente;  y  en  poder  del  Gobier- 
no está  la  relación  de  algunos  señores 
Notables,  que  estaban  en  el  caso  de  ser 
separados. 

Por  lo  demás,  señores,  lo  que  sucede 
es  muy  natural;  ese  desinterés  ocasiona 
el  que  no  haya  número,  y  su  falta  trae 
la  del  espíritu  de  Cuerpo.  Yo  creo,  pues, 
que  sin  perjuicio  de  que  se  haga  lugar  á 
la  moción  propuesta,  puede  llevarse  á  efec- 
to la  disposición  vigente,  sobre  tablas, 
destituyendo  á  los  que  comprenda. 

Y  pidió  la  lectura  de  la  lista  de  los  que 
se  hallasen  en  aquel  caso. 

El  señor  Bustamante— No  me  opondré 
al  pensamiento  de  que  sean  destituidos 
los  que  se  hallen  en  el  caso  de  que  habla 
la  Resolución,  siempre  que  esto  sea  sin 
perjuicio  de  que  pase  á  la  Comisión  esa 
resolución,  para  que  sea  reconsiderada. 

El  señor  Correa  —  Estoy,  señores, 
muy  conforme  en  que  se  tome  la  resolu- 
ción que  se  ha  indicado;  pero  no  en  que 
esto  Sí;  haga  sobre  tablas,  porque  creo 
que  sería  precipitar  de  ese  modo,  el  juicio 
de  la  Asamblea.  Más  razonable  me  pa- 
rece, sería  dejarlo  para  la  primera  sesión, 
—pues  de  ese  modo  habría  tiempo  para 
resolver  con  más  acierto  sobre  este  asun 
to.  Creo  haber  dicho  lo  bastante  á  este 
respecto,  reservándome  la  palabra,  para 
volver  á  tomarla  sobre  el  Proyecto  de 
Premio  que  se  ha  sancionado. 

El  señor  Ferreira— Entiendo  que  exis 
te  una  resolución  á  este  objeto,  y  la  Asam 
blea  al  obrar  como  lo  exijo,  no  va  á  de- 
cidir nada,  sino  á  cumplir  con  aquella 
disposición.  Y  por  ello,  insisto  en  que  se 
lea  la  lista  de  los  individuos  que  se  hallan 
en  ese  caso. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  se  iba 
á  votar  la  moción,  y  pidió  al  señor  Bus- 
tamante  que  la  redactase,  haciéndolo  di- 
cho señor  del  modo  siguiente: 

La  Comisión  de  Legislación  presentará  á  la 
mayor  brevedad,  un  nuevo  Proyecto  de  Resolu- 
ción para  evitarlas  faltas  y  abusos  que  se  come- 
ten en  la  asistencia  de  los  señores  Notables* 
tomando  por  base  la  resolución  de  22  de  Julio 
de  1846. 
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Después  de  varias  observaciones  hechas 
por  los  señores  Vega,  Bustamante,  Fe* 
rreira  y  Correa,  á  favor  de  la  moción,  y 
sobre  si  debia  resolverse  sobre  los  seño- 
res Notables  quehubiesen  incurrido  en  fal- 
ta, según  la  resolución  de  22  de  Julio  de 
1846,— revotó  la  moción  y  fué  aprobada. 

Y  habiéndose  acordado  pasar  á  cuar- 
to de  intermedio,  para  que  se  formase  la 
lista  de  los  señores  que  hubiesen  faltado, 
para  tomarla  en  consideración 

El  señor  Correa— Dije  anteriormente 
que  me  reservaba  el  volver  á  ocupar  la 
atención  de  la  H.  Asamblea,  acerca  de  la 
Resolución  de  Premio  que  se  ha  sancio- 
nado, y  creo  que  se  me  permitirá  que  lo 
haga  antes  de  pasar  á  cuarto  de  interme- 
dio. Se  sabe,  señores,  que  todas  las  reso- 
luciones sancionadas,  es  del  resorte  del 
P.  E.  su  publicación;  pero  siendo  ésta  re- 
ferente y  honorífica  al  Jefe  de  aquel  Po- 
der, parece  que  hay  justicia  para  creer 
que  su  delicadeza  le  prive  llenar  este  re- 
quisito. En  este  concepto,  y  para  privar 
este  inconveniente,  hago  moción  para  que 
se  manden  publicar  las  actas  de  su  san- 
ción. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Presidente— La  puso  á  vota- 
ción—y fué  aprobada. 


En  seguida  se  pasó  á  cuarto  de  inter- 
medio. 

Vueltos  á  sala,  se  ordenó  la  lectura  de 
la  lista  de  los  señores  que  habían  faltado 
á  más  de  cuatro  sesiones.  Y  leída. 

El  señor  Correa— Después  de  la  lectu- 
ra de  esa  lista,  creo  más  en  la  imposibili- 
dad que  hay  de  que  se  cumpla  con  lo  que 
dispone  la  Resolución  dada  áeste  respec- 
to, sin  que  antes  se  tome  alguna  medida 
que  anuncie  este  pensamiento. 

Entre  los  individuos  que  están  en  ella, 
se  encuentran  muchos  que  han  prestado 
servicios  de  mucha  importancia  á  la  cau- 
sa, y  no  puede  presumirse  que  hayan  fal 
tado  en  desprecio  de  esa  Resolución;  y  en 
esta  persuación,  yo  propongo  que  para  la 
primera  reunión,  se  les  pase  una  invita- 
ción expresa,  con  este  objeto. 

Habiendo  sido  apoyado,  se  puso  á  vota 
ción  y  fué  aprobada. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  se  ha- 
ría la  invitación  como  lo  había  resuelto 
la  Asamblea;  y  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  y  medía  de  la  noche. 


Fkrrkira 

Tenorio,  Secretario. 


8/    Sesión  —  20  de  Septiembre  de  1850 


preside:  eii  seAoR  Fermín  ferreira 


PRESENTES 

FERNANDEZ  (L.) 

FIO  ITERO  A  (F.) 

CHUCARRO 

FERNÁNDEZ  (J.) 

IGLESIAS 

POSSOLO 

TORRES 

MÁRQUEZ 

FERNÁNDEZ  (R  ) 

VÁRELA 

PLÁ 

BLANCO 

DÍAZ 

LATORRE 

SAN   VICENTE 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

RIVAS 

ALMEIDA 

RÍOS 

BUSTAMANTE 

GAYOSO 

ECHANDÍA 

BENGOCHEA 

FREIRÉ 

■RODRÍGUEZ  (A.) 

FRAGA 

CORREA 

VIDAL  (J.  A.) 

MENDOZA 

SOUSONA  (H.) 

ZAS 

BRIE 

AGELL 

FIGÜEROA    (M.) 

REGÍ'NAGA 

TORT 

SÍ01.S0NA  (J.   M.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  (le  la  República 
Oriental  d'l  riMipruay,  á  vein- 
te d:í  Septiembre  «le  mil  ocho- 
cientos cincuenta,  abierta  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  del  asunto  siguiente: 
—El  Presidente  de  la  Re- 
pública, cou   fecha   13   del 
corriente,  acusa  recibo  de  la 
Resolución  de  Premio  que 
le  fué  entregada,   manifes- 
tando quó  acepta  con  gusto 
la   declaración  que  contiene 
su  primerarticulo,y  que  aun- 
que agradece  sinceramente 
la  donación  que  se  le  hace 
en  el  2.**,  no  puede  aceptarla, 
porque   ella  le   privaría  el 
participar  de  los  inmensos 
quebrantos  que  han  sufrido 
tantos    servidores  de  la  Re- 
pública. 

Ordenado  por  el  señor 
Presidente  que  se  ar- 
chivase esta  nota. 

El  señor  Bustaman- 
TE  —  Creo  que  esa  no- 
ta debe  ir  á  la  Comisión 
que  ha  entendido  del 
asunto  Á  que  se  refiere; 
porque  ese  acto  de  des- 
prendimiento, á  más  de 
merecer  el  que  la  Asam- 


MARTÍNEZ  (E.) 
VEGA 


AUSENTES 
Con  avi$o 

SERNA 
CAMPÓN 
PEÑA 
RAMOS 
BOLSÓN  A  (M.) 
MARTÍNEZ  (M.) 


blea  lo  tome  en  coasi- 
deración,  tiene  ella  tam- 
bién que  expresar  su  vo- 
luntad aco'ca  de  ese  in. 
cidente. 

El  señor  Presidente 
—Contestó  que  no  sien- 
do apoyada  la  indicación, 

no  privaba  el  que  fuese 

archivada. 

El  señor  Bustaman- 

TE— Indicó   que  no   era 

una  moción;  pero  que 
le  parecía  lo  bastante,  para  que  el  señor 
Presidente  la  pasase  á  la  Comisión. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  para 
evitar  la  duda,  lo  ponía  á  la  resolución  de 
la  Asamblea. 

El  señor  Bustamante— Diré  dos  pala- 
bras más.  La  Asamblea  no  debe  dejar  de 
tomar  en  consideración  esa  nota,  porque 
en  ello,  á  más  de  manifestar  su  voluntad, 
cuando  menos  importa  un  acto  moral,  no 
mirando  con  desinterés  ese  rasgo  de  ge- 
nerosidad; y  para  hacerlo,  es  preciso  que 
pase  á  la  Comisión  para  que  dictamine, 
—ya  sea  no  consintiendo  en  la  denegación, 
ó  ya  admitiéndola,  para  que  la  Asamblea 
lo  resuelva. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  si 
así  lo  resolvía  la  Asamblea,  pasaría. 

El  señor  Vega— Dijo  que  la  nota  no  era 
un  simple  acuse  de  recibo,  y  que  por  ello 
no  veía  la  necesidad    que  había   de  i^m 
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resolución,  para  que  siguiese  los  trámites 
prescriptos  por  el  Reglamento. 

El  SEÑOR  PRESiDE»NTE-'Voy  á  fijar  la  vo- 
tación. 

El  señor  Correa— Observó  que  según 
lo  que  se  había  leído,  creía  que  se  preten- 
día votar  sobre  un  extracto,  y  pidió  la 
lectura  de  la  nota. 

El  señor  Díaz— Dijo  que  según  el  Regla- 
mento, era  inútil  la  resolución,  puesto  que 
en  uno  de  sus  artículos  estaba  dicho— que 
todo  asunto  debía  pasar  á  Comisión. 

El  señor  Bustamante— Volvió  á  insistir, 
y  pidió  que  el  Presidente  dispusiese  que 
pasase  á  la  misma  Comisión. 

El  señor  Presidente  —  Contestó  que 
para  ese  caso  se  hiciese  una  moción. 

El  señor  Bustamante— Dijo  que  hacía 
moción  para  que  el  asunto  pasase  á  la 
misma  Comisión  que  había  aconsejado  el 
premio. 

Habiendo  sido  apoj^ada.  se  puso  en  dis- 
cusión. 

El  señor  Correa— Pidió  nuevamente  la 
lectura  de  la  nota;  y  leída,  dijo:  Una  tiota 
como  la'que  acaba  de  leerse,  se  piensa  ar- 
chivar? Yo  creo,  señores,  que  esto  no  me- 
recfe  que  se  resuelva.  Yo  he  apoyado  la 
moción,  pero  mi  convicción  es  de  que  no 
se  necesita  de  ella,  para  que  sea  destina- 
da como  corresponde. 

El  señor  Martínez  íE.)— Yo  estoy  con- 
forme, señores,  en  que  la  nota  pase  á  la 
Comisión;  pero  en  lo  que  no  estoy,  es  en 
que  se  pase  precisamente  á  una  especial, 
teniendo    cuatro  Comisiones    nombradas 

» 

para  hacerse  cargo  de  todos  los  asuntos 
que  entren. 

Si  debe  pasar,  pues,  como  lo  creo,  debe 
ser  á  la  que  corresponda;  pues  de  lo  con- 
trario, continuaremos  siempre  nombrando 
una  Comisión  para  cada  asunto. 

Después  de  algunas  otras  observaciones 
entre  el  señor  Presidente  v  los  señores 
Vega,  Díaz  y  Bustamante,  este  último 
señor  retiró  la  moción;  ó  insistiendo  los 
señores  que  haV)ían  tomado  ki  palabra,  en 
que  la  nota  debía  pasar  á  la  Coniisiihi,  y 
leídos  los  artículos  19  y  45  del  Re^ílamen- 
to  y  dos  adicionales.. . 

El  señor  Presidente  —  Dijo  que  si  la 
Asamblea  no  se  oponía  á  que  el  asunto 
se  pasase  á  la  misma  Comisión  que  había 
entendido  en  él,  se  destinaría  á  ella. 

No  habiéndose  hecho  observación  en 
contra,  se  pasó  la  nota  ala  Comisión  in- 
dicada. 


Kn  segui  la  se  continuó  dando  cuenta  de 
los  asuntos  que  habían  entrado,  leyéndose 
el  siguiente  extracto: 

— El  ciudadano  Notable  don  Joaquín  Safrra  y 
Piriz,  con  fecha  17  del  presente,  acusa  recibo  á 
la  Secretaria  de  la  invitación  que  se  le  hizo:  pi- 
diendo á  ella,  haga  presente  á  la  Asamblea,  el 
agradecimiento  y  respeto  que  le  merece  la  cir- 
cunspeccción  con  que  ha  procedido  al  ocuparse 
de  su  inasistencia:  y  que  su  edad  y  achaques,  le 
ponen  en  el  caso  de  no  poder  ofrecer  su  concu- 
rrencia con  la  regularidad  que  debe,  sometiéndo- 
se con  el  mayor  acatamiento  y  respeto,  á  lo  que 
la  H.  Asamblea  delibere.— Pasó  k  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Acto  continuo. 

El  seSor  Presidente  -A  consecuencia 
de  la  invitación  hecha  á  los  señores  No- 
tables, por  inasistencia,  he  recibido  una 
nota  del  ciudadapo  Notable  don  Luis  J.  de 
la  Peña,  en  la  que  expone  que  no  habien- 
do recibido  las  órdenes  en  tiempo,  y  todas 
las  veces  que  se  ha  citado,  no  cree  encon- 
trarse en  el  caso  de  la  Resolución  de  22 
de  Julio  de  1846;  y  solicitando  licencia 
por  la  imposibilidad  en  que  lo  ponen  sus 
numerosas  tareas,  de  poder  asistir  como 
debe,  todas  las  veces  que  se  le  cite.  En 
esta  virtud,  le  he  concedido  tres  meses  de 
licencia;  y  lo  pongo  en  conocimiento  de 
la  H.  Asamblea. 

En  seguida. 

El  señor  Martí.nez  (E.)— En  la  sesión 
anterior,  se  ha  vejado  y  hecho  alusiones 
humillantes  con  respecto  á  un  padre  de 
familia,  por  haber  mandado  el  aviso  de 
forma,  con  uno  de  sus  hijos;  y  tanto  por 
el  hecho,  como  porque  se  me  ha  dicho 
que  poco  faltó  para  nombrárseme,  estoy 
en  el  caso  de  contestar  dichas  alusiones. 
Yo  no  creía,  señores,  que  en  la  Asamblea 
hubiese  nadie  que  pudiese  constituirse 
en  censor  del  resto  de  sus  miembros,  ni 
que  acogiese  la  idea  de  creerse  con  el 
derecho  de  hacerlo.  Si  no  he  venido,  h;i 
sido  porque  una  hija  que  tengo  enferma, 
reclama  mis  cuidados;  y  aunque  es  ver- 
dad que  uno  de  mis  hijos  trajo  el  aviso, 
ni.lohe  acompañado,  ni  me  he  ido  á  pasear, 
como  se  dijo.  Por  lo  demás,  si  el  motivo 
de  estas  inculpaciones,  es  la  falta  de  asis- 
tencia á  prestar  el  voto  que  se  me  ha  pe- 
dido, creo  que  tengo  toda  libertad  para 
no  votar  un  premio,  cuando  mi  convicción 
es  de  que  no  puede  haberlo,  y  cuando  sé 
tantas  cosas  que  no  diré,  porque  no  quie- 
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ro  mezclarme  en  asuntos  que  son  ajenos 
á  mis  opiniones. 

El  señorBustamante— Después  de  pre- 
guntar si  hahía  concluido  el  señor  Martí- 
nez, dijo:  No  entraré  á  contestarlas  per- 
sonalidades que  tan  gratuitamente  se  me 
han  dirigido,  porque  creo  que  en  este  re- 
cinto no  debe  nunca  producirse  nada  que 
ofenda  el  respeto  que  se  debe  al  H.  Cuer- 
po á  quien  tengo  el  honor  de  pertenecer; 
pero  sí  contestaré  lo  bastante  para  aquie- 
tar la  ofensa  que  supone  el  Notable  que 
me  ha  precedido,  é  instruirle  de  lo  infun- 
dado de  sus  acusaciones. 

Ni  las  alusiones  que  hice  en  la  sesión 
anterior  pueden  indicar  la  persona  del 
señor  Notable,  ni  mi  intención  ha  sido 
esa.  Al  hablar  del  modo  que  lo  hice,  fué 
refiriéndome  á  una  persona  que  todos  no- 


tan por  su  inasistencia,  y  que  todos  ven 
que  deja  de  cumplir  con  el  deber  de  venir, 
cuando  se  le  cita,  por  solo  pasear.  A  él, 
pues,  es  á  quien  me  he  dirigido,  y  para 
ello  creo  tener  el  derecho  que  me  da  el 
lugar  que  ocupo  en  la  Asamblea,  y  la  pu 
blicidad  de  aquel  proceder:  y  me  persua- 
do, que  por  hacer  un  Notable  tales  obser- 
vaciones, en  los  momentos  de  ocuparse  la 
H.  Asamblea  de  la  inasistencia  de  casi  la 
generalidad  de  sus  miembros,  no  merece 
el  título  de  censor  que  se  ha  buscado. 

Después  de  dos  contestaciones    más  en 
el  mismo  sentido,  y  habiendo  terminado 
los  asuntos,  se  levantó  la  sesión  á  las  nue 
ve  de  la  noche. 

Ferreira,  Presidente. 
Juan  Manuel  cíe  la  Soia^  Secretario 


9/  Sesión" 


3  de  Octubre  de   1850 


PRESIDE  VíMa  SEÍIOR    FfiRMlÑí  FCRREIRA 


PRESENTES 

GAYOSO 

FERNÁNDEZ  (j.  A.) 

RODRÍGUEZ  (a.) 

GOMEN80R0  (L.) 

BAUZA 

TORRES 

P  REIRÉ 

TEGA 

RIVAS 

ALMEIDA 

MÁRQUEZ 

TÁRELA 

BEN60CHEA 

MARTÍNEZ  (É.) 

VIDAL  (M.) 

CORREA 

DÍAZ 

TAJS8 

FI6UER0A  (P.) 

FIGUEROA  (M.) 

LA TORRE 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

TORT 

IGLESIAS 

BLANCO 

POSÓLO 

BUSTAMANTE 

PLÁ 

ECHANDÍA 

VIDAL  (J.  A.) 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

FRAGA 

SOLSONA  (H.) 

CHUCARRO 

SAN  VICENTE 

PÍOS 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k  los 
tres  días  del  raes  de  Octu- 
bre y  año  de  mil  ochocientos 
cincuenta,  se  abrió  la  sesión 
con  los  señores  ciudadanos 
Notables  anotados  al  mar- 
gen: 

Leída,  aprobada  y  flrma^ 
da  el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado. 

1.* — Una  nota  ó  dictamen 
de  la  Comisión  £special,áque 
pasó  la  moción  referente  k 
que  el  P.  E.  presentara  un 
Proyecto  de  Premio  para  el 
Ejército,  al  que  es  adjunto 
un  Proyecto,  que  k  su  modo 
de  ver,  llena  aquel  objeto. 

2.® — Un  dictamen  y  Pro- 
yecto de  resolución  de  la 
Comisión  de  Legislación, 
aconsejando  la  adopción  de 
él,  como  que  explica  el  ar- 
ticulo 2.<*de  la  resolución  de 
22  de  Julio  de  1846,  sobre  la 
inasistencia  de  los  señores 
Notables. 

El  señor  Presidente 

—  Dispuso  que  uno  y 
otro  se  repartieran. 

Más  en  el  acto 

El  señor  Rodríguez 
(A.)— Hizo  moción  para 
que  el  Proyecto  de  pre- 
mio para  el  Ejército,  fue- 
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ra  considerado  en  pri- 
mera discusión,  sobre 
tablas.  —  Apoyado  sufi- 
cientemente. 

El  SEÑOR  Chucarro— 
Dijo  que  sin  embargo  de 
los  inconvenientes  que 
pueden  tocarse  para  la 
impresión,  era  de  opi- 
nión se  guardasen  las 
formas,  y  no  se  precipitara  la  discusión, 
sin  que  por  medio  del  reparto  antraran 
los  señores  Notables  en  conocimiento  del 
asunto  de  que  debían  ocuparse  y  sancio- 
nar con  la  debida  madurez,  por  ser  muy 
propio  y  digno  este  proceder,  de  los  que 
deciden  sobre  la  suerte  y  destinos  de  un 
país. 

El  SEÑOR  Rodríguez  (A.) -Pidió  la  lec- 
tura del  artículo  44  del  Reglamento,  que 
leyó  el  Secretario  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  44 — En  casos  graves  ó  urgentes,  la 
Asamblea  podrá  por  moción  apoyada  por  ocho 
miembros  k  lo  menos,  poner  un  asunto  k  priitíe- 
ra  discusión  sobre  tablas. 

Y  continuó  diciendo  que  en  su  concep- 
to, ya  por  ser  suficientemente  apo^'ada  la 
moción,  como  por  ser  de  grave  importan- 
cia deliberar  sobre  el  premio  para  el  Ejér- 
cito, insistía  en  que  se  ocupara  la  Ho- 
norable Asamblea,  de  la  primera  discu- 
sión sobré  tablas.  , 

El  señor  Chucarro  —  Repuso  que  la 
H.  Asamblea  era  la  que  debía  deliberar. 
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por  el  mismo  artículo  que  se  habla  man*- 
dado  leer,  y  do  por  la  sola  moción  hecha 
por  el  señor  Notable  que  le  había  prece- 
dido en  la  palabra,  aunque  haya  sido  su- 
ñcientemente  apoyada  por  otros  señores 
Notables,  pues  estos  solos  no  constituyen 
la  Asamblea. 

El  señor  Presidente  —  Propuso  á  la 
H.  Asamblea  hallarse  en  discusión  gene- 
ral, la  moción  para  considerar  en  primera 
discusión  el  Proyecto  de  Premio  para 
el  Ejército,  de  que  se  dio  lectura. 
Y  concluida. . . 

El  señor  Chucarro— No  es  lo  más 
prudente  precipitar  las  resoluciones  de 
la  H.  Asamblea,  sino  cuando  urgentes  mo- 
tivos ó  un  interés  supremo  así  lo  aconse- 
jen. Conozco  todos  los  inconvenientes  que 
pueden  presentarse  para  que  puedan  re- 
partirse los  asuntos;  pero  en  el  deber  de 
premeditarlos  para  poder  resolver  con 
madurez,  forzoso  es  que  cada  uno  de  los 
miembros  de  esta  Corporación,  se  instru- 
ya sobre  lo  que  vá  á  votar.  Creo,  pues, 
que  debe  modifícarse,  poniendo  al  menos 
el  asunto  en  Secretaría,  para  que  concu- 
rran Á  ella  los  señores  Notables  á  leerlo, 
y  con  conocimiento,  entrar  á  resolverlo. 

El  SEÑOR  Rodríguez  (A.)— Dijo:  que  sin 
embargo  de  estar  apoyada  la  moción,  no 
86  opondría  á  que  la  Honarable  Asamblea 
resolviera  sobre  ella;  más  no  á  que  se 
admita  la  modiñcación;  pues  desde  que 
debe  haber  una  segunda  discusión,  en  el 
intermedio  pueden  instruirse  los  señores 
Notables;  y  por  lo  tanto,  siendo  innecesa- 
ria la  modiñcación,  insistía  en  que  fuera 
considerado  el  Proyecto  de  Premio,  en 
primera  discusión. 

El  señor  Bustamante— De  acuerdo  con 
el  autor  de  la  moción,  la  apoyé;  y  a^rre- 
garé  que  las  consideraciones  del  señor 
Notable  que  se  opone,  no  me  convencen. 
Precisamente  el  artículo  44  que  se  ha  leído, 
es  en  oposición  á  las  ideas  que  ha  verti- 
do; porque  si  los  demás  asuntos  deben 
repartirse,  es  porque  no  son  de  importan- 
cia; y  no  siendo  de  importancia,  no  urge 
su  despacho.  No  así  en  los  graves,  porque 
su  naturaleza  grave,  sirve  de  fundamento 
para  las  resoluciones  rápidas.  Y  en  ver- 
dad, ni  más  urgente  ni  más  rápido  ¿quién 
puede  desconocer  todo  lo  que  pueda  com- 
plicarse nuestra  posición?  ¿Qué  espera  se 
daría  á  la  resolución,  si  se  anunciase 
una  guerra  inmediata?  La  urgencia  por 
la  votación  del  Proyecto,  es  pues,  notoria. 


Dice  el  artículo,  grave  y  urgente.  Gra- 
ve es  toda  acción  que  tiende  á  premiar, 
y  más  cuando  las  circunstancias  urgen. 
No  creo,  pues,  que  se  aventure  algo,  con 
proceder  á  la  discusión  1.*  del  Proyecto; 
pues  que  los  señores  Notables  pueden  ins- 
truirse en  el  intermedio  de  la  segunda,  y 
aun  en  esta  última,  oyendo  un  debate  sos- 
tenido. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  si 
está  en  general,  suflcien  temen  te  discutida 
la  moción— y  puesta  á  votación,  fué  afir- 
mativa. 

Puesta  en  discusión  particular. 

El  señor  Bustamante— Dijo  que  á  su 
parecer  no  era  de  práctica. 

El  señor  Presidente— Toda  moción  ó 
Proyecto,  está  sujeto  á  dos  discusiones. 

El  señor  Rodríguez  (A.)— Sin  embargo 
que  la  creo  inconducente,  no  me  opongo. 

El  señor  Chucarro— Yo  ne  entraré  á 
discurrir  sobre  el  fondo  del  proyecto:  só- 
lo me  contraeré  á  lo  muy  útil  que  es  la 
madurez,  en  la  deliberación  de  estos  Cuer- 
pos, y  que  no  se  debe  proceder  con  pre 
cipitación,  sino  en  peligro  de  causa  pu- 
blica. Esta  es  una  discusión  preliminar, 
porque  se  ha  propuesto  una  relajación 
del  Reglamento,  qu6  en  parte  reconozco, 
por  los  inconvenientes  que  se  tocan  para 
repartir  los  asuntos. 

Se  ha  dicho  que  tienen  segunda  discu- 
sión, y  que  entonces  se  instruirán  á  fon- 
do; pero,  señores,  es  preciso  advertir  que 
el  Reglamento,  tanto  en  la  1.'  como  en  la  2  ' 
discusión,  prescribe  que  todo  asunto  esté 
al  alcance  de  todos  los  que  hayan  de  de- 
liberar, para  no  verse  en  el  compromiso 
de  retirar  su  voto  en  la  2.*,  si  se  ha  ins- 
truido después  de  la  1.%  ó  estar  dispuesto 
ú  sostenerlo  en  ambas,  si  lo  ha  meditado; 
por  lo  que  en  mi  concepto,  tanto  á  la  1.' 
como  á  la  2.*  discusión,  debe  concurrir 
instruido  el  que  ha  de  deliberar  sobre  los 
grandes  intereses  de  la  Nación.  Cada  uno, 
como  Representante  de  la  misma  nación, 
debe  con  toda  deliberación  ejercer  ¿«u  jui- 
cio. Estas  son  reglas  que  ha  prescripto 
el  derecho  parlamentario,  y  debe  haber 
graves  y  urgentes  motivos  para  permitir 
su  relajación;  pues  que  tratándose  gran- 
dísimos intereses  en  estas  Corporaciones, 
debemos  desempeñarnos  con  circunspec- 
ción. 

Por  eso  he  dicho  que  hay  inconvenien- 
tes, y  como  los  conozco,  propongo  la  mo- 
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dificación.   Yo  no  me  opongo  sino   en  el 
interés  del  Cuerpo  y  de  la  causa  pública. 

El  señor  Rodríguez  (A.)  -  Se  ha  dicho 
de  relajar  el  Reglamento  y  de  sorpresa. 
Se  ha  invocado  un  articulo  del  Reglamento, 
para  poner  la  moción  en  1.*  discusión;  y 
desde  que  ha  sido  suficientemente  apoj-^a 
da,  yo  entiendo  que  no  hay  sorpresa. 

El  sexor  Chucarro— Xo  he  dicho  sino 
que  el  objeto  del  Reglamento,  es  que  se 
obre  bajo  las  formas  que  establece:  sa- 
lir de  ellas,  es  como  lo  previene  el  ar- 
tículo 43,  relajar  lo  que  en  él  hay  prescrip 
to  A  más,  yo  no  sé  zaherir  á  nadie,  mu- 
cho menos  á  un  colega. 

El  señor  Bustamante— Inculcando  que 
la  disposición  de  modificar,  sólo  serviría 
para  extraviar  el  juicio,  y  que  las  reglas 
que  se  habían  indicado  eran  para  los  ca- 
sos comunes,  no  para  los  graves,  y  que  si 
el  señor  Notable  I  que  se  oponía,  se  dispo- 
nía á  probar  que  el  Proj^ecto  no  era  gra- 
ve y  urgente,  estaría  dispuesto  á  suscri- 
bir la  modificación  y  cuantas  se  hicieran. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  si 
se  aprueba  la  moción  en  particular. 

Pasando  á  la  discusión  del  Proyecto  de 
Premio  para  el  Ejército,  se  dio  lectura  de 
él,  y  se  puso  en  discusión  general. 

Después  de  algún  tiempo,  sin  que  nadie 
tomara  la  palabra. 

El  señor  T'residente— Se  vá  A  votar. 

Y  pidiendo  la  palabra. . . 

El  señor  Chucarro— Yo  he  pedido  la 
palabra,  no  para  observar  el  Proyecto; 
mi  convicción  es  de  que  es  justo;  lo  adop- 
to con  el  corazón  de  un  oriental,  y  si  más 
extensión  se  le  pudiera  dar,  yo  le  agre- 
garía. Mi  objeto  es  manifestar  mi  deseo, 
que  en  una  deliberación  de  esta  clase,  se 
proceda  con  madurez  y  la  debida  circuns 
pección;  y  puesto  que  la  Comisión  ha  or- 
ganizado el  Proyecto  sobre  las  bases  del 
que  presentó  el  P.  E.  por  conducto  del  Mi- 
nisteriode  la  Guerra  en  1846,  juzgo  conve- 
niente se  cite  al  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra, mucho  más  cuando  se  va  á  recompen 
sará  los  que  dependen  de  ese  Ministerio. 
Juzgo,  repito, que  es  muy  propioque el  P.  E- 


tome  parte  en  la  Resolución,  y  lo  propon 
go,  porque    siendo   con  su  conocimiento, 
se  le  pondrá  el  sello  sin   que  hayan  ob- 
servaciones. 

Con  su  concurrencia,  deja  de  tener  in- 
convenientes; y  bueno  es  haya  concordan- 
cia entre  los  Poderes,  mucho  más  cuando 
el  P.  E.  puede  observarlo. 

El  señor  Bustamante— Por  la  Comisión, 
no  hay    inconveniente   en  que  se  difiera. 

El  señor  Díaz— Como  Presidente  de  la 
Comisión,  ratificando  el  concepto  del  se- 
ñor Bustamante,  dijo  que  asiente  á  que 
concurra  el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

El  señor  Correa  — Pidió  el  que  fueran 
citados  los  señores  Notables  y  Ministros. 

El  señor  PREsmENTE— Advirtió  que  es- 
taban en  la  consideración  del  Proyecto. 

El  señor  Chucarro— Dijo  que  para  con- 
ciliar los  varios  pareceres,  era  de  opinión, 
que  difiriendo  la  consideración,  se  inclu- 
yera copia  del  Proyecto  al  señor  Ministro 
de  la  Guerra,  invitándolo  para  que  asista 
á  la  deliberación  de  la  H.  Asamblea. 

Apoyada  la  indicación. 

El  señor  Presidente— Dispuso  se  hi- 
ciera así  y  que  se  franquee  en  Secretaría 
la  lectura  del  Proj'^ecto,  á  los  señores  No- 
tables que  quieran  instruirse. 

Puesta  á  votación,  obtuvo  sanción  y  se 
declaró  diferida  la  consideración  del  Pro- 
yecto, hasta  nueva  reunión  de  la  H.  Asam 
blea. 

Acto  continuo. 

El  señor  Presidente— Hizo  presente  á 
la  H.  Asamblea,  que  los  señores  Notable?? 
Lorenzo  Justiniano  Píriz,  Ángel  Elias,  y 
P'rancisco  Fourmantín,  quedaban  separa- 
dos de  la  H.  Asamblea,  por  ser  notorio  que 
están  en  el  campo  enemigo;  y  que  tam- 
bién lo  eran  los  señores  Tiburcio  Cachón, 
Faustino  López,  Manuel  Lozada  y  Andrés 
Lamas,  por  haberse  vencido  con  exceso 
sus  licencias. 

No  habiéndose  ocupado  de  más,  se  le- 
vantó   la  sesión  á    las  nueve  y  media  de 

la  noche. 

Ferreira.  Presidente. 

.h'an  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


10.^  Sesión  —  2  de  Noviembre  de  1850 
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En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  (ie  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
dos  días  del  mes  de  No- 
viembre y  año  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  del  Po- 
del  Ejecutivo,  de  29  del  pró- 
ximo pasado  Octubre,  en 
que  avisa  que  para  reem- 
plazar á  los  señorea  Nota- 
bles que  han  d^ado  de  per- 
tenecer ¿  esta  H.  Asamblea, 
ha  nombrado  &  los  señores 
Brigadier  General  Anacleto 
Medina,  General  Melchor 
Pacheco  y  Obes,  Coronel  Jo- 
sé M.  Magariños,  José  An- 
tonio Zubillaga,  Oficial  Ma- 
yor interino  del  Ministerio 
de  Gobierno  José  Gabriel  Pa- 
lomeque,  al  de  igual  clase 
de  Relaciones  Exteriores 
Alberto  Flangini«  Bartolomé 
Gayoso,  Francisco  Hordeña- 
na  y  León  Zubillaga;  de  cu- 
ya citación  para  ser  incor- 
porados,se  dio  también  cuen- 
ta, por  lo  que  hallándose  var 
rios  de  dichos  señores  en  la 
antesala,  dispuso  ei  señor 
Presidente  que  entraran  pa- 
ra prestar  el  debido  jura- 
mento,—y  exigido  en  la  for- 
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ma  debida,  á  los  señores 
General  Medina,  Coronel 
Magartños,  los  señores  Zu- 
billaga y  Oñoiales  de  los 
Ministerios  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores,  Palo- 
meque  y  Flangini— se  dis- 
puso se  citara  para  ser  in- 
corporados en  la  próxima 
sesión,  k  los  señores  Horde- 
ñana  y  Gayoso. 


En  este  estado 
El  señor  Presidente 
—  Indicó  que  si  la  Ho- 
norable Asamblea  estimaba  conveniente 
ocuparse  del  Proyecto  de  Resolución  adi 
cional,  que  estaba  repartido,  acerca  de 
la  inasistencia  de  los  señores  Notables 
á  las  sesiones,  se  pondría  á  su  conside- 
ración; y  no  habiendo  quien  se  opusiera, 
dispuso  sé  diera  lectura  del  siguiente: 

DICTAMEN 

Comi<4ión  de  Legislación. 

Montevideo.  Septiembre  18  de  1850. 
H.  Asamblea  de  Notables: 

Kl  Proyecto  de  Resolución  Adicional,  que  la 
Comisión  de  I^egislación  tiene  el  honor  de  so- 
meter &  la  H.  Asamblea  de  Notables,  sobre  la 
inasistencia  de  algunos  de  sus  miembros,  puede 
llenar  los  objetos  que  se  han  tenido  en  vista  al 
cometerle  este  trabajo. 

Ella  omite  entrar  en  las  consideraciones  que 
militan  en  pro  de  esta  Resolución,  reservándose 
hacerlo,  si  necesario  fuese,  en  el  curso  del  deba- 
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te.  Por  ahora,  se  limitará  k  decir  que  el  nuevo 
artículo  que  se  propone,  es  en  rigor  la  explica- 
ción del  2.**  de  la  Resolución  de  22  de  Julio  de 
184tí. 

La  Comisión  tiene  la  concien'Ma,  de  que  des- 
pués de  eáto,  el  honor  y  el  p  il  píotismo  de  los  se- 
ñores Notables  responderán  a  este  nuevo  llama- 
miento, con  su  asistencia  regular  y  constante  á 
las  sesiones  de  la  H.  Asamblea,  en  los  momentos 
decisivos  en  que  se  encuentra  la  República,  y 
cuando  pueden  los  destinos  de  la  Capital  ser 
instantáneamente  comprometidos. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  de  No- 
tables, con  i)erfecto  respeto  y  consideración. 

}f**rmenrgi1do  Solsonn — E'itaniítlno  Veffu 

Proyecto  db  Resolución  Adicional 

Artículo  único. — El  aviso  de  que  habla  ol  ar- 
ticulo 2.0  de  la  Resolución  de  22  de  .lulio  de  1840. 
sobre  la  inasistencia  de  los  señores  Notables  ü 
las  sesiones  déla  Asamblea,  será  un  justiñcati- 
vo  que  acredite  enfermedad  ftsica  que  prive  salir 
á  la  calle,  ó  servicio  oñcial  en  las  horas  de  sesio- 
nes. 

Solsona — Vega — Bustamante. 

Puesto  en  discusión  generasl,  pidió  la 
palabra . . . 

Else^or  Martínez— El  artículo  que  pro- 
pone la  Comisión,  es  bastante  fuerte;  él 
envuelve  la  calidad  particular  de  hacer 
entender  que  no  debe  estarse  á  la  fe  de 
la  palabra  de  un  señor  Notable,  pues  que 
debe  ocurrir  á  facultativo  que  justiñque 
su  inasistencia  á  las  sesiones. 

El  Estatuto  Provisorio  y  el  Reglamento, 
entiendo  que  han  previsto  completamente, 
con  arreglo  á  las  faltas,  y  aún  entiendo 
que  es  el  modo  único  de  proceder  y  que 
podría  admitirse:  lo  demás  constituye  á 
ios  miembros  de  esta  Corporación,  en 
posición  degradante.  Un  Representante 
Notable,  puede  en  un  momento  caer  en- 
fermo y  no  tener  facilidad  para  que  un 
facultativo  lo  acredite:  puede  también 
adolecer  de  enfermedad  que  le  impida 
venir  y  no  el  salir.  Todo  ello  me  induce 
Á  creer,  que  el  artículo  adicional  puesto 
en  discusión,  no  debe  ser  admitido.— He 
dicho. 

El  seSor  Peña— El  artículo  adicional 
que  la  Comisión  propone,  juzgo  que  sin 
Heoar  el  objeto,  presenta  los  inconve- 
nientes que  ha  citado  el  señor  Notable 
que  me  ha  precedido.  El  artículo— dice  que 
será  un  justificativo  de  enfermedad  ú  ocu- 
pación de  oficio.  Aquí  parece  hallarse  un 
equivoco,  ó  sentido  doble;  yo,  al  menos,  le 


doy  la  interpretación,  que  los  señores  de 
la  Comisión  han  querido  determinar,  que 
el  Notable,  en  el  justiñcativo  que  se  exi- 
je,  diga  que  adolece  tal  ó  cual  enfermedad, 
y  no  que  mendigue  testimonios  que  acre- 
diten su  lealtad,  fe  y  patriotismo.  Aunque 
tiene  doble  sentido,  si  es  como  he  dicho, 
no  observaré  el  artículo  -sin  embargo  que 
no  corta  el  mal.  Entonces  la  cuestión  se- 
ría sobre  el  fondo  de  la  disposición,  que 
dejándola  subsistente,  sin  degradar  la  dig- 
nidad de  los  señores  Notables,  p)odrian 
en  la  discusión  particular  indicarse  mil 
arbitrios,  que  no  impongan  un  gravamen 
indigno  á  los  señores  Notables. 

El  sexor  Bustamante— Como  miembro 
informante  de  la  Comisión,  dijo:  El  señor 
Notable  que  me  ha  precedido  en  la  pala- 
bra, ha  comprendido  muy  bien  el  espíri- 
tu del  articulo.  La  Comisión  ha  estado 
muy  distante  de  querer  imponer  un  gra- 
vamen indigno  de  los  Representantes  No- 
tables; y  me  parece  que  en  el  buen  sen- 
tido, no  cabrá  la  idea  de  que  por  justifi- 
cativo, se  exija  el  testimonio  de  facultati 
vo.  Ha  dicho  la  Comisión— justificativo, 
esto  es,  que  determine  la  enfermedad; 
pues  que  diciendo  que  se  halla  enfermo, 
bastaría,  cuando  rige  el  honor  en  lasac 
cienes.  Cuando  un  militar  justifica  su  ina- 
sistencia por  razones  de  ocupación  en  el 
servicio,  evita  la  vaguedad  que  indica  el 
simple  aviso  de  no  poder  asistir.  Esta  la- 
titud que  se  halla  en  el  artículo  2.*  de  la 
Resolución  adicional  de  22  de  Julio  de  1846, 
ha  traído  los  inconvenientes  que  han  te- 
nido á  la  Asamblea  en  receso,  sin  que  se 
pudiera  aplicar  la  pena  á  los  inasistentes. 
Sin  embargo,  como  la  mente  de  la  Comi- 
sión es  evitar  el  mal,  no  tendrá  inconve- 
niente el  que  otra  redacción  se  proponga 
por  los  señores  Notables, 

El  SE>iOR  Correa— Manifestó  no  estar 
de  acuerdo  con  el  Proyecto:  que  creía  lie 
nar  el  objeto  el  artículo  3.'  del  Reglamento 
sin  necesidad  de  sujetarse  á  una  porción 
de  circunstancias  que  hieren  la  suscepti- 
bilidad de  los  señores  Notables. 

El  SEÑOR  Rodríguez  (A.)— Dijo  que  el  ar- 
tículo adicional,  era  una  restricción  del  de 
46,  que  exigía  la  causa  de  no  asistir,  -en 
los  casos  que  detalla,  á  más  de  las  cuatro 
veces  que  en  aquel  se  designan;  y  que  en 
su  concepto  no  se  debería  llevar  á  debido 
efecto,  pidiendo  se  leyera  el  artículo  3.» 
del  Reglamento. 

Así  lo  dispuso  el  señor  Presidente,  pre- 
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viniendo  al  Secretario  lo  hiciera^  como  lo 
efectuó  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  3.^  del  Reglamento.*— Es  uo  deber  de 
honor  y  patriotismo,  la  asistencia  de  todo  Notable 
i  las  convocaciones  que  se  hicieran  para  la  Asam- 
blea General:  cuando  algún  motivo  especial  se  lo 
impida,  lo  participará  á  la  misma;  una  repetida 
omisión  de  cualquiera  de  las  :dos  cosas^  se  hará 
reparable,  y  el  Prasidente  de  la  Asamblea  pedirá 
á  esta,'  Resolución  especial  para  el  caso,  lo  cual 
podrá  llevarse  hasta  la  separación  dpi  Notable 
inasistente,  según  las  circunstancias:  y  teniendo 
ésta  lugar,  se  participará  al  P.  E.  par^  su  cono- 
cimiento. 

Yo  no  puedo  presumir  (continuó  el  se- 
ñor Rodríguez)  que  un  Notable  se  desen- 
tienda del  deber  que  le  impona  el  Re- 
glamento:—y  que  en  cuanto  á  lo  demás,  él 
bastaría  para  llenar  el  objeto,  llevándose 
á  debida  observancia  el  de  46. 

El  señor  Bustamante  —  Es  necesario 
tener  presente  el  origen:  no  es  de  la  Ck>- 
misión,  de  quien  emana  el  articulo  adi- 


cional, sino  de  la  H.  Asamblea,  que  no 
pudiendo  reunirse  ni  por  el  articulo  3." 
del  Reglamento,  ni  por  el  adicional  de  46, 
nombró  una  Comisión  que  propusiera 
una  medida  más  activa.  Si  ella  quiere 
volver  sobre  sus  pasos,  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  Comisión,  pues 
ella  no  ha  hecho  sino  lo  que  se  le  ha  en- 
cargado. Si  se  cree  bastante  el  articulo 
3.0,  la  Comisión  no  sostendrá  el  Provee- 
to  de  artículo  adicional. 

El  SEÑOR  Magariños— Indicó  que  desde 
que  la  Comisión  no  se  opone^  debería  pro- 
ponerse si  se  retiraba. 

El  señor  Presidente— Propuso  á  la  Ho- 
norable Asamblea  si  se  aprobaba  en  ge- 
neral el  Proyecto  en  discusión— y  fué  ab- 
soluta negativa:  por  lo  que  se  declaró 
desechado,  levantándose  la  sesión  á  las 
ocho  y  tres  cuarto  de  la  noche. 

Fbrrura,  Presidente. 
Juan  Manuel  de  2a  Sota^  Secretario. 


12/  Sesión     -  5  de  Noviembre  de  1850 


PRBMDR  Rf.  flRf OR  FKRilflIÍ  FERRRIRA 


PRESENTES 

GARCÍA 

FREIRÉ 

BUSTAMANTE 

MEDINA 

LAtORRE 

MÁRQUEZ 

MAR 

VIDAL  (J.  A.) 

FIGUEROA  (M.) 

PALOMEQUE 

PEÑA 

TORT 

GOMENSORO  (L.) 

BENGOCHEA 

VEGA 

VARÉIS 

BLANCO 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

CORREA 

ALMEIDA 

RAMOS 

PLANGINI 

MAGARIÑOS  (J.  M.) 

CASTELLANOS 

SOLSONA  (M.) 

BCHENIQUE 

GAYOSO  (a.) 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

DÍAZ 

ZAS 

PLÁ 

FERNÁNDEZ 

CHUCA RRO 

POSÓLO 

REGÚNAGA 

ZUBILLAGA    (L.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repu tili- 
ca Oriental  del  Urur^uay,  k 
los  cinco  días  del  mes  de 
Noviembre  y  año  de  mil 
ochocientos  cincuenta,  se 
abrió  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  precedente. 

lÍL  SE^OR  Presidente 
—Anunció  á  la  H.  Asam- 
blea que  se  hallaban  en 
la  antesala  los  señores 
Francisco  Hordeñana  y 
Bartolomé  Gayoso,  que 
debían  ser  incorporados: 
por  lo  que  se  les  hizo 
entrar,  y  prestando  el 
juramento  de  forma; 
pasaron  á  tomar  sus 
asientos. 

Entrándose  al  asunto 
de  orden  del  día,  que  era 
el  de  elección  de  Presi- 
dente y  Vices  de  la  Ho- 
norable Asamblea,  pro- 
cedió el  Secretario  ¿  to- 
mar la  votación,  empe- 
zando por  la  derecha,  en 
la  forma  siguiente: 

Sufragantes  Candidatos 


Echa  adía 

Palomeque 

Flangini 


Díaz 
Chucarro 
Id. 


ZUBILLAGA  (J.    A.) 

ECHaNDÍa 

VILLAGRÁN 

AGELI. 

BR'E 

Sagra 

MAGARIÑOS  (B.) 
RÍOS 
TAJES 
SOLSONA  (J.   M.) 

AUSKXTES 
Con  aviso 

SAN  VICENTE 
CASAS 
VIDAL  (D.) 
MARTÍNEZ  (M.) 
FRAGA 

FERNÁNDEZ  {\..) 
IRIGOYEN 
FERNÁNDEZ  (E.) 
BAUZA 
MARTÍNEZ  (K.) 


Sufragantes 


Candidatos 


Posólo 

Freiré 

Márquez 

Castellanos 

Raíz 

Villagrán 

Oayoso  (A.) 

Blanco 

Medina 

La torre 

Brié 

Vidal  (J.  A.) 

Plá 

Duran  (E.) 

Fernández  (J.  A.) 

Echenique 

Figueroa  (M.) 

Várela 

Almeida 

García 

Ríos 

Mendoza 

Sagra 

Vega 


Chucarro 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Diaz 
Chucarro 

Id. 

Correa 

Chucarro 

Correa 
Chucarro 

Id. 

Id. 

Id. 
Ferreira 
Chucarro 

Id. 
Ferreira 
Chucarro 

Id. 

Id. 

Id. 
Correa 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Gomensoro  (L.) 

Zas 

Bengochea 

Zubillaga  (L.) 

Chucarro 

Peña 

Regúnaga 

Solsona  (M.) 

Hoi*deñana 

Magariños  (B.) 

Agell 


Chucarro 

Id. 

Id. 

Id. 

Correa 

Chucarro 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
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SUFRAGANTES 

CANDIDATOS 

Rodríguez  (J.  F.) 

Chucarro 

Tajes 

Id. 

Bustámante 

Correa 

Diaz 

Id. 

Ramos 

Id. 

Gayoso  (B.) 

Id. 

Magariños  (J.  M.) 

Chucarro 

Tort 

Id. 

Más  de  Ayala 

Id. 

Zubillaga  (J.  A.) 

Id. 

Solsona  (J.  M.) 

Id. 

El  señor  Presidente 

Id. 

I^.^»»— ■ '  ■■  I  ■■ 


Rectificada  la  votación,  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron:  treinta  y  siete  sufra- 
gios, por  el  señor  Chucarro;  ocho,  por 
el  señor  Correa;  tres,  por  el  señor  Fe- 
r reirá;  dos,  por  el  señor  Díaz;  y  uno 
por  el  señor  Tort.  Por  lo  que  fué  pro- 
clamado Presidente  de  la  H.  Asamblea, 
el  señor  Chucarro. 

Pasando  á  la  elección  de  ler.  Vicepre- 
sidente, se  procedió  á  tomar  los  sufragios 
en  la  forma  que  sigue: 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Echandia 

Palomeque 

Flangini 

Posólo 

Freiré 

Márquez 

Castellanos 

Raíz 

Villagrán 

Gayoso  (A.) 

Blanco 

Medina 

Correa 

Latorre 

Bné 

Vidal  (J.  A.) 

Pli 

Duran  (E.) 

Fern&ndez  (J.  A.) 

Echenique 

Figueroa  (M.) 

Várela 

Almeida 

Solsona  (J.  M.) 

García 

Rios 

Mendoza 

Sagra 

Vega 

Gomensoro  (L.) 

Zas 

Bengochea 

Zubillaga  (L.) 


Peña 
J.  M.  Martínez 

Id. 
Vega 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Correa 

Tort 

Id. 
Vega 

Id. 
J.  M.  Martínez 
Vega 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
J.  M.  Martínez 

Id. 
Vega 

Id. 

Id. 
J.  M.  Martínez 

Vega 
J.  M.  Martínez 

Id. 

Id. 


SUFRAGANTKS 


CANDIDATOS 


Chucarro 

Peña 

Regúnaga 

Solsona  (M.) 

Uordeñana 

Magariños  (B.) 

Agell 

Rodríguez  (J.  F.) 

Tijes 

Bustámante 

Díaz 

Ramos 

Gayoso 

Magariños  (J.  M.) 

Tort 

Mas  de  Ayala 

Zubillaga  (J.  A.) 

El  señor  Presidente 


Vega 
J.  M.  Martínez 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Vega 
J.  M.  Martínez 
Vega 

Id. 

Id. 

Id. 
J.  M.  Martínez 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 


Rectificada  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio, resultaron:  veintiséis  sufragios, 
por  el  señor  Vega;  veintiuno,  por  el  se- 
ñor Martínez;  dos,  por  el  señor  Tort; 
uno,  por  el  señor  Peña  y  otro  -por  el  se- 
ñor Correa.  Por  lo  que  el  señor  Presi- 
dente proclamó  al  señor  Vega  l.er 
Vicepresidente. 

Acto  continuo  se  procedió  á  la  elección 
de  2.*  Vicepresidente,  en  la  forma  siguien- 
te: 


SUPRAGAMTBS 


CANDIDATOS 


Echandia 

Palomeque 

Flangini 

Posólo 

Freiré 

Máxquez 

Castellanos 

Raiz 

Villagrétn 

Gayoso  (A.) 

Blanco 

Medina 

Correa 

Latorre 

Brie 

Vidal  (J.  A.) 

Plá 

Duran  (E.) 

Fernández  (J.  A.) 

Echenique 

Figueroa  (M.) 

Várela 

Almeida 

Solsona  (J.  M.) 

García 

Rios 

Mendoza 


Tort 

Id. 

Id. 

Id. 

Plá 
Tort 

Id. 

Plá 

Id. 
J.  M.  Martínez 

Plá 

Id. 
Díaz 
Tort 

Id. 

Id. 
Agell 

Plá 

Tort 

Ramos 

Tort 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Plá 

Id. 
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.  ^ 

SUFRAQANTfiS 

CANDIDATOS 

Sagra 

Tort 

Vega 

Id. 

Oomensoro 

Id. 

Zas 

Id. 

Bengochea 

Id. 

Ziibillaga  (L.) 

Id. 

Chucarro 

Id. 

Peña 

Id. 

Regúnaga 

Id. 

Solsona  (M.) 

Id. 

Hordeñana 

Id. 

Magariños  (B.) 

Id. 

Agell 

Plá 

Rodríguez  (J.  F.) 

Tort 

Tajes 

Id. 

Biistamante 

Id. 

Díaz 

Plá 

Ramos 

Id. 

Gayoso  (B.) 

Tort 

Magariños  (J.  M.) 

Id. 

Tort 

Plá 

Mas  de  Ayala 

Tort 

7ubillaga(J.A.) 

Id. 

El  señor  Presidente 

Id. 

Se  rectificó  la  votación  y  pasando  al  es- 
crutinio, resultaron:  treinta  y  cinco  su- 
fragios á  flBivor  del  señor  Tort:  doce,  á 
favor  del  señor  Plá;  el  señor  Díaz,  ob- 
tuvo uno;  el  señor  Agell,  uno;  el  señor 
Ramos,  uno;  el  señor  Martínez,  uno.  Por 
lo  que  fué  proclamado  segundo  Vice- 
presidente el  señor  Tort. 

En  este    estado,  tomó    posesión    de    la 
Presidencia  el   señor  Chucarro,  á  conse- 


cuencia de  indicación  hecha  por  el  señor 
Maííariños,  don  Bernabé,  en  mérito  de 
haber  pedido  la  palabra  el  señor  Palome 
que  para  Imcer  una  mot'ión,para  que  to- 
do ciudadano  Notable  que  se  hubiese 
ausentado  sin  licencia  del  Presidente 
de  la  H.  Asamblea,  por  este  solo  hecho 
se  declare  se[)arado  de  ella:  y  entonces  el 
señor  Presidente  dijo  que  si  no  había  in 
conveniente,  se  iba  á  nombrar  la  Comi- 
sión. 

Promovido  un  debate  por  el  señor  Díaz, 
sobre  la  duda  que  le  asistía— si  debía  serán 
tes  discutida  la  moci(')n.  á  cuyo  modo  de 
sentir  se  adhería  el  señor  Kamos,  el  se- 
ñor Magariños  sostuvo  que  no  porque  ha- 
yan ocurrido  casos  en  que  se  haya  pro- 
cedido asi,  debiera  aUer*arse  el  Regla- 
mento, que  prescribe  pase  á  Comisión  to- 
da moción,  luego  que  haya  sido  apoyada 
suficientemente,  como  lo  fué  la  actual;  y 
el  señor  Peña,  concretando  lo  aducido, 
expuso  que  á  su  modo  de  ver,  tan  sólo 
habría  de  resolverse— si  á  Comisión  espe- 
cial, como  lo  indica  el  autor  de  la  moción, 
ó  si  á  la  permanente,  debía  pasar— -y  ter- 
minó eligiéndose  Comisión  especial,  com- 
puesta de  los  señores:  Tort,  Rodrigue? 
(J.  F.),  Márquez,  Bustamante,  Palomeque 
y  Ayala;— y  habiéndose  concluido  esto,  se 
levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche. 

Chicarro,  Presidente. 
Jxian  Afanuel  de  la  Sota,  Secretario. 


13/  Sesión  —  17  de  Diciembre  de   1850 


PREflIDB  Gii  HGlVOR  AIíKJAIVDRO  CHVCABBO 


PRESENTES 

H£DINA 

TÁRELA 

DÍAZ 

MA6ARIN0S  (j.  M.) 

FLANOINI 

PALOMEQUE 

BBNGOCHEA 

TIDAL  (J.  A.) 

PIOUEROA  (M.) 

GOMENSORO  (J.  J.) 

TORT 

BR1É 

HORDBÑANA 

G  A  VOSO  (a.) 

ALMEIDA 

RITAS 

MÁRQUEZ 

CORREA 

FERNÁNDEZ  {3.  Á.) 

ZUBILLA6A  (J.  A.) 

TAJES 

PEÑA 

PLÁ 

80LS0NA  (H.) 

ZAS 

TIDAL  (M.) 

RAMOS 

RAÍZ 

TORRES 

80L80NA  (M.) 

AUSENTES 

Con  aviso 

Casas 
rodríguez  (j.  f.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
los  diez  V  siete  días  del  mes 
de  Diciembre  y  año  de  mil 
ochocientos  cincuenta,  se 
abrió  la  sesión  con  los  seño- 
res ciudadanos  Notables  ano- 
tados al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado,  por  el  si- 
guiente orden: 

1.^— De  una  nota  del  P.  E^ 
fecha  l.^  de  Noviembre,  que 
dice:  que  en  Octubre  de  1847 
obtuvo  autorización  para  en- 
viar al  señor  Lamas  &  la 
Corte  de  Rio  Janeiro;  y  que 
mientras  esté  en  esa  mi- 
sión, no  debe  clasificarse  co- 
mo ausente  sin  licencia,  por 
lo  que  pide  se  rectifique  es- 
te error.—  Pasó¿  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

2.«— '  Otra  nota  del  P.  E., 
acusando  recibo  á  otra  de  la 
misma  fecha  6  de  Noviem- 
bre, en  que  le  participaba 
esta  H.  Asamblea  haber  he- 
cho su  elección  de  Presiden- 
te y  Vices.^Se  mandó  ar- 
chivar. 

3.«  — .  Otra  nota  del  P.  E., 
fecha  29  de  Noviembre,  ad- 
juntando  un    Proyecto  de 
Resolución^  para  que  mien- 
tras  dure  el  asedio,  pueda 


ZUBILLAQA  (L.) 
FREIRÉ 
BCHANDÍA 
OOMENSORO  (L.) 
LATORRI 
C  AMPÓN 
MARTÍNEZ  (M.) 
FERNÁNDEZ  (E.) 
MARTÍNEZ  (E.) 
DURAN  (E.) 
MENDOZA 
MAS  DE  ÁTALA 
FERNÁNDEZ  (L.) 


proceder  &  la  elección  de 
Juez  Ordinario,  Jueces  de 
Paz  y  Tenientes  Alcaldes, 
del  modo  que  Juzgue  mks 
compatible  con  la  conserva- 
ción y  seguridad  de  esta 
plajsa.— Se  pasó  &  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

4.0  —  Otra  nota  del  P.  E. 
fecha  7  del  ^^orriente  Di- 
ciembre, adjuntando  un  Pro- 
yecto de  Resolución  sobre 
las  rentas  de  Papel  Sellado, 
Patentes  y  Alcabalas  del  año 
1851.— Se  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Acto  continuo. 

El  señor  Presidente  —  Anunció  á  la 
H.  Asamblea  que  iba  á  elegir  dos  señores 
Notables  para  integrar  las  Comisiones  de 
Legislación  y  Peticiones  -  y  proclamó  elec- 
to para  la  de  Legislación,  en  lugar  del  se- 
ñor Cachón,  al  señor  José  E.  Zas—  y  pa- 
ra la  de  Peticiones,  en  lugar  del  finado  don 
Manuel  Otero,  al  señor  José  María  Ma- 
gariños.  Con  lo  que  se  dieron  por  con- 
cluidos los  asuntos  de  la  orden  del  día,  y 
se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  tres  cuar- 
tos de  la  noche,-:previniéndose  á  las  Co- 
misiones de  Legislación  y  Hacienda,  se 
expidieran  con  la  brevedad  posible^  á 
mérito  de  indicación  que  hizo  el  señor 
Palomeque/ por  aproximarse  el  tórmijoo 
del  año  y  ser  urgente  el  que  se  resuelvan 
antes,  los  asuntos  que  se  les  someten 

Chücarro,  Presidente. 
Jf4an  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 
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preskntf:s 

BirSTAMANTE 
GARCÍA 

ftOMENSORO  (.1.   J.) 
THIEBAUT 
MARTÍNEZ   (E.) 
GOMENSORO  (L.) 
FERNÁNDEZ  (J.  A.) 
ZAS 
BAUZA 
DÍAZ 
CORREA 
BENGOCHEA 
VÁRELA 
PLÁ 

DüRÁN  (E.) 
MENDOZA 
FIGUEROA  (M.) 
MÁRQUEZ 
MAGARIÑOS  (J.  M.) 
FERNÁNDEZ   (E.) 
PALO MEQUE 
PEÑA 
MAS 
TORT 

Z  UBI  LLAGA    (J.   L.) 
ZUBILLAGA  (J.  A.) 
SAN  VICKNTE 
FLANGINI 
RAMOS 
BLANCO 
POSÓLO 
RIVAS 

SOI-^ONA   (M.) 
FIGUEROA  (F.) 
AGELL 
TORRES 
G  A  VOSO  (B.) 


Kn  la  riinlad  de  Montevi-  j 
doo,  Capital  de  la  República , 
Oriental  del  Uruguay,  á  tres  ¡ 
de  Knero  de  mil  odiocientos 
cincuenta  y  uno.  abid^ta  la 
sesión  con   ios  señores  ciu- 
dadanos  Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  de  la  sesiój  an- 
terior, í*e  dio  cuenta  de  los 
asuntos  siguientes: 

— La  Conúsión  de  Peticio- 
nes, presenta  un  Informe 
aconsejando  la  adopción  del 
Proyecto  de  Resolución  ele- 
vado por  el  Gobierno,  refe- 
rente al  Papel  Sellado,  Pa- 
tentes V  Alcabalas. — Se  man- 

té 

(ló  repartir. 

— La  Comisión  de  Legisla- 
ción, presenta  un  Informe 
en  el  que  aconseja  la  san- 
ción de  un  Provecto  de  Re- 
solución,  que  adjunta,  au- 
torizando al  P.  E.  para 
noníbrar  por  sólo  el  presente 
año,  los  Alcaldes  Ordinarios 
y  demás  cargos  consejiles. — 
Se  mandó  repartir. 

—El  P.  E.,  con  fecha  24  de 
Diciembre,  eleva  un  Provee- 
to  adicionándola  Ley  de  Pa- 
pel Sellado,  Patentes  y  Al- 
cabalas. —  Se  pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Concluida  la  lectura 
de  los  extractos  que  an- 
teceden. 


AUSENTES 


Con  aviso 

SERNA 
LATORRE 

RODRÍGUEZ  (A.) 
ECHANDÍA 
FERREIRA 
VIDAL  (D.) 
MEDINA 
MARTÍNEZ  (M.) 
SOLSONA  (H.) 
MAGARIÑOS  (R) 
GAYOSO  (A.) 
FRAGA 


El  señor  Presidente 
—Hizo  presente  á  la 
Asamblea,  qué  al  nom- 
brar en  la  sesión  ante- 
rior un  miembro  para 
intefírar  la  Comisión  de 
Legislación,  habia;,nom 
brado  al  señor  Sagra, 
por  el  señor  Zas,  que 
era  al  que  había  tenido 
en  vista  elegir  para  di 
cho  objeto,  y. el.  que  co- 
mo tal  había  (integrado 
la  Comisión;  y  x\\xq  en 
esta  virtud,  lo  hacía  pre- 
sente para  salvar  aquella  equivocación. 

En  seguida  puso  en  conocimiento  de  la 
Asamblea,  que  habiendo  solicitado  licen- 
cia el  ciudadano  Notable  don  Estanislao 
Vega,  para  ausentarse  de  la  Capital  con 
el  objeto  de  restablecer  su  salud,  se  la 
había  concedido,  por  un  mes,  nombrando 
para  sustituirlo  en  la  Comisión  de  Legis- 
lación, al  ciudadano  Notable  don  Barto- 
lomé Gayoso.  Y  al  indicar  que  habían 
terminado  los  asuntos  para  que  se  había 

citado. . . 

El  seSor  Peña— Recordó  á  la  Asamblea 
la  recomendación  con  que  el  P.  E.  había 
elevado  el  asunto  relativo  á  Alcaldes  Or- 
dinarios, de  que  se  había  dado  cuenta,  y 
la  premura  con  qué  debía  ser  despachado 
este  asunto,  en  virtud  de  haber  empezado 
til  año  en  que  debían  entrar  en  sus  fun- 
ciones, é  hizo  moción  para  que  se  consi- 
derase sobre  tabljt?. 
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Y  siendo  apoyada  como  lo  ordena  el 
Reglamento. 

El  señor  Presidente— La  puso  á  reso- 
lución de  la  Asamblea— y  votada,  se  aprobó. 

En  consecuencia. 

El  SE5ÍOR  PRESiDEr^TTE— Ordenó  la  lectu- 
ra del  siguiente: 

INFORME 

Comisión  de  Legislación. 

H.  Asamblea  de  Notables. 

La  Comisión  de  Legislación  tiene  el  honor  de 
acompañar  el  adjunto  Proyecto  de  Resolución, 
por  el  que  se  autoriza  al  P.  E.,  para  elegir  por  só- 
lo ela&o  51,  y  con  acuerdo  del  Consejo,  los  Alcal- 
des y  caicos  Consejiles  correspondientes. 

Para  asi  aconsejarlo,  ha  tenido  muy  presentes 
todas  y  cada  una  de  las  Leyes  y  principios  cons- 
titucionales  que  nos  rigen. 

Ha  oído  por  dos  veces  las  explicaciones  y  cau- 
sas que  el  Gobierno  tiene  en  vista,  para  solicitar 
dicha  autorización. 

A  primera  vista  parece  que  con  su  adopción, 
se  atacase  una  de  las  instituciones  más  respe- 
tables, cual  es  la  de  los  Comicios  públicos  entre 
nosotros;  pues  se  cree  por  algunos,  que  es  una 
Ley  orgánica  la  que  crea  los  Alcaldes,  haciéndola 
derivar  de  la  Constitución  misma,  y  que  no  po- 
demos alterarla,  sin  quebrantar  el  Estatuto  en 
el  primer  punto  que  nos  incumbe,  de  su  articulo 
2.<*;  pero  en  esto,  se  padece  una  equivocación  que 
la  Comisión  procurará  demostrar. 

La  disposición  que  establece  la  elección  de 
Jueces  Departamentales,  está  consignada  en  el 
articulo  70  del  Reglamento  provisorio  de  Admi- 
nistración de  Justicia,  dada  para  sustituir  los 
Cabildos  y  Consejos  de  administración,  suprimi- 
dos en  el  año  29,  es  decir,  antes  de  jurada  la 
Constitución. 

En  esta  no  se  hace  mérito,  ni  mención  alguna, 
de  los  Alcaldes  Ordinarios;  por  consiguiente  no 
se  altera. 

Las  atribuciones  de  dichos  Jueces,  tampoco  las 
toca  el  Gobierno,  pues  esto  sería  adulterar  la  or- 
ganización dada  por  la  Ley. 

Ella  simplemente  recibe  una  modificación  tem- 
poral, no  en  su  base,  sino  en  su  forma.  Modiñca- 
ción  que  no  podemos  desatender,  desde  que  el 
P.  E.  asevera,  y  la  experiencia  lo  ha  demostrado, 
que  Ínterin  dure  la  presente  situación  de  Monte- 
video, es  una  imprudencia  pensar  en  elecciones 
populares. 

-Además,  la  calidad  de  provisoria  que  tiene  esta 
Ley,  y  la  misma  modiflcación  que  se  propone, 
disminuye  la  fuerza  que  se  le  quiere  dar. 

Ella,  de  hecho,  ya  ha  sido  alterada  en  esta  par- 
te. Los  Jueces  de  Paz  de  la  2.*,  3.*  y  4.*  sección, 
que  abandonaron  esta  plaza  en  1843,  Aieron  reem- 
plazados por  nombramientos  que  hizo  el  Gobier- 
no entoAces,— así  cx)mo  los  JuQCQS  de  la  Colonia, 
Vacas  y  Merc^de^, 


Al  hacer  uso  el  P.  E.  de  la  autorización  que  le 
íué  dada  el  año  48,  para  tomar  las  medidas  que 
demandase  la  conservación  del  orden,  en  el  acto 
de  las  elecciones,  también   la  Comisión  hoy  en- 
cuentra lo  que  no  previo  entonces,— ó  que  se 
coartaría  la  soberanía  de  los  votantes  con  el  apo- 
yo de  la  fuerza,  tan  repugnante  como  proscrito 
I  por  todas  nuestras  Leyes,  quedando  desiertas  las 
I  mesas,— ó  que  vendrían,  tomadas  con  lenidad  las 
I  precaucionas,  á  verificarse  mil  burlas,  y  resultar 
electos  quienes  no  tuviesen  las  cualidades  de  la 
Ley,  como  sucedió  el  año  30. 

Por  todas  estas  razones  y  muchas  más  que  po- 
drán adelantarse  en  el  curso  de  la  discusión,  y 
que  no  se  ocultan  á  la  ilustración  de  V.  H.,  con- 
cluye la  Comisión  el  presente  informe,  que  aoon- 
seija  la  adopción  del  mencionado  Proyecto,  salu- 
dando á  y.  H  con  las  consideraciones  y  respetos 
que  le  son  debidos. 

Montevideo,  Diciembre  31  de  1850. 

José  E,  de  Zas-^Bartolo^né  Gayo$(H-José 
L.  Bttstainante. 

Proyecto  db  Rbsolucxón 

Artículo  l.^  Autorizase  al  P.  HL,  por  sólo  el  pre- 
sente año  de  1851,  para  nombrar  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  los  Alcaldes  Ordinarios, 
Defensor  de  Menores  y  sus  respectivos  suplen- 
tes, Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes,  de  que 
trata  el  articulo  10  del  Reglamento  provisorio  de 
Administración  de  Justicia,  de  1829. 

Articulo  2.<*  El  P.  E.,  después  de  hac^r  el  nom- 
bramiento conforme  á  la  autorización  anterior, 
dará  cuenta  á  la  H.  Asamblea  de  Notables  para 
su  conocimiento 

Artículo  3.*  Comuniqúese,  etc 

Zas^Gayoso-^BusíamaTtte. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  ha- 
ciéndose observación  alguna,  se  votó  si 
se  aprobaba  en  general —y  fué  añrmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artí- 
culo !•. 

El  señor  Martínez  (E.)— Pidió  la  lectu- 
ra del  artículo  70  del  Reglamento  Provi- 
sorio  de  Administración  de  Justicia. 

Leído,  dijo: 

Por  el  artículo  que  se  acaba  de  leer,  se 
ve  que  la  elección  de  Alcaldes  Ordinarios, 
es  directa;  y  no  puedo  comprender  cómo 
habiendo  una  Ley  que  asi  lo  determine,  po 
damos  disponer  lo  contrario;  porque  en  mi 
concepto,  esXo  me  parece  un  poquito  fuerte. 

La  Constitución  dice  en  uno  de  sus  ar- 
tículos, que  la  soberanía  reside  en  la  Na- 
ción; y  cuando  los  legisladores  dictaron 
esa  Ley,  sin  restringir  la  que  dispone  el 
modo  de  la  elección  de  Alcaldes,  claro  es 
que  dejaron  la  libertad  á  todo  ciudadano 
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de  hacer  uso  de  esa  soberanía  que  le  es 
inherente,  en  el  caso  que  nos  ocupa.  Por 
esto  creo  que  no  podemos  de  ningún  mo- 
do, no  tan  sólo  quitar  ese  derecho,  pero 
ni  ailn  variarlo,  y  estaré  en  contra  del 
articulo  1.^  puesto  en  discusión. 

El  señor  Bustamante— La  Comisión  al 
adoptar  el  Proyecto  en  discusión,  ha  exa- 
minado el  origen  de  la  Ley  que  ordena 
la  elección  directa  de  los  Alcaldes  Ordi- 
narios; y  ha  pesado  con  la  mayor  circuns- 
pección, las  razones  de  política  que  en 
nuestra  situación  exigen  una  suspensión 
provisoria  de  esa  popularidad  que  aque- 
lla disposición  les  acuerda;  y  reconocido 
por  principio,  que  esa  autoridad  de  mo- 
dificar y  alterar  las  leyes  existe  en  la 
Asamblea  Legislativa,  y  que  la  actual 
Asamblea  de  Notables  la  representa  en 
las  funciones  de  la  5.*  Legislatura,  no  ha 
trepidado  en  aconsejar  su  adopción. 

Al  hacerlo,  pues,  no  ha  mirado  más  que 
las  ventajas  que  podían  conseguirse,  ale- 
jando los  males  que  el  cumplimiento  de 
aquella  Ley  podía  acarrear,  sin  dudar  de 
las  facultades  que  tiene  para  ocuparse  la 
Asamblea  de  ello,  porque  el  Estatuto  se 
las  da  amplias,  cuando  la  faculta  para 
ocuparse  de  todo  lo  que  el  Gobierno  le 
mande,  y  le  ordena  que  prive  que  ól 
se  ocupe  de  todo  loque  necesite  el  acuer- 
do del  Cuerpo  Legislativo;  y  es  terminan- 
te, que  si  puede  privarle,  puede  conce- 
derle, para  salvarle  da  los  compromisos 
en  que  puede  encontrarse,  derogando  ó 
modiflcando  disposiciones  anteriores.  Y  si 
esto  puede  hacer,  más  podrá  alterar  una 
disposición  provisoria,  cuya  existencia  es 
debida  á  la  falta  de  letrados  para  desem- 
peñar los  Juzgados  de  primera  instancia, 
y  que  no  existe  autorizada  por  la  Cons- 
titución. 

Ck)nocida  la  autoridad  que  asiste  á  la 
Asamblea,  sólo  debe  considerarse  si  es 
conveniente  ó  no;  y  que  lo  es,  es  inne- 
gable, cuando  tenemos  á  la  vista  los  su- 
cesos del  48,  sin  haber  mudado  nuestra 
situación,  y  cuando  esta  nos  debe  con- 
vencer de  la  imposibilidad  de  hacer  una 
elección  completa;  porque  para  conseguir 
lo,  es  preciso  que  los  ciudadanos  estén 
en  plena  libertad,  y  no  estándolo,  es  claro 
que  no  podrá  ser  completa:  dejarlos  con 
toda  esa  libertad  que  se  necesita,  seria 
exponernos  á  que  apareciesen  candidatos 
inconvenientes,  que  pudieran  traernos  ma- 
les de  consecuencia. 
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Todo  lo  contrario  sucederá  aprobando 
el  artículo  en  discusión;  porque  él,  sin  va- 
riar la  base  de  la  ley,  pone  en  manos  del 
Gobierno,  sobre  quien  pesa  la  responsa- 
bilidad del  orden  y  la  defensa,  la  elección; 
y  hará  uso  de  ella,  nombrando  personas 
que  reúnan  honradez  y  capacidad,  y  que 
al  mismo  tiempo  guarden  la  armonía  ne- 
cesaria para  continuar  la  marcha  políti*- 
ca  en   las  presentes  circunstancias. 

Por  estas  razones,  creo  que  debe  la 
Asamblea  adoptarlo,  y  porque  la  pruden- 
cia y  la  política  así  lo  aconsejan. 

El  señor  Correa— Como  he  de  votar  en 
este  asunto,  creo  de  mi  deber  hacer  las 
observaciones  que  á  mi  juicio  merece.  Se 
ha  dicho,  que  con  detención  se  ha  medi- 
tado antes  de  proponerse  á  la  considera- 
ción de  la  Asamblea,  y  no  comprendo  co 
mo  ese  examen  no  haya  dado  á  la  Comi- 
sión el  convencimiento  de  que  la  Asam- 
blea no  puede  variar  esa  Ley.  La  Carta 
Constitucional  le  ha  dado  la  fuerza  de  tal, 
desde  que  ha  puesto  en  vigor  todas  las 
que  no  se  opongan  á  ella,  y  sólo  el  Cuer- 
po Legislativo  puede  variarla. 

Nosotros,  señores,  no  tenemos  otros 
poderes  que  los  de  velar  por  la  obser- 
vancia del  cumplimiento  de  las  Lej'es;  so- 
mos como  la  Comisión  Permanente,  y 
aunque  es  verdad  que  podemos  hacer  Le- 
yes, esas  no  pueden  ser  más  que  para  las 
circunstancias,  y  al  salir  de  ésta  esfera, 
faltamos  á  nuestro  deber.  Los  Alcaldes 
tienen  su  origen  en  la  elección  directa, 
así  como  los  Diputados;  y  la  Asamblea 
no  puede  ni  tiene  facultades  bastantes  para 
privar  de  ese  derecho  al  pueblo.  Si  la  elec- 
ción, como  la  Ley  lo  ordena,  se  considera 
perjudicial  hoy,  sigamos  como  hasta  aquí, 
hasta  que  el  Gobierno  pueda  ordenar  que 
se  haga,  como  está  autorizado  para  ello; 
y  por  estas  razones,  estaré  en  contra  del 
articulo  que  se  discute. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  y  Re- 
laciones Exteriores— Presente  en  la  Sala 
desde  el  principio  de  la  sesión,  pidió  la 
palabra  y  dijo:  El  señor  Notable  parte  de 
un  principio  falso,  cuando  cree  que  no^ 
hay  facultad  en  la  Asamblea  para  modi- 
ficar la  Ley  que  nos  ocupa.  Esto,  señores, 
lo  repito,  es  falso,  desde  que  el  Estatuto 
le  obliga  á  ocuparse  de  todo  lo  que  el  Go- 
bierno le  pase;  y  no  se  desconozca  que 
éste  puede  necesitar  para  su  marcha,  de- 
rogar, ampliar  ó  modificar  las  Leyes  que 
puedan  serle  un  obstáculo  en  la  presente 
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situación.  La  Asamblea,  al  hacerse  cargo 
de  esa  autoridad  de  que  se  invistió  al 
sancionar  el  Estatuto,  no  ha  podido  me- 
nos de  prever  esto,  y  no  puede  hoy  des- 
entenderse de  reemplazar  á  la  Asamblea 
Legislativa,  para  modificar  esa  Ley  pro- 
visoria, reconocido  el  mal  que  traerla  la 
elección  de  Alcaldes,  del  modo  que  ella 
lo  ordena.  Es,  pues,  de  su  atribución;  y 
desde  que  el  P.  E.  se  conviene  á  esperar 
le  allane  el  respeto  que  esa  Ley  le  debe, 
ó  mejor  dicho,  le  prive  cuando  cree  He- 
gado  el  caso  de  hacer  esa  elección,  de  te- 
nerla que  hacer  con  una  libertad  que 
causaría  más  disgustos  á  la  población 
que  los  bienes  qu3  la  causa  reporte,  no 
puede  la  Asamblea  negarse  á  ello,  des- 
conociendo una  autoridad  que  ha  debido 
comprender  que  asumía,  desde  que  san- 
cionó su  Estatuto. 

Tampoco  puede  darse  á  esa  Ley  una 
constitucionalidad  que  no  tiene.  Ella  fué 
acordada  antes  de  la  sanción  de  la  Cons- 
titución, y  como  se  ha  dicho  bien,  ni  se 
nombra  en  ella:  y  asi  podría  decirse  que 
está  derogada,  desde  que  al  hablar  de 
Jueces,  nada  ha  dicho  con  respecto  á  Al- 
caldes Ordinarios.  De  modo,  que  cuando 
más,  no  puede  dársele  otro  lugar  que  el 
que  ocupan  todas  las  leyes  españolas  que 
quedaron  en  vigencia,  por  no  oponerse  á 
sus  disposiciones. 

El  P.  E.  comprende  que  es  llegado  el 
caso  de  hacer  la  elección;  y  como  al  ha- 
cer uso  de  la  autorización  que  se  le  dio, 
tiene  que  hacer  uso  de  la  fuerza,  para  que 
no  se  repitan  los  escándalos  que  tuvie- 
ron lugar  cuando  se  suspendió  la  elec- 
ción, no  pudiendo  conciliar  ambas  cosas, 
á  pesar  de  estar  autorizado  para  ello,  ha 
creído  más  noble  y  más  conforme  á  sus 
principios,  venir  á  exigir  que  se  le  autorice 
para  nombrarlos,  antes  que  cometer  una 
farsa  igual  á  las  que  se  verifican  en  Bue- 
nos Aires  y  el  Cerrito,  por  orden  de  Rosas 
y  Oribe. 

La  Comisión  de  Legislación,  con  reco- 
mendable tacto  y  con  un  tino  previsor, 
ha  presentado  á  las  exigencias  del  mo- 
mento, una  Resolución,  que  sin  dejar  de 
llenar  el  objeto  deseado,  deja  á  la  Ley  en 
toda  su  vigencia,  para  cuando  pueda  ha- 
cerse esa  elección  como  ella  lo  ordena. 
Esto  es,  ha  tratado  de  herirla  lo  menos 
posible,  dejando  á  la  Asamblea  el  exigir 
más  adelante  su  cumplimiento,  siempre 
que  lo  juzgue  conveniente,  y  cuando  co- 


mo hoy^  no  sea  perjudicial  el  hacer  uso 
de  ella.  Porque  si  se  abandonase  hoy  á  la 
Capital  á  una  elección  libre,  no  tendríamos 
garantías  para  exponernos  á  todos  los 
azares  que  podrían  sobrevenir  en  otra 
que  se  efectué  de  Diputados;  porque  no 
podemos  contar  con  que  los  Jueces  que 
se  elijan,  merezcan  nuestra  confianza.  Y 
esto,  señores,  es  todo  lo  que  el  P.  E.  quie- 
re; porque  á  nada  más  puede  aspirar,  des- 
de que  la  Administración  de  Justicia  no 
se  compone  sólo  de  Alcaldes  Ordinarios, 
y  nada  ganaría  el  Gobierno  con  su  in- 
fluencia, en  sólo  los  subalternos  de  aquel 
Poder. 

Después  de  todo  lo  dicho,  el  Ministerio 
espera  que  la  H.  Asamblea  no  se  negará 
á  adoptar  el  artículo  1.%  tal  cual  está  re- 
dactado por  la  Comisión. 

El  señor  Díaz— Se  ha  dicho  que  por  el 
Estatuto,  la  Asamblea  tiene  las  mismas 
atribuciones  que  el  Cuerpo  Legislativo; 
y  me  persuado  que  esa  aserción  es  fal 
sa,  estando  á  lo  que  textualmente  dice.  El 
dice,  es  verdad,  que  la  Asamblea  se  ocu- 
pará de  todo  lo  que  el  P.  E.  le  mande;  pe 
ro  esto  no  es  decir  que  tenga  la  autori- 
zación necesaria  para  modificar  ni  altenr 
Leyes  sancionadas  por  el  Cuerpo  Legisla 
tivo,  y  aprobadas  por  la  Constitución.  La 
obligación  que  él  impone,  es  sólo  la  de 
velar  por  su  cumplimiento,  y  la  de  ocu- 
parse de  lo  que  el  P.  E.  le  mande,  ha- 
ciendo si  se  quiere,  otras,  pero  que  ellas 
sean  tales,  que  no  puedan  variar  las  quí* 
tengan  su  origen  en  la  Constitución,  ó 
estén  autorizadas  por  ella.  Bajo  este  con- 
cepto, creo  que  no  es  absoluta  la  obser- 
vación que  se  ha  hecho,  y  de  aquí  se  si- 
gue que  el  artículo  L<»  en  discusión,  no 
puede  ser  aprobado. 

El  señor  Ministro— Pidió  que  se  leye- 
se el  artículo  2."  del  Estatuto. 

Leído,  dijo: 

Como  se  ve,  el  artículo  no  hace  excepción 
ninguna,  y  á  más  indica  terminantemen- 
te que  el  P.  E.  no  podrá  ocuparse  tampo- 
co de  nada  que  merezca  la  aprobación  del 
Cuerpo  Legislativo,  srn  que  la  Asamblea 
tenga  intervención  en  ello.  Y  á  más,  la 
Ley  de  que  nos  ocupamos  ya  ha  sido  va- 
riada, ordenando  al  Gobierno  que  haga  la 
elección  después  del  tiempo  prescripto  por 
ella,  y  use  de  la  fuerza  para  ejecutarlo; 
y  nadie  ignora,  señores,  la  importancia 
de  esta  variación. 

El  señor  Díaz   —  Comprendo   que    lo 
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que  signiñca  el  artículo,  es  la  interven - 
ción  de  la  Asamblea  en  todo  asunto  que 
el  Gobierno  quiera  mandarle,  y  que  este 
no  pueda  por  si  sólo,  hacer  nada  que  pre- 
cise autorización  del  Cuerpo  Legislativo; 
pero  no  puedo  convenir,  en  que  siendo  la 
Asamblea  especialmente  encargada  de  ve- 
lar por  todas  las  leyes,  pueda  modificar- 
las ó  derogarlas. 

El  señor  BusTAMANTE—Pocas  palabras 
más  diré,  pero  quiero  contestar  á  las  úl- 
timas observaciones  hechas  en  contra  del 
articulo,  para  aclarar  más  la  discusión. 
La  palabra  vigilar,  no  importa  más,  ni  se 
le  puede  dar  otro  sentido,  que  privar  que 
el  P.  E.  infrinja  por  si  sólo  las  leyes, 
esto  es,  evitar  que  él  lo  haga;  pero  no 
puede  entenderse,  que  cuando  él  encuen- 
tre una  traba,  por  el  respeto  que  les  de- 
be, nos  quedemos  con  los  brazos  cruza- 
dos. 

Se  ha  dicho  que  la  Ley  en  cuestión  es 
constitucional,  porque  la  Constitución  no 
la  derogó;  y  esto  no  es  exacto,  porque  la 
Constitución  no  se  interpreta;  se  está  á 
lo  que  dice,  y  al  eni^merar  los  Jueces, 
nada  ha  dicho  de  Alcaldes  Ordinarios.  Ella 
quedó,  pues,  siendo  una  Ley  provisoria,  y 
Dada  más. 

El  señor  Correa— Esta  discusión  lacon- 
sidero  de  mucha  importancia,  y  aunque 
parece  haberse  dicho  todo,  no  puedo  con- 
ceder en  que  sea  suficiente  para  entrará 
votarla.  A  mí  me  cuesta  mucho  convenir 


en  que  esa  Ley,  por  no  estar  especificada 
en  la  Constitución,  como  se  quiere,  no 
sea  constitucional;  porque  señores,  si 
ella  no  lo  es,  tampoco  lo  será  el  Alcalde, 
y  extraño  mucho  que  no  siéndolo,  no  se 
le  haya  ocurrido  á  nadie  el  decirlo  hasta 
ahora. 

Las  razones  que  se  han  dado,  no  son 
suficientes  para  quitarle  la  elección  al 
pueblo;  y  este  es  uno  de  aquellos  derechos 
que  más  debeh  respetarse. 

El  seSor  Palomeque— El  señor  Nota- 
ble  que  me  ha  precedido,  sienta  por  prin- 
cipio, que  no  siendo  la  Ley  constitucional, 
no  lo  habrán  sido  los  Alcaldes  hasta  hoy;  y 
yo  pregunto,  señores— ¿hay  quien  afirme 
que  el  que  existe,  es  constitucional?:— 
pues  yo  digo  que  no  lo  es;  y  siendo  esto 
asi,  no  veo  el  inconveniente  que  pueda  ha- 
ber en  buscar  otro. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artícu- 
lo !.•— y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.%  fué 
aprobado  sin  ninguna  observación. 

El  3.'  es  de  forma. 

El  señor  Presidente— Queda  sanciona- 
do en  1.*  discusión,  el  Proyecto  sobre  Al- 
caldes Ordinarios,  Jueces  de  Paz  y  Te- 
nientes Alc£^des;  y  levantó  la  sesión  á 
las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Chücarro,  Presidente. 
Tenorio^  Secretario. 


2.'  Sesión 


8  de  Enero  de  1851 
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PRESENTES 

MEDINA 

FERNANDEZ  (E.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

PEÑA 

PALOMEQUE 

TÁRELA 
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MAGARIÑOS  (B.) 

CORREA 

SAN  VICENTE 
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VIDAL  (J.  A.) 

GAY080  (B.) 
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FIGUEROA  (F.) 

BUSTAMANTE 
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RÍOS 

RIVAS 

BAUZA 

RODRÍGUEZ  (J.  P.) 
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FIGUEROA  (M.) 

RAMOS 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  á 
ocho  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  uno, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  del  asunto  siguiente: 

—El  P.  E ,  con  fecha  14  de 
Diciembre  del  ano  anterior, 
eleva  una  solicitud  del  ciu- 
dadano Notable  don  Juan 
Manuel  Besnes  é  Irigoyen, 
pidiendo  se  le  conceda  el 
permiso  de  usar  dos  conde- 
coraciones que  ha  recibido 
de  los  Gobiernos  del  Brasil 
y  España. — Se  pasó  á  la  Co- 
misión de  Legislación. 

Entrándose  en  la  or- 
den del  día. 

El  SE5ÍOR  Presidente 
—Ordenó  la  lectura  del 
informe  presentado  por 
la  Comisión  de  Legisla- 
ción, referente  á  Alcal- 
des Ordinarios,  ó  inser- 
to en  el    acta  anterior. 

Y  puesto  en  discusión 
general. 

El  señor  Correa— Se- 
ñores: la  resolución  que 
nos  exige    el  Gobierno 


BLANCO 

CONDE 

TALLFJO 
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SOLSONA  (M.) 
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FERNÁNDEZ  (J.  A.) 
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DÍAZ 
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en  el  Proyecto  que  nc'> 
ocupa,    es  de    inmensa 
trascendencia.  Es  la  vic 
lación  de  una    Ley  que 
da  al  pueblo  el  derecli^j 
de  elegir  sus  magistra-| 
dos.    Pido  se   lean    dei 
cuaderno  que  presento. 
de  Reglamentode  Adnii 
nistración  de  Justicia,  A 
articulo  2.*  del  párrafo 
2.»,  ell.'  del  párrafo  3.' 
y  el  1.®  y  5.*  del  párra- 
to  4^ 

Hecha    esta    lectura, 
continuó: 

Bien,  señares:  los  artí- 
culos que  se   hanlleidu. 
explican  las  disposicio- 
nes de  la  Ley  de  13  il*- 
Marzo  de  1830,  sobre  '1 
modo   de    nombrar  1«'^ 
Alcaldes  Ordinarios,  l\ 
fensores    de    MenoI>■^. 
Jueces  de  Paz  vTenier: 
tes  Alcaldes;  Ley  dicta 
da  por  la  Asamblea  Constituyente  y  I.» 
gislativa,  creando  Alcaldes  Ordinario>  hi 
los   pueblos   que  excediesen    de    mil  al- 
ma I .  ¿Seremos  nosotros,  señores,  los  qv 
reformemos,  aunque   sea  por  un    tieniri' 
limitado,  esa  Ley?  ¿Nosotros  que  no  so- 
mos personas  hábiles  para  quitar  al  pue- 
blo lo  que  esa  Ley  justa  le  concede?  No 
señores,  no  tenemos  facultades  para  ha 


Con  aviso 
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.^rlo;  no  somos  Legisladores,  y  por  con- 
uguiente,  no  podemos  quitar  al  pueblo 
>se  derecho,  para  dárselo  al  Gobierno.  Es- 
oes  precisamente  lo  que  se  nos  exige.  ¿Y 
KTá  posible  que  esa  atribución  la  haga- 
nos  propia  del  Gobierno  de  la  Nación? 

En  la  sesión  anterior  dije,  y  hoy  lo  re- 
nto; nuestra  misión  es  vigilar  el  que  no 
le  ¡Dfrinjan  las  Leyes,  defender  la  Cons- 
itución  del  Estado  etc.,  siendo  como  la 
amisión  Permanente  de  la  Asamblea  G. 
.egislativa,  un  centinela  perpetuo  de  la 
ibservancia  de  las  Leyes  por  el  P.  E.;  y 
oraos,  señores,  una  Corporación  supleto- 
*ia,  hija  de  las  aciagas  circunstancias  en 
|ue  ha  estado  y  aún  está  la  República. 
Y  seremos  nosotros  los  que  hemos  de 
iolar  la  Ley  de  30  de  Marzo  ya  citada, 
cordándole  al  Gobierno  la  autorización 
[ue  pide? 

Si  el  Poder  Ejecutivo  nombrase  los  Jueces, 
1  los  podrá  quitar  á  su  antojo;  y  he  aquí 
arte  del  Poder  Judicial,  dependiendo  del 
*.  E.  ¿Y  cuáles  los  resultados?  Por  una 
tarte,  encontrareinos  quebrantado  uno  de 
3s  principios  en  que  se  basa  nuestra 
-onstitución,  es  decir,  la  independencia 
e  los  tres  altos  Poderes;  por  otra  par- 
?,  la  anarquía  y  malestar  que  natural- 
lentedebe  venir  á  ocupar  el  lugar  de  la 
rmonía  en  que  deben  estar  esos  Poderes; 
or  último,  la  falta  de  legalidad  en  los 
lícios  y  deliberaciones  que  dicten  unos 
ombres  ilegalmente  nombrados. 
Repito,  pues  ,  señores,  que  no  hay  au- 
►ridad  ni  necesidad  urgente  que  nos  obli- 
ue  á  faltar  á  nuestro  deber;  por  consi- 
liente,  opino  como  en  la  sesión  anterior, 
ue  sino  es  posible  hacer  las  elecciones 
imo  manda  la  Ley^  queden  los  Jueces 
listen  tes,  como  han  estado  hasta  aquí. 
El  Proyecto  que  nos  ocupa,  por  su  gra- 
ídad,  ámi  modo  de  ver,  ha  debido  some- 
rse.al  Consejo  de  Ministros  y  al  de  Es- 
do,  y,  entonces,  quizá,  no  nos  encontra- 
amos  en  la  penosa  situación  en  que  nos 
ímos. 

Si  mal  no  recuerdo,  en  la  sesión  ante- 
}r  el  señor  Ministro  dijo:  que  habíamos 
fringido  la  Ley,  cuando  autorizamos  al 
)bierno  para  que  mandase  hacer  las 
ícciones  cuando  lo  creyese  conveniente: 
to,  señores,  se  ha  podido  hacer,  porque 
*  toca  á  lo  esencial  de  la  Ley,  que  manda 
le  el  pueblo  elija  sus  magistrados;  sólo 
riaba  el  día  eti  que  debía  hacerse  la  elec- 
m  de  ellos. 


Señores:  ante  todo  soy  ciudadano;  pe- 
diría ó  mandaría  al  pueblo  que  saliese  á 
batirse  en  defensa  de  su  independencia. 
Constitución  y  Leyes;  pero  no  me  siento 
con  valor  para  decirle,  encórbate,  y  mu- 
cho menos  votar  despojándole,  ni  por  un 
momento,  del  derecho  que  tiene  para  ele- 
gir sus  Jueces.  Concluyo  pidiendo  que  la 
discusión  sea  libre,  por  la  importancia  del 
asunto. 

El  seSor  Bustamante— Los  principios 
fundamentales  que  se  han  sentado  para 
oponerse  al  Proyecto  en  discusión,  creo 
que  pueden  reducirse  á  dos:  1.^  Que  es 
una  violación  de  la  Ley  sobre  la  materia; 
2.°  que  su  sanción  pondrá  en  dependen- 
cia del  P.  E.,  el  Poder  Judicial. 

Para  probar  lo  primero,  se  cita  el  Re- 
glamento que  ordena  el  modo  de  elegirse 
los  Alcaldes,  y  se  pondera  la  gravedad 
del  asunto:  pero,  señores,  nadie  descono- 
ce lo  grave  que  es  modificar  toda  resolu- 
ción ó  Ley  anterior;  pero  eso  no  quita, 
que  si  las  circunstancias  lo  exigen,  ó  más 
bien  dicho,  son  más  graves,  se  adopte  una 
nueva  que  la  modifique.  Grave  ha  sido 
acallar  todas  las  que  nuestra  situación  ha 
enmudecido,— pero  más  grave  era  salvar 
el  país,  y  en  presencia  de  esta  necesidad, 
todo  ha  cedido. 

Para  invocar  esa  gravedad,  es  necesa- 
riolno  desentenderse— de  si  los  motivos 
que  se  invocan  para  hacerlo,  lo  son  más; 
y  sin  probar,  que  la  necesidad  que  moti- 
va esta  variación,  no  es  imperiosa,  nada 
se  habrá  dicho  que  pueda  invalidar  la 
medida  que  se  toma,  ni  menos  que  pue- 
da hacer  entender,  como  pueda  violarse 
una  Ley,  cuando  cabalmente  por  respe- 
tarse, se  viene  á  pedir  su  reforma.  Violar, 
señores,  todos  saben  que  es  traspasar  los 
límites  que  una  Ley  prescribe;  pero  venir 
á  pedir  al  Cuerpo  que  hoy  asume  la  auto- 
ridad de  la  Asamblea  Legislativa,  repre- 
sentándola en  la  5.<^  Legislatura,  que  la 
modifique,  es  todo  lo  contrario,  es  respe- 
tarla: y  más  cuando  á  esa  disposición  se 
le  da  equivocadamente  un  carácter  que 
no  tiene,  pues  ella  no  es  más  que  una  dis- 
posición reglamentaria  y  provisoria  de  la 
Administración  de  Justicia. 

Pidió  se  leyese  el  artículo  91  de  la  Cons- 
titución. 

Y  leído,  continuó: 

He  ahí  lo  que  dice  la  Constitución;  ella, 
como  se  ve,  excluye  los  Alcaldes  Ordina- 
rios, y  esta  declaración  hace  comprender 
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que  si  han  subsistido,  es  sólo  de  hecho,  y  ¡y  tan  inmutables  como  lo  ordenan  las  Lu 
con  sólo  el  valor  que  el  tiempo  le  ha  dado;  i  yes  que  é  esto  se  refieren,  y  que  en  nada 
y  no  encuentro  el  motivo,  como  siendoestO|  varía  el  Proyectoen  discusión.  Ellos,  pues, 
asi,  haya  tanta  gravedad  en  modificarla  con  '  no  podrán  ser  removidos  á  voluntad  del 
las  garantías  que  se  propone,  cuando  co- ,  Gobierno,  como  se  quiere  suponer,  sino 
molo  dice  el  Proyecto,  el  nombramiento  ¡con  arreglo  á  esas  leyes  que  garantizan 
ha  de  ser  hecho  con  acuerdo  del  Consejo  I  su  buen  desempeño, 
de  Estado,  que  es  compuesto  de  miembros  I     Por  estas  razones  creo  que   debe  san- 


del  mismo  seno   de  la  Asamblea,  y  esto 
sólo  por  una  vez. 

Yo  convengo  en  que  toda  modificación 
es  grave;  pero  más  grave  es  derribar  una 
casa  de  un  ciudadano  ¿y  cuántas  se  han 
derribado?  Mu^'^  grave  es  locar  las  pre- 
rrogativas del  ciudadano,  ¿y  si  no  se  hu- 
biesen tocado,  qué  no  habría  sucedido? 

Yo  amo  mucho,  señores,. esas  prerroga- 
tivas, esas  libertade3,— y  por  eso  hace  17 
años  que  me  hallo  al  lado  de  los  valientes 
que  han  combatido  por  ellas;  pero  eso  no 
me  priva-  conocer  hasta  dónde  pueden  sa- 
crificarse, para  conservar  el  todo.  Y  lue- 
go, señores,  creo  que  se  ha  llevado  más 
lejos  la  importancia  de  este  asunto,  que 
la  que  en  verdad  tiene.  ¿Qué  es  lo  que  va 
á  privarse  con  que  el  pueblo  no  elija  sus 
Alcaldes?  ¿Importa  esto  más  que  nombrar 
un  hombre  honrado,  que  por  más  buenos 
deseos  que  tenga,  tiene  que  estar  sumiso 
á  su  asesor  en  todo  asunto  que  juzgue? 
¿Y  se  puede  suponer  que  no  consiga  la 
misma  ventaja,  si  el  Gobierno  lo  nom- 
bra, cuando  está  en  sus  intereses  el  ha- 
cerlo, y  tiene  que  consultar  al  Consejo  de 
Estado?  Si  la  elección  popular  que  se 
suspende,  fuera  la  de  los  Representantes, 
en  quien  el  pueblo  deposila  su  soberanía, 
no  extrañaría  que  se  hiciese  la  oposición 
que  se  hace,  porque  no  puede  ejercerse 
esa  soberanía,  en  un  acto  más  noble  v 
más  provechoso;  pero  defenderla,  dispu- 
tarla para  hacer  uso  de  ella,  para  la  elec- 
ción de  un  Alcalde,  me  parece  trabajo  de 
más.  Yo  respeto  la  opinión  de  los  que 
piensan  lo  contrario,  pero  creo  que  no  le 
resulta  al  pueblo  una  gran  utilidad,  de  se- 
mejante prerrogativa. 

Por  lo  que  respecta  al  2.°  punto,  en  na- 
da puede  influir  esta  elección  para  que  se 
pueda  creer  comprometida  la  autoridad 
del  Poder  Judicial.  El  Proyecto  no  da  al 
Gobierno  otra  facultad  que  la  de  elegir 
los  Jueces,  y  él  en  nada  puede  extender- 
se á  su  modo  de  ser. 

La  independencia  de  ellos,  no  depende 
de  su  elección,  y  por  lo  tanto,  serán  tan 
independientes  como  lo  han  sido  hasta  hoy 


cionarse  el  Proyecto,  y  porque  así  lo  exi- 
je  la  salvación  de  la  causa. 

El  señor  Díaz— Dos  son,  señores,  ios 
puntos  principales  de  la  cuestión  y  sobre 
los  cuales  voy  á  expresar  mi  juicio,  en 
muy  breves  palabras.  El  primero  es  el 
de  la  competencia  de  la  Asamblea  para 
resolver  en  el  Proyecto  presentado  por 
el  P.  E.;  y  el  segundo,  el  de  las  razones 
de  conveniencia  de  que  se  hace  mérito,  pa- 
ra aconsejar  su  adopción.  Me  contraigo 
al  primero. 

Siempre  he  entendido  que  la  Asamblea 
de  Notables,  nacida  en  un  concurso  de  cir- 
cunstancias  extraordinarias,   había    sido 
instituida   como    un    Cuerpo  supletorio, 
como  un  simulacro  de  la  Representación 
Nacional,  no  para  ejercer  sus  mismas  f a 
cultades,  sino  para  desen penar  un  encar- 
go de    pura   conservación.  Así  parece,  al 
menos,  significarlo  el  Estatuto  Nacional, 
cuando  dice:  que  la  primera  de  sus  atri- 
buciones es  velar  en  la  observancia  de 
la    Constitución  y  de  las  Lej'es;  y  asi  lo 
indica  también  su    mismo  origen  incons 
titucional.  Esta  opinión,  que  no  es   sola- 
mente mía.    porque  la   he  oído  emitir  en 
este  mismo  recinto  á  algunos  de  los  se- 
ñores que  ahora  sostienen  la  opinión  con- 
traria, puede  sin  embargo  ser  errónea;  y 
como  no  tengo  la  pretensión  de  interpre 
tar  con  más  acierto  que   otros,  las  pala- 
bras que  dejo  citadas,  no  me  empeñaré  en 
sustentarla.  Pero  si  la   Asamblea  da  su 
aprobación    al    Proyecto  que  nos  ocupa, 
habrá  sancionado  el  principio  de  que  ella 
puede  resolver  sobf  e  toda  clase  de  mate- 
rias, sin  excepción  ninguna,  no  obstante 
que  no  ha  sido  elegida  directamente  por 
el  pueblo;  y  desde  entonces  sabremos  que 
estamos  en  la   categoría  de  la  Asamblea 
Legislativa,  y  que  podemos  hacer   y  des- 
hacer leyes,  con  tal  que  nos  sean  propues- 
tas por  el  P.  E. 

En  cuanto  á  las  razones  de  consecuen- 
cia, que  pueden  dar  lugar  á  la  adopción 
del  Proyecto,  diré— que  la  principal,  ó  más 
bien,  la  única  que  se  ha  expresado,  es  in- 
fundada. 
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Se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior,  que 
hay  en  nuestro  seno  enemigos  encubier- 
tos que  se  aprovecharían  de  hi  libertad  de 
los  comicios,  para  producir  desórdenes 
que  harían  mal  á  la  causa.  Actualmente 
también  se  ha  invocado  la  defensa  de  esa 
misma  causa.  Pero  todo  esto  no  me  pa- 
rare otra  cosa,  que  un  pretexto  especio- 
so de  aquel lo>?  que  se  finjen,  cuando  se 
quiere  atentar  contra  las  libertades  pú- 
blicas. Rosas  tiene  en  Buenos  Aires  el 
fantasma  de  los  salvajes  unitarios,  y  nos- 
otros tenemos  aquí  el  de  los  enemigos 
encubiertos.  Aquel  ha  empleado  siempre 
eficazmente  esií  ru.sorte;  aquí  se  ha  en- 
sayado algunas  veces,  aunque  no  con  el 
mismo  resultado. 

Pero  quiero  admitir,  señores,  la  exis- 
tencia de  esos  enemigos  y  pregunto— ¿por 
qué  se  les  ha  dejado  la  posibilidad  de  ha- 
cíanos mal?  Y  si  se  tiene  la  generosidad 
(le  dejarlos  vivir  tranquilamente  en  medio 
(le  nosotros  ¿cuál  es  el  temor  que  pueden 
infundir?  No  es  posible  suponer  que  un 
corto  número  de  individuos  encerrados 
ílentro  de. nuestros  muros,  pueda  poner 
en  riesgo  la  seguridad  pública,  no  pudien- 
'lo contar,  como  es  evidente  que  no  cuen- 
tan, con  la  cooperación  armada  de  las 
fuerzas  que  están  al  frente  de  la  Capital. 
Pero  si  fuesen  tan  insensatos  para  caer 
en  semejante  extravío,  serían  más  dignos 
de  compasión,  que  de  temor.  El  Gobierno 
tiene  fuerzas;  tiene  á  su  disposición  un 
ejército  compuesto  de  tropas  subordina- 
das, que  le  hadado  pruebas  irrefragables 
de  respeto  á  su  autoridad;  que  le  indique 
solamente  á  donde  puede  ser  necesaria 
su  asistencia,  y  nada  tendrá  que  recelar. 

Por  otra  parte:  si  las  circunstancias  de 
la  í.'apital  fuest^n  tales,  que  hiciesen  en 
efecto  peligroso  el  acto  de  la  elección  po- 
{•ular,  lo  más  sencillo  y  más  conciliable 
con  los  deberes  de  esta  Asamblea,  sería 
retardar  el  cumplimiento  de  la  Ley,  como 
lo  ha  indicado  ya  anteriormente  uno  de 
ios  señores  Notables,  difiriendo  para  otro 
tiempo,  la  sustitución  del  Alcalde  que  se 
intenta  remover. 

Como  han  pasado  tres  años,  podrían  pa- 
sar cuatro,  que  en  ello  nada  perdería  la 
Administración  de  Justicia;  pues  el  ciuda- 
dano que  desempeña  ese  cargo,  go>-a  de 
un  concepto  honrado;  es  un  anciano 
respetable  por  la  rectitud  de  su  conducta 
y  por  varias  recomendables  cualidades. 

Reitero,  pues,    mi  dictamen,  en   virtud 


de   las  razones    expuestas,  para    que    el 
Proyecto  sea  desechado. 

El  sknor  Ministro  dk  Gobierno— Dijo 
que  todo  lo  que  se  había  alegado  en  con- 
tra del  Proyecto  en  discusión,  no  era  más 
que  una  repetición  de  lo  mismo  que  se 
había  dicho  en  la  sesión  anterior;  3'  por 
consiguiente  se  veía  forzado  á  entrar  en 
todas  las  explicaciones  y  raciocinios  con 
que  había  combatido  aquellos  argumen- 
tos que  desidieron  á  la  H.  Asamblea  á 
sancionar  en  1.*  discusión  el  Provecto 
que  se  discutía:  que  esto  lo  creía  tanto  más 
necesario,  cuanto  que  animado  del  mis- 
mo celo  que  los  señores  Notables  que  le 
habían  precedido  en  la  palabra,  por  los 
derechos  del  pueblo  y  la  obsiu-vaclón  de 
las  Leyes,  tenía  el  más  positivo  interés 
en  dejar  claramente  consignados  los  ob- 
jetos que  el  Gobierno  tenía  en  vista,  al 
pedir  la  autorización  que  había  pedido,  y 
que  eran  del  más  acendrado  patriotismo 
y  amor  á  las  instituciones:  que  toda  la 
argumentación  empleada  por  los  oposito- 
res al  Proyecto,  estaba  cimentada  en  con- 
ceptos equivocados,  y  que  creía  hubiesen 
desaparecido,  después  de  lo  que  á  ellos 
había  respondido  en  la  sesión  anterior: 
que  no  se  trataba  de  tocar  á  ninguna  dis- 
posición constitucional,  ni  tampoco  á  nin- 
guna Ley:  que  el  objeto  del  Proyecto  era 
sólo  modificar  una  Resolución  de  la  Ho- 
norable Asamblea,  dictada  en  Enero  de 
1848;  y  que  cuando  esto  era  de  la  más 
completa  evidencia,  pues  no  había  más 
que  leer  la  nota  del  P.  E.  y  los  respec- 
tivos Proj^ectos,  no  comprendía  la  in- 
sistencia en  presentar  con  aquel  carácter 
la  petición  del  P.  E.  y  el  Proyecto  de 
la  Comisión:  que  bien  lejos  de  eso,  y  aun 
suponiendo  que  el  objeto  de  la  Comisión 
hubiese  sido  modificar  la  Ley  que  orde- 
hó  el  modo  de  la  el  cción  de  los  Alcaldes 
Ordinarios,  era  á  todas  luces  cierto  que 
no  se  alteraba  con  ello  siao  una  ley 
abrogada  de  derecho,  por  el  texto  expre- 
so de  la  Constitución:  que  la  creación  de 
los  Alcaldes  Ordinarios,  era  una  ley  re- 
glamentaria con  carácter  provisorio,  del 
año  29,  y  sujeta  por  consiguiente,  á  lo 
que  se  determinase  sobre  el  particular, 
de  un  modo  permanente:  que  estose  hizo 
en  la  Constitución,  al  establecerse  por  el 
artículo  91  la  composición  del  Poder  Ju- 
dicial, del  que  fueron  segregados  los  Juz 
gados  Ordinarios,  y  declarando  anuladas 
por  el  artículo   148  las  disposiciones  an- 
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teriores  que  estuviesen  en  oposición  á  él: 
que  si   ellos  habían  subsistido,  había  sido 
sólo  por  las  razones  y  en  virtud  de  la  fa- 
cultad acordada  por  el  artículo    117:  que 
en  cuanto  á  las  facultades  de    la  Asam- 
blea, era  igualmente  infundado  lo  de  que 
no  lu viese  el  poder  de  alterar  las    leyes: 
que  precisamente  esa  era    su  más  alta  y 
expresa  atribución,  y   era   la  que   había 
ejercido  constantemente  durante   el  largo 
tiempo  de   su    existencia:  que  cuando  se 
creó,  uno  de  los  objetos   que  se  tuvieron 
en  vista,  fué  impedir  que  en  fuerza  de  la 
necesidad  y  de  las  circunstancias,  el  P.  E. 
se  abrogase   tamaña   como   inapreciable 
facultad,  y    por  eso.  al    fijar  su  segunda 
atribución,    la  H    Asamblea   se  obligó  á 
ocuparse  de  todos  los  negocios  y  materias 
que  el  P   E.  sometiese  á  su  conocimiento 
y  consideración,  y  á  este  se  le  prohibió 
que  «por  sí  mismo»  pudiese  resolver  nin 
guno  de  aquellos  que  por  los  artículos  17 
y  81  de  la  Ck)nstitución,  competía  al  Cuer- 
po Legislativo:  que  el   encargo  de  Velar 
por  la  observancia  de  la  Constitución  y 
las  Leyes,  que  se  le  confió  en  la  primera 
atribución  del  artículo  2."  del   Estatuto, 
de  ningún  modo  estaba  en  oposición  con 
la  2.*,  ó  por  mejor  decir,  si  tal  se  supone, 
es  porque  no  se  ha  hecho  de  esta  dispo- 
sición el  estudio  que  merece:  que  ese  en- 
cargo no  es  ni  podía  ser  otro,  que   el  de 
velar  porque  las  leyes  se  observen  mientras 
existan  y  como  existan,  impidiendo    qife 
el  Gobierno,  ó  cualquiera  otro  Poder,  haga 
por  sí  solo  aquello  que  no  tiene  facultad 
para  hacer,  sin   atentar  á  las  disposicio- 
nes constitucionales  y  á  usas  mismas  le- 
yes: que  en  prueba  de  esta  verdad,  no  ha- 
bía más  que  recordar  todos  los  actos  de 
modificaciones  de  las   Leyes,  hechos  por 
la  H.  Asamblea  á  petición  del  P.  E.:  que 
sin  ir  más  atrás,  llamaría  á  su  memoria 
la  Resolución    citada,  de  Enero    de  1848, 
que  es  una  modificación  de  Ley,  y  la  muy 
notable  de  fines  de  ese  mismo  mes,  cali- 
ficando los  delitos  comunes  de  infidencia 
de  delitos   militares,   y  sujetándolos  á  la 
jurisdicción  respectiva,  contra   lo  expre- 
samente   dispuesto    por    las    leyes    que 
hasta  entonces    habían  regido:  que    con- 
siderada, pues,  por  esa   faz,  la  oposición 
al   Proyecto,    era   completamente   insos- 
tenible, y    más   por   los    reproches  gra- 
tuitos que   envolvían  algunos   conceptos 
de  los  señores   Notables  que   le   habían 
precedido  en  la  palabra:  que  el  Poder  Eje- 


cutivo,, viniendo  ala  Honorable  Asamblea 
á  pedirle  la  autorización  que  solicitaba, 
daba  la  prueba  más  inequivocade.su  su- 
misión y  respeto  á  las  obligaciones  que 
se  había  impuesto  por  el  Estatuto,  y  de 
su  lealtad  á  los  principios  de  orden  y 
constitucionalidad  que  bkizonaba  de  pro- 
fesar: que  precisamente  su  proposición 
tenía  por  principal  objeto,  salvar  tan  ina- 
preciables intereses:  que  él  había  creído 
y  creía,  que  el  cumplimiento  fiel  de  la 
resolución  de  Enero  de  1848,  los  compro- 
metía directa  y  seriamente,  porque  el 
aparato  de  la  fuerza  y  el  uso  de  las  fa-^ 
cultades  latísimas  con  que  estaba  inves- 
tido por  el  artículo  2.*  de  aquella*  reso- 
lución, aun  cuando  fuese  con  el  solo 
objeto  que  ella  expresa,  podría  consi-. 
derarse  como  un  verdadero  amago  á  las 
libertades  de  los  comicios  públicos:  que 
si  eso  se  hiciese^  se  vendría  á  dar  lu- 
gar á  que  se  nos  inculpase  la  representa- 
ción de  esas  farsas  que  tan  frecuentemente 
representan  en  Buenos  Aires  y  el  Cerrito 
don  Juan  Manuel  Rosas  y  don  Manuel 
Oribe,  con  tanto  daño  de  las  costumbres 
públicas  y  del  crédito  de  estos  países,  por 
cuya  razón,  antes  que  hacerlo,  consenti- 
ría en  arrostrar  todos  los  inconvenientes 
de  una  elección  absoluta  y  enteramente 
libre,  salvando  el  Gobierno  su  responsa-. 
bilidad,  en  las  consecuencias  que  ese  pro- 
ceder pudiera  engendrar:  que  ellas  po-  . 
drían  ser  gravísimas:  que  á  unas  cnantas 
cuadras  del  enemigo  que  nos  asedia,  no 
era  posible  impedir  que  sus  agentes  tra- 
bajasen en  ellas  bajo  sus  órdenes  y  por 
sus  intereses,  y  menos  era  posible  pre- 
ver hasta  dónde  podrían  ser  felices  en 
sus  intentos:  que  en  los  momentos  so- 
lemnes en  que  se  encontraba  la  República, 
y  fijándose  en  la  importancia  que  tienen 
las  funciones  de  los  Alcaldes  Ordinarios 
y  Jueces  de  Paz,  el  día  de  una  elección  de' 
Diputados,  no  era  necesario  decirlo  para 
mostrar  toda  la  trascendencia  que  pu- 
diera tener  un  error  de  cálculo  en  mate- 
ria tan  grave:  que  en  situaciones  tan  se- 
rias, como  la  actual  de  la  República,  no 
había  principios  que  no  debiesen  subor- 
dinarse al  interés  de  conservación  que 
dominaba  en  ella,  y  que  sentiría  verda- 
deramente ver,  que  ese  principio  que  ha- 
bía imperado  constantemente  durante 
ocho  años  de  sitio  que  cuenta  Montevi- 
deo, en  las  resoluciones  del  Cuerpo  Le- 
gislativo y  de  la  H.  Asamblea,  viniese  á 
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sufrir  hoy  una  excepción,  y  mucho  más, 
cuando  librada  la  concesión  que  solicita  el 
Gobierno,  del  modo  que  la  ha  libado  la  Comi- 
sión, todo  temor  de  abuso,  eracompletamen- 
te  injustificable;  que  tampoco  lo  era  el  de 
que  por  ese  medio  pudiese  influir  el  P.  E. 
en  las  decisiones  de  aquellos  funcionarios, 
cuando  obrasen  como  Jueces:  que  si  tal 
se  creía,  bastaría  para  combatir  tal  creen- 
cia, observar  que  cuando  esos  jueces  tie- 
nen superiores  que  el  Gobierno  no  ha 
ele^íido,  y  que  tienen  el  poder  de  deshacer 
lo  que  hacen  sus  inferiores,  aquella  su- 
posición reposa,  como  lo  dije  en  la  sesión 
anterior,  en  el  absurdo  de  que  el  Gobier- 
no intentase  cometer  un  atentado,  con  la 
seguridad  de  que  no  había  de  tener  más 
resultado  cierto  que  desacreditarse  y  po- 
nerse en  ridículo:  que  si  ante  la  imposi- 
bilidad de  hacer  una  elección  popular,  el 
Gol)¡erno  había  pedido  que  se  le  confia- 
se á  él,  era  porque  esos  empleados  tenían 
también  á  su  cargo  funciones  administra- 
tivas, en  cuyo  caso  dependían  del  Gobier- 
no; y  que  estándole  encomendado  por  el 
artículo  79  de  la  Constitución,  la  conser- 
vación del  orden  y  tranquilidad  en  lo  in- 
terior y  la  seguridad  exterior,  la  conve- 
niencia pública  más  notoria,  la  justicia,  la 
razón  y  las  doctrinas  uniformemente  ad- 
mitidas por  todos  los  publicistas  y  pues- 
tas en  práctica  en  todos  los  países  regi- 
dos por  instituciones  regulares,  le  acor- 
daban ese  derecho  con  preferencia  á  cual- 
quier otro  Poder:  y  que  por  todas  esas  ra- 
zones, pedía  la  adopción  del  Proyecto. 

líL  SEÑOR  Ramos— Señores:  en  asunto  tan 
grave,  me  parece  un  deber  prestar  mi  voto 
por  medio  de  la  palabra,  para  que  quede 
consignado  para  el  porvenir;  sin  duda  por 
mi  corta  edad  y  mi  inexperiencia,  es  que  no 
he  podido  comprender  l«s  razones  ie  al- 
ta política  que  haya  tenido  el  P.  E.,  para 
solicitar  la  sanción  de  esta  medida;  pero 
hoy,  después  de  la  ilustrada  discusión  que 
ha  precedido,  no  trepido  en  confirmar  mi 
juicio  en  oposición  al  Proyecto. 

Yo  no  veo  la  conveniencia  de  la  medida, 
ni  por  la  nota  del  P.  E.,  ni  por  el  dicta 
meu  de  la  Comisión,  ni  por  las  razones 
que  se  han  aducido"  en  pro  del  Proyecto: 
lo  que  veo  es  que  se  arrebata  á  los  ciu- 
dadanos uno  de. sus  más  preciosos  dere- 
chos, consignado  en  el  artículo  9."  de 
nuestra  Constitución. 

No  me  empeñaré  en  sostener,  como  se 
ha  sostenido,  que  la  institución  de  los  Al- 


■caldes  no  es  una  ley  orgánica,  sino  pro- 
visional, porque  la  Constitución  no  hace 
mérito  de  ella  y  porque  ha  quedado  de- 
rogada por  el  artículo  148  de  la  misma; 
sólo  diré  que  entiendo  que  ella  no  sólo  es 
una  Ley  sancionada  por  la  Asamblea  Ge- 
neral, antes  de  formarse  la  Constitución, 
ratificada  y  vigente  por  ese  mismo  artí- 
culo, sino  también  por  la  costumbre  de 
20  años,  en  que  el  pueblo  ha  ejercido  el 
derecho  de  elección,  sin  oposición  alguna 
por  parte  de  la  autoridad,  cuyo  hecho  so- 
lamente, según  los  principios  generales 
de  derecho,  constituye  una  ley  que  deroga 
todas  las  anteriores. 

Si  la  elección  no  puede  efectuarse  con 
arreglo  á  esa  Ley,  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias, no  se  haga,  y  queden  las 
cosas  en  el  estado  que  tenían,  y  que  se- 
gún una  autorización  que  esta  Asamblea 
ha  dado  al  P  E.,  está  prorrogada  hasta  que 
éste  lo  considere  conveniente,  sin  com- 
prometer la  defensa  de  la  causa;  mucho 
más  desde  que  no  hay  falta  de  esos  fun- 
cionarios, y  desde  que  entiendo  que  nin- 
guno de  ellos,  aun  por  pesado  y  gravoso 
que  lesea  la  continuación  en  su  desempeño, 
no  se  negará  á  prestar  este  servicio  á  la 
causa  pública;  pero  si  es  conveniente  su 
relevación,  la  Ley,  por  medio  de  los  su- 
plentes, ha  previsto  el  caso,  designando 
quienes  hayan  de  sustituirlos. 

Yo  considero  el  asunto  importante  y  de 
mucha  trascendencia;  he  oído  las  podero- 
sas razones  que  en  pro  3'  en  contra  de  él 
se  han  vertido;  así  es  que  nada  nuevo  pue- 
do agregar;  pero  me  parece  que  en  todo 
caso,  sise  hade  dar  una  autorización  se- 
mejante, debe  ser  al  P.  Judicial  y  no  al 
P.  E.:  la  razón  es  palpable;  esos  funciona- 
rios van  á  ser  dependientes  del  Poder  Ju- 
dicial, quien  con  mejores  conocimientos 
para  elegir  las  personas  más  adecuadas 
á  esos  empleos,  llenaría  probablemente 
el  objeto,  evitándose  una  dependencia  de 
Poderes,  contraria  á  nuestro  sistema  po- 
lítico: si  se  tiene  presente  que  el  Poder 
Judicial  nombra  los  Jueces  Letrados,  no 
habrá  ningún  inconveniente  en  que  nom- 
bre también  estos.  Yo  considero  que  de 
este  modo,  el  Proyecto  estaría  mejor  fun- 
dado, sin  embargo  de  que  mi  voto  es  en 
oposición  á  él. 

El  señor    Martínez    (E.)— Nada   tengo 

que  aumentar  á   lo  que  se  ha   dicho  por 

los  señores  que  me  han  precedido  en   la 
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palabra;  pero  voy  Á  demostrar  la  grave- 
dad del  Proyecto,  con  él  mismo. 

Después  que  se  negaron  al  P.  K.  las 
facultades  extraordinarias,  pasó  aquel  una 
nota  á  la  H.  Asamblea,  por  la  que  resolvía 
retirar  todos  los  asuntos  que  tenía  some- 
tidos á  ella,  y  desde  esa  fecha  no  ha  sido 
reunida  la  H.  Asamblea,  sino  para  elegir 
Presidente,  y  por  la  petición  de  varios 
señores  Notables,  cuando  se  trató  de  los 
premios.  Kn  este  receso,  el  P.  E.  ha  per- 
mitido desembarcar  tropas  extranjeras; 
ha  mandado  dos  veces  un  Ministro  á 
Francia;  ha  suprimido  el  Jury  creado  para 
juzgar  los  abusos  de  la  libertad  de  la 
prensa,  constituyéndose  en  su  censor,  sin 
que  para  todo  ello  hubiese  pedido  previo 
permiso  á  la  H.  Asamblea. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  el  P.    E. 


que  ha  resuelto  todo  lo  que  acabo  de  rese- 
ñar, somete  á  la  consideración  de  la 
H.  Asamblea  el  Proyecto  de  que  se  ocupa, 
y  que  es  lo  que  creo  demuestra  lo  grave 
del  pensamiento  y  sus  consecuencias.  Una 
y  otra  cosa  han  sido  dilucidadas  de  una 
manera  luminosa  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión; así  es  que  terminaré  mi  discurso, 
siendo  de  opinión,  no  se  haga  lugar  al 
Proyecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  Proyecto 
en  general— y  fué  negativa. 

El  señor  Presidente— Dijo  que  quedaba 
desechado  el  Proyecto;  y  levantó  la  se- 
sión á  las  diez  de  la  noche. 

CHUCAmRo,  Presidente 
Tenori0,  Secretario. 


3/  Sesión  —  19  de  Febrero  de  1851 


rRR^IDE  Eii  ÜEfOR  AIíKJAMDRO  €HU€ARltO 


PRESENTES 

TORRES 

VEGA 

FiaUEROA   (M.) 

FERNÁNDEZ (j:   A.) 

FERREIRA 

MÁRQUEZ 

RODRIGUE/ (J.  F.) 
GOMENSORÍ»  (I,.) 
MEDINA 

zi:bii.i.aoa  (j.  a.) 

VÁRELA 

VIDAL  (J.  A.) 

RODRÍGUEZ  (A.) 

ZAS 

RAÍZ 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

FRAGA 

MAGARIÑOS  (.L  M.) 

ALMEIDA 

SOUSONA   (H.) 

FIGUEROA  (F.) 

VILLAGRÁN 

CORREA 

I,ATORRE 

AUSENTES 
Con  aviso 

CASAS 

SERNA 

CAMPÓN 

TORT 

FLANGINI 

MARTÍNEZ    (M.) 
PALOMEQl'E 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
tleo.  Capital  de  la  Repúbli- 
ca Oriental  de  Uruguay,  á 
los  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  Febrero  v  año  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno,  abierta  la  sesión  con 
los  señores  ciudadanos  No- 
tables anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  anta  de  la  sesión  anterior. 

El  skñor  Presidente 
—  Hizo  presente  á  la 
Asamblea,  que  habiendo 
solicitado  licencia  el  ciu- 
dadano Notable  don  José 
Ríos,  para  ausentarse  de 
la  Capital  por  dos  me- 
ses, para  restablecer  su 
salud,  se  la  había  con- 
cedido con  fecha  1."  del 
presente. 

Kn  seguida  se  dio  cuen- 
ta del  asunto  que  sigue: 

— Kl  P.  E.,  con  fecha  7  del 
plísente. recomiéndala  Síin- 
ción  del  Proyecto  <\o  Papel 
Sellado,  Patentes  y  Alcaba- 
las para  el  presente  año. — 
Se  mandó  arcliivar. 

Kntrándose  en  la  or- 
den del  diíi. 

El  señor  Presidente 
Ordenó  la  lectura  del 
siguiente   Dictamen: 


VIDAL  (D.)  Comisión  de  Hacienda. 

THiEBAUT  H.  Asamblea  de  Notables, 

La  Comisión  de  Hacienda 
opina  que  el  Proyecto  de  Resolución  presentado 
por  el  P.  E.,  determinando  que  la  Ley  de  Papel 
Sellado,  Patentes  y  Alcabalas  que  ha  regido  en 
el  año  de  1850,  continúe  rigiendo  en  el  año  de 
1851, — es  admisible  y  digno  de  que  V.  H.  le  preste 
su  sanción,  de  conformidad  con  la  disposición  vi- 
gente que  determina  la  revisación  anual  de  la 
citada  Ley. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  á.  la 
H.  Asamblea  de  Notables,  con  todo  su  aprecio  y 
consideración. 

Montevideo,  Diciembre  19  de  1850. 

Joaquín  S/igra  y  Piviz — Juan  A.  Fn^nd- 
fif>z  ~  José  M<*náoza. 
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Proyecto  de  Resolttion 

Articulo  1.''  Kn  el  año  de  1851  regirá  la  misma 
Ley  do  Papel  Sellado,  Patentes  y  Alcabalas,  que 
ha  regido  en  el  año  de  1850. 

Articulo  2.*^  Comuniqúese  etc. 

Rubrica  <le  S.  E.— Batlle. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Fernández  (J.  A.)— Dijo  que 
habiendo  recibido  la  Comisión  de  Hacien- 
da, la  variación  propuesta  por  el  P.  E.  al 
asunto  puesto  en  discusión,  cuando  este  se 
había  mandado  repartir,  no  pudo  compren- 
derla en  la  resolución  presentada;  pero 
que  habiendo  examinado  la  Comisión  las 
razones  dadas  por  el  P.  E.,  y  estando 
conforme  con  ellas,  pedia  se  añadiese  á 
la  Resolución  un  artículo  2.^,  compren- 
diendo dicha  variación. 
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Efectuado  esto,  y  no  liabiendo  quien  to 
mase  la  palabra,  se  votó    si  se  aprobaba 
en  general— y  fué  afirmativa. 

Puesto  orí  íliscusituí  particular  el  artí- 
•ilo  1."  y  votado,  se  aprobó  sin  niii'jfiina 
observación. 

Puerto  en  p.irticular  el  artículo  2.*,  en 
los  términos  que  lo  había  pedido  la  Co- 
misión... 

Ku  SF.xoR  Vega— Yo  creo,  señores,  que 
esta  variación  es  perjudicial,  y  espero  que 
la  Comisión  exponí?a  las  razones  que  ha 
tenido  para  adoptarla. 

El  señor  Presidextr— Ordenó  la  lectu- 
ra de  la  nota  del  P.  E. 
Leída. 

El  señor  Rodríguez  CA.)— Dijo  que  para 
precisar  más  las  razones  dadas  en  la  nota, 
por  el  P.  E.,  .se  permitiría  hacer  una  bre 
ve  explicación  de  los  motivos  que  habían 
causado  la  irrefifularidad  que  se  pretendía 
evitar:  que  puesto  el  Gobierno,  por  la  es- 
casez del  Erario,  en  la  necesidad  de  ha- 
cerse de  recursos,  remató  las  rentas  del 
Papel  Sellado  del  año  13;  y  que  al  efec- 
tuar el  de  las  del  44,  no  habiendo  habido  so- 
licitadores, en  virtud  de  lo  incierto  v 
eventualidad  de  las  circunstancias,  sólo 
había  podido  realizar  la  venta  de  sus  dos 
primeros  meses,  teniendo  desde  esa  fecha, 
para  efectuar  los  remates  subsiguientes, 
que  completar  cada  año  con  dos  meses 
del  siguiente;  pero  que  observando  los  in- 
convenientes que  esto  causaba,  se  había 
propuesto  evitarlo  con  la  variación  eleva- 
da: que  no  creía  que  esto  pudiera  ocasio- 
nar perjuicio  ninguno,  desde  que  su  cobro 
no  variaría,  pues  se  haría  como  siempre, 
al  final  del  primer  trimestre. 

El  señor  Vega— Contestó  que  compren- 
día la  utilidad  de  la  medida  que  se  deseaba 
tomar;  pero  que  era  evidente  el  perjuicio, 
desde  que  iba  á  darse  una  patente  de  diez 
meses,  por  doce,  que  era  la  correspondien- 
te al  año  de  Papel  Sellado,  comprometien- 
do al  comercio  á  pagarla,  como  era  de 
práctica. 

El  señor  Ferreir.4— Dijo  que  aún  ad- 
mitiendo ese  compromiso  en  que  parecía 
ponerse  al  comercio,  él  creía  que  no  ten- 
dría efecto,  desde  que  estando  al  tenor  de 
la  variación,  ninguno  se  creería  en  la 
obligación  de  pagar  más  de  lo  que  impor- 
taban los  diez  meses,  que  era  lo  que  la 
variación  indicaba. 

El  señor   Solsona  (H.)— Dijo    que    él 


¡creía  muy  justas  las  observaciones  hechas: 
pero  que  en  previsión  de  las  cuestium-'^ 
que  |)odían  suscitarse  entre  el  Rematador 
y  el  comercio,  le  parecía  necr^sario  que 
se  explicase  en  la  Resolución,  para  evitar 
todo  motivo  de  duda  6  inter[)rt*tac¡ones. 

El  señor  í>)rrea— Dijo  que  él  creía  que 
había  p»?rjuicioen  todo:  en  los  individuos, 
desde  qu»;  se  Itís  exií^ies.»  el  importe  «le 
doce  meses,  siendo  sólo  diez  los  compren- 
didos en  la  Patente;  y  en  continuar  los 
Sellos  de  un  año  en  otro.  Y  que  por  esio 
creía  que  lo  que  había  que  hacer,  era  es- 
coger el  mis  pequeño,  aprobando  ó  dese- 
chando el  articulo,  que.  era  í)or  lo  que  él 
estaba;  porque  á  pesar  de  que  le  parecía 
muy  natural  y  muy  justo  el  evitar  los 
contratiempos  ocasionados  en  el  extran- 
jero, por  la  disconformidad  do  fechas  v 
Sellos,  eslole  parecía  lo  menos. 

El  señor  Ferreira— Dijo  que  por  la  ex- 
plicación  hecha    por   un    señor   Notable, 
eran  evidentes  los  perjuicios  ocasionados 
por  la  irregularidad  del  uso  de  los  Sellos 
en  dos  años  distintos;  y  que  no  encontra- 
ba el  motivo  por  qué,  estando  todos  con- 
formes en  los  trastornos  que  esto  causa- 
ba á  la  distancia,  no  pudiese  evitarse:  v 
más  cuando  el  obstáculo  que  se  encontra- 
ba [)ara  ello,  era  ilusorio;  pues  la  variación 
en  nada  alteraba  el  valor  de  las  Patentes, 
ni  po<lía  suponerse  que  se  quisiera  cobrar 
el  valor  de  d()ce  meses  por  sólo  diez  que 
se    (liban,  i)oniue    esto  sería   una    estafa 
con  la  autori/.aci(')n  del  Gobierno:  que  ella, 
pues,  no  importaba  otra   cosa  que  limitar 
la    Patente    á    Sí)Io    diez    meses,    y    que 
buen  cuidado  tendría  todo  comerciante,  de 
no  pagar  más  que  lo  que  ellos    importa- 
sen. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
2.%  que  era  la  varia(iión  propuesta  por  el 
P.  E.— V  fué  afirmativa. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las 
nueve  y  media  de  la  noche. 

Chucarro,  Presidente. 
Tenorio^  Secretario. 


4:  Sesión  —  27  de  Febrero  de  1851 
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PRESKNTES 
TEa.\ 

GAYOSO   (a.) 

LATORIIE 

TORRES 

MÁUQl'EZ 

VÁRELA 

PI.Á 

RIVAS 

POSÓLO 

RODRÍGUEZ  (J.  K.) 

RAMOS 

RAÍZ 

ALMEIDA 

RlríTAMANTE 

riGL'ERííA   (M.) 

íiAN   VICENTE 

7Ág 

AGELL 

MARTÍNEZ  (E.) 
FREIRÉ 
CORREA 

ZTTBILLAGA  (J.   A.) 
SOLSONA  (H.) 
RíHmÍGlEZ  ÍA.) 
MENDOZA 
DURAN  (E.) 

AUSENTES 

Cotí  aviso 

IGLESIAS 
PEÑA 
MEDINA 
MARTÍNEZ  (M.) 
KCHANDÍA 


En  \:i  riudad  de  Montevi- 
deo, Cajútal  (lela  Rojmblica 
OriíMUíil  (Uíl  Uriifruay,  á  los 
veintisioto  días  (l»d  mes  dt) 
l(0)re';()  y  año  df  nñl  odio- 
cionlos  oinoiioiUa  y  uno, 
abierta  la  sesión  con  los  se- 
í  ores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  niaríien. 

Leída,  aiirobada  y  firmada 
el  acta  anterior. 

El    S    NOH    PHKSlDtNlK 

—  Hi/.i)  presente  á  la 
Ahiamblea,  que  habiendo 
solicitado  el  ciudadano 
Notal)le  don  José  Kios, 
que  Se  leaumenta«tí  la  li- 
cencia que  liabia  obteni- 
do, basta  cuatro  meses, 
en  virtud  de  no  haber 
í)odido  hacer  uso  de  ella 
á  causa  de  sus  dolen- 
cias, Se  lo  había  conce- 
dido, é  igualmente  la 
de  seis  nuisí'S  que  ha- 
bía solicitado  el  ciuda- 
dano Notable  don  Ma- 
nuel Freiré,  para  resta- 
blecer su  salud. 

Entrándose  á  la  orden 
del  día,  se  leyó  el  dicta- 
men V  Provecto  sobre 
l^apel  Sellado,  Patentes 
y  Alcabalas,  insert»)  en 
el  acta  anterior;  y  pues- 


PR^GA  to  en  discusión  general 

—fué  aprobado  sin  dis- 
cusión. 

Puesto    en    discusión  particular  el  ar- 
tículo 1". 

El  slñok  Bustamante— Desearía  que  la 
Comisión  de  Hacienda  le  dijera  —  si  al 
ocuparse  del  asunto  en  discusión,  lo  habla 
meditado  como  debía,  y  cuáles  eran  las 
razones  que  se  habían  tenido  en  vista  pa- 
ra para  aconsejar  la  continuación  de  las 
Patentes  y  Alcabalas  que  se  habían  paga- 
do hasta  ahora;  porque  una  de  las  condi- 
ciones de  la  re  visación  anual  de  esa  Ley, 
era  el  proiiorcionar  el  que  fuese  arregla 
da  según  las  circunstancias  del  comercio, 
para  (^ue  ella  no  llegase  á  ser  injusta  por 
su  estabilidad.  Que  esto,  á  mas  de  ser 
evidente,  estaba  demostrado  por  todas 
las  variaciones  que  había  sufrido  desde 
el  año  31  al  37  y  siguientes,  siguiendo 
siempre  en  aumento,  según  fué  la  pros- 
peridad del  comercio.  Que  des})ués  de  es- 
ta éjioca  había  ido  en  decadencia  el  co- 
mercio, y  no  encontraba  el  motivo  por 
qué  se  hubiesen  pasado  ocho  anos,  sin 
que  ella  mereciese  el  variarse,  siguiendo 
ese  mismo  descenso  de  ¡)rosperidad,  que 
era  notorio.  Que  el  resultado  de  este  mo- 
do de  proceder,  había  sido  el  que  no  pu- 
diéndolas casas  de  comercio  s-ufrir  unas 
Patentes  tan  exhorbitantes,  con  relación 
á  sus  escasas  ventas,  han  tenido  que  ce- 
rrarlas, ó  exigir  rebajas  del  Rematador, 
.  que  sólo  debiera  liaberlas  hecho  la  auto- 
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ridad  competente,  al  revisar  la  Ley.  Que  ■  tuarse,  él  no  estarla  distante  de  aprobarlo 
este  mal  no  sólo    gravitaba  sobre  el  pii-;y  prestarle  su  voto. 

blico,  sino  que  refluía  sobre  el  Erario,  El  señor  Bi'stamaxte— Contestó  que  él 
puesto  que  siendo  menos  las  casas  abier  I  creía  que  el  Gobierno  había  hecho  bien, 
tas,  menos  debía  ser  la  renta  producida,  no  variando  la  Ley  en  el  año  citado,  por- 
— Que  era  indudable  que  la  Ley  era  de-  que  eso  ora  proteger  la  prosperidad  del 
fectuosa,  porque  no  podía  compararse  el  comercio;  pero  que  así  como  entonces   ha- 


estado  actual,  á  la  época  en  que  se  esta- 
blecieron esas  Patentes;  pues  sólo  en  el  ano 
47  produjo  la  Aduana  361,000  pesos  y  hoy 
sólo  ha  llegado  cuando  más,  á  38,000.  Que 
la  misma  irregularidad  había  en  la  apli- 
cación del  derecho  de  Alcabalas,  en  la 
venta  de  edificios;  porque  considerado  el 
vil  precio  á  que  las  circunstancias  los  ha- 
bía reducido,  era  monstruoso  el  recargo 
del  cuatro  por  ciento  que  se  les  aplicaba. 
Que  esto  daba  también  lugar,  á  que  reco- 
nocida por  el  Rematador  la  injusticia  de 
este  proceder,  tuviese  que  rebajar,  siendo 
ya  de  práctica  una  transacción,  desde  que 
lo  que  se  enagenase  pasase  de  mil  pesos 
de  valor,  sin  contar  las  ventas  clandesti- 
nas que  se  hacían  con  perjuicio  del  Era- 
rio público.  Que  desde  que  el  Rematador, 
por  consultar  sus  intereses,  hacía  rebaja, 
no  creía  que  hubiese  obstáculo  en  hacer 
la  Ley  bajo  estos  antecedentes,  consi- 
guiéndose con  ello  no  dar  lugar  á  que 
unos  consiguiesen  rebaja  y  otros  no,  y 
que  existiesen  privilegios  que  debían  des- 
aparecer con  una  Ley  pura  y  perfecta. 
Que  esto  era  lo  queél,por  los  fundamen- 
tos que  habla  vertido,  creía;  pero  que  es- 
peraba que  alguno  de  los  miembros  de 
la  Comisión  diese  las  razones  que  se 
oponían  para  hacerlo. 

El  señor  Gayoso— Dijo  que  aunque  ha- 
bía algunos  señores  de  la  Comisión,  no 
estando  presente  el  miembro  informante 
de  ella,  en  este  asunto,  sería  difícil  con- 
testar á  lo  que  se  había  objetado.  Pero 
que  él,  sin  dejar  de  reconocer  el  peso  de 
las  razones  vertidas,  le  parecía  que  el 
motivo  que  había  desviado  á  la  Comisión 
de  variar  la  Ley,  er*a  el  haber  continuado 
así  por  ocho  años,  considerando  enagena- 
das  las  rentas  que  comprendía,  con  an- 
ticipación á  la  fecha    en  que  se  ocupaba 


bía  hecho  bien,  iioy  hacía  mal  en  no  va- 
riarla, para  prestarle  ese  apoyo  que  debía, 
en  obsequio  de  sus  mismos  intereses. 

Que  el  motivo  que  se  oponía  como  causa 
para  no  tocarla,  no  tenía  valor  ninguno; 
porque  suponiendo  que  el  Gobierno  hubiese 
consumido  la  renta  que  iba  á  recaudarse, 
esto  no  privaba  que  se  rebajase  tanto  por 
la  Ley,  como  lo  que  rebajaba  el  Re- 
matador. Que  si  esto  podía  traer  algún 
pequeño  perjuicio,  recaería  siempre  sobre 
un  especulador,  y  no  sobre  el  comercio. 
y  sería  en  honor  de  la  Asamblea,  porque 
esto  la  salvaría  de  pasar  por  la  mengua 
de  que  otro  haga. lo  que  á  ella  sólo  le 
toca  hacer,  para  privar  ese  privilegio  odio- 
so y  los  fraudes  que  todos  los  días  se 
cometen  con  el  derecho  de  Alcabalas.— 
Agregó  algunas  razones  más— y  concluyo 
pidiendo  que  volviese  el  asunto  á  la  Co- 
misión, para  que  bajo  estos  conceptos,  re 
visase  su  dictamen. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
1.^—  y  fué  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  ar- 
tículo 2.". .. 

El  señor  Vi:GA—Dijo  que  como  la  va- 
riación que  formaba  el  artículo  2."  del 
Proyecto,  no  había  sido  repartida,  no  ha- 
bía podido  formar  juicio  sobre  ella,  y  ha- 
bía hecho  en  la  ^íesi^n  anterior  observa- 
ciones en  contra;  f)ero  que  después  de 
haberlo  examinado  con  maj'or  detención, 
se  había  convencido  de  que  no  habiendo 
pagado  el  comercio  los  meses  de  Enero  y 
Febrero,  porqqe  las  Patentes  según  la 
Ley,  se  pagan  el  último  mes  del  primer 
trimestre,  y  este  no  estaba  comprendid»'* 
en  el  remate  de  los  dos  primeros,  no  en- 
contraba perjuicio  en  su  ailopción;  y  qut 
bajo  este  convencimiento,  no  tenía  incon 


de  ella;  y   que  como  toda    variación    po-  veniente   en  prestarle  su  voto, 
dría  traer  reclamos  al  Gobierno,  noJiabia       El  slnor  Correa— Dijo  que  le  parecía 
mirado  posible  el  hacerlo.  Que  no  siem-  que    la  sala  estaba   conforme  en  que  vi 
pre    había   sido  variada,  y  en  prueba  de  i  año  de  Patentes    debía  contarse  de  sólo 
ello,  se  veía,  que  á  pesarde  la  grande  en-  diez  meses;  y  que  en  este  concepto,  pedía 


trada  que  hubo  en  el  año  47,  ella  siguió 
lo  mismo  que  hoy.  Que  por  lo  demás, 
^^iem[)re  que   su  variación    pudiese   efec- 


que  para  evitar  cuestiones  que  pudieran 
suscitarse,  se  publicasen  las  dos  actas  que 
habían  precisado  su  sanción. 
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Dado  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido, se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo 
2.0— y  fué  afirmativa. 

El  3.*  era  de  forma. 

El  señor  Pres  dente— Dijo  que  queda- 
ba sancionada  en  2.*  discusión,  la  Reso- 


lución sobre  Papel  Sellado  Patentes  y 
Alcabalas  para  el  presente  año;  y  levantó 
la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Chucabro,  Presidente. 
Tenorio,  Secretario. 


5/  Sesión  —  6  de  Mayo  de  1851 


PBK«i^iDe  Eli  üE:voa  .%LiGJA:voao 


CARRO 


PRESENTES 

MÁRQUEZ 

LATORRB 

PEÑA 

ZÁg 

TÁRELA 

VIDAL  (J.  A.) 

ALMEIDA 

TORT 

TORRES 

GAY080    (a.) 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

MEDINA 

CASTELLANOS 

PALO  MEQUE 

TBGA 

PLÁ 

MA6ARIÑ0S  (B.) 

ZUBILLAGA  (L.) 

POSÓLO 

CORREA 

MARTÍNEZ  (E.) 

RAMOS 

FIGUEROA  (M.) 

GAYOSO  (B.) 

FLANOINI 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

MAGaRIÑOS  (J.  M.) 

BUSTAMANTE 

SOLSONA  (H.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

RIVAS 

FBRREIRA 

AUSENTES 
Con  aviso 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
seis  dias  del  mes  de  Mayo  y 
año  de  mil  ochocientos  oin- 
cuí^nta  V  uno,  se  abrió  la  se- 
sión  con  los  señoros  ciuda- 
danos Notables  anotados  al 


margen: 


conde; 


Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  precedente,  se 
procedió  á  darcuentadeuna 
nota  del  P.  E.  acusando  re- 
cibo, con  focha  l.*^  de  Marzo 
de  la  resolución  de  la  llono- 
ble  Asamblea  del  27  de  Fe- 
brero último,  sobre  Papel 
Sellado,  Patentes  y  Aleaba-, 
las,  que  se  mandó  archivar. 

Acto  continuo. 

El  señor  Presidente 
—  Hizo  presente  á  la 
H.  Asamblea, la  sensible 
pérdida  del  H.  Not:iblo 
donjuán  Cr  i  sos  tona  o 
Thiebaut,  á  cuyas  exe- 
quias se  había  destinado 
unaComisi'Mi  que  acom- 
pañara al  duelo;  y  que 
siendo  preciso  elegir  una 
Comisión  que  redacta- 
ra la  carta  de  pésame, 
nombraba  al  efecto  á 
los  señores  general  Co- 
rrea, Bustamante,  Tort, 
Vega  y  Flangini. 

Entrando  al  asunto  de 


MARTÍNEZ  (M.) 
SERNA 
■CHANDÍA 
CAMPÓN 
FRAGA 

FERNÁNDEZ  {u) 
IRIGOYEN 
FERNÁNDEZ  (E.) 


la  orden  del  día,  el  se- 
ñor Secretario  procedió 
A  recoger  la  votación 
por  la  derecha,  de  los 
señores  Notables,  para 
la  elección  de  Presiden 
te  V  Vices,  en  el  ultimo 


semestre  del  presente 
año;  y  empezando  por  la  que  concernía 
á  Presidente,  se  obtuvo  la  siguiente: 


SUFRAGANTES 

CANDIDATOS 

Martínez  (E.) 

Vega 

Palomeque 

Chucarro 

Peña 

Id. 

Flangini 

Id. 

Márquez 

Id. 

Castellanos 

Vega 

Gayoso  (A.) 

Id. 

Latorre 

Id. 

Posólo 

Id. 

Medina 

Id. 

Correa 

Id. 

Vidal  (J.  A.) 

Id. 

Plá 

Id. 

Duran  (E.) 

Id. 

Fernández  (J.  A.) 

Id. 

Almeida 

Chucarro 

Torres 

Id. 

Várela 

Id. 

Figueroa  (M.) 

Id. 

Mendoza 

Vega 

Solsona  (H.) 

Id. 

Vega 

Chucarro 

Rivas 

Vaga 

Zas 

Chucarro 

Gayoso  (B.) 

Vega 
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SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Magarinos  (B.) 
Rodríguez  (J.  F.) 
Bustamante 
Ramos 

Magariños  (J.  M.) 
Tort 

Zubillaga  (L.) 
Presidente  Chucarro 


Vega 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


j 

I 


Rectitloada  la  votación  y  hecho  el  co- 
rrespondiente escrutinio,i*esult<i  el  señor 
Vega  con  veintitrés  sufragios  y  el  se- 
ñor Chucarro  con  diez;  por  lo  que  fué 
proclamado  Presidente  de  la  H.  Asam- 
blea y  pasó  á  tomar  posesión  del  pues- 
to á  que  había  sido  llamado. 

Acto  continuo  se  procedió  á  la  elección 
de  primer  Vice— y  empezando  la  votación 
por  la  derecha,  resultó  la  que  sigue: 


SUFRAGANTES 


Martínez  (E.) 

Palo  meque 

l'eña 

Flangini 

Márquez 

Castellanos 

Gayoso  (A.) 

Latorre 

Posólo 

Medina 

Correa 

Vidal  (.1.  A.) 

Plá 

Duran 

Fernández  (J.  A.) 

Almeida 

Torres 

Várela 

Figuerba  (M.) 

Mendoza 

Solsona  (H.) 

Rivas 

/as 

íiayoso  (B.) 

Chucarro 

Magariños  (B.) 

Kodriguoz  (J.  F.) 

Buslamanlc 

Ramo.s 

Magariuos  (J.  M.) 

Tort 

/ubi llaga  (L.) 

El  señor  Presidente 


CANDIDATOS 

Correa 
Tort 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Correa 

Id. 

Tort 

Correa 

Id. 

Id. 
,  Tort 
Correa 
Tort 

Id. 
Correa 

Id. 

Id. 

Id. 
Tort 

Id. 

Id. 
Correa 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id 

Ton 
Correa 


Rectificada  la  votación  y  h«cho  el  escru- 
tinio, resultó  el  señor  General  don  Ma- 
nuel Correa,  con  18  votos;  el  señor  Tort, 
con  15;  por  lo  qua  fué  proclamado  pri- 


mer Vicepresidente  de  la  H.  Asamblea 
de  Notables. 

Se  procedió  á  la  elección  de  2.*  Vice,  y 
entró  en  este  acto  á  la  Sala  el  señor 
Ferreira. 

El  resultado  es  el  que  sigue: 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Martínez  (E.) 

Palomeque 

Peña 

Flangini 

Márquez 

Castellanos 

Gayoso  (A ) 

Latorre 

Posólo 

Medina 

Correa 

Vidal   (J.  A.) 

Plá 

Duran  (E.) 

Fernández   (J.  A.) 

Almeida 

Torres 

Várela 

Fijíueroa  (M.) 

Mendoza 

Solsona    (H.) 

Riva.s 

Zas 

Gayoso    (B.) 

Chucarro 

Ferreira 

Magariños   (B.) 

Rodríguez  (J.  F.) 

Bu.stamante 

Ramos 

Magariños  (J.  M.) 

Tort 

Zubillaga  (L) 

El  señor  Presidente 


PliL 
Zubillaga  (J.  A.) 
Id. 
Id. 
Plá 
Zubillaga 
Martínez    (E.) 
Zubillaga 
Plá 
Id. 
Id. 
Id. 
Martínez  (E.) 
Plá 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
1(1. 
Zubillaga 
Id. 
Id. 
Chucarro 
Plá 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


Rectificada  la  votación  y  hecho  el  corres- 
pondiente escrutinio,  resultó  el  señor 
Plá,  con  23  votos;  el  señor  Zubillaga, 
cQu  8;  el  señor  Martínez  (Enrique),  con 
2;  y  el  señor  Chucarro,  con  1  voto. 

Habiendo  concluido  los  asuntos  que  mo- 
tivaron la  orden  del  día,  se  levantó  la  se- 
sión á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Vega,  Presidente 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


6/  Sesión 


16  de  Mayo  de   1851 


PBICÍillDE    Kli   fi^EWOR    GÜTAIVlSIliAO 


PRESENTES 

ZAS 

LATORRE 

CORREA 

TORRES 

IGLESIAS 

KIGÜEROA  (F) 

VÁRELA 

MEDINA 

VIDAL  (J.  A.) 

RAÍZ 

MÁRQUEZ 

PEÑA 

PALO  MEQUE 

FLANGINI 

MARTÍNEZ  (M.) 

RODRÍGUEZ  (J.   F.) 

GAYOSO  (A.) 

MAGARIÑOS  (J.  M.) 

ZUBILLAGA  (L.) 

R0DHÍ6UEZ  (a.) 

FRAGA 

RAMOS 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

SOLSONA  (H.) 

TAJES 

BUSTAMANTE 

ZUBILLAGA   (j.  A.) 

POSÓLO 

AUSENTES 
Con  aviso 

ECHANDÍA 
GOMENSORO  (L.) 
FERNÁNDEZ  (B.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  déla  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
diez  y  seis  dias  del  me»  de 
Mayo  y  año  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  uno,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  en  extracto  de  la  car- 
ta de  pésame  que  había  re- 
dactado la  Ck)misión  Espe- 
cial, nombrada  en  la  ante- 
rior sesión — para  pasará  los 
deudos  del  ñnado  ciudadano 
Notable  coronel  don  Juan 
Crisóstomo  Thiebaut  v  en 
este  acto  pidió  la  palabra— 

El  señor  Bustaman- 
TE— Dijo  que  siendo  es- 
te asunto  de  los  que  en 
su  concepto  no  deben 
sujetarse  á  las  dos  dis- 
cusiones, hacía  moción 
para  que  fuera  conside- 
rado sobre  tablas. 

Apoyada  suficiente- 
mente, se  puso  á  consi- 
deración de  la  H.  Asam- 
blea—si se  había  de  ocu- 
par y  sancionar  sobre 
tablas,  y  obteniendo  re- 
solución afirmativa,  se 
dio  lectura  de  ella,  en  la 
forma  siguiente: 


BLANCO 
DÍAZ 
CABRA L 
SOIJSONA   (M.) 
VIDAL  (D.) 
GAYOSO  (h.) 
FERNÁNDEZ  (L.) 
TIDAL  (M.) 
BBNGOCHEA 
ECHENIQUK 


Proyecto  de  Carta 
de  pésame 

Montevideo,  Mayo  1(5  de  1851. 


En  la  sesión  del  6  del  co- 
rriente, la  H.  Asamblea  de 
Notables  ha  acoi'dado  au- 
torizar ftl  infrascripto  Pre- 
sidente de  ella,  para  tras- 
mitir á  la  familia  del  finado  ciudadano  Notable 
Coronel  don  Juan  Crisóstomo  Thiebaut,  á  quien 
se  dirye,  la  expresión  del  pesar  de  que  se  halla 
poseída  por  tan  lamentable  pérdida. 

I^  muerte  del  Coronel  Thiebaut,  ha  sido  do- 
blemente sentida  por  la  H.  Asamblea,  porque 
aquel  infausto  acontecimiento  le  arrebató  á  la  vez 
uno  de  sus  más  distinguidos  miembros— y  uno 
de  los  más  leales  y  valientes  defensores  de  la  In- 
dependencia de  la  República.  Ella  ha  participado 
por  ende,  todo  el  dolor  público,  tan  espontánea- 
mente manifestado  por  la  Capital,  asociándose  á 
él  desde  los  primeros  momentos  de  aquel  día  de 
duelo  y  de  pesar. 

Pero  si  algún  consuelo  puede  caber  á  una  fami- 
lia desolada  por  tan  lamentable  )>érdida.  es  ese 
sentimiento  general  que  un  pueblo  ilustrado  ha 
manifestado  sobre  la  tumba  del  Coronel  Thiebaut; 
aquella  simpatía  tan  vivamente  pronunciada  i>or 
el  extranjero  generoso,  que  prefirió  combatir  y  mo- 
rir en  el  suelo  oriental,  consagrado  á  su  causa,  antes 
de  faltar  á  su  honor  y  su  deber:  consuelo  que  1* 
H.  Asamblea  de  Notables  desea  produzca  todo  su 
efecto  en  el  espíritu  oprimido  de  la  familia  del 
Coronel  Thiebaut. 

Y  al  dejar  asi  cumplidos  los  deseos  de  la  Ho- 
norable Asamblea  de  Notables,  el  infrascrito  tie- 
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ne  el  honor  cié  í<aludar  á  la   ftimilia  del    finado 
Coronel  Thiebaut,  con  la  debida  consideración. 

Vega —  7*ort  ^  Correa  —  Bustamante  — 
Flangini. 

Puesto  en  discusión  general,  no  hubo 
quien  pidiera  la  palabra,  por  loque  el  se- 
ñor Presidente  dijo:  se  va  á  votar  si  se 
aprueba  en  general,  y  resultó  afirmativa. 

Pasando  á  la  particular,  se  procedió  de 
igual  modo,  —  y  fué  idéntico  su  resulta- 
do; por  lo  que  se  declaró  sancionado  y  dis 
puso  el  señor  Presidente  se  pasara  á  la 
familia  del  finado  Notable  don  Juan  Cri- 
sóstomo  Thiebaut,  y  se  diera  copia  para 
su  publicación  en  los  diarios. 

Acto  continuo. 


El  señor  Correa  —  Hizo  moción  para 
que  el  señor  Presidente  de  la  H.  Asam- 
blea dirija  cartas  de  pésame  á  las  fami- 
lias de  los  que  han  faliecido,  y  que  en  lo 
sucesivo  por  si  sólo  nombre  las  Comisiones 
de  duelo  y  pase  las  cartas  de  pésame  á 
las  familias  de  los  que  fallecieren. 

Se  mandó  pasar  á  una  Comisión  Espe- 
cial, comi)uesta  de  los  señores  Correa, 
Bustamante,  Flangini,  Palomeque  y  Ma- 
gariños  (José  María). 

Y  no  habiendo  más  asuntos  de  que  ocu- 
parse, se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y 
cuarto  de  la  noche. 

Vega. 

Juan  Manuel  de  la  Soí a, Secretario. 


7.^    Sesión  —  2  de  Junio  de  1851 


PBESIBE  W^^j   HW^^On    ESí^TAIll^^IiAO  %KGA 


PRESENTES 

IGLEf?IAS 

ECHENIQUE 

CONDE 

DURAN  (e.) 

MENDOZA 

GAYOSO  (a.) 

VÁRELA 

MARTÍNEZ  (M.) 

RAÍZ 

KLANGINI 

PLÁ 

MAGARIÑOS  (B.) 

FIGUEROA   (M.) 

DÍAZ 

BUSTAMANTE 

ZAS 

PENA 

ALMEIDA 

PALÜMKQUE 

SOLSONA    (H.) 

TORRES 

MAS 

FERNÁNDEZ  (E.) 

FRAGA 

POSÓLO 

RIVAS 

MAGARLNOS  (j.   M.) 

GAYOSO   (B.) 

RODRÍGUEZ  (a.  ) 

BAt:zÁ 

ZrniLLAGA    (.T.  A.) 
FERNÁNDEZ  (.1,  A.) 
FERRKIRA 
VILLA  GRAN 
RODRÍGUEZ  (j.   K.) 
MARTÍNEZ  (E.) 
GARCÍA  (E.) 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  (iel  Uruguay,  á  los 
dos  (lías  del  mes  do  Junio  v 
año  di»  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  nno.  se  abrió  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  mareen: 

Leída,  aprobada  y  lirnia- 
da  el  acta  precedente,  so 
dio  cuenta  de  los  asuntos 
que  habían  entrado,  en  la 
forma  siguiente: 

1.*— De  una  nota  de  los 
deudos  del  flnado  Notable 
don  Juan  Crisóstomo  Thie- 
baut,  en  contestación  a  la 
carta  de  pésame  q\io.  les  di- 
rigió el  señor  Presidente  en 
nombre  de  la  H.  Asamblea 
que  se  mandó  archivar. 

El  señor  Rusta m ante 
—Dijo  que  era  de  opi- 
nión se  diera  lectura  de 
ella,  para  satisfacción  de 
la  H.  Asamblea;  y  que 
efectuado,  se  mandase  á 
la  prensa, como  se  había 
ejecutado  con  la  que  se 
les  dirigió,— por  lo  que 
no  habiéndose  hecho 
oposición,  dispuso  el  se- 
ñor Presidente  se  diera 
lectura,  y  realizada  por 
el  señor  Secretario,  se 
le  previno  pasara  copia 


AUSENTES 
Con  aviso 

SAN    VICENTE 

ECHAN  DÍA 

TORT 

CHUCA RRO 

LATORRE 

CAMPÓN 

GOMENSORO  (L.) 

ZUBILLAGA   (L.) 

FERNÁNDEZ  (L.) 

CASAS 

BENGOCHEA 


íl    la  imprenta,  [)ara  su 
publ¡caci(')n. 

2.° — Se  dio  cuenta  de  una 
nota  del  P.  E.,  dirigida  [)or 
el  Ministerio  de  Hacienda, 
con  fecha  29  del  ppdo.  Mayo, 
en  que  participa  que  habién- 
dose conformado  con  el  tenor 
expreso  de  la  Ley  de  13  de 
Agosto  de  184(),  sobre  el  de- 
recho de  tránsito,  había  co 
municado  de  oficio  á  la  Co- 
misión  de  Aduana,el  24  del- 
ppdo.,  que  por  haber  cambia- 
do la  situación  política  que 
la  determinó,  quedaba  subsistente  la  Ley  de  Adua- 
na vigente  de  1837,  exonerando  en  lo  sucesivo  de 
todo  derecho  de  importación  i)or  tránsito,  al  co- 
mercio interior  de  los  ríos;  y  que  por  ello  pedia 
á  la  n.  Asamblea  prestara  su  sanción  á  la  reso- 
lución adoptada. 

Kl  señor  Pkeshiente  —  Dijo  pasará  a 
una  Comisión,  que  |)or  la  naturaleza  del 
asunto,  será  es|»ecial:  y  al  efecto  nombra» 
para  expedirse  sobre  este  particular,  á 
los  señores  doctor  Peña.  Ma^^ariños  (José 
María,),  Rodríguez  (Adolfo),  Bustamante 
y  Márquez. 

3.0— Se  (lió  cuenta  en  extracto  de  haberse  ex- 
pedido la  Comisión  nombrada  en  la  ant^erior  se- 
sión, \n\v\\  dictaminar  sobro  la  moción  del  ao.hor 
Correa,  adjuntando  un  nuevo  Proyecto  de  artícu- 
los adicionales  al  Reglamento,  referentes  á  Comi- 
siones de  duelo  y  cartas  de  pésame,  que  deheu 
dirigirse  á  los  deudos  do  los  señores  Notableí? 
que  fidlecieren.~Se  mandó  repartir. 


'14¡ 


Rl    skñor  Brs;TAMANrE  —  Hizo    moción   milia  del  íinadi).  hi    íjiie  después  de  sancionada, 
[):ira  que  se  tr>inara  en  consideríuútm  so-    ««  publicará  por  la  priuisa. 


bre  t:iblis;  y  apoyad-i  suílcientenunfe,  se 
someti()  ú  la  rf'solución  d"  l:i  H.  Asirnblea 
si  se  había  d»;  ocupar  de  la  uiocióii  apoya 
da,  con  arrearlo  á  lo  que  prescribe  el  ar- 
liculo  U  del  Iv^LclamMito,  de  que  se  dio  lec- 
tura á  petición  (íel  II.  miembro  que  hizo 
la  moci(')u,— y  resultando  afirmativa,  se 
f)aso  endiscusiím  general,  previa  lectura 
de  las  siííu lentes  piezas. 

MoriÓN  DEi.  HE.NOR  Correa 

Articulo  1.^  Sí'  aiitoL'izi  al  Presidonto  do  la 
H.  A.,  para  (pío  á  nombro  do  la  Asanibloa  dirija 
r'.ii-ti  á  las  familia'^  do  los  Notablos  ipio  lian  fti- 
lIe<*ido. 

Arti«nilo  2.^  En  lo  sucesivo,  el  Presidente  nom- 
brara poi*  si  sólo  la  Comisiún  do  duelo  que  debe 
asistir  al  entien*.)  y  fuiíoi'al  del  Notable  que  fa- 
llezca. 

Articulo  3."  So  autoriza  al  Presidente,  para  que 
:i  noííibro  de  la  Sala,  piso  las  cartas  correspon- 
dientes ¿i  las  familias  do  los  Notables  que  falle- 
cieren. 

Ai'ticulo  4.^  Li3    citadas  ca-tas  se   publicarán 
on  loa  diarios. 

Correa. 

Comisión  Especial. 

Montevideo,  Mayo  27  do  1851. 
Señor  Prosiilente: 

La  Comisión  nombrada  en  la  última  sosión  de 
la  ÍI.  Asambl»>a.  pira  dictaminar  sobro  la  mo- 
ción bopha  por  ol  s*'ior  Notable,  Oenoral  Corroa, 
fiospuós  do  haber  coiiívido  do  olla,  ha  creído  más 
arroíxlado  formular  »'l  idjiínto  Proyecto,  que  tie- 
ne ol  lionor  do  ppe^ontap  á  la  consideración  de 
la  H.  Asamblea. 

La  Comisión  Especial  saluda  al  señor  Presi- 
dente, con  rKu'tuosa  cr)n<id'3:*ación. 

Josr  G((hrirl  P(tUmv'(¡Hi' — Jone  Maria  Ma- 
garirios — Alherto  Fhtngini — José  Luis 
lÍHStnmniítc. 

Señor  Presidente  di  la    Honopable    \s imblea  de 
Notables. 

Comisión  Espeñal. 

Proyecto  de  artípulos  adicionales 
AL  Reglamento 

Articulo  l.*>  El  Presidente  do  la  II  Asamblea, 
al  fallor^inn'onto  de  un  Notable,  nombrirá  inme- 
diatarnento  una  Comisión  do  duelo,  compuesta  do 
cinco  miembros,  (juo  asistirá  ásus  íunerales. 

Articulo  2.'^  Dicha  Comisión  presentará  á  la 
Asamblea,  dentro  do  las  primenis  cuarenta  y  ocho 
horas,  un    Proyecto  de  carta  de  pésame  á  la  íU- 


Articulo  .V  El  Prosiilonte  de  la  H.  Asamblea, 
la  reunirá  inmediutam^^nte  para  darle  cuenta. 

Montevideo.  Mavo  27  de  1851. 

« 

MmfariTios — Pnlom'U¡ur  ^^  Flangini  — 
JiHstnninnte. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra, 
se  puso  á  votac¡()n  si  se  a[)robaba  en  ge- 
neral el  Provecto  de  adiciones  al  Re£?la- 
mentó,  presen t¿ido  por  la  Comisión—y  re- 
sultó afirmativa:  f)0r  lo  que  pasando  á  la 
particular,  se  di(')  igualmente  lectura,  y 
sucediendo  otro  tanto— se  declaró  sancio- 
nado en  primera  discusión, el  Proyecto  de 
artículos  adicionales  al  Reglamento,  pre- 
sentado por  la  C/Omisión  Especial. 

En  este  acto. 

El  señor  Presidente— Anunció  á  la  Ho- 
norable Asamblea,  serle  sensible  partici- 
par el  fallecimiento  d(d  señor  Notable  doc- 
tor Joaquín  Sagra  y  Píriz— y  que  había 
nombrado  una  Comisión  de  duelo,  que  la 
representase  en  sus  funerales. 

El  señor  Peña— Como  Presidente  de  di- 
cha Comisión,  dijo  haber  llenado  ese  de- 
ber, acompañando  los  restos  hasta  el  si- 
tio donde  deben  reposar:  y  aunque  su  mi- 
sión terminó  en  ese  acto,  conociendo  la 
resolución  que  se  acaba])a  de  sancionar, 
la  Comisión  se  anticipaba,  proponiendo 
como  moción  apoyada  por  sus  miembros, 
la  Minuta  de  Comunicación  que  creía  de- 
ber dirigir  A  sus  deudos,  laque  había  en- 
ti-egado  en  S-icretaría,  3^  podría  leerse  pa- 
ra considerarla  en  primera  discusión,  si 
la  H.  Asamblea  estimal)a  conveniente  ocu- 
parse de  ella. 

El  señor  Presidente— Dispuso  se  leye- 
ra—v  lo  hizo  el  Secretario  en  la  forma  si- 
guíente: 

Proyecto  de  Minuta  de  Comunicación 

El  Presidente  do  la  H.  Asamblea  do  Notables. 

Ala  familia  del  ciudalano  Notable  don  Joa- 
quín Sajara  y  Piriz. 

Montevideo,  Junio  de  1851. 

Los  dolores  profundos  no  admiten  otro  lenitivo 
que  el  de  apurar  toda  la  intensidad.  Por  eso  la 
H.  Asamblea  de  Notables,  bajo  la  penosa  impre- 
sión que  lo  ha  causado  la  pérdida  de  uno  de  los 
miembros  que  más  la  han  honrado,  sólo  puede 
diritxirso  a  los  que  la  sienten  como  ella  misma, 
para  expresarles  (jue  comparten  su  pesar  y  la- 
mentan la  desolación  á  que  este  acontecimiento 
reduce  á  todos. 

Los  ciudadanos  que  se  distinguen   por  su    ta- 
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lento  y  |X)r  sus  virtudes  cívicas,  tienen  con  la 
Repúblicíi  vinoulos  tan  estrechos  como  con  la  fa- 
milia. Estos  vínculos  hacen  que  el  dolor  de  su 
pérdida,  sólo  se  mitigue,  en  una  como  en  otra— 
por  el  recuerdo  constante  que  perpetúa  en  cierto 
modo  su  existencia. 

La  H.  Asamblea  cuenta  en  este  número,  al  ciu- 
dadano Notable  don  Joaquín  Sagra  y  Píriz,  y. lo 
cuenta  muy  especialmente  respecto  do  sí  misma, 
porque  ha  tenido  motivo  de  valorar  y  apreciar  sus 
relevantes  cualidades  y  servicios.  Ella  conserva- 
rá siempre  con  aprecio  y  respeto  su  memoria, 
y  segluriai*á  deque  le  pertenezca. 

Al  trasmitir  los  sentimientos  de  la  H.  Asam- 
blea, ¿  la  familia  del  ciudad  nio  don  Joaquín  Sa- 
gra y  Píriz,  el  Presidente  s»  pM-mite  añadir  los 
que  le  son  peculiares,  y  olrc.'rhí  su  particular 
consideración. 

PeTia-^Zds—  Ra  i  z-^Maoa  >*  i  ñ  os . 


No  hubo  quien  tomara  la  palabra— y 
puesto  A  votaciÓQ  si  se  aprobaba  en  ge- 
neral, resultó  afirmativa;  por  lo  que  pa- 
sando á  la  particular,  y  leída  que  fué, 
tampoco  hubo  oposición:  de  modo  que 
puesta  ií  votación,  también  fué  afirmativa 
y  se  declaró  sancionada  en  primera  dis 
cusión. 

No  habiendo  más  asunto,  de  que  ocu- 
parse, se  levantó  la  sesión  á  las  siete  y 
media  de  la  noche. 


Vega. 

Juan  Manuel  de  Ui  Sota,  Secretario. 


8.'  Sesión  --  11  de  Junio   de  1851 


PBesiDe  El.  seSoB  c:stíi:vmla.o  ¥egí%. 


PRESENTES 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

GAYOSO  (A.) 

IGLESIAS 

PEÑA 

PALO  MEQUE 

VIDAL  (M.) 

MARTÍNEZ  (  M.) 

DÍAZ 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

ECHENIQUE 

MAGARIÑOS  (R.) 

BUSTA  M  ANTE 

MARTÍNEZ  (E.) 

VÁRELA 

GOMENSORO  (L.) 

POSÓLO 

SOIiJONA  (H.) 

PIGUEROA  (M.) 

FLANGINl 

MAGARIÑOS  (J.   M.) 

ZAS 

Sí>IáONA  (M.) 

RAMOS 

FERRBIRA 

RODRÍGUEZ  (A.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

MEDINA 
SERNA 
ECHANDÍA 
CHUCARRO 
VIDAL  (D.) 

Fraga 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruc^uay,  á  los 
once  días  del  mes  de  Junio  y 
año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  uno,  se  abrió  la  se- 
sión con  los  señores  Nota- 
bles anotados  al  rnarfíen: 

Leída,  aprobada  y  íirmada 
el  acta  preceden t(í.  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado,  en  la  forma 
siguiente: 

1.** — La  (Comisión  Especial 
encargada  de  dictaminar  so- 
bre la  nota  del  P.  E.,  fecha  31 
de  Mayo  ppdo.,  referente  á 
la  suspensión  del  derecho 
de  tránsito,  restableciendo 
en  vigencia  la  Ley  de  Adua^ 
na  de  1837,  adjunta  un  Pro- 
yecto de  Resolución,  que 
á  la  par  de  prestar  aproba- 
ción á  la  Resolución  del  Go- 
bierno, por  el  estado  de  paz 
sobrevenido  entre  la  Repú- 
ca  y  la  Provincia  de  Entre 
Ríos,  autoriza  al  P.  E.  para 
que  á  la  mayor  brevedad 
presente  un  Proyecto  para 
el  pago  de  la  deuda  contraí- 
da sobre  el  derecho  que  se 
declara  abolido;  y  que  pueda 
promover  un  Tratado  Pro- 
visional, sobre  la]navegación 
de  los  ríos  interiores. — Se 
mandó  repartir. 

2.0— El  P.  E.  participa  á  la 
H.  Asamblea  el  movimiento 


BLANCO 

FERNÁNDEZ  (L.) 
BENGOCHEA 
FERNÁNDEZ  (E.) 
HORDEÑANA 
LATORRE 


de   civilización   y  progreso 
que  ha  estallado  en  la  Pro- 
vincia de  Entre  Ríos;  y  que 
al  participarlo  su  Gobierno 
al  de  esta  República,  le  sa- 
luda manifestando  las  sim- 
patías que  han  ligado  sie  m- 
pre  al  pueblo  Entre  Riano  con  la  Nación  Oriental; 
y  felicitándolo  por  la  cesación  de  hostilidades  á, 
que  habían  sido  arrastrados  por  el   imperio   de 
circunstancias,  ofrece  todo  género  de  cooperación 
hasta  obtener  una  completa  paz  y  el  goce  tranquilo 
íle  su  libertad.  En  su  mérito,  acompaña  los  docu- 
mentos relativos á  tan  importante  acontecimiento: 
maniñesta  la    decisión  de  su  aliada  natural,  la 
provincia   de  Corrientes:  la  seguridad   con   que 
cuenta,  de  que  la  República  del  Paraguay  toma- 
rá parte  en  la  lucha  que  se  levanta  en  el  Plata, 
contra  la  ominosa  tiranía  que  amagaba  destruir 
y  aniquilar  los  grandes  principios   proclamados 
en  1810:  y  por  último,  que  el  Imperio   del  Brasil 
se  ha  resuelto  á  hacer  respetar  los  pactos  existen- 
tes y  sostener  sus  justas  exigencias:  que  por  ello 
considera  el  P.  E.  ser  un  deber  de  la  República 
cooperar  con  todos  sus  medios  á  los  fines  del  Im- 
perio, y  al  efecto  pide  á  la  H.  Asamblea  las  fa- 
cultades que  le  ñieren  necesarias. 

El  señor  Presidente— Que  por  su  na- 
turaleza y  gravedad,  parecía  deber  pasar 
á  una  Comisión  Especial,  que  se  iba  á 
nombrar. 

El  señor  Palomeque— Que  por  la  im- 
portancia del  asunto,  hacía  moción  pa- 
ra que  se  diera  lectura  de  la  nota  de  P.  E. 
dirigidalá  la^H.  Asamblea,  y  de  la  que  el 
Encargado  de  Negocios  de  Entre-Ríos  ha- 
bía pasado  á  nombre  de  su  Gobierno;  la 
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cual,  siendo  suficientemente  apoyada,  se 
mandó  leer  al  infrascrito  Secretario,  una 
y  otra  nota. 

Dada  lectura  de  una  y  otra  pieza. 

El  SEÑOR  Ramos -Quf3  considerando  de 
suma  importancia  las  ñoras  que  acababan 
de  leerse— y  que  si  la  ^Honorable  Asam- 
blea se  divinaba  apoyar  su  pensamiento, 
hacia  moción  para  que  se  publicaran  por 
la  prensa— sin  perjuicio  de  lo  que  la  Ho- 
norable Asamblea  tuviera  á  bien  resolver. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Palomi:  jue— ///*o  moción  pa- 
ra que  se  acordara  al  P.  E.  un  coto  de 
confianza^  funslándola  en  q;ii;  los  instantes 
eran  premioso/»,  y  era  de  esperar  ocurrie- 
ra el  caso  de  expedirse. 

Siiruióse  una  dilatada  discusión-- va  sobre 
cual  de  las  dos  mociones  debería  ponerse 
á  votación,— ya  si  la  del  Sr.  Palomeque  d»í 
bi'-\  ó  no  pasar  á.Comisi()n  Especial,  como 
lo  indicó  el  señor  Presidente:  sobre  lo' 
que  la  H.  Asamblea  resolvió  que  por  el 
orden  de  prioridad,  se  pusiera  á  votaci('>n 
la  del  señor  Ramos,  y  resultó  afirmativa, 
—previniéndose  al  infrasci'ito  Secretario 
remitiera  copia  para  la  jíiiblicación,  á  la 
imprenta  de  El  Comercio  del  Plata— \o 
que  se  ha  realizado;  y  con  arreglo  á  la 
del  señor  Palomeque,  que  la  redactó  en  la 
forma  siguiente: 

La  //.  Asamblea  de  Notables  acuerda  al  P.  E. 
un  voto  de  confianza^  para  que  pueda  arpedirse 
en  las  negociaciones  pendientes  entre  el  Imperio 
del  BrnsiU  el  Estado  de  Entre-Titos,  Corrientes 
U  fíepftblicn  del  Parngimy. 

Puesta  á  votación  si  iiabía  de  pasar  á 
Comisión  Especial,  fué  negativa,— por  lo 
que  se  declaró  que  pasaba  á  la  Comisión 
de  Legislación. 


En  seguida  se  puso  á  votación  si  el  asun- 
to de  las  notas  que  se  habían  leído,  pasa- 
ría á  Comisión  Especial. 

El  señor  h'ERREiRA  —  Que  le  parecía 
mu}'  lógico  que  pasiira  á  la  misma  Comi- 
sión de  Legislación,  desde  que  la  H.  Asam  - 
blea  había  resuelto  que  pasara  á  ella  v\ 
encargo  de  expedirse  sobre  el  voto  de 
confianza  que  en  su    mérito  se    pedía. 

Así  se  determinó. 

El  SEÑOR  Presidente -En  virtud  de  in 
sinuación  hecha  por  el  señor  Bustaman- 
te,  nombró   al  señor  Peña  para  integrar 
la  Comisión. 

Entrando  á  considerar  el  asunto  de  la 
orden  del  día,  que  era  la  segunda  discu- 
sión de  la  moción  del  señor  general  Co- 
rrea, modificada  por  la  Comisión,  se  díT) 
lectura  y  se  puso  en  discusión  general: 
mas  no  habiendo  quien  tomara  la  palabra, 
se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  en  ge- 
neral—y fué  afirmativa. 

Pasando  á  la  particular,  se  dio   lectura 
de  cada  uno  de   los  artículos,  separada- 
mente; en  ninguno  de    ellos  se  tomó    la 
palabra— y  la  votaciónjde  la  H.  Asamblea 
fué  afirmativa:  por  lo  que  el   señor  Pre- 
sidente declaró  sancionados  los  artículos 
adicionales  al    Reglamento,  que  propuso 
la  Comisión  Especial  encargada   de  dicta- 
minar sobre  la  moción  del  señor  Correa, 
referente  á  Comisiones  de  duelo  v  cartas 
de  [)ésame  que  hayan  de  dirigirse  á    las 
familias  de  los   ciudadanos  Notables  que 
fallecieren:  y    no   habiendo   más  de  que 
ocuparse,  se  levantó  la  sesión  á  las  ocho 
v  tres  cuartos  de  la  noche. 

Vega. 
Juan  Manuel  de  la  Sota.  Secretario 


9/  Sesión   ~  23  de  Junio  de   1861 


PBRfilDE    KL  HRAOR    EST.%IVl»liAO    %EC^.% 


PRESENTES 

CORREA 

VIDAL  (J.  A.) 

MBDIMA 

MARTÍNEZ  (M.) 

VÁRELA 

ZAS 

IGLESIAS 

RAMOS 

DÍAZ 

büstamante 
palomkíque 

BLANCO 

PLA 

TORRES 

SAN  VICENTE 

POSÓLO 

RIVAS 

FLANGINI 

MÁRQUEZ 

ZUBI LLAGA   (L.) 

LATORRE 
MARTÍNEZ  (K.) 
FRAGA 

MAGARINOS  (B.) 
MAGARIÑOS  (J.Jm.) 
GAYOSO  (a.) 
FERNÁNDEZ  (j.) 
DURAN  (E.) 
MENDOZA 
SOUSONA  (H.) 
AGELL 

AUSENTES 
Con  aviso 

CABRAL 


En  la  ciudíid  de  Moatevi- 
deo, Capital  di  la  República 
Oriental  del  üpuc^uay,  k  los 
veintitríVs  días  d^l  mes  de 
Junio  y  año  de  mil  ochocien- 
tos cin-^uenta  y  uno,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen. 

Laida,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  precedente. 

Va.  señor  Presidente 
—Dio  cuenta  á  la  Ho- 
norable Asamblea,  que 
con  fecha  16  del  corrien* 
te,  el  señor  Notable  doc- 
tor Luís  José  de  la  Peña, 
había  solicitado  permiso 
para  salir  del  país  á  lle- 
nar ana  Comisión  de  in- 
terés general,  áque  había 
sido  llamado  por  el  Go- 
bierno,—para  lo  que  le 
había  sido  otorgado  di- 
cho permiso. 

Acto  continuo  se  pro- 
cedió á  dar  lectura  del 
siguiente  Dictamen  de 
una  Comisión  Especial, 
—y  Proyecto  de  Resolu- 
ción sobre  la  supresión 
del  derecho  de  tránsito 
establecido  en  1846. 

Comisión  Especial. 

Montevideo,  Junio  6 
de  1851. 


FERNÁNDEZ  (l..) 
VIDAL  (M.) 
PERN.\NDEZ  (E.) 
BENGOCHEA 
ECHENIQUE 


H.  Asamblea  de  Notables. 
La  Comisión  Especial,  en- 
cargada de  dictaminar  sobre 
la  nota  del  P.  E.,  techa  13  de 
Mayo  ppdo.,  la  ha  examina- 
do con  la  prolija  detención 
que  ella  merece,  por  la  mati^ria  que  forma  su  ob- 
jeto, y  por  las  circunstancias  que  concurren   á 
presL'ntarla  c(ui  nuevo  interés  c  importancia. 

Los  diarios  de  esta  Capital  publicaron  el  24  del 
ppdo.,  la  disposición  del  P.  K.  á  que  se  refiere  la 
comunicación  dirigida  k  V.  H.,  en  31  del  mismo 
mes. 

Desde  entonces  no  pudo  menos  que  observarse 
que  por  rníis  latitud  que  se  dó  a  las  atribuciono-i 
del  P.  E.,  i>or  j;rande  que  sfía  la  fuerza  de  las 
L'onsideraciones  en  que  ha  fun<lado  su  opinión  y 
su  proceder  en  este  negocio,  no  es  permitido  dudar 
por  un  momento,  que  si  la  ley  no  hace  depender 
su  cese,  sino  de  la  sola  condición  de  un  arreglo 
perinAUtíuto  sobre  la  navegación  de  los  rios,  sólo 
es  dado  á  V.  H.  modificar  osa  condición,  hacerla 
desai>arecor,y  aún  de/og  ir  completamente  la  ley. 

Más  aún  suponiendo  que  esta  lleve  envuelta 
la  condición  de  tener  efecto  únicamente  por  el 
tiempo  (lue  durase  la  p:uerra,  seria  siempre  in- 
cuestionable, que  es  á  la  H.  Asamblea  á  quien 
exclusivamente  compete  reconocer  el  hecho,  de- 
clarar cumplida  la  condición  de  ia  ley;  y  que  en 
consecuencia,  ella  dqjaba  de  estar  en  vijror,  ó  en 
fuer/. A  de  sus  mismas  disposiciones. 

Seria  tal  vez  admisible  en  teoría,  que  en  au- 
sencia del  Cuerpo  Legislativo  y  en  circunstancias 
tan  premiosas  como  las  que  invoca  el  P.  E.  en  su 
comunicación,  él  tomas'3  sobre  si  hacer  una  de- 
claración como  la  que  en  ella  hace. 

Pero  fuera  de  ese  caso,  no  pmlria  menos  que 
verse  una  contravención  á  los  principios  del  sis- 
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tema  representativo  en  general,  y  a  nuestras  le- 
yes constitucionales. 

La  Comisión  habría  deseado  poder  evitar  estas 
observaciones;  pero  á  ellas  ha  sido  compelí  da  por 
el  deber  en  que  se  encuentra,  respecto  de  V.  H. 
y  por  el  general,  de  hacer  todo  por  mant^n^r  ile- 
sas nuestras  instituciones  fundamentales. 

Ella  se  complace  en  reconocer,  que  si  el  P.  E. 
por  la  urgencia  de  las  circunstancias  en  qut»  se 
encontró,  por  el  juicio  que  formó  sobre  el  espí- 
ritu de  la  Resolución  da  13  de  Agosto  citada,  to- 
mó la  determinación  que  expresa  su  nota,  fué 
en  el  concepto  preciso  de  someter  su  juicio  al 
de  V.  H.,  y  hoy  viene  á  hacerlo  pidiendo  su 
sanción. 

El  P.  E.  ofrece  de  este  modo,  una  prueba  mks 
del  respeto  que  tributa  á  las  disposiciones  cons- 
titucionales, y  del  celo  con  que  atiende  á  su  con- 
servación. 

La  Comisión  ha  tenido  ocasión  de  asegurarse 
especialmente,  de  que  tales  son  los  sentimientos 
del  P.  E.,  oyendo  las  explicaciones  que  por  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  le  han  sido  dadas  sobre  este 
negocio,  en  la  conferencia  tenida  para  aconsejar 
su  resolución. 

Entrando  en  la  consideración  del  negocio  en  si 
mismo,  la  Comisión  no  ve  en  la  supresión  del 
derecho  de  tránsito,  otra  cosa  que  el  restableci- 
miento ó  completa  vigen'^ia  de  la  Ley  permanente 
de  Aduana,  sancionada  en  1837. 

Circunstancias  muy  especiales  y  demasiado  co- 
nocidas de  la  H.  Asamblea,  para  ser  aquí  men- 
cionadas, hicieron  que  esa  ley  fuese  modiñcada 
en  1845,  por  un  tiempo  determinado.  La  prolon- 
giición  de  esas  mismas  circunstancias  y  aun  su 
agravación,  tr.ijeron  la  resolución  de  13  de  Agos- 
to. Prasentandoen  ella  laH.  Asamblea  un  remedio 
&  las  necesidades  urgentes  de  la  época,  no  perdió 
de  vista  los  principios  de  conveniencia  general 
que  mitivaron  la  l^y  de  Adaana;  y  limitó  por  lo 
mismo,  la  alte 'ación  en  ella  introducida,  al  tiem- 
po de  duración  de  los  motivos  que  la  causaban. 
Esto  era  tanto  más  necesario,  cuanto  la  resolu- 
ción citada,  afectaba  no  sólo  intereses  generales, 
sino  además  derechos  particulares  nacidos  de 
otras  resoluciones,  y  garantidos  pop  las  que  die- 
ron una  nueva  sanción  á  la  ley  de  Aduana. 

La  Comisión  está  muy  distante  de  creer,  que 
la  situación  de  la  República  haya  cambiado  á  tal 
punto,  que  sea  permitido  lisonjearse  de  estar  en 
el  caso  preciso,  indicado  en  la  resolución  de  13 
de  Agosto.  Sin  embargo,  tampoco  es  posible  des- 
conocer, que  la  situación  no  es  hoy  la  que  fué 
en  1846.  Todo  hace  esperar  <|ue  está  próxima  la 
época,  á  que  tantos  sacrificios  ha  consagrado  la 
República. 

En  tal  concepto,  la  conveniencia,  no  menos  que 
la  justicia,  imponen  el  deber  de  coadyuvar,  aun  á 
costa  de  nuevos  sacrificios,  los  esfuerzos  de  los 
aliados,  cuya  causa  es  la  causa  de  la  República, 
cuyos  Intereses  están  identificados  con  los  de 
ella  misma. 

La  Comisión,  pues,  no  ha  trepidado,  al  aconse- 


jjará  V.  H.  que  restablezca  en  todo  su  vigor  la 
'  ley  de  Aduana  de  1837,  haciendo  la  declaración 
:  que  expresa  el  articulo  1.°  del  Proyecto,  que  tie- 
ne el  honor  de  someter  á  su  deliberación. 
I  Pero  esa  medida  de  tanta  importancia  y  de  tan- 
'  tas  consecuencias,  reclama  otrai  de  no  menos 
valer.  La  resolución  del  13  de  Agosto  creó  dere- 
I  chos  que  no  pueden  ser  desatendidos. 

Conservarlos  iles:)s,  es  un  deber  de  V.  H.,  y  á 
esto  tiende  el  arlioulo  2."  del  Proyecto. 

Finalmente;  la  re  ñp.'ocidad  en  los  derechos,  co- 
mo en  los  (ieber-is,  es  una  condición  indispensa- 
ble, al  mismo  tiempo  que  una  garantía  segura 
de  que  aquellos  serán  mantenidos. 

Si  la  alian /.a  y  amistad  dem  indm  concesiones 
de  nuestra  parte,  ella  oxije  también  que  nos 
sean  hechas  dA  mismo  modo. 

La  aplicación  de  estos  principios,  debe  ser  el 
resultatio  de  p:ictos  expresos;  y  por  lo  mismo  ha 
creído  la  Comisión,  que  V.  H.  está  en  el  caso  de 
autorizar  al  P.  E.  para  que  promueva  é  inicie  un 
Tratado  ó  Convención  Provisional,  que  arregle 
del  modo  que  hoy  es  posible,  un  punto  de  tanta 
importancia  para  la  República. 

Por  esta  consideración,  ha  introducido  el  artí- 
culo 3."  en  el  Proyecto,  como  consecuencia  de  la 
resolución  que  propone,  y  con  el  objeto  de  armo- 
nizarla con  la  de  13  de  Agosto  de  1846. 

La  Comisión  entrará  en  la  explanación  de  los 
fundamentos  que  en  este  informe  se  ha  limitado 
á  indicar,  si  al  tiempo  de  la  discusión  se  consi- 
derase conveniente;  y  todos  los  señores  que  la 
componen,  sostendrán  el  Proyecto  qué  somete  al 
ilustrado  juicio  de  V.  H.,  con  la  protesta  de  su 
más  alto  respeto  y  consideración. 

Ramón  Mdrqnez-^José  Luis  Bustamav^ 
te — Luis  José  de  la  Pena — José  Mafia 
Magarihos. 

Comisión  Especial. 

Proyecto   db  Resolución 

Montevideo  Junio  6  de  1851. 

.articulo  I.*'  Declárase  haber  cesado  los  efectes 
de  la  Resolución  de  13  de  Agosto  de  1846,  por  el 
estado  de  paz  sobrevenido  entre  esta  República  y 
los  Estados  Ribereños. 

Artículo  2.**  El  P.  E  presentará  á  la  mayor 
brevedaíl,  á  la  11.  Asamblea,  un  Proyecto  para  el 
pago  de  la  deuda  contraída,  sobre  el  producto  del 
derecho  que  se  declara  abolido  por  el  artículo  an- 
terior. 

Articulo  X^  So  autoriza  al  P.  E.  para  promo- 
ver é  iniciar  un  Tratado  Provisional  sobre  la  na- 
vegación de  los  rios  interiores,  bajo  la  base  de 
reciprocidad  entre  esta  República  y  los  Estados 
Ribereños,  debiendo  ser  sometido  á  la  sanción 
de  la  H  Asamblea. 

Artículo  4.°  Comuniqúese,  etc. 

Márquez — Peña — BustamantC'^Magarinos. 
Puesto  en  discusión  general,   no  hubo 
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quien  tomara,  la  palabra  y    sujeto  á  vo- 
tación, la  obtuvo  añrmativa. 

Pasando  á  la  particular,  se  dio  lectura 
del  articulo  1.";  nadie  pidió  la  palabra,  y 
la  votación  fué  afímativa. 

Dada  lectura  del  artículo  2.». 

El  seSor  Correa— Conforme  con  el  es- 
píritu de  este  articulo,  tan  solo  quisiera 
que  á  la  expresión— á  la  mayor  breoedad, 
se  sustituyera  un  término  dado  de  90  ó  100 
días;  pues  tendiendo  á  garantir  créditos 
que  se  basan*sobre  el  derecho  que  se  trata 
de  abolir,  esto  inspiraría  más  conñanza 
á  los  acreedores. 

Dado  por  suficientemente  discutido,  se 


puso  á  votación  el  articulo  2.*  del  Proyec 
to,  y  fué  sancionado  sin  modificación. 

Se  dio  lectura  del  artículo  3.<*  y  no  hu- 
bo quien  tomara  la  palabra;  por  lo  que 
se  puso  á  votación— y  también  fué  sancio- 
nado. 

Kl  artículo  4.*  era  de  forma. 

El  seSor  PREsmENTE— Declaró  sancio- 
nado el  Proyecto  de  Resolución,  que  de- 
clara haber  cesado  los  efectos  de  la  Re- 
solución de  13  de  Agosto  de  1846:  y  no 
habiendo  más  asuntos  de  que  ocuparse,  se 
levantó  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche, 
para  tratarse  en  la  próxima  en  segunda 

discusión. 

Vega. 

Jiam  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


10/  Sesión  —  4  de  Julio    de  1851 


l»Be$»IDE  ei^   S^ESf  OB  ESTAMISL/IO  VEC^rl. 
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CORREA 

VIDAL  (J.  A.) 

RAÍZ 

FERNÁNDEZ  (E.) 

GAYOSO 

MÁRQUEZ 
RODRÍGUEZ  (J.  P.) 

DURAN  (E.) 

RODRÍGUEZ  (A.) 

PLA 

FIGUEROA  (P.) 

MEDINA 

ZURILLAGA 

MENDOZA 

MARTÍNEZ  (M.) 

PRAGA 

MOOARIÑOS  (B.) 

VIDAL  (M.) 

DÍAZ 

TORRES 

PEÑA 

PALOMEQUE 

SOLSONA  (H.) 

CHUCARRO 

FERNÁNDEZ  (j.  A.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

FIGUEROA  (M.) 

FLANGINI 

VÁRELA 

POSÓLO 

RIVA8 

RAMOS 

ZAS 

LATORRE 

PBRRBIRA 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
cuatro  días  del  mes  de  Ju- 
lio y  año  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  uno,  se  abrió 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen  . 

Leida,  aprobada  y  Armada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  una  solicitud  del 
Secretario  de  la  H.  Asam- 
blea, don  Narciso  Díaz  Te- 
norio, por  la  cual  hace  pre- 
sente al  señor  Presiden te,q  ue 
no  pudiendo  continuar  en 
el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes en  el  trimestre  que  em- 
pieza, por  subsistir  las  do- 
lencias que  le  obligaron  á 
solicitar  su  jubilación,  se 
veía  en  la  necesidad  de  ha- 
cer uso  de  ese  derecho  que 
se  le  acordó. — Se  mandó  pa- 
sar á  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Acto  continuo  se  pasó 
á  dar  lectura  del  Pro- 
yecto de  Resolución  de 
la  Comisión  Especial, 
que  se  sancionó  en  pri- 
mera discusión  en  la 
anterior  sesión,  para  el 
cese  de  la  Ley  de  trán- 
sito: sobre  el  que,  pues- 
to en  discusión  general. 

El  señor  Correa  — 


AUSENTES 
Con  aviso 

SAN   VICENTE 
CAMPÓN 
VIDAL  (D.) 
MAGARIÑOS  (J.  M.) 
ECHAN  DÍA 
FERNÁNDEZ  (L.) 
RENGOCHEA 
BCHENIQUE 


Que  en  la  anterior  se- 
sión había  hecho  una 
indicación  acerca  del 
artículo  2.'  del  Proyecto, 
con  el  objeto  de  inspirar 
confíanza  á  los  acreedo- 
res, que  hoy  por  la  abo- 
lición de  ese  derecho, 
quedaban  sin  garantía; 
y  que  como  sobre  esto 
se  prometía  hacer  moción,  le  fuera  permi- 
tido observar,  que  por  el  derecho  de  trán- 
sito se  percibían  dos  reales  por  la  introduc- 
ción de  cueros,  crin,  aspas,  etc.— mitad 
para  los  accionistas  de  Aduana,  mitad 
para  el  Gobierno  -y  que  suprimidos,  se 
cobran  esos  mismos  dos  reales  por  el  de- 
recho de  exportación;  que  en  tal  caso, 
con  la  parte  que  pertenece  al  Gobierno, 
al  menos,  se  podría  en  parte  garantir  los 
créditos  que  sobre  el  tránsito  se  habían 
contraído. 

El  señor  Peña— Indicó  en  que  á  su  mo- 
do de  ver,  esto  tendría  lugar  cuando  se 
tratara  de  la  discusión  particular. 

El  SEÑOR  Correa— Insistió  en  que  aqtes 
de  sancionarse  en  general,  debían  hacer- 
se presente  los  medios  de  satisfacer  á  los 
acreedores;  pues  después,  ya  no  habría 
remedio,  y  se  habría  causado  un  grave 
mal  á  los  tenedores  de  créditos  sobre  la 
ley  de  tránsito.  Pidió  se  diera  lectura  de 
un  informe  que  en  30  de  Mayo  del  presenta 
año, había  pasado  el  señor  Fosi  á  lá  Comisión 
Directiva,  asegurando  que  estaba  en  prác- 
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tica  el  percibo  del  derecho  de  exportación 
de  todo  los  frutos  del  país  que  se  trasbor- 
daban en  este  puerto,  de  los  argentinos, 
no  habiendo  sufrido  alteración  hasta  el 
año  de  1846,  por  el  aumento  de  la  Ley  de 
tránsito.  Por  lo  que  dada  lectura  del  ex- 
presado informe,  a^re^ró:  que  habiendo 
con  qué  pagar  y  presentándose  la  ocasión 
de  satisfacer,  hacia  moción  previa  para 
que  el  Proyecto  vuelva  á  la  Comisión,  pa- 
ra que  lo  reconsidere,  y  ¡jresente  el  me- 
dio de  indemnizar  á  los  acreedores  afec- 
tos al  derecho  de  tránsito. 

Xo  habiendo  sido  suficientemente  apo- 
yada. 

El  señor  pAi.OMEgrE—  El  Proyecto  pi- 
de al  P.  E  presente  á  la  mayor  breve- 
dad, los  medios  de  satisfacer  la  deuda 
contraída  sobre  el  producto  del  derecho 
que  se  considera  abolido;  pero  si  la  Asam- 
blea halla  los  medios,  debe  excusar 
aquel  pedido,  para  salviir  los  compromi- 
sos que  envuelve  la  abolición.  Si  alsruno 
de  los  miembros  de  la  ComisiíWi  prome- 
te dar  la8  explicaciones  del  Ministro,  yo 
me  expresaré. 

El  señor  Peña  —  Que  se  dirigicion 
las  explicaciones  del  Minist<.MÍo,  á  los 
motivos  del  ce^^e  de  la  Lev  de  tránsito, 
que  arrancaban  del  espíritu  de  la  Reso 
lución  de  13  de  Agosto  de  1846,  diotada  en 
mérito  de  las  circunstancias  premiosas 
en  que  se  Jiallaba  el  f)aís;  del  dutn-ho  que 
tenía  para  imponer  ese  arravamen  á  los 
frutos  que  se  introdujeran  de  los  puertos 
ribereños  que  estaban  en  guerra  con  la 
Capital,  y  que  habiendo  ces^ado  el  motivo, 
ella  también  debía  cesar:  que  poi-  último, 
no  había  sido  la  ley  dictada  con  el  ca- 
rácter de  permanente,  y  que  la  Comisión 
había  detallado  su  juicio  en  el  informe: 
que  sobre  el  medio  de  pagar,  había  fran- 
camente expuesto  que  no  hallaba  medios, 
por  estar  afectados  á  pagos  los  otros  ra- 
mos, y  que  por  ello  la  Comisión,  constitu- 
yéndose en  el  deber  de  aconsejar  lo  que 
creía  conveniente  para  salvar  el  crédito  y 
compromisos  contraídos,  se  limitó,  en  el 
artículo  2.°,  á  recí)iiiendar  al  P.  E.  pre- 
sentara á  la  mayor  brevedad  posible,  á  la 
H.  Asamblea,  un  proyecto  para  el  y)ago  de 
la  deuda  contraída  sobre  el  producto  del 
derecho  que  se  declara  abolido. 

El  señor  Palomeque— El  P.  E.  dice  que 
no  tiene  medios  paia  satisfacer;  y  la 
H.  Asamblea  le  previene  presente  un 
Proyecto  á    este   objeto.    Si    se  compara 


uno  y  otro,  se  verá  que  debe  transcurrir 
mucho  tiempo  sin  resarcir  á  los  interesa- 
dos. Yo  creo  que  la  H.  Asamblea  debe, 
pues,  dar  un  paso,  asegurando  esos  inte- 
reses; pues  de  no  hacerlo,  se  seguiría  la 
ruina  de  muchos  particulares  que  habían 
franqueado  su  dinero  para  la  defensa  de 
esta  Capital,  bajo  la  garantía  de  ese  de- 
recho que  hoy  se  trata  de  abolir. 

Hago,  pues,  moción,  para  que  el  Pro- 
yecto vuelva  á  la  Comisión,  y  que  recon- 
siderado, adopte  la  Honorable  Asamblea 
una  resolución  que  preste  garantía  á  los 
documentos  de  tránsito,  que  por  el  Pro- 
yecto en  discusión  quedan  sin  ella. 

Siendo  suficientemente  apoyada. 

El  señor  Rodríguez  (A.)  —  Qi»e  creía 
ser  ineficaz  el  que  volviera  el  Proyecto 
á  la  Comisión,  por  haber  ella  cumplido 
ya  su  misión;  que  en  tal  concepto,  juzga- 
ba más  conducente  que  la  H.  Asamblea 
se  ocupara  de  la  moción,  y  modificara  el 
Provecto. 

El  señor  Peña— Cuanto  he  oído,  más 
me  convence  que  no  es  llegada  la  opor- 
tunidad, sino  cuando  se  haj'a  de  conside- 
rar en  particular  el  artículo  2.";  pues  ni 
la  Comisión,  ni  la  H.  Asamblea,  sino  el 
P.  E.,  puede  tener  la  iniciativa. 

El  señor  DÍaZ— Ol)st;rvó  que  si  así  fue- 
i'a,  sancionado  el  ar-tículo  í.",  debería  sei  lo 
el  artículo  2.°,  conio  (N-nsecucLcia  del  í.^. 

El  señoh  PiíKsiDExrK  Hi/o  presente  á 
la  H.  Asamb'ra,  que  considn-aba  sur  eJsti 
una  (Miestiíui  pievia. 

El  senok  Pena— (^iie  ñola  -r  u^'íieraba 
pi'evia.  poí-que  era  para  q  »  .jiviera  á 
la  Conii'^iíMi 

El  Si. ñor  Magahiños  tlij  —  Que  si 
el  autor  de  la  moción  no  hallaba  incon- 
veniente, podiMa  iliferirse  la  considera- 
ción—volviendo á  la  Comisión  el  Proyec- 
to, hasta  que  de  acuerdo  con  el  Ministro, 
se  presen ttira  el  Proyecto  que  preste  ga- 
i'antía  á  los  créditos  contraídos  sobre  la 
Lev  de  tránsito. 

Se  pidió  '•»  lectuí  >  de  los  artícdos  26 
V  '21  del  Rt'í¿  .1  mentó,  tni'  tratan  de  las  mo- 
ciones  previas;  y  dada  que  fué,  se  puso  á 
votación,  si  se'  tomaba  m  consideración 
la  moción  como  cuestión  previa:  más,  re- 
sultando por  dos  veces  dudosa,  se  tomó 
nominal  y  fué  negativa— por  veintidós  vo- 
tos contra  quince. 

Declarado  suficientemente  discutido,  y 
si  se  aprobaba  en  general  el  Proyecto  de 
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la  Comisión,  obtuvo  la  sanción  de  la  Ho 
norable  Asamblea. 

Pasando  á  la  particular,  se  dio  lectura 
del  artículo  1.°,  y  no  habiendo  quien  to- 
mara la  palabra,— fué  sometido  á  votación 
—resultando  afirmativa. 

Se  dio  lectura  del  artículo  2.^,  y  pidió 
la  palabra 

El  señor  Pena— La  Comisión  y  la  Asam- 
blea, se  hallarían  embarazadas  para  resol- 
ver cuáles  sean  los  medios  de  pagar  á  los 
acreedores:  pues  una  y  otra,  no  pueden 
ocuparse  por  sí— sino  de  asuntos  de  su 
primera  atribución.  Ella,  lo  que  únicamen- 
te ha  hecho,  es  reconocer  el  derecho  de 
los  acreedores;  pero  no  siendo  quien  pue- 
de arbitrar,  reclama  del  P.  E.  esa  obliga- 
cióti. 

Se  ha  dicho,  que  lo  que  se  cobraba  por 
tránsito  hoy,  se  ha  de  cobrar  por  expor- 
tación; y  que  la  parte  que  por  estt  ramo 
toca  al  Gobierno,  podría  afectarse  á  resar- 
cir á  los  acreedores  de  la  Ley  de  Tránsito. 
Yo  creo  que  la  Ley  de  Aduana  es  termi- 
nante; y  aunque  se  ha  citado  y  hecho  leer 
un  documento,  que  para  mí  es  muy  res- 
petable, entiendo  que  no  lo  es  tanto,  des- 
de que  se  invoca  la  práctica;  y  ella,  sino 
está  apoyada  en  la  misma  Ley,  no  seria 
otra  cosa  que  un  abuso.  Por  otra  parte; 
para  resolver,  la  Comisión  necesitaría  co- 
nocimientos  especiales  sobre  la  adminis- 
tración,que  sólo  es  dado  tener  el  P.  E.,  y 
aun  obtenidos  deberían  guardarse  conside- 
raciones, que  sin  aquellos  no  es  posible:  que 
asi  es,  que  la  Comisión  se  ha  limitado  á 
presentar  el  artículo,  constituyendo  al  P.  E. 
en  el  deber  de  resarcir. 

El  señor  Correa— Indicó  que  la  prác- 


tica invocada  en  el  informe  pasado  al  Di- 
rectorio de  Aduana,  estaba  apoyada  en  la 
misma  Ley  de  Aduana. 

El  señor  Díaz—  Tengo  el  pesar  de  oir, 
como  miembro  de  esta  Asamblea,  que  no 
tiene  la  iniciativa  en  este  negocio,  cuan- 
do por  el  tenor  del  artículo  1.'  se  infiere 
ese  daño  á  los  acreedores  del  tránsito,  v 
carga  ella  con  esta  responsabilidaid. 

El  señor  pERREiRA—Grandes  razones 
militan  para  la  adopción  del  Proyecto;  y 
parece  que  sólo  los  acreedores  del  trán- 
sito debieran  ser  atendidos,  cuando  el  mi- 
litar, el  empleado,  la  viuda,  el  huérfano  y 
el  inválido,  se  resignan.  Yo  creo  que  la 
Comisión  se  hu  expedido  en  la  esfera  de 
sus  atribuciones,  como  debe,  y  que  lo  con- 
trario, embarazaría  en  estas  circunstan- 
cias la  marcha  del  Gobierno. 

El  señor  Palomeqüe— Insistió  en  que 
los  documentos  de  tránsito  habían  sido 
expedidos  por  ley;  y  que  de  lo  que  se  tra 
taba  no  era  de  consideraciones,  sino  de 
la  violación  de  esa  Ley,  dejando  sin  ga- 
rantía á  los  que  habían  franqueado  sus 
bolsas. 

Dado  por  suficientemente  discutido  y 
puesto  á  votación,  fué  aprobado  el  articu- 
lo 2.\ 

Dada  lectura  del  articulo  3.*,  no  hubo 
quien  tomara  la  palabra,  y  sujeto  á  vo- 
tación, también  fué  afirmativa. 

El  artículo  4.®  es  de  forma. 

El  señor  Presidente—  Proclamó   san 
clonada  la  abolición  del  Derecho  de  trán- 
sito, y  se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y 

tres  cuartos  de  la  noche. 

Vega. 

Juan  Manuel  de  la  Sola,  Secretario. 
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En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  i\  los 
once  di;:s  del  mes  de  .Uilio  y 
año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta V  uno.  se  abrió  la  se- 
sión  con  los  señores  ciuda- 
danos Notables  anotados  al 
margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  precedente,  se  dio 
ruenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado,  por  su  res- 
pectivo orden,  en  la  forma 
siguiente: 

— Con  fecha  5  de  Julio,  la 
Comisión  de  Legislación  se 
ha  expedido  sobre  el  infor- 
me que  el  P.  E.  dirigió  á  la 
H.  Asamblea,  acerca  de  la 
nueva  situación  que  había 
asumido  la  República,  por  el 
pronunciamiento  de  las  Pro- 
vincias de  Entre  Ríos  y  Co- 
rrientes, contra  el  Dictador 
de  Buenos  Aires,acompañan- 
do  dos  Provectos:  el  uno,  de 
Minuta  de  Comunicación  y 
el  otro  de  Resolución.  —  Se 
mandó  repartir. 

— Con  fecha  7.  el  P.  E.  acu- 
sa recÜK)  á  la  nota  del  12,  á 
que  era  adjunta  la  Resolu- 
ción de  once  de  Junio,  sobre 
adiciones  al  Reglamento  de 
la  H.  Asamblea. — Se  mandó 
archivar. 

— Con  igual  fecha,  el  P.  E. 
acusa  recibo  á  la  nota  del  5 


AUSENTES 


Con  aviso 


á  que  era  at^ unta- la  Reso- 
lución del  4,  sobre  el  cese 
de  la  Ley  de  Tránsito  del  13 
de  Agosto  de  1846. — Se  man— 


GOMENSORO  (L.) 

SERNA 

TORT 

FERNÁNDEZ  (B.) 

LA TORRE 

CASAS 

CAMPÓN 

FERNÁNDEZ  (j.  A.) 

RAÍZ 

FLANGINI 

FERNÁNDEZ  (L.) 

BENGOCHEA 


dó  archivar. 

—Con  fecha  9,  el  P.  E.  ad- 
junta un  expediente  promo- 
vido por  la  Sociedad  com- 
pradora de  las  rentas  de 
Aduana  de  1850  y  1851,  so- 
bre indemnización  de  per- 
juicios.— Se  mandó  pasar  k 
la  Comisión  de  Hacienda. 

El  sfcÑou  Presidente 
—Pone  en  conocimien- 
to  de  la  Honorable 
Asamblea,  que  el  ciuda- 
dano Notable  don  Andrés  Rivas,  solicita- 
ba licencia  para  salir  fuera  del  país,  y 
con  esta  fecha  se  le  otor{?aba  por  el  tér- 
mino de  seis  meses:  y  que  habiendo  en  la 
anterior  sesión  dispuesto  por  una  equivo- 
cación, el  que  pasara  á  la  Comisión  de 
Peticiones  la  nota  del  Secretario  don  Nar- 
ciso Díaz  Tenorio,  no  siendo  ella  dirijida 
á  la  H  Asamblea,  sino  al  Presidente,  para 
que  la  instruyera  deque  en  mérito  de  con 
tinuar  aquejado  de  las  dolenciasque  le  indu- 
jeron ¿solicitar  la  jubilación  hacía  uso  de 
ella,— ponía  en  su  conocimiento  que  había 
cesado  en  sus  funciones  de  Secretario  des- 
de esta  fecha,  por  haber  expuesto  no  serle 
posible  el  continuar. 
En  tal  estado. 

El  señor  Gayoso  (A.)—  Hizo  presente 
que  el  asunto  de  la  Sociedad  compradora 
de  las  rentas  de  Aduana,  que  se  había 
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mandado  pasar  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da, en  su  concepto  debía  pasar  á  la  de 
Legislación;  pues  el  asunto  versaba  so- 
bre la  interpretación  de  una  ley. 

Dada  lectura  de  los  artículos  41  v  42 
del  Reglamento,  sobre  las  atribuciones  de 
ambas  Comisiones,  quedó  resuelto  pasa- 
ra á  la  de  Hacienda. 

Por  lo  que. . . 

El  señor  Gayuso-  Hizo  notar  queen  tal 
caso  debía  tenerse  i)resente  que  la  Comi- 
sión estaba  incompleta,  por  la  muerte  del 
señor  Sagra;  y  que  siendo  Presidente  de  la 
Comisión  Directiva  de  Aduana,  el  señor 
Juan  Miguel  Martínez,  otro  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  era  de  presumir  se 
eximiera  de  concurrir,  y  que  en  tal  caso 
era  preciso  integrarla. 

Resultando  que  la  falta  del  señor  Sa- 
gra no  había  disminuido  el  número  de  la 
Comisión,  pues  pertenecía  á  ella,  Ínterin 


desempeñaba  la  Presidencia  de  la  Hono- 
rable Asamblea  el  señor  Cliucarro,  ob- 
servó el  señor  Gayoso,  que  si  se  realiza- 
ba el  que  se  eximiera  el  señor  Martínez, 
como  Presidente  del  Directorio  de  Adua- 
na, tuviera  á  bien  la  H.  Asamblea  tener 
al  señor  Gayoso  por  eximido,  como  miem- 
bro del  mismo  Directorio;  por  lo  que  no 
habiendo  asistido  el  señor  Martínez,  ni 
haber  constancia  de  que  suceda,  no  se 
proveyó  á  este  respecto;  roas  en  la  sus- 
titución del  señor  Gayoso,  para  este  caso, 
tuvo  á  bien  el  señor  Presidente  nombrar 
en  su  lugar,  para  integrar  la  Comisión,  al 
señor  Hordeñana. 

Y  no  habiendo  más  de  que  ocuparse  la 
H.  Asamblea,  se  levantó  la  sesión  á  las 
ocho  de  la  noche. 

Vega. 

Juan  Mamiel  de  la  Sota,  Secpelario. 


12.     Sesión  —  23  de  Julio  de  1851 
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Eii  la  ciudad  de  Monte  vi- 
deo. Capital  de  la  Kí^públicu 
Oriental  del  Urujrnay,  á  los 
veintiti*és  día»  del  nu*s  de 
Julio  y  ano  de  mil  orhorien- 
los  cincuenta  y  uno,  se  abrió 
la  sesión  con  los  sonoros  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  yrtrniada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que 
habían  entrado,  en  la  forma 
sifruiente: 

I.**— El  P.  E.,  con  fe<-ha  21 
del  corriente,  participa  que 
habiendo  regrosado  el  señor 
Senador  por  Paysandú  don 
Benito  X.  Chain,  después  de 
haber  llenado  satisfactoria- 
mente una  Comisión,  desea 
ser  reinstalado  como  miem- 
bro que  era  de  la  H.  Asam- 
blea de  Notables. — Se  pasó  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 

?.•>— El  P.  E.,  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  adjunta 
un  Proyecto  de  Ley  por  el 
que  declare  la  H.  Asamblea 
no  implicar  la  resolución 
legislativa  de  11  de  Diciem- 
bre de  1845,  el  reconoci- 
miento de  las  excepciones 
que  establece  la  Ley  de  las 
Guardias  Nacionales  —  Se 
mandó  pasar  k  la  Comisión 
Militar. 

Pasando  á  la  cuestión 


MAGARIÑOS  (B.) 
FKiUEROA  (M.) 

AUSENTES 


de  orden  del  día,  se  dio 
lectura  de  lo  siguiente: 


f.^on  a  riso 

FERNÁNDEZ  (L.) 
VIDAL  (D.) 
BENGOCHEA 
FERNÁNDEZ  (E.) 


Comisión  de  Legislación. 
Montevideo,Julio5dol851. 
11.  Asamblea  de  Notables: 
El  examen  detenido  de  la 
comunicación  del  P.  E.,  fo- 
cha 10  del  ppdo..  y  de  to- 
dos los  documentos  relativos 
al  objeto  que  la  motiva,  ofre- 
ce diversas  é  importantes 
consideraciones,  que  la  Comisión  ha  i>rocurado 
resumir  y  formular  en  los  dos  Proyectos  que 
tiene  el  honor  de  someterá  la  delilxjración  de  la 
H.  Asamblea. 

Resalta  desde  luego,  la  gloria  bien  merecida  de 
la  República,  por  la  constancia  con  que  ha  soste- 
nido sobre  todo  y  ó  pesar  ríe  todoAa  independen- 
cia y  las  libertades  nacionales,  anteponiéndolas 
hasta  á  su  propia  existencia.  Es  debido  á  esa  cons- 
tancia, y  áia  abnegación  «'ompleta  que  ha  deman- 
dado, el  que  la  causii  de  la  República,  tan  comba- 
titla,  tan  maliciosamente  deni^rrada,  sea  hoy  re- 
conocida como  la  causa  común  de  los  pueblos;  y 
que  las  acriminaciones,  las  arterias,  los  sofismas 
de  todo  íjénero  con  que  se  ha  pretendido  desfigu- 
rar. iKira  hacerla  odiosa,  se  conviertan  contra  el 
único  malvado,  autor  de  tantos  crímenes,  origen 
de  tantas  desgracias.  La  execración  universal  lan- 
zada contra  él,  es  el  principio  del  ca.stigo  que 
amaga  su  aborrecida  tiranía.  La  República  debe 
felicitarse  de  haber  preparado  y  promovido  esc 
resultado.  La  H.  Asamblea,  que  eíl  los  momen- 
tos de  grandes  conflictos,  fué  llamada  á  to- 
mar parte  en  las  medidas  de  salvación,  hacien- 
do suvas  todas  las  consecuencias,  debe  lison^ieai^ 
se  de  la  que  le  corresponde  en  esa  gloria,  y  aceiv 
tar  las  felicitaciones  que  de  derecho  le  pertenecen 
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Pero  ella  debe  reconocer  igualmente,  que  los 
resultados  que  hoy  presentan  los  negocios 
públicos,  no  han  podido  obtenerse  sin  meditacio- 
nes muy  profundas,  sin  combinaciones  bien  diri- 
ííidas.  sin  un  tino  y  una  habilidad  distinguida^ 
para  llegar  á  vencer  con  los  solos  recursos  do  la 
inteligencia,  y  de  la  constancia  que  da  el  patrio- 
tismo, un  formidable  poder  apoyado  en  los  medios 
materiales  do  riqueza  y  de  fuerza,  y  en  los  me- 
dios morales  producidos  por  la  fascinación  y  el 
engaño.  El  P.  E.  ha  cumplido,  pues,  bien,  la  mi- 
sión que  le  está  confiada,  no  sólo  en  los  negocios 
que  ha  dirigido  inmediatamente  por  si  niismoi 
sino  en  los  que  ha  encargado  á  sus  agentes  pú- 
blicos en  el  exterior.  La  feliz  elección  de  estos, 
ha  hecho  que  los  derechos  de  la  República  sean 
bien  reconocidos,  y  los  intereses  recíprocos  bien 
apreciados.  A  la  H.  Asamblea  corresponde  mani- 
festarlo así,  en  desempeño  de  la  jlisticia.  Mas,  los 
resultados  obtenidos  no  son  todavía  completos; 
preciso  es  conducirlos  hasta  su  término,  y  esforzar- 
se porque  el  sea  lo  más  ventajoso  iK)sible.  Las  alian- 
zas entendidas  ó  establecidas  sólo  por  hechos, 
necesitan  recibir  la  sanción  de  pactos  expresos. 
Es  necesario,  no  sólo  arribar  á  la  paz  de  la  Re- 
pública, sino  procurar  que  ella  tenga  garantías 
sólidas.  Sin  esa  condición,  el  triunfo  que  se  espe- 
ra no  seria  más  que  un  triunfo  efímero,  seme- 
jante á  los  que  ha  obtenido,  no  una  vez  sola  la 
República,  que  si  bien  la  han  cubierto  de  gloria 
no  han  sido  bastantes  á  impedir  la  reproducción 
de  los  males  cjon  la  renovación  de  la  guerra. 

Por  eso  ha  creído  la  Comisión,  que  es  oportu- 
no autorizar  al  P.  E.  para  que  inicie  esos  pactos- 
Nada  se  aventura  en  esto,  ni  puede  abrigarse  el 
menor  recelo  respecto  de  esa  facultad  que  se  con- 
cede. La'H.  Asamblea  es  quien  únicamente  puede 
sancionar  los  que  se  hagan.  No  es  de  esperar 
que  el  enemigo  de  la  paz  de  las  Repúblicas  del 
Plata  y  de  las  naciones  circunvecinas,  se  plegué 
á  los  consejos  de  la  razón,  ni  ceda  al  solo  amago 
de  las  pueblos  que  se  levantan  en  masa  para  su 
ejemplar  castigo.  Desgraciadamente  hará  inmo- 
lar aun  nuevas  víctimas;  y  será  preciso  sostener 
todavía  la  guerra  contra  él.  Para  ello  cuenta  hoy 
la  República  con  aliados  poderosos,  y  debe  mi- 
rarse como  \m  hecho,  que  alguno  de  ellos  ó  to- 
dos ala  vez,  combatirán  en  nuestro  territorio,  al 
lado  de  nuestros  conciudadanos,  jwira  arrojar  de 
él  al  enemigo  que  lo  profkna,  después  de  haberlo 
desolado.  El  General  Urquiza  ha  prometido  so- 
lemnemente, no  envainar  la  esjíada  ínterin  el  Ge- 
neral Oribe  pise  el  suelo  Oriental,  y  con  el  Ejér- 
cito Argentino  que  comanda,  sojuzgue  la  volun- 
tad nacional  que  tiene  avasallada.  Las  oportuni- 
dades para  la  acción,  no  pueden  ser  siempre  pre- 
vistas; y  es  conveniente  que  el  P.  E.  esté  autori- 
zado, para  los  casos  que  puedan  ocurrir.  Pero  esa 
autorización  está  limitaxia  por  la  condición  preci- 
sa de  dar  cuenta  inmediatamente  á  la  H.  Asam- 
blea, del  hecho  y  de  sus  motivos.  De  modo  que  es- 
ta conserva  la  atribución  que  le  es  peculiar  y  ex- 
clusiva, juzgando  del  uso  y  de  la  aplicación  de  las 


facultades  que  hoy  concede.  El  objeto  es  único:  el 
fln  de  la  H.  Asamblea  y  delP.  E.,  es  idénticamcii' 
te  el  mismo— la  salvación  de  la  República.  Este 
inierés  vital,  debe  armonizar  aquella;  y  si  e» 
laudable  en  el  P.  E.,  el  celo  por  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  que  le  son  propios,  es  justo 
que  la  H.  .\samblea  haga  hoy  efectiva  la  coo|)e- 
ración  que  constantemente  le  ha  prestado,  y  que 
de  nuevo  le  ofrece,  para  obtener  la  paz  sólida  y 
duradera  de  la  República. 

Tales  son  los  pensamientos  que  han  dirigido  á 
la  Comisión,  al  proponer  á  V.  H.  los  dos  proyectos 
que  somete  á  su  ilustrado  juicio.  En  ellf>s  puotle 
considei  arse  comi)rendida  la  resolución  sobre  la 
moción  hecha  con  motivo  de  la  comunicación  del 
P.  E.  La  (Comisión  no  ha  considerado  nece8;<rio 
considerarla  especialmente.  La  discusión  será 
sostenida  indistintamente,  por  los  miembros  quo 
componen  la  Comisión,  que  reitera  á  V.  H.  su  alto 
respeto  y  la  saluda  con  toda  su  consideración. 

Luís  José  de  In  Pena — José  Lu'is  Bitstff— 
mante  ~^José  Encanutción  de  Zos  — 
Hermenegildo  Solsona. 

Comisión  de  Legislación. 

Minuta  de  CoMUMC.\cló^ 

La  Asamblea  de  Notables  no  ha  podido  ins- 
truirse de  la  Comunicación  del  P.  E.,  en  que  le 
manifiesta  la  nueva  situación  de  la  República,  y 
de  los  documentos  con  que  la  acompaña,  sin  ex- 
perimentar una  de  esas  profundas  emociones  que 
pro<lucen  siempre  los  grandes  acontecimientos, 
que  dándoles  gloria,  auguran  para  ella  días  de 
ventura,  y  un  porvenir  de  prosperidad.  La  unión 
estrecha  entre  pueblos  llamados  á  tenerla,  por 
cuantos  títulos  hay  capaces  de  crearla  y  hacerla 
durable,  es  para  esos  mismos  pueblos  una  condi- 
ción de  existencia.  A  ella  deben  tender  todos  los 
esfuerzos  de  los  que  están  encargados  de  dirigir 
sus  destinos;  porque  la  unión  produce  siempre 
el  bienestar,  y  el  engrandecimiento  de  las  nacio- 
nes, fundado  sobro  bases  de  justicia  y  de  con- 
veniencia recíproca.  La  Asamblea  reconoce  en  la 
situación  de  la  República,  que  tanto  la  lisonjea, 
el  celo  patriótico,  la  constancia  incontrastable  y 
el  proceder  previsor  del  P.  E.  que  la  ha  propara- 
do. Ella  se  complace  en  tributarle  la  justicia  que  le 
es  debida.  Los  poderosos  aliados  con  que  hoy  cuen- 
ta la  RepúbMca.  son  más  que  una  garantía  del 
triunfo  seguro  y  próximo:  ellos  son  la  manifesta- 
ción evidente  de  la  justicia,  con  que  aquella  ha  re^ 
clamado  constantemente  su  independencia  y  ?i*fto - 
tad.  No  ha  })odido  renunciar,  no  renuncianí  nunca 
esos  derechos  primordiales:  y  sólo  k  ella  ha  con- 
sagrado la  inmensa  serie  de  sacrificios  que  so- 
porta con  resignación  heroica  y  con  una  fe  viva 
en  su  justicia.  El  reconocimiento  de  esta, por  todo 
el  mundo  civilizado,  constituye  una  de  las 
principales  glorias  de  la  República. 

La  Asamblea  espera  confladamente,que  el  P.  E. 
continuará  empleando  todos  los  medios  de  que 
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puede  disponer,  hasta  llegar  á  obtener  la  inde- 
pendencia y  la  paz,  que  llenando  las  necesida- 
des vitales  de  la  República,  satisfaga  también  sus 
más  ardientes  votos.  Para  ello  debe  contar  con 
la  más  decidida  cooperación  de  parte  de  esta 
Asamblea.  Ella  robustecerá  con  las  fncultades  de 
c|ue  pueda  hacer  uso,  la  acción  del  P.  E.,  toda  vez 
que  necesario  fuere  al  logro  del  objeto  común,  y 
que  por  lo  mismo  demanda  una  cooperación  uni- 
forme. Es  bajo  este  concepto,  que  la  Asamblea  ha 
sancionado  la  resolución  que  acompaña  al  P.  E. 
La  nueva  situación  déla  República, crea  nece- 
sariamente nuevas  necesidades,  y  exige  por  lo 
mismo  un  caudal  de  luces,  que  si  eu  todas  partes 
4'S  la  garantía  de  las  buenas  disposiciones,  en  las 
i\ue  presentan  un  cai'ácter  extraordinario,  es  ri- 
gurosamente indispensable  para  asegurar  el  re- 
sultado de  la  acción.  Por  eso  la  Asamblea  lamen- 
la  no  ver  en  la  forma  que  tiene  hoy  el  Ministe- 
rio, la  que  generalmente  ha  conservado  en  épocas 
anteriores:  y  que  dando  á  las  resoluciones  gu- 
bernativas mayor  seguridad  de  acierto,  ha  faci- 
litado también  la  ejecución  de  esas  mismas  de- 
terminaciones. Mas  ella  esi>era,  Uimbién,  que  si 
circunstancias  e8i>ecialos  trajeron  ese  orden  que 
puede  llamarse  exceix'ional.  las  que  hoy  se  pre- 
sentan, decidirán  al  Presidente  de  la  República 
á  llenar  la  necesidad  que  se  siente  á  este  respec- 
to. En  general,  la  Asamblea  no  duda  que  el  P.  E. 
reunirá  en  torno  suyo  todo,  cuanto  pueda  con- 
tribuir al  mejor  logro  del  objeto  que  le  está  con- 
ñado,  confirmando  de  este  modo  los  títulos  que 
han  fundado  la  conñanza  púldica,  en  su  patrio- 
tismo y  saber.  Aceptando,  por  su  parte,  la  Asam- 
blea, las  felicitaciones  del  P.  E.,  y  apreciando  al- 
tamente los  sentimientos  (|ue  maniñesta,  le  ga^ 
rante  que  una  conducta  semejante  merecerá  siem- 
pre su  aprobación  y  el  rtíconoci  miento  de  toda  la 
Nación. 

Fe7**f'^fí(tsttnnfmte — Zffs — Solsotia. 
Comisión  de  Legislación. 

Proyecto  de  Rewillción 

Articulo  L"  Autorizase  al  P.  K.  para  celebrar 
los  tratados  de  paz,  amistad,  de  alianza  y  de  co- 
mercio, que  considere  convenientes  al  bien  gene- 
ral de  la  República,  sometiendo  los  que  hiciere 
á  la  aprobación  de  esta  Asamblea. 

Articulo  2.® — Kl  P.  E.  po<lrá  permitir  la  entrada 
al  territorio  de  la  República,  de  troptts  extranje- 
ras en  defensa  de  su  independencia  y  libertad, 
dando  inmediatamente  cuenta  á  la  Asamblea  del 
hecho  y  de  los  motivos  que  lo  hayan  causado. 

Articulo  3.®  Comuniqúese,  etc. 

Pena — Bustamanie — Zas — Soho  n  a . 

Dada  lectura  de  las  precedentes  piezas. 
El  señor  }*residente— Está  en  discusión 
general  la  Minuta  de  Comunicación. 
El  señor  Pena— La  Minuta  de  Comuni- 


cación no  puede  ofrecer  duda  ni  dificul- 
tad alguna,  que  merezca  la  atención  de  la 
H.  Asamblea.  Hechos  evidentes  se  deta- 
llan; principios  claros  se  tocan.  La  Comi- 
sión ha  procurado  demostrar  minuciosa- 
mente, la  necesidad  de  robustecer  la  ac- 
ción del  Gobierno,  en  circunstancias  ex- 
traordinarias como  las  que  se  presentan; 
sin  embargo,  por  la  importancia  del  nego- 
cio y  susconsecuencias,  volverá  al  desarro- 
llo y  á  explicarlos  en  todas  sus  aplicacio- 
nes. Si  la  situación  anterior  de  la  Repú- 
blica era  incierta,  y  nueve  años  de  sacri- 
ficios sólo  habian  dado  glorias  envidiables 
é  indisputables,  sin  embargo  no  se  había 
obtenido  otro  resultado.  La  causa,  no  por 
esto  se  hallaba  más  debilitada.  Ella  esta- 
ba basada  en  el  patriotismo;  pero  no  ade- 
lantaba. La  independencia  déla  Repúbli- 
ca no  estribaba  en  su  voluntad.  Un  trata- 
do en  que  no  tuvo  parte,  iba  á  decidir.  ¡Qui- 
zás se  nos  impusiese  una  paz  en  que  no 
habíamos  tenido  partei  Tal  era  la  situa- 
ción de  la  República.  No  faltaba  fe  ni  de 
cisión,  ni  puede  faltar  cuando  ella  nace 
de  Resolución:  pero  acontecimientos  ira- 
previstos,  cuya  realización  era  difícil  com- 
binar, se  presentan  y  cambian  la  faz.  La- 
independencia,  único  objeto  de  los  afanes, 
que  poco  antes  se  veía  amagada,  está 
consolidada;  al  menos  hay  esperanza,  apo- 
yada en  auxiliares  prácticos;  los  sucesos 
se  precipitan,  y  quizás  ya  estén  dados  los 
primeros  pasos  que  nos  auguran  la  segu- 
ridad del  triunfo.  Kilos,  con  razón,  fueron 
anunciados  por  el  P.  E.,  como  providen- 
ciales. Venir  á  participarlo,  es  manifestar 
lo  que  ha  hecho. 

La  Minuta  de  Comunicación,  pues,  no 
tiende  sino  á  congratularse  con  el  Gobier- 
no por  el  feliz  resultado  de  las  combinacio 
nes,  y  á  prestarle  cooperación  en  todo  lo 
que  concierna  al  bien  común.  Este  es,  en 
rigorysu  verdadero  extracto.  Descendiendo 
á  otros  detalles,  pasa  á  manifestaciones 
que  coinciden. 

Parece,  pues,  que  no  hay  motivo  de  du- 
das, y  la  Comisión  está  dispuesta  á  salvar 
las  que  puedan  ocurrir. 

El  señor  Martínez  (E.)— Una  sola  di- 
ficultad encuentro  en  el  informe  ó  Minuta 
de  Comunicación;  y  esta  es  el  párrafo  so- 
bre aumento  de  luces.  Si  como  acaba  de 
decir  el  miembro  informante,  el  Gobierno 
ha  preparado  los  elementos  que  nos  han 
conducido  á  la  actual  situación,  no  sé 
por  qué,  pues,    siendo   las  mismas  luc(^s 
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que  lo  han  preparado,  hoy  se  quiere  el  au- 
mento deellas.Porlo  demás,  tengo  presente 
un  hecho;  y  es,  que  esta  misma  indicación 
ya  se  le  hizo  al  señor  Presidente  de  la 
República,  quien  se  ha  opuesto  hasta  que 
él  conociera  la  época.  A  más,  el  Gobier- 
no tiene  cerca  de  si  al  Consejo  de  Estado. 

El  señor  Peña  —  Como  la  observación 
que  se  ha  hecho,  no  es  a  la  Minuta  en  ge 
neral,  sinoá  parte  de  ella,  la  Comisión  se 
reserva  el  contestar  cuando  se  trate  en 
particular. 

Puesto  á  votación  si  se  estimaba  sufi- 
cientemente discutido  en  general,  resultó 
afirmativa;  y  puesta  á  votación  si  se  apro- 
baba en  general  la  Minuta,  también  mere- 
ció la  sanción  de  la  H.  Asamblea. 

Pasando  á  la  discusión  particular,  pre- 
via lectura. 

El  señor  Martínez  (E.)— Interpeló  si  el 
todo  de  la  Comunicación. 

El  señor  Presidente— Contestó  que  sí. 

El  señor  Díaz  —  Que  creía  debía  ser 
suprimiendo  los  artículos  indicados. 

El  señor  Presidente  —  Que  las  no- 
tas de  comunicación,  por  lo  general,  se 
consideraban  como  un  artículo;  pero  que 
si  se  sancionaba  por  la  Asamblea  lo  con- 
trario, sería  así. 

El  señor  Díaz— Puesto  que  se  ha  de 
considerar  toda  la  nota,  yo  también  diré 
que  soy  de  opinión  se  supriman  esos  artí- 
culos; pues  si  hubiera  de  apoyar,  repro- 
duciría mi  duda. 

Sin  embargo,  agregaré  que  en  el  P.  E. 
se  debe  suponer  la  intención  de  hacer  lo 
que  crea  más  conveniente;  y  que  esa  in- 
dicación, quedando  á  su  discreción,  nada 
produciría.  Se  ha  indicado  que  el  señor 
Presidente  ha  rechazado  tal  idea:  y  me 
parece,  poco  digno  hacer  público  lo  que 
debía  ser  privado:  y  si  hay  incapacidad, 
entiendo  que  debía  amistosamente  ponerse 
en  conocimiento  del  señor  Presidente;  por 
ello  es  que  soy  de  opinión  que  el  párrafo 
que  empieza— Por  eso  la  Asamblea  la- 
menta, y  termina  con  las  expresiones— /a 
ejecución  de  esas  mismas  determinaciones; 
y  el  que  sigue:  más  ella  espera^que  con- 
cluye con  las  siguientes:  que  se  siente  á 
este  respecto,  deben  suprimirse;  así  como 
en  vez  de  decirse  en  el  siguiente:  En  gene- 
ral la  Asamblea  no  duda,  podría  sustituir- 
se así:  Por  eso  la  Asamblea  no  duda,--Re 
dicho. 

El  señor  Peña  —  Me  parece  que  resu- 
miendo las  objeciones,  pueden  reducirse  á 


que  es  hacer  una  indicación  que  nada 
produciría,  y  otra,  que  la  organización  ac- 
tual del  Ministerio,  ha  dado  los  resultados 
que  tocamos:  que  en  su  consecuencia,  es 
inútil  la  indicación,  y  hasta  cierto  punto 
injuriosa. 

La  Comisión  no  ha  tenido  en  vista  la  ca 
pacidad  del  Ministerio,  sino  en  punto  ge- 
neral. No  se  puede  oegarque  la  situ¿ición 
actual  es  enteramente  nueva;  que  exige 
grandes  combinaciones;  por  lo  mismo, 
grandes  operaciones  que  ejecutar;  hay 
alianzas  que  pactar,  ejércitos  que  deban 
operar,  y  sobre  esto  hay  que  adoptar  dis- 
posiciones que  pueden  traer  complicacio- 
nes. Si  nos  contraemos  á  la  hacienda,  en 
ella  se  sentirá  igual  recargo:  los  nue^vos 
gastos,  demandan  nuevos  recursos;  y  es 
forzoso  crearlos  para  salir  de  la  defen^si- 
va.  He  aquí  de  donde  ha  partido  la  Comí 
sión,  para  decir  que  el  Presidente  de  la  Re 
publicase  decidirá  á  llenarla  nece^sidad 
que  se  siente  á  este  respecto;  pues  la  aten 
ción  de  una  sola  persona,  no  podría  llenar 
tantos  y  tan  diversos  objetos,  sin  negar  por- 
esto  las  luces,  á  los  que  ho}'  están  en  ios 
Ministerios. 

La  Asamblea,  en  deber  y  en  derecho  de 
sus  atribuciones,  no  sólo  debe  velar  sobre 
la  observancia  de  las  Leyes,  ordenar  y 
mandar  lo  que  concierna  á  salvar  la  in- 
tegridad é  independencia  de  la  República, 
sino  indicar  cuanto  á  esto  pueda  concer- 
nir. La  Asamblea  se  halla  en  el  carácter 
de  extraordinaria,  y  aún  de  Comisión  Per- 
manente, V  es  textual  en  la  Constitución 
que  en  este  carácter  puede  hacer  las  ob- 
servaciones quecreaconducentes.  Si,  pues, 
se  trata  de  salvar  la  independencia  de  la 
República,  no  es  extraño  que  se  le  hagan 
indicaciones  á  cerca  de  una  mejora.  No 
debo  hacer  la  injusticia,  que  el  señor  Pre 
sidente  rechace  una  indicación  de  la  Ho- 
norable Asamblea;  pues  las  que  hiciere, 
llevarían  el  sello  de  la  opinión  pública. 

Esto  es  de  práctica.  ¿Quién  le  prohibi- 
ría á  la  H.  Asamblea  hacer  una  indica- 
ción, para  llegar  á  un  resultado  sobre 
cualquier  mejora?  Por  lo  mismo,  creo  que 
no  deberá  ser  rechazada. 

El  señor  Ferreira— Pido  que  se  lean 
las  atribuciones  de  la  H.  Asamblea. 

Leídas  que  fueron  por  el  Secretario,  con- 
tinuó: 

Están  leídas  y  vean  si  se  dice  algo  que 
faculte  á  la  Asamblea  para  que  marque 
al  P.  E.,  que  t«nga  dos  ó  tres  Ministros. 
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Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha  prepara- 
do los  elementos  que  nos  han  conducido 
ala  actual  situación;  y  hallo  una  anoma- 
lía, en  que  habiéndose  conducido  con  acier- 
to, se  quiera  hoy  aumentar  las  luces. 

El  señor  Bustamante— La  cuestión  que 
nos  ocupa,  es  ciertamente  grave  é  impor- 
tante en  sus  consecuencias;  pero  clara  y 
sencilla  en  su  naturaleza  y  en  su  forma. 

Trátase  de  saber  si  la  H.  Asamblea  tie- 
ne atribuciones  para  hablar  en  esta  oca- 
sión al  Gobierno,  y  en  la  forma  que  lo 
propone  la  Comisión,  sobre  el  estado  ac- 
tual del  Ministerio.  La  Comisión  cree 
que  los  señores  Notables  que  impugnan  el 
pensamiento  de  la  Comisión,  no  han  pre- 
sentado hasta  ahora  ninguna  razón  seria, 
ni  colocado  la  cuestión  en  su  verdadero 
terreno. 

Ellos  no  han  negado  ni  los  hechos,  ni 
las  consecuencias  que  el  pensamiento  de 
la  Comisión  encierra.  Sus  argumentos  se 
reducen  á  negar  á  la  Asamblea  la  facul- 
tad de  proceder  así. 

Bien,  pues:  coloquemos  la  cuestión  en 
el  único  terreno  que  tiene,  y  examinémos- 
la detenidamente. 

Desde  luego  se  presentan  tres  cuestio- 
nes: 1.*,  la  de  atribuciones;  2.*,  la  de  prác- 
tica; 3.*,  la  de  conveniencia. 

Yo  voy  á  examinar  sucesivamente  las 
tres, -y  espero  demostrar  á  la  H.  Asam- 
blea, que  procediendo  como  lo  aconseja 
la  Comisión,  obrará  dentro  de  la  órbita 
de  sus  atribuciones,  conforme  á  la  prácti- 
ca y  en  el  interés  más  alto  del  país. 

Kl  punto  de  arranque  de  la  Comisión, 
ha  sido  la  nota  del  P.  E.,  por  la  cual  ma- 
nifiesta á  la  Asamblea  los  grandes  acon- 
tecimientos que  se  precipitan  en  Entre 
Ríos,  en  Corrientes  y  el  Brasil:  la  generosa 
oferta  de  esos  Poderes,  para  venir  á  com- 
batir en  el  suelo  de  la  República,  sobre 
la  gran  cuestión  de  su  independencia,  que 
se  sostiene  con  tanto  heroísmo  y  sacrifi- 
cios dentro  de  los  muros  de  Montevideo. 
Aquella  nota,  es  la  expresión  fiel  en  que 
se  encuentra  en  estos  precisos  momentos; 
esa  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  la  Re- 
pública; es  el  cuadro,  en  fin,  leal  y  acabado 
de  la  verdadera  situación  de  la  indepen- 
dencia nacional. 

Por  ella  se  ve  que  numerosos  ejércitos 
van  á  entrar  muy  luego  en  el  territorio  de 
la  República,ó  habrán  entrado  ya  hoy  mis- 
mo: que  nuevos  campos  de  batalla  vas 
á  presenciar  el  triunfo  de  la  independen- 


cia nacional,  con  el  apoyo  de  aquellos  po- 
derosos aliados:  y  que  tal  es  el  estado 
delicado  y  espectable  de  esa  gran  cuestión 
de  independencia  nacional,  á  cuyo  triunfo 
deben  concurrir  todas  las  luces,  todos 
los  esfuerzos,  y  la  abnegación  más  com- 
pleta de  los  hombres  encargados  del  Poder, 
V  de  los  ciudadanos  todos. 

Pues  bien:  la  Asamblea,  por  la  primera 
de  sus  atribuciones,  se  halla  también  en- 
cargada de  velar  por  la  independencia  de 
la  República,  sin  limitación  alguna.  ¿Y 
cómo  es  posible,  señores,  en  estos  mo- 
mentos tan  solemnes,  cuando  el  Gobierno 
le  viene  á  hablar  de  la  situación  en  que  se 
halla  esa  gran  cuestión  de  la  independen- 
cia del  país,  de  los  acontecimientos  que 
van  á  tener  lugar,  negarle  la  atribución 
á  la  Asamblea  de  decir  á  su  vez  al  P.  E. 
que  tal  es  la  situación  que  esta  observa, 
que  la  composición  del  Ministerio  no  ofrece 
todo  el  conjunto  de  luces  que  son  nece 
sarias  para  contribuir  á  ese  mismo  triun- 
fo? Esto,  señores,  no  puede  sostenerse: 
la  Asamblea  tiene  el  indisputable  derecho 
y  el  deber  de  hablar  así  en  la  presente 
ocasión.  La  iniciativa  ha  sido  del  Gobier-* 
no,  en  este  debate;  pero  una  vez  some- 
tido su  pensamiento  á  la  H.  Asamblea,  es 
incuestionable  su  derecho  á  ampliarlo, 
modificarlo,  restringirlo,  lo  mismo  que  re- 
chazarlo completamente. 

La  Asamblea,  al  responder  á  la  nota  del 
Gobierno,  puede  decirle  lo  que  ahora  le 
dice  en  los  párrafos,  que  discutimos;  como 
puede  también  indicarle  la  necesidad  de 
aumentar  el  ejército  y  prepararlo  para 
una  campaña  próxima,  si  en  su  opinión 
así  lo  entendiese;  la  necesidad  de  aten- 
der á  la  situación  interior  en  general,  y 
á  todo  aquello  que  pudiese  directa  ó  in- 
directamente contribuir  á  ese  importante 
triunfo,  sin  que  por  eso  se  le  impusiese  al 
Presidente  de  la  República  ningún  man- 
dato obligatorio,  ni  se  invadiesen  sus  atri- 
buciones; en  su  derecho  estaría  aceptar  ó 
no  las  indicaciones  de  la  Asamblea,  des- 
pués de  haber  examinado  los  hechos  con 
la  atención  debida,  y  tomado  sobre  sí 
la  responsabilidad  de  sus  consecuencias. 

Esto  es,  señores,  en  cuanto  á  la  cues- 
tión de  atribuciones. 

Vov  ahora  á  examinar  la  cuestión  de 
práctica,  es  decir,  como  se  expide  la  Asam- 
blea en  casos  idénticos. 

Hace  muy  pocos  días  que  la  Asamblea 
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resolvió  la  cuestión  de  tránsito,  sometida 
por  el  Gobierno  á  su  consideración. 

En  su  nota  daba  cuenta  de  haber  man- 
dado cesar  los  efectos  de  la  resolución  de 
esta  H.  Asamblea,  de  13  de  Agosto,  sobre 
tránsito,  pidiendo  al  mismo  tiempo  la 
aprobación  de  aquella  medida.  A  eso  só- 
lo se  limitaba  su  nota,  sin  pedir  ninguna 
otra  medida,  ni  solicitar  otra  cosa.  Sin 
embargo,  la  H.  Asamblea,  haciendo  suyo 
el  pensamiento  de  la  iniciativa  del  Go- 
bierno, negó  á  este  la  facultad  que  se  ha- 
bía abrogado  de  mandar  cesar  de  su  pro- 
pia autoridad,  una  resolución  emanada 
de  la  Asamblea,  que  adem;U  determinaba 
claramente  la  época  de  su  cese. 

Hizo  más  on  esa  ocasión;  formuló  un 
Proyecto,  por  el  cual  se  le  imf)Uso  la  obli- 
gación de  presentar  á  la  mayor  brevedad 
posible,  un  Proyecto  do  recur.sos  para  ga- 
rantir á  los  tenedores  de  los  documentos 
de  tránsito,  que  por  aquella  medida  que- 
daban en  la  c^Ue.  Por  el  tercer  artículo 
s«  le  autoriz()  para  hacer  tratados  de  na- 
vegación en  los  ríos  interiores;  y  lo^í  mis- 
mos señores  Notables  que  hoy  niegan  á 
la  Asamblea  la  atribución  de  hablar  sobre 
cosas  que  no  contiene  la  nota  del  Gobier 
no,  encontraban  excelente  y  muy  bueno 
aquel  Proyecto,  sosteneniéndofo  ron  la 
palabra  y  con  el  voto. 

De  modo,  que  entonces,  porque  así  con- 
venía, las  atribuciones  de  la  Asamblea 
eran  latas,  cual  deben  ser  con  arreglo  á 
los  principios  del  Estatuto;  y  hoy,  porque  el 
asunto  tiene  otro  carácter,  se  pretende  li- 
mitar aquellas  atribuciones,  negándole  á 
la  Asamblea  hasta  la  libertad  de  hablar 
al  Gobierno  sobre  un  punto  de  la  admi- 
nistración, en  los  momentos  solemnes  en 
que  nos  hallamos;  porque  no  otra  cosaim 
portan  los  dos  párrafos  que  discutimos, 
que  una  indicación  que  no  impone  debe- 
res, pereque  la  opinión  pública  reconoce 
como  una  necesidad  inmediata  de  la  si- 
tuación. 

Si  nos  remontamos  á  épocas  mas  leja- 
nas, encontraremos  también  hechos  prác- 
ticos que  comprueban  el  modo  con  que 
constantemente  ha  procedido  la  Asamblea 
en  casos  idénticos. 

En  Agosto  del  año  anterior,  yo  tuve  el 
honor  de  presentar  á  la  H.  Asamblea  tres 
mociones,  sin  que  hubiese  precedido  para 
ninguna  de  ellas  iniciativa  del  Gobierno. 
La  primera,  decretando  una  declaración  de 
honor  al  Presidentt  de  la   República)   y 


;  una  compensación  pecuniaria  á  sus  gran- 
|des  servicios:   la   segunda,    invitando    al 
P.  E.  para  que    presentase    un    Proyecto 
declarando    benemérito    de    K    patria  en 
;  grado  heroico,  al  ejército  de  la  República 
¡que  ha  hecho    el  servicio   de   sangre    en 
¡estos últimos  nueve  años; y  la  tercera,  in- 
vitando al  P.  E.  áque  presentase  un  Pro- 
¡yecto  para  levantar  una  columna  que  per- 
petuase la  memoria  de  la  heroica  defensa 
déla  Capital. 

Esas  mociones  tan  importantes  y  de  tanto 
alcance,  no  sufrieron  oposición  alguna  de 
parte  de  la  H.  Asamblea,  ni  del  Gobierno 
mismo. 

No  puede  explicarse  una  Asamblea  sin 
el  derecho  de  hablar,  en  la  ocasión,  sobre 
materias  que  tan  gravemente  afectan  los 
primeros  intereses  del  país;  cuando  ella, 
representándola  quinta  Legislatura,  tiene 
el  derecho  y  el  deber  de  velar  por  la  in- 
dcfíendencia  de  la  República,  sus  leyes, 
sus  instituciones,  su  Constitución,  su  mo- 
ral, su  religión  y  la  integridad  del  terri- 
torio . 

Ksa  ha  sido  siempre  la  práctica  que  ha 
seguido  la  Asamblea  en  la  marcha  de  sus 
deliberaciones. 

Voy  á  examinar  ahora  la  tercera  cues- 
tión, sobre  las  razones  que  la  Comisión 
ha  tenido  para  consignar  en  la  nota  del 
P.  E.,  los  dos  períodos  que  dií?cut irnos. 
Yo  seré  explícito  en  este  punto,  y  diré 
todo  mi  pensamiento,  porque  creo  que  es 
el  modo  de  remediar  el  mal,  presentándo- 
lo tal  cual  es. 

La  Comisión  ha  creído  deber  ocuparse 
en  esta  ocasión,  del  estado  actual  del  Mi- 
nisterio, porque  en  las  circunstancias  de 
cisivas  en  que  nos  hallamos,  es  lamenta- 
ble observar  la  mala  organización  que 
tiene,  y  los  tristísimos  resultados  que  ella 
ha  producido. 

Yo  no  me  ocuparé  de  patentizar  lo  que 
todo  el  mundo  ve  y  palpa,  es  decir,  esa 
falta  de  homogeneidad,  que  por  desgra- 
cia se  observa  en  el  Ministerio,  de  algún 
tiempo  á  esta  parte.  Los  hechos  son  tan 
públicos,  y  lastiman  tan  profundamente 
los  primeros  intereses  del  país,  que  la 
Asamblea  no  puede  dejar  del  modo  que  le 
sea  posible,  de  propender  á  remediar  t^in 
grave  mal. 

Y  sóloá  á  e.sa  falta  de  buena  inteligen- 
cia y  de  luces,  que  es  la  consecuencia  de 
no  haber  discusión  en  los  negocios  del 
Ministerio,   puede   atribuir   los   grand«i 
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errores  ea  que  ha  incurrido  de  poco  tiempo 
á  esta  parte:  errores  que  han  puesto  en 
conflicto  á  la  Asamblea,  pues  que  ellos 
importaban  la  violación  de  leyes  expresas 
y  de  disposiciones  constitucionales. 

Para  probar  esta  aserción,  me  bastará 
citar  algunos  hechos  públicos  que  todos 
conocen. 

Desde  lue^^o,  se  f)resenta  el  Decreto  del 
P.  E.  de  24  de  Mayo,  declarando  en  favor 
de  los  buques  de  los  Estados  Ribereños 
que  lleguen  á  este  puerto,  los  mismos  go- 
ces y  prerrogativas  de  los  buques  del  Ca- 
botaje Nacional.     ' 

Esa  medida  grave,  no  podía  ser  dicta- 
da sino  en  consecuencia  de  un  tratado  que 
previamente  debía  ser  aprobado  por  esta 
H.  Asamblea.  Las  consecuencias  de  aquel 
Decreto,  pueden  dar  lugar  á  reclamacio- 
nes de  las  Naciones  que  tienen  tratados 
con  la  República,  y  que  por  ellos  tienen 
derecho  de  optar  á  los  goces  y  privilegios 
de  las  naciones  más  favorecidas. 

Ese  Decreto  de  tan  grande  trascenden- 
cia, no  fué  ni  siquiera  sometido  previa 
mente  al  conocimiento  del  Consejo  de 
Estado;  y  hasta  ahora,  ni  comunicado  tam- 
poco á  esta  H.  Asamblea,  para  recabar  su 
aprobación. 

Elseñor  Ferreira— Le  interrumpió  di- 
ciendo que  salía  déla  cuestión. 

El  seSor  Büstamaxte— Contestó— estoy 
fundando. 

El  señor  PREsmENTE— Está  en  su   de- 
recho. Continúe. 

El  señor  Büstam ante— Luego  se  pre- 
senta la  exhorbitante  medida,  aboliendo  el 
derecho  de  tránsito,  que  tantos  intereses 
ha  perjudicado.  La  Asamblea  conoce  la 
triste  historia  de  este  asunto,  y  lo  que  el 
Ministerio  tuvo  que  sufrir,  cuando  en  un 
informe,  que  la  Asamblea  aprobó,  se  le 
dijo:  el  Gobierno  no  ha  podido  hacer  eso; 
ha  violado  la  Ley. 

Viene  después  ese  acuerdo  original  del 
Gobierno,  por  el  cual  se  autoriza  á  los  Ofi- 
ciales primeros  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores,  para  el  despacho  de  sus  res- 
pectivos ramos.  Medida  completamente 
inconstitucional,  que  puso  en  un  punto  de 
vista  muy  desfavorable  «1  crédito  mismo 
de  la  administración. 

Ella  fué  trascripta  á  todas  las  Oficinas, 

y   comunicada    oficialmente   al   Superior 

Tribunal  de  Justicia;  pero  no  lo  fué  á  la 

H.  Asamblea. 

Esta    circunstancia    vino   á    reagravar 


aquella  medida.  Si  la  Asamblea  hubiese  te- 
nido necesidad  en  esos  días,  de  dirigirse  á 
alguno  de  esos  Ministerios,  ciertamente 
que  no  hubiese  tenido  con  quien  enten- 
derse; porque  no  habría  sido  regular  que  se 
dirigiese  á  los  Oficiales  primeros  de  aque- 
llos Departamentos,  que  no  investían  el 
carácter  de  Ministros,  como  la  Constitu- 
ción manda  que  sean  los  encargados  de 
las  Secretarías. 

Pudiera  exponer  á  la  H.  Asamblea,  mu- 
chos actos  igualmente  graves  del  Ministe- 
rio; pero  me  reservo  hacerlo,  si  fuese  ne- 
cesario, en  el  curso  del  debate.  Los  que 
he  expuesto  bastan  para  probar  la  falta  de 
luces  en  el  Ministerio;  porque  no  puede 
haberlas,  desde  que  no  hay  homogeneidad 
y  buena  inteligencia,  sin  las  cuales  no 
puede  haber  discusión,  que  es  lo  que  da 
el  acierto  en  todas  las  deliberaciones. 

Dos  Ministros  únicos,  encargados  de  to- 
dos los  ramos  de  la  administración,  son 
dos  hombres  colocados  frente  á  frente, 
encerrado  cada  une  en  lo  que  cree  son 
sus  atribuciones;  y  en  esta  organización, 
no  habiendo  mayoría  ni  minoría  Ministe- 
rial, las  cuestiones  que  se  suscitan  á  cada 
momento  en  el  Ministerio,  no  pudiendo 
recorrer  el  círculo  de  una  discusión  ge- 
neral, y  reducida  á  los  estrechos  limites 
de  la  opinión  de  dos  únicos  Ministros, 
viene  á  dar  por  resultado  la  desinteligen- 
cia más  completa. 

La  H.  Asamblea,  que  como  todos,  cono- 
ce esos  hechos  y  esa  situación,  apreciará 
en  su  verdadero  valor  las  razones  de  alto 
interés  que  han  movido  á  la  Comisión  á 
consignar  en  la  nota  al  P.  E.,  los  períodos 
que  discutimos,  y  que  no  pueden  dejar  de 
merecer  su  sanción. 

El  señor  Díaz— Se  ha  dicho  que  los  que 
hacen  la  oposición,  no  han  dado  razón,  y 
que  se  han  alejado  de  la  cuestión.  Yo  de- 
claro que  no  he  oído  sino  circunloquios. 
La  cuestión  es  si  está  en  las  atribuciones 
de  la    Asamblea,  hacer    tal  indicación   al 
Presidente  de  la  República.    Las  atribu- 
ciones que  se  acaban  de  leer,  son  bien  da 
ras,  y  no  se  pueden  interpretar  para  indi- 
car ó  proponer.  Quisiera,  no  obstante,  oir 
alguna  razón  que  me  hiciera  salir  de  mi 
error,  fundándola  ea  el  tenor  del  Estatu- 
to, no  en  vaguedades  ni  discursos  largos 
qu«   no    bastan  á  producir   el   convenci- 
miento. 

El   sbñor  Peña—  N(f  sé  si   seré  ahora 
tan  feliz,  como  fui  afortunado  en  mi  an  -* 
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terior  discurso.  El  primer  articulo  de  las 
atribuciones  de  la  H.  Asamblea,  le  pres- 
cribe velar  sobre  la  independencia  de  la 
República.  Mas  esto,  puede  la  Asamblea 
hacerlo  de  dos  modos,  bien  sea  como  Cá- 
maras Extraordinarias,  si  provee  indican- 
do, ó  como  Comisión  Permanente,  si  pro- 
vee resolviendo. 

Por  otra  parte  ¿quién  negará  á  la  Asam- 
blea la  facultad  de  emitir  un  pensamiento 
tendente  á  una  mejora,  que  después,  co- 
rridos los  trámites,  volverá  para  su  reso- 
lución? Tan  luego,  fuera  do  no  ser  ajeno 
á  sus  atribuciones,  podría  ordenar,  y  se 
limita  á  indicar. 

El  señor  Rodríüliez  íA.»— Uno  de  los 
señores  de  la  Comisir>n,  ha  presentado  la 
cuestión  de  que  la  H.  Asamblea  se  ocupa, 
bajo  tres  aspectos.  1.*— Kl  délas  atribucio- 
nes de  la  Asamblea.  S.'— El  de  la  práctica 
común.  3."— El  de  la  conveniencia  pública. 
Yo  creo,  señores,  que  ella  no  puede  ser 
considerada,  sino  bajo  un  solo  aspecto, 
tal  es  si  está  ó  no  en  las  facultades  de  la 
Asamblea,  el  hacer  la  indicadLún  de  cuya 
supresión  se  trata;  porque  ni  la  práctica, 
ni  la  conveniencia  pública,  bastarán  áau- 
torizarla,  desde  que  la  facultad  de  hacer 
indicaciones  de  esta  naturaleza,  no  estu- 
viese dentro  de  las  atribuciones  consigna- 
das en  el  Estatuto. 

Yo  creo  que  la  H.  Asamblea  no  puede 
hacer  indicación  alicuna  al  Ejecutivo,  so- 
bre la  forma  que  deba  tener  el  Ministerio. 
La  Constitución  acuerda  al  Presidente  de 
la  República,  la  facultad  de  nombrar  y 
destituir  los  Ministros  de  Estado;  y  ella 
establece  también,  que  puede  haber  uno  ó 
más  Ministros  de  Estado,  que  no  pasarán 
de  tres:  si  hubiese  una  infracción  de  la 
Constitución,  yo  comprendo  que  la  Asam- 
blea, en  uso  de  la  primera  desús  atribu 
clones,  debería  reclamar  del  Gobierno  su 
observancia;  pero  cuando  la  composici('>n 
que  hoy  tiene  el  Ministerio,  está  dentro  de 
las  determinaciones  de  la  Constitución,  y 
cuando  esta  es  una  facultad  inherente  á 
la  persona  del  Presidente  de  la  República, 
yo  no  veo  en  los  dos  párrafos  de  que  se 
trata,  sino  una  invasión  de  aquellas  fa- 
cultades, pasando  por  sobre  una  de  las 
primeras  regalías  que  el  Código  acuerda 
al  Presidente  de  Estado. 

Por  otra  parte,  no  es  una  simple  indica- 
ción la  quecontienen  losdos  párrafos  cita- 
dos: en   ellos  se  lamenta  la  composición  I 
del  Ministerio,  y  hasta  se  permite  esperar! 


que  en  virtud  de  esa  indicación,  el  Presi- 
dente de  la  República  dará  al  Ministerio 
la  forma  ordinaria,  lo  cual  envuelve  el 
concepto  tácito,  de  que  la  Asamblea  tiene 
la  facultad  de  determinar  la  composición 
del  Ministerio. 

Ni  aun  objeto  alguno  de  conveniencia 
pública,  puede  atribuirse  á  este  pensa- 
miento: la  Comisión  ha  hecho  justos  elo- 
gios á  la  administración  por  la  capacidad , 
la  inteligencia,  el  tino  con  que  ha  traído 
la  situación  polítioa,  al  estado  en  que  hoy 
se  halla:  en  tal  situación,  puede  decirse 
con  verdad,  que  todos  los  trabajos  están 
hechos:  si,  pues,  el  Ejecutivo,  bajo  la 
composición  ministerial  que  hoy  tiene, 
ha  sido  bastante  para  conducir  los  nego- 
cios al  estado  en  que  hoy  se  encuentran 
¿cómo  puede  sostenerse  que  él  no  reúne 
las  luces  necesarias  para  terminar  la 
obra?  ¿Cómo  puede  sostenerse  que  él  no 
sea  bastante  para  arribar  al  término  que 
esperamos? 

En  virtud  de  estas  razones  y  de  las  que 
ya  sellan  aducido,  en  apoyo  de  la  supre- 
sión de  los  dos  párrafos  que  se  refieren 
al  Ministerio,  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  ella. 

El  señor  Büsr.\MANTE— Se  dice  que  no 
se  puede  invocar  la  práctica  en  estas  cues- 
tiones, ni  traer  en  apoyo  de  una  opinión. 
lo  que  se  hizo  ayer  Es  ciertamente  bien 
♦»straño  el  juicio  que  se  pretende  formar 
«le  las  atribuciones  de  la  Asamblea.  Cuan- 
do í"<  conveniente,  se  daá  esas  atribucio 
nes  una  latitud  inmensa,  que  abraza  to- 
das las  situaciones  y  todos  los  objetoss;  y 
cuando  es  necesario,  se  pl«gan,  se  limitan 
y  estrechan,  hasta  el  punto  do  ponerlas 
l)ajo  el  brazo,  como  si  ellas  fuesen  co- 
mo esas  cerraduras  inglesas  de  diez  vuel- 
tas, que  no  s  '•  abren  sino  por  el  que 
tiene  la  llave,  y  que  esta  se  hallase  en 
las  manos  del  Gobierno;  ó  como  si  la 
Asamblea  de  Notables  se  pareciese  en  al- 
go á  esas  Asambles  de  por  acá  cerca,  sin 
pensamiento,  sin  palabra  ni  sentido. 

Se  dice  que  no  se  puede  hablar  al  Presi- 
dente de  la  República,  porque  sería  ofen- 
derlo hablarle  de  sus  atribuciones,  cuan- 
do él  tiene  las  luces  necesarias,  y  debe 
suponerse  que  comprende  las  necesida- 
des de  la  situación. 

Yo  creo  lo  contrario.  Si  un  ciudadano 
cualquiera,  amigo  del  señor  Presidente 
de  la  República,  se  acercase  á  él,  y  en 
nombre  del   país  le  dijese:  señor,  en  tai 
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punto  de  su  administración  hay  este  mal 
grave  que  la  opinión  pública  lo  reconoce, 
y  reclama  un  pronto  remedio:  en  tal  otro, 
hay  este  vicio,  este  abuso,  este  desorden; 
examínelos  usted,  señor  Presidente,  y  pon- 
ga el  remedio  conveniente,  no  habría  mo- 
tivo para  darse  por  ofendido,  ni  tendría 
razón  para  decir  que  le  invadían  sus  atri- 
buciones. 

Por  el  contrario;  debería  apreciar  que 
muchos  ciudadanos  le  fuesen  á  hablar 
con  la  misma  franqueza  y  lealtad,  sobre 
los  errores,  defectos  ó  vicios  de  su  ad- 
ministración; procediendo  así,  consultaría 
bien  la  opinión  pública,  como  creemos 
que  ha  procedido  en  muchas  ocasiones,  y 
como  tienen  el  deber  de  proceder  todos 
los  Gobiernos  ¡lastrados  que  respetan  la 
opinión  pública  y  desean  el  acierto  en  sus 
deliberaciones. 

Pues  si  en  aquel  caso  no  se  ofendería  el 
señor  Presidente  dejla  República,  de  que 
así  se  le  hablase,  menos  podrá  hoy  darse 
por  lastimado  en  sus  atribuciones,  porque 
la  Asamblea  que  representa  el  país  j»"  está 
encargada  de  velar  por  su  integridad  é 
independencia,  le  haga  presente,  hoy  que 
se  trata  del  triunfo  de  ella,  los  grandes 
males  que  puede  traer  al  país  esa  situa- 
ción deplorable  en  que  se  encuentra  su 
Ministerio,  sin  armonía,  sin  unión  y  sin 
pensamiento  uniforme  y  compacto,  sobre 
los  grandes  intereses  de  la  República. 

Dícese  también,  que  si  hay  males  de  ese 
género,  mejor  es  callarlos,  influyendo  pri- 
vadamente para  remediarlos.  Ese  recurso 
se  ha  empleado  ya,  según  entiendo,  por  al- 
gunas personas  Notables;  y  el  señor  Pre- 
sidente lia  reconocido  la  necesidad  que 
generalmente  se  siente,  de  completar  la 
organización  ministerial,  prometiendo  ha- 
cerla prontamente:  creemos  también,  que 
bastase  propusieron  candidatos. 

Se  ha  dicho  al  mismo  tiempo,  que  si  en 
la  actual  forma  del  Ministerio  hubo  luces 
bastantes  para  conducir  los  negocios  al 
lisonjero  estado  que  hoy  tienen,  no  se 
deja  ver  la  necesidad  de  aumentar  esas 
luces. 

No  es  lo  mismo,  señores,  el  talento  de 
combinar,  que  el  de  ejecutar:  y  tal  vez 
pudiera  decirse,  que  los  talentos  que  han 
conducido  las  cosas  á  la  situación  presen- 
te, han  venido  á  encontrar  por  fruto  de 
su  perseverancia  y  sus  vigilias,  resulta- 
dos ingratos  y  opuestos  á  la  esperanza 
general. 


Yo  repetiré  que  con  igual  franqueza  les 
hablaría  á  los  mismos  señores  Ministros,  v 
por  mucho  que  sea  su  patriotismo  y  capaci- 
dad, no  podrían  dejar  de  reconocer,  que 
en  el  estado  en  que  se  halla  el  Ministerio, 
no  pueden  ho^'^  hacer  al  País  todos  los 
servicios  que  él  tiene  derecho  á  exigirles, 
y  que  son  necesarios  para  completar  su 
triunfo. 

Para  concluir,  debo  decir  que  esta  cues- 
tión está  reducida  á  términos  muy  claros. 
El  interés  supremo  de  la  causa,  por  un 
lado,  el  Ministerio  por  otro.  La  opinión 
general  no  puede  trepidar  en  la  adopción 
inmediata.de  rodas  las  medidas  que  pue- 
den contribuir  al  triunfo  de  aquella. 

Puesto  á  votación  si  estaba  suficiente- 
mente discutido,  obtuvo  la  sanción,  y  .se 
dio  lectura  de  la  Minuta,  para  proceder 
á  ver  si  se  aprobaba  en  particular. 

En  tal  estado   pidió  la  jmlabra. 

El  señor  Díaz  —  Que  enteramente 
conforme  con  las  ideas  del  señor  Notable 
que  le  había  precedido  en  oposición  á  los 
párrafos  de  la  Minuta,  que  se  tratan  de 
suprimir,  él  se  veía  en  la  necesidad  de 
que  al  prestar  su  voto,  lo  hacía  entera- 
mente conforme  con  lo  demás  de  la  Mi 
ñuta,  pero  en  oposición  á  los  mencionados 
párrafos;  y  que  por  eso,  él  quería  que 
hubiera  sido  considerada  por  períodos; 
porque  podría  suceder,  que  algunos  debie 
ran  suprimirse,  otros  corregirse  ó  adicio- 
narse y  algunos  modificarse,  y  hasta  pu- 
diera la  Asamblea  no  estar  conforme  con 
algunas  palabras  que  tu  hiera,  y  á  ella  in- 
cumbía el  enmendar. 

El  señor  Presidente— Me  permitirá  el 
señor  Notable  le  observe,  que  eso  podría 
haberse  hecho  antes  de  declararse  eljpun- 
to  por  suficientemente  discutido;  pues 
él  había  dejado  á  la  consideración  de  la 
Asamblea,  el  que  hubiera  deliberado  lo 
que  creyese  conveniente. 

El  señor  Magariños  (J.  M.)  —  Señor 
Presidente:  la  discusión  está  cerrada,  y  ya 
no  puede  hacerse  observación  alguna  so- 
bre la  Minuta. 

El  señor  RoDRÍonEZÍA.)— Pidió  la  pala- 
bra, mas  le  fué  negada;  y  aunque  insistió 
que  se  le  debía  otorgar, -puesto  que  se  ha 
bía  permitido  á  otro  señor  Notable. 

El    señor  PREsmENTE  —  Que  si  había 
permitido  al   señor  Díaz  el  hablar,   había 
sido  para   hacer   una  explicación  y  satis 
facerle,  mas  no  para  continuar  unadiscu 
sión  que  estaba  cerrada. 
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El  SE5Í0R  FtsRREiRA— Pidió  lectura  del 
articulo   23  del    Reglamento;  y  hecha  la 
lectura,    continuó— que  había    infracción 
del  Reglamento,  y  que  el  señor  Presiden 
te  estaba  obligado  á  cumplirlo. 

El  SEÑOR  Presidente  —  Que  no  tenía 
lugar  esta  observación,  des<le  que  se  ha- 
bía dejado  á  consideración  de  la  Asam- 
blea, y  nada  se  había  resuelto,  ni  hecho 
moción  en  oportunidad. 

Puesto  á  votación  en  particular,  á  soli- 
citud de  un  señor  Notable  se  procedió  á 
hacerla  nominal;  y  el  Secretario  tomó  el 
voto  de  cada  uno  de  los  concurrentes,  por 
la  derecha,  con  excepción  del  señor  Nota- 
ble don  Estanislao  Duran,  que  se  hallaba 
en  este  acto  fuera  de  la  Sala. 
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Re.^tifli?ad:i  la  votación  y  hecho  el  escru- 
tinio,   ri39ultaron:  catorr^^  voto^  i>or  1n 
Segatica  y  por  la  ÁfirtAatira  veinti- 
cuatro. 

El  señor  Presidente— Declaró  sancio- 
nado en  primera  discusión,  el  Proyecto  de 
Minuta  de  romunicaciiMí  que  preseni/)  In 
Comisión  de  I.egislación  en  coatestaci<»n 
á  la  del  P.  K.,  de  10  del  ppdo.  Junio,  sobre 
la  nueva  posición  que  asumía  la  Repúblí 
ca  por  los  acontecimientos  de  Entre  Ríos 
y  Corrientes,  y  la  cooperación  de  la  Re- 
pública del  Pfirapuay  é  Imperio  del  Bra- 
sil, para  hacer  desaparecer  del  territorio 
de  esta  República  las  fuerzas  del  Dictador 
deBuenos  Aires,  que  bajo  la  dirección  del 
General  don  Manuel  Oribe,  la  han  devas- 
tado y  aun  oprimen. 

Se  levan t<)   la  sesión  á  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la  noche. 

Vega. 
Juan  Manuel  de  la  Sota^  Secretario. 
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PRESENTES 

VIDAL  (J.   A.) 

IGLtSIAS 

FERNÁNDEZ  (E.) 

PEÑA 

PALO  MEQUE 

TORT 

RL'STAMANTE 

ZAS 

MÁRQUEZ 

BLANCO 

L ATORRE 

BKNGOCHLA 

GOMENSORO  (L.) 

BAUZA 

MAGARIÑOS  (.T.  M.) 

AYALA 

DÍAZ 

RODRÍGUEZ  (a.) 

VÁRELA 

MARTÍNEZ  (M.) 

GAY030  (a.) 

SAN  VICENTE 

SOLSONA  (H.) 

HORDEÑANA 

ALMEIDA 

FIGUEROA  (F.) 

ZUBILLAGA  (J.  A.) 

ECHENIQUE 

FLANGINI 

CASTELLANOS 

GOMENSORO  (J.  J.) 

TAJES 

SOLSONA  (M.) 

FRAGA 

MARTÍNEZ  (R.) 

AGELL 

UAeARlÑOa  (B.) 


En  Ift  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  do  la  República  : 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
íMnco  días  del  mes  de  Agos- 
to V  alio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  uno,  se  abrió  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída  el  acta  precedente. 

KL  SEÑOR    PnKSIÜENTE 

-Puede  ohservarse 
En  estt^   acto  pidió  h\ 
palabra 

Ml  señor  Peña— Hizo 
presente  que  el  Proyec 
fo  de  Resolución,  que  es 
la  segunda  parte  que 
sometió  la  Comisión  de 
Legislación  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Asam- 
blea, también  habla  si- 
do sancionado;  y  que 
observaba  no  se  hacía 
mención  de  esto,  por  lo 
que  pedía  se  anotara. 

El  señor  Presidente 
—Así  se  hará,  y  previ- 
no al  infrascrito  Se- 
cretario pusiera  cons- 
tancia en  esta  Acta:  y 
en  su  cumplimiento  se 
advierte  que  en  general 
y  en  particular  no  hubo 
quien  pidiera  la  pala- 
bra; y  «ujeto  ¿  votación 


BRIE 

TORRES 

VIDAL  (M.) 

o  A  TOSO  (B.) 

IRIGOYEN 

FERNÁNDEZ  (J.  A.) 

AUSENTES 

ro/>  nriso 

CASAS 
SERNA 

CONDE 
RAMOS 


íMi  uno  V  Otro  caso,  (>)>- 
ttivó  s;uici<'»n  en  prime- 
ra discusiiin. 

Se  pasó  íi  dar  cuenta  quo 
la  Comisión  Militar  se  había 
expedido  sobre  el  Proyecto 
del    P.    E.,  de   que  se   dio 
íMionta  on  la  anterior  sesión, 
adjuntando   una  Minuta  de 
Comunira(ñón.  que    deolaní 
haber  ejercido  y  ejen'e   sin 
«lismntinuidad  y  hasta  tan- 
Xo  cesen  las  circunstancias 
extraordinarias,  que  ha  mus 
de  ocho  años  existen,  el  de- 
reclío  do   enrolamiento,  tal  cual  se  estableció  en 
la  fundación  de  los  cuerpos  existentes.— Se  man- 
dó repartir. 

En  este  acto  habla  entrado 

El  SEÑOR  Ministro  de  la  Guerra -He 
venido,  señor  Presidente,  íí  recomendaí-  á 
la  H.  Asamblea  la  pronta  expedici(')n  so- 
bre el  Proyecto  de  enrolamiento  que  ha 
sometido  el  P.  E.  á  su  resolución.  Hoy  se 
han  roto  las  hostilidades,  y  el  Gobierno 
se  halla  en  el  deber  de  contribuir  por  to- 
dos los  medios,  al  sostén  de  la  defensa. 
Pido,  pues,  tenga  á  bien  la  H.  Asamblea, 
considerar  sobre  tablas  el  asunto  de  en- 
rolamiento.—He  dicho. 

El  señor  San  Vicexte— Como  miembro 
de  la  Comisión,  hago  moción  para  que 
sea  considerado  sobre  tablas  el  asunto  de 
enrolamiento,  con  preferencia  al  de  la  or- 
den del  día. 

Apoyado  suficientemente, 


408 


El  sb5íor  Palomeque— Señores:  me  pare- 
ce que  es  una  discusióa  vana,  en  la  que  se 
ocupa  la  H.  Asamblea -resto  es,  si  con  pre- 
ferencia al  asunto  de  orden  del  día,  haya 
de  ocuparse  del  Proyecto  recomendado 
por  la  Comisión,  puesto  que  ella  podrá 
considerar  uno  y  otro,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  un  asunto  sea  tratado  diez 
ó  quince  minutos  antes  que  el  otro;  y 
opino  que  la  preferencia  no  puede  poner- 
se en  duda,  desde  que  el  Reglamento  es 
textual,  previniendo  se  ocupe  primero  de 
la  orden  del  día.  No  veo,  pues,  objeto  en 
que  se  alteren  las  disposiciones  á  que 
está  sujeto  el  curso  de  las  discusiones. 
Por  tanto  creo,  que  no  debe  hacerse  lu- 
gar á  la  moción.— He  dicho. 

El  seSor  Peña  —  Que  el  señor  Nota- 
ble que  le  había  precedido  en  la  palabra, 
había  observado  muy  bien  ser  textual  el 
Reglamento;  pues  ól  ordena  observar 
exactamente  la  unidad  del  debate,  no  ad- 
mitiendo la  consideración  de  moción  al- 
guna, hasta  que  quede  cerrada  la  primera 
y  segunda  discusión. 

El  señor  Ferreika  -Kl  Reglamento  no 
pudo  prever  los  incidentes  que  podrían 
ocurrir  en  épocas  excepcionales  como  la 
presente;  ni  los  motivos  graves  y  urgen- 
tes que  podrían  impulsar  á  la  adopción 
de  la  medida  que  propone  la  Comisión. 
No  pueden  medirse  las  circunstancias  de 
uno  y  otro  caso;  y  en  tal  concepto,  sosten- 
go la  moción. 

El  señor  Peña -Se  reclama  la  urgen- 
cia de  dictar  medidas  de  enrolamiento, por- 
que las  hostilidades  están  rotas;  pero  esa 
urgencia  no  es  de  tal  naturaleza,  que  que- 
de perjudicada  por  15  minutos  más  ó  me- 
nos, empleados  en  la  discusión  del  Pro- 
yecto que  hace  la  orden  del  día;  sobre 
todo,  si  es  urgente  recién  hoy  organizar 
la  defensa  ¿no  lo  es  muclio  más  autori- 
zar al  Gobierno,  para  que  consienta  y  per- 
mita la  entrada  al  territorio  de  la  Repú- 
blica, de  los  ejércitos  aliados,  que  son  los 
que  verdaderamente  han  de  salvarla?  Cin- 
cuenta, cien  hombres  más,  dentro  de  los 
muros  de  Montevideo,  poco  pueden  añadir 
á  su  defensa,  y  15  ó  20  mil  hombres,  darán 
el  triunfo  de  la  República. 

El  señor  Büstamante— Lo  que  corres- 
ponde votarse  ahora,  es,  á  mi  entender,  la 
moción  que  acaba  de  hacerse,  después  de 
discutida;  al  menos  esta  es  la  práctica. 
Sólo  la  Asamblea  puede  tomar  en  consi- 
deración un  negocio,  en  la  forma  que   se 


pide;  y  esto  es  lo  que  debemos  disentir  y 
votar  ante  todo. 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra— Ob- 
servó que  el  debate  podría  prolongarse 
tanto,  que  se  tuviera  que  postergar  la  re- 
solución de  enrolamiento;  y  creo  que  el 
interés  vital  de  conservación,  reclama  su 
consideración  con  preferencia,  pues  un  día 
perdido,  podría  ser  fatal. 

Kl  SEÑOR  Magariños  (J.  M.)— Para  lle- 
nar lo    prescrito  en   el  Reglamento  y  el 
objeto  de  la  moción,  soy  de  opinión,  que 
después  del  asunto  de  orden  del  día,  nos 
ocupemos  inmediatamente  de  la  moción. 

El  señor  Büstamante— Sin  dejar  de  ad- 
herirme al  pensamiento  de   aumentar  el 
ejército  hasta  donde  fuere  necesario,  veo 
que  la  Asamblea  no  podrá  expedirse  con 
la  premura  que  se  le  exige,  porque  no  co- 
noce, ni  es  fácil  conocer,  todos  los  Decre- 
tos y  disposiciones  que  militan  en  el  ca- 
so presente:  pues  de    esas   disposiciones, 
unas  se  hallan  en  vigencia,  y  otras   no;  y 
si  tal  era  la  urgencia,  debía  inmediatamen- 
te mandarse  imprimir  esos  Decretos  cuya 
vigencia  se  pide,  repartirlos,  y  citar  á  la 
H.  Asamblea  inmediatamente,  que  ella  en- 
tonces se  encontraría  habilitada  para  ex- 
pedirse con  acierto  y  con  la  energía  que  el 
caso  requería.  Que  en  cuanto  á  la  preten- 
sión de  que  se  considerase  el  asunto,  con 
preferencia  al  que  formaba  la  orden  del 
día,  era  violar  abiertamente  el  Reglamen- 
to y  trastornar  todo    el  orden  de  proce- 
der que   él  establece:  que   entonces  nada 
se  podría  discutir,  porque  á  título  de  ur- 
gencia, todos  los  días  se  pediría    la  pre- 
ferencia de   un    asunto    sobre    otro,   vi- 
niendo á   parar  en    el    caos:  que    por    lo 
demás,  si    la  Asamblea    resolvía    tratar 
el  asunto  después  de  la  orden  del  día,  ella 
tendría  bastante  patriotismo  para  no  de- 
jar su  pue-^to  hasta  terminarlo,  si  tal  era 
la  urgencia:  que  él,  por  su  parte,  prometía 
no  abandonar  un  minuto  su  asiento,  hasta 
concluir  el    negocio,  aunque    durase  tres 
días. 

El  señor  Peña— Dos  son  las  cuestiones 
que  envuelve  la  moción  hecha,  y  que  es 
preciso  resolver  separadamente.  1.*,  si  ha 
de  entrar  sobre  tablas  á  discusión  el  Pro- 
yecto del  Gobierno;  y  2.*,  si  así  se  resuel- 
ve, si  ha  de  darse  á  e'4a  discusión  la  pre- 
ferencia sobre  la  orden  del  día. 

Pero  además  de  las  razones  aducidas* 
y  que  prueban  la  inconveniencia  de  entrar 
en   este  momento   á  la  discusión  que  se 
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pretende,  hay  otra  que  demuestra  la  im- 
posibilidad en  que  se  halla  la  Asamblea 
para  hacerlo. 

Se  pide  la  discusión  de  un  Proyeclo  ¿Se 
ha  dicho  acaso  cuál  es  eso  Proyecto?  ¿Sa- 
be la  Asamblea  lo  que  va  á  discutir?... 
Yo,  por  mi  parte,  protesto  que  apenas  he 
oido  leer  el  extracto  de  un  Proyecto  del 
P.  E.,  en  que  pretende  que  la  Asamblea 
declare  qu<4  el  P.  E.  puede  proceder  al 
enrolamiento  general  para  el  servicio  en 
el  ejército,  sin  consideración  alguna  á  las 
excepciones  establecidas  por  la  Ley  de 
Guardias  Nacionales. 

Una  resolución  de  la  importancia  de 
esta  ¿puede  lomarse  sobre  la  simple  lec- 
tura de  una  nota  ó  de  un  Proyecto?. . .  La 
resolución  es  tan  urgente,  se  dice^  como 
grave:  por  lo  mismo,  pues,  debe  ser  más 
meditada.  ¿Deque  serviría  dictar  boyuna 
medida  que  se  quiere  UamsLr  salcadora  áe 
la  República,  si  mañana  había  de  verse 
que  no  llenaba  los  objetos  para  que  ha- 
bía sido  dictada,  ó  por  irrealizable,  ó  por 
insuficiente,  ó  por  inútil?. . .  Entonces, 
sólo  se  habría  conseguido  lanzar  sobre  la 
Asamblea  el  reproche  de  lijereza,  la  falta 
de  circunspeción  y  de  examen  en  sus  pro- 
cederes, y  el  olvido  de  las  formas  con  que 
debe  marchar  en  todas  sus  deliberaciones. 

La  Asamblea,  pues,  debe  desechar  la 
moción  hecha,  y  dejar  que  el  examen  de 
este  asunto  siga  el  curso  que  está  pres- 
cripto  para  todos,  en  el  Reglamento. 

El  SE550R Rodríguez  (A.)— El  señor  No- 
table que  me  ha  precedido  en  la  palabra, 
sostiene  que  para  considerar  en  primera 
discusión  sobre  tablas  el  Proyecto  de  la 
Comisión  Militar,  sobre  enrolamiento,  es 
necesario  que  la  Asamblea  lo  resuelva 
previamente  así.  Yo  pienso,  por  el  con- 
trario, que  este  punto  está  resuelto,  por 
el  hecho  de  ser  apoyada  la  moción  por 
ocho  Notables.  El  artículo  44  del  Regla- 
mento determina  que  la  Asamblea  poilrá 
considerar  un  asunto  sobre  tablas,  en 
virtud  de  moción  apoyada,  como  ha  sido 
la  de  que  se  trata;  y  por  consiguiente,  no 
cabe  duda,  ni  puede  haber  resolución  al- 
guna con  respecto  á  la  consideración  del 
Proyecto  en  cuestión.  Este  es  un  punto  re- 
suelto. 

Creo,  pues,  que  lo  único  que  correspon- 
de resolver  es,- si  se  ha  de  considerar 
antes  ó  después  del  otro  asunto  que  for- 
ma la  orden  del  día.  Y  desde  que  ocurren 
dudas  á  la  Asamblea  sobre  la   verdadera 


inteligencia  del  Reglamento,  á  este  respec- 
to, es  ella  la  que  debe  resolver.  En  esta 
virtud,  soy  de  opinión  que  se  ponga  á  vo- 
tación—cual de  los  dos  asuntos  deberá 
considerarse    primeramente. 

El  señor  Presidente— Está  en  discusión 
si  se  ha  de  considerar  sobre  tablas  el 
asunto  del  P.  E.  sobre  enrolamiento. 

El  seS'or  Bustamante  —  Sostuvo  que 
era  irrealizable— porque  se  refería  sólo  á 
Decretos;  y  que  si  se  supiera  cuáles  eran, 
ó  que  si  se  hubiera  repartido  el  asunto, 
podría  venirse  á  resolver  sobre  Decretos 
de  ocho  años  atrás,  que  se  invocan,  y  no 
son  reconocidos  de  todos.  Asunto,  pues, 
de  este  género,  tan  grave  y  de  tanta  tras- 
cendencia, no  puede  ser  considerado  por 
la  H.  Asamblea,  sin  que  se  reparta  para 
mandarlo,  (acaso  el  orador  quiso  decir  im- 
primir). Mas,  interrumpido  por  el  señor 
Ferreira,  cuyas  expresiones  no  percibió, 
le  exigió  repitiera  lo  que  había  dicho;  y 
no  verificándolo,  continuó— estoy  en  mi. 
derecho,  sí  señores,  para  mandarlos  á  mi 
razón,  á  mi  conciencia. 

El  señor  Ferreira  —  No  sé  porque  se 
sujeta  á  discusión  un  Proyecto  que  tiende 
ala  salvación  del  país,  cuando  Oribe  está 
al  frente  de  los  muros  de  la  Capital— y 
cuando  hoy  mismo  se  han  roto. las  hosti- 
lidades. 

El  señor  Iglesias— Teniendo  en  vista 
las  trabas  que  se  oponen  á  la  discusión 
del  Proyecto  del  P.  E.  ó  Minuta  de  Comu- 
nicación de  la  Comisión  Militar,  para 
abreviar  en  este  caso  sobre  la  exigencia 
de  que  se  sancione  sobre  tablas,  soy  de 
opinión  que  se  lleve  adelante  el  enrola- 
miento de  los  cuerpos  de  Guardias  Nacio- 
nales, poniendo  en  vigor  los  Decretos  ex- 
pedidos para  la  creación  de  dichos  Cuer- 
pos, porque  así  lo  exigen  las  imperiosas 
circunstancias  del  día;  pues  rotas  las  hos- 
tilidades, como  están,  Oribe  puede  em- 
prender un  ataque  que  puede  ser  contra- 
rrestado y  aun  vencido. 

Es  claro  que  nuestro  ejército  debería  en- 
tonces marchar  sobre  el  enemigo,  llevándo- 
se las  legiones  que  componen  el  ejército  de 
la  República. Entonces  estos  cuerpos  que  se 
han  de  enrolar,  pasarán  á  ocupar  nues- 
tras cortinas.  Por  lo  que  pido  que  la  Ho- 
norable Asamblea,  silo  tiene  ábien,  lo  to- 
me en  consideración.— He  dicho. 

El  señor  Magariños  (B.)— Observó  que 
á  su  modo  de  ver  se  divagaba  en  el  asun- 
to;  pues  que  estando   de   acuerdo   en  lo 
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principal,  no  era  oportuno  detenerse    enjy  por  el  Proyecto,  si  en   la    primera    no 

incidentüS,conio  tampoco  era  prudente  se  viese  rota  de  improviso  la  lógica  de  e>e 

arrancast;  á  la  H.  Asamblea,  un  voto  irre-  documento:  si  no  viese  á  la  H.  Asamblea 

fíexivo.  sobrepasando   el    límite  de  sus  atribucio 

FiL  SEÑOR  Ministro  de  la  Guerra— Sos-  nes,  y  promoviéndose  un  conflicto,  con  un 

tuvo  que  durante  ocho  años  y  medio  ha-  consejo,  que  el  P.  E.  no  ha  pedido,  y  que 

bía  procedido    el  Gobierno  á  los    enrola-  por  cierto  no  lo  habrá  de  aceptar. 

mientes,  en  mérito  de  los  Decretos;  y  que  He  dicho,  señores,  que   la  lógica  de  la 

al  venir  á  la    Asamblea  por  la  duda  que  Minuta  está  rota    repentinamente;    3'  &si 


Se  le  había  sugerido,  a  soliritar  se  decla- 
rasen en  viht*neia.  t'utendía  que  todos  los 
conucianique  él  creía  ser  muy  sencilla  la 
cuestión,  desde  que  ella  no  era  sino  acer- 
ca de  si  el  Gobierno  está  autorizado  para 
hacer  enrolamientos:  que  ei  Gobierno  ne- 
cesitaba toda  la  fuer/amoral,  y  ella  debía 
apoyarse  en  la  igualdad  del  servicio  de 
sangre:  que  las  convicciones  del  P.  K.  á  es- 
te respecto,  eran  de  que  no  tenía  nada  que 
solicitar,  puesto  que  era  la  primera  ve/ 
que  le  hacía:  que  sólo  aiiora  se  le  había 
sugerido  esa  duda:  que  á  no  ser  opiniones 


es:  en  el  párrafo  IJ."  la  Asamblea  recono- 
ce>n  la  situaciíuide  la  Re[)ública,  la  cons- 
tancia y  el  |)roceder  previsor  del  P.  K.r 
habla  de  que  es  el  P.  E.  el  que  ha  prepa- 
rado esa  siluac¡«*)n;  habla  de  las  grandes 
es[)eianzas  que  se  fundan  hoy  en  esta 
situación,  preparada  por  él;  y  en  el  párra- 
fo S.^  dice  que  el  1'.  E.  necesita  otro  Mi- 
nistro; porque,  señores— lo  que  la  Minuta 
quiere  decir  con  las  palabras  caudal  de  lu- 
ces, y  otras  semejantes,  es  que  se  nom- 
bre otro  Ministro  para  ocupar  alguna  de 
las  Secretarías  de  Estado,  que  desempeña 


ajenas,  que  no  había  podido  dominar,  no|el  señor  BatUe. 

habría,  sin  duda,  dado  el  paso  que  motiva-       Esta  esfuna  contradicción, señores:  yo  no 


ba  su  presencia:  que  por  lo  demás,  el  Po- 
der Ejecutivo  estaba  en  su  derecho  para 
disponer  de  la  sangre  de  sus  compatriotas. 
El.  SEÑOR  Palomeiíie— El  señor  Minis- 
tro solicita    que  la    H.  Asamblea  declare 


que  el  P.  E.   está  en  su  perfecto   derecho» a  eso  P.  E.,  á  quien  tres  párrafos  antes,  st 


para  poner  en  ejercicio  y  rigorosa  vigen 
cía,  los  Decretos  expedidos  al  principio  del 
asedio;  es  decir,  señores— que  se  h;  auto- 
rice para  que  se  repitan  en  la  (Capital  las 
escenas  del  año  VA  y  44.—  Aquí  fué  inte- 
rrumpido pov  el  señor  l^erreira  con  las 
expresiones ~C'í(íWaf/o  señor  Notable  con 
hablar  del  año  i,!^.— Contestó  entonces  el 
señor  Palonieque;  estoy  en  mi  dei'echo;  y 
dirigiéndose  al  señoi*  Presidente,  dijo:  No 


comprendo  que  un  Gobierno  que  ha  podi- 
do preparar  una  situación  tan  victoriosa, 
sea  acreedora  que  se  le  eche  en  c^vd/alta 
de  luces,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  que  se  le 
eche  en  cara  su  incompleta  organización 


le  dan  las  enhorabuenas,  poi  habernos 
preparado  la  situación  actual:  es  una  con- 
tradicción, señores. 

He  dicho  también,  que  se  aconseja  á  la 
H.  Asamblea  el  que  sobrepase  los  limites 
de  su  competencia;  y  yo  creo,  señores— 
que  más  alto  que  yo  lo  dice  la  Constitu- 
ción del  Estado  en  los  artículos  81  v  85. 
Es  atribución  especial  del  Presidente  de 
la  República,  el  nombramiento  de  los  Mi- 


es posible  discutir,  por  tanto  retiro  la  i>a-  ¡  nistros  de    Estado:  tres,  es    el  máximun. 
labra.  pero  no  le  está  prohibido  el  tener  dos,  ó 

Dado  el  [)unto  por   suíicientemente   dis-   uno  solo. 


cutido,  y  puesto  á  votación  si  se  había  de 
considerar  sobre  tablas  —  recayó  resolu- 
ción neirativa. 

Pasando  al  asunto  de  oi'den  del  día,  que 
era  ocuparse  de  la  segunda  discusión  de  la 
Minuta  y  Proyecto  de  Resolución  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  que  fueron  sanciona- 


^  Vuestro  Ministerio  está  incompleto,  in- 
tegradle con  otro  Ministro.»  ¿No  es  esto  h.» 
que  quiere  decir  la  Minuta?  Señores,  esto 
es  una  novedad  entre  nosotros. 

Yo  creía  que  á  la  H.  Asamblea  no  le  in- 
cumbía el  mezclarse  en  la  composición  de 
las  Secretarias  de  Estado,  sino  únicamen- 


dos  en  la  anterior  sesióu,  dada  lectura  de;  te  ocuparse  de  los  actos  que  de  ellas  «ma- 
la Minuta— se  puso  en  discusión  general; ,  nasen. 

y  no  habiendo  quien  hiciera  uso  de  la  pa- j     Se  dirá  que  es  un  consejo,  lo  que  dala 

labra,  se  puso  á  votación  y  fué  afirmativa. :  Minuta;  pero,  señores,  es  un  consejo  que 

En  la  particular  •  i  deja   un  mal    precedente  en  la   iniciativa 

El  SEÑOR  HoRDENANA    Yo  uo  trepidaría  que    hoy  se   abroga  la  H.    Asamblea.  Vn 

en.  votar  por  la  Minuta    de  Comunicación   consejo  que  ofende  al  Presidente  de  la  Re- 
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pública,  desde  que  se  le  advierte  que  no 
ha  visto  que  su  Ministerio  es  insuficien- 
te, y  que  es  necesario  qufe  lo  aumente:  un 
consejo,  por  último,  que  hiere  la  suscep- 
tibilidad de  los  Ministros  de  Kstado,  des- 
de que  les  dice:  avosotros  no  tenéis  las 
luces  necesarias;  es  preciso  que  venga  al- 
guien que  os  ayude. >  ¿Y  cuándo?  Cuan- 
do se  le  acaba  de  decir  que  el  Gobierno 
es  el  que  luí  preparado  la  ventajosa  si- 
tuación actual;  por  cierto  que  ellos  po- 
drían responder:  «si  hemos  podido  solos 
preparar  las  grandes  causas,  bien  podre- 
mos entendernos  con  las  consecuencias 
de  ellas,  que  se  habrán  de  desprender 
sin  esfuerzo» 

No  veo,  pues,  á  quien  podrá  ser  agra- 
dable ese  consejo.  La  Comisión  habrá  te- 
nido en  vista  los  intereses  públicos,  qui- 
zá; pero  siento  entonces  tener  que  decirle, 
que  los  intereses  públicos  son  precisamente 
quienes  más  alto  reclaman  la  necesidad 
de  dejar  ciertas  cosas  en  el  estado  en  que 
están;  y  si  posible  fuera,  deberemos  pedir 
que  el  P.  K.  no  tuviera  sino  un  solo  Mi- 
nistro, lejos  de  querer  pedirle  que  tenga 
tres. 

La  razón  que  me  induce  á  opinar  asi, 
es  la  necesidad  que  hoy  tiene  lasit\iación, 
de  uniformidad  constante  y  sólida  en  la 
política  del  Gobierno.  Sólo  á  la  unidad  de 
acción,  de  la  unidad  de  medios,  de  la  uni- 
dad política,  en  una  palabra,  debemos  es- 
perar mayores  ventajas  en  la  época  nueva 
y  agitada  porque  empezamos  á  atravesar. 
Porque,  señores,  por  venta josaque  sea  nues- 
tra situación  actual,  ella  es  una  situación 
nueva,  que  nace  de  acontecimientos  ines 
perados,  y  que  prepara  un  aumento  de 
sucesos  difíciles,  gérmenes  todos  de  si- 
tuaciones futuras.  Una  posición  semejan- 
te, requiere  solidez  y  energía  en  la  polí- 
tica del  Gabinete;  y  esas  condiciones 
indispensables,  hoy,  sólo  son  obra  de  lo 
unidad  política.  Tratar,  pues,  de  aumentar 
opiniones  en  el  Ministerio,  es  preparar 
la  controversia,  la  discusión,  quizás,  en 
los  que  han  de  constituir  aquella  í)olitica. 
Yo  aspiro  á  la  unidad  más  completa;  y 
sino  es  posible  reducir  el  Ministerio,  de- 
bemos entonces  no  propender  á  aumentar 
sus  inconvenientes. 

Es  en  este  sentido,  señor  Presidente, 
que  yo  votaré  por  la  Minuta  de  Comuni- 
cación, suprimiendo  en  ella  los  párrafos 
relativos  á  la  integración  del  Ministerio. 
—He  dicho. 


El  señor  Peña— Dos  son  los  único»  ar- 
gumentos que  se  hicieron  contra  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  en  la  primera  dis- 
I  cusión;  y  aunque  contestados  victoriosa- 
mente entonces,  se  repiten  hoy,  sin  aña- 
!  dir  ninguna  consideración  nueva,  que  des- 
truya las  contestaciones  dadas  ó  que  añada 
fuerza  á  las  objeciones  hechas.  Sobre  ellos 
<ó\o,  gira  la  oposición  que  se  hace,  repi* 
riéndose  bajo  diversas  formas. 

La  Comisión  se  vé,  pues,  en  la  necesidad 
de  volver  sobre  esas  objeciones;  y  puesto 
que  no  se  considera  bastante  lo  que  sobre 
ellas  ha  dicho,  añadirá  nuevos  convenci- 
mientos que  hasta  aquí  se  había  limitado  á 
indicar,  y  que  tienen  el  carácter  de  una 
demostración  vigorosa. 

La  Comisión  dijo  que  en  la  Minuta  de 
Comunicación,  aconsejaba  á  la  Asamblea 
la  expresión  de  un  deseo,  aunque  tenía  el 
derecho  de  dictar  un  mandato,  y  exigir  del 
P.  E.  su  cumplimiento.  Se  halla,  pues,  hoj', 
en  la  necesidad  de  desarrollar  este  pen- 
samiento, para  que  se  valore  la  conside- 
ración que  ha  querido  prestar  al  Presi- 
dente de  la  República,  las  deferencias  que 
ha  tenido  hacia  él. 

La  organización  del  Ministerio  fué  esta- 
blecida por  la  disposición  de  la  Asamblea 
Constituyente  y  Legislativa  desde  1830. 
En  8  de  Marzo  decretó  que  las  Secreta- 
rías de  Estado  serian  desempeñadas  por 
tres  Ministros.  —  Uno  de  Gobierno  y  Re- 
laciones Exteriores,  otro  de  Hacienda,  y 
otro  finalmente  de  Guerra  y  Marina. 

Vino  en  ese  mismo  año  la  Constitución 
de  la  República]  y  sin  derogar  la  disposi- 
ción que  acababa  de  dar  transitoriamente, 
sólo  dijo  que  los  Ministros  serían  uno  ó 
más,  con  tal  que  nunca  pasaran  de  tres: 
encomendó  también  á  las  Asambleas  Le- 
q  i  siálicas  siguientes^  \^,  eleccción  entre  es- 
te húmero.  Por  último,  ella  declara  en 
principio  general,  que  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  que  no  estén  en  oposi- 
ción con  las  constitucionales,  quedan  en 
pleno  vigor. 

He  ahí,  pues,  la  Ley.  De  conformidad  con 
ella,  la  práctica  de  ííO  años  ha  sido  cons- 
tante, invariable.  Una  sola  excepción  le- 
gal, aunque  transitoria,  se  ofrece  en  este 
dilatado  periodo.  Fué  en  1841  ó  1842,  du- 
rante una  crisis  para  la  República.  En- 
tonces el  Senado  y  Cámara  de  Repre- 
sentantes, reunidos  en  Asamblea  General, 
decretan— que  «durante  la  crisis,  el  P.  E. 
se  expida  con  un  solo  Ministro  Secretario 
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(le  Estado»  pero  «para  consultar  mejor  el 
acierto  de  sus  resoluciones,  establece  un 
Consejo   de    Estado,    á    cuyos    miembros 


tículode   la  Constitución  dispone  que   el 
P.  E.  puede  tener  uno  ó  más  Ministros. 
El  SEi5oR  Peña  —  Séame  permitido  ob- 


hizo  responsables  ante  la  Ley,  de  los  dio- i  servar  un  error,  una  equivocación  que  hay 

támenes  que  diesen  al  P.  K.*  en  la  cita  que  se  hace  del  texto  de  la  Cons- 

Véase,  pues,  rií?¡endo  en  las  disposicio-j  titución.  Pidió  que  se  leyera,  y  leído,  con- 

nes  legislativas,  siempre  un  mismo  prin-  tinuó:  Puede  indudablemente  haber   uno 


cipio— el  principio  republicano, ol  principio 
constitucional. La  mayoría  es  quien  gobier- 
na, no  la  voluntad  de  un  hombre.  Para  un 
caso  dado,  se  establece  un  solo  Ministro;  pe 
ro  á  su  lado  se  colocan  consejeros  res[)0n- 
sables;  y  esto  lo  hace  la  Ley,  para  consul- 
tar mejor  el  acierto.  Por  eso  es  que 
indica  hoy  la  Comisión,  al  P.  E.,  que  con- 
vendría que  diese  al  Ministerio  la  forma 
que  siempre  ha  tenido.  ;.Puede  decir  me- 
nos? 

Pero  en  el  Proyecto  de  la  Comisión, 
acaba  de  decirse,  se  observa  una  ruptura 
del  orden  lógico  en  las  ideas.  Porque  se 
reconoce  suficiencia,  capacidad  en  el  P.  E., 
para  haber  preparado  la  situación  actual, 
y  se  le  niega  para  llevarla  á  cabo.  El  se- 
ñor Notable  á  quien  contesto,  es  precisa- 
mente el  que  incurre  en  el  defecto  que 
pretende  censurar.  El  supone  que  sea 
más  difícil  preparar,  disponer  un  suceso, 
que  llevarlo  á  cabo.  Sólo  en  este  sentido, 
valdría  la  consecuencia  que  deduce,  por 
el  principio  general  que  el  que  puede  lo 
más,  puede  lo  menos;  pero  esa  suposición 
es  completamente  inexacta.  Hay  mérito  in- 
dudablemente, en  preparar  una  situación; 
pero  puede  ser  que  la  situación  que  se 
ha  creado,  exija  en  su  completo  desarrollo 
la  cooperación  de  mu<!hos:  puede  ser  que 
se  haga  superior  por  sí  misma,  á  todos 
los  cálculos,  á  todos  los  esfuerzos  del  que 
la  creó.  Esto  es  lo  que  sucede  todos  los 
días:  esto  es,  también  lo  que  se  verifica  en 
el  caso  presente;  al  menos  debe  temerse 
que  suceda,  mientras  que  no  se  demuestre 
hasta  la  evidencia,  que  hay  tal  capacidad, 
que  podemos  estar  garantidos  de  sus  re- 
sultados. 

Por    eso  la  Comisión  ha  deducido,  con 
todo  el  rigor  de  la  más  severa  lógica,  que 


ó  tres  Ministros;  pero  no  es  al  Presidente 
de  la  República,  á  quien  la  Constitución 
da  el  derecho  de  elegir  eiatre  ese  mínimum 
y  máximum,  nó:  este  derecho  sólo  ha  que- 
rido concederlo  á  las  Asambleas  Legisla  ti - 
Veis  siguientes;  y  en  este  concepto,  es  hoy  la 
Asamblea  de  Notables  quien  podía  fijar 
el  número  de  Ministros,  si  de  antemanr» 
no  lo  hubiese  hecho  la  Ley.  De  suerte,  que 
en  todos  los  casos,  los  párrafos  sobre  que 
versa-  la  discusión,  deben  ser  conservados 
en  la  nota  al  P.  E. 

El  señor  Martínez  (E.)  —  Que  en- 
tendía podrían  haber  también  Ministros 
de  Relaciones  y  de  Marina;  pero  que  á  su 
modo  de  ver,  con  sólo  dos  bastaba. 

El  señor  Peña~EI  señor  preopinante 
pretende  interpretar  un  artículo  consti- 
tucional, que  ni  necesita,  ni  admite  inter- 
pretación de  ningún  género.  El  es  explícito, 
terminante,  intergiversable.  Fué  interrum 
pido  el  señor  Peña,  mas  continuó:  Si  se 
admitiese  la  interpretación  que  se  desea 
darle;  sí  lafacultad.legada  alas  Asambleaí^. 
es  la  de  separar  las  Secretarías  que  hoy 
están  unidas— la  de  Relaciones  Exterio- 
res, de  la  de  Gobierno  y  la  de  Marina,  de 
la  de  Guerra,  resultarían  cinco  Ministros, 
cuando  menos:  y  á  fe  que*  ^sto  destruiría 
el  artículo  Constitucional,  que  ordena  que 
no  pasen  de  tres^  y  el.  empeñoso  intento 
del  señor  Notable,  que  sostiene  que  con 
sólo  dos  Ministros  hay  los  bastantes. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  el  Presi- 
dente de  la  República  tiene  la  elección  de 
las  personas;  mas,  en  ningún  modo,  la 
del  número  de  sus  Ministros  de  Estado. 

El  señor  Martínez— Sufrí  equivocación; 
pero  no  es  extraño,  cuando  se  dice  que  en 
calidad  de  Legislativa  puede  hacer  indica 
ciones    esta    Asamblea    al  P.  E.,  para  la 


es    indispensable  aumentar  las  luces  del  ¡  reintegración  del    Ministerio;    siendo  asi. 
Ministerio,  añadir  poder  á  sus  esfuerzos,   que  ella  sólo  puede  ocuparse  de  los  asun 
robustecer  su  acción;  porque  lo  que  resta;  tos  que  le  someta  el  P.  E.,  y  velar  sobre 
que  hacer,  es  mucho  más  que  lo  que  ha   la  observancia  de  la  Constitución   y  con- 
hecho.  servación    de  las  garantías    individúalas. 

Por  eso  insistí  en  que  la  Minuta  de  Si  sobre  esto  nada  se  ha  hecho,  creer 
Comunicación,  sea  sancionada  en  los  mis- i  que  como  Legislativa  puede  hacerlo,  es 
mos  términos  que  se  ha  presentado.  'en  el  sentido  que  me  opongo. 

El  señor  DtAZ— Porlo  que  oigo,  un  ar- 1     El  señor    Magariños  (B.)    —  Que    la 
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cuestión  habia declinado:  que  no  compren- 
día en  la  Minuta  de  r^municación,  sino  el 
deseo  de  que  el  Ministerio  se  organizase, 
como  había  estado  anteriormente  en  prác- 
tica: que  en  la  época  presente,  es  cuando 
se  veía  que  el  Ministerio  de  Hacienda  es- 
taba desempeñado  interinamente;  y  que 
si  cuando  se  eligió  un  Ministro  General, 
la  Asamblea  representativa  aumentó  un 
caudal  de  luces  para  consultar  el  acierto, 
no  veía  una  razón  que  le  convenciera 
que  por  esto  ahora  se  invadieran  las  atri- 
buciones del  P.  E.:  que  por  su  parte  se 
prestaría  lo  .mismo  á  que  fuera  uno  ó 
tres,  y  que  si  se  tenían  en  vista  los  intere- 
ses srenerales,  no  entendía  se  atacaran  ó 
hirieran  las  susceptibilidades,  sino  la  glo* 
ría  de  presidir  hasta  concluir. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar. 

El  señor  Rodríguez  (A.)— Hago  moción 
para  que  los  párrafos  8.®  y  9/  de  la  Mi- 
nuta de  Comunicación,  se  supriman. 

Fué  suficientemente  apo3'ada. 

Kl  señor  Bustamante— Nueva  discu- 
sión se  presenta,  aunque  no  haya  sido 
fundada  la  moción,  sino  refiriéndose  á 
las  razones  que  se  han  aducido.  Se  pone 
en  duda  la  fuerza  del  Decreto  que  se  ha 
citado,  como  sino  tuviera  fuerza  y  vigor 
como  una  Ley.  Yo  no  observo  más  aiferen- 
cia,  que  las  leyes  están  en  todo  su  vigor,  y 
los  Decretos  no  se  derogan  mientras  no  es- 
tán en  contradicción  con  las  leyes.  Es 
preciso  á  más  observar,  que  los  Decretos 
que  expide  un  Cuerpo  Legislativo,  no  pue- 
den ser  anulados  sino  por  otros  emana- 
dos de  la  misma  autoridad.  Aquel  Decreto 
fué  respetado  por  el  mismo  Gobierno,  en 
más  de  18  años  sucesivos;  y  para  hacerse 
una  alteración  en  él,  fué  preciso  una  re- 
solución expresa  de  la  Asamblea  General, 
en  14  de  Mayo  de  1842,  que  estableció  el 
Ministerio  General;  así  como  para  desha- 
cer aquella  combinación  con  Decreto  de 
(Gobierno,  se  impuso  la  obligación  de  dar 
cuenta  inmediatamente  al  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Si,  pues,  el  Gobierno  podía  por  si  solo 
hacer  todas  aquellas  variaciones  en  el 
Ministerio- ¿para  qué  buscóla  autoriza- 
ción de  la  Asamblea?  La  buscó,  porque  no 
podía  dejar  de  reconocer  que  así  se  lo 
imponía  el  Decreto  de  8  de  Marzo  de  la 
Asamblea  General  Constituyente  y  Legis- 
lativa, obligándole  á  tener  tres  Ministros: 
Decreto,  que  una  larga  serie  de  años  ha 
venido  á  darle  la  ultima  sanción,  la  sanción 


de  la  experiencia,  que  demuestra  la  utili- 
dad práctica. 

Este  Decreto  está  en  perf(3cta  armonía 
con  la  Constitución;  porque  determina 
que  hayan  tres  Ministros,  dentro  del  nu- 
mero que  señala  aquella.  Si  él  hubiera 
dicho  que  fueran  cuatro  ó  cinco,  entonces 
habría  contradicción  directa.  Pero  deje- 
mos á  UQ  lado  todo  eso,  y  entremos  á  los 
fundamentos  que  la  Comisión  ha  tenido  , 
para  aconsejar  los  párrafos  que  contiene 
la  Minuta  de  Comunicación  que  nos  ocu- 
pa. 

La  Comisión  se  lisonjeaba,  al  .redactar 
en  su  Minuta  de  Comunicación  los  párra- 
fos relativos  al  Ministerio,  de  que  seria 
bien  comprendida  la  mesura  con  que  se 
pronunciaba  sobre  un  punto,  en  el  cual, 
como  lo  dijo  mi  honorable  colega,  la 
Asamblea  podía  hacer  más;  podía  pedir 
terminantemente  la  reintegración   de  él. 

Pero  la  discusión  anterior,  demostró 
que  sus  esperanzas  estaban  muy  lejos  de 
realizarse.  Algunos  señores  Notables  cre- 
yeron encontrar  en  eso  un  avance  de  atri- 
buciones, y  un  paso  que  podía  lastimar 
la  delicadeza  del  señor  Presidente  de  la 
República. 

Aquel  Decreto,  señores,  es  sabio:  los  le- 
gisladoresque  lo  dictaron,  sabían  bien  que 
la  acumulación  de  Ministerios  tan  opues- 
tos, en  unas  solas  manos,  era  una  cosa 
muy  peligrosa,  muy  perjudicial  á  los  inte- 
reses públicos. 

Y  en  efecto;  las  tendencias  naturales, 
y  si  se  quiere  legitimas,  de  un  Ministro 
de  la  Guerra,  son  siempre  las  de  gastar 
mucho  en  su  ramo,  en  las  personas  de  su 
hábito,  porque  á  él  le  llevan  necesaria- 
mente sus  más  íntimas  inclinaciones,  á 
que  le  ligan  los  intereses  de  su  posesión. 

Si  se  colocan  las  llaves  del  Tesoro  on 
las  mismas  manos  del  que  lo  ha  de  gastar 
con  aquella  profusión,  es  claro  que  ha- 
llará siempre  muy  buenas  razones  para 
emplearlo  todo  en  su  ramo,  exclusivamen- 
te en  «su  ramo,  desatendiendo  otros  obje- 
tos importantes  de  la  Administración. 

Para  probar  esto,  podría  presentar  mu- 
chos hechos  recientes  que  atestiguan  el 
completo  abandono  que  se  ha  hecho  de 
varios  ramos  de  la  Administración,  con 
grave  perjuicio  ée  la  causa  pública.  Si 
fuere  necesario,  lo  haré  en  el  curso  del 
debate. 

Las  tendencias  de  un  Ministro  de  Ha- 
cienda, por  el  contrario,  son  las  de  crear 
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y  economizar;  porque  sólo  así  puede  ha- 
ber sistema  de  hacienda  que  dé  crédito 
y  haga  honor  al  Ministro  mismo,  que  na- 
turalmente debe  suponerse  con  la  noble 
ambición  de  merecer  la  aprobación  de  los 
ciudadanos. 

Y  esa  diferencia  de  vistas,  ^ie  tendencias 
y  de  administración,  esa  independencia 
de  Ministros,  es  lo  que  constituye  la  úni- 
ca garantía  que  debe  favorecer  la  admi- 
nistración del  Tesoro  Público,  que  es  la 
vida  de  los  Estados:  garantía  que  la  Ley 
quiere  st;a  efectiva^;  y  para  eso  establece 
el  Presuí)uesto,  las  cuentas  y  la  responsa- 
bilidad Ministerial,  cosas  todas  que  por 
desgracia  se  han  olvidado. 

No  se  diga  que  por  el  estado  de  guerra 
en  que  nos  hallamos,  no  puede  haber 
presupuesto  y  cuentas,  porque  la  Consti- 
tución no  exceptúa  tiempo  alguno.  Este 
orden  de  cosas,  produce  bienes  en  todo 
tiempo:  si  se  hubiese  observado  con  pun- 
tualidad, tendríamos  otros  recursos;  no  se 
hubiese  gastado  tanto  y  tan  sin  cuenta 
ni  razón:  hoy  no  sabemos  qué  profundidad 
tiene  el  caos  de  la  Hacienda  Pública, 
cuánto  se  ha  gastado,  en  qué  manera 
son  las  obligaciones  contraídas.  Si  hu- 
bieran cuentas  y  Presupuestos,  tendría- 
mos más,  porque  tendríamos  loque  hoy 
tenemos  y  además  crédito,  que  es  un  gran 
tesoro  para  los  Gobiernos,  como  para  los 
individuos. 

Los  amigos  de  la  forma  actual  del  Mi- 
nisterio, han  dicho  que  asi  iba  bien,  que 
nada  había  que  hacer  en  la  Guerra  ni  en 
la  Hacienda, 

Ciertamente,  para  no  hacer  nada  en  la 
Guerra  ni  en  la  Hacienda,  aquella  orga- 
nización es  muy  cómoda.  Hoy  no  hay 
pensamiento  de  Guerra,  ni  de  Hacienda, 
y  asi  hemos  vivido  mucho  tiempo,  por 
desgracia.  ¡Gracias  al  celo  infatigable,  á 
la  pericia  militar  del  señor  Comandante 
General  de  Armas  y  de  sus  dignos  com- 
pañeros del  ejército,  pues  á  ellos  es  de- 
bido que  tenemos  ejército! 

En  la  Hacienda  no  hay  sino  desquicio: 
cinco  Tesorerías  parciales  han  destruido 
la  unidad    en    el    sistema    de    hacienda, 
complicado  las  operaciones,  y  aumentado  | 
los  gastos  innecesariamente. 

Tenemos  la  Tesorería  General,  que  ha 
dejado  de  serlo,  porque  hay  otras  muchas; 
la  del  ramo  Municipal,  la  del  Ganado,  la 
de  las  luces,  la  del  equipo:  eso  que  se 
llama  Comisión    de    reparto  de  raciones, 


donde  se  hacen  muy  bellos  ahorros,  po- 
dando diariamente  las  raciones;  unos  días 
no  hay  leña,  otros,  no  ha}^  arroz,  otros, 
no  hay  aceite,  sólo  hay  fariña;  á  esto  se 
llama  economía.  Lo  que  ella  produce,  se 
pone  á  disposición  del  señor  Ministro  de 
la  Guerra,  pero  no  va  á  la  Tesorería  Ge- 
neral, ni  se  interviene  el  pago  por  la 
oficina  del  ramo. 

Se  paga  á  quien  se  quiere  y  á  otros  no; 
y  se  hace  de  esto  un  elemento  gubernati- 
vo, para  postergar  ó  proteger  á  quien 
convenga:  todo  el  pueblo  conoce  la  histo- 
ria triste  de  ciertos  hechos,  que  por  aho- 
ra me  abstengo  de  detallar. 

En  fin,  señores,  no  haj'  más  que  un 
medio  de  reparar  tan  grave  mal:  ese  me- 
dio es  exigir  que  la  Ley  se  cumpla:  que 
hayan  cuentas  y  Presupuesto  anual.  Es 
necesario  que  se  sepa  en  qué  se  invier- 
ten los  caudales  públicos:  que  el  pueblo, 
tan  agobiado  de  gavelas,  sepa  para  qué 
se  le  piden. 

Si  la  administración  es  buena  ¿por  qué 
conservarla  en  el  caos?  Hágase  de  una  vez 
lo  que  hacen  todos  los  Gobiernos  regula- 
res: téngase  orden  y  regularidad,  aun  en 
medio  de  las  más  griwes  situaciones,  y 
se  tendrá  crédito  y  recursos  sobrados; 
porque  el  crédito  es  la  fuente  más  fecunda 
de  los  recursos.— He  dicho. 

E;l  se55or  PREsmENTE— Se  va  á  votar  si 
está  suficientemente  discutido. 

Habiéndose  retirado  con  aviso  el  señor 
Notable  Irigoyen;  mas  hallándose  en  la 
antesala  los  señores  Notables— Gomensoro 
(Juan  José),  Echandía,  Bauza,  Martínez 
(Enrique),  Iglesias,  Tajes  y  Díaz,  se  les  lla- 
mó de  orden  del  señor  Presidente:  y  no 
habiendo  entrado,  se  procedió  á  votar  pre- 
viniéndose al  infrascrito  Secretario  se 
pusiera  constancia  de  esto,  así  como  de 
haberse  ausentado  el  señor  Ferreira  sin 
dar  aviso,  contra  lo  expresamente  pres- 
crito en  el  artículo  32  del  Reglamento, 

Dado  por  suficientemente  discutido. 

El  senoh  Rodríguez  (A.)— Hizo  presen- 
te que  entendía  deber  votarse  antes,  sobre 
la  supresión  de  los  artículos  8.' y  9.*  de  la 
Minuta  de  Comunicación. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  eu 
particular,  si  se  aprueba  la  Minuta  de  Co- 
municación, sin  perjuicio  de  votar  después 
sobre  la  supresión,  según  moción:  y  re- 
sultó afirmativa. 

Puesta  á  votación  la  supresión,  según 
moción,  fué  negativa:  por  lo  que  el  señor 


475 

Presidente   proclanió  quedar    sancionada  |CUS¡ón,    previniéndose   se  comunicara  al 

en  segunda  discusión,  la  Minuta  de   Co-  P.  ^z,  como  se  ha  hecho. 

municación,   tal  cual   la  había   redactado      En  est^  estado. 

la  Comisión  de  Legislación.  Et   seAor    Presidente— Participó  á   la 

Pasando  á  la  discusión  general  del  Pro-  H.  Asamblea  haber  prorrogado  la  licen- 
yecto,  previa  lectura  de  él,  no  hubo  quien  cía  al  ciudadano  Notable  don  Pedro  Ríos, 
pidiera  la  palabra,  y  sujeto  á  votación  i  por  el  término  de  seis  meses:  y  no  ha- 
fué  afirmativa.  ;  hiendo  más  de  que  ocuparse,  se  levantó  la 

En  la  particular  se   dio  lectura  de  cada  sesión    á  las  nueve  3^  tres  cuartos  de  la 
uno  desús  tres  artículos:  y  no  sufriendo  noche, 
discusión,  .se  i>usieron  porsu ordena  vota- 
ción, y  fué  afimativa:    por  lo  que   se  de-  Vwa. 
claró  sancionado  también  en  segunda  dis-                      Juan  Manuel  de  la  Sota,  Scoretnrio, 


14/  Sesión 


14  de  Agosto  de  1851 


PRKSIDE    EL   HEAOR    ESTAMIfiLAO    WE«A 


PRESENTES 

TIDAL  (J.  A.) 

a  A  TOSO  (a.) 

VÁRELA 

MARTINES  (M.) 

MÁRQUEZ 

PIGIIEROA  (M.) 

BENdOCHEA 

CHUCARRO 

PLA 

POSÓLO 

ZAS 

BU8TA  MANTE 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

S0L80NA   (H.) 

CORREA 

TORT 

FRAGA 

O  A  VOSO  (B.) 

PEÑA 

PALOMEQUE 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 1 
<7eo.  Capital  de  la  República  > 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
catorce  días  del  mes  de 
Agosto  y  ano  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  uno,  se 
abrió  la  sesión  con  los  seño- 
res ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen: 

Leída  aprobada  y  firmada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que 
han  entrado,  por  el  orden 
siguiente: 

1.0— El  P.  E.,  con  fecha  6 
de  Agosto,  había  resuelto 
retirar  la  nota  y  Proyecto 
que  con  fdcha  ^  de  Julio 
último  pasó  k  la  H.  Asam- 
blea de  Notables,  sobre  en- 
rolamiento. — •  Se  pasó  á  la 
Comisión  Militar. 

2.*— El  P.  E.,  con  fecha  7 
del  mismo,  pide  &  la  Hono- 


rable Asamblea  la  interpre- 
tación de  la  ley  de  Aduana 
de  1837,  en  el  capítulo  de 
tránsito,  por  las  dudas  qtie 
se  habían  suscitado  entre  el 
P.  E.  y  el  Directorio  de 
Aduana,  acerca  de  su  verda- 
dero espíritu.— Se  pasó  &  la 
Comisión  de  Hacienda. 

3.«— El  P.  E.,  con  techa  13 
del  presente,  trascribe  á  la 
H.  Asamblea  de  Notables  el 
Decreto  que  ha  expedido  el 
12,  sobre  enrolamiento  de  in- 
dividuos que  deban  inscribirse  en  la  Guardia 
Cívica,  cuya  organizació  i  y  mando  se  comete  al 
señor  Teniente  Coronel  don  Gregorio  Conde.— Se 
mandó  archivar. 

Por  lo  que  no  habiendo  más  de  que 
ocuparse,  se  levantó  la  sesión  á  las  siete 
y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Vega. 
Juan  Mamiél  de  la  Sota,  Secretario. 


AUSENTES 
Con  aviso 

SERNA 

miGOTEN 

RAÍZ 

CONDE 

LATORRE 

VIDAL  (D.) 

60MENS0R0  (L.) 

TORRES 

BLANCO 

CASTELIJiNOS 


15/  Sesión  —  3  de  Octubre  de  1851 


PBESIDE  Bfi   SBAOB  ESTAWISLAO  VEGA 


PRESENTES 

IGLESIAS 

RODRÍGUEZ  (J.  F.) 

PALOMEQUE 

PENA 

MAOARIÑOS  (J.   M.) 

PLA 

LATORRG 

FERNÁNDEZ  (j.    A.) 

LATOSO  (a.) 

FIOUEROA  (M.) 

TÁRELA 

ZUBILLAftA  (L.) 

BORDENANA 

TORRES 

MÁRQUEZ 

pceoLo 

RAMOS 

ZAS 

ZUB1LLA0A  (J.  A.) 

MARTÍNEZ  (M.) 

8OLS0NA  (H.) 

TIDAL  (M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

FLANOINI 
CAHPÓN 
TORT 

FERNÁNDEZ  (E.) 
SOLSONA  (M.) 
FERNÁNDEZ  (L.) 
MARTÍNEZ  (E.) 
GAYOSO  (B.) 
BENOOCHBA 
MENDOZA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
tres  días  del  mes  de  Octu- 
bre y  año  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  uno,  se  abrid 
la  sesión  con  los  señores 
ciudadanos  Notables  anota- 
dos al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  precedente,  se  pro- 
cedió á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado, 
y  son  á  saben 

I.'— El  !.•  de  Septiembre 
se  expidió  la  Comisión  Mi- 
litar, aconsejando  no  haber 
inconveniente  en  acceder  k 
la  solicitud  del  P.  E.,  para 
retirar  el  Proyecto  de  enro- 
lamiento, desde  que  lo  soli- 
cita, y  la  H.  Asamblea  no  se 
había  expedido  sobre  el  in- 
forme redactado  por  la  mis- 
ma Comisión.  —  Se  mandó 
repartir. 

2.°~El  26  de  Septiembre 
se  expidió  la  Comisión  de 
Hacienda,  adjuntando  un 
Proyecto  de  Resolución,  por 
el  cual  se  declaran  libres 
del  derecho  de  extracción, 
los  cueros  y  demás  frutos 
que  con  procedencia  de  los 
ríos  Uruguay,  Paraná  y  Pa- 
raguay, se  hayan  introducido 
desde  el  24  de  Mayo  del  pre- 
sente año  y  se  introduzcan 
en  lo  sucesivo. 


DURAN  (■.)  Se  mandó  repartir. 

Eneste  estado. 

El  señor  M agáricos  (J.  M.)  —  Señor 
Presidente:  desearía  que  por  el  Secreta- 
rio de  la  Honorable  Asamblea,  se  ma- 
nifestase si  se  ha  recibido  en  Secreta- 
ria alguna  contestación  del  P.  E.,  relativa 
á  la  Resolución  de  5  de  Agosto,  en  que  se 
le  autoriza  para  iniciar  y  concluir  trata- 
dos de  paz  y  alianza,  y  para  permitir  la 
entradaal  territorio  de  la  República,  de.tro- 
pas  extranjeras. 

El  seí^or  Presidente— Contestó  no  ha- 
berse obtenido  contestación. 

El  señor  Magariños— No  habiendo  sido 
publicada  esa  importante  Resolución  en 
los  diarios  de  la  Capital,  hasta  hoy,  si  na- 
da ha  dicho  tampoco  el  P.  E.  á  la  H.  Asam- 
blea, pido  que  se  lea  el  articulo  9.*  del  Es- 
tatuto Nacional. 

Dada  lectura  por  el  Secretario,  agregó: 

Según  el  texto  expreso  del  artículo  que 
acaba  de  leerse,  la  Asamblea  está  en  el 
deber  de  mandar  publicar  la  Ley,  inme- 
diatamente. Han  transcurrido,  no  diez  días 
sino  más  de  treinta  y  quizá  sesenta.  El 
P.  E.  no  ha  observado  la  Resolución,  úni- 
co  derecho  que  le  es  concedido,  ni  la  ha 
promulgado.  Necesario  es,  pues,  que  la 
H.  Asamblea  lo  haga  por  si  misma,  y  pi- 
do que  asi  lo  resuelva. 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  quien 
pida  la  palabra,  la  Asamblea  resolverá. 

El  señor  Peña— La  observación  hecha 
por  el  señor  Notable,  es  arreglada  á  las 
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disposicioaes  del  Estatuto;  y  la  Asamblea, 
cumpliendo  con  ellas,  debe  ordenar  la 
publicación  de  su  Resolución  del  5  de 
Agosto. 

No  puede  dejar  de  extrañarse  un  retar- 
do semejante,  en   materia  de  tanta  tras- 
cendencia; pero  haciendo  la  justicia  debi- 
da   al  P.    E.,  teniendo    en    vista   que  la 
resolución    expresada    se    tomó    por   la 
H.  Asamblea,  en  atención  á  las  circuns- 
tancias de  la  República,  manifestadas  por 
el  mismo  P.    E.  en  su   Comunicación  del 
11  de  Junio,  y  en  previsión  del  caso  que 
se  ha  verificado,  en  efecto  de  ser  absolu- 
tamente necesario  permitir  la  entrada  de 
tropas  extranjeras  al  territorio  de  la  Re- 
pública, para  protejer  su  independencia,— 
la  Asambleaquiso  anticiparse  á  la  deman- 
da del  P.  E.;  quiso  evitar  retardos  y  em- 
barazos  á  su  acción.    No  hay,  pues,  no 
puede    haber  otro    motivo    para    la    no 
publicación,  que   un   descuido:  y  si  bien 
este  no  puede  disculpar  enteramente,  en 
materia  de    tanta  importancia,  disminu- 
ye  al  menos  la   responsabilidad    del  he- 
cho. 

Pero,  sea  cual  fuere  la  causa,  la  verdad 
es  que  el  hecho  es  nuevo:  es  el  primero 
qi\e  ha  tenido  lugar,  en  todo  el  periodo  de 
nuestra  existencia  política  bajo  las  formas 
constitucionales. 

El  señor  Magariños— Difícil  es  aceptar 
como  excusa,  respecto  del  P.  E.,  un  olvido, 
un  descuido  por  su  parte,  en  la  no  publi- 
cación de  las  resoluciones  de  la  H.  Asam* 


blea;  y  tanto  menos,  cuando  él  mismo  ha 
hecho  uso  de  la  autorización  que  ellas 
mismas  le  conceden. 

Acaba  de  publicarse  en  los  diarios  de 
esta  Capital,  el  discurso  del  Emperador 
del  Brasil,  en  la  clausura  de  las  Cámaras 
Legislativas,  y  en  él  les  anuncia  «rque 
en  virtud  dé  autorización  expresa  del 
Gobierno  de  la  República  del  Uruguaj', 
ha  ordenado  que  el  ejército  brasilero  ope- 
re activamente  para  arrojar  á  Oribe  del 
territorio  Oriental.» 

Entre  tanto,  el  P.  E.,  que  ha  dado  esa 
autorización,  no  ha  publicado  la  que  él 
debe  tener  para  proceder  de  ese  modo. 
El  hecho  es,  pues,  de  todo  punto  indiscul- 
pable; y  en  consecuencia,  insisto  en  que 
la  Asamblea  ordene  la  publicación  de 
su  Resolución  de  5  de  Agosto. 

El  señor  Presidente— Por  tres  veces 
reiteró  que  si  no  había  quien  se  opusiera, 
así  se  haría;  y  no  habiendo  quien  hiciera 
uso  de  la  palabra,  se  previno  al  Secreta- 
rio dirigiera  copias  á  los  diarios,  para  su 
publicación. 

En  seguida  participó  á  la  H.  Asamblea, 
haber  concedido  licencia  por  seis  meses 
para  ausentarse,  al  ciudadano  don  Juan 
José  Gomensoroy  por  cuatro,  á  los  seño- 
res Notables  don  Bernabé  Magariños  y 
don  Felipe  Fraga:  levantándose  la  sesión 
á  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche. 

Vega. 
Juan  Mani4el  de  la  SM«,  Secretario. 


16/  Sesión  —  18  de  Octubre  de  1851 


PRESIDE  EL   SE.^OR    ESTAHISLAO  VEGA 


PRESENTES 

VÁRELA 

LATORRK 

HORDKÑANA 

MAOARIÑOS  (J.   M.) 

BÜSTAMANTB 

ZUBII.LAOA  (L.) 

ALMEIDA 

G  A  TOSO  (A.) 

CHUCARRO 

BEKOOCHEA 

CASTELLANOS 

RODRÍGCEZ  (a.) 

VIDAL  (D.) 

MENDOZA 

DURAN  (E.) 

TORRES 

VCHENIQUE 

RODRÍGUEZ  (J.   P.) 

OOMGNSORO  (L.) 

RAMOS 

PLA 

SAN  VICENTE 

riGUEROA  (M.) 

ZUBILLAOA  (J.  A.) 

MÁRQUEZ 

TORT 

MAS 

TIOUEROA   (r.) 

IGLESIAS 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Octubre  v  ano  de  mil  ocho- 
cientos  cincuenta  y  uno,  se 
abrió  la  sesión  con  los  seño- 
res ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  precedente,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  del  Po- 
der Ejecutivo,  fecha  17,  que 
transcribe  el  Decreto  del  Ib 
para  que  cesen  en  el  terri- 
torio de  la  República  todas 
las  autoridades,  oñcinas  y 
empleados  establecidos  por 
el  Jefe  que  asediaba  la  pla- 
za, y  que  no  estuviesen  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  por 
la  Constitución. — Se  mandó 
archivar. 

Acto  rontinuo. 

Ki.  SEÑOR  Presidente 
—Anunció  el  haber  con- 
cedido licencia  por  tres 
meses,  para  ausentarse 
de  la  Capital,  al  ciudada'^ 
no  Notable  don  Martin 


I  SERNA 
PENA 
BAUZA 
PALOMBQUE 


AUSENTES 
Con  aviso 


Martínez;  y  esperándo- 
se al  Superior  Gobierno 
que  debía  concurrir  pa- 
ra instruir  á  la  Honora- 
ble Asamblea  del  esta- 
do de  los  neofocios  pú- 
blicos, nombróse  una  Co- 
icHANDfA  misión  que  debía   salir 

BLANCO  á   recibirlo,    compuesta 

de  los  señores  Chucarro, 
Hordeñana,  San  Vicente,  Piay  Magariños, 
y  se  pasó  á  cuarto  intermedio,  dirigiéndo- 
se aviso  al  señor  Presidente  interino  de 
la  República,  de  estar  reunida  la  Honora- 
ble Asamblea  de  Notables. 
Después  de  cuarto  intermedio. 
El  seSJor  Presidente  —  Participó  á  la 
H.  Asamblea  haber  recibido  aviso  de  S.  E. 
el  señor  Presidente  interino  de  la  Repú- 
blica, que  por  una  repentina  indisposición 
que  le  había  sobrevenido,  no  le  era  posi- 
ble concurrir;  que  tan  luego  mejorase, 
avisaría  para  cumplir  con  este  deber;  por 
lo  que  se  levaató  la  sesión  á  la  una  y 
media  del  día. 

Vega. 
Juan  Manuel  de  la  Sota^  Sfcr«tario. 


17/  Sesión  —  6  de  Noviembre  de  1851 


PRESIfDC:  RI«   íílRfOR    R 


i^Ki9Bi 


AO  VK6A 


PRESENTES 

VtDAL  (d.) 

RAÍZ 

RODRÍGUEZ  (A.) 

ECHANDÍA 

rONlJE 

FREIRÉ 

KIGUEROA  (F.) 

RUSTA  M  ANTE 

MAGARIÑOS  (J.  M.) 

FIGUEROA  (M.) 

PA IX)  MEQUE 

PEÑA 

IGLESIAS 

POSÓLO 

BAUZA 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

TORRES 

MÁRQUEZ 

HORDEÑANA 

RÍOS 

BENGOCHEA 

80LS0KA  (H.) 

CABRAL 

MAGARIÑOS  (B.) 

MEDINA 

ZUBILLAGA  (j.  A.) 

PLA 

•AT080  (A.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

TORT 

SERNA 

CAMPÓN 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
seis  días  del  mes  de  No- 
viembre y  año  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  uno,  se 
abrió  la  sesión  con  los  se- 
ñores ciudadanos  Notables 
anotados  al  margen. 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  precedente,  se  pa- 
só &  dar  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  en 
la  íorma  siguiente: 

1.° — De  una  nota  delP.  E., 
fecha  18  <lo  Octubre  ppdo., 
transcribiendo  copia  del  De- 
creto ex  )>  31 1  i  do  el  9,  prohi- 
biendo todo  tráfico  de  comer- 
cio por  el  puerto  denominado 
del  Buceo. — Se  mandó  archi- 
var. 

2,° — Otra  nota  de  igual  fe- 
cha, del?.  E.,  transcribiendo 
copia  del  Decreto  expedido 
el  16,  que  hace  cesar  en  to- 
dos sus  efectos,  las  disposi- 
ciones gubernativas  dictadas 
por  el  General  délas  fuenas 
que  asediaban  esta  plaza. — 
Se  mandó  ardiiivar. 

3.®— Otra  nota  del  P.  E., 
fecha  21  del  mismo  mes  de 
Octubre,  adjuntando  un  Pro- 
yecto de  Resolución,  para 
que  en  el  año  de  1852  rija 
la  Ley  de  Papel  Sellado,  Pa- 
tentes y  Alcabalas,  que  ha 
regido  en  el  año  de  1851.^ 


FERNÁNDEZ  (l.)  Se*  pasó  á    la  Comisión    de 

ECHENiQUE  Hacienda. 

FERNÁNDEZ  (e.)  4.*' — Otra  noia  del  Minis- 

terio de  rtobierno  y  Relacio- 
nes Exteriores,  participando  que  el  P.  E.  se  pre- 
sentará ante  la  H.  .\samblea  de  Notables,  á  lan 
dos  de  la  tarde  del  día  siete  del  corriente,  para 
instruirla  de  los  sucesos  que  han  puesto  término 
á  la  guerra. — Se  mandó  archivar. 

En  este  estado. 

El  señor  Presidente— Comunicó,  á  la 
H.  Asamblea  de  Nótales,  que  se  iba  á  pro 
ceder  á  la  elección  de  Presidente  y  Vices, 
que  era  el  asunto  de  orden  d*3l  día;  por  lo 
que  el  infrascrito  Secretario  procedió  ;l 
tomar  la  votación  por  la  derecha,  que  es 
la  siguiente: 


SUrRAGANTES 

CANDIDATOS 

Bauza, 

Vega 

Echandia 

Id. 

Ck)nde 

Id. 

Cabral 

Id. 

Márquez 

Id. 

Freiré 

Id. 

Posólo 

•        Id. 

Raíz 

Id. 

Gayoso  (Apolinario) 

Id. 

Medina 

Id. 

Pía 

Id.    ' 

Duran  (Estanislao) 

Id. 

Torres 

Id. 

Figueroa  (Manuel) 

Id. 

Vidal  (Daniel) 

Id. 

Mendoza 

Id. 

Solsona  (Hermenegildo) 

Id. 

Ríos. 

Id. 
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SUFRAGANTES 

CANDIDATOS 

Bangochea 

Vega 

Paloineq,ue 

Id. 

Peña 

Id. 

Rodríguez  (Adolfo) 

Id. 

Hordeñana 

Id. 

Magariños  (Bernabé) 

Id. 

Figueroa  (Francisco) 

Id. 

Iglesias 

Id. 

Bustamante 

Id. 

Magariños  (JoseMaria) 

Id. 

Zubillaga  (José  Antonio) 

Id. 

Presidente  Vega 

Tort 

Rectificada  la  votación,  resultó  reelecto 
Presidente  de  la  H.  Asamblea  de  No- 
tables el  señor  Estanislao  Vega,  por 
veintiiiueve  votos,  teniendo  uno  el 
señor  Tort. 

Procedióndose  á  la  recolección  de  sufra- 
gios para  ler.  Vicepresidente— se  obtuvo 
la  si^ruiente  votación:    ' 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Bauza 

Echandia  ' 

Conde 

Cabral 

Márquez 

Freiré 

Posólo 

Raíz 

Gayoso 

Medina 

Pía 

Duran  (Estanislao) 

Torres 

Figueroa  (Manuel) 

Vidal  (Daniel) 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Ríos 

Bengochea 

Palomeque 

Peña 

Rodríguez  (Adolfo)  * 

Hordeñana 

Magariños  (Bernabé) 

Figueroa  (Francisco) 

Iglesias 

Bustamante 

Magariños  (José  María) 

Zubillaga  (José  Antonio) 

Presidente  Vega 


Tort 

Id. 
Hordeñana 

Id. 
Tort 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id.  • 

id. 

Id. 

Hordeñana 

Tort 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Hordeñana 

Tort 

Id. 
Hordeñana 


Rectificada  la  votación  resultó  el  señor 
Tort  con  veinticinco  votos —  y  el  señpr 
Hordeñana  con  cinco;  por  lo  que... 

El  señor  PRESiDBNTE-^Proclamó  electo 


ler.  Vicepresidente  de  la  H.  Asamblea  al 
señor  Tort;  y  procedióndose  á  la  elección 
del  segundo  Vicepresidente,  se  recibie- 
ron los  sufragios  en  la  forma  siguiente: 


SUFRAGANTES 


CANDIDATOS 


Bauza 

Echaadla 

Conde 

Cabral 

Márquez 

Freiré 

Posólo 

Raíz 

Gayoso.  (Apolinario) 

Medina 

Pía 

Duran  (Estanislao) 

Torres 

Figueroa  (Manuel) 

Vidal  (Daniel) 

Mendoza 

Solsona  (Hermenegildo) 

Ríos 

Bengochea 

Palomeque 

Peña 

Rodríguez  (Adolfo) 

Hordeñana 

Magariños  (Bernabé) 

Figueroa  (Francisco) 

Iglesias 

Bustamante 

Magariños  (José  María) 

Zubillaga  (José  Antonio) 

Presidente  Vega 


Hordeñana 

Pía 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Hordeñana 

Pía 

Id. 
Hordeñana 

Pía 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 

Id. 
Hordeñana 

Pía 

Id. 

Id. 
Hordeñana 
Pía 


Rectificada  la  votación,  resultó  el  señor 
Plá  con  veinticinco  votos  y  el  señor 
Hordeñana  con  cinco;  por  lo  que  . . . 

El  señor  Presidente— Proclamó  al  se- 
ñor Pía,  reelecto  seífundp  Vicepresidente 
de  la  H.  Asamblea  de  Notables,  y  dispuso 
se  comunicara  al  P.  E.  á  sus  efectos. 

Pasado  algún  tiempo  sin  que  ningún 
señor  Notable  pidiera  la  palabra,  el  señor 
Presidente  dijo:  si  no  hay  quien  pida  la 
palabra,  se  levantará  la  sesión,  lo  que 
repetido  por  tres  veces,  quedó  concluido 
este  acto  á  las  ocho  y  tres  cuartos  de  la 

noche. 

t        Vega. 

Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretarií . 
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18/  Sesión  —  7  de  Noviembre  de  1851 


PRESinE  W^JL  HrAOWL  ESTAIIílSfi.%0  VKCÍA 


PRESENTES 

BUSTAMANTE 

CONDE 

OOMBNSORO  (L.) 

TORRES 

DURAN  (Bj 

POSÓLO 

ECHENIQUE 

RAMOS 

SOLSONA  (H.) 

CASTEfXANOS 

ZUBILLAGA  (L.) 

CHUCA RRO 

MÁRQUEZ 

GCHANDÍA 

ALMEIDA 

IGLESIAS 

MAGARIÑOS  (B.) 

ZAS 

VIDAL  (D.) 

BAUZA 

FERNÁNDEZ  (L.) 

FREIRÉ 

FIGUEROA  (F.) 

FIGUEROA  (M.) 

MARTÍNEZ  (E.) 

ZUBILLAGA  (j.  A.) 

FERNÁNDEZ  (j.  A.) 

RÍOS 

HORDEÑANA 

LATORRE 

SOLSONA  (M.) 

MAGARIÑOS 

RODRÍGUEZ  (A.) 

PENA 

PALOMEQUE 

AOELL 

PLJ^ 


Ed  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  loa 
siete  días  del  mes  de  No- 
viembre y  aao  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  uno,  se 
abrió  la  sesión  con  los  seño- 
res ciudadanos  Notables  ano- 
tados al  margen. 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  precedente. 

El  señor  Presidente 
—Dijo  se  leyera  é  hicie- 
ra saber  á  la  H.  Asam- 
blea, quienes  eran  los 
señores  Notables  que  en 
la  sesión  del  día  diez  y 
ocho  de  Octubre  ppdo., 
habían  sido  nomora«los 
para  salir  á  recibir  al 
Gobierno  que  debía  aper- 
sonarse á  dar  cuenta  de 
los  sucesos  que  habían 
puesto  término  á  la  gue- 
rra: y  el  infrascrito  Se- 
cretariOjCumpliendo  con 
este  mandato  leyó  en  al- 
ta voz  la  parte  del  Acta 
en  que  se  halla  la  elec- 
ción de  los  señores  Chu- 
carro,  Hordeñana,  San 
Vicente,  Pía  y  José  M* 
Magariños;  y  por  no  ha- 
ber concurrido  los  se- 
ñores Pía  y  San  Vicen- 
te—para subrogarlos  eli- 


MEDTNA  gió  el  señor  Presidente 

AUSENTES       ^  los  señores  Zubillaga 

Con  aviso         ^^^^^  Antonio)  ó  Iglesias. 

Concluido  este  acto. 

CASAS 

El  señor  Presidente 
-Anunció  á  la  Sala  que  se  iba  á  dar  avi- 
so al  Gobierno  de  estar  reunida,  y  que 
mientras  tanto  no  se  apersonaba,  se  pasa- 
ría á  cuarto  intermedio,  si  la  H.  Asam- 
blea así  lo  estimaba  conveniente. 

Después  del  cuarto  intermedio,  cuando 
la  música  de  la  Guardia  de  Honor  indicó 
la  aproximación  del  Gobierno,  se  reunió 
la  H.  Asamblea  y  salió  la  Comisión  al 
descauso  de  las  escaleras  de  la  Casa  de 
la  Representación,  para  introducirlo  al 
Salón  de  Sesiones,  eu  el  que  ocupando  el 
señor  Presidente  inierino  de  la  Uepúbii- 
ca  y  los  señores  Ministros  de  Gobierno  y 
Relaciones  Exterioies,  Guerra  y  Hacien- 
da sus  respectivo*  asientos,  —  dirigió  la 
siguiente  alocución. 

Honorable  Asamblea  de  Notables: 

La  guerra  ha  terminado,  y  la  Repúbli- 
ca está  en  pacífica  posesión  de  su  inde- 
pendencia y  soberanía.  La  emoción  que 
experimento  al  participaros  tan  plausible 
acontecimiento,  sólo  es  comparable  con 
el  sufrimiento  de  mi  espíritu,  en  los  largos 
años  de  penalidades  y  desgracias  que  han 
afligido  al  país,  y  que  he  tenido  el  deber 
de  presenciar  con  impasibilidad. 

Aceptad,  pues,  mis  sinceras  y  ardien- 
tes felicitaciones.  El  objeto  único  de  tan- 
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los  y  tan  caros  sacrificios  hechos,  está  he  expedido,  ordenando  los  comicios  pú- 
conse{?uido.  La  Justicia  Divina  no  podía  blicos  para  las  elecciones  de  Diputados  y 
consagrarlos  de  una  manera  más  digna  Senadores  que  han  de  componer  la  6.* 
de  su  omnipotencia.  Legislatura.  Queda    satisfecha,    pues,    la 

Ksa situación,  como  losabais,  es  debida  obligación  muy  grata  para  mí,  que  con- 
ti  los  generosos  esfuerzos  y  leal  coopera- 1  traje  para  con  vosotros  y  para  con  el 
ción,  con  que  han  asistido  á  la  República,  país  todo,  el  día  desgraciado  en  que  por 
los  Gobiernos  del  Brasil,  Kntre  Ríos  y  Ministerio  de  la  Ley,  dejó  de  existir  la 
('orrientes.  Merced  á  ellos,  el  sentimiento  Representación  Nacional, 
nacional  pudo  pronunciarse  con  la  uni- 1  Mientras  la  Nación  no  elija  mandata- 
formidad  y  energía  que  tan  urgentemente  I  pío  que  deba  subrogarme  en  la  ges- 
ilemandaban  la  postración  del  país,  laitión  de  sus  negocios,  continuaré  como 
salvación  de  sus  libertades,   y  la  conser-  hasta  aquí    dando  mi  más  asiduo  cuidado 


ración  de   su  ditrnidad.  En  los  documen- 


á  la  seguridad  exterior  de  la  República, 


losque  tengoel  honor  de  poner  en  vuestras  al  orden  y  tranquilidad  interna,  á  la  me- 

inanos,  encontraréis  todos  los  detalles  de,  jora  de  la  administración,  y  al  sociego 
ese  asombroso  y  por  siempre  memorable  |(h.  sus  habitantes,  basado  en  el  respeto 
sucoso.  ¿^.  los  derechos  que  les   aseguren   las  le- 

Operada  la  libertad  de  la  Heí)úbl¡ca,  fjor  i  y^^g  je  la  República. 

l;iuni(jn  vel  patriotismo  de  todos  sus  hijos,  r    rr        •   «j^     .       ^     i      i  ^  „  «^.,  i»    «: 
,    .   ,.   •       '  .,        .    ,   .,       .  ,1      Terminado  con  ese  hecho  y  con  la   si- 

el  (.ob.ei-no  ha  ten„l..   .1  ,l.,l.le  p  a''<'.-  >\c  ^^.^^,..^  ,,^    desaparecido,  el  encargo 

ver  el    fin    de   la    sanírn.-nla  lucha     que  ,j„e  os  confié  al  constituiros  en  estahon- 

íi'ajo  á  nuestro  sut'lo  la  ambición  descn- 1   ^        .. .„..^:k^     «..,«.0.^    ^^.,    ^1    «,.io 

'    .      .  rosa    Corporación,    cumplo    con    el    mas 

frenada  de  un  tirano    extranjero,  ^'"/e- .j,p,,to  deber,  manifestándoos  mi  profunda 

nerquedeplorar  mássanpe.  nimásdes-  ^^.^^¡^^^     ^^,    ,^    ilustrada    y    patriótica 


*i"i'acias,  que  las  que  ya  habían  costado  á 


coadyuvación  que  habéis  dado  á  mis  de- 


la  Rep.-.l.iicii  sus  alevoso,  y  atentatorios  j¡^^^-^g  ^.  enosos  deberes.  La  parte  de 
.lesijínios.  l.n    olvido  completo    de   todos  -,,^  ^^    .^^^^^  i^,^   os  cabe. en 

los  errores  pasados;  las  más  amplias  ga- ;^,  ,,^.^„n,aee  que  ha  puesto  término  á  la 
rantias;  a  fraterni/.ación  franca  y  sincera  ,^^,,,^  cruenta.que  empezó  para  la  Hepú- 
.M.tre  todos  los   orientales,  como  el   sim-  ,^,i,..^  ^,,  ^^^^^  ^^  ^.  ^^^.^^^^  „„  ^q. 

iK.lo  de  la  nueva  -poca  que  se  abre  á  los  ,j^.^^  ¿^  ^^^^^^^  ^^  p^t^.^^  ^^  ,,^  salvado; 
.lestinos  .le  nuestra  Patria,  y  expresK.n  del  .  ^^^  ^^  ,.^  ^,j,.^  ,jg  ^^^^^^  La  República, 
SMS  primeras  nec.sidades,  ha  sido  el  acto"^^,^^.^.^^^^  ^■^^^^  ^  independiente,  es  y  será 
tv.n  que  el  (iohierno  ha  cerrado  el  perio-  ^..^  ,^  ¿,.^^i^^.^  j^  ^^,  g^^^t^.    ^ 

.lo,  por  siempre  irlorioso,  del  sitio  de  esta  I, ^^^p^„„.^j„  „„  pertenece,  ni  serü  el 
j.laza.  La  historia  jn/ííarü  de  este  l'echo: !  ,^.^,    •     ,,g  „„  ^^,,q  hombre. 

obrando  así,  he  sido  íiel  á  mis  conviccio-  .    .    ,        «.  .  ,. 

.._.,.   1       ^  ,  No  conc  uire,  señores,  sm  cumplir  con 

lies  v  a  mis  repetidas  pi-oine.sas.  ,  .    \  \ 

•ivv'a  .    «.;         f.,  ..^      .      ^  .^i  Otro  deber  no    menos    rigoroso  ni  grato, 

lodos    mis    esíuerzo.s    se    conlraeii    en  ,    ,  ,      '^  .  ^• 

,  .   .     *  1  *  1       Tal  es  e    de  recomendar  a  vuestra  grati- 

tiStos  momentos,  a  (lar  a  esa  paz,  tan  anhe- 1    \  ,       ,         ,       ,         ,      ,         .  .    , 

,     ,       ^     ,  11  tud  v  á     a    de  todo  el    país,  las  virtudes 

lada  como  nec»'saria,  bases  de  permanen-     .     •  .  j 


oi'den,  la  libertad  v  la  seguridad,  poniendo  • '"'"'  ^"^  ^^^^^  ®,  tiempo, 

.     .     ,      ,'1      1  ^  ;       11     grandecerá,  v  el  vendrá  á  ser  el  orgullo 

en  movimiento    lodos  los    lesortes  de    la,";  ,  ,  .  . 

.,,.,,■  ^1    .      ,         .  'de   todo  aquel  que  no  tenga    un  corazón 

r>rüsperidad  r)ublica,  podra  volver  a  núes-  ,        ,     •       ,    ,    r^  *  •         1 

:,,.,,  .,  muerto  para  las  glorias  de  la  Patria,  y  los 

tras  poblaciones  la  calma  que  necesitan,  v  ,       ,      ,        V  ,        .  •  • 

.,,-..,,.        ,     .  "    crrandes  hechos  del  suelo  en  que  nació. 

H  la  República  el  vigor  que  requieren  sus  ^  ^ 

instituciones  y    de    (pie    tanto    dependen  También  debo,  señores,  una  mención  es- 

sus  grandes  deslinos.  yvcial  de    justicia  y  reconocimiento  para 

Kl  estado  exceyu-ional  en  que  la  Repú-  todos  aquellos,    que   siendo  los  primeros 

hlica  se  ha  encontrado  por  tan  largo  tiem-  en  abrir  sus    brazos  á    la  reconciliación, 

¡lO,  reclama  con  piemura    la  organización  que  ofreciendo    su  sangre    en  prenda  de 

<le  su  administración  conslilucional.  Con  la  verdad  y  civismo  de  sus  sentimientos, 

el  número  4,  encontraréis  el  Decreto  que  i  trabajaron   por  dar  á   la  Patria    el  gran 
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dia  de  alegría  y  esperanzas  que  todos  gus- 
tamos en  estos  momentos. 

jQue  ellas  se  realicen,  y  que  el  Todo 
Poderoso  le  cubra  con  sus  bendiciones.— 
He  dicho. 

Y  dirigiéndose  el  señor  Presidente  de  la 
H.  Asamblea  de  Notables  á  S.  E.^el  señor 
Presidente  interino  de  la  República,  dijo: 

Señor  Presidente:    la  H.   Asamblea   de 
Notables,  que  tengo  el  honor  presidir,  ha¡ 
escuchado  sumamente  complacida  las  ex- 
presiones de  patriotismo  y  congratulación 
que  V.  E.  le  acaba  de  dirigir. 

A  la  vez  que  ella  reconoce  los  relevan- 
tes méritos  que  el  Gobierno  ha  adquirido 
en  la  heroica  tarea  de  defender,  como  lo 
ha  hecho,  por  cerca  de  nueve  años,  esta 
ilustre  ciudad,  reclama  para  si  el  honor 
de  haber  correspondido  en  su  linea,  al  lle- 
no de  unos  esfuerzos  que  tenían  tan  no- 
ble objeto;  y  hoy,  que  un  precioso  triunfo 
los  ha  coronado,  la  H.  Asamblea  en  cuyo 
nombre  os  respondo,  no  puede  menos  que 
sentirse  erguida  por  haber  llegado  al  tér- 
mino deseado,  en  una  dichosa  armonía 
con  V.  E.,  y  con  los  objetos  primordiales 
de  la  lucha  que  se  ha  sostenido. 

La  gratitud  de  que  nuestra  patria  queda 
deudora  á  las  Provincias  de  Entre  Ríos  y 
Corrientes,  que  bajo  el  mando  del  ilustre 
General  ürquiza  han  encabezado  la  rege- 
neración social  de  las  dos  Repúblicas  del 
Plata;  así  como  la  que  se  debe  también, 
por  su  cooperación,  al  ínclito  Imperio  del 
Brasil,  será  eterna,  señor,  en  los  hijos  del 
suelo  Oriental;  y  lo  será  aun  más  en  nos- 
otros, que  recibimos  el  encargo  de  repre- 
sentarlos en  el  período  fatal  que  hemos 
atravesado. 

Nos  lisonjeamos,  señor,  con    que  muy 


pronto  veremos  ya  en  ejercicio  pleno> 
nuestras  instituciones:  este  Cuerpo  que 
fué  creado  para  suplirlas  en  bien  de  la  li- 
bertad y  garantías  de  los  ciudadanos,  se 
sentirá  con  la  noble  satisfacción  de  ver 
repuesto  al  país  en  la  senda  de  su  pros- 
peridad, habiendo  él  cooperado  á  ello  con 
su  patriotismo  puro,  enérgico  y  eminen- 
temente honrado. 

En  cuanto  á  la  terminación  de  las  fun- 
ciones de  la  H.  Asamblea,  ellas  tendrán 
lugar,  Excmo.  señor,  en  la  época  y  tér- 
minos que  le  demarca  el  Estatuto  Nacio- 
nal—que V.  E.,  nosotros  y  todos,  hemos 
jurado  sostener  y  respetar. 

Aceptad,  señor  Presidente,  en  estecen 
cepto,    nuestras  más  cordiales  gracias  y 
felicitaciones. — He  dicho. 

El  señor  Presidente  interino  de  la  Re- 
pública, contestó: 

Grandes  son  las  consideraciones  de  res- 
peto y  gratitud  de  que  el  Gobierno  se  sien- 
te animado  hacia  esta  Corporación. 

Quiera  el  señor  Presidente  manifestarlo 
así  á  la  H.  Asamblea. 

Y  poniéndose  en  pie,  se  despidió,  de- 
jando en  poder  del  Secretario  los  docu- 
mentos en  que  basó  su  alocución,  y  son 
comprendidos  desde  el  número  1  al  6,  los 
que  se  pasaron  á  una  Comisión  especial 
que  se  nombró,  compuesta  de  los  seño- 
res Vicario  Apostólico.  Tort,  Echandía, 
Hordeñana  y  el  señor  Bauza— por  haberse 
ei^cusado  el  señor  Enrique  Martínez  por 
sus  enfermedades. 

Y  no  habiendo  sido  para  más  esta  sesión, 
se  levantó  á  las  tres  de  la  tarde. 

VbgX. 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


19/  Sesión 


25  de  Noviembre  de  1851 


PRESIOC:  Eli   MK^OR    E.^T 


\0  VI<:6A 


En  1.1  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Ui'upruay,  k  los 
veinticinco  días  <lol  jnes  do 
Noviembre  y  año  de  niil 
ochocientos  ciní^'uenta  y  uno, 
se  abrió  la  sesión  con  los 
señores  ciudadanos  Notables 
anotados  al  marf^en: 

Leída,  aprobada  y  Arma- 
da el  acta  precedente,  se 
procedió  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habíiin  entra- 
do, en  el  orden  sií2;uiente: 

].° — De  una  nota  de  la 
Comisión  Especial,  fecha  18 
del  corriente,  adjuntando 
una  Minuta  de  Comunicación 
al  P.  E.  en  contestación  á 
su  Mensaje  sobre  los  suce- 
sos que  pusieron  término  á 
la  guerra,  cuya  respuesta  so 
le  cometió  el  7  del  corriente. 
— Se  tnandó  repartir. 

2.°— El  P.  E.  recomienda  á 
la  H.  Asamblea,  se  expida 
con  brevedad  sobre  el  Pro- 
yecto de  Papel  Sellado,  Pa- 
tentes  y   Alcabalas. — A    la 
Comisión  de  Hacienda. 
3.^ — El  P.  E.  recomienda  &  la  H.  Asamblea,  la 
urgencia  del  despacho  de  la  nota  que  pasó  el  7 
de  Agosto,  sobre  los  derechos  á  que  deban  suje- 
tarse los   frutos  de  Entre  Ríos  que   pasen  por 


PRESENTES 

FiaUEROA  (M.) 

POSÓLO 

FREIRÉ 

BENGOCHEA 

ZUBILLAGA   (L.) 

GAYOSO  (A.) 

LA  TORRE 

RÍOS 

IGLESIAS 

RUSTA  M  ANTE 

SOl^ONA   (H.) 

RODRÍGUEZ  (a..) 

TORRES 

PLA 

ZUBILLAGA   (.1.  A.) 

RAMOS 

MAGARIÑOS  (J.  M.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

MÁRQUEZ 

AUSENTES 
Con  íwiso 

SERNA 
ECHANDÍA 


tránsito  por  esta  Aduana. — A  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

En  este  eslado. 

El  señor  Presidente  —  Que  .si  no  ha- 
bía quien  hiciera  alguna  observación, 
se  levantaría  la  sesión;  más,  pidió  la  pa- 
labra. . .  • 

El  señor  Büstamante  —  Que  creía 
oportuno  se  diei-a  lectura  déla  Minuta  de 
Comunicación  que  presentaba  la  Comi- 
sión Especial  en  contestación  al  Mensaje. 

Y  ordenado  que  fué  por  el  señor  Presi- 
dente, el   Secretario  la  leyó. 

p]L  SEÑOR  BU.STAMANTE— Que  Sentía  no  se 
hállasela  Comisión,  para  reclamar  con  ur- 
gencia la  consideración;  pues  que  habien- 
do recomendado  el  P.  E.  otros  asuntos, 
era  de  opinión  que  la  H.  Asamblea  se 
ocupara  con  premura  antes  del  30:  y  que 
por  esto  esperaba  que  así  se  hiciera. 

No  habiendo  más  de  que  ocuparse,  se 
levantó  la  sesión  á  las  nueve  y  media  de 
la  noche,  previniéndose  al  infrascrito  Se- 
cretario, se  citara  á  la  H.  Asamblea  á 
este  objeto,  así  como  á  las  Comisiones  de 
Duelo,  la  de  Hacienda  y  Legislación,  para 
expedirse  sobre  asuntos  pendientes. 

Vega. 
Juan  Manuel  de  la  Sota,  Secretario. 


20/  Sesión   --  27  de  Noviembre  de  1851 


PBISÜIIDE  Ei;  ílK.^IIR  ElllT.%I«|||li^%0  VKC^A 


PRESENTES 

POSÓLO 

FIGUEROA  (M.) 

LA TORRE 

BUSTAMANTE 

BENGOGHEA 

RÍO% 

VÁRELA 

HORDEÑANA 

CHUCARRO 

(t  A  TOSO  (a.) 

FERNÁNDEZ  (.1.  A.) 

FIGUEROA  (F.) 

ZUBILLAGA   (J.   A.) 

MAGARIÑOS  (B.) 

DURAN  (E.) 

MENDOZA 

SOLSONA   (H.) 

AGELL 

MÁRQUEZ 

TORRES 

PLÁ 

ZUBILLAGA   (L.) 

RODRÍGUEZ  (a.) 

IGLESIAS 

MAGARIÑOS  (J.  M.) 

AUSENTES 
Con  aviso 

CCHANDÍA 
ALMfilDA 


En  la  Ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  k  los 
veintisiete  días  del  mes  de 
Noviembre  y  año  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  uno, 
se  abrió  la  sesión  con  los 
señores  Ciudadanos  Nota- 
bles anotados  al  margen: 

Leída,  aprobada  y  ñrmada 
el  acta  precedente,  se  proce^ 
dio  k  dar  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado. 

1.°— La  Comisión  de  Le- 
gislación, aconseja  se  conce- 
da á  don  Manuel  Besnes  é 
Irigoyen  permiso  para  usar 
las  condecoraciones  que  por 
sus  trabajo  caligráficos,  le 
han  acordado  los  Gobiernos 
del  Brasil  y  de  España. — Se 
mandó  repartir. 

2.° — La  Comisión  de  Ha- 
cienda aconseja  se  adopte 
el  Proyecto  de  Resolueión  | 
del  P.  E.,*para  que  en  el  año  ! 
de  1852  rija  la  misma  ley 
de  Papel  Sellado.  Patentes 
y  Alcabalas,  que  ha  regido 
en  el  año  1851. — Se  mandó 
repartir. 

Entrando  al  asunto  de 
orden  del  día  —  se  dio! 
lectura  del  Dictamen  y  ¡ 
Minuta  de  Comunicación 
de  la  Comisión  Especial,  aconsejando  la 
aprobación  del  Mensaje  que  le  fué  come- 
tido por  resolución  del  7  riel  corriente, 
cuyo  texto  es  el  siguiente: 


Comisión  Especial. 

H.  Asamblea  <le  Notables. 

Xovieí»ihr<^  18  d-'  1.^51. 

Vuestra  Comisión  Ksp(icial  vinn»»  á  prí\soniMr 
á  V.  H.,  la  respuesta  al  Mensaje  del  P.  E.,  que  b* 
fué  cometida  por  vuestra  resolución  de  'í  d,-! 
corriente. 

Vuestra  Comisión,  al  redactar  el  Provecto  <!<• 
respuesta  que  líoy  tiene  o\  hoiioj-  de  i)rc's<'ntar 
al  juicio  de  V.  IL,  no  ha  tenido  en  vista  otra  o^y- 
sa  que  los  intereses  bien  entendidos  déla  narióii. 
tratando  de  lia<'erse  intéri)rete  de  los  deseos  uni- 
formes del  pueblo  oriental,  por  arribar  a  la  é¡M>- 
'  ca  de  los  Poderes  constitucionales  que  deben  so- 
lidificar la  paz  Y  el  onien  que  la  República  acaba 
de  alcanzar  tan  írloriosamcyite,  por  la  prolección 
de  la  Divina  Providencia,  la  cooperv^ción  de  sjis 
nobles  aliados  y  el  patriotismo  de  sus  hijos. 

La  Comisión  Especial,  al  deiwsitar  en  la  Hono- 
rable Asamblea  el  resultado  de  sus  consejos,  s.» 
reserva  el  dar  en  la  discusión,  las  explicaciones 
que  V.  H.  encuentre  conveniente  exis^irle. 

fínfhío  Bauza — Lorenzo  Antonio  Fer- 
nández— Francisco  lIordcTiana —  Sfil- 
mdor  Torf—José  Mnria  Echandia 

Comisión  Especial. 

« 

.MiMTa   DK   C<)MrMCACIí)N 

Noviembre  18  de  \i\A. 

La  H.  Asamblea  de  Notables  ha  sentido  la  mas 
viva  satisfacción,  al  informarse  del  Mensaje  del 
P.  E.,  en  que  le  hace  la  importante  participación 
de  haber  terminado  la  guerra,  y  estar  ^a  Repú- 
blica en  i):icill(*a  posesión  de  su  independencia 
y  soberanía. 

La  n.  Asam])lea  acepta  y  retribuye  al  P.  K., 
las   sinceras  felicitacioní^s  qm;  le  ha  dirigido,  al 
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ver  que  el  objeto  único  de  los  caros  sacrificios  he- 1  gloria  que  testificará  á  las  generaciones  futuras, 
chos  por  la  República,  est&n  consejiuidosya,  no;  que  aqui  se  supo  reivindicar  el  ultraje  que   por 
jrudifndo  consagrarlos  la  justicia  divina,  de  una'  tantos  años  estaba  haciendo  la   barbarie,  á  la 
manera  más  di?na  de  su  omnipotencia.  civilización  de  estos  países. 


Impuesta  de  los  documentos  anexos  al  Mensa- 
je del  P.  E.,  la  H.  Asamblea  ha  comprendido,  co- 


Del  mismo  modo,  la  H.  Asamblea  se  complace 
en  oir  al   P.  E.,  hacer  una  mención  especial  de 


mo  el  P.  E.,  que  la  nueva  situación  de  la  Repú-  justicia  y  de  reconocimiento. para  todcs  aquellos 
blica  es*  debida  á  los  esfuerzos  y  cooperación  con  que  han  buscado  la  reconciliación  con  sus  her- 
que  la  han  asistido  los  Gobiernos  de  Entre  Rios'  manos,  contribuyendo  á  dar  á  la  Patria  un  día 
Corrientes  y  el  Prasil:  y  que  merced  á  ellos,  el ,  de  alegría  y  de  esperanzas,  después  de  la  larga  no- 
sentimiento  nacional  pudo  pronunciarse  en  sen-  ¡  che  de  sus  desgracias. 


tido  de  la  liberación  de  la  Patria. 
La  H.  Asamblea  no  puede  menos  de  hallarse  en 


La  H.    Asamblea  concluye  esta  contestación, 
uniendo  sus  votos  á  los  del  P.  E.,para  que  el  Todo 


armonía   con    los  procederes  del  P.  E.,  que  han  Poderoso  derrame  sus  bendiciones  sóbrela  Patria 
cerrado  el  periodo  glorioso  del  sitio  de  esta  pía-  de  los  Orientales, 
za;  pues  que  ellos  han  tenido  por  objeto  la  fra- 
ternización franca  y  sincera  entre  todos  los  orien- 
tales, las   íTflrantías  constitucionales^  y  el  olvido 
completo  de  todos  íos  errores  pasados. 

Esta  Corporación  se  complace  en  persuadirse, 
que  el  P.  E.  se  contrae  en  este  momento  en  dar 
á  la  paz  las  sólidas  bases  de  permanencia  que  le 
son  necesarias. 

No  le  es  ix)sible  á  la  H.  Asamblea  disentir  de 
la  opinión  del  P.  K.  sobre  que  el  estado  excepcio- 
nal en  que  la  República  se  ha  encontrado  por 
tan  laríío  tiempo,  reclama  con  premura  la  orga- 
nizaeión  de  su  Administración  Constitucional.  Y 
la  H.  Asaníhlea.  que  considera  de  imperiosa  ne- 
cesidad la  elección  déla  6.*  Legislatura,  no' pue- 
do menos  que  aprobar  ol  Decreto  que  ha  expedi- 
do el  P.  E..  ordenando  los  Comicios  públicos,  re- 
comendando al  P.  E.  la  más  extricta  observancia 
en  lo  que  dispone  la  ley  déla  nación  para  el  ejer- 
ricio  del  más  alto  y  soberano  de  los  derechos  del* 
pueblo. 

Esta  Corporación  no  puede  poner  en  tluda  que 
el  P.  E.  mientras  no  se  elija  la  autoridad  que 
debe  sucederle,  continuará  como  hasta  aqui,  dan- 
do su  más  asiduo  cuidado  á  la  seguridad  exterior 
de  la  República,  y  al  orden  y  tranquilidad  in- 
terna. 

La  IL  Asaoíblea  se  complace  en  recibir  los  vo- 
tos de  gratitud  que  eon  anticipación  le  dirige  el 
P.  E.,  para  cuando  llegue  el  din  en  que  la  Cor- 
poración deba  cerrar  sus  trabajos,  observando 
para  ello  la  época  que  le  ]>rescr¡bió  el  acto  de  su 
í-reación,  y  que  dará  lin  allí,  donde  empezará  el 
])eriodo  constitucional  de  la  6.*  Legislatura. 


Bauzd — Fernández — Tort — Hordeñanor^ 
Echandisi, 

Puesto  en  discusión  general 

El  skñor  Bustamante  —  Siento  estar 
en  disidencia  con  la  opinión  de  los  seño- 
res de  la  Comisión  Especial,  encargada  de 
contestar  el  Mensaje.  Sobre  el  espíritu  y 
la  forma  en  que  se  ha  redactado  la  Minu- 
ta de  contestación,  recaerán  mis  observa- 
ciones. F.n  cuanto  al  espíritu,  estoy  coa- 
forme;  no  en  cuanto  á  la  forma:  pues  el 
Mensaje  sólo  se  contrae  á  felicitaciones  y 
recomendaciones,  que  han  sido  contesta- 
das por  el  señor  Presidente  de  la  Hono- 
rable Asamblea,  que  han  merecido  la 
aprobación  pública,  porque  iban  basadas 
en  principios;  y  contraerse  ahora  á  con- 
testar la  misma  alocución  hecha  en  el  seno 
de  la  Asamblea,  sería  esto  poner  albarda  so- 
bre albarda,  ó  más  bien  dicho,  seria  desa 
probar  la  contestación  dada. 

Si  efectivamente  hubiera  de  conside- 
rarse como  Mensaje,  debiera  estar  firma- 
do por  sus  Ministros;  pero  sino  lo  está  y 
fué  tan  solo  una  alocución  dirigida  á  la 
H.  Asamblea  y  contestada  por  su  Presi- 
denlo,  lo  que  ahora  en  mi  juicio  compete 
hacer,  es  considerar  esos  documentos  en 
detalle,  de  los  que  la  H.  Asamblea  no  tie 


Esta    IL  Corporación  siento  la   más  profunda '  no  otro  conocimiento,  que  la  referencia  á 

ellos,  indicada  por  el  señor  Presidente 
interino  déla  República,  en  su  alocución; 
y  debería  decirse  por  los  señores  de  la 
Comisión,  si  están  basados  en  nuestras  le- 
yes, y  si   es  conveniente  ó  no  prestarles 


complacencia,  en  hallar  justa  y  de  riporosa  obli- 
íración.  la  recomendación  que  le  hace  el  P.  E.,  de 
las  virtudes  y  servicios  del  ejército  que  ha  he- 
cho la  defensa  de  esta  ciudad. 

Pero  la  H.  Asamblea  cree  de  su  deber  observar 
al  P.  E.,  que  esa  gratitud   será  tanto  mayor  6**  I  aprobación 
..lia.  .-uanto  .,..c  se  liaoe  un    honor  «n   declarar  j'    KntrB  ellos,  por  ejemplo,  hay  unO  sobre 
iiu<*  el  eiercito  que  ha  hecho  la  delensa  déla  Ca-   ,      ,        .      •,       i  •   j    j  .  l 

••*  1  1     j  *»    4- 1    1    o      1 1  *        1     •         'ti  devolución  de  propiedades:  mas,  sobre 

pital.  ha  defendido  la  República  entera  al  misjuo  ,      w       ■>     i      tt      * 

tiempo,  iripi<riondo  que  la  tiranía  extranjera  do-  ««^^  ^^^^  ""»  resolución  déla  H.  Asam- 
minase  este  último  refugio  de  la  libertad  orien-  *>l«i^  amparando  al  empleado  que  ha  ser- 
tal,  encerrada  dentro  de  los  muros  de  Montevideo,  vido,  sujeto  á  privaciones  y  riesgos  de 
donde  cada  piedra  será  siempre  un  padrón  de .  todo    género,   así    COmo    á    las   familias 


4S8 


emigradas,  que  fuera  de  su  hogar,  no  te- 
nían como  proporcionárselo.  Yo  entiendo, 
señores,  lo  que  es  respeto  de  la  propiedad, 
y  quisiera  que  se  le  diera  toda  garantía; 
pero  en  las  circunstancias  actuales,  juzgo 
que  el  Gobierno  debía  haberse  tomado 
más  tiempo  para  hacer  efectiva  su  reso- 
lución; y  si  ha  de  pagar  por  esa  resolu- 
ción, los  alquileres  devengados  durante  el 
sitio,  también  puede  garantir  por  algün 
tiempo  más,  si  es  necesario.  Lo  mismo 
sucede  con  arreglo  á  las  propiedades  de 
campaña,  y  la  H.  Asamblea,  contrayéndose 
á  estos  puntos,  podría  dar  un  Proyecto  de 
Resolución  que  conciiiase  con  el  interés 
'  de  fraternidad,  los  derechos  de  todos  los 
habitantes. 

Respecto  de  las  elecciones,  estoy  confor- 
me en  que  se  realicen  cuanto  antes,  para 
que  el  país  entre  en  la  senda  constitu- 
cional; pero  en  lo  demás,  por  garantir  á 
los  que  tengan  que  reclamar,  hago  mo- 
ción previa  para  que  el  apunto  vuelca  á 
la  Comisión,  y  que  examinando  detallada- 
mente  los  documentos  presentado^  por  el 
P.  £".,  aconseje  las  resoluciones  que  co- 
rrespondan. 

Apoyada  sufícientemente,  se  puso  á  la 
consideración  de  la  H.  Asamblea,  y  pasa- 
do un  intervalo 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar. 

Y  entonces.. . 

ÉL  SEÑOR  HoRDEÑANA  —  Me  es  Sen- 
sible que  el  señor  Notable  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  se  halle  en  dis- 
conformidad con  la  opinión  vertida  por 
la  Comisión  Especial,  en  su  Minuta  de 
contestación  al  Mensaje. 

La  Comisión  ha  creído  que  cuando  con- 
testaba, era  á  un]Mensaje.  Se  dice  que  pa- 
ra tener  este  carácter,  debía  venir  firma- 
do por  los  señores  Ministros.  Precisamente 
á  este  respecto  recuerdo  que  el  Presidente 
de  Bolivia,  'en  su  último  Mensaje  á  las 
Cámaras,  ha  procedido  en  igual  forma  que 
el  señor  Presidente  interino  de  esta  Re- 
pública, en  este  caso.  Sin  embargo,  no  me 
empeñaré  en  sostener  el  que  no  vuelva 
este  asunto  á  la  Comisión,  á  los  objetos 
indicados. 

La  Cpmisión,  en  su  Minuta  de  Comuni- 
cación, se  contrajo  á  contestar  á  la  rese- 
ña de  los  hechos  aducidos  por  el  señor 
Presidente  interino  de  la  República,  y  no 
lo  ha  hecho  á  los  documentos  para  anali- 
zarlos, porque  juzgó  comprendidos  casi 
todos  ellos,  en  la  órbita  de  sus  atribucio- 


nes, y  que  tan  sólo  los  trajo  por  comedi- 
miento. Sin  embargo,  no  me  opongo.— He 
dicho. 

El  señor  Bustamante— Yo  celebro  mu- 
cho la  deferencia  del  honorable  miembro 
de  la  Comisión,  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra,  haciéndome  la  justicia  de 
creer  que  es  dar  mayor  peso  á  la  resolu- 
ción. Sin  embargo,  observaré  una  equivo- 
cación que  aparece  en  el  relato  que  aca- 
ba de  hacer.  Si  en  Bolivia  se  presenta  un 
Mensaje  con  la  sola  firma  de  su  Presi- 
dente, será  acaso  popque  su  Constitución 
lo  permitirá;  más  aquí,  lo  que  haga  el 
señor  Presidente  por  sí  solo,  es  personal: 
por  consecuencia,  la  paridad  no  existe. 

También  se  ha  dicho  que  los  documen- 
tos han  sido  •  presentados  por  comedi- 
miento. Hay  una  resolución  de  esta  Ho- 
norable Asamblea,  que  ampara  en  la 
posesión  á  los  emigrados  y  empleados  de 
la  República:  es,  pues,  evidente,  que  al 
expedirse  sobre  la  devolución  de  las  pro- 
piedades que  estos  ocupan,  debía  dar 
cuenta;  y  esta  obligación  no  es  un  come- 
dimiento: más,  desde  que  hay  conformidad 
en  que  vuelva  á  la  Comisión,  no  insistiré 
sobre  este  particular. 

El  señor  Magariños  (B.)— Desde  que 
carece  de  firma,  no  puede  ocuparse  la 
H.  Asamblea  de  un  documento  sin  firma. 
Si  se  ha  considerado  Mensaje,  la  Comi- 
sión debió  pedir  se  llenase  este  requisito; 
porque  mal  podría  contestarse  un  Mensa- 
je, que  ni  es  firmado  por  el  señor  Presi- 
dente, ni  sus  Ministros,  y  que  á  más  es 
un  asunto  ya  contestado.  Sí  se  ha  de 
considerar  pues,  como  Mensaje,  es  preciso 
que  sea  en  forma;  porque  hasta  seria  im 
propio  que  quedase  así  en  Secretaría. 

El  señor  Hordeñana— La  Comisión,  al 
recibirse  de  los  documentos,  no  recuerda 
si  era  borrador  ú  original  la  reseña  que 
leyó  el  señor  Presidente  interino  de  la 
República.  La  Secretaria  puede  sobre  esto 
decir  lo  que  hubiere. 

Entonces,  el  Secretario  afirmó  ser  *in 
borrador  el  que  había  recibido  de  las  ma 
nos  del  señor  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Hordeñana— Me  adhiero  á  que 
se  llene  la  forma. 

El  señor  Magariños  quiso  pedir  por 
segunda  vez  la  palabra,  y  el  señor  Pre- 
sidente contestó  que  estaba  el  asunto  en 
discusión  general  y  no  se  podía  hablar  más 
que  una  sola  vez. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  rotar  «i 
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está  suñcientemente  discutido,  y  puesto  á 
votación,  resultó  aflrmativa;  asi  como  pa- 
sando á  votar  si  se  aprobaba  la  moción, 
obtuvo  igualmente  sanción  afirmativa,  y 
se  dispuso  volviera  á  la  Comisión,  á  los 
efectos  en  ella  indicados. 

Acto  continuo  manifestó  que  el  P.  £. 
había  recomendado  la  sanción  de  la  Ley 
sobre  Papel  Sellado»  Patentes  y  Alcabalas 
que  deba  regir  en  el  año  de  1852;  y  que 
sin  embargo  de  haberse  ordenado  el  que 
se  repartiera,  si  la  H.  Asamblea  estimaba 
conveniente,  podría  tomarse  en  considera- 
ción para  la  primera  discusión,  por  lo  que 
se  dio  lectura  de  la  siguiente  nota: 

Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Noviembc^  21  de  1851. 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  la^Hono- 
rable  Asamblea  de  Notables,  para  manifestarle  la 
urgencia  de  la  expedición  del  Proyecto  de  Ley, 
que  le  pasó  el  21  del  ppdo.,  sobre  Papel  Sellado  y 
Patentes  para  el  ano  próximo  de  1852. 

Estando  para  terminar  el  año,  y  debiendo  ha- 
cerse con  i  a  anticipación  necesaria  la  emisión  de 
los  sellos  correspondientes  y  su  envío  á  los  De- 
partamentos de  la  Campaña,  es  indispensable  la 
sanción  do  la  Ley  en  tiempo  oportuno,  á  ñn  de 
evitar  las  dificultades  que  produciría  su  demora. 

El  Ejecutivo  se  permite,  pues,  recomendará  la 
H.  Asamblea,  la  consideración  de  este  asunto,  y 
le  saluda  con  este  motivo  con  su  mayor  conside- 
ración y  particular  aprecio. 

JOAQUÍN  SÜÁKEZ. 

LORENZO  BATLLE. 

Señor  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  de 
Notables. 

w 

Proyecto  de  ResoluckSn 
Articulo  1.0— En  el  año  de  1852,  regirá  la  inis-¡ 


ma  Ley  de  Papel  Sellado,  Patentes  y  Alcabalas, 
que  ha  regido  en  el  año  de  1851. 
Articulo  2.*— Comuniqúese  etc. 

Batlle. 

Puesto  en  discusión  general- 

El  SEfiOR  Gayoso  (A.)  — Aunque  soy 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  ob- 
servaré quelno  estoy  conforme  en  que  la 
Ley  pueda  sancionarse  para  todo  el  año 
de  1852.  Halregido  durante  el  asedio  esa 
Ley,  porque  la  dictó  el  Cuerpo  Legislativo 
y  no  se  ha  querido  alterar,  como  emanada 
del  Cuerpo  competente.  Hoy,  en  mi  opi- 
nión, no  se  debe  pasar  más  allá  del  tiem- 
po que  haya  de  durar  la  H.  Asamblea  de 
Notables,  é  Ínterin  no  se  reúna  la  6.'  Le- 
gislatura que  la  debe  considerar;  porque 
no  pudiendo  legislar  esta  Asamblea,  no 
puede  hacer  extensiva  esta  Ley,  más  allá 
de  su  duración. 

El  señor  !Bustamante— Desde  que  el 
Estatuto  dice  que  por  la  6.*  Legislatura 
se  han  de  revisar  las  resoluciones  de  esta 
Asamblea,  está  ella  en  pleno  derecho  pa- 
ra expedirse;  pues  si  es  conveniente, 
continuará,  y  si  no,  la  alterará. 

Puesto  á  votación  ¡si  estaba  suficiente- 
mente discutido,  se  declaró  así,  y  en  ge- 
neral, se  sancionó  en  seguida. 

.  Pasando  á  la  particular,  no  hubo  quien 
pidiera  la  palabra;  y  puesto  á  votación,  se 
sancionó  en  primera  discusión;  levantán- 
dose la  sesión  á  las  nueve  y  tres  cuartos 
de  la  noche. 

Vega. 
Juan  Manuel  (fe  la  Sotá^  Secretario. 


2V  Sesión  —  6  de  Diciembre  de  1851 


rnio^iur.  |kIí  '^k.'vor  k!»tai\i^íIíAO  %'ioc: 


Kn  la  riudad  de  MoriUívi- 
deo.  Capital  tle  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
seis  días  del  mes  de  Diciem- 
bre V  año  de  mil  ochocientos 
cincuenta  v  uno,  se  abrió  la 
sesión  ron  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen: 

Leída,  aprobada  y  firma- 
da el  acta  precedente,  se  éli- 
tro á  tratar  del  asunto  que 
formaba  la  orden  del  día, 
que  era  la  segunda  discusión 
del  Provecto  de  Lev  sobro 
Papel  Sellado,  Patentes  y 
Alcabalas,  que  debe  rejjir  en 
el  año  de  1852. 

Dada  lectura  de  él,  se 
puso  en  discusión  gene- 
ral, en  la  que  no  habién- 
doí>e  pedido  la  palabra, 
86  sometió  á  votación  v 
fué  afirmativa. 

Pasando á  la  discusión 
particular,  se  dio  lectu- 
ra del  articulo  1.",  sobre 
el  que  nadie  hizo  obser- 
vación alguna;  y  puesto 
á  votación,  recayó  afir- 
mativa. El  articulo  2.° 
es  de  forma. 

El.  SEÑOR    Presidente 
—Declaró  quedar    san- 
cionado en  segunda  discusión,  el  Proyec- 
to de    Resolución  para  que  en  el  año  de 
1852,  rija  la  misma  Ley  de  Papel  Sellado, 
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Patentes  y  Alcabalas  que  ha  regido  en  el 
de  1S51. 

Acto  continuo  se  dio  lectura  de  otro 
asunto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
se  hallaba  repartido  desde  el  3  de  Octubre 
I)pdo.,  y  es  el  siguiente: 

Comisión  de  Hacienda. 

Montevideo,  Septiembre  26  de  1851. 
H.  Asamblea  de  Notables. 

La  ryoruisión  de  Hacienda  lia  examinado  con 
toda  detención,  los  antecedentes  relativos  á  la 
oposición  (pie  la  sociedad,  actualmente  en  ejerci- 
cio, de  la  administración  de  rentas  de  Aduana, 
hace  al  P.  E..  para  no  j)ermitir  libre  de  derecho 
la  extracción«de  los  cueros  y  demás  frutos  que 
por  vía  de  tránsito  se  han  introducido  y  sisan 
introduciéndose  en  esta  plaza,  procedentes  de  En- 
tre Ríos,  Corrienti's.etc.  Para  justiflcar  su  procedi- 
miento, la  sociedad  Fiiencionada  se  funda  niuv 
(fs|>ec¡almente  en  el  articulo  10  de  ia  Ley  del  año 
:n,  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  exportación  ma- 
rítima; \}vro  la  Comisión  observa,  que  esta  razón 
fundamental,  como  las  demás  que  expone  el  l>i- 
rectorio  que  representa  á  la  expresada  .sociedad, 
(ístán  destruidas  comidetamente  por  el  P.  K..  *'n 
sus  notas  oficiales  fiíclias  1."  y  22  de  Julio  pjxio., 
{{ue  la  Comisión  adopta  en  apoyo  del  dictamen 
que  abre,  sometiendo  á  V.  H.  la  adjunta  resolu- 
lución. 

Con  tal  motivo,  la  Comisión  saluda  á  V.  H.  '*on 
la  debida  consideración. 

AU'javdi'o  Chuatrro— José  Mnuloia — 
Juan  Aiifonio  Fernández — ApoHuarin 
(7nyoso. 

Proyecto  de  Resolución 
Artículo  l.*^— Los  cueros   y  demás  frutos    í\\if 
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por  vía  do  tránsito  so  liiin  inti-odr.cido  y  s¡í,^an ;  dad,  la  abolición  de   esos  derechos,  trae  á 
introduciriidosíMMiesiH  Plaza,  cuyo  derecho  ha  ¡^  Sociedad  graves  perjuicios, 
si  do  abolido  por  el   Decreto  dclT.  E..  del  24  de       p.|  ^^^-^^,  ^Huistro   de  Hacienda    en  las 

Mavo  último.  (Ule  t'ue  saneioiiiido  por  la  H.  Asam-  ^,-,^f  ..  ...•.,    j. .  ,        .1^    -  .    „«^í.„.w     «  i^» 
^ ,  '       ^,     ,  '      ,..,,.     .  ¡    -<  .     onferoiKíias,  t:iii    solo   se  contrajo  Á  las 

Tnea  de  Notariles  el  .>   do  .íiilio  del  ano  corneüíe  ,  .        .  ,  ,,^. 

,  .   ,  .  ,.K       í  1   1       11       4      .K  '  í'^zones  de  conveniencia  v  de  política,  v 

— ipienan  libros  del  donn-ho  do  fxtiacoion.  ^  r 

Articulo  2."-roi,iui,i,|u«se.cio.  '"'"  '^^  fr'"'t'tuil  que  liubia  para  la  suiíre- 


Chíictn'n}^?<fi*i)(loZ'fi — F^vníhitlez — ddi/aso. 


i>\ói\  del  derecho.— He  dicho. 

Kl  senok    Bi:st.\mante— Xo  halhlndose 

Puesto  en    dií^cusión    trenoral,  v  no  ha-   otro  miembro  de  Im  Comisi<)n  de  Hacieii- 
hiendo  quien  p¡ditfí*a  la  palabra.  tía,  querl  s<jfior   tiavoso,  el  cual  ha  ina- 

Kl  señor  Pkicsidkmk-  Si'  va  á  votar  infestado  uíj  uslar  conforme  con  el  Dicta- 
si  se  a[)rueha  on  neneral  -y  fu»' artrobado.  ]  men,  no  llovaro'adelante  mi  pcestituirsin  em- 

Kn  la  particular...  l»argo,  deseo  que  quede  constancia  de  que 

El  señor  BisTAM.WTi:—  Mstoy  confur-  debe  presentarse  un  Proyecto  que  arregle 
mt;  con  la  Comisirui,  en  cuanto  ¿i  losprin-  los  intereses  de  los  accionistas,  y  que  el 
ripios  sobre  que  apoya  su  dictamen,  pues  señor  Ministril  lo  presente  antes  de  con- 
que la  Resolución  (puí  aconseja,  influirá  en  ;  cluii*  el  ano;  pues  no  sería  exti^iilo  que 
v\  fomento  del  mei-cado:  viíñdrán  buques, !  los  interesados  elevasen  una  reclamación 
y  su  extracción é  introducción  f)ondrán  al  á  este  respecto. 

comercio  en  movimiento;  fiero  ob*¿ervo,  ¡  Kl  señor  Gayoso  —  Que  existían  va- 
que la  Comisiíui  no  prescribe  medida  al-  j  les  girados,  que  se  estaban  renovando 
^runa que  tienda  á  reparar  los  créditos  que  '  hasta  la  Resolución  de  la  H.  Asamblea, 
hablan  contraído  sobre  ese  derecho  abo-  por  los  efectos  introducidos  de  Kntre  Ríos 
lido.  y  que  de  heclio  (|uedaii  sin  garaniía.  y  C^orrienttis:  y  que  la  Resolución  que  de- 
Verdad  es  que  Stí  recomendó  al  P.  K.  pre-  ¡clara  libres  de  derecho  esas  introduccio- 
sentara,  ú.  la  mayor  hri'vedad  posible,  un  nes  sobre  que  versaban  los  vales,  era 
I*royecío  que  indemnizara  á  los  perjudi-  considerada  de  conveniencia  y  de  política, 
rados;  pero  aun  no  se  ha  f)resentado,  y  I  como  lo  había  dicho  antes, 
«lesearía  que  si  hay  alguno  de  los  seno-  |  VX.  señor  Hcstamante— Repuso  (pit^  á 
fes  de  la  ('inmisión,  dijera  si  en  las  |  su  modo  de  ver,  podría  introducirse  un  ter- 
rón ferencias  con  el  señor  Ministro  de  Ha '  {¿ev  artículo,  sobre  los  perjuicios,  para  que 
oienda,  se  ha  tratado  algo  a  esl,e  i'tspeclo;  el  Gobierno  los  arregle  con  los  interesa- 
y  [>arece  justo,  que  como  la  .VsaiiT.bJea  au-  dos;  porque  si  compraron  al  Gobierno  los 
torizó  al  P.  K.  para  hacer  estas  transaccio-  derechos  — f)orque  la  (-omisiíMi  lo  autori-» 
lies,  que  muchas  de  ellas  existen  en  poder  zó  para  venderlos,  y  ahora  los  echa  aba- 
de personas  beneméritas,  también  la  Asam-  jo,  sufren  quebranto  y  parece  justo  que 
blea  f>resentara  un  Proyecto  que  les  ga-  lo  repare.  Xo  sé  si  el  señor  miembro  se 
rantiera.  .  conformaría. 

Mi.  SEÑOR  Gayoso  (A.) -Parece  (|ue  soy!  El  señor  Gayo.so— He  dicho  que  no  he 
el  Tínico  miembro  de  la  Comisión  que  ha  ;  estado  conforme,  y  que  sólo  por  conve- 
íisístido,  y  no  estoy  distante  de  opinar  |  niencia  y  ])olítica,  es  que  entiendo  se  acon- 
que  deban  ser  garantidos  los  accionistas  ,seja  la  Resolución  que  se  discute:  sin  em- 
dtí  Aduana,  desde  que  ellos  remataron  bargo,  quizá  por  un  tender  artículo.  f)0- 
susí  derechos  y  entraron  á  la  Administra-  drían  salvarse  los  perjuicios  que  se  irro- 
ción,  bajo  contratí»s  que  aun  son  vigen-  gan  á  la  sociedad,  cargándose  á  cuenta 
tes:  |>ero    circunstancias  de  conveniencia  i  del  Gobierno. 

y  de  política,  que  se  basan  (M1  la  gratitud,;  Kl  señor  BisTAMANTE-Kstoy  conforme 
han  determinado  á  la  Comisión  á  aconse  !  en  que  se  cargue  ai  (iobierno  en  cuenta, 
jar  la  Resolución,  que  nos  ocul^)a.  Yo  debo  |ó  que  arregle  los  i)erjuicios  con  los  inte- 
dedarar  que  no  he  estado  conforme  con  '  re.sados;  porque  ya  han  corrido  tres  anos 
ella;  porque  cuando  median  contratos  so- ;  en  los  que  la  Sociedad  se  ha  hallado  en 
lemnes,  como  los  que  constituyeron  á  los  i)érdida  de  349  á  350  mil  fiesos:  y  si  lioy, 
A<'4"ionistas  de  Aduana  en  su  Administra- |  nuevos  perjuicios  se  le  infieren,  no  estoy 
ción,  entiendo  que  la  Cámara  debe  ser  ¡conforme  en  que  no  se  le  repare  el  daiio 
muy  circunspecta  en  este    negocio,  para  que  sufre. 


sostener  el  crédito.  Siento  que  no  hayan 
asistido  otros  miembros,  porque  álaver- 


Kl   SEÑOR  ToRT— La  sociedad  remata- 
dora de  los  derechos  de  Aduana,   es   pu- 
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ramente  mercantil,  y  «lia  tiene  el  derecho 
de  petición  para  los  perjuicios  que  se  le 
puedan  seguir,  como  el  Gobierno  está  por 
sus  compromisos,  en  el  deber  de  llenar 
sus  pactos:  de  consiguiente,  no  hay  nece- 
sidad de  que  la  H.  Asamblea  se  ocupe  de 
dictar  un  tercer  articulo. 

El  señor  Bustamante— 'En  tesis  gene- 
ral, pueden  aplicarse  los  principios  del  se- 
ñor Notable  que  me  ha  precedido,  cuan- 
do por  extrañas  causas  ó  emergencias  del 
negocio,  sobrevienen  los  perjuicios:  pero 
cuando  por  Resolución  de  esta  Asamblea 
se  va  á  destruir  un  contrato,  que  bajo  su 
garantía  se  hizo— á  ella  le  incumbe  el  re- 
pararlos. 

El  señor  Gayoso(A.)— Efectivamente; el 
contrato  fué  bajo  la  garantía  del  Cuerpo 
Legislativo,  y  no  puede  la  H.  Asamblea 
de  Notables,  que  entró  á.  hacer  sus  veces 
hasta  la  reunión  de  la  6.'  Legislatura,  anu- 
larlo sino  por  otra  Resolución.  Tan  sólo  ra- 
zones de  conveniencia  y  de  política  podrían 
inñuir  en  la  adopción  de  una  medida  que 
es  contra  los  intereses  de  un»  sociedad, 
que  ha  sido  la  palanca  del  Gobierno  en  el 
largo  asedio  que  ha  sufrido  esta  Plaza. 
Hay  varios  señores  que  esperan  con  vales 
qu«  reforman,  la  Resolución  que  sé  adopte, 
sea  cual  fuere. 

El  señor  Presidente— Se  va  A  votar  si 
está  suñcientemente  discutido;  y  declara- 
do así,  se  pasó  á  votar  si  se  aprobaba  en 
•  particular,  lo  que  fué  sancionado;  y  el 
señor  Presidente  declaró  estar  en  prime- 
ra discusión,  sancionado  el  Proyecto  que 
declara  libres  del  derecho  de  extracción, 
los  cueros  y  demás  frutos  que  por  vía 
de  tránsito,  se  han  introducido  y  sigan  in- 
troduciéndose en  esta  Plaza,  procedentes 
de  Entre  Ríos,  Corrientes,  etc. 

El  señor  Bustamante— Hizo  moción 
para  que  se  considerase  sobre  tablas  el 
permiso  que  solicita  el  ciudadano  Notable, 
don  Juan  Manuel  Besnes  é  Ir^goyen,  para 
usar  las  condecoraciones  que  le  acordaron 
los  Gobiernos  del  Brasil  y  de  España,  por 
sus  trabajos  caligráñcos. 

Suñcientemente  apoyada  la  moción,  se 
dio  lectura  de  las  siguientes  piezas. 

Comisión  de  Legislación. 

Montevideo,  Noviembre  27  de  1851. 

La  solicitud  de  don  Juan  Manuel  Besnes  é 
Irigoyen,  pidiendo  permiso  para  usar  las  conde- 
coraciones con  que  le  recompensaron  los  traba- 
jos caligráficos  los  Gobiernos,  del  Brasil  y  de  Es- 


paña, es  arreglada  á.  los  principios  y  á  la  práctica 
de  la  República,en  casos  iguales.  Esas  distindones 
son  acordadas  al  trabajo  artístico  del  señor  Irigo- 
yen,  que  no  dañando  en  lo  mínimo  el  honor  de 
la  República,  son  más  bien  títulos  que  en  el  ex- 
terior deponen  en  su  favor,  acreditando  sus  pro- 
gresos. 

Es  también  para  la  República  uu  precioso 
ejemplo,  que  estimulará  la  inteligencia  de  la  ju- 
ventud que  se  educa  y  que  tantas  esperanzas 
ofrece  para  el  porvenir,  por  su  inteligencia  y  su 
genio. 

Por  estas  consideraciones,  no  menos  que  por 
los  importantes  y  largos  servicios  que  el  señor 
Irigoyen  ha  prestado  á  la  República,  señalados 
ensa  solicitud,  la  Comisión  opina  que  V.  H.  debe 
concederle  el  uso  que  pretende,  de  las  condecora- 
ciones que  por  sus  trabajos  caligráftcos,  le  acordá- 
ronlos Gobiernos  del  Brasil  y  de  España:  y  al  efec- 
to somete  el  adjunto  Proyecto  de  Resolución,  salu- 
dándola con  su  acostumbrado  respeto. 

José  Luis   Bí^staniante  —  Hermenegildo 
Solsona — José  Encamación  Zas. 

Proyecto  de  Resolución 

Articulo  1.^ — Concédese  á  don  Manuel  Besnes 
é  Irigoyen,  el  permiso  para  usar  las  condecora- 
ciones que  le  acordaron  los  Gobiernos  del  Brasil 
y  de  España. 

Articulo  2.° — Comuniqúese  etc. 

Bustamante — Solsona — Zas: 

Puesto  en  discusión  general,  no  hubo 
quien  hiciera  uso  de  la  palabra— y  sujeto 
á  votación— fué  afirmativa  en  general. 

En  la  particular  tampoco  se  hizo  uso 
de  la  palabra— y  en  la  votación  que  reca- 
yó—que fué  .afirmativa,  quedó  sancionado 
en  primera  discusión  el  permiso  que  so- 
licita don  Manuel  Besnes  é  Irigoj'en,  para 
usar  las  condecoraciones  que  le  acorda- 
ron los  Gobiernos  del  Brasil  y  de  España. 

Por  lo  que  ya,  estando  para  cerrarse 
la  sesión . . . 

El  señor  Bustamante— Pido  al  señor 
Presidente,  se  recomiende  ú,  la  Comisión 
Especial,  encargada  de  contestar  el  Men- 
saje—se expida  con  la  brevedad  posible; 
á  lo  que  el  señor  Presidente  contestó  que 
asi  se  haria^  ordenando  al  infrascrito  Se- 
cretario—se participara  á  los  miembros  de 
la  Comisión  Especial;  y  se  levantó  la  se- 
sión alas  nueve  y  media  de' la  noche. 

Vega. 
Juan  Manuel  de  la  Sofo,  Secretario. 


í 


22/  Sesión  —  11  de  Diciembre  de  1851 


PRESIDE  IBIi   SGliOR    EST^^IVIS^IíAO  VEGA 


PRESENTES 

FREIRÉ 

BRIC 

MÁRQUEZ 

TORRES 

RODRÍGUEZ  (A.) 

FIGUBROA  (F.) 

RÍOS 

BUSTAMANTE 

FIGUEROA  (M.) 

BENGOCHEA 

DURAN  (E.) 

PLA 

IGLESIAS 

GAT080   (A.) 

ECHANDÍA 

MARTÍNEZ  (E.) 

ZUBILLAGA  (j.  a) 

AGELL 

MAGARIÑOS  (J.  M.) 

MAGARXÑOS  (B.) 

MENDOZA 

AUSENTES 
Con  aviso 

TORT 

ZAS 

VÁRELA 

SAN  VICENTE 

RAMOS 

LATORRE 


En  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, Capital  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  á  los 
once  días  del  mes  de  Diciem- 
bre y  alio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  uno,  se  abrió  la 
sesión  con  los  señores  ciu- 
dadanos Notables  anotados 
al  margen. 

Leída  el  acta  precedente. 

El  señor  B^fiSlENTE 

—Puede  observai^Á 

El  señor  Bustamante 
—Dijo  que  cuando  ea  la 
anterior  sesión  se  refi- 
rió á  la  pérdida  en  que 
se  hallaba  la  sociedad 
rematadora  de  los  dere- 
chos de  aduana,  no  ha- 
bía dicho  que  ella  se  ha- 
llara en  descubierto  de 
de  349  á  350  mil  pesos, 
sino  que  en  cada  uno  de 
los  años  de  1849  y  1850, 
había  sufrido  la  pérdida 
de  341  mil  pesos;  que  lo 
hacía  presente  para  que 
se  rectificara*:  é  igual- 
mente, que  cuando  hizo 
moción  para  que  la  Co- 
misión Especial    se  ex- 


pidiera con  la  brevedad 
posible,  no  fué  reconociéndola  como  en- 
cargada de  contestar  el  Mensaje,  sino  para 
expedirse  sobre  los  documentos  á  que  se 
refería  el  P.  E.  en   su  alocuslón,  al  dar 


cuenta  sobre  los  sucesos  que  habían  pues- 
to término  á  la  guerra:  á  lo  que  contes- 
tó el  señor  Presidente  que  así  se  haría. 

Aprobada  y  firmada  el  acta  precedente,  se  díó 
cuenta  de  una  presentación  firmada  por  algu- 
nos centenares  de  individuos  ciudadanos,  pidien- 
do la  nulidad  de  las  elecciones  de  Representaj^- 
tes,  practicadas  en  el  Departamento  el  30  del 
ppdo.  Noviembre,  por  las  razones  y  vicios  que  se 
inclican  en  dicha  presentación. 

■ 

El  señor  Presidente— Se  nombrará  una 
Comisión  Especial,  si  la  Honorable  Asam- 
blea no  resuelve  otra  cosa. 

El  señor  Magariños  (M.)— Pido  que  se 
lea  la  presentación. 

Dada  lectura. 

El  señor  Presidente  —  La  Honorable 
Asamblea  resolverá  si  ha  de  pasar  á  Co- 
misión Especial  ó  á  ordinaria. 

El  señor  Bustamante  —  Que  el  asun- 
to era  grave  y  de  trascendencia,  y  que 
por  lo  tanto  exigía  pasara  á  una  Co- 
misión Especial,  tanto  mas  cuanto  era 
preciso  expedirse  con  brevedad,  para  evi- 
tar trastornos;  que  si  se  dejara  correr  un 
gran  lapso  de  tiempo,  se  perjudicarían  los 
intereses  generales  de  la  Nación,  y  que 
por  esto  creía  debía  pasará  una  Comisión 
Especial. 

El  señor  Presidente— Nombró  enton- 
ces la  Comisión  Especial— que  se  compo- 
ne de  los  señores  Posólo,  Rodríguez  (A.), 
Freiré,  Agell  y  Bustamante. 

El  señor  Rodríguez  (A.)  —  Me  parece 
que   esa   presentación  no  debería  pasar 
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á  Comisión  Especial,  pues  estas  se  nom-'el    concurrir  á    las    horas    en    que     pn 
bran  cuando  graves  y  extraordinarias  cau-  diese  reunirse  la.  Coniisión,  traería  crran- 
sas  lo  reclaman;  mas,  cuando  se  trata  de  des  perjuicios,  desde  que  él  no  podía  di>?- 
la  violación  de  una  lef,  parece  que  debie-  poner  de  su  persona, 
ra  pasar  á  la  Comisión  de  í.e^isiacion,  [)a  ;•    Admitida  |)or  el  señor  Presidente  la  ex 
raque  aconseje.  Sin  embarpro,  yo  no  exi-  cusación,    nombró  para  subroiíarhí  al  sr 
^iré  que    vaya  ;í  esta    Comisión;  pero  si  j  ñor  Bernabé    Miígarifios,  (luieii    pidió    la 
deberé    excusarme  de    la    asistencia  á  la  palabra  y  dijo:  que  era  tan  f^ra ve  el  nep» 
Especial,  para  que  he  sido  nombrado, pues  ció  de  que  se  iba  á  ocupar   la  Comisión, 
las  grandes  atenciones  del  Ministerio,  que  que  pedía  se  aumentase»  hasta  el  númpi-o 
hoy  me  urgen,  impedirán  mi  concurren- j  de   sitíte  miembros,  para  nnniír    mayoiis 
cía  á  las  horas  en  que  pueda  reunirse  la  i  luces:  pues  los  iníeruses    del  f»aís   así  Jo 
Comisiíui,  y  es(o  pHrjudicaría  á  los  inte-   reclaman,  para  que  la  fusi<')n  de  losorien- 
reses  públicos;    por  lo  quM   piíhj  al  señor  tales    y    los     pr¡nci|)¡os    proclamados,  st- 


consoliden,  y  no  se  vea  en  la  resolución 
que  aconseje,  sino  pa/.,  uniím  y  confrater- 
nidad. ^ 

El  sKNorí  PKi:sn)KNTK— Como  esto  no  pa- 
sa de  una  indicación,  quisiera  que  la  Ho 


Presidente  se  me  subrogue. 

El  señor  B(  sta"Ma.nte— 1  Mj(j  que  no  es- 
taba  conforme  con  la  opinión    del  señor 
Notable    que  le  había  precedido  en  la  jia- 
labra,  acerca  de  los  fundamentos  que  adu- 
•  ce  para  que  no  pase  íí  Comisión  Especial;  ¡  ñora  ble  Asamblea  manifestase  su  opini<*m. 
pues  esta  se    nombra    para    los  graves  v       El   skñor  Bustamante— Me   adhiero    á 
complicados  casos  que  ocurren,  y  no  hay   t^sa  indicación,   ponjue  el  mayor  número 
uno  que  no  envuelva  la  violación  dt;  una   <ie  lutes  daría  más  lespetabiHílaü  y  acírr 
ley.  Por  otra    parte;  después  que    se    ha    to  á  la  lesolucion. 

heciio  la  elección  de  la  Comisión  I-ispe-  El  si:nok  Mahtínkz  (E.)—I.a  práctica  ha 
cial,  no  hay  lugar  á  que  pase  li  la  de  Le-  demostrado  constantemente,  que  cnanto 
gislación,  pero  sí  lo  hay  sobre  la  excu-  mayores  el  niimero— tanto  más  difíciles 
sación  que  se  hace.  .         !arribar  á*una  resolución— y  que  se  stjnti- 

El  señor  RooRÍGrEZ  (A.)  -  Xo  insis-  rían  mayores  dificultades  con  siete,  qu»- 
tiré  en  que  pase  á  la  de  Legislación;  jierolcon  los  cinco  electos  por  el  señor  Pr^si- 
nopor  eso  no  ha  sido  á  tiempo  la  ol^ser"-  dente'Kiue  i)or  otra  parte,  si  (^,s  gravt;,  eti- 
vdción.  El  silencio  observado  por  la  Asam  I  tiend-  qu^'Vdebe  simplificarse  el  dtispacho 
blea,  habrá  dejado  al  señor  Presidente  en,  y  no 'ffiultiplicar  tropie/.os. 
disposición  de  nombrar  la  Comisión;  pero  El  señor  Maí;arlños  (B..)  —  gue  eli 
eso  no  importa  una  resoluciím.  el  Ke.irlamenío  no  «j^ííjaba    m'imero:  y  al 

El  sEÑf>R  Ma(;ariños  (.T.  M.)     El  asunto  efet-lo,  f>idi('iise  leyera  td  artículo  45. 
es  grave,  y  soj'  de  opiniíui  que  la  Comi-I     1<]í.  st.ñor   ManriNE/.   {E.i-En  af)oyo  di* 
sión  se    expida  dentro  de  24  horas:  creo  que*(;l  aumento  de  miembros    traeria  íi'O- 
tambiénquesepuedeadmilii-la  excusación.  I  pie/.os,  <lijo  que   la  jjrueba  de  ello  era  el 

El  señor  Bl'stamante— Es  de  ¡>ráctica  tiein{>o  que  se  había  invertido,  en  si  había 
en  todas  las  Asambleas,  que  des[)ués  del  de  ])asai'  á  Comisión  Esf>ecial  ü  ordina- 
silencio  observado  por  ellas,  la  elección  ría- y  si  la  Esj)ecial  había  de  ser  de  cinco 
importa  resolución;  pues  desde  que  calló,  k)  óv  siete. 

adhirió.  l^3r  lo  demás,  todos  tenemos  ocn-  Sujeto  á  votaciíui,  si  hal>ía  «le  compo- 
paciones  individuales  ó  ptlblicas;  y  si  es  nerse  de  cinco  miemlji-os  la  (iomisiíUi  K< 
deber  expedirse,  preciso  es  consagrarse  pecial,  la  H.  Asamblea  así  lo  acordó, 
con  resignación.  Yo.  señores,  qui/á  las'  Entrando  á  ocuparse  d(í  los  asuntos  de 
tenga  míis  grares— individuales  ó  de  ía-  orden  del  fija,  se  dii)  lertura  del  que  de- 
milia-por  enfermedades;  y  si  se  hubie-  clai'a  libres  de  derecho  de  extracción  \o< 
se  de  atender  á  esto,  «ería  muy  difícil  lo- ,  cueros  y  frutos  que  con  procedencia  de 
grar  la  reunión.  Siu  embargo,  el  señor  Entre-Ríos,  Corrientes,  etc..  se  hanintro- 
Presidente  resolverá.  ducido   y   sigan    introduciéndose  -en  esta 

El  señor  UoDRÍ(;rEz  (A.)  —  í,)ue  su  ex-   iJÍa/.a,  y  cuyo  dereelio  fué  abolido  por  De- 
cusa   no    era   por    falta    d(^    p¿ítriot¡^nio;  ci-eio  del  P.  E.,  del  *^4  de  Mayo  iillimo. 
pero    que    sus     ocupaciones,     como   (.)li-       Puesto   en  discusión   general,  no  hubo 
cial    Mayor   del    Miftisterio    de   Hacien-  quien  hiciera  uso  de    la  palabra,  y  sujete 

da,  eran    tan  grandes,  que  impidiéndole  ¡á  votación  —fué  afirmativa. 

i 


495 


Kn  la  particular  pidió  la  palabra  de  tránsito,  con  procedencia  de  Entre  Ríos, 

El    señor    Büstamante  -»-  Que  le   pa-  Corrientes,  etc.,  cuyo  derecho  fué  abolido 

recaía  lato  el  sentido  del  artículo  1.",  suje-  por  Decreto  del  P.  E,,  de  24  de  Mayo  ú\- 

to  íi  discusión,  pues  que  podría  dar  lugar  I  timo.  •  « 

a  interpretaciones  y  reclamos  por  los  cue  ,     Acto  continuo  se  })asó  á  consideraren 


ros  V  frutos  introducidos  desde  muchos 
años  atrás;  y  que  era  de  opinión  se  fijase 
♦>poca. 

El    seSJor   Oayoso  —  Que    él    no    era 
miembro  informante;  antes  por  el  contra- 


segunda  discusiííu  el  proyecto  de  resolu- 
ción que'concede  á  don  Juan  Manuel  Bes- 
nes  é  Irigoyei^,  permiso  para  usar  las 
condecoraciones  que  le  acordaron  por  sus 
trabajos    caligráficos,    los   Gobiernos   del 


rio,  como  lo  había   hecho  presente   en  la  Brasil  y  de  España. 

anterior    sesión,    estaba   discorde  con    la  i     Dada  lectura  y  puesto  en  discusión  ge- 
opinión  déla  Comisión,  neral. 

El  señor  Martínez  (E.)- Dijo  que  era  j  Elseñor  Martínez  (E.)--Pidió  se  instru- 
poca  la  inteligencia  ó  conocimiento  que  I  yera  sobre  qué  clase  de  condecoraciones 
de  este  negocio  tenía,  pero  que  sin  embar-  eran  sobre  lasque  ibaá  i'ecaer  el  permiso, 
go,  sabía  que   el  derecho  eslaba  afectado      El  señor  Bustam ante— Como  miembro 


al  pago  de  cantidades  que  se  adeudaban  á 
varios  individuos:  que  este  derecho  se  ha- 
bía abolido  y  no  se  decí§i  cosa  alguna  con 
respecto  á  los  que  recibieron  documentos 
de  crédito  sobre  ese  derecho.  Esto,  yo 
creo,  que  está  bien  explicado  en  la  .sesión 
anterior,  porque  ya  que  se  faculta  para 
extinguirlo,  también  se  debe  indemnizar 
á  ios  que  se  dejan  sin  garantía. 
El  señor  Gayoso  —  Que  no    era    so- 


informante— dijo— que  en  la  representa- 
ción se  indicaban:  por  lo  que  dada  lectu- 
ra, resultó  que  en  1828  había  sido  conde- 
corado don  Manuel  Besnes  ó  Irigoyen  con 
la  orden  del  Hábito  de  Cristo:  y  por  S.  M. 
Católica  la  Reina  de  España,  fué  también 
agraciado  con  la  condecoración  de  la  Real 
Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica; 
de  donde  resultó  que. . . 
El  SEÑOR  MarYínez  (E.)— Couticvuó:  Com- 


bre  la  cuestión  de  tránsito  que  lioy  se  i  pletamen te  distante  de  negar  lo  que  á  ca- 
discutia,  sino  sobre  la  exportación  de 'da  uno  coi:responda,  observo  que  esa  mfs- 
los  artículos  introducidos  ó  "^e  se  in-lma  condecoración  es  la  que  se  negó  ai  se- 
troduzcan  de  Entre  Ríos,  Corriei^rííSíetc.: '  ñor  Francisco  Magariños,  porque  fué  con- 
que si  al  Gobierno  se  le  ha  pre\^KirvÍ¿que  signada  últimamente,  para  premiar  á  los 
presente  el  proyecto  de  indemnización,  que  sirvieron  contra  estos  países, 
él  debe  hacerlo.  4  El  señor  Magariños  (J.  M.)— Considero 

El  señor  Martíne»—  Repuso,  que  sin  j  que  por  haberla  pedido  el  señor  Francisco 
embargo,  desde  que  ese  dereftho  estaba  Magariños;  pero  la  solicitud  de  don  Ma- 
afect.ido,  debían  ser  garantidos  los  teñe-  nuel'Besnes  é  Irigoyen,  es  apoyada,  en  mi 
dores  de  créd.los.  sentir,  porque  la  condecoración  de   Isabel 

El  señor  Büstamante -Cuando  se  ex- 'la  Católica  le  ha  sido  otorgada  por  sus 
tinguió  el  tránsito,  se  resolvió  que  el  Go- ,  trabajos  artísticos. 

bierno  presentara  á  la  mayor  brevedad  i  El  señor  Bustamanfe— Todo  eso  ha  te- 
un  proyecto  que  indemnizara  ó  garautie-  nido  presente  la  Comisión:  pues  cuando  la 
ra,  y  no  lo  ha  hecho.  Es  allí  donde  se  España  estaba  en  guerra  con  estos  países, 
debe  formular  el  modo  de  indemnizar.  Mi  si  se  daban  esas  condecoración e!?i  podía 
observación  esa  la  fecha  en  que  deba  em-  ser  un  motivo  expreso;  pero  hoy,  que  se 


pezar  á  tener  efecto,  para  evitar  reclama 
clones.     ' 


motiva  el  hecho,  y  que  se  ha  admitido  la 
representación  de  los  Reyes  de  España,  en 


El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  si  estos  países,  ya  no  hay  que  temer  su  in- 
está   suficientemente  discutido,  y   fué  así  fluencia. 


declarado. 
Sujeto   á   votación    en  particular—  fué 


El  señor  MARTÍNÉte  (E.)— Cuando  se  tra- 
tó de  la    solicitud  de    Magariños,  estuve 


afirmativa;  y  siendo  el  artículo  2.'  de  for-  porque  se  aprobara,  como  estoy  ahora  por 
ma,  se  proclamó  sancionado  en  segunda  la  del  señor  Irigoyen;  mas  mi  objeto  ha 
discusión  el  Proyecto  de  Resolución   que  sido  dejar  consignado  este  antecedente. 


declara  libres  del  derecho  de   extracción 


El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  si 


los  cueros  y  demás  frutos  que  se  han  in-  ¡esta  suíicientemente  discutido -y  se  decía 


iroducido  y  sigan  introduciéndose  por  víairó  así:  mas  pasando  á  resolver  si  se  apro 


/ 
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baba  en  geueral,  obtuvo  la  saDción  de  la 

H.  Asamblea 

En  la  particular  no  ;hubo  quien  hiciera 
uso  de  la  p^lab^a^^y  tlrnibién  fué  sancio- 
nado para  que  pudiera  don  Juan  Manuel 
Besnes  ó  Irigoyen  !hacer  uso  de  las  con. 
decoraciones  que  le  acordaron  los»;Gobier- 


nos  del  Brasil  y  de  España:  levaatáodo- 
se  la  sesión  á  Jas  diez  de  la  noche. 


Nota — No  se  ha  aprobado  esto  acta,  porque  el 
día  13  de  DickJmbre  apareció  un  Decreto  del  Go- 
bierno, disolviendo  la  Asamblea. 
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